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CONCLUSION. DEL CAPITULO IV. 


Gorra CONTRA CABADES, REY 
DE PERSIA, Y BATALLA DE DARA. 
—(529) El emperador, que me- 
ditaba ya la conquista del occi- 
dente, hubiera querido pera re- 
unir los miembros separados del 
imperio romano, librarse del 
temor de los persas, haciendo-u- 
na paz sólida; y así envió para 
ello un embajador á Cabád: 
el altivo persa recibió sus rega- 
los; pero desechó sus pro 
ciones. En sus cartas á Justi 
no mole daba mas título que el 
de hijo de la luna, y tomaba pa- 
ra sí el de hijo del Sol, segun el 
estilo oriental. «Tú me has ne- 
»gado, le decia, el socorro con- 
atra los hunos: me has quitado 











aliados y tributarios, y has a- 
vlentadoá mis enemigos. Si e. 
vres cristiano, no olvides que tu 
»ley teproibe acumular tantos te= 
vsoros y derramar tanta sangre. 
»Si no salisfaces mis reclama 
»ciones, no te doy mas treguas 
»que hasta la primavera.» 
AzAÑAS DE BELIsAt10: —Rota 


¡la negociación, Belisurio, jene- 


ral de las tropas griegas, se a- 
campó á las puertas de Dara. 
Desde su juventud pado anun- 
ciarse su gloria por la slifiod, 
y esfuerzo que mostrab: i 
raba confianza á sus inferiores y 
respeto á sus iguales. En una 
corte corrompida sus talentos 
ubieran quedado olvidados, á 
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wo ser por la debilidad vergon- 
zusa que le hizo casarse con la 
hija de un cochero. Su mujer An- 
tonina era amiga de Teodora, y 
el favor de la emperatriz, dic- 
tando la eleccion de Justiniano, 
dió un grande hembre al im- 
perio. 

Aotonins, desarreglada en su 
conducta, infiel al 
tante á la araistad, 
Atrigas, mancilló el onor de su 
amarido, se mostró ardiente, por 
su gloria, y ecompañándole en 
las escuadras, campamentos y 
«combales, participó de sus tra- 
bajos, fatigas y peligros. 

Peroso marchó cen cuarenta 
mil persas contra los griegos. Las 
fuerzos de Belisario consistian 
«en veinticinco mil hombres mal 
disciplinados y desalentados por 
el recuerdo de sus derrotas. No 
podia contar sinocon el valor de 
dos hunos y érulos ausiliares; pe- 
ro su fidelidad era mas dudosa 
«quesu valor. Temiendo Belisa- 
rio cumprometerse con estas 
tropas, se hairia atrincherado: 
los enemigos vimieron á ¡nsul- 
tarle asta su valladar. Un jine- 
te persa, presentándose con fie- 
roza al frente del campo, desafió 
en altavoz á los mas valientes á 
siogular batalla: nioguno se alre- 
vió á salir, asta que uno llama- 
do Andrés, de profesion hañero, 








indignado del desalientojeneral, 
se arma, baja á la tid, pelea con 
el persa, le corta la cabeza, y 
derriba tambien á otro oficial 
que quiso vengar al vencido. 
Exe triunfo, que pareció un 
feliz presajio, inspira valor y 
confianza á las tropas de Belisa- 
rio. Sia embargo, este jeneral, 
antes de probar la suerte de las 
armas, acudió á las pegociacio- 
mes. El orgullo del enemigo izo 
inútiles todas las conferencias: 
Belisario las rompió, confiando 
al Dios de los cristianos la deci- 
siog de la querella: Peroso dije 
que el Sel, su divinidad, sería 
testigo de 6u victoria, y lu intre- 
duciria en Bara; y mandó al go- 
bernador de la plaza disponer u- 
na flesta digna de su trigafo. 
Preparáronse unos y etros al 
combate. Belisario dijo á los 
suyos : « Compañeros: disipad 
ayuestros temores; el enemigo 
»no estan temible como creeis: 
»un oscuro criado acaba de pos. 
atrar Á vuestra vista.dos per- 
»sas de los mas valientes. No os 
»falta fuerza ni valor, sino dis- 
»oiplins: aprended á obedecer, 
»ylda violoria es vuestra. Acer= 
»caos osadamente al enemigo, 
»y no lo conteis: en sus líneas ne 
»hay verdaderos soldados, sino 
aldeanos mal armados, mas pro- 
pios para el saqueo que para el 
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»combate. Huyen delos valien= 
vtes, y no saben masque despo- 
»jar á los muertos. Marchad: a- 
»cordaos de vuestros mayores, 
»pelead como romanos, y abati- 
v»reis el orgullo delos persas.» 
Dada: la señal, comenzó la ba- 
talla: mientras no se izo mas 
que disparar fechas, los persas 
Mevaron lo mejor, como mas 
diestros en este ejereicio; pero 
cuando, vacías las aljabas, hos 
dos ejéreitos se encontraron es- 
pada en mano, la pelea fué mas 
igual. Mucho tiempo duró y fué 
reñidísima. Pero los bunos y é- 
rulos rodearon al enemigo por 
órden de Belisario, y desordena- 
ron sus filas. Entonces Peroso 
hizo entrar en línea á losinmor- 
tales, que eran la flor de su ejér- 
cito: Súniea ataca esta reserva al 
frente de los hunos, lo desbara- 
ta, derriba á su jefe, y so apude- 
ra del estandarte. Los persas u- 
yen por todas partes, y se hace 
en ellos gran matanza. Al mis- 
mo tiempo Caubádes sufrió otra 
derrota en Armenia. Ofrecióse- 
le de nuevo la paz, y respondió 
que obligado á mantener, con 
gran perjuicio de sus pueblos, 
dos ejércitos, unocontra los bár- 
baros del Norte y otro contra los 
romanos, no quería tralar de 
paz, si el imperio no se uniaá él 
contra los primeros para defen- 
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der las puertas Caspies. Justi- 
niano eousintió en ello, y aun se: 
obligó á demoler las fortificacio= 
nes de Dara.. 

Asíse restableció la poz por 
algun tiempo.en el Oriente. Pe- 
roeb imperio tenia siempre 0- 
Bros enemigos: los bárbaros, co= 
mo las cabezas de- la idra, rena- 
cian de su misma sangre. Los 
búlgaros invadieron la Pracia y 
los esclavones la Hiria: fuero 
rechazados per Mundoa, uno de 
sus compatriotas, ábit capitan 
que habia entrado al servicio de: 
Justinlavo.. Despues de el, Quil- 
budio, encargado de la defensa 
del Dumubio, contuvo dos años 4 
los bárbaros; pero al tercero, 
pasó el rio eon ardor impruden- 
te, se empeñó en un pais mon- 
luoso, engañado por la finjida 
fuga de lus esclavonos, fué ro= 
deado por ellus, y pereció cun 
todo su ejército. h 

ORLJBN DE LOS ESCLAVONES, — 
Los bistoriadures no estan de a- 
cuerdo sobre el orijeu de los es- 
clavones, pu=blu famoso, que 
estendió sus armas 6 idivma des- 
de el Elba asta el mar Caspio, y 
desde el mar Glacial asta el Da- 
nubio: lo que parece mas proba- 
ble es que salieron de los bos- 
ques de Escandinavia, y habi- 
taron primero los paises situados 

¿entre la Finlandia y el rio Oby. 
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Los vénetos, godos y esclavo- ¡ manos, y se retiró á los desier- 
nes.eran un mismo pueblo con | tos cargado de botin, desde que 
nombres diferentes: en su idie- | vió marchar contra él las tropas 
»ma, slava significa gloria; y es- | regulares del imperio. 
ta nacion belicosa debió proba- | Habia aconsejado á Cabádes 
blemente el nombre de slavos | que hiciese una guerra de inva- 
fi sus ozañas. Muchas veces se | sion y acometiese en derechura 
Jes equivoca con los búlgaros y [á Antioquía. Cabádes adoptó es- 
ábaros. Reconociaa un  Bios|te proyecto, y Azaretes atrave= 
dueño del universo, y venera- [só con su ejército el Eufrates. 
ban tambien deidades de las | Belisario marchó contra él y le 
amontoñas, ries y bosques. Eran | encontró cerca de Cálcis. Súni- 
en jeneral. bien proporcionados, | ca, que mandaba “los ausiliares, 
«de elevada.estatura y fuerza pro- | atacó al enemigo sin órden, pero 
dijiosa: su cabello:era rojo: va- |'logró alguna ventaja. Belisario, 
lientes y sóbrios, despreciabon la | que fundaba sus esperanzas de 
segricultura y las artes, peleaban | gloria en el restablecimiento de 
medio desnudos, y se servian de | la disciplina, quiso destituirle; 
flechas envenenadas. Sus :cos- | mas no obtuvo la aprobacion de 
tumbres eran ospitalarias: su | la corte. 
gobierno democrático; y no re- Los persas, aterrados por este 
conocian mas derecho para el | revés, se retiraban perseguidos 
.mando que la-edad, la esperien- | del jeneral romano que solici- 
«cia y el valor. taba echarlos de la provincia 

¡NUEVA GUERRA CON LOS PERSAS, | sin comprometerse. La impa- 
Y BATALLA DE CALINICA. — (531) | ciencia de los soldados indiscin 
El emperador no pudo reunir | plinados prorumpió ea murmu- 
4odas sus fuerzas contra «ellos, | raciones: llamaban timidez á su 
porque el rey de Persia, eterno | prudencia, y pedian á gritos el 
enemigo de los romanos, habia | combate. «Amigos, les dijo: per= 
«cambiado de consejo y de jene-| »mitidme aorrar vuestra san- 
ral, y vuelto á comenzar la gue- | ngre. Los enemigos uyen; ¿que= 
rra. Fueron sucesores de Peroso | »reis mas? Una batalla podria 
destituido, Azaretes, bombre de | »hacer dudoso el triunfo que 
jenio atrevido, y Alamondar, | »aora es cierto. Estais fatigados 
príncipe-de los sarracenos: este | »por una larga marcha y crueles 
devastó muchas proviLcias ro- | nprivaciones. Tempd que los 
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»persas se detengan en su reti-| de un cuerpo de infantería, dé- 


»rada y no les deis el valor de la 
amdesesperacion.» Mas iba á de- 
cir; pero le interrumpieron con 
jojurias. Viendo, pues, que ya 
ho estaban en situacion de oir 
Ja voz de la prudencia, y que- 
riendo dirijir por lo menos Jas 
pasiones que no podia contener, 
amanda dor la señal deseada. 
«Miintencion, diju, no a sido o- 
atra sino probar vuestro ánimo: 
estoi satisfecho de él: vosotros 
mlo estareis del mio, con tal que 
»yo vea tanto fuego en vuestras 
waccionescomo he visto.en yues- 
»tras palabras.» 

La batallo se dió cerca de Ca- 
Mnica. Se peleó de «ma y otra 
parte con encarnizamiento, y la 
lid fué larga y terrible. La noche 
dejó indecisa la victoria; pero al 
dia siguiente cargaron impetuo- 
samente los inmortales sobre el 
ala derecha de los romanos, y -el 
rey de los árabes omeritas, olia- 
do de Justiniano, uyó desampa- 
rando las díneas. Losisauros y 
licaonios siguen su ejemplo, y 
hallaron la muerte que-querian 
«evitar, aogándose enel Eufrates. 
La caballería romana, envuelta 
por los persas, uye Ó pereze. 
Solamente Belisario y su lugarte- 
miente Pedro manifestaron en es- 
de desastre un valor invencible. 

El jeneral romano, al frente 
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bil por el número, pero fuerte 
por la ¡otrepidez, se retira en 
buen órden, aciendo cara y pe= 
leando per lodas sus frentes as- 
ta la orilla del Eufrates: apoyado 
en ella como una fortaleza, re- 
siste á todo el ejército enemigo, 
que veinte veces le acomete y 
veiole es rechazado. El campo 
de bataWa estaba cubierto de ca- 
dáveres: el jeneral de la caba- 
Mería ¡persiana abia sido hecho 
prisionero por Sánica: el can- 
sancio yla noche separaron á 
los combatientes. [Al rayar el 






dia, los persas, ya sin esperanza 


de vencer á los romanos, se 
vuelven á su campamento, Beli- 
sario los persigue y mata un gran 
número de ellos. Todos convi- 
nieron en que el ejército impe- 
rial quedó vencido; pero que 
Belisario habia salido vencedor. 
Azaretes, ecsajerando su triunfe 
esperaba ser premiado; pero el 
disfavor de surey fué su recom- 
pensa. 

Segun el uso antiguo de Per- 
sia, á la abertura de la campaña 
desfilaba el ejército á la vista del 
monarca, cada soldado llevaba 
dos dardos y dejaba unoá los 
pies del trono, y estos se guarda- 
ban y contaban cuidadosamente. 
Despues de la guerra volvian á 
destilar losseldados en presen- 
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cia del rei, y arrojaban ante 
él el dardo que les abia queda- 
do. Así era como eoleulaban el 
número de ombres muertos ó 
prisioneros en la guerra. Cabá- 
des preguntó desdeñosamente al 
jeneral victorioso, qué ciuda- 
des ó provincias abia eonquis- 
tado. Azaretes respondió: «Mas 
»he hecho que conquistar, pues 
»he vencido á Belisario.» El rei 
mostrándole los dardos, le dijo: 
«Has comprado una victoria du- 
dosa á costa de la mitad de mi 
»ejército.» 

Paz cos La Pensta.—(533) 
En vano Cabádes, aciendo mue- 
vos esfuerzos, proibió ásus je- 
nerales, volver á Persia sia a- 
berse apoderado de la plaza de 
Martirópolis: no pudo lograr es- 
ta empresa, y los jenerales de 
Belisario le quitaron muchos 
castillos. Aquel rei, cuya sober- 
bia abia legado á lo sumo, mu- 
rió del pesar que le causaban los 
malos sucesos de sus ejércitos. 
Los grandes reunidos elijieron 
por reiá Cebises, su ijo mayor; 
pero abiendo presentado Me- 
bódes, favorito del difunto rei, 
una memoria de este en que de- 
signaba á Cosroes por su suce- 
sor, el ábito del miedo izo res- 
petar aun la autoridad de la som- 
bra real, y Cosroes fué procla- 
mado unánimemente. 
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Este príncipe célebre fué Ha. 
mado el Alejandro de Oriente: 
los persas le dieroa por sobre- 
nombre Anusquirvan, que quiere 
decir alma jenerosa, y entusias- 
mados por él, le ensalzaban co= 
mo muy superior 4 Ciro. Pero: 
al mismo tiempo que admiraban 
su jenio, le aborrecian, y le a- 
cusaron de todos los vicios, que: 
suelen atribuirseálos tiranos mas. 
odiosos. Decíase queel nuevo rey 
protejia las letras; hizo traducir: 
l persa las obras da Platon y A 
ristóteles. Com esta noticia los fh- 
lósofos jentiles perseguidos por 
Justiniano busearon asilo en su 
corte;. pero. desengañados muy 
pronto por el despotismo orien= 
tal, y echando menos las formas. 
no tan duras de la administra= 
cioa romana, volvieron á Gre= 
eia y fueron protejidos en ella. 
por la influencia de Cosroes; 
porque este príncipe recomen- 
daba á los demás las virtudes 
que no tenia. Justiniano le en. 
vió embajadores para tratar la 
paz: el rei de Persia- ecsijió al 
principio condiciones muy du- 
ras, once mil libras de oro y la 
cesion de muchas ciudades. En 
fin, el tratado se concluyó, y de 
una y Otra parte se devolvieron 
las plazas y los prisioneros. 

QUERELLAS DEL- CIRCO. — Las 
querellas sangrientas .del . circo 
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continuaban turbando la tran- 
quilidad de Constantinopla; y la 
corte, tomando parte en ellas, 
echaba leña en el incendio, Teo- 
dora favorecia la faccion verde, 
y el emperador da azul. El pue- 
blo, oprimido porelesceso de los 
tributos, aborrecia violentamen- 
te á todos los ministros del em- 
perador, y sobre todosá Juan de 
Capadocia, su valido, que ven- 
dia la justicia, y era igualmente 
despreciable por su sed de oro y 
por su liviandad. Descontente 
el pueblo, solo esperaba un pre- 
testo para la rebelion. Se abia 
tratado con severidad á algunos 
partidarios de la foccion verde: 
*oda la plebe se subleva y toma 
Jas armos en su favor: destroza 
la guardia imperial que se opone 
ásus escesos; y durante tres dias 
las casas son entregadas á los 
Jamas y al saqueo, las calles se 
inundan de sangre, y la capital 
semeja áuna plaza tomada por 
asalto. 

Los sediciosos piden la cabe- 
xa del favorito: algunos procla- 
man auguste á un soldado lla- 
mado Probo: ponen cerco al pa- 
lacio. Belisario, al frente de 
una tropa de valerosos, defiende 
das puertas, derriba á los mas a- 
trevidos, y haciendo prudijios de 
valor, espauta y aleja á los sí 
dores. Pero su AÚMErO aumenta 







IMPERIO. 11 
ba: el débil Justiniano queria 
uir, é ¡ba á perder su onor y su 
trono: la firmeza de una mujer le 
conservó el cetro y la vida. Teo- 
dora le dijo: «Comunmente se 
»censura con injusticia la 0sa- 
»día de las mujeres que inter- 
»vienen en los negocios públi- 
»cos. Aora lo conozco mejor que 
«nunca por tu perplejidad. En 
»yano se objeta, que nada debe 
decidirse con lijereza en lascir. 
»cunstancias críticas. Cuando el 
»peligro es estremo, la temeri- 
»dad es prudencia. El temor a- 
»conseja la fuga, y esta dará no 
»salvacion, sino ignominia. La 
»muerte es solo un accidente á 
»que nace espuesto todo hom- 
»bre; pero el destierro es una 
»afrenta insoportable al que ha 
»ocupado un trono. Jamás me 
»resolveré á dejar la púrpura, 
»ni á vivir un solo dia sio dos tí- 
»talos de augusta y emperatriz 
»con que me as onrado. 

»Si de nada azes caso sino de 
vla vida, puedes salvarla: el mar 
»baña las paredes de tu palacio; 
»tus navíos te esperan, puedes 
»salvar en ellos tus tesoros, y la 
»Propóntide te ofrece un asilo, 
»Pero teme que la vida infame- 
»mente conservada, en vez de 
»descanso y placeres, solo te 0- 
vírezca una muerte tan cruel 





“»como vergonzosa. Para mí la 
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»úniea regla es esta mácsima de 
»los antiguos: Es onroso. morir, 
»eon tal que laposteridad lea com 
vrespelo el título de emperador, 
»grabado en el sepulcra.» 

Justiniano, cediendo á la am 
toridad de su mujer, resolvió 
quedarse en el palacio, mas por 
debilidad que por valor. 

Hipacio y Pompeyo, jóvenes 
príncipes, sobrinos de Justino 
como él, le inspirabon recelo: 
Apartólos, pues, de junto-á sí, 
El pueblo los rodea, los leva al 
eirco y proclama emperador á 
Hipacio. Habíase esparcido le 
noticia de la fuga de Justiniano. 
E| senado une temeroso sus vo- 
tos á los de la multitud. El em- 
perador sale al frente de susguar- 
dias, y se presenta mas bien co- 
mo suplicante que como. prin- 
cipe. Teniendo en sus manos el 
Evanjelio, diceá la plebe sor- 
prendida: « €iudadanos, volved 
»ála debida sumision. Juro sobre 
»este santo libro perdonaros: 
vla justicia me lo manda, porque 
»yosoy el único y verdadero de- 
»lincuente: mis pecados corrom- 
»pieron mi alma, y me estorba- 
aron dar oido á vuestras quejas.» 

A estas palabras estallan violen- 
tas murmuraciones, orijinadas de 
la iodignacion y menosprecio 
con que fué recibida aquella 
mezcla de miedo y de relijion. 
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Hhpacto, no menos tímido, pro» 
euraba persuadir. al' emperador, 
que coronado á pesar suyo, solo 
habia reunido el pueblo en ed 
circo para entregárselo. La fer= 
mentación. de los ánimos inte= 
rrumpió este certámen de Co. 
bardía. 

Justiniano se: retiró vergon» 
zosamente á su palacio, y se cre» 
yó% de: nuevo que: habia uido, 
Este error alentó á:los partida» 
rios de Hipacio, que-se apodera= 
ron del arsenal y lo saquearon, 
Mientras que perdian en estos 
desórdenes ua tiempo precioso, 
el camarero Narsós ganó á fuer= 
za de oro una parte del pueblo: 
empezó el eombate á los gritos 
de vivan Justiniano y Teodora por * 
Una parle, y por otra vivan Hipa- 
cio y Pompeyo. Belisario, Mon- 
don y Narsés reunen soldados 
fieles, se aprovechan hábilmen= 
te de la confusion, atacan con 
impetuusidad al pueblo, y lo a= 
rrojan al circo, cuyas puertas 
estrechas se oponen á la fuga de 
la multitud atemorizada: treinta 
mil hombres perecieron en a- 
quella funesta arena. Hipacio y 
Pompeyo, presos y cargados de 
cadenas, hicieron vanos esfuer= 
zos para justificarse: esta vileza 
los desonró y no.salvo su vida: 
fueron llevados á la carcel, don- 
de se les aoreó. Así, la firmeza 


DEE BAJO: IMPERIO: 


de Teodora, y la: intrepidez de 
Belisario salvaron al emperador. 

Justiniano recobró su orgu» 
llo apenas desopareció el peli» 
gros hizo publicar en tudo: el 
imperio relaciones pomposas de 
esto triste victoria, que- se atri- 
buyó.esclusivamente, El pueblo 
fue castigado con» dos edictos: 
el uno restableciendo los favo- 
ritos. desterrados, y el otro.sus-| 
pendiendo los juegos públicos. 
La puerta por donde-salieron los 
cadáveres amontonados en el 
circo, tomó el nombre: de Puer- 
ta de los muertos. 

Justiniano, apenas libre del 
terror que casi le habia impeli- 
do á bajar del. trono, volviendo 
á sus proyectos ambieiosos, re- 
resolvió la conquista. del Octi- 
dente, Los príncipes débiles 
tiemblan al menor peligro que: 
amenoee á su persona, pero no 
temen á los que se esponen sus 
jenerales y ejércitos: su va- 
nidad es belicosa, con tal de oir 
desde lejos el ruido de las ar- 
mas. 

CONQUISTA DE AFRICA POR BE- 
1isario.—(534) Los vándalos o- 
cupaban entonces toda el Afri- 
ca, desde el estrecho de Cádiz 
hasta Cirene: se hobian hecho 
dueños de Córcega y Cerdeña; 
pero desde el reinado de Jense- 
rico se habian mudado sus cos- 
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tumbres. Afeminados por una 
larga paz, vencidos por el calor 
del clima y las bellezas de las a- 
fricanas, corrompidos por el lu» 
jo, que destruye los estados mas 
pronto-que el orinal hierro, el 
esplendor del ore» les. hizo olvi. 
dor el de las armos: habian de- 
jodo-los combates. por los espec» 
táculos, los trabajos-por los pla- 
ceres,. los campamentos por los 
palacios; y á la: aspereza de es- 
tos fieros hijos. del Norte habia 
sucedido lo-ufeminacion italia- 
na, sin.conservar de- su antiguo 
carácter mes que la crueldad. 

Honnerico,. hijo de Jenserico,. 
para asegurar su reposo mató á 
sus hermonos y sobrinos, y no 
conoció otro medio. para: man- 
tener ensus estados la tranqui- 
lidad. relijiosa, que perseguir 
implacablemente á los.que no 
profesaban su creencia, que era 
elarrianismo. 

Causades los muros de su ti- 
ranía, y despreciando su debi- 
lidad, se sublevaron contra él 
en Numidia, y se hicieron inde- 
pendientes. Hunnerico murió sin 
haber podido someterlos. Suce- 
dióle el príncipe Gundamon, que 
se habia libertado de la matan- 
za de toda su familia, é hizo va- 
nos esfuerzos para reconquistar 
la Numidia. Este tuvo por suce= 
sor á Hilderico, hijo de lunne- 
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rico. Este monarea, bondadoso, 
pero débil, fué vencido por los 
moros, y solicitó la amistad de 
Justimiano. Descontento de da 
conduta de su espesa Amalfri- 
da, hija de Teodorico el grande, 
mandó encerrarla. Su alianza 
con el emperador de Oriente es- 
citó las murmuraciones de los 
vándalos: sus reveses le hicie- 
ron despreciable, y sus rigores 
contra Amalfrida le privarom 
del sucorro de los godos. 

USURPACIÓN DE JBLIMER. — Jo- 
limer, príncipe de su sangro, 
ambicioso, astuto y atrevido, se 
aprovechó de sus faltas, irritó 
los ánimos de los vándalos, los 
rebeló, destronó al rey, y ocupó 

atrevidamente su lugar (531). 
Ninguno sedeclaró en favor del 
infeliz Hilderico. El diestro Je- 
limer babia persuadido á los 
grandes y el pueblo, que este 

* principe:era quien por su inca- 
pacidad tenia la culpa de la vic- 
4oria de los moros, y queademás 
queria someter infamemente el 

Africaá Justiniano. Informado 
este de la revolucion, fué el ú- 
nico que defendió la causa del 
monarca destronado: sus emba- 
jadores echaron en cora a Jeli- 
mer la rebelion contra su rei 
lejítimo; y le hicieron presente 
que llamado por su nacimiento 
al trono, le tocuba defender sus | 
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derechos, y no violarlos: en fin, 
le pidieron que ya que no resti 
tuyeseel cetro, tratase con hu- 
manidad á Hilderico, y le dejase 
el título y onores debidos á su 
dignidad. 

Jelimer se desdeñó de réspon- 
derles: estrechó la prision de 
Milderico y de su hermano Evá- 
jes, y les hizo sacar los ejos. 
El emperador le escribió en es- 
tos términos: «Pues que á pesar 
ade huestros consejos persistes 
»en ocupar un trono usurpado, 
»permítenos á lo menos que o- 
»[rezcamos en nuestra corte asi= 
»lo y consuelo al desgraciado 
»príncipe que has privado de la 
vlibertud y de la vista. Si no lo 
«wconsientes, le obligaremos á 
vello; y vengando su injuria, mo 
»romperemes los tratados he- 
»chos con tus predecesores; ad= 
vtes bien llenaremos fielmen- 
ate los deberes que nosimpo= 
»nen.» 

«No he usurpado el trono, le 
»respondió Jelimer: los vánda= 
vlos echaron á Hilderico, cre- 
»yéndole iudigno de reinar, y yo 
»le he sucedido por el derecho 
»de nacimiento. Un príncipe 
»prudente se limita á gobernar 
sus estados, y respeta la inde- 
»pendencia de los demás. Rei- 
»nas sobre el imperio mayor ded 
»mundo, que precisamente ha 
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vde darte muchos cuidados: no 
vintervengas en los mios. Si quie- 
bres guerra, estoy dispuesto á 
recibirla, y te hago responsable: 
»ante Dios del quebrantamiento 
»de un tratado que jurásteis ti 
»y tus predecesores.» 

El emperador, antes de em- 
prender la conquista del Africa, 
consultó á los patricios, grandes 
y senadores: la mayor parte, po- 
seidos deb temor, se opusieron á 
Una empresa cuyo ¿csito porecia 
dudoso: unos reeordabarmla ver- 
gonzosa derrota de Busiliseo, y 
la ruina sangrienta del ejército 
de Leon: otros temian los gastos 
enormes de la espedicion: los 
jenerales ecsajeraban los riesgos 
de una navegacion tan larga, 
la insalubridad del clima. 

Juan de Capadocia, ministro 
el mas querido del emperador, 
apoyó con ealor á los que se opo- 
nian, y suplicó al príneipe que 
no enviase á una muerte segura, 
contra los mas feroces: de los 
bárbaros, la flor de las lejiones. 
Decia que era arriesgar el impe- 
rio embarcar á sus mas firmes 
defensores para enviarlos á pai- 
ses lan lejanos, que pasarian seis 
meses sin tener nolicias de ellos. 
«En fin, añadia, aun cuando la 
vfortuna favoreciese nuestras 
»armas, no podriamos conser- 
»varel Africa despues de haber- 
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mo conquistado; pues no somos 
»dueños de Halia ni de Sicilia, 
adonde reinan los godos, nues- 
»tros enemigos. » 

Waciloba Justiniano conmo- 
vido por este discurso, cuando 
un obispo: tomó la palabra y dí 
jo: « Dios se me he aparecido: 0$ 
“manda por mi voz armaros pa= 
ara libertar á los católicos. Os 
»anuncio la victoriawen su nom= 
»bre; y el Africa será provincia: 
»del imperio.» 

Entonces cesa toda oposicion, 
yse determina. hacer la guerra. 
Justiniano concentra sus tropas, 
arma bajeles, junta municiones, 
y encarga á Belisario la direc= 
cion y el onor de taagrande em- 
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Jelimer era ábil y valiente; 
pero su violencia fué inútil á sus 
enemigos. Pudeacio, natural de 
Africa, subleva los católicos 
perseguidos, y eon el socorro de 
algunas tropas que le llegaron de 
Htalia, se apodera de Trípoli, y 
se deliende con felicidad contra 
los vándalos. Al mismo tiempo 
Godas escita una rebelion en 
Cerdeña, reusa el tributo á Jehi- 
mer, implora el ausilio del em- 
perador, y recibe de él un soco- 
rro de mil quinientos hombres. 
Esta diversion debilitóáJelimer, 
obligándole á enviar á aquella 
isla cinco mil vándalos manda- 
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«Jos por su hermano.'El ejército 
«de Belisario se componia de diez 
«.mil hombresde á pie, ciaco mil 
«caballos, algunos cuerpos -ausi- 
liares, quinientos navíos y vein- 
te mil marineros. 

Cuando la escuadra imperial 
vestuvo para dar la vela, Epifa- 
nio bendijo solemnemente al e- 
jército; y para santificar la capi- 
tana, bizo entrar«en ello un sol- 
dado qug acababa de recibir el 
bautismo. 

MARCHA -DE BELISARIO.—Beli- 
sario, cuyo nombre era presajio 
«de la victoria, salió con un vien- 
0 favorable entre las aclamacio - 
nes de todo el pueblo de la capital, 
Este jeneral ábil, antes de tri- 
unfar de los enemigos, procuró 
“vencer el carácteriiodisciplina- 
«dode la tropa. Habiendo arriba- 
«do al puerto de Abido, hizo aor- 
«cará dos masajetas que habian 
cometido un omicidio: sus sol- 
dados, acostumbrados desde mu- 
cho tiempo á'la licencia, se in- 
diguan de este rigor, murmuran, 
se amotiman. Belisario se Innza 
enmedio de los sediciosos, y los 
amedrenta con el ardor desu a- 
«deman y de sus miradas. 

A su vista el silencio anuncia 
ya'el temor. «Si “yo ablára, les 
»dijo, á soldados bisoños que no 
aconociesen'la guerra, quizá me 
sseria preciso citarles una mul= 






















ntitud de ejemplos para conven= 
»cerlos de que la suerte de los 
»combates depende mas del ya- 
»elor que de la osadía, y del órden 
»mas que del valor. Pero ves- 
»otros, que abeis vencido á om- 
wbres valientes, y que á pesar 
ade vuestro esfuerzo abeis sido 
valgunas veces derrotados, de- 
»beis saber que el destino de los 
»ejércitos está en la mano: de 
»Dios. Si le ofendeis con vues- 
atros escesos, si le ultrajais-con 
»eomicidios, perdereis todo dere- 
»che á su proteccion. Abste- 
»neos, pues de todo vicio, de 
»todo desórden. Por mas valien- 
»le que sea un suldado, yo 'le 
«adespreciaré si va al combate 
»con la conciencia y las manos 
»manchadas. No estimo el valor 
»sino cuando se acompaña con 
Ya onradez.» 

Su firmeza «consolidó la dis= 
ciplina: su vijilancia proveyó la 
armada de alimentos saludables, 
y puso fin á las enfermedades o- 
rijinadas de los víveres averia- 
dos que Juan de Capadocia, ad- 
ministrador codicioso, habia de- 
doá los bajeles. 

INVENCION DE 'LAS SEÑALES, A= 
TRIBUIDA A BELISARIO. — A Be- 
lisario se atribuye la “invencion 
de las señales en el mar; y así 
en-una tan largo «espedicion no 
perdió, como sucedia frecuen= 
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temente, ninguno de los buques 
que las tempestades nocturnas 
separaban de la escuadra. Llega 
á Sicilia. El historiador Proco- 
pio, enviado á Siracusa por Be- 
lisario, vuel ve «con felices noti- 
cias. Amalasumta rabia prepa= 
rado víveres para su escuadra, 
Ja flor del ejército vándalo «es- 
taba ocupada en someter la Cer- 
deña, y las tropas de Jelimer, 
eun no reunidas, se aNaban á 
«cuatro jornadas de la «costa. 

Belisario da ta señal de zar= 
par. Casi todos los ¡jenerales pro- 
ponian ir en derechura á Carta- 
go. Belisario, que no queria fiar 
el suoeso-de su empresa al ar- 
bitrio de los elementos, 'vi:á la 
suerte dudosa de un combate na- 
val, desembarca en la costa mas 
cercana y menos defendida, con 
vierte su campamento en una 
fortaleza atrincherándose muy 
bien, y se:separa intrépidamen- 
té de suzarmada. En estos rea- 
les, formados 4 la -cosualidad, 
podia temerda falta de agua; pe- 
To encontró una'fuente enmedio 
de arenas abrasadas, lo que se 
creyó por los católicos:cierta se. 
fial de la proteccion divina. Pro- 
copio, cuya “instructiva istoria 
está llena de lunares de la cre- 
Vulidad de su siglo, participaba 
tle la opinión “supersticiosa «de 
los 
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Este escritor, comparable ba= 
jo otros aspectos á los istoria= 
dores de la antigúedad, cuenta 
consebrada candidez -que el her- 
mitaño Jacobo encantaba ó e- 
chizaba á los soldados que que- 
rian danzar sus flechas contra él, 
y los dejaba sin movimiento. 

En aquella época, la venda de 
lasupersticion cubria los ojos de 
los ombres de estado y los del 
valgo; -dispulábase sobre las 
verdades de las diversas relijio- 
Des, y se respetabam sus men- 
tiras. 

No menos 'prodijiosa era, en 
un siglo de corrupcion, la con= 
ducta de Belisario: el Africa vol= 
vió á ver en él la vijilancia, el 
denuedo y la severidad de los 
Scipiones. Algunos soldados ro- 
baron un campo, hizo :castigar- 
los públicamente, temiendo con 
razon que estos desórdenes mo- 
viesen á los abitantes á olvidar 
sus antiguas injurias y amistarse 
son los vándalos. 

Apoderóse de Silecta, ciudad 
wecina: la disciplina que mentu- 
vo en su ejórcilo, aseguró á los 
ciudadsnos: los pueblos ne te- 
mieron su llegada, y todos cre- 
yeron «que venia, DO contra el 
Africa, sino contra -el tirano, 
Entró sin resistencia -en Leptis, 
Arumeto y Grasa: marchó rá- 
pidamente contra Cartago. El 
3 
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eonduciaen persona la relaguar- 
dia, persuadido que Jelimer no. 
tordaria en seguirle para darle: 
batalla y salvar la capitad. 

El rey de los vándalos, que 
MNegaba en afecto.4 marchas do- 
bles com la esperanza de alcan 
zarle, escribió á su ermano 
Ammatas, gobernador de Carta» 
go, mandándole que degollase 4 
Hilderice y 4 los príncipes, y que: 
despues saliese cos su guerni- 
cion á detener 4 los romanos en 
el desfiladero. de Décimo, situa- 
do á setenta estadios de Cartago. 
Al mismo tienpo dió órden á su 
sobrino Jibamundo que avanza- 
se en la direccion de la costa: de 
este modo Belisario iba á ser a- 
tacado por su frente, espalda y 
flanco. La precipitacion de Am- 
matas inutilizó este plan sábia- 
mente concebido, Sin esperar 
el resto de sus tropas, pasó el 
desfiladero cun su vanguardia: 
el jeneral romano Juan, coman- 
dante de un cuerpo escojido, le 
venció y mató; suceso que desor- 
denó los varios destacamentos 
que llegaban sucesivamente de 
Cartago. Juan no les dió tienpo 
para reunirse: izo en ellos gran 
matanza, y los persiguió asta 
las puertas de la ciudad. 

Al mismo tiempo los. masaje- 
tas, que eran parte de la caba- 
lería ausiliar de los romanos, 
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encontraron la tropa de Jiba- 
mundo en un sitio llamado Cam- 
po: de la sal, y despues de un 
combate ostinado, la. derrota 
roo completamente. Belisario 
llegó al desfiladero de Décimo, 
se atriacheró ea él y obligó á 
los soldados, acostumbrados ba- 
josu mando á les fatigas, á que, 
fortificasen su campamento se- 
gua el uso antiguo, «Compañe- 
»ros, les dijo: ya legó la ora de 
pelear: los vándalos se-acercan : 
»ningun partido os proteje en A- 
arica: la escuadra se ha alejado: 
»no hay plazas fuertes que nos 
sirvan de asilo. 'Foda nuestra 
»esperanza está en nuestros ad. 
»zeros; si somos valientes, ven= 
»cerémos: si cobardes, no solo 
»seremos vencidos, sino tanbien 
»pereceremos ignominiosamen= 
»te. La justicia de nuestra causa 
»nos promete lo victoria, No en, 
»prendemos una conquista in- 
ajusta, pues el Africa pos perte=. 
»necia. Recubraremos nuestra 
»erencia, y el príncipe contra 
»quien peleamos.e3. un tirano, 
»mas aburrecido aun desus va= 
vsallos, que de sus enemigos. 
»Muchas veces acometísteis con 
»valor á los persas y á los scitas, 
alos mas intrépidos de los on- 
abres. Vais á pelear con los ván= 
»dalos, que asta-.aora solo an. 
»yencido á los moros, misera- 
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wbles bárbaros y medio desnu- 
»dos, sin arte ni disciplina. Los 
» vándalos han perdido muchos 

. »años ha el uso de la guerra. 
»Ruego al Dios omnipotente que 
»preside á nuestros destinos, e-= 
mnardexca vuestro valor, os ins- 

. »pireel justo desprecio que me- 
«arecen los 'enemigos, y os aga 
dignos por vuestras azañus del 
"onor inmortal que us espera en 
smuestra patria.» 

Dicho:esto, deja en los reu- 
esla infantería y á su espusa 
Antoniva, su conpañera cons- 
“tante endos peligros, y marcha 
al frente de la caballería á reci- 
bir al enemigo. 

Los masojetas, que abian ven- 
«cido al sobrino de Jelimer, vol- 
vian sin desconfianza: el ejér- 
«cito vándalo los encuentra, los 
.Vuyenta y los arroja sobre la 
vanguardia de Belisario, en la 
»eual esparcen el terror. A apro- 
vecharse el rei de este primer 
Ariunfo, podria haben mudado la 
uerte de los conbates; pero 
marchó eon lentitud, celebró los 
funerales de su ermano, y dió 
Aiempo al jeneral romano pare 
«reunir los fujitivos y disipar el 
«espanto que aubian- difundido 
esta en sus reales. 

Belisario, sacando partido«de 
«este yerro, acomete á su vez de 
Anprowiso el ejército vándalo, 


1 
«aun no formado en batalla, y le 
desordena: las lejiones acuden 
y «completan la victoria. El e- 
jército de Jelimer, despues de 
una matanza orrible, uye á”los 
desiertos. Belisario sin perder 
un memento marchacontra Car. 
tago, precedido de la fama de.su 
victoria. Lo guarnición, que que- 
ria defenderse, es desarmada por 
los ciudadanos. La capital del 
Africa abre sus puertas al ven- 
cedor: fuegos de regucijo alun- 
bran á los romanosen su mar= 
cha, toda la ciudad seilumina y 
Belisario entra en ella triunfan 
te. Por uva feliz casualidad la 
escuadra se acercaba al misme 
tienpo á la rada, y vió sorpren- 
dida á Cartago en poder de los 
romuuos. Belisario es conducido 
entre las aclamaciones del pue- 
ble al palacio de los reyes, y se 
sienta en el trono de Jelimer. 
Procopio, conparando este 
triunfe al de Scipion, cree á 
Belisario mas grande y feliz por- 
que-cenquistó la antigua rival de 
Roma sin destruirla, y no man= 
'chó sus laureles con la sangre de 
dos vencidos: reflecsion que prue- 
ba solamente el entusiasmo del 
istoriador por su éroe; pues 
mi los tienpos, mi los pueblos, 
mi las circunstancias eran las 
mismas. Scipion destruyó la in= 
placable enemiga de Roma. Be- 
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lisario Mibertaba del yugo de los 
bárbaros una ciudad'romana. 

Una antigua prediccion, tanto 
mas acreditada cuanto era mas 
necia y pueril, habia anunciado 
el pueblo de Cartago su libertad 
y la victoria de Belisario. El e- 
ráculo era este: la J arrojará + 
B, y luego la Bála J. En. efecto, 
Jenserico venció á Bonifacio, y 
Belisario á Jelimer. Así la for-. 
tuna pareció confirmar este en- 
sueño de una supersticion po- 
pular. 

Dueños los romanos de Car- 
tago, los culólicos volvieron di 
ocupar la iglesia de san Cipria- 
no, y los.arrianos se sustrajeron 
por la fuga á la vergonza de los 
que habian perseguido por tan- 
tos años. 

Belisario, eemo todes los gran. 
des capitanes verdaderamente 
dignos de su gloria, desconfiaba 
de la fortuna, y no se dejaba a- 
dormecer por sus favores. Mien- 
tras el enemigo vencido y ate- 
rrado uiu, previendo su vuelta 
reparó con prontitud las forti- 
ficaciones de Cartago. Este gran- 
de onbre debió todossus triun- 
fos no á la sueste, sino á la pru- 
dencia y al jenio: conocia sobra. 
damente su siglo para entregar 
sin desconfianza su gloria á la 
inconstancia de los hunos y ma- 
sejetas que servian de ausiliares 
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en su ejército, y al valor incier= 
to de las lejiones asiáticas, ávi- 
das de botia, poco seguras en el 
peligro, y sediciosas al menor: 
revés; y así abia escojido em 
todas las provincias del: imperio: 
los enbres mas valientes y pro- 
bados, y formado de ellos una. 
guardia ten numenosa como le: 
Este cuerpo escojido, esta tropa: 
de éroes, digna de su jefe, le 
seguiaá odas partes, incitaba á 
los débiles con su ejenplo, con- 
tenia á los rebeldes, desconcer-, 
taba á los traidores, reprimia la. 
licencia, y con sus azañas Mara- 
villosas resucitaba la antigua Ro= 
ma enmedio del imperio arrui- 
nado. 

Diójenes, uno de-estos valien- 
tes, escudero de Belisario, fué 
enviado un dia con veintidos 
jiuetes para ocupur una aldea. 
Apodéraase de ella, y enmedio 
de la noche es cercada la casa de 
su alojamiento por todo el ejér= 
cito de los vándalos. Diójenes y 
sus veintidos. valerosos ensi. 
llan en silencio sus caballos, 
montan, y abren intrépidamente 
las puertas: cubiertos con sus 
escudos y las lanzas en ristre, se 
arrojan sobre los vándalos, pe» 
netran por medio de ellos, atra» 
viesan sus numerosos batallo- 
nes, y cubiertos de eridas, pe» 
ro sin aber perdido mas que 
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dos enbres, entran victoriosos 
en Cartago. 

Ea fama de Belisario infundia 
respeto á todos los bárbaros de 
Africa: los principes de Muuri- 
tania se le sometieron, y pidie- 
ron la investidura del enpera- 
dor, cuyos sinbolos eran enlon- 
ces un. cetro, una diadema de 
que peodian muchas laminilins 
de plata, un manto blanco, una 
túnica corta, bordada de diver- 
sos colores, y borceguíes du- 
rados.. 

Entretanto el jeneral romano. 
interceptó cartas. dirijidas ir Je- 
limer por su- ermano Trazon, 
en que le decia que la Cerdeña 
estaba sometida, que habia ma- 


tado á Gódas y esterminado sus. 


tropas. Estas nolicias amunciaban 
huevos conbates: Trozon notar- 
dó en desenbarcar en Africa: 
Jelimer reunió su ejército, y 
juntaron sus fuerzas, su dolor y 
su sed de venganza. 

Los ajentes del rei de los yán- 
daloz procuraban sablevar en 
todas partes á los arrianos, y ec- 
sortará los hunos á la defeccion. 
Estos se dejaron seducir: Beli- 
sario descubrió la trama, é in- 
timidó á los rebeldes aziendo 
unos ejemplares. Reuoió con 
prontitud el ejército, y escitó 
su valor diciéndoles: «Una vic- 
atoria terminará vuestras fatigas 

























a 
ay la guerra: a derrota Os qui- 
»lará cuanto habeis conquistado» 
»y hurá: renacer todos los peli- 
gros.» 

El rei de los vándalos se a- 
ca en Tricamara, á cuarenta 
estadios de Cartago. «Un. fenó= 
"meno singular, dice- Procopio, 
»aumentó la cvafiaaza de los ro= 
»manos: vieron por la noche u- 
»nas- lamas que jiraban alrede= 
vdor de las puntas de sus lan= 
zas.» Jelimer no. quiso que se 
atrincherase el canpamento que 





encerraba. sus ijos, tesoros y 


mujeres, y las de sus oficiales y 
soldados: ereia que cada gue- 


¿rrero, temeroso por su familia, 


la defenderia. con furor.. Recor= 
dando. á los suyos.la prontitud 
con que los vándalos arrojaron 
en-otro tienpo. de Africa á los 
romanos, atribuyó suprimer de- 
rrota al capricho de la fortuna, 
y Prazon les mostraba con or- 
gullo los trofeos que acababa de 
adquirir en Cerdeña. 

Un arroyo separaba los dos 
canpamentos. Martin, Valeria= 
no, Cipriano y Marcelo, caudi- 
Mos famosos, mandaban el al 
izquierda conpuesta de la caba- 
Mería romana; Pappo y Barbato, 
al frente de los masajetas, man- 
daban la derecha: Belisario es= 
taba en el zentro: Juan era co- 
mandante de la guardia, y lleva= 
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eonduciaen persona la relaguar- 
dia, persuadido que Jelimer no. 
tardaria en seguirle para darle: 
batalla y salvar la capitab. 

El rey de los vándalos, que 
HNegaba en afectoá marchas do- 
bles com la esperanza de alcan 
zarle, escribió á su ermano 
Ammatas, gobernador de Carta» 
go, mandándole que degollase 4 
Hilderice y álos príncipes, y que: 
despues saliese cos su guerni- 
cion á detener á los romanos en 
el desfiladero. de Décimo, situa- 
do á setenta estadios de Cartago. 
Al mismo tienpo dió órden á su 
sobrino Jibamuado-que avanzs- 
se en la direccion de la costa: de 
este modo Belisario iba á ser a- 
tacado por su frente, espalda y 
flanco. La precipitacion de Am- 
matas inutilizó este plan sábia- 
mente concebido, Sia esperar 
el resto de sus tropas, pasó el 
desfiladero cun su vanguardia: 
el jeneral romano Juan, coman- 
dante de un cuerpo escojido, le 
venció y mató; suceso que desor- 
denó los varios destacamentos 
que llegaban sucesivamente de 
Cartago. Juan no les dió tienpo 
para reunirse: izo en ellos gran 
matanza, y los persiguió asta 
las puertas de la ciudad. 

Al mismo liempo los. masaje- 
tas, que eran parte de la caba- 
lNlería ausiliar de los romanos, 
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encontraron la tropa de Jibe- 
mundo en un sitio llamedo Cam- 
po: de la sal, y despues de un 
combate ostinado, la. derrota- 
ron completamente, Belisario 
llegó al desfiladero de Décimo, 
se atriocheró en él y obligó á 
los suldados, acostumbrados ba- 
jo su mando á les fatigas, á que 
fortificasen su campamento se- 
gua eb uso antiguo, «Compañe- 
vros, les dijo: ya llegó la ora de 
mpelear: los vándalos se-acercan :, 
»ningun partido os proteje en A- 
mMrica: la escuadra se ha alejado: 
»no bay plazas fuertes que nos 
vsirvan de asilo. oda nuestra 
»esperanza está en nuestros a. 
»zeros; si somos valientes, ven= 
»cerémos: si cobardes, no solo 
»seremos vencidos, sino tanbien 
»pereceremos ignominiosamen= 
ate, La justicia de nuestra causa 
»nos promete lo victoria, No en- 
»prendemos una conquista ¡n= 
»justa, pues el Africa nos perte. 
»mecia. Recobraremos nuestra 
»erencia, y el príncipe contra 
»quien peleamos.es un tirano, 
»mas aburrecido aun desus vas 
v»sallos, que de sus enemigos. 
»Muchas veces acometisteis con 
»valor á los persas y á los scitas, 
»los mas intrépidos de los on- 
abres. Vais á pelear con los ván= 
»dalos, que asta.aora solo an. 
»yencido á los moros, miscra- 
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wbles bárbaros y medio desou- 
ados, sin arte ni disciplina. Los 
vándalos hau perdido muchos 
s»años ha el uso de la guerra. 
"Ruego al Dios omvipotente que 
s»preside á nuestros destinos, e- 
»narderca vuestro valor, os ins- 

. »pire el justo desprecio que m: 
srecen los enemigos, y 0s aga 
adignos por vuestras azañas del 
"sonor inmortal que us espera eu 
nuestra patria,» 

Dicho'esto, deja en los rea- 
les la infantería y á su espusa 
Antoniva, su conpañera cons- 
tante endos peligros, y marcha 
al frente de la caballería á veci- 
bir al enemigo. 

Los masojetas, que abian ven- 
«cido al sobrino de Jelimer, vol- 
vian sin desconfianza: el ejér- 
«cito vándalo los encuentra, los 
«auyenta y los arroja sobre la 
vanguardia de Belisario, en la 
seual esparcen el terror. A apro- 
vecharse el rei de este primer 
triunfo, podria haben mudado la 
suerte de los conbates; pero 
marchó eon lentitud, celebró los 
funerales de su ermano, y dió 
tiempo al jeneral romano para 
«reunir los fujitivos y disipar el 
espanto que abian- difundido 
asta en sus redles. 

Belisario, sacando partido de 
«este yerro, acomete á su vez de 
Anprowiso el ejército vándalo, 
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aun no formado en batalla, y le 
desordena: las lejiones acuden 
y conpletan la victoria. El e- 
jército de Jelimer, despues de 
una matanza orrible, uye á'los 
desiertos. Belisario sin perder 
ua memento murchacontra Car. 
tago, precedido de la fama de-su 
victoria. La guarnicion, que que- 
ria defenderse, es desarmada por 
los ciudadanos. La capital del 
Africa abre sus puertas al ven- 
cedur: fuegos de regucijo alun- 
bran á los romanos en su mar= 
cha, toda la ciudad seilumina y 
Belisario entra en ella triunfan- 
te. Por uva feliz cosualidad la 
escuadra se acercaba al mismo 
tienpo á la rada, y vió sorpren= 
li Cartago en poder de los 
romuuos. Belisario es conducido 
entre las aclamaciones del pue- 
ble al palacio de los reyes, y se 
sienta en el trono de Jelimer. 
Procopio, conpurando este 
triunfe al de Scipion, cree á 
Belisario mas grando y feliz por= 
que cenquistó la antigua rival de 
Roma sin destruirla, y no man= 
«chó sus laureles con la sangre de 
dos vencidos: reflecsion que prue- 
ba solamente el entusiasmo del 
istoriador por su éroe; pues 
ni los tienpos, ni los pueblos, 
mi las circunstancias eran las 
mismas. Scipivn destruyó la in= 
placable enemiga de Roma. Bo= 





2 
lisario Mibertaba del yugo de los 
bárbaros una ciudad:romana. 


Una antigua prediccion, tanto: 


mas acreditada cuento era mas 
necia y pueril, habia anunciado 
el pueblo de Cartago su libertad 
y la victoria de Belisario. El e- 
ráculo era este: la J arrojerá + 
B, y luego la Bála J. En. efecto, 
Jenserico venció á Bonifacio, y 


Belisario á Jelimer. Así la for- 


tuna pareció confirmar este en- 
sueño de una supersticion po- 
pular. 

Dueños los romanos de Car- 


tago, los católicos volvieron d 


ocupar la iglesia de san Cipria- 
no, y los arrianos se sustrajeron 
por la fuga á la venganza de los 
que habian perseguido por tan- 
tos años. 

Belisario, eomo todes los gran. 
des capitanes verdaderamente | j 
dignos de su gloria, desconfiaba 
de la fortuna, y no se dejaba a- 
dormecer por sus favores. Mien- 
tras el enemigo vencido y ate- 
rrado uiu, previendo su vuelta 
reparó con prontitud las forti- 
ficaciones de Cartago. Este gran- 
de onbre debió todossus triun- 
fos no á la suerte, sino á la pru- 
dencia y al jenio: conocia sobra. 
damente su siglo para entregar 
sin desconfianza su gloria á la 
inconstancia de los hunos y ma- 
sejetas que serviun de ausiliares 
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en su ejército, y al valor incier= 
to de las lejiones asiáticas, Ávi- 
das de botia, poco seguras en eb 
peligro, y sediciosas al menor: 
revés; y así abia escojido en: 
todas las provincias del: imperio: 
los enbres mas valientes y pro- 
bados, y formado de ellos una. 
guardia ton numerosa como leal. 
Este cuerpo escojido, esta tropa: 
de éroes, digna de su jefe, le 
seguirá todas partes, incitaba ás 
los débiles con su ejemplo, con- 
tenia á los rebeldes, desconcer= 
taba á los traidores, reprimia la 
licencia, y con sus azañas Mara= 
villosas resucitaba la antigua Ro- 
ma enmedio del imperio arrui- 
nado. 

Diójenes, uno de-estos valien- 
tes, escudero de Belisario, fué 
jado un dia con veintidos 
etes para ocupar una aldea. 
Arcdbmaia de ella, y enmedio 
de la noche es cercada la casa de 
su alojamiento por todo el ejér- 
cito de los vándalos. Diójenes y 
sus veintidos. valerosos ensi. 
llan en silencio sus caballos, 
montan, y abren intrépidamente 
las puertas: cubiertos con sus 
escudos y las lanzas en ristre, se 
arrojan sobre los vándalos, pe- 
netran por medio de eMos, atra» 
viesan sus numerosos batallo- 
nes, y cubiertos de eridas, pe» 
ro sin aber perdido mas. que 














DEE BAJO IMPERIO. 


dos enbres, entran victoridsos 
en Cartago. 

Ea fama de Belisario infundia 
respeto á todos los bárbaros de 
Africa: los principes de Muuri- 
tania se le. sometieron, y pidie- 
ron la. investidura del enpera- 
dor, cuyos sinbolos eran enton- 
ces un. cetro, una diadema de 
que pendian muchas laminiiins 
de plata, un mento blanco, una 
túnica corta, bordada de diver- 
sos colores, y borceguíes du- 
rados.. 

Entretanto el jeneral romano. 
interceptó cartas. dirijidas ú Je- 
limer por su ermano Trazon, 
en que-le decia que: la Cerdeña 
estaba sometida, que habia ma- 
tado á Gódas y esterminado sus. 
tropas. Estas nolicias amunciaban. 
puevos conbates: Trozon nolar- 
dó en desenbarcar en Africa: 
Jelimer reunió su ejército, y 
juntaron sus fuerzas, su dolar y 
su sed de venganza. 

Los ajentes del rei de los yán- 
dalos procuraban sublevar en 
todas partes á los arrianos, y ec- 
sortará los bunos á la defeccion. 
Estos se dejaron sedu Beli- 
sario descubrió la trama, é in» 
timidó á los rebeldes aziendo 
unos ejemplares. Reunió. con 
prontitud el ejército, y escitó 
su valor diciéndoles: «Una vic- 
atoria terminará vuestras fatigas 








rrero, temeroso por su famil 


Er] 
ay la guerra: uma derrota 0s qui- 
»lará cuanto habeis conquistado» 
»y hará renacer todos los peli- 
»gros.». ñ 
El rei de- los vándalos se a- 
campóca Tricamara, á cuarenta 
estadios de Cartago. «Un. fenó= 
»meno singular, dice Procopio, 
»aumentó la confianza de los ro= 
»wanos: vieron por la noche u- 
»nas- Mamas que jiraban alrede- 
ador de las puntas de sus lan= 
vzas.» Jelimer no- quiso que se: 
atrincherase el canpamento que 
encerraba. sus ijos, tesoros y 
mujeres, y las de sus oficiales y 
soldados: ereia que cada gue- 





la defenderia. con furor.. Reco! E 


dando. á los suyos. la. prontitud 
con que los vándalos arrojaron 
en-otro. tienpo. de Africa á los 
romanos, atribuyó suprimer de- 
rrota al capricho de la fortuna, 
y Prazon les mostraba con or- 
gullo los trofeos que acababa de 
adquirir en Cerdeña.. 

Un arroyo separaba los dos 
canpamentos. Martin, Valeria- 
no, Cipriano y Marcelo, caudi- 
Mos famosos, mandaban el ala 
izquierda conpuesta de la caba- 
lería romana; Pappo y Barbato, 
al frente de los masajetas, man- 
daban la derecha: Belisario es= 
taba en el zentro: Juan era co- 
mandante de la guardia, y lleva- 
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'ba su bandera. Los hunos se ha- 
bian colocado fuera de la línea, 
y lus lejiones en reserva. Dada 
la señal, ls guardia de Bi rie 
atravesó el torrente y acometió 
á los vándalos: dos veces fué re- 
chezada; se reunió, volvió al 
«combate, y penetró en las filas 
enemigas. Trazon, despues de 
«aber echo una vigorosa resisten. 
cia, fué muerto; los bárbaros se 
retiraron: las lejiones llegaron 
entonces y canbiaron la retirada 
«en derrota. En fin, los hunos y 
mosajetas, que acaso abrian cui- 
do sobre los romanos siendo 
vencidos, atacaron á los vánda- 
los ensu fuga, é:icioron eu ellos 
una orrible carnicería. 

Jelimer, turbado por el miedo 
y la desesperacion, no dió ya 
ningunaórden, y se escapó segui. 
do de algunos criados. El ejér- 
«cito vándalo, consternado por su 
uusencia, se dispersa y deja el 
«canpamento sin defensa alguna. 
Belisario se- apodera de él, y en- 
«cuentra las inmenses riquezas 
acumuladas en Africa durante 
un siglo, por el saqueo de Roma 
y la devastecion de Atala. 

Despues de esta victoria no 
Xué posible ya al jeneral romano 
reprimir la.codizia de sus solda- 
«dos. La vista de aquellos prodi- 
Jiosos tesoros los en! 
entregan 'con furor al saqueo y á 











HISTORIA 


la crápula; y en este momento 
algunos escuadrones vándalos 
ubieran bastado para estermi- 
ner á los vencedores; asta que 
Belisario, mezclando ábilmente 
la suavidad y la firmeza, llegó á 
restablecer el órden en el ejér- 
cito. 

MUERTE DE JUAN POR LA TOR- 
PEZA DE UN SOLDADO.—Entre- 
tanto Juan, con una parte de la 
guardia, perseguia incesante- 
mente á Jelimer, y quizá le u- 
biera alcanzado; pere uno de sus 
lanzeros que estaba enbriagado, 
queriendo matar un ave de ra- 
piña que volaba por cima de él, 
alravesó con la flecha la cabeza 
del jeveral. Todo el inperio lle- 
ró la pérdida de su valor, sus 
talentos y sus virtudes. Su tro. 
pa consternada se Jeluvo, dejó á 
Jelimer escaparse á Medena, y 
condujo tristemente el cadáver 
de su comandante á la vista de 
Belisurio. Este le bañó con sus 
lágrimas y le«erijió un sepulcro, 
Despues sitió y tomó á Hipona, 
donde alló riquezas considera= 








bles, y encargó á Fáras, jeneral 
érulo, que rodease la monteña 
escarpada de Medena, donde se 
abia refujiado Jelimer. 

Como ya no ecsistian ejércitos 
'ándalos, Belisarioenvióá Lili. 
bea una parte de sus tropas; pero 
los godos les inpidieron:la en- 
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trade. Amalasunta (1) ascribió:al 
jeneral romano, que Sicilia le 
pertenecia por derecho de con- 
quista, y Lilibea por alianza con 
los vándalos; pero que esla alter- 
eozion debia decidirse por nego- 
ciaciones y no: por las armas; y 
en fla, que ella elejia al mismo 
enperador por árbitro de sus 
pretensiones. 

Fáras. quiso: al principio to- 
mar por asalto á Medena: los 
vándalos , mas enmuellecidos 
aún que los romanos por el lujo 
de Cartego, le ubieraa opuesto 
poca resistencia; pero una tro- 
pa de moros que llegó en socorro: 
del rei, rechazó el ataque; y 
despues se limitaron los roma- 
nos á bloquear estrechamente la: 
montaña. Cuando supo que el e- 
nemigo estaba ya sin víveres, 
escribió en estos términosá Je- 
limer: «Te ostinas en una de- 
»fensa inútil. ¿Es por temor de 
»la servidunbre? Pero aora es- 
»tás en poder de los moros. Pues 
»as de perder la independencia, 
»¿por qué no elijes la esclavitud 
»mas suave? Justiniano te colo- 
acará en el senado, te nonbra- 
»rá patricio, te dará muchas 
alierras, y Belisario será fiador 
ude esta promesa mia. No te 


(1) . Muzzen, en su Istoria univer- 
sal, la lama AMALASUINDA, 
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aciegue la desgracia asta el pun- 
vto: de: errar la única senda de- 
»selvacion que te-queda abierta.» 

Jelimer respondió: «No me.es 
aposible renunciar á la esperan- 
»za. de vengar mis injurias. Be= 
»lisariv. a venido. sin motivo. 
»desde la ostremidad del Orien= 
steá prezipitarme del Lrono en 
»un abismo de miserius. Soy 
»onbre y principe; que tema. 
ma venganza del uno, y la des- 
nesperacion del otro, Apenas me- 
»permite escribir el enojo. Ar 
adios, mi amado Fáras, y en- 
»víame una lira, un pan y una: 
»esponja.» 

Fáros quiso sober el motivo. 
de una peticion lan singular: el 
enviado. del rei le respondió 
que este principe no abia co- 
mido-pon desde muchos meses 
antes: que la esponja le era ne- 
cesaria para liupia» sus ojos 
causados de llorar; y la lira para 
acompañar con este instrumento 
una elejia en que caotaba sus 
desgracias, esperando allar al= 
gun consuelo en esta armonía 
lamentable. 

El lugarteniente de Belisario, 
movido á piedad de un monarca 
poco antes tan ricu y poderoso, 
le envió lo que pedia; pero siu 
abandonar.su deber niel blo- 
queo rigoroso. Despues de tres 
meses de sufrimientos y resisten- 
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cia, los vándalos, estenuallos de | la calum: dejó el mando dela 
«anbre, obligaron á su rei á ca- | provincia á Salomon, se enbar= 
pitular. Jelimer aceptó las con- [có y entró en Constantinopla 
diciones impuestas por Fáros, [entre las actamaciones del pue- 
se rindió prisionero, y fué con- | blo: se le concedió el triunfo, y 
ducido á Belisario. Sorprendido | recibió todos los enores que des- 
este de verle reir en un momen- [ de la aholicion del gobierno re- 
to tan doloroso, le dijoel rei: | publicano no habian perteneci= 
«E esperimentado todos los ma- | do sino á los enperadores. Sin 
vles de la fortuna: e llevado | embargo, no subió encarro, sine 
vel cetro, y aora lascadenas; y | marchó á pie desde el Hipódro- 
»reconozco que todas las cosas | mo asta el palacio inperial, 
»de este mundo son mas dignas | precedido de una multitud de 
de risa y desprezio que de aflic- | prisioneros y carros de gue- 
»zion y pesar.» rra, muchos tronos de oro, gran 

Belisario dió parte al enpera- |cantidad de muebles preciosos, y 
dor de que el Africa estaba ven- | todos los'tesoros de los reyes de 
«ida, Cartago conquistada, y el rei | Africa. El masilustre ornamen- 
de los vándalos 'en su poder. 'La | Lo de su'triunfo era Jelimer: iba 
gloria de este jeneral despertó | cubierto de un manto de púrpu- 
1 envidia: algunos infames ofi- | ra y'rodeado de los príncipes de 
ciales escribieron á Justiriano | su familia y grandes de su'corte. 
«que Belisario aspiraba al poder Cuando llegó al pic del 'trono del 
supremo, y queria azerse in- | enperador, que estaba rodeado 
«dependiente en Africa. El em- | de un pueblo inmenso, ni pro- 
perador no creyó ó finjió mo |rraopióen quejas, ni vertió lá 
«creer esta calumnia. Envió á| grimas, wi dijo mas palabras que 
Salomon á Cartago para que die- | estas dela Escritura: «Vanidad 
seal jeneral 'la opcion de que- | »de vanidades y todo vanidad.» 
darse en la provincia y enviar]  Quitósele el manto real, y dl 
los cuutivos á Oriente, ó tondu- | vencedor y-el vencido se postra- 
cirlos él mismo á Constantino- | roná los pies de Justiniano. El 
pla. Belisario, habiendo inter- (:rei de los vándalos recibió del 
ceptado la correspondencia de | enperador para él y su 'fomilia 
los traidores que le acusaban, | vastas posesiones en Galacia: mas 
¡juzgó que su vuelta á la capital | no le icieron'senador ni patri- 
«seria el mejor medio de refutar '-cio, porque “no quiso renunciar 
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al arrianismo. Segunla antigua 
costumbre, al dia siguiente Beli- 
sario, como cónsul, paseó en 
triunfo la:ciudad: su silla «curul 
era Mevada por los cautivos ván- 
dales y distribuyó af pueblo una 
parte de los despejos-conquista- 
dos -en Africa. 

REDACCION DE LOS CÓDIGOS POR 
TREBONIANO. —-Despues de ton 
brillante-espedicion, Justiniano, 
embicioso de “odos los jéneros 
de gloria, formó dos designios 
vastísimos: dar al imperio una 
lejislacion estable, y recobrar la 
Italia y las demás provinciascon- 
quistadas porlos bárbaros. Tre- 
boniano reunió por suórden .en 
un código y-en compendio el in- 
menso número de leyes publica= 
das durante trece siglos por los 
diferentes gobiernos de Roma. 
La ley de las doce tablas no sa- 
tisfizo por mucho tiempo las ne- 
cesidades del pueblo rey. Á me- 
dida que sus riquezas aumenta- 
On y sus posesiones se estendie. 
ron, se complicósu lejislacion: 
cada cónsul, cada pretor hizo re- 
£lamentos de circunstancias: los 
Intereses opuestos de las faccio. 
nes, la política del senado, la 
embicion de los tribunos, el des- 
potismo de los'emperadores, los 
caprichos de sus favoritos, dicta- 
ron una multitud de edictos, 
Plebíscitos, leyes, decretos y ór- 

TOMO XVI. 
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denes interpretativas que for- 
maban un dédalo en el cual se 
perdia continuamente la justicia 
siguiendo los pasos de una juris- 
prudencia incierta. Nada era 
mas necesario ni mas dificil que 
introducir luz y órden en este 
caos. Treboniano tuvo la gloria 
de conseguirlo; y su trabajo, 
justamente-célebre, hubiera side 
mas perfeoto á haberse unido en 
su autor la virlud á:la ciencia; 
pero patricio vicioso, cortesano 
«isonjero, ministro avaro, este 
jurisconsulto sacrificó muchas 
veces su conciencia al po- 
der, y la justicia á la fortunay 
truncó muchas leyes, alteró o- 
tras, y corrompió en algunos 
puntos el espírita y casi siempre 
el estilo de elas. En 529 habia 
reducido yaáun volúmen los có- 
digos de Gregorio, Hermójenes 
y Teodosio, suprimiendo los 
'preámbulos, repeticiones y an- 
tilojias. 

El código contiene las leyes 
imperiales desde el principio de 
Adriano. Sobre unas doscientas 
instituciones nuevas del empe- 
rador, además de los defectos 
notados en la primera compila - 
cion, hicieron publicar en 534 
una segunda «edicion del código 
tal como'hoy la tenemos. 

EL DIJESTO Ó Las PANDECTAS.— 
Otraobra masimportante y esten- 

4 
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sa, emprendida por su actividad 
* infatigable y publicada poco des- 
pues, fué la coleccion eompleta 
de los monumentos de la antigua 
. lejislacion: llamóla Dijesto, por= 
que estaba distribuida por órden 
de materias, y Pandectas, pur= 
que encerraba toda la antigua 
jurisprudencia. Dos mil volúme- 
nes, de que se componia : esta 
masa informe de órdenes, deci- 
siones y decretos de todas épo- 
cas, fueron reducidos por Fre- 
boniano á su vijésima parte. 
Justiniano envió el Dijesto (en 
533) al senado y á todas las au- 
toridades del imperio, al fin de 
su tercer consulado, ilustre ya 
por la paz de Persia y la espe- 
dicion de Africa. 

El emperador, dándole fuer-. 
xa do ley, proibió todo comen- 
tario. En caso de duda, debian 
dirijirse al príncipe, único que 
tenia derecho de suplir é ¡ater- 
prelor lus leyes. Mandó á los 
jueces se conformasen con las 
del Dijesto, abrogando todas |: 
demás, y con proibicion de ci- 
tarlas. Habiendo tenido Trebo- 
niano y los otros redactores la 
entera iibertad de destrozar, es- 
tender y compendiar los testos 
ya en el Dijesto, ya en el códi- 
go, no puede dudarse de la al- 
teracion de muchas leyes ó de- 
cisiones antiguos, presentadas 
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bajóel nombre de antiguos prín= 
cipes ó de antiguos juriscon- 
sultos. 

Las INSTETUTAS DE JUSTINIANO. 
— Treboniono y dos comisarios 
que le eran adjuntos, encarga- 
dos de-otro trabajo, hebian estrai- 
do antes de todas las antiguas 
leyes los primeros elementos de 
la jurisprudencia, eon los cuales 
formaron cuatro libros, lama- 
dos las Pnstitutas de Justiniano. 
Sirvieroa despues de introduc- 
cion á los estudios, y esta parte 
del inmenso trabajo de Trebo- 
niano se consideró siempre co= 
mo la mas perfecta de todo el 
cuerpo del derecho. 

Sia embargo, como los gober- 
nantes gustan siempre hacer le= 
yes y multiplicar los remedios 
en lugar de disminuir los ma- 
les, el emperador, despues de 
publicado el Código y el Dijesto, 
se reservó el derecho, como 
hemos dicho, de interpretar 
las leyes. Muchos decretos que 
dió este principe, se compren- 
dieron en una segunda edi- 
civa del Código, hecha en 534, 
y que tuvo el nombre de Nove- 
las. Entonces se acusó á Trebo- 
niano de haber estendido, limi- 
tado ó destruido arbitrariamente 
muchas disposiciones del Código» 
por complacencia servil á los 
caprichos de Teodora. 


DEL BAJO 
El uso de la lengua de los ro- 
manos se perdia poco á pococo- 
mo su gloria: se olvidaba en O- 
riente el idioma de Ciceron. 
Cuarenta años despues de la 
muerte de Justiniano se trodu- 
Jo al griego su Código: las le- 
yes de «este príncipe reina- 
ron en dialia len corto tiempo 
como sus armas, y las de los 
lombardos las remplozaren lan 
completamente, que Carlomegno 
«en el siglo1X no pudo encontrar 
aun solo ejemplar del Código de 
Justiniano, y solo se descubrió 
uno en Amalí en el siglo XII. 
Este gran cuerpo de derecho 
solo subsistióen Oriente hasta el 
siglo IX: el emperador Basilio 
le sustituyó las Basílicas. El 
verdadero triunfo de la lejisla- 
«cion de Justiniano ha sido en 
los pueblos modernos, que por 
«desgracia le conocieron dema- 
siado pronto y demasiado tarde, 
dice Millot; demasiado tarde 
porque ella hubiera disipado mu- 
chos errores nacidos de la bar- 
bárie y de la ignorancia; y de- 
masiado pronto, porque care- 
ciendo de luces, se hu tomado 
de ella indiferentemente lo bue- 
no y lo malo. Este emperador o- 
freció 6l mismo una prueba bien 
¡poderosa contrasus leyes, pues- 
4o que el desórden reinó bajo su 
«reinado. Sin.embargo necesario 
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es confesar que enmedio de. las 
turbulencias y de lus peligros, 
las leyes eran impotentes. 

¿No seria ya tiempo de que la 
jurisprudencia, tan necesaria ya 
y tan molesta por falta de una 
buena lejislacion, no se perdie- 
se mas en un caus de tinieblas 6 
incertidumbres? ¿que deste- 
rrase de sus escuelas la metafí- 
sica quisquillosa y el vano apa- 
"ato de erudicion, que una des- 
preciable rutina ba introducido 
en ella por desgracia? ¿que en 
vez de fundarse sebre rancias 
ninuciosidades del derecho an- 
tiguo, ¡lustruse y esclareciese 
mas el derecho moderno? ¿que 
su teoría, en fin, se refiriese 
siempre á la práctica, como su 
uso debe necesariamente refe- 
rirse á ella? 

Concluyamos aquí con algunas 
observaciones de Montesquieu, 
porque enseñan á razonar sobre 
tan esenciales materias. «Justi- 
»nieno dispuso que un marido 
»pudiese ser repudiado, sin que 
»su mujer perdiese su dote, si 
»durante dos años, no habia po- 
»dido consumar el casamiento. 
»Despues varió la ley y puso tres 
»años. Peru en semejante caso 
»lo mismo suponea dos años 
»que 4res (1). Véase aqui un e- 


41) Esprit des Lois, liv. 29, e. 1€* 
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»jemplo sensible de las estrava- 
»gancias de aquella lejislacion. 
»La ley da Justiniano que pone 
sentre los causes del divorcio 
»el consentimiento del marido 
y de la mujer de entrar ea un 
»monasterio, se apartaba ente- 
»romente del principio de las 
»leyes civiles. Es natural. que 
las causas de divorcio tomen 
»su orijen de ciertos impedi- 
»mentos, que nose podian pre- 
aver antes del casamiento; pero 
weste deseo de guardar castidad 
»sí puede ser previsto porque 
»puede estar en nosotros, Se- 
»mejante ley lavorece la incons- 
_ Mancia en un estado que es 
»perpétuo por su Maturaleza; 
»choca al principio fundamen- 
v»lal del divorcio, que nu sufre 
»la disolución de un matrimo- 
anio sino en la esperanza de o- 
tro; en fin, á seguirlos mismas 
»ideas relijiosas, la ley mencio- 
»nada no hacia mas que dar víc- 
»timas á Dios, sin sacrificio (1). » 
Las ideas relijiosas, por mas que 
diga el autor, pueden presentar 
un ificio verdadero. Su ri 
xouamiento no es menos justo 
respecto al principio de las leyes 
civiles sobre el divorcio. 
«Los emperadores romanos 
»menifestaban como nuestros 





(1) Ibid, liv. 26, €. 9. 


HISTORIA 


»príncipes, sus voluntades por 
»medio de- decretos y edictos; 
»pero, lo que nuestros principes 
»no hacen, fué- permitir que los 
»jueces Ó los particulares, en sus 
adiferencias, los interrogasen 
apor cartas; y sus respuestas se 
»llamaban rescriptos. Ya se de- 
aja conocer que esta era mala 
»especie de-tejislacion.» Los que 
así piden leyes son malos guias 
para el lejislador: los hechos es- 
tán siempre mal espuestos..... 
Macrino habia resuelto abolir to- 
dos estos rescriptos: pues no po= 
dia sufrir que se mirasen: como 
leyes las respuestas de Commo- 
do, de Caracalla, y de tantos 0= 
tros príncipes llenos de imperi- 
cia. Justiniano. pensó de otro 
modo, y de ellas llenó su com= 
pilacion (2). Los rescriptos con= 
tenian muchas veces escelentes 
principios dignos de servir de 
leyes; pero ¿cuánto no importa= 
ba hacer de ellos aa buena e- 
leccion? 

Una ley que Montesquieu de- 
biera haber criticado es: «que la 
»condicion de tener hijos, im- 
v»puesta á un legado ó á cual= 
»quiera otra donacion, se repu- 
»taba cumplida con la entrada en 
sel estado clericató en un mo- 
anasterio.» Los antiguos lejis- 


(2) Esprit des Lois, liv. 29, c. 47. 
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hadores habian conocido mejor 
da necesidad de protejer y favore- 


ecr el matrimonio: y el bien |: 


verdadero.de-la iglesia no- pedia 
una novedad lamestraña. 

REJENCIA DE AMALASUNTA.— 
(535). Los sucesos que ocurrian 
entonees en Jtolia eran favora- 
bles á la ambicionde Justiniano, 
Y debian, inllamando sus deseos 
de conquista, engrandecer sus es- 
peranzas. Amalasunta ó Amala» 
sujuda, reina de los godos, rei- 
maudo en nombre de su hijo 
Alalarico, eontuvo por muchos 
años el carácter indócil de los 
bárbaros, reformó.sus. costum- 
bres,. castigó los crímenes, hi- 
xo. florecer. la justicia, protejió 
las letras, y mostró por sus 
grandes-cualidades que era dig- 
na de: llevar el cetro. de su pa- 
dre el grande Teodorico. Aun- 
que arriana,. como él, fué tole- 
rante, trató bien á los católicos, 
y respetó á los pontífices, obli- 
gándoles al. mismo tiempo á 
contenerse en los límites de su 
autoridad espiritual. 

Onuraado la gloria pasada de 
Roma, dió algun lustre á las fa- 
milias antiguas que aun se con- 
servaban, y nombró cónsul á 
Paulino, descendiente de la i- 
lustre casa de los Decios. Sia 
embargo, una pena cruel la de- 
voraba y le impedia gozar de la 
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felicidad! que: daba. 4: sus pue- 
blos, 

Suhijo Atalarico, que era- ya 


:jóven, despreciaba.sus consejos, 
py- se- abandonaba á los. escesos 


de lo desonestidad:- los jefes de 
los.godos que le rodearon y co- 
rrompieron, inutilizaron todos 
los esfuerzos de la- reina para 
detener. al príncipe: en. el cami» 
no resbaladizo de: la perversi- 
dad. Aquellos feroces guerre» 
ros, enemigos del sosiego, de 
las leyes, del:órden y de la ci- 
vilizacion;. sufriendo. impacien= 
temente el yugo que Teodorico 
les habiaimpuesto, echaban me- 
nos-sus bosques, sus costumbres 
groseras, sus orjias desenfrena- 
das, su vida errante y belicosa. 
Oponian á los sábios consejos de 
la reina insolentes murmura» 
ciones: «Las letras y la filosofía, 
gritaban, no sirven sino para 
»afeminar al principe de los go= 
»dos: en lugar de rodearle de 
»pedantes que: enturpezcan su 
»ánimo,. deben ponérsele escu= 
»deros que le enseñen á domar 
»caballos, y maestrosde lucha, 
»pujilato y esgrima.» 

Estos facciosos, animados con 
el favor de Atalarico, formaron 
una conspiracion contra la rei- 
na. Amalasunta, incierta del ¿e- 
sitode las providencias que debla 
tomar, se aseguró un usilo ea 
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la corte de Justiniano, y con 
tanto vigor como prudencia des- 
plegó su autoridad contra les 
sebeldes, descabrió sus proyec- 
tos, prendió á los jefes y losen- 
vió al suplicio. Otro peligro la 
amenazaba. Teodato, su sobri- 
My», príncipe cobarde, avaro, 
ambicioso y pérfido, la ha 
engañado algun tiempo, afec- 
tando grande amor á las letras y 
á la filosofía de Platon. La reina 
le dió el gobierao de Toscana, 
tlonde se enriqueció con iulames 
concusiones y negoció secreta- 
mente con el emperador para 
venderle y entregarie aquella 
provincia. Amalasunta lo descu- 
brió, le depuso y le encerró en 
una cárcel. Poco tiempo des- 
pues Atalarico murió de sus 
escesos, habiendo ocupado el 
trono ocho meses bajo la tutela 
de su madre. 

ELEvACION Y CRIMENES DE TEO- 
ato. —El error de las almas je- 
*nerosas es creer en el reconoti- 
miento. Amalasunta pensó que 
*conservaria su autoridad perdo- 
nando á Teodato, y disponiendo 
de la corona en su favor: le ad- 
«quirió, pues, los votos de los 
grandes, y le elevó al trono. Es- 
«te príncipe perverso disimuló 
“sus atroces designios: juróle go- 
bernarse por sus consejos, y se 
mostró al principio come un 
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hijo tierno y obediente; pero al 
mismo tiempoliamaba junto á si 
á todas lus almas bajas, dispues- 
tas siempre á favorecer las mal- 
dades del poder. 

Seguro de sus cómplices, did 
de puñaladas entre lus sombras 
de la noche á los mas fieles sir= 
vientes de la-reina, y á ella man- 
dó encerrarla en un castillo. Pe- 
«co tiempo antes hubo alguna des- 
avenencia entre Amalasunta y 
Audefleda, sa madre, ermana 
de Clodoveo y viuda del gran=- 
de Teodorico. Audelleda habia 
muerto despues de recibir en la 
iglesia una ostia envenenada, y 
Teodato acusó á la desgraciada 
Amalosunta del crimen que él 
mismo habia cometido. Dicen al. 
gunos historiadores que la en- 
peratriz Teodora, envidiosa de 
la gloria de Amalasunta, habia 
escitado contra ella el furor de 
Teodato. El vulgo, dispuesto 
siempre á dar oidosálta culum- 
nia y á derribar susídolos, creyó 
culpable á la reina, y oprimió 
con imprecationes á aquella i- 
lustre princesa, cuyo valor y 
virtud habia tanto tiempo edmi- 
rado y bendecido. 

MUERTE DE AMALASUNTA. — 
Justiniano, aprovechándose de 
este momento fevorable para 
debilitar á los godos dividiéndo- 
los, defendió la causa de Ama- 
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hsunta, y envió un embajador: 
para reclamar su libertad; pero- 
ya no era tiempo: los viles favo= 
ritus de Teodato la habian aoga- 
glo mientras se bañaba. 

Casiodoro, jefe de su consejo» 
y antiguo ministro de su padre, 
dobió defender su memoria: has- 
ta entonces este majistrado (> 
lósofo se habia mostrado en su 
larga carrera tan virtuoso como 
habil;pero al finse desonró, como 
Séneca, publicando la apolojía 
del asesino de su bienechora. 
Jusliuiano declaró la guerra % 
Teodato, é ¡invitó los reyes fran- 
cos á unirsus armas á las suyas 
contra los gudos. Estos prínci- 
pes le prometieron vengar á A- 
malasunta, obligados á ello por 
la justicia y los vínculos de la 
saogre; pero Teodato los desar- 
mó, cediéndoles las tierras que 
aun poseia enla Galia, y pagándo- 
les un tributo de dos mil libras 
de oro. 

CONQUISTA DE SICILIA POR BE- 
Lisario. — Justiniano envió á 
Mondon á Dalmacia con un ejér- 
cito, y Belisario tuvo órden. de 
conducir otro á-Sicilia: sus- tro- 
pas eran .pocas, pero valientes. 
Ningun jeneral ha hecho mayo- 
Tes cosus con menos recursos: 
ho queria combatir sino al fren- 
te de hombres esperimentados, 
y fundó siempre la esperanza 
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del triuafo; noen:el número, si- 
no en la eleceion de los soldados, 

Este- guerrero, tun temible: 
para los reyes, se mostraba u- 
mano-cow: los. pueblos vencidos:. 
perdomaba laz ciudades, y pro= 
tejia las aldeus: las muciones 
creían, no que las conquistaba;. 
sino que las hacia libres, y su.e- 
jemplo obligaba:á:sus- oficiales á 
hacerse respetables por su justi» 
cia y muileracion, tanto como 
por su intrepidez. Se admiraba: 
igualmente elórdea, la templau. + 
za, la actividad infatigable, la 
regularidad severa que reinaban- 
en su ejército; y bajo sus-tien- 
das parecia hallarse el campa- 
mento de.la gloria y el templo 
de la virtud: solo-le mancillaba 
la presencia de la voluptuosa 
Antonino y de su amanle Teo- 
doro; lamentando todus la ce- 
guedad delesposo ofendido, ú= 
nica flaqueza de aquel grande 
heanbre. 

Los godos hicieron inútiles es- 
fuerzos para impedir ó retardar 
por lo menos su marcha. Los 
votos de los sicilianus favore- 
cieron sus armas. Apoderóse de 
Catania, Siracusa le abrió las 
puertas, y en pocos dias se le su- 
metió toda la isla. La noticia de 
una rebelion en Africa le bizo 
volver á este pais. Despues de 
su partida de Cartago, los mo= 
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ros tomaron las armas, y dego- | ballería echar pie á fierra, seo 
Jlaron muchas guarniciones ro- | metió á los hárbaros, los desba- 
«manas. Salomon y sus lugarte- | rató, y se apoderó desu campa- 
vientes Aigan y Rufino vencie- | mento, donde encontró á sus 
ron al principio á los bárbaros; | mujeres é hijos, y uninmenso 
»perohabiéndose adormecido des- | botia. 
pues de la victoria en una fu- £n una segunda batalla Jos 
nesta seguridad, fueron sor- | derrotó aun mas completamen- 
prendidos por los moros, y sus |te, y tomo un destacamento ro- 
tropas derrotadas: Aigan pere- | mano les habia cortado la reti- 
«ió .en el campo de batalla; rada, perecieron cincuenta mil 
y Rufino, hecho prisienero, fué | moros en este combate. Cáda 
Mevado ante el jeneral ene- [soldado ganó tantos cautivos, 
migo que le mandó cortar la ca- | que vendian uma 'mujer y un 
beza. Salomon amenazó á tos|niño por un «cordero. La su= 
moros con su terrible venganza. | persticion aumentó :el desalien- 
«Llevaré, les dijo, el hierro y el | te de aquellos salvajes africanos, 
“fuego al seno de vuestras fa-| porque, segun una prediccion 
»milios: escusad á vuestros hi- | autigua y acreditada entre ellos, 
sjos las desgracias que vuestra | habian de-ser destruidos por un 
»ostinacion vn á causarles.» La [hombre sin barba; y se creye- 
respuesta de los moros fué sin-|ron perdidos sin recurso, vién. 
gular, «Los romanos, dijeron, | dose derrotados por Salomon, 
»pueden temblor por sus hijos, | que era eunuco. id 
»porque tienen pocos, me pu-| Cuando no hubo enemigos que 
»diendo por su ley casarse con |vencer, nacieron las disensio. 
»mas de una mujer. Nosotros, | nesintestinas, y dividieron á los 
»que podemos tener ciacuenta, | romanos. Habian repartido las 
»no careceremos nunca de pos- | tierras de los vándalos, y casade 
vleridad.» con $us hijas: muchos de ellos 

«Salomon, reunidas todos sus | profesaban el errianismo que 
fuerzas, marchó contra -ellos, y | Salomon perseguia: conspiraron 
los encontró en órden de bata- | contra él y quisicron asesinarle 
Ma, defendidos por doce filas de | mientrus oía misa. La trama fué 
camellos, euyos bramidos y olor | descubierta, y no pudo lograrse; 
espantaron á los caballos roma- | pero la -rebelion se propagó en 
«nos: el jeneral mandó á su ca-|las ciudades y campamentos, y 
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Salomon, no pudiendo apaci- 
guarla, se embarcó con Proco- 
pio, y fuéá Siracusa á implerar 
el ausilio de Belisario. Su fuga 
alentó á los rebeldes: elijieron 
por jeneral á Stózas, soldado va- 
liente, que con ocho mil hom- 
bres amenazó á Cartago. Teodo- 
ro, que se habia quedado en esta 
ciudad, procuró en vano defen- 
derla: la guarnicion le obligó á 
capitular. 

Al dia siguiente la plaza debia 
abrir sus puertas, y los+«ebeldes 
creian seguro su triunfo: repen- 
dinamenle observan que el in- 
4Arépido Belisario habia entrado 
«en el puerto con sole su bajel y 
cien soldados: preséntase en 
Cartago: el terror de su nombre 
¡produce sobre ellos el mismo e- 
fecto que un ejército, y 'levan- 
tan precipitadamente el sitio. 
Belisario los persigue con sus 
valientes compañeros, y con la 
guarnicion que no llegabaá dos 
mil hombres, y los alcanza cerz 
ca del rio Bagradas: ataca una 
altura donde Stózas por su parte 
recordaba á sus soldados que 
solo tenian que elejir entre la 
victoria y el suplicio. Se tra- 
ba una batalla encarnizada: un 
viento furioso se levanta súbi- 
damente, y.rodea á los rebeldes 
«de una nube de arena: quieren 
«mudar de posicien: este movi- 
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miento desarregla las filas: Be. 
lisario se aprovecha del acci- 
dente, los desberata, da muerte 
á un grau número de elles, y 
demás. Despues de 
vuelve con pron- 
titud á Sicilia, donde su ausen- 
cia habia producido otra rebe- 
lion. Despues de su partida 
Narcete y Cirilo persiguieron á 
los rebeldes en su retirada, y 
los alcanzaron cerca de Cons- 
tantina. Los arcos estaban ya 
estendidos y les aceros desen= 
vainados, cuando Stózas arro- 
jándose osadamente .entre los 
dos ejércitos, habló así á las tro» 
pas que le atacaban: «¿Por qué 
»venís á pelear con vuestros 
»conciudadanos y camaradas 
»que -solicitan libraros de una 
»pesada tiranía, para que reco- 
wbreis la parte de botia que os 
»han quitado, y los sueldos que 
»se os deben? Yo me entrego á 
»vosetros: si me teneis por cub 
»pable, dadme mil muertes, y 
»perdenad á vuestros compas 
ntriotes; pero si mi causa es jus- 
vta, unid vuestras armas á las 
»mias.» 

La mayor parte de las tropas 
imperiales, conmovida por estas 
palabras audaces, pasó á los es- 
tandartes del rebelde: los demás 
huyeron con los jenerales: Stó- 
zas los persiguió y esterminó. 

5 
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Justiniano, 'informado de- esta 
insurreccion, envió á-Africa al 
patricio Jermano, su sobrino, 
«on dos senadores Simmace y 
Dominico. Hallaron pocos sol- 
dados fieles; pero Jermano era 
hábil y poseía el grande arte-de 
gobernarálos hombres: arte cu- 
yo secreto consiste enteramente 
en la mezcla acertada de mode- 
racion y severidad. 

Daba sin ceder, perdouabo 
sio finjir, costigaba sin humi- 
Var. De este modo ganó á mu- 
chos, y produjo una gran de- 
sercion en el partido de Stózas. 
Sin embargo, este creyó que 
marchando rápidamente á Car- 
tago, triunfaria con facilidad del 
ejército del emperador apenas 
organizado. La esperanza le sa- 
lió falsa: una parte de: sus sol- 
dados desertó, y se vió obligado 
á retirarse. Jermano le persi- 
guió, le alacó con ímpetu, man- 
dó.á Teodoro rodearle, le derro- 
tó completamente, y se apode- 
ró de su campamento. Stózas, 
seguido únicamente de algunos 
vándalos, se escapú á Maurita- 
nia, donde casó con la bija de 
un príncipe de aquel pais. 

Jermano vencedor volvió á 
Constantinopla, y Salomon á A- 
frica, y la gobernó con pruden- 
cia durante cuatro años. Con su 
administracion empezaba á re- 
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nacer la prosperidad: los moros 
hicieron: vanas tentativas para 
turbarla; pero se le agregaron 
Serjio y- Ciro, y sus yerros re- 
prodajeron- los alborotos en a. 
quella provincia turbulenta, Des. 
pues de haber rechazado á los 
moros que atacaban á Léplis, no- 
sostuvieron en sus tropas la dis= 
ciplina de Belisario, y fuerow 
sorprendidas y derrotadas por los 
bárbaros mientras se ocupaban 
en el saqueo. Salomon acudió 
en su socorro, dió la batalla, fué: 
vencido, huyó y fué-muerto por 
los moros quele perseguian . 

Serjio que le remplazó,. se 
mostró incapaz de-reparar los 
males que hebia causado. Las 
tropas estaban desalentadas; las 
guarniciones no osaban salir de 
las plazas, y todos pedian á Jus= 
tinieno-otro jeneral. Elempera= 
dor no respondió, y Stózas, a- 
provechándose de su inaccion,. 
se puso al frente de los moros, y: 

se apoderó de una provincia. Em 

fio, temiendo perderel Africa, 
Justiniano envió á Areobindo á 
esta provincia. Apenas llegó, dió 
batalla y fué vencido, aunque 
Juan, su lugarteniente, dió á 
Stózas una erida mortal. 

Los rebeldes y bárbaros, ani- 
mados por esta victoria, acome= 
tierorr á Cartago: las disensiones 
civiles se añadieron á los peli- 
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«gros de 'la guerra. Gontaris, je- 
fe de las tropas ausiliares, hace 
traicion á Areobindo, conspira 
contra'su vida, y solicita ser re- 
conocido por rey de Africa. A. 
reobindo se refujia á una iglesi; 
Gontaris le jura sobre el evan- 
jelio perdonarle la vida si se rin- 
de: el desgraciado se entrega á 
su fé: Gontaris lewrecibe con 0- 
nor, le convida ácomer en su 
palacio, le hace cortar la cabeza, 
y reima algunos dias cemo tira- 
np. Sus cómplices le fueron tan 
infieles como al emperador. Ar- 
tabano forma una conspiracion 
contra él,'le quita la vida, obtie- 
ne el gobierno de Africe, y li- 
bérla á Cartago de los moros. 
Juen, ermano de Pappo, su suce. 
sor, despues de muchostriunfos 
conseguidos delos moros,les dió 
una batala decisiva, hizo gran 
mortandad en ellos, y aseguró 
con esta victoria la paz de A- 
frica. 

CONDUCTA DE TEODATO. — 
Mientras que la autoridad del 
emperador era sucesivamente 
atacada y restablecida en esta 
provincia, Belisario la afirmaba 
enSicilia; y Mondon, adelantán- 
«lose en Dalmacia, arrojaba á lus 
godos de esta provincia, y se a- 
poderaba de Salona. Teodato cra 
tan cobarde como cruel: al saber 
los progresos de Belisario y Mun- 
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don, abatió su orgullo á los pies 
del «embajador de Justiniano, 
pidió la paz, y mas deseoso de 
vir que de reinar, cedió la Si- 
cilia y aun prometió abandonar 
la Italia con tal que se le diese 
una renta de mil doscientas li- 
bras de oro.'El senado de Roma, 
á instancias suyas, escribió al 
emperador apoyando su solic1- 
tud, y el papa Agapito fué en- 
viado á Constantinopla árecabar 
de Sustiniano que firmase el tra- 
tado, ó por mejor decir, capitu= 
lacion igueminiosa. 

Enestas circunstancias Mon- 
don, siguiendo con demasiado 
ardor sus Ariunfos, se dejó en- 
volver por los godos, que le ma- 
taron, como tambien á su hijo, 
y recobraron la Dalmacia. Teo- 
dato, cobarde al primer revés, 
insolente con la primer victoria, 
se negó á ratificar la paz, que 
con tenta umildad habia pedido. 
Constantino, al frente de un nue- 
vo ejército, reconquistó aquella 
provincia, y Belisario, que vol- 
via entonces de Africa, recibié 
Órden de pasar á Italia. 

CONQUISTA DE LA ITALIA MERI= 
DIONAL POR BELISARIO. — (536) 
Dispuesto á obedecer, hace sus 
preparativos, deja bien guarne- 
cida la Sicilia, se embarca, atra- 
viesa el estrecho de Mesina y 
llega á Rejio. Teodato goberna- 
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ba sin plan: las ciudades estaban 
indefensas, y los pueblos, de- 
seando verásu libertador, sa- 
lian á recibirá Belisario. Edmis- 
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se adelanta porel conducto sub- 
terráneo, sé presenta enmedio 
de la ciudad, y sus soldados fu- 
riosos la corren con el hierro y 


mo yerno de Teodato se pasó á ¡ el fuego. en la mano. 


sus banderas, y obtuvo. la digni- 
dad de patricio, olvidando que 
los títulos envilecen y noconde- 
coran á los traidores. 

Belisario merchó rápidamen- 
teá Nápoles: los abitantes qui- 
sieron al principio obligar á la 
guarnicion á quese rindiese; pe- 
ro les hicieron temer el saqueo, 
y aquella plebe inconstante va- 
rió de parecer. La ciudad era 
fuerte, sus defensores valerosos: 
despues de muchos é inútiles es- 
fuerzos, el jeneral romono se 
disponia á levantar el cereo, 
cuando un soldado isauro descu= 
brió un antiguo canal subterrá. 
neo por el cual se podia penetrar 
en la plaza. Belisario, cierto del 
buen suceso, intima inútilmente 
á los napolitanos sustraerse por 
una eapitulacion ourosa á la 
suerte funesta que les aguarda, 
y no dar á los godos, sus enemi- 
gos comunes, el agradable es- 
pectáculo de la sangre romana 
derramada por los romanos. El 
destino los ciega, responden con 
injurias; y mientras la guarni. 
cion vuela á las murallas para 
defenderlas, Belisario, al frente 
de sus mas valerosos guerreros 





Al mismo tiempolos romanos, 
aprovechándose del terror de 
los godos, salvan las murallas. 
Los vencedores son inaccesibles 
á la piedad: no hubo-asilo para el 
pudor, las lágrimos de la infan= 
cia y de la vejez son defensas ¡- 
nútiles. En vano Belisario se 0= 
pone ásus escesos, y grita: « De- 
»gollais á vuestpos compatriotas, 
»á los súbditos del emperador. 
»Mostrad á los vencidos que é- 
vrais dignos de vencerlos: no 
»desonreis con la crueldad un 
ntriunfo tan glorioso.» ¡Inútiles 
esfuerzos! no habia umanidad si- 
no en el corazon de un hombre: 
pocos le escucharon, ninguno le 
obedeció, y la matanza fué orri- 
ble y espantosa. 

Teodato, al saber la pérdida 
de Nápoles, creyó ver á Roma 
en poder ya de lus enemigos: en- 
vió tropas para defenderla, pero 
se les negó la entrada. Este prín- 
cipe, uyendo de los combates, 
buscó un asilo en su corte, y dió 
órden á Vilijes, comandante de 
su ejército, que marchase á Cá- 
pua. Vitijes habia debido su ele 
vacion á su valor intrépido. En- 
tonces estaba acampado á cator= 
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ce leguas le Rome: sus suldados 
avergonzados de servir á un: 
príncipe, que solo era valiente 
para cometer maldades, y atre= 
vido para oprimir al pueblo, se 
rebelan contra él, y declaran que- 
renuncian al mando de-un jefe, 
hábil solamente para uir. Viti- 
jes procuraba en vano restable- 
eer el órden: lo-obligaa conrue- 
gos y amenazas á aceptar la co- 
roma. Teodato abandonado uyo: 
ungodo, llamado Ottáris, le-per= 
sigue, le derriba de una Janzada, 
y lleva su cabeza á Vitijes. Este 
indigno sucesor de Teodorico el 
grande y de Amalasunta habia 
reinado dos años. Su bijo murió 
envenenado. 

Vilijes, proclamedorey, entró 
en Roma, y recibió el juramen- 
to del papa Silverio, del senado 
y del pueblo. (539) Dejó en la 
capital cuatro mil hombres de 
guarnicion, y fué á Ravena para 
incorporar en su ejército las 
tropas que allí habia. Para hacer 
mas respetable un cetro usurpa- 
do, repudió á sumujer y casó 
con Matasuinda, bija de Amala- 
sunta; y para asegurar, sino la 
alianza, á lo menos la neutrali- 
dad de lus franceses, hizo con- 
sentirá los jefesde su nacion en 
ceder los territorios que aun le- 
nian de la provincia romana cn 
las Galias. 
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Mientras que procuraba: por 
estos medios consolidar su tro= 
no- vacilante, Belisario, que co= 
nocia el' valor del tiempo y del a- 
trevimiento, marchó eov'rapidez: 
ácia Rome: el papa persuadió 
al pueblo que le abriese-las puer= 
tas, y los cuatromil godos que: 
Vitijes habia dejado- de guarni- 
cion, tuvieron que abandonar la. 
ciudud. Así restituyó Belisario, 
ol imperio, sin combate, la an- 
tiguacapitab del mundo,.que se- 
senta años antes habia conquis- 
tado Oduacru, y Roma creyó ver 
en él solo todos sus antiguos ú- 
roes. 
Vitijes pidió lo: paz, y Justi- 
piano la reusó. Los jenerales 
del emperador conservaron la 
Dalmacia á pesar de los esfuer- 
zos de los bárbaros. Constonti= 
no, lugarteniente de Belisario, 
encontró una division enemiga 
y la destruyó casi enteramente. 
Entretanto desplegaba Vitijes en 
sus preparativos tanta actividad 
como inercia habia manifestado 
Teodato. Llamó á las armas, y 
reunió todos los godos capaces 
de combatir, y marchó derecho 
á Roma al frente de ciento cin- 
cuenta mil guerreros. 

Todos sus jinetes llevaban co- . 
razas, y los jaeces de los caba- 
los eran de. hierro, y como nu 
podia creer que un hombre solo 
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resistiese átantas fuerzas, y se 
mantuviese con cinco mil sol- 
dados enmedio de ellas, pregun- 
46 arrogantemente á loswvi 
que encontraba-en el camino y 
que volvian de la capital, si Be- 
lisario no se habia escapado to- 
davía: «Señor, le respondió un 
fraile, de todos los movimien- 
tos militares, el único que Be- 
wlisario no la aprendido hasta 
»aora es la fuga.» 

“El ejército godoseacampó á 
dos leguas de Roma: la traicion 
puso en sus manos una torre 
Tortificada que defendia el puen- 
te del Teheron. Ignorante Be- 
lisario de esta perfidia, se ade- 
tanta con poca fuerza á visitar 
este puesto que creia ocupado 
por los suyos: de pronto se ve 
asaltado y cercado por toda 'la 
vanguardia enemiga. En este 
peligro estremo mostró aquel 
gran capitanel valor de un sol- 
dado. Todos los tiros se dirijian 
contra él y su caballo bayo, al 
“cual inmortalizó la gloria de su 
dueño: sus guardias, olvidándo- 
seá sí mismos por conservar á 
su jeneral, le sirvieron á-porfia 
de escudo, y cada uno parecijá 
los bárbarosotro Belisario. Este 
puñado de éroes desbarató al 
primerchoque ta vanguardia e- 
nemiga, yla obligó á -relirarse 
hasta el valladar de su campamen- 
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to; pero oprimido despues Beti 
sario por todo el ejército de los 
godos, fué perseguido hasta la 
puerta de Roma que se llamaba 
entonces Salaria, y que tomó 
el nombre de este ilustre jene- 
ral desde aquella jornada me= 
morable. Los romanos temblan= 
do no se atrevian á abrir las 
puertos, y la cobardía negaba 
un asilo á “la gloria: la desespe- 
racion le salvó. Aunque opri- 
mido-del cansancio y de las he- 
ridos, su grande alma da nue- 
vas fuerzas á su cuerpo: escita, 
anima, enardece al corto número 
de guerreros que aun le acompa= 
ñaban: vbedécenle y siguen su 
ejemplo; acometen con gran yo» 
cería á los godos, y con prodijios 
de valor los sorprenden y ate- 
morizan de manera, que echan 
á uir creyéndose perseguidos 
por un Dios. Roma recibió en 
triunfo al éroe que habia venci- 
do él solo un ejército. 

SrTIO Y- BATALLA DE ROMA. == 
(537) Belisario consiguió de 
MÍA poco una victoria mas difi- 
cil. Tuvo que desplegar todos 
los'recursos de su «carácter ac- 
tivo, diestro y firme para re- 
primir el espíritu sedicioso de 
un pueblo acostumbrado á la li= 
cencin, al ocio y á la abundan- 
cia. Desde que la ciudad fué 
cercada, empezaron las mur- 
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mureciónes: de- aquella multi- 
tud cobarde, que preferia la 
servidumbre á las privaciones, 
y la ignominia al peligro: pedia 
á gritos quese abriesen las puer- 
tas á los bárbaros. Una distri- 
bucion de víveres hecho con 
prudencia, una constaute viji- 
lancia y algunos ejemplares, 
comprimieron- á los facciosos. 
Poco á poco se acostumbró-el 
pueblo á oir el idioma del valor 
romano, que mucho tiempo an- 
tes no resonaba.en la» tribuna: 
deseó imitar lo que admiraba: 
gran número de ciudadanos to- 
maron la armas y se agregaron 
á los compañoros de Belisario: 
el jeneral, aunque no: conflaba 
mucho en ellos, los animaba sin 
embargo.. 

Vitijes lo: escribió eecsortán- 
dolo á evitar la efusion de san- 
gre romana, y dejándole la op- 
eion de-salir libremente de Ro- 
ma con sus tropas. y bagajes, Ó 
fijor dia para pelear en la lla- 
dura. Belisario respondió: «Ro=- 
»ma es del emperador, y no la 
aperderá hasta que yo pierda 
»la vida. En cuanto á la batalla, 
»la daré cuando me paresca sin 
»consultar á Vitijes.» 

Los godos estrechaban mas y 
mas la ciudad. El rey, habiendo 
hecho construir grandes torres 
de madera que llenó de fleche- 
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ros, y muchas nráquinas de gue. 
rra sobre ruedas, les unció bue= 
yes y lásaprocsimó á las mura- 
Mas, batidas sin cesar,por el a- 
riete. 

A este espectáculo se apodera 
el terror de todos los ciudadanos 
que creen próesima éinevitable- 
su ruina. Belisario se- empleaba 
dia y noelre en inspirar confian= 
za al pueblo-y en-sostener el de- 
nuedo de los suyos, escilándolos 
con sa ejemplo á defender los 
muros- eontra la multitud, quo 
siempre crecia,.de los enemigos. 
Al Ga, tomando un areo, derri- 
ba de un flechazo al mas atrevi- 
do de los jenerales godos, y los 
romanos, siempre supersticiosos, 
miraron este primer triunfo co- 
mo un prosajio feliz. Pero los 
dardos que lanzaban las torres, 
aterraban siempre la ciudad: Be- 
lisario da órdencá sus lecheros 
de dirijir. sus liros eontra los 
bueyes que conducian las máqui- 
mas: estos animales cuen, y a- 
quel aparato, antes ton amena- 
zador, llegó áser un fantasma 
ridículo. Los romanos salen de 
la ciudad, rechazan á los godos, 
los desalojan del muuseolo de 
Adriano que habian ocupado; 
derribamlas torres, queman las 
máquinas y dan muerte á trein- 
ta mil bárbaros. El pueblo que 
en este tiempo creia mas en los 
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santos que en los éroes, atri- 
buyó su libertad, nval jenio de 
Belisario, sino á la proteccion de | 
San Pedro. La casualidad hizo 


que los godos descuidasen ata-; 


«car una parte de muralla que se 


habia arruinado, y estaba cerca! 


de la iglesia de este apóstol, y la 
multitud quedótan persuadida 
de este milagro, que despues no 
permitió que se volviese á redi- 
ficar. 

Belisario se aprovechó de es- 
tta credulidad, que propagándo- 
se podia fortificar la confianza 
de todos y debilitar la del ene- 
migo. Dando cuenta á Justin 
no de su viotoria, le escri 
«Cinco mil romanes han venci- 
ado ciento cincuenta mil godos; 
»pero el cerco dura todavia. 
»¡Qué ignomivia para el impe- 
»rio, si Roma se pierde por fal- 
vta de socorro! Te he consagra- 
»do mi vida, y moriré antes 
»que rendirme: decide la suerte 
»de Bel lo; y si quieres, me 
»sepultaré entre las ruinas de la 
»plaza.» 

Estas palabras sacan al em- 
»perador de su letargo, levanta 
tropas, arma naves, y manda á 
YWaleriano y á Marlin que las 
conduzcan á Italia. En este tiem- 
po Roma, bloqueada, veia casi 
agotados sus víveres; y Belisario 
tenía que contener á los abitan- 
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tes de la ciudad y á los enemi- 
gos. Su gran carácter triunfó de 
todos los ostáculos: mandó salir 
de la plaza todas los bocas inúti- 
les; se le obedeció aunque ji- 
miendo. Una multitud de niños, 
mujeres y «ancianos cubren la 
via Apia y se retiran á Campa- 
nia, escoltados por mozos intré- 
pidos y ájiles que atraviesan las 
líneas enemigas y maten á los 
godos que'se hallan dispersos 
coafiadamente en elcamino. Be- 
lisario.arma á los cortesanos, 0= 
cha de Roma algunos senadores 
sospechosos de traicion, y entre 
ellos á Mácsimo, descendiente 
del emperador de este nombre. 
Martian y Valeriano'le traen un 
refuerzo de mil seiscientos caba- 
Mes, que entran en la ciudad á 
favor de una salida en la cual 
perecieron cuatro mil godos. 
Preparábase á dar álos bár- 
baros golpes mes sensibles; mas 
solo confiaba en su caballería; 
porque la infantería romana ha- 
bia perdido desde mucho antes 
su disciplina, valor y celebri- 
dad. En esta incertidumbre vo- 
metió-el yerro de cederá los de- 
seos é instancias de Principio, 
Pisidio y Tarmur el isauro, ofi» 
ciales de su-ejército, que le ala= 
baban elcelo, ardor y consagra= 
miento de las nuevas lejiones de 
ciudadancs -alistados, formadas 
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en Roma: le supticaban queem- 
please esta infantería, por lo me- 
nos en retaguardia: no es rozon 
irritorla, decian, despreciándo- 
h injustamente, y la confianza 
joflamorá su valor. 

¡En efecto, aqueMas lejiones 
pedisniá gritos la batalla. Beli- 


sario, movido de suardor, se re-. 


solvió á «daria. Desde el alba 
hasta mediodia mo hubo mas que 
escaramuzas y guerra de fleche- 
ros: el jeneral esperaba algun 
movimiento falso de los godos 
para aprovecharse de él y ata- 
carlos, Pero las lejiones impa- 
cientes no escuchan susórdenes, 
acometen:con ímpetu, desbara- 
tan al principio á les godos, y en- 
tregándose con ardor al saqueo, 
son atacadas por los bárbaros;wna 
parle perece y los demás uyen. 

Belisario con sus valientes re- 
sistió mucho tiempo; pere al An 
tuvo que retirarse. Bien pronto 
hubo grande escasez en Roma. 
El ejército pedia la batalla, pre- 
firiendo la :muerte en el campo 
de la gloria, á una «consuncion 
lenta y dolorosa; pero Belisario, 
escarmentado en el yerro que le 
habia hecho perder la batalla de 
Roma, fué ¡oflecsible, resolvió 
aguardar socorro, y. mandó que 
eallasen y sufriesen. Tal era su 
autoridad que padecian y mo- 
rian sin quejarse. 

TUMO XVI. 


a 
En din, el refuerzo esperado 
desembarcó: Zenon, Paulo, Co- 
non y Juan trejeron tres mil ¡i- 
sauros y dos mil caballos. La in- 
trépida Antonina salió atrevida- 
mente de Roma, para apresu- 
rer la marcha de estas trepas. 
Cuando se aprocsimaron á la 
plaza, Belisario hizo una falsa 
salida contra los sitiadores, al 





tes y que se abrió por la noche: 
esta division rodeó á los godos, 
que atacados á un mismo tiem- 
po porel frente y el flanco, pe- 
learon en desórden y aterrados: 
uyen por todas partes, y los ven- 
cedores hacen.en ellos espantosa 


«carnicería. 

Despues de esta derrota, 
jes, cuyo ejército estaba arrui- 
nado por el hierre, el ambre y 
el centajio, pidió la paz, y pro- 
puse ceder la Sicilia, con tal que 
los romanos evacuasen la Italia. 
Belisario respondió irónicamen- 
te á-esta peticion ilusoria, ofre- 
ciendo al rey de los godos las ¡8 
las británicas. Sin embargo, se 
ajustó un armisticio, y llegó á 
Roma un gran convoy con víve- 
res en-abuudancia y tropas nue= 
vamente desembarcadas: en fin, 
se concluyeron treguas por un 
mes. Lo que mas raramente e- 

" Sreceel cielo á la adwirecion de 
$ 
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la tierra, es una gloria pura y u- 
pa felicidad sin mancha. Cons- 
tantino, valiente guerrero y je- 
neral ábil, pero codicioso, ha- 
bia quitado á Presidio, uno de 
sus colégas, su parte del botin 
cojido en el campo de los godos. 
Antonina aborrecia de muerte 
á Constantino, porque habia 
descubierto sus intrigas amoro- 
sas, é inspirado á Belisario s0s- 
pechas arto justas, é irritó á su 
esposo contra el que procuraba 
desengañarle. Belisario, o! 
do de su moderacion ordina: 
despues de haber reprendido á- 
griamente á Constantino, mandó 
arrestarlo: el guerrero enfure= 
cido saca la espada contra su je- 
fe, que apenas tuvo tiempo de 
evitar el golpe. Entonces debió 
juzgar y castigar á Constantino; 
pero la justicia pareció dema- 
siado lenta atenojo de una mu- 
jer ofendida, Antouina escitó 
los guardias á la venganza, y de- 
gollaron á Constantino. Este a- 
sesinato, permitido por Belisa- 
rio, maneilló 3us laureles. 

Los gudos cometian, á pesar 
de las treguas, muchos actos de 
violencia: volvieron las ostilida- 
des: Belisario sale de Roma, da 
batalla, derrota á los enemigos, 
los persigue y mala un gran.nú- 
mero de ellos. Consecuencias de 
esta victoria fueron lá toma Je 
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Rímini, y el levantamiento del 
sitio de Roma. Este cerco fa- 
moso habia durado un año. 

La Italia se hubiera conquis- 
tado con prontitud, si Justinia- 
nono se hubiese tardado en re- 
mitir los socorros que Belisario 
pedia; pero entonces estaba lla- 
mada toda su. atencion á edifi- 
car conveatos y á tarbar la i- 
glesia cuyas querellas queria 
terminar. Despues de haber pu- 
blicado leyes sábias contra la 
simonía, separó impolíticamen- 
te á los sacerdotes de la jurisdi-= 
cion de los tribunales; y .como 
queria que sus decretos fuesen 
respetados en materia de dog= 
ma, como en otra cualquiera 
cosa, se estravió en sutilezas y 
cayóen la erejía que habia com- 
batido por largo tiempo. 

Teodora, acostumbrada á de- 
rribar todo lo que se le oponia, 
quiso que se depusiese al papa 
Silverio: el emperador, menos 
violento, le envió á Roma, y 
encargó á Belisario el ecsámen 
desu conducta, mandándole que 
le dejase en su silla si estaba .i- 
nocente, y lo pasaseá otra si era 
culpable. Acusábasele con al- 
gun fundamento de intelijencia 
con Vitijes. 

Belisario, vencedor de- Africa 
é Italia, se dejaba subyugar por 
Antonina, y esta mujer sin pu= 
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dor favorecia fielmente las pa-¡de Ravena con cinco mil hom- 


siones rencorosas de la empera- 
triz: alcanzó de la debilidad de 
su esposo que desterrase al pon- 
tílice á una isla desierta, adon- 
de ella envió asesinos que le 
motaron. 

Vijilio, que le sucedió, engañó 
á Teudora y:á Antonina con una 
falsa sumision; se mostró zeloso 
defensor de la ortodocsia ape- 
nos ocupó la cátedra de san Pe- 
dro. Mientros el eniperador gas- 
taba sus tesoros en llenar de 
conventos el imperio, cuando 
erun tan necesarios los soldados 
y las fortalezas, los búlgaros ¡n- 
«vadieron la Mesia. El ejército 
de 1liria losrechazó al principio, 
pero al volver triunfante, otro 
«cuerpo de búlgaros lo atacó de 
ámproviso y lo destruyó. 

Estos guerreros feroces es- 
pantaban á los romanos con una 
arma singular, y eran redes que 
Mevaban en las puntas de las 
lanzas, y que arrojaban á los e- 
nemigos. Godilas, jeneral roma- 
no, cojido en uno de estos la- 
105, curtó las cuerdas con su 8a- 
ble y debió á su presencia de 
ánimo la vida y la libertad. 

Belisario continuaba en Italia 
sus conquistas: Milan y Ancona 
«fueron-evacuadas por los godos. 
Norsés, que despues adquirió 
tanta gloria, desembarcó cerca 


bres. Justino, comandante de la 
milicia de Iiria, llegó al mismo 
punto<on dos mil hérulos. Los 
godos, sorprendidos cerca de 
Rímivi por un cuerpo que man- 
daban Malin, Juan é liderico, 
poseidos de un terror pánico, 
uyeron abandonando su cam- 
pamento; y si la guarnicion de 
Rímini los hubiese atacado en- 
tonces, habria quedado destrui- 
dosu ejército. 

Belisario llega en el momento 
de la derrota del enemigo, y fe- 
licita á las tropas del triunfe 
debido ála abilidad de Idije- 
ro. «No se debe á él, respondió 
»osadamente Juan, sino al jenio 
»de Narsés.». Así comenzó la 
fatal desavenencia de Narsés y 
Belisorio: los envidiosos la irri- 
taron, y todos aquellos á quie- 
nes importunaba la gloria del 
conquistador de Africa y liber- 
tador de Roma, no cesaron de 
escitar la envidia naciente del 
favorito de la fortuna contra 
el de la victoria. Repetian con- 
tínuamenie á este eunuco am= 
bicioso, que pues mandaba un 
<uerpo tan numeroso de tropas, 
no debia abatirse á servir de 
sombra á Belisorio. Desde en- 
tonces comenzó su enemistad. 

Belisario convocó los jefes del 
ejóroito, y les dijo: «Nu es de- 
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»jeis engañar por vuestras pri- 
»meras victorias. Haceis mal 
»en despreciar al enemigo, que 
»aun es temible. Solo la pru- 
adencia consolida los triunfos: 
vla presuncion estravía Ó ador- 
»mece. Los godos ¡iuuudan la I- 
»talia hasta las puertas de Ro- 
ma; jes ocupa á: Rawena: 
»Brayas, dueño. de la Liguria, 
vsitia á Milan. Aucsimo está de- 
»fendido por una fuerte guar- 
»micion, y estamos rodeados por 
»todas partes. Sé que-un nume- 
»roso ejército de-francos se pre- 
»para para. aumentar cerca de 
aJénova: las fuerzas del ene- 
amigo: nuestra ruina es cierta 
asi perdentos un tiempo precio- 
»so: solamente la celeridad pue- 
»de dividir á los bárbaros, es- 
»pontarlos y rendirlos. La mitad 
»de nuestras tropas debe liber- 
ntorá Milan, y la otra mitad to- 
»mar á Aucsimo: despuez mar- 
acharemos. contra los fraucos y 
acontra Vilijes.» 

Narsés fué decoatrário dic- 
támen, y propuso.reunir los dos 
ejércitos para atacar autes á-Ra- 
vena. Estas dos opiniones divi- 
dian los votos. Belisario, sabien= 
do que la discordia intestina 
pierde los ejércitos y los- impe- 
rios, cortó la dificultad leyendo 
una órden secreta del empera- 
dor, en que declarabaá Narsés 
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intendente, y no:jeneral del e- 
jército. Oido esto, no quedaba 
mas partido que obedecer; sia 
embargo, el ambicioso Narsés 
reusaba somelerse.. Belisario 
manda marchar á: las tropas; 
pero al llegar cerca de Urbino, 
las lejiones del partido de Nar= 
sés lo abandonan, esperundo 
que eon las pocas fuerzas que le 
quedaban, el primer revés lo a= 
rruioaria, 

En este momento. la. fortana 
favoreció á Belisario: lo sola 
fuente que proveia de-agua á los 
abitontes de Urbino habiéndo- 
se secado.enteramente, obligó á 
capitular á la guarnicion, y es- 
ta plaza fuerte se sometió. Va= 
lido. de esta. ventaja, sorpren=. 
dió 4 Orvietto, y se acercó á Mi» 
lan: los rebeldes, mandados por 
Juan y Justino, aunque reusa= 
ron algun tiempo ejecu.ar sus 
órdenes y reunírsele, le obede= 
cieron al fin, pero. ya tardes 
Esta lentitud tuvoconsecuencias 
funestas: Milan fué tomada y 
saqueada por los bárbaros: la 
relacion, sin dudo ecsajerada, de 
ocopio hace subir á treinta 
il el número de víctimas ¡n- 
moladas.en aquella ciudad por 
el acoro. godo. Belisario, al en- 
trar en ella, solo. halló. cadá- 
veres y ruinas. El emperador, 
informado de este desastre, 
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masdy lamar 4 Narsés: los hé- 
rulos, mas ustinados en su re- 
belion, le siguieron. Belis: 
desegso:de: concluir la conquis- 
ta de Italia, sitió á Aucsimo: 
Vitijes temeroso-pidió socorro 4 
Vacon rey de los lombardos, 
á Cosroes, rey de: Persia, y 
Teodoberto, rey delos franceses. 
El primero observó neutralidad: 
Cosroes. ecsijió del emperador 
un:tributocon el pretesto de que 
debia.á- su.inaccion la. conquis- 
ta de- Africa; y como Justiniano- 
se lo.negase, le-declaró la gue- 
rra.. Teodoberto, al frente de 
cien mil hombres atravesó los 
Alpes con el intento, no-de so- 
correr á-los godos, sino de con- 
quistar la Malia. 

Trata poca caballería: sus nu- 
merosos infantes estaban arma- 
dos de espada y escudo, y una 
pesada:hacha, llamada francis- 
£a, con. la cual rompian el escu- 
do del. enemigo antes de erirle 
con la espada. Los. godos miran- 
do al rey de los franceses como 
aliado, le: dejaron libre-el paso 
del Pó, y le esperaron juntoá 
Pavía: su erro» no. duró:mucho,. 
porque los franceses se arroja- 
ron sobre ellos y los mataron: 
una division romana que Belisa- 
rio tenia en aquel pais, sorpren- 
dida por los bárbaros, se escapó 
á Toscana. A 
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Teodoberto- era valiente, mas 
no sabia aprovecharse de-la vic= 
toria: en lugar de-seguir su mar: 
cha con:rapidez, sedetuvoá sa- 
quenrla Liguria: la.ambre su= 
eedió ¡:ha.devastacion, y la peste: 
á la intemperancia: el rey se re- 
tiró, y desapareció.con él'en un: 
momento aquel.torrente que a- 
menazaba estender-los estragos 
jsma Roma: Belisario. 
quejándose- de la in- 
justicia de su. agresion y de los 
escesos vergunzosos que habian. 
mencillado.su fama. Todo codia 
ávlas armas del jeneral romanos: 
despues de tomar á Aucsimo, 
reunió todas-sus bropas y cercó á 
Vitijes en Ravena, 

SITIO.DE RAYEXA POR BELISA + 
nro, —Los reyes de Francia 0- 
frecian- socorro:al rey de los go- 
dos, á condivion de repartin con 
ellos la Italia. Belisario, sabedor 
de esta: regociacion, logró rom- 
perla; perocuando ya tocaba ca- 
sial fin de su:gloriosa empresa, 
y restituia la Italia al imperio, 
la debilidad. de Justiuiano le es- 
puso á perder el fruto de su va- 
lor. El emperador, cansado de la 
guerra, le autorizó para hacer la 
paz, cediendo á Vitijes todos los 
paises que estan al Norte del Pó. 

Belisario nv hizo ningun uso 
de esta órden, y estrechó el si= 
tio. Los godos, como los demás 
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«guerreros del setentrion, des- 
preciaban á los reyes vencidos; 
y norespetaban la diadema sino 
«ceñida de laureles. Llenos de ad- 
miracion á Belisario, le ofrecie- 
ron la corona, y el mismo Yiti- 
jes hubo desuscribir á esta reso- 
Jucion unánime. 

Belisario ni queria hacer trai- 
cion al emperador, ni conclair 
la paz vergonzosa que este prin- 
<ipe le encargaba firmar. Deci- 
dido á resistir igualmente á la 
flaqueza y á la ambicion, reune 
sus oficiales, y les declara que 
ha hallado medios para tomar á 
Ravena sin combate, cojer pri. 
sionero á Vitijes, y hacer al em- 
perador dueño de Italia. Disi- 
mulando sus designios aseguró 
á los godos que ninguno de ellos 
perderia sus dignidades mi bie- 
nesy que no haria distincion en- 
tre los de su nacion y los roma- 
«nos. Con esta respuesta creyeron 
los bárbaros que aceptaba la co- 
xona: Ravena abrió sus puertas, 
y entró en ella triunfante como 
aun rey en su capital. 

Segua Procopio, las mujeres 
de los godos, que creían á los ro- 
'manos tan grandes comu sus a- 
xañas, sorprendidas de la peque- 
ñez de su estatura, reprendieron 
á sus espusos haber sido tan:co- 
bardes que se hubiesen dejado 
wencer pur aquellos hombres. 
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Belisario entra en el palacio 
del rey de los godos, como due= 
ño de su cetro y de sus tesoros, 
hace prisionero á Vitijes, y de- 
clara que reuuncia al trono ofre- 
cido. Sin embargo, como hay 
poces hombres bastante puros 
pora .creer tanto desinterés, no 
faltó quien escribiese al empera- 
dor que Belisario solo finjia re- 
user el poder supremo con la 
esperanza de que le obligasen á 
aceptarlo. Los godos, que acam- 
paban en Pavia, nombraron rey 
á Idivado, el cual ofreció tam- 
bien á Belisario su diadema: 
«¿Por qué, le decia, te humillas 
vá los pies de un príncipe ingra- 
»to y afeminado? No conviene 
»que sea esclavo de Justiniano 
»el que merece el primer puesto 
wdel orbe. Todos los gudos te 
»declaran por mi voz que selo es 
adigne de gobernarlos el éroe 
»que los ha vencido. Yo mismo 





»jurado fidelidad, y jamás fal- 
vtaré á ella.» 

Despues de esta declaracion 
solemne, se embarcó para Cons- 
4antinopla, donde entró segunda 
vez triunfando de los enemigos 
del imperio y de los suyos. Este 
«triunfo, uno de los mas glorie- 
sos de Jos romanos, hubiera sido 
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sin mancha, si eljeneral no hu= 
biera Mevado en sw comitiva á 
ijes, á quien habia preso por 
engaño; y ni la abilidad política, 
nila gloria pudieron justificar: 
su perfidia. 

Antonina se mostró en ta ea- 
pital tan activa para las intrigas 
como en la guerra. Teodora, 
que la protejia, deseaba arrui- 
nar al ministro Juan de Capado- 
cia; lo que era dificil, porque 
poseía la confianza del empera- 
dor, para el cual pesaban mas 
su saber y abilidad que sus vi- 
cios y concusiones. Antouina se 
encargó de haeerle caer en sus 
lazos, y lo consiguió. Finjiéndo- 
se descontenta de la corte, y ec- 
sajerando los servicios de su es- 
poso y la ingratitud de Justinia- 
no, cuya gloria brillaba con es- 
plendor ajeno, á sus jenerales 
y ministros, lisonjeó pérfida- 
mente la vanidad del privado, 
y le indicó la posibilidad de as- 
cender al poder supremo con el 
ausilio de Belisario y del ejér- 
cito, que le era adicto. Así le 
empeñó en una conspiracion 
finjida, é informó de ello á. la 
emperalriz. 

Teodora envia guardias á ca- 
sa de Antonina, y se ocultan en 
ella con sus jefes Narsés y Mar- 
celo. El imprudente ministro 
lega una noche á la cita dada 
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por aquelta infernal mujer: ha- 
bla: con veemencia de la inca- 
pacidad'é-ingratitudde Justinia= 
Bo, y esplica su plan para: derri- 
Barle: del trono. Entonces se: 
presenta la guardía: Juan resis- 
te, pelea, uye y toma asilo en 
une iglesia, donde fué preso: el 
emperador le destituyó, confis- 
«6 sus bienes, y le envió á un 
destierro. 

Este patricio, eonsular, pre- 
£ecto de la capital, primer mi- 
pistro, y cosi dueño del empe- 
rador y del imperio, arrojado. 
en una cárcel y despojado de 
sus riquezas despues de haber 
sufrido mil tormentos, recorrió 
el Oriente y el Ejipto: todos le 
habian abandonado escepto la 
ambicion y la esperaoza, y aun- 
que tan. mísero, siempre suña= 
ba en el trono, y se lisonjeaba 
de ascender á él. Diez años des- 
pues logró sublevar el popula= 
cho de Dara, bizo que le coro- 
Dase, y gobernó en la ciudad co- 
mo lirano. Pero de allí á poco 
algunos ciudadanos, animados 
por el patricio Anastasio, for= 
zuron las puertas de su casa, 
degollaron su guardia, y le ma- 
laron. 

Entretanto Cosroes se valia de 
la ausencia de las mejores tro- 
pas del imperio y de los yerros 
de Justiniano: el rey delos godos 
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le habia :escitado á la guerra, 
haciéndole temer que la Persia 
tendria la misma suerte que A- 
frica é Italia. El emperador,-en- 
:goñado por el delator Acacio, 
habia hecho asesinar á Ama= 
sáspes, gobernador de Armenia, 
sospechoso de trato con los per- 
sos: el acusador recibió en pre- 
mio el puesto, bienes y gobier- 
no de su víctima; pero oprimió 
la provincia de modo, que el 
pueblo, sublevándose por teses- 
peracion, le dió la-muerte. 

Sittes, enviado para reprimir 
y custigar á los rebeldes, pereció 
en un combate. Búces le suce- 
dió; y los armenios, temiendo su 
severidad, invocaron el ausilio 
de los persas. Cosroes, á «cuyos 
proyectos era útil esta rebelion, 
convoca los magnates de su 
reino, yes propone declarar la 
guerra á los romanos. Ninguna 
ocasion podia ser mas favorable 
para satisfacer su antigua ani- 
mosidad contra-elimperio: Be- 
lisario peleaba entonces con 
YVitijes: la Armenia solicitaba 
un libertador, y los hunos, ha- 
biendo pasado el Danubio, -a- 
-solabao la Grecia: no tardaron 
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El emperador lrallaba Tecta- 
tes con dificultad en el imperio 
ecsausto: deseando ganar tiem- 
po para juntar algunos .recursos 
contra latempestad que le ame- 
nazaba, envió á Anastasio de 
embajador á Cosroes. Sus cartas 
y las respuestes del persa sole 
coutenian, segun la costumbre 
«Je aquel tiempo, mácsimas de 
moral, desmentidas por la con= 
ducta de ambos soberanos. Ha- 
blaban mucho de los deberes de 
los «principes, de la fé del jura- 
mento, de las desgracias de la 
guerra, de la facilidad con que 
se rompe la union, y de la difi- 
cultad de restablecerla; porque 
los emperadores de aquellos 
tiempos argumentaban como 
griegos, obraban como bárbaros, 
y 00 sabian pelear como ro- 
“manos. 

¡Cosroes entró -en el imperio 
con un fuerte ejército: ocupó á 
Palestina y Siria, y atacó á E- 
jipto:-tomó algunas plazas por 
asalto: las mas le abrieron las 
puertas. Al principio devastaba 
el pais como un torrente; pero 
despues el amor que le inspiró 
una cauliva romana, llamada 


«en presentarse á las puertas de Í Eufemia, le hizo menos cruel 
Constantinopla, y no se relira- | con los vencidos. 


ron-hasta haber hecho un bolin 


Búzes, enviado contra él, sa 


inmenso y ciento veinte mil | lió de Hierápolis con un corto 


prisioneros. 


número de «tropas, se adelantó 
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imprudentemente, fué rodeado, 
y vo volvió á parecer. Jermano, 
sobrino del emperador, pasó á 
Antioquía, pero sin tropas; le- 
vantó sus fortificaciones, y se 
esforzó inútilmente en reani- 
mar «el valor de los :abitantes 
con la esperanza de un pronto 
socorro. Cosroes marchaba con 
rapidez, precedido del terror. 
Berea, que emprendió resistir- 
le, fué saqueada. 

Sin embargo, al acercarse los 
persas, se despierta el valor en 
la juventud de Antioquía, + y 
quiere defender la antigua capi- 
tal del Oriente: los ancianos, los 
grandes y el.obispo la aconsejan 
inúlilmente alejar al enemigo 
por medio de un tributo, y res. 
catar con el oro la libertad que 
ei hierro no podia defender. El 
ejército persa llega al Oróntes: 

+ Jos romanos, poseidos de un te- 
rror pánico, dejan el paso libre, 
y uyen. Cosroes, que «esperaba 
un largo cerco, se aprocsimaá la 
ciudad con precaucion: la sole- 
dad de las murallas le parece un 
lazo, y cree que la-cobardía es 
una estratajema. Sin embargo, 
asegurado porel largo silencioen- 
tra: algunos jóvenes, prelirien- 
do la muerte á la ignominia, ata- 
ean á los persas enmedio de las 
calles, y son degollados. Muchas 
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das por sus cobardes esposos, se 
sustraen á las injurias del ven- 
cedor arrojándoseal Oróntes. 

Cosroes afectando una cle- 
mencia ipócrita, permite á los 
abitantes retirarse con sus ri- 
quezas. Temia su desesperacion 
cuando estaban reunidos: sepa- 
rados, los degolló sia peligro. Los 
embajadores de Justiniano vi- 
nieron entonces á pedir la paz. 
Cosrues «consintió en-ella, á con- 
dicion de un:tributo anual, con 
el cual los persas se encargarian 
de defender las puertas Caspias 
contra loz hunos ylos turcos. 
Los embajadores respondieron 
que la dignidad del imperio no 
podia someterse á esu umilla- 
cion. «Los romanos, replicó el 
»rey, pueden conceder un sub= 
»sidioá un monarca vencedor; .. 
npues há tanto tiempo que pagan 
atributo á veinte pueblos bár- 
»baros.» 

Los embajadores prometieron 
cincuenta milescudos de oro; pe- 
ro Justiniano no ratificó el tra- 
tado. Cosroes escitó la indigna- 
cion de los cristianos, restable= 
ciendo en Seleucia el culto del 
Sol. Despues volvió á sacrificar 
á las ninfas en el bosque de Daf- 
he, cercano á Antioquía; pero 
sabedor de una irrupcion de los 
hunos en la Lácica, que los ro- 


Iujeres-distinguidas, abandona. ' manos dejaban indefensa, pasó 
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con la flor de su ejército á las 
playas del mar Caspio. 

Tal era la situacion: brillante 
del rey de Persia y lu deplora- 
ble del imperio, cuando Belisario 
volvió á Constantinopla triun- 
faute de Vitijes y de halia. 
El emperador le nombra jenera! 
de Oriente: su nombre solo crea. 
un ejército, lo. reune y discipli- 
na, y lejos de limitarse á la de- 
fensiva que siempre aumenta eb 
miedo, se decide á la acometida 
que despierta el valor. 

Habiendo encargado á su lu- 
garteniente Pedro contener con 
algunas tropas al jeneral persa, 
Nabádes, á quien Cosroes habia 
dejado con un ejército cerca de 
Nisibe, se adelanta á la frontera 
de Persia. Pedro tenia órdea de 
mo pelear: desobedece, alaca á 
Jos persas, y es vencido. Belisa- 
rio vuela á su socorro, derrota 
completamente al enemigo, en- 
tra en Persia, se apodera de la 
ciudad de Sisarauno,y da órden 4 
Arétes, rey de los árabes, paro 
penetrar en Asiria. Cosroes sa- 
be con sorpresa que ha perdido 
sus conquistas, que sus estados 
son invadidos, y que un solo 
hombre ha mudado su suerte. 
Vuelve á Persia con todas sus 
tropas. 

Sin embargo, Belisario lucha- 
ha en vano contra la fortuna. 
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Arétes, codicioso de botín, y 
queriendo guardar las riquezas 
robadas por su tribu en Asiria, 
se separa del ejército romano ea 
lugar de cubrirlo como debia, 
y lo deja sia socorro y sin co- 
municaciones. Esta defeccion,. 
y la envidia, siempre enemiga 
de lagloria, escitan una sediciom 
en el ejército, el cual acusa al 
que lo habia salvado, y pide á 
gritos volver á la frontera del 
imperio. 

Belisario, vencedor de la in- 
trepidez de los enemigos, cede 
á la cobardía de los suyos: á su 
pesar monda la retirada, la. ca= 
lumnia le acusó por ello, y un 
disfavor público es la recompen= 
sa que da Justiniano á sus glo- 
riosos servicios. Cosroes no ha= 
1Mó enemigos con que pelear: 
marcha á Palestina con el ob- 
jeto de saquear á Jerusalen; el 
miedo entra en el palacio de 
Justiniano, y con él la justicia, 
aunque tardía. Belisario es en- 
viado otra vez al Oriente; mas 
no balla en él ni tesoros ni sol= 
dados: las tropas estaban des 
mandados, el dinero dilapidado, 
y los jenerales fujitivos, El vea- 
eedor de Italia llegó á Hierápo- 
lis, defendida aun por una eor= 
ta guarnicion: reúnela; pero en 
vez de las aclamaciones acos= 
tumbradas , solo escucha jemi= 
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dos: los mas tímidos aconsejan la 
vida, los mas valientes la re- 
tirada. «Compañeros, les dijo: 
»cuando el enemigo ataca, no 
swlas fronteras, sino el corazon 
wdel imperio, la prudencia es 
»fuera de sazon: mejor es la 
»muerte que el oprobio: no os 
woculicis ya al abrigo de las mu- 
arallas, Salid intrépidamente de 
vla plaza. Seguidme, y daremos 
»wá los persas mas miedo y ocu- 
»pación que lo que ellos creen.» 
Desde que aparecieron en las 
Manuras de Siria el estandarte y 
la tienda de Belisario, la fama 
que todo lo aumenta, le atribu- 
yó un ejército. Cosroes, enga- 
ado per su grande nembre, le 
envia un embajador para que- 
jarse de la mala fé de Justinia- 
no, que ao habia querido con- 
firmar el tratado de Antioquía. 
El ábil jeneral habia disper- 
sado en una vasta estension de 
terreno desigual las pocas tien- 
das de la mezquina guarnicion 
que le seguia; pero de modo que 
á la primer mirada, atendida la 
distancia y la multiplicidad de 
los fuegos, parecia un ejército 
<ompuesto de numerosas divi- 
siones. El embajador halló á 
Belisario ea una «cabaña, con 
soldados sin-armas y vestidos de 
dino, unos con látigo y otros 
<on arcos; y á tan corta distan- 
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cia del inmenso ejército de los 
persas, ellos y el jeneral, con 
gran sosiego y seguridad pro- 
funda, se entretenian en los e- 
jercicios de la caza mas que en 
los de la guerra. 

Belisario recibió al enviado 
del rey con altanería desdeño- 
se, y mo le respondió sino que 
para conseguir la paz, debia ha- 
cer proposiciones mas justas, ó 
esponerse á combates sangrien- 
tos antes de penetrar hasta los 
realesromanos. 

Este artificio produjo buen 
efecto. Cosroes viendo á Beli- 
sario sin temor, creyó que te- 
via grandes fuerzas, hizo la paz, 
y supo despues con tanto pesar 
<ome admiracion, que habria 
tenido solamente que combatir 
con un jeneral que habia llega- 
do en posta de la corte, y cuye 
ejército se reducia á una peque- 
ña escolta. Este tratado fué mas 
feliz para el emperador, porque 
otros jenerales romanos acaba= 
ban de ser vencidos en las fron- 
teras de Persia. La paz se res- 
tableció entre ambes imperios; 
y selo continuó la guerra entre 
Arétes y Alamondar, príncipes 
serracenos, aliado el primero de 
los romanes y el segundo de los 
persas. 

Coneciendo Justiniano, aun- 
que tarde, las desgracias que su 
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funesta imprevision habia cau- 
sado al imperio, reedificó las 
ejudados destruidns por los hu- 
nos, construyó fortificaciones 
en la ribera del Danubio, y en 
el paso de las Termópilas, me- 
jor defendido en otro tiempo 
por el valor que por el arte. Es- 
tos trabajos útiles, pero: costo- 
sos, no le obligaron á cesar en 
la construccion de monumentos 
megníficos. La iglesia de santa 
Sofía, enriquecida de oro, y 
embellecida con un gran núme- 
ro de columnas del mármol mas 
precioso, se concluyó entonces. 
Se decia que era superior en ri- 
queza al templo de Jerusalen, y 
Justiniano esclamaba, -contem- 
plaudo su obra: «En fin, Salo- 
»mon, te he vencido.» 

GUENRA DE BELISARIO CONTRA 
TorriLa. —(546) La prudencia, 
la gloria y la fortuna habian sa- 
lido de Halia con Belisario. Sus 
lugartenientes permitieron la 
relajacion de la disciplina; su 
mala fé irritó á los godos; su 
codicia oprimió los pueblos. El 
logotela, ó intendente de hacien- 
da, fué igualmente odioso á 
bárbaros y á romanos por sus 
rapiñas: lo avaricia de este hom- 
bre que se llamaba Alejandro, 
le aconsejó recortar las mone- 
das, por lo que recibió del pue- 
blo de apodo de cortador. 
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No:siendo, pues, los:rommnos 
respetables ni por la justicia ni: 
por la fuerza, comenzaron las 
rebeliones contra: ellos. Hdiva- 
do reune una corta: division de 
godos, ataca-cerca de: Trevise 4 
los romanos mandados por Vi- 
tal, y los auyenta (540): mas no- 
gozó mucho tierpo-de su triun= 
fo; porque su mujer, zelosa de 
la de Brayas, otro jefe godo, la 
asesinó. Al asesinato se-siguió 
la venganza, é Hdivado fué 
muerto en un: banquete. Para 
remplazarle- se nombró á Era- 
rico, rujio de nacion, que reinó 
pocos dias. Los godos ofrecieron 
la corona á Baduela, por sobre- 
nombre Tottila, que quiere de- 
cir inmortal, título que adquirió 
por sus azañas. Habia recibido. 
de la naturaleza las prendas de 
un éroe. La nacion goda estaba 
ton disminuida por las victorias 
de Belisario, que habiendo pues. 
to-sobre las armas en tiempo de 
Vitijes doscientos mil hombres, 
Tottila solo pudo reunir cinco. 
mil cuando emprendió la recon= 
quista de Halia. Verona fué to= 
mada por-los romanos y reco= 
brada por los godos. Artabazo, 
lugarteniente del emperador, 
les dió batalla junto á Faenza: 
peleó como valiente soldado, y 
mató por se mano 4 un godo 
cuya estatura jigantesca era el 
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espanto de los romanos; pero no: 
teniendo las cualidades propias 
de un jeneral, se dejó rodear 
por los enemigos, fué derrotado; 
y perdió todos sus estandartes.. 

Bieda, Roderico y Uliaesis,. 
lugartenientes de Tóttila, eran 
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Macsimino. Los godos se apode= 
varon de los buques y degollaron: 
los tripulaciones. 

Demetrio cayó. en una embos- 
eada, fué prisionero-y enviado 
con un dogo! al cuello á Nápoles, 
prometiéndole la vida si persua= 


tan temibles por su valor como-| dia á los abitantes de- esta ciu= 


porsu union. Martin, Béssas, Ci 
prióno y Juan el sanguinario; 
jenerales. romanos, envidiosos 
unos de otros, no podian conve 
vírse. Su division-los arruinó: 
perdieron una segunda» batalla 
cou gran mortandad, y los-ro- 
manos que escaparon do ella se 
encerraron en las ciudades. Tot- 
tila las sitió unadespues de otra, 
y en poco tiempo conquistó casi 
toda la Italia. Estos sucesos pa- 
saron en el consulado de Basilio, 
último cónsul nombrado por 
Justiniano en 54t. En los años 
siguientes se fechó año 1. 
2.%, ete. despues de esteconsula- 
do, hasta.el de 587, en que-se to- 
maron por épocas el nacimiento 
del Jesucristo y el principio del 
reinado de cada principe. 
Justiniano, asustado por los 
progresos de los godos, envió 
tropas á Italia al mando de Mac- 








simino. Demetrio recibió órden | 


de formar otroejército en la mis- 
ma Italia; pero niogun abitante 
de este pais quiso alistarse. Una 
tempestad dispersó la armada de 


ded á que se- rindiesen: su co 
bardía. y lade-los ciudadanos le: 
selvaron. Tottila, mes ábil y 
quizá-mas virtuoso- que sus ene- 
migos, no permitió á sus tropas 
elsaqueo, y aun condenó á muer- 
te: á uno de sus-guerreros que: 
habia: ultrajado á: la hija.de-un: 
soldado romano. 

En este tiempo Justiniano ca» 
yó enfermo de: un contajio que 
causoba muchos estragos en O% 
riente. La ambicion y la. intriga 
se movian ya para darle un su» 
ceesor; pero habiendo con valecio 
do, castigó por conspiradores á 
todos los que creyó que habian 
aspirado al trono; y como la 0- 
pinion pública habia designado 
á Belisario, resolvió perderle. La 
emperatriz le salvó. Este ilustre 
y desgraciado jeneral conocia 
entonces los desórdenes de su 
mujer, desengañado despues de 
su larga ilusion. Teodora ec: 
que para obtener su gracia, se 
reconciliase con su indigna es- 
posa. Belisario, conquistador de 
Africa é Italia; Belisario, que 
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"ningun peligro temia en el cam- 
po de batalla, pareció cobarde 
en el aire contajioso de la:corte: 
«se postró á los pies de Antonina, 
recobró la benevolencia de su 
señor, y manchó elesplendor de 
su ilustre vida. La suerte le re- 
«servaba aun algunos dias de gloria 
para resarcir un momento de 0- 
probio. Todosuian de Tottila, la 
Ttalia estaba perdida, Roma a- 
menazada: creyóse que Belisa- 
rio era el único ostáculo que po- 
«dia oponerse al torrente. Reci- 
bió órden de partir, se embarcó 
yentró en Ravena con solos cua- 
Arc mil hombres. Atrevióse sin 
embargo á salir al campo con tan 
pocas tropas: com. sus ábiles 
movimientos socorre á Aucsimo 
“y sale vencedor de muchos com- 
'botes, en que la gloria de su nom- 
bre inclina á favor de les armas 
»romanas la balanza de la for- 
tuna. 

Tottila, cuyas fuerzas se ha- 
“bin aumentado con sus anterio- 
res triunfos, las dividió: opuso á 
Belisario una parte de ellas, y 
con las demás se apodera de Es. 
»poleto y sitia á Roma, defendida 
«solo por tres mil hombres á les 
órdenes de Béssas. Valentino y 
Focas se acercan para socorrer- 
le; pero los -godos los rodean y 
degiiellan sus tropas. La escua- 
dra romana, que habia salido de 





Sicilia, fué «cojida yy destruida 
por los bárbaros. 

Roma sufria todos los orreres 
del ambre: Belisario se liberta 
de los ostáculos que le detenian: 
arroja á los godos de Otranto, y 
marcha al socorro de la capital. 
Pero la traicion, mas rápida que 
su marcha, se le anticipa: ciuda- 
danos indignos abren. la puerta 
Asinaria al enemigo: apenas tie- 
ne tiempo la guarnicion para sa- 
lie por da parte opuesta. Tottila, 
dueño de Roma, impide la ma- 
tanza y permite el saqueo. Los 
ssenadores,'á quienes dió repren= 
siones severas, estaban la mayor 
parte reducidos á pedir limosna. 
Sin embargo, Tottila, vencedor, 
temia la fortuna y el talento de 
Belisario: mas deseoso de afir- 
mar su autoridad que de esten. 
derla, pidió la paz á Justinia- 
no. «Trata con Belisario, le res- 
»pondió el emperador: le he da- 
wdo todos mis poderes para la 
»paz Óla guerra.» Belisario, dig- 
no de esta confianza, habria pre- 
ferido la muerte á un tratado 
vigaominioso : sus movimientos 
fueron tan sabios, que encerró á 
Tottila en la capital. Elrey de 
los godos, no pudiendo conser- 
varse mucho tiempo sin víveres 
en una ciudad ton populosa, 
resolvió arruinarla antes que 
rendirla. Belisario, sabedor de 
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este funesto designio, le escribió 
asi: «Los fundadores de las ciu- 
»dades se inmortalizan, los des- 
atructores se desonran : aque= 
»llos son los bienechores, estos 
»los azotes de la umanidad. To- 
»do-el orbe admira y respeta la. 
»majestad de la reina del mun- 
»do, ilustre por una larga série 
»de reyes, cónsules y emperado- 
»res: una multitud de-soberbios 
edificios consagran lu memoria 
»de su poder, de su gloria y de: 
»sus triunfos, Dícenme que quie. 
»res destsuir el onor de: los si= 
»glos pasados y el grande espec- 
»táculo de los venideros. Si sa- 
»les victorioso: de: nuestra lid, 
»¡cuánto dolor tendrás por ba- 
»ber arruinadoel mas bello mo- 
»numento de tus conquistas ''Si 
»eres veneido, ¡ qué derecho tan 
»funesto nos darás para abrasar 
»lus mismas ciudades ! El mun- 
»do entero te está mirando, y 
»espera tu delerminacion para 
asaber qué título debe onrar ó 
»envilecer eternamente el nom- 
abre de Tuttila.» 

BELISARIO RECOBRA A ROMA. 
a-(547) El rey de los godos, 
coumovido con esta carta, le 
respondió: «Conozco cuán pru- 
adentes son tus consejos, y me 
»aprovecharé de ellos.» Hizo sa- 
lir de Roma á todos los abi- 
tantes, los dispersó en la Cam- 


IMPERIO, - 


55 

pania, salió de-lwcapital con sus 
ejército; y dejó á la señora. del 

mendo- entera, pero solitaria, 
aislada y seméjante-á uva: som- 
bra majestuosa sobre un sepul- 
ero. Belisario, áctivo: é: infati- 
gable, sigue-los movimientos del 
enemigo, le costea, se aprove= 
cha de sus menores yerros, ba- 
te su retaguardia, y entra em 
Roma, que durante algunos dias- 
solo tuvo: por abitantes ár este- 
éroe y á sus soldados. Se- repa- 
van las: fortificaciones,. y vuel= 
ven della los ciudadanos y la: 
abundancie. To reforzado» 
eon: numerosas tribus de bárba- 
Pos,.se acampa otra vez en las 0- 
rillas del Tíber: Belisario. y él 
tuvieron combates frecuentes y 
sangrientos. El. jeneral romano 
veia disminuir diariamente el 
eorto númeru de sus guerreros: 
unos sueurbieron á la (ptiga,o- 
tros al hierro euemigo; y el em- 
perador,. entregado á las des- 
avenencias de la corte, le dejaba 
sim socorro. 

Indignado de este abandono, 
escribió á Justiniano: «He ve= 
»nido á este pais sin ormas, 
»hombres, ni dinero: las pocas 
»tropas que hallé en él, ni tienen 
»valor ni disciplina: acostum- 
»bradas á las derrotas, uyen 
»del enemigo y resisten á sus 
ajefes. Si no has querido mas 
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«»que enviar á Ttalia á Belisario, 
Belisario está en Ita i quie- 
ares que arroje de ella á los 
»»bárbaros, dale les fuerzas me- 
»cesarias para vencerlos.» El 
«emperador continuó en la 'mis- 
ma inaccion y «en el mismo si- 
Jencio. 

El único apoyo de este gran 
capitan contra la corte y la en- 
vidia, era Teodora; pero esta 
emperatriz murió despues de 
haber gobernado por mucho 
tiempo al emperador y al im- 
perio como dueña absoluta. A- 
dulada por los cortesanos, abo- 
rrecida de los buenos, y temida 
«de todos, arruinó el estado y las 
costumbres. Esta prostituta co- 
«ronada prodigó los empleos y ri- 
quezas á los antiguos cómplices 
de sus liviandades, y su favor 
era un escudo inviolable para 
las mujeres de mala conducta. 
'“Castigaba como crímenes las 
quejas de los esposos ofendidos, 
y nioguna diguidad era reparo 
«contra sus venganzas. El patri- 
cio Basso y Calínico, gobernador 
de Cilicia, fueron degollados por 
órden suya. Aumentó-los males 
«de la Iglesia, interviciendo a- 
pasionadamente en las Cispu- 
tas de palabras : los erejes la 
aplaudieron, los católicos man- 
cillaron su memoria. Por su or- 
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reunió esta emperatriz tos dos 
caractéres de Agripina y Mesali- 
no; y cuando murió, no hubo en 
todo el imperio quien la lorase 
sivo Justiniano. 

VOLUNTARIO RETIRO DE BELISA- 
nio. — Este principe débil mos- 
traba cada dia mos ¡indiferencia 
por la suerte de Italia. Belisario, 
despues de esponer inútilmente 
su vida y libertad, yendo á Si- 
cilia á buscar refuerzos que ne 
encentró, y fatigado del espí- 
rilu sedicioso de los abitantes 
de Roma que querian entregar- 
se á Tottile, creyó, acaso con 
razon, que nose le dejaba en 
Italia sio fuerzas ni tesoros, si- 
no para marchitar sus primeros 
laureles, y obligarle á vagar -co- 
mo fujitivo, en el antiguo tea= 
tro de su gloria. Pidió, pues, y 
obtuvo su dimision; salió de Ro- 
ma vertiendo lágrimas, y vol= 
vióá Constantinopla, no triun= 
fante como otras veces, sino.co= 
mo una ilustre victima, objeto 
de compasion para el imperio, 
y de triunfo para la envidia. 

El emperador por su ingra- 
titud y sus zelos escitaba el o» 
dio de les que mejor le habian 
servido: no todos semejaban al 
gran Belisario, que olvidando 
las injurias del principe, solo se 
acordaba de sus beneficios. Ar- 








,gullo, sus vicios y :su denuedo, |-tabano,, .célebre por sus -aza= 
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ñas en Africa, y per la muerte 
del tirano Gontavis, aspiraba á 
casarse con una sobrina del em- 
perador: desechada su solicitud 
con menosprecio, se juntó á los 
descontentos y conspiró. Descu- 
bierta la trama, «el seuado le 
condenó á muerte; pero Justi- 
niono se contentó on privarle 
de sus dignidades y empleos. 
Entonces los franceses parecian 
dispuestos á guerrear con Jos 
godos. Tottila habia pedido por 
esposa la de Teodoberto, el 
cual le respondió que la prince- 
sa estaba destinada á un rey, y 
que no pedia mirar á Tottila co- 
mo rey de Italia; pues habiendo 
tomado á Roma, no supo con- 
servarla: Justiniano, deseando 
aprovechorse de esta desavenen- 
<ia, lisonjeó-la vanidad del rey 
de Francia, mandando que sus 
monedas tuviesen curso en el 
imperio; pero su propio ergullo 
le hizo perder el fruto de esta 
condescendencia. En un edicto 
en que recordaba fastuosamen- 
te todas sus conquistas, 6 mes 
bien las de Belisario, tomó con 
necedad el título de vencedor de 
los franceses: Teodoberto irrita- 
do hizo aliauza con dos godos, y 
resolvió llevar sus armas hasta 
Constantinopla. Su muerte y-la 
debilidad de su hijo libertaron 
«Je este peligro al imperio, que 
TOMO XVI. 
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probablemente en el estado de 
decadencia en que se hallaba, 
no hubiera podido resistir á e- 
«nemigos tan denodados y nume- 
rosos. El emperador, en vez de 
hacer esfuerzos para defender 
lo que aun poseia en Italia, se 
limitó á dar algunos socorros á 
los jépidos y lombardos contra 
los godos, cuando era mejor de. 
jarlos destruirse unosá otros. 
CONQUISTA DE ROMA POR TOT= 
raza, —(549) El activo Totti- 
la, aprovechándose de esta ¡n- 
dolencia, sitió á Roma y se apo- 
deró de ella. Diójenes, coman- 
dante de su pequeña guarnicion, 
le opuso una larga resistencia. 
Paulo, capitan de la guardia de 
Belisario, se hallaba entonces 
en la plaza. Este guerrero intré- 
pido, digno de su jeneral, no 
quiso rendirse ni aun despues 
de perdida Roma; encerróse en 
»el mausoleo de Adriano con cua- 
trocientos valientes, acostum- 
brados por Belisario á despre- 
ciar todos los peligros. Sin vi- 
veres ni ausilios, sitiados. por 
un ejército, peleó como si espe- 
rase vencer, alacó muchas ve- 
ces á los sitiadores, Mevó la 
muerte á sus filas, y obligó al 
rey á ofrecerle unu capitulacion 
onrosa. Tottila pobló de nue- 
vo á Roma, hizo volver á los se- 
Dudores, y consoló á los roma- 
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nos de su ruina y umillacion 
restableciendo los juegos dell 
circo. Despues llevó. sus: armas 
á Sicilia, cujo saqueo: enrique- 
ció á sus soldados. 

A la noticia de estos desas- 
tres, Justiniano que despertaba 
siempre mux tarde, confió una 
escuadra al valiente Artabano, 
el cual echó los godos de Sicilia. 
Jermano, esperanza entonces del 
emperador y del imperio, re- 
cibió órden de marchar con su 
ejército contra Tottila; pero una 
muerte repentina le arrebató y 
consternó al pueblo, porque to» 
dos esperaban que sucederia á 
su tio, y que seria un empera- 
dor digno de ocupar el trono de 
Constantino, Juliano y Teodo- 
sio. Los hunos y esclavones re= 
novaron sus correrías: los per= 
sas pelearon contra los romanos 
en la Lácica; mas fueron recha- 
zados por los jenerales de Jus- 
tiniano. Espantosos terremotos 
desolaron el Asia. 

El rey de los godos continua= 
Da sin ostáculo la conquista de 
Jtalia. En lugar de enviar con- 
tra él á Belisario, cuya gloria 
celebraban el Oriente y el Oc- 
“ cidente cuando su nombre pa= 
recia olvidado en la corte de 
Justiniano, nombró jeneral del 
ejército. de Italia á su camarero 
Narsés, eleccion que admiiró 4 


todo el imperio. Este eumm 
co, criado en las intrigas del 
palacio, no era conocido sino 
por- haberse presentado mo- 
mentáneamente en el ejército 
trece años antes, y por'su envi- 
dia contra Belisario. 
Estranjero, cautivo, esclavo, 
maltratado por la naturaleza, 
que le dió semblante innoble y 
corta estatura, mutilado por los. 
hombres, nada anunciaba su e- 
levacion. Debió su fortuna á 
un capricho del príncipe, y su 
gloria á su jenio. Las circuns- 
tancias desenvolvieron su gram 
carácter: cuando la suerte, sa» 
cando á Narsés de entre la gavi-" 
Ma de domésticos y cortesanos, 
lo: presentó en la escena del 
mundo, se admiró en ¿+ un ta= 
lento vastísimo, una actividad 
prudente, y un profundo “on0- 
cimiento de los hombres. Este 
jeneral se mostró á un mismo 
tiempo dispuesto para vencer, 
ábil para aprovecharse de la 
victoria, severo y jeneroso, e- 
conómico y liberal, elocuente 
y justo, y aun virtuoso cuando 
no lo impedia su ambicion: je= 
fe instruido, organizó sábiamen- 
te su ejército: valido feliz, su- 
po tener en abundancia las 
fuerzas y medios de que se ha- 
bia dejado carecer á Belisario. 
El deseo de reconquistar á L- 
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talia y la inminencia de tos peli- 
gros que entonces amenazaban 
el imperio, obligaron al prínci- 
peá dejar sus ocupaciones mas 
agradables, que eran la jurispru- 
dencia y la teolojía , pare nego- 
ciar y-combatir. Gedió una par- 
te de la Ligur Teodoberto, 






rey «de Francia, bajo promesa 
demeutralidad entre godos y ro- 
manos. 


Una escuadra imperidl venció 
á la de Tottila, mas no pudo im- 
«pedir á sus tropas apoderarse de 
Cerdeña y Corcega. El empera- 
«dor separó á los jépidos de Ja 
alianza de los esclavones y lom- 
»bardos: envió contra estos á los 
jeneroles Juan y Valeriano, que 
los vencieron el priacipio; pero 
«empeñados despues en una po- 
sición desventajosa, fueron com- 
pletamente derrotados por 'los 
lombardos, con muerte de cua- 
renta mil romenos y cuatro je- 
Nerales. 

ESPEDICION DE NARSES A ITA- 
LIA : BATALLAS DE -URBINO Y DEL 
VESUBIO.—(552) Al mismo tiem- 
po desembarcó Narsés en Jtalia 
al frente del ejéroito mas pode- 
,roso que el imperio habia for- 
«mado desde un siglo antes: mar- 
-chó por la orilla del mar, entró 
«en Ravena, llegó hasta Rimini, 
y derrotó un cuerpo de godos 
«con muerte del jeneral que Jo 
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mandaba. Los romanos querian 
que se sitiasen las plazas, unos 
para tener puntos defensibles 
en caso de revés, otros «con la 
esperanza del saqueo. Narsés de- 
terminó marchar contra Tottila 
y llar una batalla decisiva, di- 
ciendo que las grandes victorias 
derriban las murallas de las for- 
talezas. Acumpóse cerca de Pa- 
jina, entre Urbino y Fossombro- 
Ne, á cuatro leguas del ejército 
de Tottila. En esta llanura se 
veian algunas grandes promi- 
nencias, sepulcros de los galos 
veucidos por Camilo, segun al- 
gunas tradiciones populares; y 
segun otras, de los carlajineses 
esterminados en la batalla del 
Metauro. Aquel campo parecia 
destinado por el cielo á produ= 
<ir laureles para los romanos, y 
cipreses para sus enemigos. Nat» 
sés, antes de combatir, hizo al- 
gunas proposiciones de paz á 
Tottila. El-rey de los godos res- 
pondió que la querella no podia 
decidirse sino por una batalla, y 
que la daria dentro de una se- 
mana. Narsés colijió de esta res» 
puesta que Toltila queria sor-= 
prenderle atacándole al dia Si- 
guiente, y se preparó á recha- 
zarlo. En efecto, al rayar el al= 
ba, los.godos avanzarun para to- 
mar una altura que separaba los 
dos:campus: despues de un com- 
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bate muy vivo, los romanos re- 
ebezaron ol enemigo, y la to- 
maron. 

Narsés colocó los romanos en 
hos dos alas, y los ausiliares hé- 
rulos, hunos y lombardos en el 
eentro; y como temiese le defec- 
cion de estos, les mandó dejar 
sus caballos en el campamento 
y pelear á pie. Apenas ha bia dis" 
puesto sus tropas en batalla, 
cuando Tottito, al frente de to- 
da su caballería vino á atacarle 
eon impetuosidad : rechazado, 
volvió á la carga muchas veces, 
dando á sus tropas el ejemplo 
del valor y de la ostinacion; pe- 
ro al fin, despues de azañas in- 
útiles, toda esta caballería, aco- 
metida en su flanco por los ro- 
manos, uye espantada y desor- 
dena la infantería. Las lejiomes 
atacan, y la derrota fué pronta 
y completa: seis mil godos pere- 
cieron en la batalla. Tottila u- 
"yó acompañado de cinco;inetes: 
el jépido Asbado que le perse- 
guia, le atravesó el costado de 
un bote de lanza. El rey de los 
godos continuó su comino hasta 
Cápras, donde murió onrado con 
el llanto de los suyos y el apre- 
cio de sus enemigos. Su nombre 
era tan terrible á los romanos, 
que cuando una mujer les mos- 
tró su sepulcro le desenterraron 
para asegurarse de la verdad, y 
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le hicieron las ecsequias con la 
pompa correspondiente su dig- 
nidad y á su gloria. 

Narsés envió  Constantino- 
pla la corona de Tottila, enri= 
quecida de pedrerías, y su peto 
teñido aun con la sangre del rey, 
onresamente vertida. El empe- 
rador recibió enmedio-del seno- 
do estos despojos de un prínci= 
pe abandonado por la fortuna, 
pero mas digno del trono que él 
por su valor. Narsés realzó su 
victoria por la modestia de su 
Darracion: premió con jenerosi- 
dad á las tropas lombardas, y las 
despidió prudentemente: la ¡n= 
disciplina y codicia de semejan= 
tes aliados le parecia: mas peli- 
grosa, que útil su valor. 

TEYA, REY DE LOS GODOS.— 
Eos godos dieron la corona de 
Tottila 4 Teya, guerrero tan ac= 
tivo como intrépido. Aunque los 
franceses habiao prometido la 
neutralidad, impidieron que 
Narsés se apoderase de Verona. 
Querian favorecer sucesivamen= 
te á los romanos y á los godos, 
con la esperanza de que destru- 
yéndose unos 4 otros, la Halia 
caeria con facilidad en poder de 
los franceses. odas las ciuda- 
des que Narsés halló en su cami- 
no le abrieron las puertas des- 
pues de su triunfo, como habia 
provisto. No tardó en llegar á 
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los murallas de Roma. Como sus 
tropas eran poco numerosas pa= 
ra cercar aquella: gran: ciudad, 
resolvió tomarla por asalto; 
Mientras la atacaba por tres pun- 
tos diferentes, Dajisteo, al fren- 
te de un destacamento, escaló 
de.órden suya una parte de los 
murallas que estaba indefensa, 
El terror se esparció. en: la pla- 
za, los godos uyeron, y Narsés 
entró vencedor en Roma. Esla 
fué la. quinta vez que mudó de 
dueño en el reinado de Justinia 
no. Aquel dia fué de luto para 
las personas mas. ilustres de la 
eapital, porque los bárbaros, al 
vir dieron muerte en Campania 
á los putricios y á:la mayor par- 
to de los senadores que Tottila 
habia desterrado á: dicha pro- 
vincia. 

Teya, tan valiente como: su 
predecesor, pero mas bárbaro,. 
hizo degollar en Pavíaá trescien- 
tos prisioneros. El furor de los 
dos partidos producia orribles 
escesos: unos y otros no pensa- 
ban en vencer sino en destruir- 
se. Narsés sitió á Cumas: Teya 
se acercó para socorrerla, y los 
dos ejércitos se dieron batalla 
cerca del Vesubio. Este com- 
bate iba 4 decidir la suerte de 
ltalia, y todos estaban resuel- 
tosá vencer Ó morir. En uno y 
otro ejército los jenerales, ofi -| 
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ciales y jinetes despidieron sus- 
caballos para destruir «toda eg 
peranza:de fúga. Los godos aco- 

metieron:con: vigor, y sorpren= 

dieron ¿los romanos, que aun: 
no se hubian puesto: en forma» 
cion: Narsés restableció el óre 
den, y reunió.con prontitud: los 

suyos. Teya, llevando el: valor 
hasta la temeridad, peleaba mas 

bien como soldado, que como 
jefe: no daodo. oidos sino- á su 

imprudente ardor, se: lanza co- 
mo furioso leon enmedio-de- las 

filas enemigas: cercado. por los 
romanos, no-le: quedó mos es- 
peranza que la de- vender cara, 
su vida. Peleó cuatro oras con 
una multitud de guerreros, y 

mudó muohas veces de escudo: 

el último estaba ya erizado de 

flechas, y al tomar otro descu» 
bre el pecho, es traspasado por 
unrdardo, y cae muerto subre 

el monton de cadáveres que él 
mismo habia inmolado.. 

Los romanos, creyendo deci- 
dida la victoria con su muerte, 
le corton la cabeza, la ponen en 
la punta de una lanza, y la 
muestran en triunfo 4 entram- 
bos ejércitos. Este espectáculo 
inumano, en yez de consternar 
á los godos, los anima á la ven= 
ganza, y les de el valor de la 
desesperacion. El combate con- 
tinua con mas furor hasta la 
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»noche; y los des ejércitos duer- 
“men en el campo de batalla. Al 
rayar el alba vuelven á la pelea 
«con el mismo furor: ni se dan 
«ni sereciben órdenes: no es po- 
sible combinar ni erreglar los 
"movimientos, y 'la batalla no es 
mas que una sangrienta confu= 
sion. Pelean cuerpo á cuerpo: 
las fuerzas, debilitadas por la 
pérdida de la sangre, renacen 
con la rabia: el erido se ase 
del:cuerpo de su vencedor, 'y le 
destroza al morir. Esta espan- 

tosa carnicería duró hasta gue 
«la noche separó de nueve los 
combatientes sin decidirse la 
"victoria, Al nacer el tercero dia 
los godos consternados por la 
ipérdida de sus mas valientes 
«guerreros, propusieron rendir 
sus armas, y- reconocer las le- 
“yes del emperador, á condicion 
de que los tratase, no tomo es- 
«clavos, sino como aliados, y 
¿que les permitiese, al salir de 
«Ttalia, llevar consigo -todas $us 
«riquezas. Narsés consintió «en 
ello, y concluyó eltratado. 
Entrambas partes le firmaron 
y se juró la paz; pero lus pasio= 
Des rencorosas respetaron poco 
vel juramento. Los godos, sabien- 
do que un ejército estranjero 
“venia en su socorro, rompieron 
la convencion. Los reyes de 
«Francia les habian negado su 
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ausilio; pero 'Lotario yy Buteli- 
no, príncipes alemanes, vasa- 
lMos-de Teodubaldo, levantaron 
á su costa un ejército de seten= 
Au y cinco mil alemanes y fran= 
ceses, y pasaron los Alpes para 
pelesr:contre losromanos. Los 
godos cobraron ánimo con este 
refuerzo, y wolvieron á tomar 
las armas. 

CAPITULAGION DE -CUMAS. — 
(533) Narsés hizo vanos esfuer- 
zos para apoderarse de Cumas, 
defendida ostiuadamente por A- 
lijerno, hermano de Teya, que 
'era superior á-todos los guerreros 
del Norte en fuerza y denuedo. 
Las flechas que lanzaba su arco 
se conocian en el silbido y la 
violencia, á la cual nada resistia. 
Un remano, llamado Palades, 


«cubierto de armas de hierro, se 


acercó para pelear con él: el der- 
do del príncipe godo atravesó su 
“escudo, su :pelo y su cuerpo. 
Narsés dejando un cuerpo de tro- 
pas para bloquear á Cumas, se 
hizo dueño de Luca. Curas, 
concluidos-los víveres, abrió sus 
puertasen virtud de una capitu- 
lacion onrosa. Alijerno, manci- 
Mando su gloria con una baja 
ambicion entró al servicio del 
príncipe que habia vencido á su 
pueblo, y destronado y muerto 
á su hermano. 4 
—BATALLA DE.CAPUA. —(555) Los 
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alemanes habian derrotado jun» ; 


so á Parma un destacamento ro- 
mano. Narsés, siempre rápido y 
siempre feliz,.no tardó en ven» 
gar este revés. En otros comba» 
tes venció á los enemigos con la 


osadía: en este-debió el. triunfo.| 


£su astucia. Finje uir ad frente 
de-un corto aúmero de tropas: a- 
trae á los olemanesá ana embos- 
cada terca.de Rímini, los rodea 
y los derrota. Continuando. su 
marcha victoriosa, alcanzó cer- 
ca de Capua á Lotario y á Bace- 
lino, cuyas fuerzas estaban re- 
unidas, y les dió batalla, en la 
cual consiguió una victoria com». 
pleta. Los alemanes y franceses 
perdieron treinta mit hombres 
en esta accion, los demás pasa» 
ron los Alpes: los godos se somo- 
tieron: su imperio quedó destruá- 
do, y toda Italia volvió:4 some- 
terseá las leyes romanes. Nar- 
sés la gobernó trece años. Lonji 
no, que le sucedió en567, fué el 
primero. que tuvo el nombrede 
esarca. 

MUERTE DEL PAPA VIJILIO,— 
Mientras un eunuco parecia re- 
sucitar en Oceidente la gloria 
delos antiguos éroes de Roma, 
Justiniano escribia obras refu- 
tando las doctrinas de Arrio, Nes- 
torio y Eutiques; pero él mismo 
cayó sin conocerlo en una de es- 
tas erejías, y un edicto suyo, con- 


IMPERIO) 63 
trario á: la doetrina del concilio: 
de: Cálcedonia, fué condenado» 
por el papa 
emperador couvoeó. un: sínodo 
en Constantinopla, al. cual no. 
quiso asistir el papa. Concurrie- 
ron á él ciento sesenta y cinco 
obispos y tres patriarcas: fueron: * 
anatematizados- los- partidarios. 
de Orijenes , y eonfirmadas- 
todas los decisiones del conci- 
lio- de Calcedonia.. Justinia= 
no» habia. dado. órden» á- Nar- 
sés para prender al papa en Ro. 
ma. Vijilio busca: un asilo en la. 
iglesia de San. Pedro: los sol= 
dados quieren» sacarle- de ellas 
el pontífice-se aseá las columnas- 
de madera del altar, quese rom- 
pen. El pueblo enfurecido se su= 
bleva á favor de su-pastor, y uu. 
yentoá los prelores y á los sol. 
dados. Sin embargo, Vijilio se 
somete y es enviodoá un des- 
tierro donde murió. Tuvo por 
sucesor á Pelajio. Justiniano, 
temeroso de la autoridad de los 
pontífices romanos que debian 
su elevacion á los votos del cle- 
ro, de los grandes de Roma, del 
pueblo y de los soldados, se re- 
servó el derecho de confirmar 
su nombramiento. 

Los triunfos de Belisario y de 
Narsés dieroo esperanza á Justi- 
nisno de restituir al imperio su 
antiguo esplendor, y de añadir la 
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«conquista de España á la de A- 
frica € Ttalia. Los visigodos se 
debilitaban en aquel pais por 
sus disensiones. Ajila, su rey, 
traia guerro con Atanafildo, 
príncipe de su sangre que se ha- 
bia rebelado contra él, El empe- 
rador envió una escuadra.y un 
ejército en socorro de los rebel= 
«des, y Ajila fué vencido y muer= 
to. Apenas Atanajildo se vió en 
el trono, fué ingrato y quiso a- 
rrojar de Españaá losaliados que 
le habian puesto la corona en la 
cabeza; pero los romanos le re- 
«ebazaron, y durante sesenta años 
“fueron señores de una porte de 
la costa, á pesar de los esfuerzos 
de los visigodos (554). 

La fortuna no favorecia las 
armas del imperio sino dende 
hombres como Narsés y Belisa- 
rio dirijian y dominaban sus ca- 
prichos. Justiniano, atacado de 
nuevo por los persas, no logró 
ninguna victoria de considera- 
cion: sus'jenerales Martin, Bés- 
sas, Búzes y Justino tenian mas 
valor que abilidad. Envidiosos 
y divididos entre sí, dejaron sor- 
:prender-un ejército de cincuen- 
ta mil hombres que meedaban, 
por treinta mil persas que los 
derrotaron, y se apoderaron de 
sus reales: Justiniano reparó en 
parte esta pérdida coa un triun- 
«Lo que consiguió sobre el ejér- 
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cito persa en la orilla del Fásis. 
A este triuofo sucedió un ar- 
misticio entre ambos impe- 
rios. 

Los judios, siempre dispues- 
“tos á la rebelion, porque estaban 
perseguidos, se sublevoron; mas 
fueron reprimidos con numero- 
sos suplicios (555). 

APARICION DE LOS TURCOS. == 
En esta época se presentó en 
Oriente una nueva tribu de bár. 
baros, harto célebre despues 
por la caida del imperio griego. 
Estos pueblos, hunos de orjien, 
se llamiaban turcos, y se creian 
descendientes de Turk, hijo ma- 
yor de Jafet: otros dicto que 
tomaron su nombre de la mon- 
taña que abitaban, y que tenia 
la figura de un yelmo, Hamado 
-Turk en su idioma. El primero 
de sus principes, de que habla 
la historia, se llamaba Tuu= 
: tomó eltítulo de Kan, y 
se hizo famoso por sus empresas 
militares. Mokaa, saliendo con 
su numerosa y guerrera tribu de 
los bosques del monte Altay cer- 
canos á las fuentes del Irtisch, 
atacó y esterminó la nacion de 
los ábares, y arrojó los ogres 
ú ogores de las vegas del rio Tu= 
la. Los pueblos vencidos uye= 
ron, y se establecieron entre el 
Volga y el Tanais. Los alanos y. 
hunos, equivocándolos con -los 
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ábaros, les dieron ospitalidad. 
Estos nuevos ábaros llegaron á 
las orillas del Danubio, con- 
quistaron las tierras poseidas 
por los antes y los sabiros, y pi- 
dieron á Justiniano sueldo y 
concesiones, prometiéndole de- 
fender aquella frontera del im- 
perio. Justiniano, con acuerdo 
del senado, queria accederá su 
peticion; pero el Kaa de los tur 
cos, mas temible que ellos, 
rompió la negociacion, y movió 
con sus.amenazas al emperador 
á negarles todo asilo. 

Como la flaqueza es madre de 
la perfidia, les ábaros, cuyos di- 
putados fueren bien recibidos 
en Constantinopla y «colmados 
de presentes, se ven atacados de 
improviso por un cuerpo roma- 
no á las órdenes de Justino, que 
los auyentó y saqueó sus rea- 
les. Reuniéronse poco despues, 
y su venganza fué pronta: ven- 
cieron las cortas guarniciones 
que defendian la frontera, y se 
apoderaron deuna parte de Pan- 
nonia y Mesia. 


Tal era entonces el estado de-' 


plorable del imperio. Justinia- 
no, cuyo nombre yaceria en el 
olvido, si no hubiesen ilustrado 
su época Belisario, Narsés y 
Treboniano, disipaba su erario 
en fundaciones de iglesias y gas- 
1os frivolos: dejaba perecer el 
TOMY XVI. 
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ejército"por enriquécer al clero, 
y en lugar de vencerá los bár- 
baros, los dividia. Sus prede- 
cesores mantenian seiscientos 
cuarenta y cioco mil hombres; 
pero él solo conservó ciento cin- 
cuenta mil dipersados en Italia, 
Africa, España, Grecia, Arme- 
nia, Mesopotamia y Ejipto. La 
ceja militar era el tesoro dé los 
ministros y la presa de los fa- 
voritos. En fin, mientras la va. 
nidad del emperador se satisfa- 
cia con efímeras conquistas, de- 
bidas al talento de dos éroes, .el 
centro del imperio estaba inde- 
fenso, y la Tracia misma, pro- 
vincia de la capital, yacia entre- 
gada sia amparo á les irrupcio- 
nes de los bárbaros. 

Zabergan, rey de los hunos, 
envidioso de los favores que, 
concedia el emperador á otros 
príncipes bárbaros, pasó el Da- 
nubio sebre el yelo, no halló 
tropas que se epusiesen á su 
marcha, atravesó da Mesia sin 
ostáculo, penetró en Tracia, en- 
vió una de sus divisiones á sa- 
quear la Grecia, y otra al Quer= 
soneso, y él-en persona con sie- 
te mil eaballos entró á fuego y 
sangre en las cercanías de Cons- 
tantinopla. El espantoes jeneral: 
Justiniano tiembla en su pala- 
cio: envia al otro lado del Bós- 
4oro el tesoro público, y muy 
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particularmente el de -las igle- 
sias: los ciudadanos corren á 
guardar sus riquezas en $us po= 
sesiones asiáticas. La guardia 
imperial y las milicias de la ciu- 
dad salen finalmente para com- 
batir; pero estos soldados que 
en los diez años anteriores no se 
habian acostumbrado á los ejer= 
cicios y fatigas militares , no e- 
ran mas que tropa de simulacro, 
y vana y fastuosa decoracion del 
teatro y de los triunfos. 
' SARMAMENTO DE BELISARIO, == 
(558) Belisariovivia desde diez a- 
ños antes retirado y olvidado en 
da capital: rara vez se presentaba 
eulre la multitud frívola de los 
eoslesanos, que ningun caso ha- 
cian de él. Elpeligro público hizo 
que se acordasen de su gloria. 
Justiniano, asustado, hizo me- 
moria de que tenia eo su corte 
¿un éroe , é imploró su socorro. 
Belisario estaba ya reudido al 
peso de las desgracias y de los 
años ; pero á vista del riesgo, 
al llamamiento de la patria, su 
alma eróica da nuevo vigor á su 
ancianidad: al sonido de la trom- 
pela se rejuvenece: descuelga la 
espada victoriosa; el yelmo ro- 
dendo de laureles, cubre sus ca- 
nos. Preséntase amenazador en 
la ciudad vencida del miedo: al 
verle se disipa el terror, y la es- 
peranza renace. 
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Al estruendo de su nombre a- 
cuden á alistarse bajo. su: estan= 
darte un gran número de solda- 
dos y paisanos. Pero entre toda 
esta multitud, envejecida en el 
ecio, halló trescientos hombres 
solamente que hubiesen mane= 
jado las armas y dormido bajo 
has tiendas: al frente de este-cor- 
to númerosale con denuedo fue- 
ra de la ciudad, fortifica sus rea» 
les, observa lus movimientos del 
enemigo, y manda encender fue- 
gosá gran distencia para hacer 
creer que le sigue ua numeroso 
ejército. Los bárboros, engaña= 
dos por este ardid, pierden liem- 
po, y se mantienen algunos dias 
á la defensiva; pero en fin, ase= 
gurados viendo que nadie los a 
tacaba, avanzan impeluosamen= 
te con mas ardor que prudencia. 
Belisario habia colocada en una 
selva doscientos (lecheros ea 
emboscada: al frente de sas tres- 
eientos jineles ataca al enemigo 
eon el valor y la temeridad de 
un jóven; se orroja enmedio de 
los bárbaros y mala cuatrocien= 
tos: ál mismo tiempo los fleche- 
rós salen de la emboscada y aco» 
meten el flanco de los hunos. 
Por otra parte los aldeanos que 
seguian sus bandesas dan por 
órden suya gritos terribles, a- 
rrastran por la tierra grandes 
árboles y levantan una polvare= 


DEL SAO IMPERIO. 


da tan grande, que los hunos 
creyeron ver sobre sí un ejérci- 
“ toinumerable. Apoderóse de los 
bárbaros el espanto: uyen, y en 
el desórden Belisario hace en 


ellos gran carnicería. Así fué! 


como el jenio de un sclo hom- 
bre venció todo un ejército y 
salvó el imperio. Los soldados 
que defendian la muralla del 
Quersoneso, animados con esta 
victoria, rechazaron otra divi- 
sion de hunos. Zabergan venci- 
do pidió la poz: el emperador, 
harto feliz en concederla, le pa- 
gó un subsidio, y el bárbaro pa- 
86 el Danubio. 

TRIUNFO Y DESGRACIA DE BELI- 
sano.—(560) El amor que ma- 
nifestó el pueblo á Belisario 
cuando entró en la ciudad triun- 
fante con sus trescientos solda= 
dos, sirvió de pretesto á los co- 
bardes cortesanos para acusarle 
de aspiror al imperio, y su glo- 
via fué un crímen á los ejos de 
la envidia. El agradecimiento de 
Justiniano desapareció al mismo 
tiempo que el peligro; así son 
todos los reyes: y una nueva 
desgracia fué la recompensa del 
salvador del imperio. 

El emperador volvió á recu- 
ruir á la intriga, su arma favori- 
ta: sembró la division entre los 
hunos, y pelearon unos contra 
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en mil piezas de ore. Obtuvo la 
h de Lácica, y que el 
ismo fuese tolerado en 
aquel reino. La firmeza de Nar- 
sés conservó la tranquilidad de 
Tolia (560). La de Constantino-* 
pla fué turbada por las facciones 
del circo: la guardia tuvo que 
atacar á los sedicioses y matar. 
gran número de ellos. Muchos 
paganos que daban en secreto 
todavia culto á los dioses, esci- 
taron el enojo del emperador: 
unos fueron degollados, otros 
mutilados, y se quemaron sus 
libros. 

DesCUBRIMIENTO DE LOS GUSA- 
NOS PE SEDA.—(363) La industria 
romana hizo entonces una con- 
quista muy importante, debida 
á dos judios que trajeron del 
Asia á Europa los gusanos de 
seda. 

Priston PE BELISARIO. — En 
Constantinopla se comenzaban 
á fastidiar de un reinado largo 
y sin fuerza, que completaba la 
ruioa del imperio, agotando su 
vigor para decorarle con un fal- 
so brillo. Algunos grandes y el 
banquero Marcelo resolvieron 
asesinar al emperador. Eusebio, 
comandante de los godos ausi- 
liares, descubre la trama: som 
presos los conjurados en el mis- 
mo instante de entrar en pala- 





otros. Compró la paz de Persia | ciu: Marcelo se da de puñaladas. 
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Los cobardes.enemigos de Beli. 
sario prometen el perdon á Ser- 
jio, uno delos cómplices, si de- 
nuncia como participes de la 
conjuracion á Paulo, Juon y Vi- 
to, amigos íntimos de Belisario. 
El emperador nombra una: eo- 
mision pasa juzgar y castigar los- 
delincuentes. Los acusados de- 
claran todos contra Belisario: es 
te gran hombre solo-opone á sus 
calumnias un noble silencio; su 
gloria y toda su vida respondian 
por él. Los jueces no se atrevie- 
ron á condenarle, mas fué-arres- 
tado en su casa, custodiado- eon 
rigor, y privado. de sus dignida- 
des; pero la de su.carácter le en- 
noblecia mas que los vanos tí- 
tulos de que le despojaban. 

Grande en la adversidad como 
en los triunfos, incapaz igual. 
mente de traicion y de flaque- 
za, estuvo muchos meses preso 
sin quejorso de la ingratitud, 
sin doblar la rodilla ante el po- 
der; hasta que el emperador, 
informado de la perfidia de sus 
enemigos, le- restituyó los em- 
pleos y su benevolencia. 

LA MENDICIDAD Y CEGUERA DE 
BELISARIO SON UNA MENTIRA. — 
La tradicion que representa á 
Belisario mendigo, errante y 
eiego, es una meotira inventada 
siglos despues por Baronio, hoy 
escarnecida y silbada por los 
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hombres de talento, aunque 
creida por el vulgo aficionado 
siempre de-loestraordinario mas 

que de la verdad; que se com= 

place en. todo lo que es dramá- 

tico, en la narracion de las 
grandes caidas é infortunios, y- 
para quien:los mismos suplicios. 
son espectáculos. Pero nada de, 
estraño tiene el que el vulgo. 
crea que la ¿gratitud de un rey 
legase basta. el caso de mandar 
privar de la vista al éroe de su 
imperio, cuando. hombres como: 
Marmontel se apoderan de la fá= 
bula para escribir sobre-ella, y 
las artes: reproducen al guerre. 
ro con el lema de date obolum 
Belisario. Esta y otras menti- 
ras que la historia encierra co= 
rren admitidas, porque nunca ha 
habido quien se atreva á eom= 
batirlas con las armas de la ra= 
zon, y con toda la independen- 
cia.necesatia. 

MUERTE DE BELISARIO. — Be= 
lisario murió poco tiempo des= 
pues, y su. muerte precedió al 
gunos dias á. la de Justiniano. 
La posteridad no le reprende sis 
no su amor á una esposa indig= 
na de él, como hija de-un coche- 
ro. Su gloria fué grande y sin 
mancha: los pueblos le amaban- 
como á protector, los soldados 
como á padre: los bárbaros mis= 
mos que venció, quisieron darle 
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las eoronas que: merecia y des-| cieron de gloria. Estraviado por- 
deñaba. Fué activo como César, | la erejía de Eutiques, que sos- 
prudente como Fabio, casto co- | tenia la: impasibilidad de Jesu- 
mo Scipion, sumiso á: las leyes |:cristo; persiguió á los católicos, 
eomo Epaminondas: sus azañas y | y fué-condenado por la Iglesia. 
riquezas, su guardia numerosa [ Murió. el 14: de: noviembre de 
y el amor del ejército y del pue- | 565, á los ochenta y tres años de- 
blo, le permitian aspirar á-todo: 'edad:y treinta y ocho de su rei- 
solo su virtud puso límites 4 su | nado, que hace época en la his- 
fortuna. toria por sus leyes y Sus CON» 

MUERTE DE JUSTINIANO. — Los | quistas.. 
últimos dias de Justiniano care» |. 
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CAPITULO V. 


JUSITNO IL 


(Año 565.) 


Justino Il es electo por el senado. — Restablecimiento del e 
te de Narsés. — Invasion de los lombardos en Halia — 






lado. —Muer-= 
asion de Alboi- 


no. — Fundacion del reino de Lombardía. — Entrada de Alboino en Milan, 


donde lo proclaman rey de Italia. — Alia: 
Ferocidad y muerte de Alboino. — República feudal de los lombardos. 
jel papa Benedicto 1 contra los lombardos, — Demencia de Justi- 
io, césar: batalla de Melitene. — Demencia y muerte de Justino. 





Justiniano dejaba cinco sobri- ¡ 


nos: los tres primeros Baduarie, 
Marcelo y Justino el curopala- 
to, ó gran maestre de palacio, 
eran hijos de Vijilancia, herma- 
na del emperador: los otros dos 
se llamaban Justino y Justinia- 
no, y eran hijes de Jermano, 
jeneral estimado; y la educacion 
que habian tenido daba espe- 
ranzas de que serian semejantes 
ásu padre. 

Baduario y Marcelo tenian 
la mediocridad de espíritu y la 
«nulidad de carácter, comun en 
los príncipes nacidos en las gra- 


de Justino con los turcos. — 








das del trono, mecidos por el 
orgullo, y educados por la lison- 
ja desde la cuna. El emperador 
Justiniano prefirió á los hijos de 

ermano su sobrino Justino el 
curopalato, inferior eu mérito, 
pero superior en artificio. Sien- 
do aun jóven, supo ganar el a- 
fecto Je Teodora, y casó con su 


sobrina Sofía, princesa respeta= ' 


da por su virtud, pero mal vista 
por su carácter imperioso. 
Cuando murió el emperador, 
Calínico, comandante de la guar- 
dia, en ejecucion de las órdenes 
secretas que habia recibido de 
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Justiniano, convocó el senado 
enmedio de la noche, é introdu= 
jo en él á Justino. 

Los senadores se postrarorr á 
sus pies y le proclamaron am- 
gusto, segun mandaba el testa- 
mento de Justiniano quese le- 
yó. El nuevo emperador, des- 
pues de celebrar eon pompa las 
eesequias desu tio, fué corona- 
do, como tembien su esposa, 
por el patriarea Juan Escolásti- 
eo. Pasó despues al Hipódromo, 
arengó al pueblo, le hizo, segun 
la cestumbre, magníficas pro- 
mesas, libertó un gran número 
de cautivos, pagó las deudas de 
su predecesor, llamó á los des- 
terrados y restableció por un e- 
dicto la paz de la Iglesia. Todo 
cambio de señores para los pue» 
blos, en los primeros momentos, 
un reposo y una fuente de es- 
peranzas; es como un interválo 
entre dos enfermedades: se go- 
za de la eesacion de los males 
que antes aquejaban, y la imaji- 
nacion se engaña sobre los que 
han de venir. 

La alegría de una ambicion 
sotisfecha , da á los príncipes 
que suben al trono la apariencia 
de la bondad: á su ascenso hacen 
participar á los súbditos el pla= 
cer que prueba su alma, y sus 
primeros actos son los desaogos 
de un corazon contento. Justiuo 
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fué al principio clemente, libe- 
ral y ortodocso; pero esta pri- 
mer vislumbre de un reinado 
feliz duró poco: el velo de la i- 
lusion. cayó, y Justino-se mostró. 
eval era, débii, irascible, avaro, 
desonesto, orgulloso y cobarde. 

Envió embajadores á Persia, 
y no supo ganar ni la amistad de 
Cossoes con la prudencia, ni su 
estimacion con las armes: usó: 
contra las tribus de los sarrace- 
nos altanería y fMaquezo. Los 
príncipes de los ábaros le ofre= 
cieron sus servicios, y pidieron 
una recompensa: Justino despi- 
dió + sus embajadores con esta 
respuesta insolente: «Yo haré 
»en vuestro favor mas que mi 
»padre, porque os duré una lec= 
»cion que os enseñe á conocer= 
»me bien.» 

Los ábaros toman las armas, 
y el cobarde principe les cede 
por temor lo que habia negado 
á sus súplicas. Dió un edicto pa- 
ra restables el consulado, que 
Justiniano habia abolido en 541, 
y tomó el título de cónsul; pero 
ua emperador semejante pudo 
renovar esta dignidad, mas no 
devolverle su antiguo esplendor. 

A los yerros de Justino, á la 
avaricia y orgullo de su esposa, 
á la impericia de su política, y 
á la debilidad de sus armas de- 
bieron su fortuna y su poder los 
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"lombardos, pueblo que aparecia 
«entonces en la escena del mun- 
do. El eroismo de Narsés era la 
única barrera de Italia, y una 
intriga palaciega, que deseaba 
arruivarle, abrió los Alpes á los 
bárbaros. Roma perdió segunda 
vez el cetro de Occidente, y los 
lombardos fundaron en Italia un 
trono que solo pudo derribar 
dos siglos despues el jenio de 
Carlomagno. 

Los lombardos habian salido 
de la Escandinavia, semillero 
fecundo de tribus guerreras y de 
»príncipes conquistadores. Stra- 
bon y Tácito les atribuyen el 
mismo orijen que á los suevos. 

Sus tiendas cubrieron por mu- 
chos años los llanuras de la Jer- 
mania setentrional. Despues de 
haber llevado sus armas desde 
las orillas del Elba y del Weser 
hasta las del Rin, inundaron la 
Moravia con sus huestes. La po- 
lítica de los romanos, mas astu= 
ta entonces que belicosa, sabia 
dividir á los bárbaros mas bien 
que vencerlos. Justiniano cedió 
á los lombardos la Hungria y 
Una parte de Austria y Baviera, 
para oponerlos á los jépidos, los 
mas ostinados de sus enemigos. 

Dicese que el nombre de lom- 
bardos ó longobardos provino 
del uso que tenian estos pueblos 
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venablo tambien largo, que en 
su idioma se llamaba bardo. 

Ajilemonte fué su primer rey. 
Vacon, su octavo sucesor, hizo 
célebre su nombre con grandes 
azaños. Voltaris eredó su cetro 
bajo -la tutela de Alduino que le 
destrenó. El usurpador afirmó 
su poder con numerosos triun= 
fos, persuadido á que para los 
pueblos guerreros no hay mas 
derecho que la gloria. Devastó 
á 1liria, se apoderó de Dalma- 
cia, y veució á los jépidos. El 
famoso Alboino, su hijo, le su- 
cedió en 561: al principio se fin- 
jió amigo de los romanos, cuyo 
poder habia de quebrantar, y 
socorrió á -Narsés contra Tottiz 
la; pero la riqueza y fertilidad 
de Italia inspiraron á él yá los 
suyos un deseo veemente de do- 
minaría. 

Habia hecho alianza con los 
franceses, tomando por esposa á 
Clotuiada, hija del rey Clotario. 
Esta princesa, siguiendo los con= 
sejos de San Niceto, obispo de 
Tours, se valió de su ascendien= 
te sobre el ánimo de su esposo 
para que abjurase el arrianismo. 

El rey lombardo, antes de e- 
jecutar sus grandes designios en 
Italia, debia asegurar su domi- 
nacion en sus propios estados. 
Compró la alianza de los ábaros 





«de llevar una larga barba y uu ¡prometiéndoles repartir.con e- 
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Jos las tierras de sus enemigos: 
fortalecido eon este ausilio, mar- 
chó contra los jépidos, penetró 
hasta el centro de su pais, los 
venció en una batalla decisiva, 
dió muerte á todos sus soldados, 
y redujo lo que quedó de este 
pueblo á la esclavitud. En a- 
quel combate sangriento, Alboi- 
no motó en desafio singular á Cu- 
nimurdo, rey de los jépidos; y 
segun el uso bárbaro de los fe- 
roces guerreros del Norte, man- 
dó hacer del cráneo de su vícti- 
ma una copa, de la cual se ser- 
via en sus largos y solemnes 
banquetes, en que los escandi- 
navos parecian embriagorse á 
un mismo tiempo con la sangre 
y el vino. 

Alboino, vencedor de los jépi- 
dos, encontró en ellos su casti- 
go. Rosamunda, hija de Cuni- 
mundo, le inspiró una pasion 
violenta: repudió á la hija de 
Clotario, y obligó á la del rey de 
los jépidos á recibir su mano, 
aumeanle todavía con la sangre 
del padre. En aquellos tiempos 
bárbaros ningua crímen impri- 
mia mancilla ea una frente cu- 
bierta de laureles. Alboino fué 
el érve de los pueblos del Nor- 
te. Jermania entera celebró sus 
azañas, y todos los bardos can- 
taron su gloria. 

Narsés, que conservaba á los 

TUOM XVI, 
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noventa y cinco años de edad 
todo el vigor de cuerpo y ánimo, 
era entonces la única barrera 
que podia impedirá Alboino lle- 
gar hasta Roma. La emperatriz 
Sofía allanó esta dificultad. Dan- 
do oidos á las calumnias de los 
enemigos de Narsés, y seducida 
con la esperanza de apropiarse 
los bienes del vencedor de los 
godos, francos y alemanes, per- 
suadió al emperador que desti- 
Luyese á este jeneral, y le man- 
dase traer á Bizancio el tesoro 
de Roma. 

Narsés respondió, que «sacar 
»aquel dinero de Italia seria pri- 
»varla de todo medio de defen- 
»sa, y que estaba pronto á dar 
»una, cuenta esacta del empleo 
vque habia hecho de él.» 

Los cortesanos, enemigos 
siempre del mérito que los o- 
fende, y de la superioridad que 
los umilla , escitaron el enojo 
de la emperatriz, y le persua- 
dieron que Narsés queria hacer- 
se independiente en Italia. So- 
fía, mas mujer que reina, veia 
en aquel grande hombre solo un 
eunuco; y animada contra él 
por el aborrecimiento y el des- 
precio, le envió una rueca y un 
huso con una carta que decia 
así: «Ventesin detencion: te doy 
»la superintendeacia de las labo- 
»res de mis criadas. Para gober- 
10 
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»nar ejércitos y provincias es 
»menester ser hombre.» 

Narsés, enfurecido, dijo al 
«orreo que le traia esta carta in- 
solente: «Diá tu señora, que le 
»estoy ilando, un huso que ja- 
»más podré devanar.» En sus 
miradas de fuego.se podia cono- 
cer que el salvador del imperio 
se habia convertido ea enemi- 
go. Olvidado de sus obligacio- 
nes, arrastrado por el enojo, sa- 
le súbitamente de Roma, se re- 
tiraá Nápoles, escribe al rey de 
loslombardos convidándole á ve- 
nirá Halia, y asegurándole que 
vo hallará ostáculoen su mar- 
cha. El triunfode su cólera con-= 
tra su gloria no duró mucho. El 
onor volvió, aunque tarde, 4 a- 
quella grande »lma, que sufrió 
un combate cruel entre el deber 
y la pasion, entre la venganza y 
los remordimientos. 

En fin, el deseo de mirar cas- 
tigados el orgulto de Sofía y la 
ingratitud del emperador, eedió 
al pesar de ver su patria entre- 
gada al estranjero, y á la ver- 
giúenza de terminar una vida 
eróica con una traicion. Re- 
suelve embarcarse para Cons- 
tantinopla, presentarse al sena- 
do, confundir á sus delalores, 
y justificarse antes de morir. 

El papa Juan 1II le disuadió 
de este designio. «Quédate, le 
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adijo, en el' pois que has liber» 
mado, y que nadie sino tú pue- 
ade defender. Yo iré por tí y 
»defenderé tu causo. El pueblo 
»romano te quiere, y detesta á 
»lus enemigos; permanece en- 
»medio de él: Roma, que fué tu 
atrofeo, sea aora tu asilo.» 
Narsés sigue este consejo y 
vuelve á Roma: el pueblo sale: á 
recibirlo, se arroja á sus pies y 
le suplica que conjure la tem=- 
pestad que amenaza. Narsés es- 
eribe al rey lombardo, abjura 
sus criminales juramentos, re- 
tracta sus funestas promesas, é 
insta á Alboino para que renun- 
cie á una agresion injusta, con= 
tra la cual se opoadrá cop todo 
su poder. Pero todo estaba pre= 
parado para el ataque, y nada 
para la defensu. Alboino man= 
daba un numeroso ejército, or= 
gubloso por sus triunfos, ávido 
de carnicería y de botin; y así 
no escuchó los ruegos tardíos de 
un enemigo debilitado por la e- 
dad y el infortunio. Las noticias 
que recibió del desaliento de 
Italia, aumentaron sus esperan 
zas y doblaron su ardor. Mar= 
cha, pues, precedido del terror; 
y Narsés, oprimido de remordi- 
mientos, muere lamentando tan- 
tos años de gloria mancillados 
por el estravío de un instante, 
M. Lebeau, historiador moder- 
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no, refiriendo el deplorable fin 
de una vida tan bella, dice con 
tanta fuerza como razon, que el 
amayor:crímen de la envidia no 
es perseguir la virtud, sino es- 
tinguirla algunes veces, y obli- 
garla á desmentirse y á degra- 
darse, esponiéndela á trances 
tan arriesgados. 

INVASION DE LOS LOMBARDOS EN 
1taLta. — (567) Justino envió á 
lalia á Lonjino para mandar 
<on el título de esarca, dignidad 
que duró en Ravena cerca de 
dos siglos. Los esarcas ejercie- 
ron un poder casi seberano, y 
tan ilimitado como el de los sá- 
trapas en Persia. Los emperado- 
res de Oriente no cuidaron de 
que estos visires no abusasen de 
su poder, y así los pueblos fue- 
ron cada dia.mas enemigos de la 
dominacion imperial. 

Lonjino estableció su residen- 
cia en Ravena, y guarneció esta 
ploza y la de Venecia con algu= 
hos cuerpos de veteranos y mu- 
chos de nuevo alistamiento. Mu- 
dó las denominaciones de la an- 
tigua Roma, y llamó duques á 
los comandantes de las grandes 
ciudades de Italia, en lugar de 
confiarlos á personajes cousula- 
«es. Este esarca no debia su ele- 
vacion sino al fayor; y el empe- 
xador, gobernado por su mujer, 
ponia al mas valiente de los 
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guerreros del Norte un cortesa- 
no que nunca habia combatido. 

Lu gloria de Alboino y los ri- 
os despojos que ofrecia á la am- 
bicion de los valientes, reunie- 
ron á sus banderas un gran nú- 
mero de sueves, bávaros, búlga- 
ros y sármates. Aumenlóse su 
ejército con veinte mil sajones 
y sus familias. Despues de ha- 
ber cedido la Panuevia á los 
baros, á condicion de restitui 
la si salia mal en su empresa, da 
la señal, y una nacion entera se 
levanta y le sigue: las mujeres y 
viejos abandonan sin pesar sus 
ogares; y todos, seguros de la 
wictoria, no reconocen mas pa- 
tria que el pais que van á con- 
quistar. Nada los detiene: atra- 
viesan los Alpes Julios; se apo- 
deran sin combate del Friul, cu- 
yos abitantes asustados uyen 
creyendo ver la sombra terrible 
de Altila. 

FUNDACION DEL REINO DE LOM= 
Barpvia.—(568) Verona, Aquile- 
ya, Treviso, Vicenza, Trento, 
Brescia y Bérgamo abren sus 
puertas: solo Mántua , Pádua y 
Cremona mostraron denuedo ro- 
mano: la primera no se entregó 
hasta el año siguiente: las otras 
resistieron cen estinacion y con- 
servaron treinta años su inde- 
pendencia. Alboine dió á su s0- 
brino Grasulfo, su escudero ma- 
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yor, el ducado de Friu!l: cuando ¡ que derriba con ferocidad á la 
sus conquistas se estendieron | corrupcion decrépita. 


ereó otros dos señorios: en estos 


Alboino forzó á Lodi y á Como 


establecimientos tuvieron su o- | á abrirsus puertas: entró en Mi- 


rijen los feudos eredjtarios. 

El écsito de esta guerra no po- 
dia ser dudoso: militaban por u= 
na parte el valor y la audácia, 
porotra la inepcia y la cobardía; 
y mientras el torrente devasta- 
dor descendio de los Alpes é 
inundaba con furor á Italia, el 
imbécil Justino, en lugar de opo- 
nerle firmes ostáculos, confiaba 
á manos inábiles sa corto é in- 
disciplinado ejército, se distraia 
de las desgracias del imperio con 
los partidos del circo, y solo pen- 
saba,cuando se arruinaba su po- 
der en Occidente, en elevar á 
mucba costa iglesias suntuosas 
en Grecia, Tracia y Asia me- 
nor. 

Exrrina DE ALBOINO EN MI- 
LAN.—(57:J) Muchas veces en los 
dramas crueles de las revolu- 
ciones de Roma, el ávimo, fati- 
gado de tantas escenas sangrien- 
tas, descansaba contemplando 
caractéres nobles, pechos inven- 
cibles, y virtudes ya elevadas, ya 
suaves; pero enla época que re- 
corremos ninguna belleza moral 
consuela del orrible espectáculo 
que presenta una larga série de 
crímenes, matanzas y ruinas. 
Es la barbáric en su juventud la 






¡ lán y se proclamó rey de Itatia. 


Toda la Liguria se rinde al ven- 
cedor, escepto Jénova y Pavía, 
cuya resistencia, que duró tres 
años contados desde la invasion, 
demostró á las demás ciudades 
con qué facilidad habrian defen- 
dido su independencia, á tener 
en sus muros pechos romanos. 
Tortona, Plasencia, Parma, 
Réjio y Módena no costaron un 
solo combate al vencedor: los a- 
bitantes de Toscana y de Umbría 
salieron á recibirsu yugo. Alboí- 
en ducado el territorio 
deEspoleto.Zotoa, lugartenien= 
te de Narsés, encargado de la 
defensa de Benevento, se dejó 
corromper por el rey lombardo, 
y recibió el desonor con la dig= 
nidad de duque, sacrificando á 
este título vergonzoso su fama 
y sus obligaciones. Roma, ata- 
cada muchas veces, no fué to= 
mada nunca: porque á falta: de 
hierro la defendió el oro. A- 
bandonada por la cobardía de 
los emperadores, fué defendida 
por la prudencia de los papas. 
Siempre que los lombardos se 
aprocsimaban á sus muros, los 
romanos los alejaban á fuerza 
de dinero. Aua habia Brennos; 
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pero se habian acabudo los Ca- 
milos. Así se mantuvieron Ro- 
mo y Ravena bajo la dependen 
cia del imperio de Oriente. La 
Calabria se defendió por su po- 
sicion y porel valor de sus a- 
bitantes. Benevento y Nápoles 
tomaron el vombre de segunda 
Lombardía. 

Justino se mostraba indife- 
rente á tan grandes pérdidas: a- 
penas estos sucesos lejanos lle- 
gaban al círculo estrecho de sus 
afectos: lo avaricia le poseía mas 
que la ambicion: negarle dinero 
le irritaba mas que perder una 
provincia. Echó de Antioquía al 
patriarca Anastasio, que no que- 
riendo venderle su conciencia, 
le recordaba las leyes contra la 
simonía. 

ALIANZA DE JUSTINO CON LOS 
runcos. — (571) En este estado 
de decadencia del imperio, se 
iban reuniendo alrededor de él 
los elementos de las potencias 
que habian de elevarse algun 
dia sobre sus ruinas. Los turcos 
invadieron el Turkeston, la 
gran Bucaria y la Sogdiana. Los 
de esta provincia imploraron la 
proteccion del rey de Persia: el 
kan de los turcos le envió em- 
bajadores, pero Cosroes los hizo 
envenenar. El kan, deseoso de 
vengarse, buscó la alianza de 
Justino. 
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Zemareo, conde de Oriente, 
enviado por el emperador al 
eampo de los turcos, dió á co= 
nocer, en la relacion que hizo 
de su viaje, la mezcla singular 
de barbárie y maguificencia que 
reinaba entonces en las costum- 
bres de estos guerreros orgullo= 
sos y selváticus. Cuando llegó el * 
embajador se le echó incienso. 
antes de presentarle al príncipe, 
no para onrarlo, sino para puri. 
licarlo. El kan Isabulo recibió 
al jeneral romano bajo una lien- 
da vastisima de seda, sentado en 
un trono de oro, que estaba cu= 
mo un carro sobre dos ruedas, 
con un soberbio caballo uncido 
á él: trono conveniente á una 
nacion erranie y á ua príncipe 
conquistador. Zemarco recibió 
por regalo una ermosa circa= 
siana: lsabulo peleó contra log 
hunos, los venció, y marchóá 
Samarcanda; pero Cosrues le 
salió al eneuentro con su ejérci. 
to, le propuso la paz, la consi= 
guió, y easó con una de sus hi- 
jos. Los turcos se reliraron á la 
pequeña Bucaria. 

El emperador, abandonado 
por Isabulo, tuvo que sostener 
solo la guerra contra Persia. La 
Armenia pedia socorro á los ro- 
manos. Justino, siempre arro= 
gante cuando declaraba la ¿ue- 
y ruda do era 
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“menester sestenerla, se jactó de 
que humillaria elorgullo de Cos- 
roes, y libertaria el Asia de un 
tirano; pero el efecto no corres- 
pondió á sus amenazas. Marcia- 
no, pariente suyo, tomó el man- 
do del ejército; y sus azañas se 
Jimitaron á algunas incursiones 
en las fronteras de Persia. + 

FEnOcIDAD Y MUERTE DE AL- 
'poIno.—(573) Mientras que ha- 
»cia un uso-tan mezquino de las 
fuerzas de Oriente, Alboino a- 
firmaba en ltalia su domiha- 
cion, y reparaba por la dulzura 
de su gobierno los males que la 
«conquista habia causado á los 
pueblos. Su política se mostra- 
«ba clemente y sabia; pero sus 
costumbres eran bárbaras, y no 
se venció á sí mismo tan facil- 
mente como á sus enemigos. El 
«conquistador de Italia pereció 
“víctima de una veuganza infa- 
me, pero provocada por su fero- 
«cidad. Enmedio de ua gran con- 
vite que dió en Verona, mandó 
traer la copa funesta que era el 
cráneo del «rey de los jópidos, 
“adornado de oro, el cual daba al 
vino que se le echaba la aparien- 
«cia de sangre vertida mucho tiem- 
po antes. turbada su rgzon con 
la embriaguez, manda á Rosa- 
«munda que beba en aquel vaso 
orrible: esto era mandarle un 
«parricidio. Ella, cediendo-al .te- 
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rror, obedece ;'mas juró en su 
corazon vengar á su padre in- 
molando á su esposo. Elmijio, 
su escudero, gozaba de su favor 
y confianza, consúltale sobre el 
medio de cumphir su bárbaro de- 
siguio. Elmijio'le aconseja que 
se valga, para dar el golpe, de 
Perideo, el mas fuerte y valien= 
te.de los guerreros lombardos. 
Este se negó á cometer el crí- 
men; pero el artificio recabó de 
él lo que no alcamzaron las sú- 
plicas. Amaba á una criada de 
la reina; Rosamunda persuadió 
á esta que diese una cita noc= 
turaa á su amante, y al favor de 
las tinieblas ocupó su lugar; y 
cuando Perideo, -engañado por 
la escuridad, hubo ultrajado'in- 
voluntariamente el onor de su 
rey, la atrevida reina se decla- 
ró por guien era, y le dijo: «Eli= 
»je aora entre el cetro y el do- 
»gal: ya es fuerza que mueras ó 
»mates á Alboino.» Perideo pro- 
«metió satisfacerla. Al dia si- 
guiente, cuando el rey fatigado 
del calor, se echó sobre su lecho, 
Rosamunda se acerca á él, ata la 
espada á la vaina, aleja los cria- 
dos que hubieran podido defen- 
derle, é introduce en el aposen= 
to á Perideo,-el cual hunde su 
acero en el pecho de Alboino. 
Este toma su espadys, hace va- 
nos esfuerzos para sacarla, coje 
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un banquillo, se defiende intré» 
pidamente contra su asesino, y 
al fín cae bañado en:su sangre-á 
los pies de su implacable: espo- 
sa. Habia reinado en Italia cer- 
ca de-cuatro años. Los vencedo- 
res ensalzaron su gloria con sus 
cantos, y los.vencidos eon sus 
lágrimas. 

Elmijio y Perideo creian queel 
poder supremo seria la recom- 
pensa de su delito; pero todos los 
lombardos pidieron su castigo 
con gritos de indignacion; Perse- 
guidos por el odio público, se li- 
braron de la muente con una 
pronta uida, y se escaparon: á 
Ravena con Rosamunda y su hi- 
ja Alsuinda, llevando consigo 
los tesoros del rey. Perideo no 
habia sacado otro fruto de su 
maldad que el oprobio y los rui- 
nes placeres de una noche de: 
errur. Rosamunda casó con El- 
mijio, el cual á su vez fué tam- 
bien víctima de esta mujer 
atroz; pero á lo menos supo 
eastigarla y precipitarla en el a- 
bismo abierto por ella. El esar- 
ea Lonjino, seducido por la er- 
mosura de la reina, y aun mas 
quizá por sus inmensas rique- 
zas, le habia prometido casarse 
con ella si rompialos lazos de 
su segundo malrimonio. La in- 
fame Rosamunda, abituada al 
crímen, presenta á Elmijio una 
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copa emponzoñada: apenas be= 
bió un: poco, el violento. dolor 
que destroza sus-entrañas no le: 
deja duda del crímen ni de- su 
autor: eofurecidosaca la:espada 
y obliga/á la: reina á agotar la 
copa [uúnesta:; y poco: despues. 
imuerea entrambos. espiando la 
muerte de- Alboino: Los tesoros: 
de Rosemunda» consolaron á 
Lonjino de- su: pérdida. El esar= 
ca hizo que pasasen á Constan= 
tinopla Alsuinda y Perideo. Es- 
te, creyendo ganar el aprecio de- 
la.corte de Constantinopla mus- 
trando sus grandes fuerzas, pe= 
leó en presencia del emperador 
con un leon. enorme: salió vic= 
torioso de esta lid, y mató á la. 
fiera. Justino admiró su fuerza, 
pero castigó al rejicida maudán- 
dole sacar los ujos. Perideo juró 
vengarse. Apenas estuvo sana la 
erida, va á palucio con el pre= 
testo de revelar al principe se- 
crelos importantes, llevando 0- 
cultos bajo su ropa dos puñules. 
Justino, sospechando su perfi- 
día, maudó que le introdujesen 
dos patricios encargados de ec- 
saminar sus acciones: esla pre-= 
caución quitó á Perideo todos 
los medios de lograr su veogan- 
za. Entregado á su furia, da de 
puñaladas á los dos patricios, y 
cae con ellos muerto por la guar- 
dia que los seguia. 
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REPUBLICA FEUDAL DE LOS LOM- | »lonces na guarida de fieras.» 


BArDos. — Despues de la muer- 
te de Alboino, los lombardus e- 
levaroa ol trono un guerrero 
valiente, llamado Clefis. Era pa- 
gano, avaro y sanguinario. Con- 
quistó á Rímini y edificó á Imo- 
la. Despues de dieziocho meses 
de reinado, le asesinó uno de 
sus sirvientes. Clefis hizo odioso 
á sus súbditos no solo el rey, si- 
no el trono. Los lombardos es- 
cojieron para gobernarlos lrein- 
ta y seis duques, soberano cada 
uno en su estado. Estos confia- 
ron á condes el gobierno de las 
grandes ciudades, y á alcaides 
el de las villas. Se puede juz- 
gar por el ejemplo de esta sin- 
gularrepública, de la suerte que 
hubieran tenido los demás pue- 
blos, si no hubiesen hallado en 
el trono un asilo contra esta ti- 
ronía de muchas cabezas, con- 
tra esta oligarquia feudal tam 
«cruel como anárquica. 

Alboino habia reprimido á los 
vencedores y protejido álos ven- 
cidos: la oligarquia se entregó 
desenfrenadament» á la mas des- 
tructora rapacidad: despojó á los 
ricos, esclavizó á los pobres: ciu- 
dades, fortalezas, monasterios, 
villas, aldeas; todo fué víctima 
de estaidra; todo fué arruina= 
do y despoblado. «La ltalia, di- 
ace San Gregorio, parecia en- 





VICTORIAS DEL PAPA BENEDIC= 
TO 1 CONTRA LOS LOMBARDOS. — 
(575) Este gobierno anárquico 
duro diez años. Los duques des- 
pues de haberse destrozado unos 
á outros, reunieron sus armas pa- 
ra engrandecerse á costa de los 
estados vecinos. Invadieron la 
Saboya, el Delfinado y la Borgo- 
ña, y derrotaron un ejército 
francés mandado por Ameo, á 
quien el emperador de Oriente 
habia dado el título de patricio. 
Mos no pudieron fijar la fortuna 
de que abusaron. Entregándose 
á la crápula y á la licencia, se 
retiraban cargados de un ¡n= 
menso botin, cuando Mummol, 
jeneral del rey Gontran, los sor- 
prendió y destrozó cerca de 
Embrun. En esta batalla Salon 
y Sajitario, obispos, el uno de 
Embrum y el otro de Gap, mas 
dignos de llevar la espada que 
la cruz, pelearon en las prime-= 
ras filas de los franceses, y se 
hicieron célebres con azañas mas 
onoríficas para su valor que 
para su relijion. 

Despues de esta derrota los 
lombardos , debilitados por la 
partida de los sajones sus alia= 
dos, volvieron á pasar los Alpes. 
Cramne , príncipe francés, los 
persiguió y devastó la Lombar- 
día. En este tiempo los duques 
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de Espoleto y Benevento es- 
tendian su dominacion á «costa 
del territorio romano. El papa 
Benedicto, no limitándose, -co- 
mo sus predecesores, á protejer 
á Roma con preces y negocia- 
ciones, obró como principe-cuan- 
do los emperadores habian re- 
nunciado á serlo. Peleó contra 
los lombardos, los venció , pero 
sobrevivió poco á sus victorias. 
Tuvo por sucesor á Pelajio XI. 

Los vicios y la debilidad del 
carácter de Justino conducian 
el imperio á su perdicion: feliz- 
mente el esceso del mal produjo 
el remedio. Ya Cosroes, habien- 
do pasado el Tigris, corria la Si- 
ria como wencedor. Acacio y 
Magno , jenerales sin talento, 
nombrados por validos, se ha- 
bian presentado en los campos 
de batalla solo para uir. Aban- 
donando las ciudades de Dara y 
Apamea á las armas de los per- 
sas, se habian refujiado á Antio- 
quía. Por otra parte, los ábaros 
invadian la Grecia. Tiberio, ú- 
nica esperanza entonces de los 
ejércitos romanos, se vió obli- 
gado á retirarse por la cobardía 
de sus tropas, y á pedirla pará 
los bárbaros. 

El emperador compró de los 
persas en cuarenta y cinco mil 
monedas de oro una tregua cor- 
ta y vergonzosa. Tal era la si- 

TUOM XVI, 
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tuacion del imperio, cuando se 
salvó por el accidente mas im- 
previsto. 

DEMENCIA DE JUSTINO. — Jus- 
tino, atormentado por la gota, 
se vuelve loco, llena las cárceles 
de inocentes, jura que no per- 
donará á ningun acusado, man- 
da azotor á su hermano Budua- 
rio, y no sale del estado de de- 
mencia, sino para caer en el de 
temor y abatimiento. 

TIBERIO , CESAR: BATALLA DE 
MELITEKE.—(576) La emperatriz 
Sofía, aprovechándose de un in- 
tervalo de razon, persuadió á su 
«esposo á dar el título de césar á 
Tiberio. Este jeneral, tracio de 
orijen, era universalmente res- 
petado, áun mismo tiempo va- 
leroso y prudente, suave y fir- 
me, justo y liberal, piadoso y 
tolerante. Mandaba la guardia, y 
su mérito bastaba para granjear- 
le, los votos del pueblo y del 
éjercito; pero prendas mas frí- 
volas le ganaron la eleccion de 
Sofía. Echizada de su belleza, 
esperaba, muerto el emperador, 
r el trono con Tiberio. 
Justino obedeció á su esposa, 
convocó el senado y el clero, 
revistió en su presencia á Tibe- 
rio de la púrpura, añadióá su 
nombre .el de Constantino, y le 
dijo ast:aNo me debes la corona 
má mí, sino á Dios: onra á la 
11 
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»emperatriz: si hasta aquí fué 
»lu soberana, ya es tu madre. 
»Aorra la sangre de tus súbdi- 
stos: me aborrecen, no me 
simites; pues be sido débil, y 
»sufro mi pena. Jesucristo dará 
»mayor castigo á los consejeros 
»que me han engañado. Cuida 
ade los soldados: cierra tu oido 
»á los delatores:desconfia de los 
»cortesanos: dejaá los ricos que 
ngocen de sus bienes, y socorre 
»con los tuyos á los pobres.» 

Casi siempre las palabras de 
los malosreyes moribundos con- 
tienen eseclentes lecciones á 
sus sucesores: un arrepenti- 
miento tardío les muestra y dic- 
ta la verdad. 

Desde este momento reinó 
Tiberio con el nombre de Jus- 
tino, y el imperio, que eía, se 
levantó apoyado en su fuerte 
meno. La economía llenó el te- 
soro: el ejército recobró su 
fuerza por medio de la discipli- 
na. Tiberio lográ con sus nego- 
ciaciones una paz momentánea 
con los persas, y se aprovechó 
de ella para enviar socorros á 
Roma contra los lombardos. 

Tres años despues los persas 
volvieron á las armas, pero el 
nuevo césar se habia preparado 
ya parala guerra. Justiniano, je= 
neral esperimentado, marchó al 
frente de ciento cincuenta mil 
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hombres contra el rey de Per= 
sia, y le dió batalla cerca de 
Melitene. Eosroes rompió at 
principio el ala derecha de los 
romanos; pero Justiniano, ha- 
biendo penetradoal mismo tiem- 
po el centro delos persas, y ven= 
cido su caballería, llegó. hasta 
los reales enemigos, y se apode= 
ró de la tienda del rey. Cosroes, 
que se habia creido victorioso, 
viendo este desastre, se desani= 
ma y uye: una parte de su e- 
jército pereció al hierro de los 
romanos: otra se aogó en el Eu= 
frates. El rey, desesperado, ¡n= 
mortalizó su oprobio y la victo= 
ria de Justiniano por medio de 
un edicto que proibia á los reyes 
de Persia marchar al frente de 
sus ejércitos cuando hiciesen 
guerra á los romanos. La capi. 
to), condenada antes á pagar tri- 
buto á los persas, turcos y ába= 
ros, se convirtió repenlinamen= 
te en un leatro de triunfo, Tibe= 
rio, renovando las antiguas 80 
lemnidades, mostró á los ojos 
del pueblo veinticuatro elefantes 
cojidos en Melitene, y los nu- 
merosos trofeos del campamen-= 
to de los persas. 

El nuevo césar unia la mode- 
racion al vigor: apenas Justinia- 
no victorioso pasó el Eufrates y 
el Tigris, satisfecho con haber 


- vuelto á presentar con felicidad 
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as águilas romanas en el lerri- 
torio de Persia, concedió la paz 
á Cosroes. Se devolvieron recí- 
procamente los paises conquis- 
tados y los prisioneros; pero la 
mala fé de Cosrees rompió con 
prontitudel tratado. Uno de sus 
jenerales, valiéndose de un des- 
«cuido de Justiniano, sorprendió 
un cuerpo imperial en Armenia: 
esta corta ventaja dió esperanza 
al rey de Persia de reparar su 
última derrota. Ju: 'o fué 
destituido, y Mauricio le suce- 
dió. Este jeneral, natural de 
Capadocia, era de familia roma- 
ma: dislinguiase por la presem- 
cia de ánimo, la esactitud de su 
juicio, la firmeza de su carácter, 
yla nusteridad de aus costum- 
bres. Partidario zeleso de la an- 
tigua disci a, la restableció 
en el ejército, le debió grandes 
triunfos, venció en muchos 
combates á.los persas, y publó 
con diez mil prisioneros que les 
hizo, la isla de Chipre, casi de- 
sierta. 

Enmedio de las tempestades 
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de la guerra, el imperio de O- 
riente comenzaba á gozar de so- 
siego y prosperidad, desde mu- 
cho tiempo no conocidas. No se 
temian ya, ni la invasion de los 
estrajeros, ai las rapiñas de los 
gobernadores, ni la veracidad 
del fisco. Tiberio gobernaba el 
pueblo como un padre de fami- 
lia, derramando en todas partes 
beneficios, consuelos y soco- 
ros. Sofía censuraba su libera 
lidad; pero el órden y economía 
Menaban tan pronto el vacío a- 
parente, formado en el erario 
por la jenerosidad del príncipe, 
que se le atribuyó jeneralmente 
haberse hallado un tesoro. 

MUERTE DÉ JUsTINO. — (578) 
Justino acababa entonces su tris- 
te carrera. Sintiéndose cercano 
á su fin, proclamó á Tiberio 
«emperador en presencia del se- 
nado y del clero, é hizo que le 
«coronase el patriarca Eutiquio. 
Poco despues murió, habiendo 
reinado trece años. No hizo nin- 
guna accion loable, sino haber 
adoptado á Tiberio. 
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CAPITULO VI. 


TIBERIO IM, LLAMADO CONSTANTINO. 


(Año 578.) 


Matrimonio: de Tiberio 1I y de Anastasia, — Conspiraci 

berio. — Magnanimidad de Tiberio com los conjuradi 
do de Hormisdas, 

sas. — Mauricio, jeneral, es nombrado césar. — 





— Muerte de Cosroes. — Rei 


de Sofía contra Tin 
— Paz en la Iglesia. 
Victorias sobre los per= 
iscurso de Tiberio. — 











Mauricio coronado: — Muerte de Tiberio Il. 


L, muerte de Justino hizo re- 
nacer la esperanza en el impe- 
rio, y llenó principalmente de 
contento á la ambiciosa Sofía, 
su viuda, porque se creia segu= 
ra de conservar el trono y divi- 
dirlo con el príncipe que le de- 
bia su elevacion; pero,Tiberio 
no había finjido condescender á 
sus votos sino para llegar al po- 
der supremo; y engañó sin es- 
erúpulo á esta mujer pérfida y 
altanera, causa de los yerros de 
Justino, de la caida de Narsés y 
de la pérdida de Italia. 

El nuevo emperador se pre- 
senta en el circo: el pueblo le 
saluda con grandes aclamacio- 
nes, y pide á gritos que le mues- 





tre: la emperatriz. Ya Sofía se 
presentaba llena de orgullo pa= 
ra recibir á un mismo tiempo la 
corona del imperio y la del hi- 
meneo, euando ve acercarse una 
griega jóven y bella, seguida de 
dos hijos, fruto de vo: matrimo- 
nio secreto; su nombre era A- 
nastasia. Tiberio le abraza y 
la corona: arroja dinero á la ple- 
be, que prorrumpe en viyas de 
júbilo. Sofía se retira enfureci- 
da y eonsternada: en vano Ti- 
berio, para suavizarla y hacerle 
olvidar el desaire, le conserva 
la dignidad imperial, le da un 
maguífico palacio y le prodiga 
los mas grandes onores; el amor 
y la ambicion engañados se O- 
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fendén del respeto; y miran la 
gratitud como un ultraje. Sofía 
jura su ruina, y seduce al jene- 
ral Justiniano, prometiéndole su 
favor para elevarle-al trono. 

Tiberio se aleja algunos dias 
de Constantinopla. Justiniano, 
Sofía y sus cómplices procuran 
corromper le guardiá: el empe- 
rador descubre la conspiracion, 
vuelve ála capital, manda pren- 
der á Sofía, la encierra, se apo- 
dera de sus tesoros, y deja á tos 
conjurados tiempo para que 
uyan; porque tan vaano como 
valiente, aborrecia la efusion de 
sangre, aunque fuese desus mas 
peligrosos enemigos. Fustiniano, 
sorprendido de su grandeza de 
alma y movido por el arrepenti- 
miento, se presenta akempera- 
dor, le confiesa el delito y espe- 
ra la sentencia. Tiberio limita su 
venganza á una reprension, y 
luego le dijo: «Mas bien quiero 
»conservar á la patria un ábil 
ajenezal, que arruinar á unene- 
»migo. Te devuelvo tus empleos 
»y bienes; y solo pido por re- 
»compensa bu amistad.» 

Todo se esperó de un reinado 
que empezaba por acciones tan 
eróicas. Tiberio sin duda se 
hubiera igualado á los mejores 

- príncipes, á no estar el pueblo 
depravado, el imperio tan de- 
caido y el ejército tan débil. Su 
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abilidad suplió en cuanto era: 
posible:á la fuerza que le falta- 
ba. No pudiendo enviar muchas. 
tropas z Halia, opuso- los fran- 
cesesá los lombardos: Chilperi- 
co solicitó su alianza, y le envió 
embajadores con magníficos 
presentes, entre los cuales se 
distinguia un plato de oro de 
ciacuenta libras. 

Los patriarcas de- Constanti- 
nopla causaban division en la 
Iglesia, solicitando que su silla 
fuese superior á la de Roma, y 
la: nueva: capital del imperio 
metrópoli de la relijion, Tibe- 
rio-terminó por entonces estas 
pretensiones, y se declaró á fa- 
vor del papa contra el patriarca. 
Durante su.reinado hubo paz.en 
la Iglesia. 

MUERTE DK COSROES, — (579) 
Como todas las fuerzas romanas 
estaban empleadas contra los 
persas, los esclavones invadie= 
ron la Tracia: Tiberio se valió 
del influjo que tenia sobre el 
ánimo de Bogan, rey de los ába- 
ros, para alejar de las fronteras 
aquellos feroces guerreros. 

Cosrues no podia consolarse 
de su derrota, y murió del sen= 
timiento de haber sido vencido 
en Melitene: revés que eclipsa- 
ba el esplendor de un reinado 
de cuarenta y ocho años. Hor- 
misdas le sucedió : el orgullo y 
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la pereza de este jóven monar- 
ca le hicieron cometer muchos 
errores, y legranjearon un gran- 
de número de enemigos. Cuén- 
tase que habiéndole.reprendi- 
do varias veces su aye por su 
indolencia, el príncipe pagó u- 
nos hombres que le asaltaron al 
rayar el dia, y le robaron en el 
camino de palacio. El rey le di- 
jo cuando llegó: «Mira de lo que 
vsirve la actividad: no hubieras 
»tenido ese mal encuentro si hu-= 
»bieses tardado mas en levan- 
»tarte.» «Te engañas, respondió 
aBusurjes: no hubiera encontra- 
ado esos ladrones si me hubiese 
mlevantado antes que ellos.» 
¡Hormisdas, soberbio é incapaz, 
reusó la paz que le ofrecia Ti- 
berio, y juró no restituir á los 
romanos las ciudades de Nisibis 
y Dara. 

Mauricio, tan ábil:como va- 
liente, marchó contra él, devas- 
tó la Media, consiguió una com- 
pleta victoria cerca de Calínico, 
y seapoderó de la Mesopotamia. 
Jennadio,esarca de Africa, pe» 
leó con los moros y los derrotó. 
Los triunfos y prosperidades del 
»reinado de Tiberio solo fueron 





turbados poruna invasion de les: 


turcos, que se apoderaron del 
Quersoneso Táurico, y por una 
sublevacion de los ábaros, que 
domaron á-Sirmio.El vigor del 
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emperador no podia rejuvene= 
cer un estado acometido en to= 
das sus fronteras porlos bárba= 
ros, y con pocas tropas para la 
defensa; ni le era fácil rejene- 
rar una nacion corrompida, mas 
interesada en las facciones del 
circo que en los trofeos milita= 
res. El espíritu tolerante de Ti- 
berio ne podia traer á la razon 
el fanatismo de los pueblos; y 
bajo el mas piadoso de los prín= 
cipes, los abitantes de Antioquía 
«dieron tormento y quemaron 
vivo á uno de sus majistrados, á 
quien acusaban de profesar en 
secreto el paganismo. 

Los persas (581), reunidas to- 
das sus fuerzas, presentaron la 
batalla á los romanos junto á los 
muros de Constantina. La vic- 
toria del ejército romano fué 
grande y completa. Tamcosroes, 
jeneral del ejército persiano, no 
queriendo sobrevivir á su de- 
rrola, se arrojó entre las filas'de 
las lejiones é ilustró su muerte 
con.gloriosas azañas. 

El emperador y el senado de- 
cretaron á Mauricio los onores 
del triunfo. 

Maurtcio.,-CEsAR. —(582) Pa= 
recia que el cielo, indignado 
contra los «romenos, no queria 
dejar en el trono de Oriente á 
un príncipe capaz de restaurar= 
lo. La salud de Tiberio se debi= 
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litaba de-dia en dim: una lenta 
tisis consumia sus fuerzas; no 
tenia hijos, y temiendo las tup- 
buleneias que habria en el esta= 
do despues de su muerle, nom- 
bró césar á Mauricio y le casó 
eon su hija mayor. La segunda, 
Momada Carito, fué esposa del 
patricio Jermano, el mas dis- 
tinguido de-los senadores. 

Las ú!timas palabras de Tiberio 
correspundieron á la prudencia 
de sus acciones. Habiendo reu- 
nido el senado y el elero, les ha= 
bló así: « Me parece oir al pueblo 
»romano que me dice: has cui- 
»dado de mi prosperidad mien- 
atras reinaste: es tu deber asegu- 
»rarla para cuando no ecsistas. 
»Obedezco su voz cuando voy á 
apresentarme al tribunal divi- 
»no, ante el cual son iguales los 
»monarcas y los vasallos. Si no 
selijo pur sucesor al ciudadano 
»mas virtuoso, yo seré respon= 
asable de sus acciones, y los crí- 
»menes de mi eredero me serán 
»imputodos. Prefiero el imperio 
»á mi familia, y así no elejiré 
vel príncipe entre los individuos 
nde ella. He buscado entre vos- 
»otros un hombre de mérito 
»superior al mio. La sabiduría 
»divina me le ha mostrado: está 
“enmedio de vosotros: esel ven 
acedor de vuestros enemigos, el 
»que ha ensalzado la gloria ro- 
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»mana y umillado. la altivez: 
ade las persas: es á un mismo: 
ntiempo la espada y el' escudo- 
adei imperio.. Reina, Mauricio, 
»y ne engañes mj esperanza: 
»branse-tus oidos á la. verdad, 
á la lisonja. Coloca 
»á: la justicia en el trono. cerca. 
»de tí. Piensa que la púrpura 
»pierde:su esplendor cuando no 
»cubre: mas que vicios: tiene en 
»su-color mismo-cierta vislum- 
»bre de tristeza y austeridad, 
»sin duda para advertir que los. 
»placeres uyen del trono; y 
»que un príncipe asaltado de pe- 
»sares no puede gozar del sosie= 
ago que da á sus vasallos. La 
vfuerza del cetro solo es dada 
»para servir de apoyo á los pue- 
ablos; conságrateá su felicidad: 
»para un buen príncipe el po= 
»der soberano no es mas que 
»una brillante esclavitud. Sé á 
»un mismo tiemporíjido y man- 
»so, eonfiado y circunspecto: no 
»lengas mas medida en los cas- 
»ligos que la utilidad pública, y 
»en los premios que el mérito. 
»Te hablo como un padre á su 
»hijo. No serás responsable á 
»mí de tu gobierno, sino 4 un 
»juez ineorruptible, ante el cual 
»sé disipa el brilo de todas las 
»grandezas. Sube al trorio, Mau- 
»ricio: sean tus trofeos orna- 
»mento de mi sepulero, y tus 
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avirtudes mi elojio fúnebre.» | rió: este reinado cortísimo. dejó 
Estas palabras enternecieron | un largo pesar. Desde Teodosio 
átodos los cireunstantes: apenas | el Grande ningun príncipe fué 
el emperador pudo reunir bas- [ onrado con tantas lágrimas, ni 
tantes fuerzas para concluir el | acompañado á la tumba con un 
último acto de su poder, y po-|duelo mas jeneral ni mas sin» 
mer la corona en las sienes de su | cero. 
eredero. Al dia siguiente mu- 
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CAPITULO VH. 


— 


MAURICIO, FOCAS, EXPERADORES. 


(Año 582.—602.) 


Retrato de Mauricio. —Su gobierno. —Guerra-con la Persia, — Revolucion 


en Orie 
Ibardos. 
te de Mauricio y de su 
tecimientos de Oriente 
bermano de Focas. — 
Gregorio el Grande. 













— Clefis 11, rey de los lombardos. — Austaris , rey de los lom- 
Paz entre lombardos y franceses. — Focas, electo jeneral.—Muer= 
.—Focas, emperador. — Su retrato. — Acon= 


¡on de Crispo. — Muerte de Domenciolo.— Cai- 


da , mutilación y muerte de Focas. —Heráclio.es emperador. 


Mauncio EMPERADOR. — Mau- 
ricio, al subir al trono, añadió 
por agradecimiento el nombre 
de Tiberio.al suyo. Este prínci- 
pe parecia nacido para mandar: 
era valiente con prudencia, sa- 
bio sin vanidad, grave sin alta- 
nerío, justo y clemente , sóbrio 
y laborioso. Escribió ua tratado 
sobre el arte militar, que ha 4le- 
gado hasta nuestro tiempo. Su 
economía mantuvo el órden en 
la hacienda; pero esta virtud, 
como todas, cuando se lleva al 
esceso se convierte en y El 
«emperador pasó de económico á 
TUOM XVI. 





avaro, y este defecto mancilló 
su gloria y fué causa de su ruina. 

La justicia, la sabiduría y la 
clemencia le acompañaron en el 
trono en tos primeros actos de 
su administracion, y libertó á 
los pueblos de algunos tributos, 
Paulo, su padre, era un hombre 
virtuoso, pero sin capacidad: le 
«hizo venir á palacio, le trató 
con respeto, mas no le dió parte 
en el gobierno. Alamundar, je= 
neral ambicioso, habia hecho 
traicion á Mauricio en la batalla 
de Calínico, con la esperanza de 
arruinarle y sucederle: espera- 

12 
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ba temblando susentencia, y re- 
cibió su perdon. Pedro, hermano 
delemperador, tenia talento, y 
se hallaba elevado á la diguidad 
de curopelato. Mauricio le num-= 
bró maestre de la milicia y du- 
que de Tracia, concediendo-es- 
tas dignidades mes bien á su 
mérito que á su nacimiento, 

GUERBA CON LA PERSIA. — El 
imperio estaba en guerra per- 
manente contra la Persio. Mis- 
tacon, jeneral del ejército ro- 
mano, dió batalla al enemigo y 
lo desbarató al primer choque; 
pero una traicion le robó la vic- 
toria, Curso, oficial griego, que 
mandaba el ala derecha, no e- 
jecutó las órdenes del jefe: los 
persas, favorecidos por su inac- 
cion, vencieron. Filipico, en- 
viado por Mauricio para restau- 
rar esta derrota, reanimó el y: 
lor de los romanos. Favoreci- 
do por Heráclio, jeneral ábil, y 
padre del que subió despues al 
trono de Oriente, encontró á los 
persas cerca de Sulacon, los de- 
rrotó completomente, y ester- 
minó la mitad del ejército ene- 
migo. Este éroe reun! 
tudes cristianas á las mi 
Dicese que llevaba la 
Salvador en la punta de su lan- 
zu, y que antes de vencer en So- 
lacon, lloró contemplando cuán- 
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En esta batalla decidió la vic- 
toria la infantería, poco apre= 
ciada en aquellos siglos, y la ca- 
ballería sirvió solamente para 
completar la ruina del enemigo. 
Nada hay tan variocomo el cora= 
zon humano: frecuentemente se 
le ve con une inconstuncia y li- 
jereza inconcebibles. El mismo 
Filipico, cuyo intrépido valor 
acababa de aniquilar á los per- 
sas, poco tiempo despues, ate- 
rrado á la vista de un cuerpo nu- 
meroso de paisanos armados, 
uye y deja sus reales abiertos 
al saqueo del enemigo; pero no 
tardó en reparar esta vergien- 
za,tomendo la ofensiva, y en- 
trando en Persia á sangre y fue- 
go. Sin embargo, Mauricio no le 
restituyó su confianza, y envió 
por sucesor á Prisco, el cual 
justificó su nombramiento con 
algunos triunfos, y pasó despues 
á pelear contra los ábaros. Su 
sucesor Commenciolo venció á 
los persas cerca de Nisibis, y 
debió en parte esta victoria al 
valor de Jermano y ála abili- 
dad desu lugarteniente Hera- 
elio. 

Los romanos y turcos ataca- 
baná un mismo tiempo la Per- 
sia; y el rey Hormisdas era abo- 
rrecido de sus vasallos, y des- | 
preciado de sus enemigos. Per= 


ta sangre se iba á derramar. !dió el trono por el mismo yerro 
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que costó la Italia á Justino. Los 
hombres «perdonan 'la opresion 
mas bien que una injuria. Sofía, 
insultando á Narsés, habia fun- 
dado el poder. de los Aembardos. 
Hormisdas, envidioso de Vará- 
nes, el mejor de sus jenerales, 
que acababa de conseguir gran- 
des victorias de los turcos, se 
valió de un pequeño revés para 
deslituirle, lewescribió-una carta 
injuriosa, y le envió un vestido 
de mujer. Voránes ecsala su ira 
en-amenazas: «el «rey encarga á 
un oficial que de prenda; pero 
Waránes manda encadeuer el 
oficial y-echarlo á dos elefantes 
para que lo pisoteen. Su ejército 
sesubleva en su favor: el que 
peleaba contra'los romanos abra- 
za su partido: Ja sedicion se es- 
tiende..El rey, odioso ya por sus 
crueldades, reconoce la flaque- 
za de un poder, fundado solo en 
el temor, y mo halla defensores: 
los rebeldes se acercan á la ca- 
pital Bindoes, principe de la 
sangre real, jemia en un:cala- 
bozo: el pueblo rompe sus ca- 
denas, y entraen palacio al fren- 
te de la guardia. El tirano Hor- 
misdas, sin amigos, vasallos ni 
soldados, cree reinar todavia, 
porque estaba sentado en.el £ro- 
no, rodeado de algunos cortesa- 
nos: mándales prenderal rebel- 
de; pero.todos se posan sia yer- 
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gúenza indoes, insultado por 
ellos el dia antes: se arrojan so- 
bre el monarca, le derriban del 
trono, y lo encierran -en una 0s- 
cura prision. 

Cosroes, hijo del rey, quiere 
uir. Bindoes lo detiene, lo ani- 
ma, y le da el cetro. Entretanto 
Hormisdas, onrando su infortu= 
nio con la osadía, convoca á su 
«calabozo á los grandes del impe- 
rio: sorprendidos de esta órden 
de obedecen: el rey les habla con 
elocuencia, mo para recobrar su 
poder, sino para transmitirlo ad 
menor de sus hijos, cuyas virtu= A 
des ensalza. «Mi suerte está ya 
adecidida, les dijo: solo me ¡n= 
mleresa da vuestra. He enjen- 
adrado un mónstruo, que es el 
aque lossediciosos coronaron, 3i 
»reina en Persia , todos sereis 
asus víctimas.» Este discurso 
conmueve á una parte de loscon- 
currentes: ya iba ganando los 
wotos; pero Bindees le replica 
con fuego, despierta los resenti- 
mientos, resucita el odio, é in- 
lama el furor, y due degollado á 
los pies del padre el jóven prín- 
cipe que designaba por sucesor. 
Este orrible espectáculo fué el 
último que vió aquel desgracia= 
do monarca; porque los rebeldes 
le sacaron los ojos. 

Cosroes, justificando la predic- 
«cion de Hormisdas, comenzó su 
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reinado eon un perricidio. Aña- 
diendo la ipocresía á la cruel- 
dad, mandó primero tratar á su 
padre como rey, y servirle en 
vajilla de oro, y despues le en- 
tregó 4 los verdugos, que le. ase- 
sinaroo. Varánes no quiso some- 
terseal nuevo.rey, y recibió con 
desprecio sus cartos: en vez de 
usar los títulos debidos á la ma- 
jestad reol, se servia de estas 
palabras insolentes: tu imbecili- 
dad, tu impudencia. Cosroes 
marcha contra él: es vencido y 
uye: abandonado de todos sus 
soldados, se escapó al territorio 
romano, é imploró el socorro de 
Mauricio. La justicia y lauma- 
vidad bubieran desechado sus 
ruegos, y entregado este móns- 
truv á sus enemigos; pero la po- 
lítica, separada casisiempre de 
la moral, sacrificó los intereses 
permanentes de la virtud á un 
cálculo de circunstancias. El 
emperador dió tropasá Cosroes, 
el cual pasó con ellas el Eufra= 
tes, y volvió á presentarse en 
Persia: Bindoe*'y la mayor par- 
te de los grandes vinieron á re- 
unírsele. No tardó en dar vista 
al ejército enemigo: sus tropas 
“eran sesenta mil hombres, y las 
de Varánes cuarenta mil. La ba- 
talla se dió cerca de Balarath: el 
impetuoso Varánes derrotó “al 
principio las tropas del rey de 
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pero Narsés, que mam 
daba á los romanos ausiliares, 
restableció el combate, derrotó 
á los persas, y se apoderó de su 
campamento. Varánes desapare- 
ció, y no se volvió á hablar de 
€l despues desu derrota. Narsés 
restableció á Cosroes enel tro= 
no, y le aconsejó al dejarle, que 
no olvidase que debia á los ro- 
manos la vida y el imperio. Cos 
roes promelió abrazar la relijion 
cristiana; mas no quiso ó no osó- 
abandonar la de los magos: sia 
embargo, á despecho de sus le= 
yes, easó con una romana lla= 
mada Sira. 

Esta revolucion del Oriente 
proporcionó al imperio un largo 
reposo; y los romanos, vencidos 
tantas veces por los persas, vol= 
viendo á ganar entonces todas 
las provincias que habian per= 
dido, recobraron la antigua fron= 
tera, y fueron árbitros, protec= 
tores y casi los dueños de esta 
potencia enemiga, objeto contí= 
nue de su envidia y de su 
temor. 

CLEFIS 11, REY DE LOS LOMBAR= 
Dos. — (583) Casi en el mismo 
tiempo estalló otra revolucion 
en Italia. Los lombardos, fati= 
gados de la anarquía republica- 
na, elijieron por rey á Cléfis II: 
revestido del poder supremo, 
dejó ásus duques sus gobiernos 
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y uma grande autoridad' sobre 
sus vasallos. En sus leyes debe 
busearse el orijen dela jurisdic= 
cion feudal, tao amable á los 
poderosos, tan temible á los 
principes, y opresiva para los 
pueblos: este: sistema: prolongó 
Ja tiranía constituyéndola, y re- 
gularizó el caos. Todo Occiden= 
te adoptó esta lejislacion bár- 
bara, euyos vestijios se conser= 
vao todavia Jespues de quinee 
siglos. 

AUTARIS, REY DR BOS BOMBAR- 
vos. — (385): Autáris, sucesor 
de Cléfis, mantuvo con bastan 
te firmeza durante su reinado, 
que fué de seis años, el imperio 
de la justicia, restableeió la se: 
guridad pública, y suavizó la [e- 
rocidad de los lombardos,. mas 
no impidió los progresos de la 
ignorancia, que continuaba es- 
parciendo en Europa sus densas 
tinieblas. 

El imperio de Oriente era mas 
opulento que belicoso. Mauri- 
cio, ne teniendo ejércitos con 
que defender las posesiones que 
le quedaban en Halia, compró 

- la aliaoza de los franceses en 
cincuenta mil monedas de oro, 
que incitaron á Childeberto á 
pasar los Alpes. Autáris le dió 
despues treinta mil para que se 
volviese, y venció las tropas del 
esarca de Ravena. 
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Paz: ENTRE LOS LOMBARDOS Y 
FRANCESES. — (590) Hobiendo» 
muerto:el' papa Pelajio,. Roma, 
destinadw por la suerte á:ser la 
capital dekorbe eristiano, des- ' 
pues de haberlo side-del. pueblo 
rey, colocó:eu: la sidla- pontifical 
á'vo grande: hombre: Gregorio, 
que habia de Hustrarla. tanto, 
luetrando: al principio.contra su 
elevavion,.resistió al clero, se o- 
puso á los votos del: pueblo, su= 
plicó: 4: Mauricio que no con 
firmase su eleccion, y buscó en: 
el centro de las cavernas un asi- 
le contra las grandezas que ler 
perseguiam 

Cuanto mas temia el poder, 
tento mas digno pareció de ob= 
tenerJo: el emperador, los gran= 
des, el elero y el pueblo persis- 
tieron en su eleccion: se le trajo 
á Roma á su pesar, se venció su 
resistencia, y fué ¡ostalado en 
la siWa del príncipe de los após- 
Loles. 

La actividad, lo prevision y 
la firmeza caracterizaron su ud- 
ministracion. Mantuvo la fé, 
eesaltó el zelo, socorrió á los 
pobres, preservó al pueblo del 
ambre, y fué muy respetado de 
los bárbaros, pero impugnó á 
los cismáticos con tan grande 
ardor, que Muuricio creyó con- 
veniente eesortarle á la mode- 
racion: el papa por su parte re- 
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ba temblando susentencia, y re- 
cibió su perdon. Pedro, hermano 
delemperador, tenía talento, y 
se hallaba elevado á la digwidad 
de curopelato. Mauricio le nom- 
bró maestre de la milicia y du- 
que de Tracia, concediendo-es- 
tas dignidades mos bien á su 
mérito que á su nacimiento, 

GUERRA CON LA PEnSIA. — El 
imperio estaba en guerra per- 
manente contra la Persia. Mis- 
tacon, jeneral del ejército ro- 
mano, dió batalla al enemigo y 
lo desbarató al primer choque; 
pero una traicion le robó la vic- 
toria. Curso, oficial griego, que 
mandaba el ala derecha, no e- 
jecutó las órdenes del jefe: los 
persas, favorecidos por su inac-= 
cion, vencieron. Filipico, en- 
viado por Mauricio para restau- 
rar esta derrota, reanimó el va- 
lor de los romanos. Favoreci- 
do por Heráclio, jeneral ábil, y 
padre del que subió despues al 
trono de Oriente, encuntró á los 
persas cerca de Sulacon, los de- 
rrotó completamente, y ester- 
minó Ja mitad del ejército ene- 
migo. Este éroe reunia las vir= 
tudes cristianas á las militares. 
Dícese que llevaba la imájen del 
Salvador en la punta de su lan- 
za, y que antes de vencer en So- 
lacon, lloró contemplando cuán- 
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En esta batalla decidió la vic- 
toria la infantería, poco apre- 
ciada en aquellos siglos, y la ca- 
ballería sirvió solamente para 
completar la ruina del enemigo. 
Nada hay tan variocomo el cora- 
zon humano: frecuentemente se 
le: ve con une inconstuncia y li- 
jereza inconcebibles. El mismo 
Filipico, cuyo intrépido. valor 
acababa de aniquilar á los per- 
sas, poco liempo despues, ate- 
rrado á la vista de un cuerpo nu- 
meroso de paisanos armados, 
uye y deja sus reales abiertos 
al saqueo del enemigo; pero no 
tardó en reparar esta vergien- 
za, tomendo la ofensiva, y en- 
trando en Persia á sangre y fue- 
go. Sin embargo, Mauricio noe 
restituyó su confianza, y envió 
por sucesor á Prisco, el cual 
justificó su nombramiento con 
algunos triunfos, y pasó despues 
á pelear contra los ábaros. Su 
sucesor Commenciolo venció á 
los persas cerca de Nisibis, y 
debió en parte esla victoria al 
valor de Jermano y ála abili- 
dad desu lugarteniente Hera- 
elio. 

Los romanos y turcos ataca- 
ban á un mismo tiempo la Per- 
sia; y el rey Hormisdas era abo- 
rrecido de sus vasallos, y des- 
preciado de sus enemigos. Per= 


ta sangre se iba á derramar. !dió el trono por el mismo yerro 
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que costó la Tlalia á Justino. Los 
hombres perdonan 'la opresion 
mas bien que un juria. Sol 

insultando á Narsés, habia fun- 
dado el poder-de los Aembardos. 
Hormisdas, envidioso de Vará- 
nes, el mejor de sus jenerales, 
que acababa de conseguir gran- 
des victorias de los turcos, se 
valió de un pequeño revés para 
deslituirle, le-escribió una carta 
iojuriosa, y le envió un vestido 
de mujer. Voránes ecsala su ¿ra 
en. amenazas: «el rey encarga á 
ua oficial que le prenda; pero 
Waránes manda encadeuar el 
oficial y echarlo á dos elefantes 
para que lo pisoteen. Su ejército 
sesubleva en su favor: el que 
peleaba contra'los romanos abra- 
za su partido: da sedicion se es- 
tiende..El rey, odioso ya por sus 
crueldades, reconoce la flaque- 
za de un poder, fuadado solo en 
el temor, y mo :halla defensores: 
los rebeldes se acercan á la ca- 
pital: Bindoes, principe de «la 
sangre real, jemia em un:cala- 
boz: pueblo rompe sus ca- 
denus, y entra:en palacio al fren- 
te de la guardia. El tirano Hor- 
misdas, sin amigos, vasallos ni 
soldados, cree reinar todavia, 
porque estaba sentado en.el tro- 
no, rudeado de algunos cortesa- 
nos: mándales prender.al rebel- 
de; pero-todos se poson sia yer- 
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gúenza á Bindoes, insultado por 
ellos el dia antes: se arrojan so- 
bre el monarca, le derriban del 
trono, y lo encierran en una 08- 
cura prision. 

Cosroues, hijo del rey, quiere 
vir. Bindoes lo detiene, lo ani- 
ma, y le da el cetro. Entretanto 
Hormisdas, onrando su infortu- 
nio con la osadía, convoca á su 
«calabozo á les grandes del impe- 
rio: sorprendidos de esta órden 
le ebedecen: el rey les habla con 
elocuencia, no para recobrar su 
poder, sino para transmitirlo al 
menor de sus hijos, cuyas virtu=' 
des ensalza. «Mi suerte está ya 
adecidida, les dijo: solo me ¡n= 
»leresa da vuestra. He enjen- 
adrado un mónstruo, que es el 
»que lossediciosos coronaron. Si 
»reina en Persia , todos sereis 
»sus víctimas.» Este discurso 
conmueve á una parte de loscon- 
currentes: ya iba ganando los 
wotos; pero Bindees le replica 
con fuego, despierta los resenti- 
mientos, resucita el odio, é in- 
lama el furor, y due degollado á 
los pies del padre el jóven prín- 
cipe que desigoaba por sucesor. 
Esle orríble espectáculo fué el 
último que vió aquel desgracia= 
do'monarca; porque dos rebeldes 
le sacaron los ojos. 

Cosroes, justificando la predic- 
«cion de Hormisdas, comenzó su 
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reinado eon un perricidio, Aña- 
diendo la ipocresía á la cruel- 
dad, mandó primero tratar á su 
padre como rey, y servirle en 
vajilla de oro, y despues le en- 
tregó á los verdugos, que le ase- 
sinaroo. Varánes no quiso some 
terseal nuevo.rey, y recibió con 
desprecio sus cartos: en vez de 
usar los títulos debidos á la ma- 
jestad reol, se servia de estas 
palabras iosolentes: tu imbecili- 
dad, tu impudencia. Cosroes 
mareha contra él: es vencido y 
uye: abandonado de todos sus 
soldados, se escapó al territorio 
romano, é imploró el socorro de 
Mauricio. La justicia y lauma- 
nidad hubieran desechado sus 
ruegos, y entregado este móns- 
truu á sus enemigos; pero la po- 
lítica, separada cash siempre de 
la moral, sacrificó los intereses 
permanentes de la virtud á un 
cálculo de circunstancias, El 
emperador dió tropasá Cosroes, 
el cual pasó con ellas el Eufra= 
tes, y volvió á presentarse en 
Persia: BindoeSy la mayor par- 
te de los grandes vinieron á re- 
unírsele. No tardó en dar vista 
al ejército enemigo: sus tropas 
eran sesenta mil hombres, y las 
de Varánes cuarenta mil. La ba- 
talla se dió cerca de Balarath: el 
impetuoso Varánes derrotó 'al 
principio las tropas del rey de 
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Persia; pero Narsés, que mam 
daba á los romanos. ausiliares, 
restableció el combate, derrotó 
á los persas, y se apoderó de su 
campamento. Varánes desapare- 
ció, y no se volvió á hablar de 
él despues desu derrota. Narsés 
restableció á Cosroes enel tro- 
no, y le acoasejó al dejarle, que 
no olvidase que debia á los ro- 
manos la vida y el imperio. Cos= 
roes prometió abrazar la relijion 
cristiana; mas no quiso ó no 0só 
abandonar la de los magos: sin 
embargo, á despecho de sus le= 
yes, easó con una romana lla- 
mada Sira. 

Esta revolucion del Oriente 
proporcionó al imperio un largo 
reposo; y los romanos, vencidos 
tantas veces por los persas, vol= 
viendo á gamar entonces todas 
las provincias que habion per- 
dido, recobraron la antigua fron- 
tera, y fueron árbitros, protec= 
tores y casi los dueños de esta 
potencia enemiga, objeto contí- 
nuo de su envidia y de su 
temor. 

CLEFIS 11, REY DB LOS LOMBAR= 
vos. — (583) Casi en el mismo 
tiempo estalló otra revolucion 
en Italia. Los lombardos, fati- 
gados de la anarquía republica- 
na, elijieron por rey á Cléfis IL: 
revestido del poder supremo, 
dejó ásus duques sus gobiernos 
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y uma grande autoridad” sobre 
sus vasallos. En sus leyes debe 
busearse el orijen dela jurisdie= 
cion feudal, tau: amable á los 
poderosos, ton temible á los 
príncipes, y opresiva para los 
pueblos: este: sistema: prolongó 
Ja tiranía constituyéndola, y re- 
gularizó el caos. Podo- Occiden- 
te adoptó esta lejislacion bár- 
bara, euyos veslijios se conser- 
von todavia Jespues de quinee 
siglos. 

AUTARIS, REY DR BOS ROMBAR- 
vos. — (585) Autáris, sucesor 
de Cléfis, mantuvo con bastan- 
te firmeza durante su reinado, 
que fué de seis años, el imperio 
de la justicia, restableeió la se: 
guridad pública, y suavizó la fe- 
rocidad de los lombardos,. mas 
no impidió los progresos de la 
ignorancia, que continuaba es- 
parciendo en Europo sus densas 
tinieblas. 

El imperio de Oriente era mos 
vpulento que belicoso. Mauri- 
cio, ne teniendo ejércitos con 
que defender las posesiones que 
Je quedaban en Halia, compró 

. la aliaoza de los franceses en 
cincuenta mil monedas de oro, 
que incitaroo á €hildeberto á 
pasar los Alpes. Autáris le dió 
despues treinta mil para que se 
volviese, y venció las tropas del 
esarca de Ravena. 
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Paz ENTRE LOS COMBARDOS Y 
FRANCESES. — (590) Hobiendo» 
muerto:el' papa Pelajio,, Roma, 
destinada por la suerte á-ser la 
capital dekorbe eristiano,. des- ' 
pues de haberlo sido del. pueblo 
rey, colocó-eo: la siila pontifical 
¿uo grande: hombre: Gregorio, 
que habia de Hustrarla. tanto, 
Incbando: al principio.contra su 
elevavion,.resistió al clero, se o- 
puso á los votos deb pueblo, su- 
plicó 4 Maurieio que no con= 
firmase su eleccion, y buscó en: 
el centro de las cavernas un asi- 
le contra las grandezas que le: 
perseguiam 

Cuanto mas temin el poder, 
tento mas digno pareció de 0b= 
tenerlo: el emperador, los gran= 
des, el elero y el pueblo persis- 
tieron en su eleccion: se le trajo 
á Roma á su pesar, se venció su 
resistencia, y fué ¡ostalado en 
la siNa del príncipe de lus após- 
Loles. 

La actividad, lo prevision y 
la firmeza caracterizaron su ad- 
ministracion. Mantuvo la fé, 
eesaltó el zelo, socorrió á los 
pobres, preservó al pueblo del 
ambre, y fué muy respetado de 
los bárbaros; pero impugnó á 
los cismáticos con tan grande 
ardor, que Mauricio creyó con- 
veniente eesortarle á la mode- 
racion: el papa por su parte re- 
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»prendia á Mauricio porque no su poder por una ábil políticas 
reprimia con la debida severidad | ¡Las desgracias de sus vecinos le 
las rapiñas de los esarcasde.Italia | daban continuamente mas fuer= 
y Africa. Decíase entonces que | zas, y das ruinas de Roma sir= 
Mauricio mostraba- la suavidad [ vieron para levantar y consoli- 


de un poultífice, y Gregorio la 
entereza de un emperador. 

+. Los franceses, reunidos de 
nuevo á los romanos, elacaron 
con buen suceso ú los lombar- 
«dos. Rejio, Parma, Plasencia y 
el duque de Friul se sometieron 
momeutáneamente al emperu- 
dor. Pero la política de los su- 
cesores de Clodoveo no era es- 
tablecer:el órden en Talia, sino 
prolongar la guerra, atizar la 
discordia y aprovecharse de e- 
la. Childederto, por la media- 
«cion de Gorítran, hizo paces con 
Autáris, y por su defeccion per- 
dieron los romanos cuento ha- 
bian adquirido. 

El rey de los lombardos mu- 
:rió y le sucedió Ajilulfo , que 
continuó la guerra con buen éc- 
sito. En vano Gregorio aconse- 
jaba al esarca Calínico que hi- 
ciese paz con un enemigo pode- 
roso al cual no podia vencer: so. 
lo consiguió una corta 'tregua, 
despues de la cual se volvió á 
las armas. Pádua fué arruinuda 
por los :lombardos, y sus abi- 
tantes aumentaren la poblacion 
de Venecia. Esta república, fuer- 
«te por su posicion, acrecentaba 


dar este noble edificio. A escep- 
cion del Oriente, no conservaba 
el imperio provincias, sino re- 
tiquias. Los romanos poseían aun 
una parte de las costas meridio- 
nales de España, donde se man- 
tenian á favor de las disensiones 
de los godos. Defendieron á 
Hermenejildo contra su padre; 
pero despues le entregaron por 
“treinta mil monedas de oro. 
Muy diversos de sus antepasa= 
dos, :temian el hierro y se de- 
joban:corromper por el dinero. 
'Ingundis, esposa del principe 
vencido y ermana de Childe= 
berto, murió yendo á Constanti- 
«nopla:con su “hijo Alanajildo á 
buscar un asilo en aquella 
"corte. 

No contento el rey de los:lom- 
bardos con sus victorias contra 
el esarca, hizo alianza con los 
ábaros para saquear la Istria. 
Mauricio declaró entonces que 
iba á ponerse al frente de su e- 
jército; y ya porque la fortuna 
hubiese debilitodo su valor, 6 
“la edad agotado sus fuerzas, no 
se vió en él aquella firmeza de 
carácter con que en otro tiempo 
habia restablecido la disciplina, 
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nioquel denuedo que le-guió en 
su juventud á la. victoria y al 
trono. 

Supersticioso y débil, antes de 
salir pasó- una noche:en- la igle- 
sia de Sonta Sofía con la espe» 
ronza de lograr una revelacion; 
parte lleno de: miedo y se des- 
anima á la visto-de algunos pro- 
nósticos infaustos: un eclipse le- 
turba, una tropa de mendigos 
le detiene, una tempestad le a- 
medrenta, pierde el tiempo cn 
escuchar la relacion de via- 
jeros de estatura jigantesca, que 
llevaban arpas de oro, “Y que 
venian, segun se-dijo, de um pais 
setentrional, donde la música 
era el único estudio y ocupacion 
de los abitantes, 

Algunos cobardes senadores 
Je ecsortan á volver á la.capita), 
y cede á sus instancias. «Conser- 
vendo su orgullo aun cuando 
mostraba tanta flaqueza, rense 
Ja proposicion de Gontran que 
Je ofrecia tropas á condicion de 
un tributo. Pedro, hermano del 
emperador, y los jenerales Pris- 
«o y Commenciolo mandan los 
ejércitos: al principio triunfan 
en las riberas del Danubio, y 
despues se dejan sorprende» y 
son derrotados. 

Mauricio, induljente con los 
jefes y rigoroso con los soldados, 
se gramjea el odio del ejército; 
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el ambre-se-aÑade-á: las calami- 
dades-de- la guerra, é- incita el 
pueblo»4 lassedicion: El empe- 
rador cree: apluear al' cielo, o- 
freciendoá la Iplesiaspna corona 
de oruque habia recibido de las 
emperatrices Sofía- y Constanti- 
na. Este uso relijioso- del oro. 
que hubiéra sido. mejor em- 
pleado en la compra de granos, 
irrita á las princesas- y descon= 
tenta al pueblo.. 

En la fiesta de Notividad se: 
sableva la.plebe,. insulta á Mau» 
ricio en el templo-y le persigue- 
á-pedradas.. 

Entretanto-coutinuaba la gue» 
rra con variv-suceso.. Prisco ha» 
bia destruido .un gran número 
de enemigos en .cinco- batallas. 
gloriosas. La avaricia del empe- 
rador le fué: mos dañosa que el 
valor de los bárbaros. 

Los soldados piden un aumen- 
to de sueldo, y Mauricio lo nig= 
ga: el ejéreito que mandaba Pe- 
dro se subleva, no huce caso de 
las órdenes de su jeneral, mar- 
cha á Constantinopla y envia á 
palacio una diputacion encarga- 
da de decir sus peticiones, ó mas 
bien sus amenazas. El mas atre- 
vido de los diputados era Fócas, 
oficial de poca graduacion, hijo 
de una familia oscura de Capa- 
docia, escudero anteriormente 
de Prisco, y entonces centurion. 
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Su fuerza; brutalidad y pasion 
á la crápula, le habian ganade el 
amor de la soldadesca. 

Un adivino hubia dicho á 
Mauricio que descoufiese de la 
espada de aquel cuyo nombre 
<omenzase por la letra F. El 
<rédulo príncipe, turbado por 
esta prediccion, pensó al princi- 
«pio que hablaba de Filipico, y 
Jlamó á este ¡jeneral que disipó 
sus sospechas, y le dijo que si 
«merecia -alguna fe el pronóstico 
«del adivino, debia guardarse de 
Focas. «Ya te:comoces, añadió, 
nes un soldado sedicioso, y tan 
»insolente como cobarde.» Mau- 
ricio replicó: «Si es cobarde se- 
»rá sanguinario.» 

Entretanto la sedicion crecia: 
los soldados elijen á Focas por 
jeneral. El emperador, hablando 
deesta sublevacion al pueblo 
*reunidoenel circo, manifestó des- 
preciarla. La faccion azul le a- 
plaudió, y la verde observó si- 
Aencio: los rebeldes se acercaron 
á la capital y ofrecieron la co- 
*rona á Jermano, suegro de Teo- 
hijo mayor del príncipe. 
Mauricio mandó matarle, pero 
Teodosio favereció su fuga. 

Al mismo tiempo :estalla “la 
revolucion en la ciudad, -y la 
guardia se niega á marchar con- 
tra los rebeldes. Mauricio se es- 
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sus hijos, y envia el mayor de 
ellos á Cosroes, pidiéndole el 
:misme. favor que recibió de ét 
en otro tiempo. Jermano no tar- 
dó en desengañarse del error á 
que le babian inducido las pro- 
posiciones artificiosos de los su= 
blevados. Sabiendo que la fac= 
cion verde se oporña á su eleva- 
cion, siguió -cobardemente el ca= 
rro de la fortuna, y se pasó á 
los reales de Focas. 

Este convoca al pueblo y al 
ndo finje todavia ofrecer 
la. coroña á Jermano, que se la 
devuefve: el rebelde es procla-= 
mado emperador por lamuche= 
dumbre y coronado porel pa= 
triarca. Entra en la copital, la 
atraviesa en un carro tirado de 
cuatro caballos blancos, va al 
circo, arroja al pueblo grande 
cantidad de-oro y plata, hace: ce- 
lebrar com juegos su corona= 
cion, divide el trono con Leon= 
tina, su mujer, consuma tram- 
guilamente el triunfo del crí- 
men, y este dia deplorable pa- 
reció festivo. 

Los soldados de Focas persi- 
guen al emperador destronado, 
y le alcanzan-en Calcedonia, a- 
donde habia vuelto su hijo ma- 
yor. El desgraciado monarca vió 
cortar la cabeza á sus vinco hi- 
jos, cuya sangre saltó sobre él. 


«capa disfrazado con su mujer y | Débil príncipe y cristiano resig- 


DEL BAJO IMPERIO. 


7 


nado, se sometió al juicio celes-¡su-cabelle rojo, sus cejas espe» 


tial, y bendijo, segun dicen, el 
nombre de Dios á cada achuzo 
que recibian sus hijos. Despues 
presentó intrépidamente su ca- 
beza al verdugo, y sufrió sio te- 
mor la muerte. Hubiérala evi- 
tado á tener en el trono los mis- 
mos brios queen el compo de 
batallo. 

Mandó los ejérertos con abili- 
«lad, comenzó su reinado con sa- 
«biduría, le concluyó con debi- 
lidad y murió:como mártir. Fué 
levadasu cabeza al tirano: de- 
gollaron á Pedro, y Teodosio 
“buscó en vano un asilo en la 
iglesia: le sacaron de ella y le 
«mataron: Mauricio perdió la vi- 
da y el.trono el 27 de noviem- 
bre de 602, ú, los sesenta y tres 
años de edad y veinte de reina- 
do. Los cadáveres de las vícti- 
«mos fueron -arrojados al mar, y 
se espusieron sus cubezas cn es- 
corpias á la vista del pueblo y al 
¡udibrio de-los soldados. 


FOCAS, EsPErADOR (602). 


RETNATO DE Focas. — La co- 
rona cubria los vicios groseros 
de un soldado feroz: el ejército 
habia entregado el imperio á un 
mónstruo, cuyo rostro bastaba 
«mirar para conocer la atrocidad 
de su alma: era de mediana es- 


sas y juntas. La-cara estaba acri- 
billada de cicatrices que se po- 
vian negras cuando la cólera las 
inflamaba. Era dado al vino y á 
las mujeres, atroz é inecsorable: 
de su mujer se dice que no era 
mejor que él. Esta es la pintura 
que de estos consortes haten los 
griegos; pero San-Gregorio el 
Grbnde, que por viviren Roma 
los conocia solo por sus cartas 
«atentas y por sus presentes, hace 
por el:contrario un elojio parti. 
cular. Aunque no hubiera habi- 
do mas que'la muerte de Mauri» 
cio y ta de sus bijos, seria lo su= 
ficiente para mirará Focas co- 
mo un mónstruo de crueldad. 
Su elevacion fué para el Oriente 
la señal de las mayores desgra- 
cias: los persas asolaron lus 
fronteras del imperio: el ambre 
y la peste las cubrieron de mor- 
tondad; pero el sanguinario Fo- 
cas fué para los pueblos aun 
mas fatal que estas calamidades. 
La imájen del tirano y la de su 
esposa Leontina fueron enviados 
á Roma, segun la costumbre; y 
así como en otro tiempo $e ado» 
raban con igual fervor los dioses 
del cielo y del infierno, así aora 
se recibieron con las mismas 
aclamaciones que “las imájenes 
de un príncipe justo, las de un 


tatura , sus ojos:eran sombrios, | bárbaro usurpador. 
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El papa San Gregorio las de- 
positó respetnosamente enel ca- 
pitolio, VUBEDECIENDO A LA LEY 
DEL EVYANJELIO, QUE MANDA RESPE- 
TAR SIEMPRE LA AUTORIDAD TEM- 
PORAL ESTARLECIDA, CUALQUIERA 
QUE SEA SU ORIJEN. Sin embargo, 
el mundo sintió que este gran 
pontífice no se hubiese aprove- 
chado del orror que inspiraba la 
tiranía de Focas, para hacerse 
dueño de Roma y de Italia. Pero 
San Gregorio solo se empleaba 
en las eosas del cielo, y dejaba á 
los hombres disponer de las de 
la tierra. Tocaba á la ambicion 
desmedida de sus sucesores, mez- 
clarse despues é intervenir en 
los negocios lemporales de los 
pueblos, olvidando los preceptos 
sublimes del evanjelio. No 0s- 
tante, cuando todo el mundo 
temblaba bajo el acero de un 
soldado con diadema, Gregorio 
dirijio al tirano lecciones atre- 
vidas acerca desus deberes. «Lo: 
»que distingue á nuestros empe- 
»radores, le decia, de los monar- 
»cas estranjeros, es que estos 
atratan á sus vasallos como es- 
aclavos, y nuestros príncipes, 
»sin perder nada de su po- 
»der, dejan la libertad al pue- 
»blo.» Focas premió la sumision 
de la iglesia romana, protejién- 
dola contra los erejes. 

Parecia que el cielo enojado 
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condenuba entonces todo el O. 
riente á jemir bajo el mascruel 
despotismo. Cosroes era en Per. 
sia tan cruel como Focas: este 
rey parricida pidió al emperador 
larestitucion del jeneral Narsés, 
que le habia restablecido en el 
trono. La guerra continuó entre 
los dos imperios: Jermano man- 
daba las tropas de Fucas: un sol- 
dado, furioso de ver que milita-* 
ba bajo aquel jeneral pérfido 
que vendióá Mauricio, le insulta 
y hiere. Jermanó sana de la e- 
rida, da una batolla á los persas 
y es derrotado. 

Al mismo tiempo corrió la voz 
en Siria de que Teodosio, hijo 
de Maurieio, vivia aun, y que 
habian engañado al tirano, eh- 
tregándole otra víctima. Fácil= 
mente se creyó lo que se desea. 
ba, el descontento acreditó la 
mentira: Narsés finje estar per= 
suadido de la ecsistencia de Teo. 
dosio, subleva sus soldados y se 
apodera de Edesa. El obispo de 
esta ciudad, que se oponia á la 
sedicion, fué apedreado atroz= 
mente por el pueblo. En todas 
partes se fomentabansubleyacio- 
nes contra el usurpador; 'y en tu- 
das sus vijilantes satélites casti- 
gaban la rebelion con numerosos 
supliéios. Foda virtud , todo mé- 
rito eran sospechosos á Focas, 
Desechando á los hombres de ta- 


DEL BAJO IMPERIO. 


lento, dió el mandodel ejército á 
Leoncio, jefe de sus eunucos. 
Cosroes le venció en una san- 
grienta batalla, y degolló todos 
los prisioneros que hizo. 

MUERTE DE NARsEs. — El Asia 
semejaba un mar de sangre en 
que se bañaban á porfia Cosroes y 
Focas. Domenciolo, hermano del 
emperador, no pudiendo vencer 
á Norsés, le engañó convidándo- 
le á una entrevista: el jeneral, 
sobradamente confiado, creyó 
en la4e desu juramento, y fué 
preso y quemado vivo. 

A pesardelespanto queinspi- 
raba la tiranía, la indignacion 
pública multiplicó las conjura- 
ciones. El tirano habia perdona- 
de á Constantina, viuda de Mau- 
ricio, y ásushijas, contentándo- 
se con recluirlas en una prision 
perpétua. Jermano, que aspira- 
ba en secreto al trono, quiso 
valerse del nombre de estas pria- 
«cesas y del respeto que se les te- 
mia: dió órden:al eunuco Esco- 
dástico para sacarlas de la pri- 
sion y llevarlas á Santa Sofía: el 
pueblo se subleva en su favor y 
prende: fuego al pretorio. Se 
creyó que la faccion verde au- 
siliaria este movimiento; y á ha- 
bersido así, la revolucion se 
“habria logrado. 

Juan de la Cruz, jefe de dicha 








feccion, na quiso seguir á los, 
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conjurados, y fué..muerto por 
ellos: violencia que irritó á sus 
numerosos partidarios; arrójan- 
se sobre los rebeldes y los ma- 
tan. Focas queria esterminar á 
los que se libertaron; pero ha- 
laron asilo en la iglesia, y el pa- 
triarca de Constantinopla no los 
dejó salir hasta que el empera- 
dor juró sobre Jos Evanjelios 
perdonarles la vida. Solo Escu- 
lástico pereció: las princesas 
fueron encerradas en un monas- 
terio: á Jermano se le obligó á 
recibir las órdenes sacras, y á 
Filipico á entrar fraile. 

MUERTE DEL PAPA SAN GREGO= 
RIO EL GRANDE. — (604) Italia 
<ontinuaba siendo teatro de una 
guerra cruel entre el esarca y 
los lumbardos. En 604 la muerte 
arrebatóá los romanos su ¿ma- 
do pontífice. Su sucesor Sabi= 
niwno no le eredó en las virtu- 
des. Avaro y duro para el pue- 
blo, decia en una ocasion en que 
la ambre aflijia la capital, «que 
»no compraria, como su prede- 
»cesor, con pan y socorros muy 
»costosos, los elojivs de la ¡n= 
»constante muchedumbre.» 

Focas habia casado su hija 
con Crispo, su confidente y 
cómplice; pero envidioso del 
poder que él mismo le habia da- 
do, vió con disgusto la imájen de 
su yerno colocada porel pueblo 
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junto á la saya. El favor de un 
tirano essiempre un gran peli- 
gro; obtenerlo, es colocarse so- 
hre el borde de un precipicio. 
Crispo, desfavorecido y muchas 
veces amenazado con la muer- 
te, escitó los grandes á conspi- 
rar contra Focas: el patricio 
Teodosio, prefecto de Oriente, 
se unió á él. Constantina los fa- 
vorecia desde el retiro de su 
monasterio: su mensajera Pe- 
tronia, á la cual habia dado una 
carta para Jermano, descubrió 
el secreto. El patricio, vencido 
por el tormento, nombró la ma- 
yor parte de sus cómplices, y 
fueron mutilados antes de re- 
cibir la muerte. Jermano, la 
emperatriz Coostantina y sus 
tres bijas, sufrieron el último 
suplicio. Entretanto los persas 
estendion sus devastaciones has- 
ta la Fenicia y Palestina: losá- 
baros hasta la iria y la Tracia. 
Focas, insensible á los culamida- 
des del imperio, solo pensaba en 
perseguir y esterminar á los par- 
tidarios de Mauricio. Crispo, que 
eu la última conjuracion tuyo 
la abilidad de sustraerse á las 
sospechas del tirano, buscaba y 
reunia en Africa las armas que 
debiun librar el mundo de un 
mónstruo. 

El valiente Heraclio, esarca de 
aquella provincia, teniendo por 
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¡ lugarteniente: al patricio Grego 


rio, se hermono, juró con él la 
ruina de Focas. Su: primer paso 
Fué no enviar trigo á-los provin- 
cias de Oriente; y por medio de 
la carestía prepararoná la re- 
belion los pueblos de Grecia y. 
de Asia. Crispo les instaba á 
que apresurasen la ejecucion 
desu desigaio; pero mas pru= 
dentes que él, aseguraron el 
écsilo cowrla lentitud. Cuda dia 
aumentaba la-demencia de Fo- 
cas el odio y el desprecio uni- 
versal. Para escitor el valor de 
las tropas contra los persas, que 
ansenazaban entonces el Asia 
menor, mandó por un edicto 
insensato poner en el número 
de los mártires á todos los que 
pereciesen en los combates. El 
patriarca de Constantinopla so 
opusoá semejante estravagan=- 
cto. Los persus vencieron á Do. 
menciolo, y llegaron hasta Cal= 
cedonia. El pueblo de la capi- 
tal, fatigado de un yugo tan des- 
preciable, insultó á Focas en el 
circo: el tiraño cofurecido hizo 
matar á muchos, encerrar sus 
cabezas en sacos, y echarlas al 
mar. La rabia de la plebe se 
Aumentó con esta crueldad. El 
senado pareció valiente por 
desesperacion, é imploró en se- 
creto el ausilio de Heraclio y de 
Gregorio. Sus preparalivos es- 
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toban concluidos; pero demasia= 
do viejos para combatir por sí 
mismos, encargaron al hijo del 
primero la venganza pública. 

El jóven Heraclio se embarcó 
en el puerto de Cartago con -mu- 
chas lejiones, y dió á la vela para 
Grecia. Nicetos, hijo de: Grego- 
rio, que debia remplazar á lle- 
raclio, si: este sueumbia, tomó 
el camino de Ejipte con un gran 
número dejinetes, 

La impaciencia. de: Crispo le 
espuso á los mayores riesgos: 
habia formado con Elpidio, di- 
rector del arsenal, y Anastasio,.| 
ministro de hacienda, el pro- 
yecto de asesinará Focas, y pro- 
elamar emperador: á Teodosio. 
Anastasio vendió á sus cómpli- 
ces; pero su infamia no le sal- 
vó: su cabeza y la de los conju- 
rados fueron derribadas á los 
pies del lirane. Grisp> solo ha- 
Mó medios para justificarse. Los 
vientos favorables no tardaron. 
enconducirá Heractioá la vis- 
ta de Constantinopla. 

Este ¡lustre conjurado te- 
nia por cómplice á todo el im- 
perio; pero el emperador tenia 
en su poder reenes sagrados, co- 
mo erasu madre Epifania, y Fa- 
bia, su prometida esposa. El pa= 
triotismo triunfó del amor y de 
la naturaleza. Continua animo- 
samente su marcha: gran núme- 
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ro de senadorcs-se-le reunen en 
Abido:- el-obispo de Cicico le da 
una.corona de oro: acéptala, a-- 
traviesa la Propóntido, llega Á 
Heéráelea de Tracia, y: Su. escua» 
dra echa el ancla en la pun- 
ta de Constantinopla al pie del 
castillo, que tenia.ya el nombre- 
de las Siele- torres; 
Domenciolo, que mandaba les 
bajeles-de Focas, se acerca; y el 
mar ajitado.esel Leatro sangrien» 
to, en el cual la fortuna vaá de- 
cidir la.suerte de la tierra. Unos 
y Otros pelearon.con encarniza- 
miento: Domenciolo por no-caer 
en manos del pueblo que le abo= 
rreeia: Heraclio por libertará su 
madre, á-su.esposa y al imperio. 
La. victoria del ejército de A= 
frica fué completa, Domencio!o 
murió: Crispu, prefecto de la ciu. 
dad, levantó el estaudarte de la 
rebelion, y al frente de un gran 
púmero de ciudadanos vivo á 
ponerse bajo las banderas del 
vencedor. Al mismo tiempo un 
senador llamado Focio, cuya mu- 
jer habia ultrajado el tirano, se 
pone con el patricio Probo al 
frente de la faccion verde: mar- 
chan contra la guardia imperial, 
auyéntaula; y Fucas, abandona= 
doal pie de su sangriento trono, 
empieza á sentir el terror que 
tantas veces habia inspirado. 
Focio coje al mónstruo, le a- 
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rranca la púrptra que mancilla-| mónstruo no justifican. Habia 
ba, le manda poner «na casaca | asolado el imperio ocho años. 


negra, y le conduce áda playa, á 
vista de la armada, á los pies de 
Heraclio. Este le dijo: «Malva- 
»do, ¿es así como debiste gober- 
»nar el imperio?» «Gobiérnalo 
»tú mejor,» respondió Focas. 

A estas palabras olvida Hera- 
clio su dignidad, cede al furos, 
derriba al tirano, le pisolea, le 
hace cortar las manos y los pies, 
y mutilar vergonzosamenle; y 
en fin, cortar la cabeza sobre 
el puente de uno de los bajeles, 
Su cadáver, hecho pedazos, fué 
puesto en las puntas de las lan- 
zas, y entregado á los ultrajes 
del pueblo, con una atrocidad, 
que todos los crímenes de este 








Entra Heractio en Constanti- 
nopia, aplaudiendo sa triunfo las 
aclamaciones mas vivas y since- 
ras. Ofrece el cetro á Grispo, y 
este lo reusa diciendo: «He pe- 
»leado contra mi suegro no por 
sino por vengar á Muu- 





Heraclio, cediendo á los ve- 
tos del pueblo y del senado, 
fué coronado al dia siguiente por 





y 
ásu felicidad: los objetos de su 
«cariño se habian libertado del 'fu- 
ror del tirano, Heraclio vió á su 
madre en sus brazos, y al subir 
al trono lo dividió con Fabia y 
le dió el nombre de Eudosia. 
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HEBACIIO, EMPERADOR. 
(Año 610.) 


Victoria de Meraclio en Armenia, — Batalla de Ganra,— Batalla de Zab.— 
Muerte de Cosroos. — Reinado vergonzoso de Heraclio. — Descricion de la 
+ Arabia y su division antigua y moderna — Descricion de las dos celebé- 
primas ciudades Mecca y Medino. — Particularidades notables. — M 
— El Corán , la creencia moslemitica 6 la iglesia somnita, — Ret 
me que Mahoma hace de Dios. — Juicio final segun el Corán. — El Paraiso. 
— El infierno. — Usos relijiosos de los 6rabes.— Apuntes sueltes y es 
tractos del Corán. — Sueño de Mahoma sobre el monte Zara, — Prime= 























predicaciones de Mahoma. — Huida de Mahoma — ha —Ma- 
rey y sumo pontífice. — Sus azañas, — Su entrada en la Meca. — 
de Mahoma. — Abubeler electo califa. — Mi de Abubiker. — 






Flevacion de Omar. de Kaleb. — Pusilaninvidad de Heraclio. — 
Batalla de Yormuza: — Valor de los sarracenos — Derrota de los romanos. 
—Capitulacion de Jerusalen. — Entrada de Omar en Jerusalen, — Toma 
de Antioquía por Omar. — Peste en Siria. — Muerte de veinticinco mil 
musulmanes y de Kaleb.— Invasion de Omar eu Ejipto. — Muerte de Me- 
raclio, . 












Libre el imperio de la mas o- | ero necesario para desplegar sus 


diosa tiranía, pareció salir de 
un letargo y recobrar su antiguo 
amor á la gloria y á la indepen- 
dencia. Heraclio, semejante á 
los éroes de Roma, debia ilus- 
trar el trono que acababa de 
conquistar: sin embargo, ya por- 
que quisiese afirmar su poder 
antes de estenderlo, ya porque 





fuerzas, tomar disposiciones, y 
curar abusos, se mantuvo mucho 
tiempo en un sosiego que la his- 
toria le reprende, y dejó el O- 
riente bajo el yugo de Cosroes. 
Al fin reunió las tropas de Afri- 
ca, Grecia y Asia, con el desig- 
nio de vengarse de los persas, 
cuyos ejércitos habian llegado 
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poco antes hasta Calcedon: 
que durante sctecientos 
fueron los enemigos mas -formi- 
dables de los romanos. 

El emperador, por deferencia 
á Crispo, yerno de «Focos, le 
confió el mando del ejército; y 
:este jeneral, ótraidor ó cobarde, 
dejó al enemigo saquear á Cesá- 
rea, y talar la Capadocia; pero si 
uiu ante los persas, teuia la vi 
nidad de insultar á Heraclio, di 
ciendo que le debia la corona. 

El príncipe, con la esperanza 
de-reducirle, pasó á Cesárea. El 
altivo jeneral ni aun se levan- 
16 para recibirle, le habló como 
un superior, y se burló de sus 
proyectos de conquista, Heraclio 
disimulasu resentimiento, vuel- 
veá Constantinopla, y couvida 
á Crispoá venir á la capital para 
ser padrino de un niño que la 
emperatriz bobia dado á luz. 
Apenas llega, convoca el empe- 
rador el senado, y le pregurta si 
una ofensa hecha á la majestad 
imperial merecia mayor castigo 
que la de un particular. No era 
dificil prever la respuesta. «¿Y 
cúal es tu opinion, Crispo?o le 
dijo Heraclio. Crispo, arto vano 
para sospechar que se tratose de 
él, respondió que semejante crí- 
meno era digno de perdon. 

Entonces el príncipe, refi- 
riendo sus detraceivaes é-imso- 
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y ¡Vencias, y descubriendo sus:actos 


de-traicion, probados con testi- 
monios sulénticos, dijo: «Yo soy 
vel delincuente; pues creí que 
»un yerno pérlido pudiera ser a- 
igo leal.» Despues de estos 
palabras condenó á Crispo á core 
tarse el cabello y á entrar en un 
claustro donde acabó sus dias, 
Sus soldados murmuraron : un 
príncipe débil habria aumentado 
sel descentento con las medidas 
de rigor que siempre dicta sel 
miedu: Heraclio, ábil y animo- 
so, los llamó á su lado, les con- 
fió la guardia de su persona, y * 
de estemodo aseguró su fideli. 
dad. Filipico salió del monaste- 
vio donde-Focas le habia confi- 
nado, y obtuvo-el gobierno de 
Capadocia juntamente con Teo- 
doro, curopalato, y hermauo 
del emperador. 

NICTORIA DE HERACLIO EN'AR= 
MENIA. — (613) Heraclio, antes 
de salir para la espedicion de 
Persia, compró en tres millones 
la alianza del kan de los ábaros, 
suplicándole que sirviese de tu- 
tor á su hijo mayor Heraclio 
Constantino, al cual dejó la re- 
jencia del imperio, aunque so- 
lo tenia diez años. Recomendó 
tambien al príncipe bárbaro su * 
hijo menor Heracleonas. Al sa- 
lir de Constantinopla se postró 
ante el altar de Santa Sofía, y 
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dijo al patriarca que ponia “la 
«ppital bajo la proteccion de la 
Virjen y la suya. 

Elejército de Heraclio, aun- 
quemumeroso, no era mas que 
una mezcla estravagante de a- 
fricanos, griegos, -romanos y 
bárbaros de todos -los paises de 
Europa. Unos-estaban -ebatidos 
por los reveses anteriores: otros 
no inspiroban confianza. Elem- 
perador gustó un año entero en 
ordenar, conocer, ejercitar y 
disciplinar esta masa -informe. 
Su severidad produjo el arreglo, 
ysu ejemplo resucitó el-onor. 
Las tropas lijeras consiguieron 
al principio algunas ventajas, 
“y renació la confianza perdida 
tanto liempo-habia. Sin embar- 
go Heraclio, aun no bien seguro 
del ejército, tomó una posicion 
Tuerte:en-elPonto y se atrinche- 
ró en ella. : 

-Sárbar, jenera! de los persas, 
invadióla'Cilicia para -obligarle 
á salir de sus fortificaciones. El 
emperador, «sin hacer caso de 
«esta diversion, atravesó la Ar= 
menia para -eútrar «en Persio: 
-Sárbar lesiguió y le presentó la 
batalla. Heraclio, habiendo or- 
»denado su -ejército como ábil 
jeneral, acometió al enemigo 
como soldado yaleroso. Su vic- 
toria fué completa, y termina- 
da gloriosamente la campaña, 

TOMO XVI. 
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tomó en Armenia sus cuarteles 
de invierno. 

BATALLA DE GANZA. — (614) 
Antes de comenzar á pelear en 
la primavera siguiente -envió 
embajadores 4 -Cosroes, y «este 
bárbaro los-asesinó. «Ya lo veis, 
»dijo Heraclio á sus soldados: 
»peleamos no con hombres sino 
»eon fieras. Atravesando-la fér- 
»til Asia, -talada por estos bár= 
»baros,solo habeis hallado los 
acenizas de vuestros pueblos y 
nulos huesos de vuestros padres. 
»Estos bandidos.no respetan ni, 
»á los hombres-ai á Dios. Ar- 
»mémonos, pues, en defensa du 
vla relijion y de la humanidad: 
»yenguemosá un mismo tiempo 
anuestro cullo y nuestra patria. 
»Sea la Persia á su vez el sepu)- 
vero de sus abitantes. Pero al 
»entrar en sus vastas provincias 


¿| »os vereis rodeados de una 


»multitad inumerable de ene- 
»migos, y no tendreis mas cami- 
»no desalvacion que la victoria. 
»Marchad, persuadidos á que 
»la fuga no puede terminarse 
»sino-en la muerte.» 

«Una aclamacion universal res-. 
pondió-á estas palabras. El ejér- 
cito llegó en pocos dias á Ganza, 
hey llamada Tauris, donde es- 
taba elitesoro del rey. Cosroes 
cubria la plaza con su numeroso 
ejército. Heraclio lo atacó im- 

da 
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petuosamente y lo puso en vida, 
se apoderó de la ciudad' y pasó 
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encontró:á Sárbar, que se habia 
adclantado- para disputarle e? 


el invierno en Albania. Pero»| paso del Eufrates. Heraelio- le 


mientras estendia sus conquis- 
tas en Oriente, Suintila, rey de 
los visigodos, le quitó las ciu- 
dades que aun poseian los roma- 
nosen España. 

La Persia era un semillero de 
guerreros, que semejantes á los 
antiguos partos, se mostraban 
mas formidables despues de sus 
derrotas, y parecian: renacer de 
sus cenizas. Sárbar y Suis, re- 
uniendo las reliquias de sus e- 
jércitos, acometieron de nuevo 
á los romanos. Heraclio, debiti- 
tado por la defeccion de los lar 
«ios, que habiaa abandonado sus 
banderas, evitó. muchos días la. 
botoWa, y retirándose, inspiró á 
Jos enemigos una confianza im- 
prudente. Los dos jenerales se 
separan: el emperador se apro- 
vecha de este yerro, marcha rá- 
pidamente por la nuché y sor= 
prende á Sárbar en sus reales. 
Gran pante de la nobleza persia- 
Ba pereció en este combate. 

Despues de esta tercer cam- 
paña, Heraclio tuvo por conve- 
nicote traer al Asia menor su 
ejército, fatigado.por tantas mar- 
chas y combates. Atravesó el 
monte Tauro, el Tigris, la ciu- 
dad de Martirópolis , y se delu- 
wo algunos dias en Amida. Allí 


engañó con un falso ataque, pa- 
só el rio por un vado y entró en 
Cilicia: Sárbarlo-sigue, y le al- 
canza en las orillas del Saco: 
allí se dan los dos ejércitos un 
sangriento combate, Distinguta- 
se-entre-los persas: ua. guerrero. 
de estatura colosal, que- llevaba 
á los lejiones el terror, el des. 
Órden y la muerte. Derribando4 
todos los que se le oponian, aco= 
mete-al emperador. El intrépi- 
do Heraclio.recibe el choque-sin 
conmoverse, atraviesa al jigante 
de una. lanzada, le mata, pasa el 
rio, desordena el ejército persa, 
y lo. derrota completamente. 
Sárbar, que via sin mas escolta 
que un.desertor romano,, dice: á 
este : «¿Ves aquel. terrible gus» 
»rrero, cuyas botas son de color 
ade púrpura, y cuyo brazo ani- 
»quila tantos persas? Ese es Ha» 
»raclio., tu príncipe: él solo es 
»quiea derrota. nuestro ejército, 
»y me arrebata la victoria.» Sár- 
bar no se detuvo, ni 5e creyó en 
seguridad hasta. haber pasado.el 
Eufrates. 

Los triunfos del emperador no 
inspiraban al pueblo de Constan» 
tinopla ni gratitud ni docilidad; 
y se rebeló, porque un edicto 
habia disminuido las distribu- 
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cionés de víveres, muy prodiga- 
das porel cobarde “Focas. Esta 
sedicion se disipó por la firmeza 
de:la guardia. Cosroes, desesp: 
rado, queria vengarse ó mori 
arma todo su pueblo: hace mar- 
xchar sus mejores tropas, y entre 
«otras cincuenta mil hombres que 
componian los batallones de oro, 
Wamados así porque las puntas 
desuslardos-eran de este metal. 
Sárbar, al frente de otro ejérci- 
to, marchó ácia Constantinopla, 
«amenazada á la sezon por los 
búlgaros y esclavones; y Razates 
«con otra division quedó encar- 
:gado de defender la frontera. 

El emperador, cuya pruden- 
«cia no se desmentia nunca, opu- 
80 tres ejércitosá los del-enemi- 
:g0. Teudoro, uno de sus jene- 
rales, dió batalla á Sais: una 
«granizada violenta y repentina, 
«que dabade «cara á los persas, 
favoreció el ataque de lesrroma- 
nos. Teodore:consiguió la victo- 
ria, y los romanos la atribuye- 
«ron al favor de la Vírjen. Sais, 
«derrotado, murió de pesar. 

El cobarde y cruel Cosroes 
bizo desentgrrar el cuerpo de 
«este desgraciado jeneral y lo es- 
puso sobre un patíbulu á los:in- 
«sultos del populacho. 

“En:esta épuca halló el empe- 
vador entre los bárbaros nuevos 
sO0corros y nuevos peligros: los 












107 

'kósares, que se decian hijos de 
Jafet, acababan de presentarse 
en la escena del mundo, y se ha- 
n:temibles por sn wulor. Ba- 
máo de las montañas del Cáu- 
caso, invadieron la Circasia y 
Crimea. Llamábanse 'tambien 
“turcos orientales , tauro-stitas y 
caberdianos. Todavía ecsisten 
con este último nombre cerca 
del mar Caspio. 

Heraclio hizo alianza con'e- 
“llos, y prometió en casamiento 
su hija á Ziebel, príncipe de a- 
guella nacion. Sustribus guerre- 
ras marcharon en favor de los 
romanos, y emtraron en Persia 
por los desfiladeros de Derbent. 
Pero al mismo tiempo losábaros, 
inconstanles:comotedos:los pue- 
blos selváticos, cediendo al ore 
deCosrees, se unieron álos per- 
$as, y vinieron con ejército nu- 
meroso contra Constantinopla. 

El kan que los mandaba, se 
creia tan seguro de entrar triun= 
fando en la capital, que respon= 
dió con desprecio á los senado- 
«res encargados de tratar la poz 
cun él: «Rendíos á discrecion, 
»ó vuestra ruina es cierta; por- 
»que noos escapareis, si no os 
»couvertís en pájeros Ó6en pe- 
wces.» El valor de Heraclio pa- 
recía haberse comunicado á to- 
dos sus súbditos: el senado res- 
pondió á las amenazas del bár- 
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barocon la antígua altivez ro-|á lasruines de- Nínive, donde 


mana: todos lus abitentes to- 
maron los armas: cada dia se 
daban combates sangrientos por 
dierra y mar;. hasta que al fin, 
viendo los ábaros que todos sus 
ataques eraa infruetuosos, y que 
sus mas valientes guerreros pe- 
vecian por las máquinas de gue- 
xra 6 en las salidas continuos de 
los sitiados, desistieron de su 
empresa. Los romanos mataron 
á muchos en la retirada, y sus 
buques lijeros fueron dispersa- 
dos ó destruidos por la arma- 
do imperial, 

BaTaLLa DE 7AB. — (628) 
Mientras la capital: de Oriente 
se libraba de tan grande peligro, 
Heraclio penetraba en Asiria y 
se apoderaba de muchas ciuda- 
des; pero cuando mas seguro es- 
taba de continuar sin ostáculos 
sus conquistas, los kósares, que 
formaban una parte considera= 
ble de su ejército,. le ubandona- 
ron repentinamente. Los demás 
soldados, viendo. las fuerzas ton 
disminuidys enmedio. de un pois 
enemigo, desmayaron algo. «No 
vtemais, les dijo Heraclio: Dios 
»ha querido alejar á nuestros 
»pérfidos aliados, para que de- 
»bamos la victoria solamente á 
»él y á nuestro valor.» Continúa 
atrevidamente su marcho, y lle- 
ga á la llanura de Zab, cercana 





encontró al'ejército-de-los per= 
sas. La balala fué larga, la res 
sistencia ostinada, la mortandad 
terrible: de ambas partes se em- 
peñaron todas las fuerzas en 
una jornada que iba á decidir 
la suerte de los dos imperios. 
Lus flechas oscurecian el aire, 
y densos torbellinos de-polvo 0- 
cultaban entre su sombra: los 
estragos-de la muerte. Los odios 
acumulados en siele- siglos pa= 
recian.ecsalar en aquella fata+ 
llanura sus últimos furores. He- 
raclio, cansado de ver incierta 
la fortuna durante tantas oras, 
resuelve fijarla. Animando sus 
tropas conel ademan y la voz, 
se precipita como un. leon. edk 
los filas: persianas: derriba con 
la-langa dossálrapas valerosos: 
ve á Razátes, jefe del ejército, 
le acomete, y halla ua adyersa= 
rio digno desu. valor. El persa 
hiere con su- formidable cimi= 
tarra el yelmo del: emperador; 
ha sangre corre: y de otro tajo 
le hace en la pierna una erida 
profunda. Heraclio termina esta 
lucha con. un golpe mas decisi= 
ve, y sepultu: su espada en el 
pecho de Razáles. 

La caida de este guerrero es 
la señal de la derrota de los. per- 
sas: la mitad de su ejército pe- 
rece, y los demás uyen, abandoe 
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mando los reales. Toda Asiria se 
somete al: vencedor. Heraclio 
morcha á- Ctesifonte, reduce á 
cenizas el palacio del rey, y lle- 
gaá Dáscaro, llamada hoy Dija- 
la, residencia entonces de: los 
reyes de Persia. Cosroes sOr= 
prendido solo debiósusalvacion 
á la repidez: Je su eaballo. El 
palacio de Dáseara contenia tan- 
tas riquezas, frutos de lus con- 
quistas de muchos siglos, que 
segun. dicen los historiadores 

, del tiempo, indudablemente con 
ecsajeracion, el botia que hizo 
Heraclio ascendió. á- cinco mit 
millones. 

El rey de Persia, errante, llega 
á una cabaña: habia perdido el 
trono, mas no la crueldad: en- 
furecido por: su derrota, sin 
fuerzas para restaurar lo per- 
dido, se entrega á la desespera- 
cion, y no pudiendo vengarse 
de sus enemigos, descarga el e- 
nojo sobre sus vasallos, Despa- 
cha muchos eorreos con órdenes 
pora dar muerte á:Sárbar y á 
otros oficiales: estos, indignados 
de semejante injusticia, se rebe- 
lan y pasan á las banderas del 
emperador. 

Heraclio, tan moderado en 
la prosperidad, como el rey de 
Persia cruel en el infortunio, 
le escribió: « Aunque te he 
avencido y te persigo, no es para 
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adestruirte, sino para obligarte 
vá hacer la paz. En otro-tiempo 
vla pedí:-aora- lasofrezco:» Cos- 
roces lasreusó con: orgullo: ven= 
cido; delestado, despreciado, co. 
nouciendo que el pesar le aproc= 
simabasá las puertas del sepul- 
ero, dectoró que: queria: ceder 
las ruinasde.su-trorno á su hijo 
seguudo Medárses. Pero Siroes, 
el mayor de todos, que estaba 


preso en Seleucia. de órden: de” 


su padre, rompe- sus cadenas, 
armu:sus partidarios, reune log 
restos del ejército, degiiella á 
veinticuotro de sus hermanos, y 
prende y encadena á su padre. 
Muears:bx cosrors.— En lu- 
gar de alimento, solo se le ser-= 
vian en la mesa barras de oro, y 
le condena á morir de ambre, 
diciéndole estas palabras dignas 
de un porricida: «Aliméntate de 
nese oro, por el cual has asulado 
vlanto tiempo la Persia y el 
»mundo.» Este mónstruo, ele» 
vado at trono por un crímeb lan 
atroz, hizo la paz con los roma= 
nos. Diéronse á ambos imperios 
sus antiguos líiles, y dicen se 
restituyó d Heraclio la verdade= 
ra cruz en que murig el Salvas 
dor, robada por Sárbar del tem- 
plo de Jerusalen. Siroes murió 
de allíá poco, arrebatado por 
la peste, azote quizá menos te- 
rrible que ua rey tan perverso. 
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El reinado de (Cosroes y el 
suyo habian destruido el pres- 
tijio del respeto que se tributa- 
ba en Oriente á los soberanos. 
La Persia fué víctima de la a- 
Darquía: en cuatro años hubo 
ocho reyes elímeros. Uno de 
ellos fué Sárbar.1Idisjerdes, uno 
de sus hijos, subió al trono y 
terminó las divisiones 'intesti- 
Bas; pero en su reinado cayó la 
“Persia bajo el poder de los mu- 
sulmanes. Heraclio volvió á su 
copital á gozar"del triunfo mas 
glorioso que habiaa visto en mu- 
chos siglos Roma y Constan! 
nopla. Entró en-un carro tirado 
por cuatro elefantes: los tesoros 
de Persia, espuestos:á la vista 
del pueblo, escitaban su entu- 
siasmo, y la cruzsu veneracion. 
Despues animado de un zelo 
mas relijioso que político pasó 
á Jerusalen, arrojó de ella á los 
pobres judios, y llevó sobre sus 
espaldas la cruz hasta el Calva- 
rio, En esta ciudad tuvo la noti- 
cia del natimiente de su hijo 
tercero, y dió audiencia á los 
embajadores de Dagoberto, rey 
de Francia, que le feliciteron 
por sus vicjorias. 

REINADO VERGONZOSO DE IFERA => 
etto. — Esta época brillante de- 
biera haber terminado la vida 
de Heraclio. Por desgracia so- 
brevivió4 su.gloria; y siguién- 
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tdiole enla segunda mitad de su 
carrera, solo tendremos que pin- 
ter aqueza, molicie, y un rei. 
nado vergonzosc y funesto. An- 
tes ascendimos con él hasta los 
«tiempos gloriosos de Roma:-aora 
volveremos á descender á las 
miserias de Bizancio. 

Fatigalo de. combates y harto 
dle gloria, dejó los campamentos 
y se retiróá palacio: elvidó los 
soldados y se entregó á las cor- 
tesanes, eunucos y Trailes; y a- 
partando su vista de los peligros 
que amenazaban al «imperio, se 
dedicó esclusivamente á resol= 
ver cuestiones teolójicas, y de 
éroe descendió vergonzosamen= 
te al rango de sectario, 

Los antiguos señores del mun. 
do, amenezados de los bárbaros 
por todas partes, jugaban como 
niños estúpidos en la pendiente 
rápida que conducia al abismo. 
Sordos al estruendo de r- 
mas, solo oian los gritos del cir= 
co, las declamaciones acalora= 
das de los predicadores, llas vo. 
ces discordantes de los sínodos 
y concilios, las arengas faccio- 
sas de los jefes de las sectas, y 
miraban con tranquilidad que 
os visigodos los arrojasen de 
España, y los lombardos de 1. 
talia. 

Los francos, tributarios em 
otro tiempo, estendian enel Oc= 
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cidente:sus conquistas y afirma- 
ban su poder: los áharos, escla- 
vones y tauro-scitas insultaban 
y amenazaban á la capital del 
* Oriente. Los persas, aunque-ven» 
cidos, volvian á tomar su actitud: 
formidable : una. gran tempes- 
tud se formaba. en- los desier- 
tos de Arabia; y enmedio de- 
todos estos peligros, el: em- 
perador sulo: trataba de- con- 
. ebliar las opiuiones de Apoli- 
mor, que confundia las. dos na- 
turalezas en Jesucristo: de Nes- 
torio, que admitia.dos.personas:: 
de Eutiques, que solo reconocie 
una naturaleza.en Dios; y de los 
monotelitas, que creyendo dos 
naturalezas, les daban una sola 
voluntad. Por un contraste no- 
table y chocante, mientras que 
el belicoso Heraclio daba tan 
grande importancia á estas pue- 
riles sutilezos, el jefe-de la Igle- 
sia, el papa Honorio, los trataba 
eon desprecio, llamándolos con 
verdad disputadores de palabras. 
El emperador aumentó la ani- 
mosidad de estassectas, querien- 
do terminar sus disputas con el 
famose edicto que publicó en 639 
áfavor de los monotelitas, y que 
fué llamado la Ectesis 6 Esposi- 
cion. En él imponia silencio so- 
bre la cuestion de las dos volun- 
tades, y aunque erejía, estaba 
encubierta con bastante mira- 
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miento; echábase de ver no 0s- 
tante, pues espresaba la opinion 
de: lus monotelitas- titulándola 
creencia católica, 

Roma y Africa-no-le- recibie- 
ron: la Iglesia se-quejó de-la. u- 
surpacion del trono:-las dispu= 
tas continuaron, y el vencedor 
de los persas,.veneido- pur los 
sacerdotes, hubo. de abrogar su 
edicto.. El furor anárquico dé 
los bárbaros-del. Norte- destruie 
y dispersaba. las últimas ruinas 
del imperio romano: el Oriente, 
degradado por la. servidumbre y 
enenvado por la molicie, acele= 
roba su:decadencia, sometiéndo. 
se-á la codicia de los cortesanos, 
á los caprichos de-los eunucos, á 
las locuras del circo, y á las de. 
mencias teolójicas, Er esta épos 
ea de desórdeu y debilidad, ua- 
cieron y crecieron con rapidez 
en las arenas del Mediodia bajo 
un cielo abrasador, y enmedio 
de tribus feroces, selváticas y 
belicosas, une nueva relijion y 
un nuevo poder, que mudaron 
la faz de una gran parte del 
mundo, y que amenazaron sub- 
yugarlo todo entero. 

Los trunos de la tierra ó caya. 
ron ó se conmovieron peligrosa= 
mente á la aparicion de un árube, 
á la vozde un hombre que se de- 
cia.profeta, á la espada de Maho- 
ma y al grito de sus fanáticos su- 


112 
cesores, Cuando la tiranía reco 
rre la tierra y hace jemir en la es 
clavitud las comarcas mas férti- 
les del globo, la libertad busca un 
asilo ea los bosques, en las mon- 
toñás, en los desiertos. La ' Ara- 
bia habia sido independiente 
desde tiempo inmemorial. Mu- 
Chas vecesinvadida y nunca sub- 
yugada, resistió á todos los con- 
quistadores y devastadores del 
mundo. Contrasusrocasse habian 
embvtado las espadas de persas, 
griegos y romanos: en sus are- 
Das se habian sepultado los ejér- 
citos invasores; y á pesar de los 
vanos esfuerzos de Sesestris, Ci 
ro, Alejandro, Pompeyo y Tra- 
jano, los árabes, monumento ú- 
nico de Jos tiempos primitivos, 
conservaban como ua depó- 
sito sagrado su libertad: y sus 
costumbres, su valoriindomable 
y sus habitudes pastorales 

Mientras alrededor de ellos 
las repúblicas,los reyes, los na- 
ciones y los imperios se levanta- 
ban, peleaban, se-corrompian, 
mudaban de costumbres, de le. 
yes y aun de territorio, y caian 
sucesivamente con célebres rui- 
nas, se veian en las llanuras de 
Arabia la sencillez patriarcal, «os 
rebaños de Jacob, los cameilos 
de.subermano Esaú y la tienda de 
Abraham. La historia habla mu- 
chas veces de los árabes en los' 
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largos periodos que hemos reto- 
rrido; pero casi nunca los desW 
cribe: todas lasrevoluciones que 
refiere parecen delenerse al lle 
gará esta linde antigua; pero 
su tiempo de felicidad y de igne- 
rancia ha concluido: -su inmovi- 
lidad cesa:. ábreseles el camino 
de las tempestades, de la gloria 
y de la. dominacion: el fanatismo 
derriba la anligua muralla que 
defendia su libertad. Los árabes 
van á sersomeétidos y conquis- 
tadorss: la suerte les ha dado un 
señor: enmedio de ellos ha apa= 
recido el gran Mahoma. 

Dirijamos aora nuestras mi- 
radas sobre Ja Arabia, puesto 
que la historia de este vasta co= 
marca va á ligarse inseparable= 
mente por el espacio de muchos 
siglos con la de-»los otros pue= 
blos, de que por tento tiempo 
ha estado separada. Hablemos 
dé esa rejion inmensa con algu- 
ma mas delencion que lo hacen 
los historiadores, -y narremos 
con franqueza y sia prevencion 
desecta, los sucesos que en ella 
se verificaron y que elodio re- 
lijioso ha desvirtuado, “falsifica- 
do ó escarnecido. 

DESCRICION DE LA ARABIA. — 
La tierra es un vasto teatro s0= 
bre el cual pasa de siglo en siglo 
alguna gran trajedia, bajo la di= 
reccion de un poder superior 
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que distribuye á cada pueblo bie- 
nes ó males, castigos y recom- 
pensas, segun su voluntad 'ó su 
justicia Pero si en el número de 
estos diversos espectáculos hay 
muchos que pueden lamorse 
particulares, porque se repre- 
seotun sia ruido y en lugares us- 
curos, ó que solo afectan ciuda- 
des, pueblos ó reinos separados; 
los hay tambien tamaños y je- 
perales que interesan á todos 
los hombres, y.casi á da natura- 
leza entera. 

Tul ha sido ta. asombrosa :es- 
cena que-los árabes hon ofreci- 
do al mundo al principio del si- 
glo VII de Jesucristo, destruyen- 
do el eristianismo del Orienle, 
los imperios mas antiguos y só- 
tidamente fundados, asolando 
inumerables ciudades ilustres, 
destruyendo cuantos conoti- 
mientos habian adquirido los 
hombres que les antecedieron, 
así en arles como en ciencias; 
arruinando monunicales, que- 
mando bibliviecas, y haciendo 
profesion declarada de abolie 
todo lo pasado y su menoria, 
¿pora que solo ecsistiese el edifi- 
cio que iban á devantar.sobre 
«on inmensas ruinas. 

Losbárbaros, aquellasordas sal. 
vajes descolgadas del Norte, con 
su sed inagotable de riquezas, no 
habian causado tanta desolacion, 

HOMO XV. 
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.esterminio y tinieblas. Habian 
venido á aprovecharse de da si= 
tuación favorable de los parajes 
adonde los condujera la fortu- 
na. Al abandonar dos yelos de su 
patria, inculta y estéril, encon- 
lraren una npaluraleza que les 
sonreia y riquezas que no ha- 
bian visto sus ojos; pere lleva= 
dos del deseo de adquirirlas , y 
mucho mas de adquirir eonoci- 
mientos, adoptaron la relijion y 
las costumbres de las naciones 
que habian subyugado; de tal 
manera que si hubiesen tenido 
tiempo de ilustrarse en los lu- 
gares que ocupaban, acaso se 
hubiera echado menos de ver su 
invasion. Pero la llegada de o- 
tros bárbaros que arrojaban á 
los que estaban antes, hizo que 
duranle tres siglos el Occidente 
estuviese sujeto solo 4 transito- 
rios conquistadores que seweian 
forzados á hacer mal al pais que* 
dejaban, cuanto su inclinacion 


-les.impedia causarlo ol que :lte- 


gaban. Los árabes, al:contrario, 
vivos, jenerosos, desinteresa= 
dos, valientes, prudentes, y e- 
sentos de aquellas pasiones in= 
demables que produce la des-, 
igualdad deilas estaciones en los 
temperamentos de los hombres 
del Norte, causaron mes desgra— 
cias.al mundo y derramaron-se- 
bre.él mas pereza é igaorancia, 
ás 
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que pudo disipar la. capacidad 
de los griegos y romanos duran- 
te quince ó veinte siglos. Un fa- 
matismo de relijion fué quien 
los impulsó á vna conducta tan 
eruel: fanatismo sostenido por 
el aprecio del libro en que está 
evatenida su relijion, que dicen 
«ser la obra mas sublime de la 
sabiduría de Dios, porque con- 
tiene verdades elernas que ho 
querido enseñar á los hombres; 
mo tales como puede concebirlas 
ó espresarkas la inmajinacion de 
las mas escelentes erjaluras, si- 
no como ellas eesisten realmen- 
te, y que esta sabiduría supre- 
ma ha querido anunciarlas poro 
la conviccion de todo ser inte= 
lijente.»'Lal esla opinion de don- 
de ha salido ese desprecio que 
han hecho y hacen de las cien- 
cias que no conocen. 

Kecorramos la escena donde 
tamaños steesos acontecieron. 
Es la Arabia una especie de pe-= 
níosula del Asia, comprendida 
entre los 12 grados y 34 minu- 
tos de latitud N., los 36 grados 
y 17 miuulos, y los 63 grados, 
32 minutos de lonjitud E. Tiene 
por límites al N. ta Siria, al 
N.-E. el Eufrates, que la separa 
del Diarbekir, al E. el golfo 
Pérsico y el Ormus, al S. el mar 
de las Iudias, y al O. el mar Ro- 
jo, que la separa del Africa. Es- 
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tiéndese por el espacio de 510 
leguas desde el estremo N.-E. 
del Eufrates hasta el cabo de 
Babelmandeb; 430 desde la cos- 
ta meridional del mar Rojo lras 
ta el golío Pérsico, y de 325, 
desde Basora hasta Suez. El es- 
pacio de tierra, ó llámese istmo, 
que une la Arabia al continen- 
te, es un pais orrendo por sus, 
vastos desiertos, inabitado é in- 
abitableá causa de sus inmen- 
sos arenales, y de la falta do 
agua que hay en todo él. Razon 
por la cual lus árabes han sido 
tan poco conocidos de los grie= 
gus y de tos romanos. Los anti- 
guos dividian este pais ca Ara- 
bia Desierta, en Arabia Feliz, y 
en Arabia Pelrea; pero su cir= 
cunsericion actual es en seis 

incias, á saber: el Medjas, 
el Yemen, el Hadramaut, el O- 
man, el Lahsa y el Nedjed.. 

Los abitantes que se encuen= 
tran en este pais, llamados por 
sus vecinos ya árabes (occiden- 
tales) ya sarracenos (vrienteles), 
se daban ellos mismos el nom- 
bre de hijos del desierto, y se 
vanagloriabutrde este título. Dos 
golfos profundos forman la pe-. 
nínsula de la Arabia, euya su-. 
perficie se calcula en cineuenta + 
y cinco mil leguas cuadradas. 

A la entrada del desierto se 
hallan las ciudades de Koufa y 
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de Bassora, célebres por sus es- 
cuelas y comercio. Los nombres 
de muchas tribus árabes re- 
cuerdan los nombres de Moisés 
y de Job. El único azote temi- 
ble para estas comarcas, es el 
Simoun, que llaman ellos el an- 
jel de la muerte; viento abrasa- 
dor, acompáñado de ecsalacio- 
nes sulfurosas que sofocaná los 
hombres y animales, y que se 
hace sentir en toda la Arabia, en 
Africa y hasta ea España. 

La Arubia Feliz 6 el Yemen 
está abitada por un pueblo do- 
tado de un carácter franco, vivo 
y jeneroso, que vive «indepen- 
diente y altivo enmedio de:sus 
rebaños y de sus jardines. El 
pais produce en abundancia in- 
cienso, bálsamo, canela, -casia 
y café. Buenos y grandes cami- 
«nos mantienen la comunicacion 
entre Jas ejudades principales: el 
terreno que las rodea está cul- 
tivado hasta la cima delas mon. 
taños. Un. arbusto «parecido al 
enebro, ofrece el incienso (tebo 
nah) que se quema.en los lem- 
plos de la Judia y de Europa. 
Otro arbusto que se -cree haya 
sido trasplantado del Habesch 
(La Abisinia) al Yemen, da la 
haba con que se prepara el'kah- 
wéh 6 café. Próspero Alpini, 
médico italiano, fué «quien dió 
4 conocer .esta bebida á los 
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europeos ácia el año 1583 y 
quien la-recemendó como un es- 
celente estomálico. Su uso se 
esparció, en pocas jemeracio- 
nes, desde el serrallo del gran 
señor hasta las cubañas de los 
Alpes; hoy ha llegado a ser un 
alimento casi indispensable, y 
el orijen de una multitud de 
bienes y de males. 

La costa del Yemen se estien- 
deálo largo del golfo arábigo 
hasta el estrecho de Babelman= 
deb, ó Mandab. Cerca de este 
está situada la ciudad de Okad, 
en donde en otro tiempo los poe" 
tas árabes se disputaban la pal- 
ma poética, y.la de Moka, ro- 
deada de jurdines y cafetales, 
centro del comercio del Yemen. 
Acia elestremo de la peninsula 
está Aden, situada sobre una 
lengua de tierra, ul pie de rocas 
elevadas. Esta ciudad es impor- 
.Lante por su posicion y su puer- 
Au: los griegos y los. romanos se 
dirijian á .ella con frecuencia 
cuando ibaa á buscar especias á 
la costa de Hadramaut, y aloesá 
la isla de Socotura; — Mara y 
Oman eran menos-conocidas. 

Por el interior.de la Arabia 
no se viajaba. Saba era la resi- 
dencia de.los Tobbah ó reyes de 
la Arabiafeliz, Encerrados en 
sus palacios, segun-el uso orien= 
Aal, y rodeados de eunucos, .es- 
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tos príncipes, que reinaban so- 
bre guerreros intrépidos enyas 
leyes y libertad respetaban, ad- 
ministrabon justicia con impar- 
cialidad; su pais estaba por su 
posicion suficientemente defer- 
dido. Las tradiciones han eon- 
servado el nombre de Balkis, 
reina deSabá, que fué á Jerusa- 
Jen para admirar al gran rey'Sa- 
lomon, y que tuvo de este prín- 
eipe un hijo, tronco de los sobo- 
ranos de la Abisinia. 

Un depósito iumenso de agua, 
situado en un valle elevado, a- 
bastecia á los abitantes de Sabá 
así para beber como para regar 
sus jardines. En el reinado de 
Tiberio. los murallas de este de- 
pósito reventaron, como en otro 
tiempo nuestro peotano en Lor- 
eo, y las aguas cayendo sobre la 
ciudad, la destruyeron en una 
sola noche. Enormes ruinas son 
todo lo que ha quedado de su an- 
tigua magnificencia. 

Alejandro el Grande no pudo 
conseguir opoderarse de la Ara- 
bio. Despues de é! intentaron los 
romanossubyugarla, peroen va 
no, En tiempo de Anastasio I, 
emperador de Constantinopla, 
Naowasch, rey del Yemen, judio 
de creencia, persiguió á sus va- 
sallos eristianos; fué atacado y 
vencido por el Negusch ó Negús 
Naowasch no-que- 
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riendo sobrevivir ásu derrota, 
se arrojó al mar; el vencedor 
hizo gobernar el Yemen por sus 
lugartenientes. 

Los abisintos no fueron due» 
ños de la Arabia muctro tiempo, 
pero las consecueneias de sus 
conquistas aun se lracen sentir 
en nuestros dias. Los africanos 
comunicaron á los árubes el ve- 
nene de las viruelas, y las rela= 
ciones comerciales lo esparcie- 
ron rápidamente á todos los pai- 
ses civilizados; los epidemias 
fueron muy rarus al principio, 
pero muy murtíferas. En menos 
de un siglo esta enfermedad pa- 
sóá Italia y se estendió hasta 
Alemania. 

El suelo de la mayor parte de 
este pais, es árido, abrasado por 
un sol ardiente, asolado por 
vientos impetuosos que llenan 
de terror al viajero, le arrebatan 
el aliento y le sumerjen en lem 
pestades de urena. Las eustas 
del mar, mas afortunadas, gozan 
de un aire mas fresco, y presen= 
tan un aspecto mas risueño: eu 
ellas se ven numerosos rebaños, 
fértiles viñedos, y esas hermo= 
sas palmeras que á- la vez ofre= 
eenal árabe fatigado, sombra, 
reposo y alimento sano, Acaso 
este contraste de aridez y de a= 
bundancia hizo que diesen á la 
Arabia la division que hemos 


DEL FAJO 
indicado; division desigual pues 
ta Petrea es mayor que las 0- 
tras dos, y almisnro tiempo pro- 
duce la estraña union de eos- 
tumbres ospitalarias y feroces, 
del espíritu mercantil y guerre- 
ro que se observa en sus abi- 
tantes. Los usos se han conser- 
vado en la misma inmovilidad 
que las estaciones; y si los hijos 
de Jacob pudiesen volver á A- 
robia, reconoeerian aun bajo las 
tiendas de los beduinos los á- 
bitos, caractéres y fisonomías de 
los sirvientes y pastores de A- 
brahan. 

La naturaleza está muerta en 
los desiertos de la Arabia; el 
eielo es de bronce; nada templa 
el ardor de los rayos del sol; 
desde lo ulto de las colinas que 
Jos vientos han despojado de to- 
da vejetacion, se descubrén vas- 
tas llanuras en donde vanamen- 
te el fatigado viajero busca una 
sombra que lo refresque, ni un 
objeto sobre que fijar la vista. 
Un espacio inmenso lo separa de 
todo ser viviente: de muy en 
tiempo en liempo al pie de al- 
gunos besquecillos aislados de 
palmeras, se ve correr un arro- 
yuelo que ya á perderse en los 
arenas; y estos parajes que los 
naturales Mamon oasis, son e0- 
mo unas pequeñas istas enmedio 
deun océano desconsolador. El 


IMPERIO. 117 
árabe conoce únicamente estos 
sitios de descanso; él solo los 
abita: acostumbrado á una vi- 
da senciile y frugal, encuentra 
ellí abundantentente con que sa- 
tisfacer sus necesidades. A estos 
parajes conduce los esclavos y 
los tesoros robados ¿ las carava- 
nas sobrado imprudentes para 
reusar el pago de los derechos 
de escolta á los guerreros del 
grande emir del desierto. 

En sas lorgas correrías por el 
desierto, fatigados del cansancio 
y de la sed, se acuerdan aun de 
los padecimientos de Agar; y sus 
irrupciones contínuas en lus pai- 
ses vecinos, y su ardor constan= 
te para robar á los demás pue- 
blos, parecen una venganza de 
Ismael descredado. Como laacti- 
vidad de) hombre triunfa en to- 
dos partes de los climas y de los 
elementos, el ¿rabe, condenado 
á la pobreza, supo encontrar te- 
soros en su árido pais. 

El camello, nacido pora-lle- 
var pesos, organizado para su= 
frir por mucho tiempo la am- 
bre y la sed, fué, por decirlo asi, 
el navío del desierto. Es el úni- 
€o que puede mantener la comu- 
nicacion entre aquellas islas de 
tierra, situadas eomedio de un 
mar de arena. Desde se naci- 
miento se acostumbra como $us 
dueños, á sufrir la sed, la am- 
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bre y el insomnio: -puede hacer 
un camino de tres á cuatrocien- 
tas leguas, en ocho ó diez dias, 
sin beber mas que una vez: pue- 
de estar veinticuatro oras sin 
«comer «tra cosa que cardos, rai- 
ces de ajenjos y ertigas. Lleva 
hasta trece quintales de peso, y 
permauece cargado durante se- 
manas enteras. Con la fuerza do- 
ble de un mulo, es mas fácil de 
alimentar que el asno; da tanta 
leche .como li mejor vaca; su 
carne es buena de comer, su pe- 
lo es tan apreciable como la la- 
na de las ovejas, su estiercol sir- 
ve de combustible, y de sus ori- 
Des.se saca sal amoniaco. Es el 
compañero fiel del árabe cuya 
riqueza con: ye; una seña 
basta para dirijirle, y el canto 
de su amo reanima sus fuerzas. 

El caballo, mas ardiente y vi- 
foroso en estos paises que en el 
resto del mundo, parece que tie- 
ne alos para conducir al hijo de 
Jsmael á,la victoria ,6 para-ki- 
bertarle cuando le persiguen sus 
enemigos. La Arabia es la pa- 








tria de los bellos caballos; me- |- 


nores que los de Africa, sus cor- 
celesigualan al avestruzen li- 
jereza y sirven principalmente 
para la caza. Los que son de 
roza pura tienen jenealojías que 
remontan á muy antiguo. Yiven 
en sociedad con sus dueños y 
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siempre se los-tiene muy tim= 
pios. Comen por la noche, y du- 
rante el dia se mantienen ensi- 
lados y con las bridas puestas. 
Los caballos padres del Qriente 
y del Africa se reclutan eu la 
Arabia. 

Un gran número de cisternas, 
formadas enmedio de los arena - 
les, .reunen las aguas del cielo, 
y hacen el oficio de fuentes y 
rios que la naturaleza neyó á 
este abrasado clima. 

En fin, el incienso y el café, 
buscados tan ansiosamente porel 
lujo de las naciones civilizadas, 
trajeron á Arabia mucha parte 
del oro de los pueblos ricos; y 
mientras sus desiertos se cubriaa 
de campamentos numerosos, .sus 
costas se llenaban de ciudades 
opulentas por el comercio. El 
puertó de Gidda servia de comu - 
nicacion con la Abisinia, y de la 
roca de Katis salian para comer 
ciar en el goifo pórsico y en las” 
orillas del Eufrates. La famosa 
ciudad de Mecca, de que vamos á 
hablar, está situada enmedio del 
camino que va del Yemen á la 
Siria, y los camellos de Arabia 
concurrian.en gran número á las 
ferias de Bustra y de Damasco. 

Los tribus que abitaban en 
las fronteras de Persia y del im= 
perio, intervenian en las desava. 
nencias de.estos dos estados, y au+ 
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mentabon por medio de guerras | cerca deja fornra de:su gobierno. 
estranjeras, su influencia, sus | La division de: estos pueblos en 
bienes y su gloria. Perseguian y | tribus, fué causa de que siempre 
robaban sin piedad á los venci- | comservasensu independencia, El 
dos, y no temianá los vencedores, | despotisino no se-establece facil. 
porque el desierto les servia de | mente sino en vastas comareas,: 
asilo; les bastaba desaguor las | cm donde una poblacion nume-— 
cisternas para oponer una barre- | rosa cslá reunida bajo una mi 
ra invencible á la persecucion | ma ley; la libertad quiere lími- 
de los enemigos. tes estrechos y uz Lerritorio li- 
Loa rumanos y griegos llama- | mitado. 
ron á los árabes sarracenos, que En Arabia cada ciudad: y tri- 
quiere decir orientales: solo la | bu tenia sus jefes, llamados emi- 
ignorancia ha podido atribuir á | res ó jegues. Su poder era poco 
Sara el orijende este nombre: | estenso: nada importante deci- 
orijen que ciertamente no con- | dían sín consultar la junta de los 
viene á los descendientes de A- | padres de familia; y si por un 
gar. uso antiguo el mando permone- 
Los mujeres, esclavas hoy eu | cia en una sola €asa, era electi- 
este pais, no lo fueron en otro | vo, y se daba al mas digno. 
tiempo: al coatrario, teniae | A orillas del Eufrates, y enme- 
grande influencia en e) ánimo de | dio dehermosos verjeles, está si- 
este pueblo altivo, ardiente y|tuada la antigua Anah, burgo 
voluptuoso; y aun subieron (al | principal del desierto .Alli reside 
vezal poder supremo. Zenobia, | el granda emir de los beduinos. 
viuda de un príncipe sarraceno, | (abitantes del desierto) á quien 
fué reina, emperatriz y conquis- | se dirijer en épocas fijos, para 
tadora; dividió el cetrodel mun- | terminar las diferencias que se 
de eon Galieno, y disputó vale- | suscitan entre los cheiks ó je- 
rosamente al célebre Aureliano | ques que le miran como su ár- 
el imperio y la victoria. Mávia, | bitro supremo. Su campamento 
otra refna sarrícena, venció á | es una ciudad movible y regular 
dos romanos; y obligó alempera- | cuyas calles todas van á termi- 
dor de Oriente á pedirle la paz. | nar á su tienda. Los viajeros 
El nombre de rey, que dan| compran de él la seguridad del 
los historiadores á los príncipes | tránsito. 
árabes, puedejaduciren errora-! Los fleros árabes, siempre ar- 
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mados, tenian príncipes, mas no, nas provineiasárabes, introdu- 
señores. Ni aun presentaban á ¡ jerva eu ellas la: luz del Evanje- 
su decision las querellas parti- [ lio. 
culares: estas se resolvian con la Desde el reinado de Constan- 
espada, y en ningyn pueblo se | tino, lassectas perseguidas, como 
ha mostrado la venganza tan fe- | los arrianos, gnósticos, nestoria- 
roz y durable, pues pasaba de | nos, maniqueos y monelelitas, 
una á otras jeneraciones. -Solo | se refujiarená Arabio. La imaji- 
las guerras estranjeras, y atgu- | nacion ardiente de sus abitan- 
nos dias-consogrados á fiestasso- | tes, apasionados á la elocuencia, 
lemnes, suspendian con breves|á la poesia, á: la fábula y á las 
treguas sus ctermas oslilidades. [ armas, acojia favorablemente á 

Los árabes profesaron prime- | todos los que hablaban con en- 
ro la relijion natural, que ere- | tusiasmo, contaban -prodijios «y 
daron de Abrahan; y aun dicen | Sufriao con firmeza grandes in- 
que el templo famoso de la Mec- | fortunios. Así llegó á ser Arabia 
<a, llamado la Caaba, fué edifi- | en el VI siglo el centro, el refu- 
cado por aquel patriarca en el | jio, y por decirlo así, el museo 
másmo sitio donde se resignó á | de Lodos los dioses, de todos los 
sacrificar á Isooc. En este-tem- | cultos, y de todo el entusiasmo 
plo, por una.supersticion ciega, | del universo. No era posible que 
aucrificaron despues victimas | durase esta anarquía de tantas 
umanas.:«Cerca de él muestran | opiniones, quese.combalian mú- 
el pozo de Agar. Pasados algu- | tuamente. Mahoma nació y la 
nos siglos, el sabeismo, es decir, | terminó. Suspendamos por un 
el culto delos astros, de la na- | momento el hablar de este hbom- 
turaleza divinizada, y aun de | bre.estraordinario, para dar una 
los animales, esparció sus erro- fidea del leairu de sus priacipa. 
res enesta antigua cuna de los | les azañas. 
patriarcas. Siria, Grecia y Ejip- Descasci0x DE LA MECCA Y ME= 
40 poblaron despues con sus dio- | bixa. — El Hedjas contiene los 
.ses lo.Caaba. dos ciudades Mecca y Medina, y 

-Cuando los judiosfueron ven- [es mirado.como cunfde la reli- 
.cidos por Tito, y dispersados úl- | jion y asiento del imperio de los 
.timamenle por Adriano, ivun- | primeros musulmanes. Su es- 
daron la Arabia; y de allí á poco | tension está llena de rocas 6.lla- 
Jos abisinios, conquistando algu- | nuras áridas :.todas las aguas .es- 
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tán saturadas de la sal mineral 
de que se encuentra cubierta la 
tierro; y sise ven palmeras, es 
á causa del cultivo y del esmero 
que se emplea, siendo en aquel 
paraje mas numerosa la pobla= 
cion que en el reste de la Ara- 
bia. Pero si se indoga la causa 
que lleva allí mayor número de 
abilantes, no hay otra que la 
persuasion en queestán de que 
la Mecca ha sido la morada prin- 
cipal del profeta Ismael durante 
su vida, y que es el lugar de su 
reposo despues de su muerte: 
que el templo que se ve en esta 
ciudad está reverenciado desde 
la creacion del mundo, como un 
sitio de bendicion escojido en la 
eternidad, y consagrado muy 
particularmente por Abrahan, 
que fué quien construyó la san- 
to casa (Beitallah) ácia la cual 
se dirijen los votos de todos los 
fieles desde las estrémidades de 
la tierra: que el pozo (llamado 
Zemzem) que se ve en el atrio 
de «este edificio, es la mis- 
ma fuente que el ánjel descu- 
brióóá Agar, madre de Ismael, 
para salvar la vido de su hijo. 
Creen en fia que esta es una co- 
marca preferida por Dios á las 
demás para que el último y el 
mas escelente de todos los pro- 
fetas naciese en ella é hiciese 
«onocer á los. hombres.el cami- 
TOMO XVI. 


121 
no cierto de la salvacion (1) 
Titulos son estos demasiado 
recomendables en la opinion de 
aquellos pueblos; y nada de es- 
traño tiene el que los árabes 
mas afamados hayan querido ir 
á morir allí. Parece que Moisés 
ha hecho tambien mencion par- 
ticular de él en la descricion da. 
da de la Arabia; purque es cier- 
to que habla de una ciudad de 
Mesh 6 Mesha, cuya situcion se 
refiere mucho mejor á la de la 
Mecca que:al puerto de Maka 
que se halla á la estremidad del 
mar Rojo, y respecto al cual las 
montaños de Sefara están mas 
bien al N.-E. que al Orien- 
te. Además el Jledjas ha sido 
el teatro particular de la ma- 
yor parte de fos acciones de 
Mahoma y de sus primeros su= 
cesores; motive muy conside- 
rable para atraer allí á las per= 
sonas cuya piedad se detiene mas 
bien.en lo que hay de carnal y 
sensible en la relijion, que en 
las ideas puramente espirituales. 
La Mecca, situada á los 21 
grados y 28 minutos latitud N., 
y 43 grados 56 minutos Jonji- 
tud E., capital de la provincia 
del Hedjas, está situada en 'un 


(1) La vie de Mahomed par M. tr 
Comrk om BooLAINvILLIZAS. —Á mater 
dem 1731.—Seconde edit. 
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terreno árido y cascajoso, con! 


ealles hermosas, tiradas á eor- 
del y cubiertas de arena. Las ca- 
sas son de una arquitectura e- 
Jegante, coostruidas cov solidez, 
de tres ócuatre pisos, eoa fo- 
ehadas adornadas de molduras y 
y de dos filas de ventanas y bal- 
eones cerrados con celosías. Por 
el lado del Norte es mas elevada 
que por el Mediodia. Esta ciu- 
dad es abierta, y no tiene obra 
defensa que una especie de ciu- 
dadela bostonte fuerte para el 
pois; sus abitontes viven de lo: 


gue les dejan los peregrinos, cu- | 


yo número disminuye sensible= 
mente todos los años. La uridez 
del terreno que la rodea es tab, 
que nuse ves sino arena y pie- 
dras, y no se siembra en él nin- 
guna especie de granos la arioo 
que se consume viene del alto 
Ejipto, y las legumbres de le 
India. La poblacion, que antes 
era de eien mil abilantes, no 
pasa en el dia de dieziseis á die 
ziocho. mil, y cerca de dos ter- 
eios de casos se lraliao vacías. El 
eélebre bálsamo de lu Mecca 
que conocemos, rs proviene de: 
esta ciudad sino del territorio 
de Medina, y el árbol que-lepro- 
duce-se llama Gilead (1). 


(3) Maere-Banx, dioc'onsrio jeo- 
gráfico. 







Tal es lessituacion y aspecto de 
esta ciudad; pero en cuanto alcé- 
lebre monumento que encierra 
hay bastonte diverjeneto en los 
escritores y viajeros. Nosotros 
seguiremos la desericion que 
hacer de él el ya citado conde 
de Boutoinvilliers, y D"Herbelot 
en su Biblioteca oriental. En la 
parte meridional de la ciudad y 
easi ul pie de la montaña, bay 
una estension considerable en- 
cerrada por pórticos que desde 


afuera parecer simples mura= 


Mos sia adorno: alguno y de una 
elevación de quince £ veinte 
pies solamente. Esta muralla es 
de mármol blanco, cuyas pie- 


Ldros som todus cuadradas y de 


dos codos de estension. Dus. de 
ellas fornian el muro,. y de con- 
siguiente tiene este cuatro CO- 
dos de espesór. El mármov! está 
pulimentado por la parte ínte- 
rior de lus ¡jórticos, y parece en 
brulo al esterivr, tentu en la es- 
tructura entera de la meoralla 
como en el entablamento , que 
no es mas que la cuarta parte de 
un: redondo. de easi un codo y 


| medio de espesor, sobre el cual 
' hay cúpulas doradas que sobres 


salen á la muralla, y que cubren 
toda la esteosion de los pórticos 
por la parte interior. El espacio. 
que contiene esta muralla es. un 
cuadrado. perfecto. de unas a= 
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«<henta:toesas cada lado. ¿En ca- 
da ángulo esterno bay un cuer- 
o elevado en forma de minare- 
4c, cuyo nombre lleva, con Lres 
balcones-en pisos diferentes. El 
uso de estes mimaretes es para 
Alamar el pueblo á la oracion en 
dos oras del dia y de la aoche 
destinadas á este objeto. 

Los Lurcos detestan el sonido 
de Jo campana: la voz umana 
dos llama con estas palabri 
Allah hu? palabras proferidas 
por el muezzia deste la galería 
mas alta de los minaretes de las 
mezquitas. Cuando la noche es- 
-lá-en calma y el muezzin tiene 
Una voz sonora, como acontece 
frecuentemente, el efecto de es- 
ta invitacion sulemne es mucho 
mas belio que el de todas las 
campanas de la cristiandad. Es 
menester haberle vide para juz- 
gar-de su efecto. 

Cada minarete tiene una agu- 
ja de doscientos pies de altura, 
derada en la punta y sobre esta 
una media.luna, que casi hace 
el efecto de muestras velulas. 
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para las -purificaciones legales, 
necesarias antes de las diversas 
preces de los musulmanes. Esta 
agua -es conducida desde muy 
tejos por un acueducto, obra 
del califa Moktadir, décimoc- 
tave emperador de la raza de 
los Abassidas; agua que provie- 
ne de un depósito practicado en 
a montaña de Gassuan y del des- 
yelo de las nieves de sus montu- 
ños vecinas. 

Cada costado de la mura- 
da tiene tres puertas, Ccons- 
truidas en arco abocinado, que 
daa entrada al pórtico. Uno hay 
precisamente enmedio, y los 0- 
«tros á les estremos y cerca de 
cada minarete. Sus puertos son 
de cobre, de un peso inmenso, 
y sia otro aderna que follajes 
de diversas formas, que han ser- 
vido para darlas nombres di- 
ferentes. Se abren y cierran 
en eras determinadas; pero 
siempre se cuida de dejar cua- 
tro abiertas, una á cada par- 
¡de del muado,á fin de que no 
se diga jamás que ningun. peca= 


Sus biicones están iluminados | dor de cualquier país que fuese, 
durante la noche, con el piado- | encontró las puertas cerradas de 
so objeto de atraerá los peregri- | este asilo universal, ó como ellos 
hos para que no se estravien. | dicen, del seno de la misericor- 
Entre cada uno de estos dia. Al entrar en los pórticos se 
retes y por la parte esterna de la ¡ distingue un-espacio aendado de 
muralla, hay un estanque de | mil doscientas toesas de superfi- 
mármol, cuadrado ylleno deagua | cia, al cual se baja por dieziseis 
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grandes gradas de mármol. Los 
escalones son pequeños y de fá= 
eil y cómoda bajada para e- 
vitar los accidentes que pudie- 
ron causar la distraccion ó el 
entusiasmo de las personas de- 
votas. 

Enmedio de este espacio se 
descubre un edificio de una 
estructura porlicular, pero eua- 
drado, llamado Ceaba y Caabah. 
Los árabes musulmanes llaman 
en su lengua Mesged al temploen 
gue adoran á Dios segun las. co- 
remonios establecidas en su re- 
lijion. De esta palubra árabe han 
dicho primero Mesgida, y despues 
Mesquita. Al presentarse delan- 
te de la Caoba no se ve mas que 
una tela negra que cubre ente- 
ramente las paredes, escepto la 
plataforma que es dorada y reci- 
be las aguas del cielo, muy raras 
en aquel puis. 

Oigamos eomo discurren so- 
bre la Cuuba varios escritores 
musulmanes: «En tiempo de A- 
adan no habia en el paraje que 
»hoy está construido este lem- 
»plo, sino una tienda enviada 
apor el cielo para que sirviese 
»á los hombres de lugar pro- 
apio para tributar el culto que 
»deben á Dios. Adan visitaba á 
»menudo este lugar santo:su hi- 
ajo Set siguió durante su vida el 
xejemplo de su padre, hasta que 


HISTORIA - 


»juzgó conveniente edificar em 
vel mismo sitio un templo de 
apiedra, que pudiese servir á la 
»posteridad. Destruido este pri- 
»mer templo por el diluvio, fué 
»reconstruido por Abrahan y 
»porsu hijo Ismael.» 

«Este célebre edificio, dice 
otro, preferidoá todos los que 
»han levantado los hombres; la 
»umilde casa de Abrahan el ami- 
ngo de Dios, construida en tiem- 
»po de sus persecuciones, cuan- 
»do yendo errante y peregrino 
»por la lierra le reveló Dios que 
»desde abeterno habia preferí 
ado este lugar para darle su ben- 
cion y recibir en él las súpli- 
veas de los mortales; es el mis. 
»mo que Ismael recibió en eren- 
acia de su padre, en el que a- 
»bitó hastasu muerte, y cercadel 
»cual reposa hasta la resúrrec-= 
»cion de los seres, como lo ma= 
anifiesta su sepulcro, que lodu= 
»yia ecsiste sin alteración nin- 
»guna despues de tantos siglos. 
»Esta es lo santa casa conocida 
»con el nombre de Cuaba'ó casa 
»euadrada, áciu la cuallos árabes 
udirijen no solamente sus votos 
amas ardientes, sino todas las 
»naciones del mundo, que re= 
»eonocen la verdad y unidud de 
»Dios, vuelven su rostro cuan= 
»do oran, y dirijen su mente em 
»consecuencia de la eleccion e- 
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»lerna que de ella ha hecho la:| una puerta de dos ojas de plata 


»Divinidad.» 

La Coaba está construida de 
piedras del pais y esactamente 
eolocada eon relacion á los pun- 
tos cardinales del globo. Su altu- 
re es de veinticuatro codos sin 
eontar una base sobre que está 
colocada. Su lonjitud de Norte 
á Sud es tambien de veinticuatro 
eodos; pero desde Este á Oeste 
es de veintitres. El colo corres- 
ponde á media vara casteMana. 
El terrado de este edificio está 
cubierto de láminas de oro, y su 
declive va á parará un eanelon 
de este mismo meta! que arroja 
el agua llovediza al Norte y pre- 
eisamente sobre da 
eubre el sepulero de Ismuel, Al- 
rededor de este terrado hay una 
barandilla de oro de tres codos 
de'altura. El eostado oriental de 
este edificio es una ubertura en 
forma de puerta, único paraje 
por donde recibe la claridad 
esterior. Esta abertura, prae= 
ticada precisamente á tres eo- 
dos de distancia del ángulo del 
Sud-este, no está al nivel del sue- 
lo, sino á la altura de cinco co- 
dos; pero mo por eso“ al entrar 
en el edificio hay que descen- 
der, pues solo es efecto de la 
construccionideada con el objeto 
de hacer mas sane la abitacion. 
Esta abertura está cerrada por 








sobredorada, fijas en jambas det 
mismo metal; pero el dintel es: 
de una sola piedra natural, sobre: 
la cual inclinan la frente los pe- 
regrinos y la besan con gran 
respeto. Los monarcas de O- 
riente no estaban esentos de 
esta veneración y desempeita= 
ban con celo todos los demás 
deberesde los peregrinos ordi- 
narjos, antes de hober tomado 
la costunsbre de cumplir la pe- 
regrinacion por medio de comi- 
sionados que fuesen á hacerla en 
su noabre. Haron el Justo, que 
vivia en tiempo de Carlomagno, 
es el último Califa que la haya 
hecho en persona; añadiéndose 
que la hizo ocho veces durante 
su vila. 

La puerta de la Caaba se abre 
rara vez porque en el interior 
no hay nada que pueda aumen. 
tar la devocion de los peregri- 
nos. El techo y las paredes estár 
cubiertos de oro enteramente. 
En otro tiempo los árabes ha- 
bian depositado allí los ídolos; 
pero desde que Mahoma los 
proseribió, por profanaciones 
que los guerras y las discordias 
civiles hayan hecho al templo 
de la Mecca, no se ha vuelto (4 
hacer la que couceptuarian co- 
mo un ultraje, el meter figura 
alguna. 
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El edificio está ¡gualmente 
eculto4;,las miradas del pueblo, 
como hemos dicho por medio de 
una colgadura de sedo negra, pe- 
ru.esta cae desde la parte -¡ufe- 
rior de la balaustrada de oro de 
la azotea, de mode que puedan 
contemplarla los espectadores. 
* Esta colgadura se renueva todos 
los años en la fi:sta del Lairám 
Ó pascua de los musulmanes; y 
Hlos principes mas poderosos se 
encargan á su vez de toslearla. 
Seis. piesanas abajo de la balaus- 
trada se pone,en la colgadura 
una franja de oro por todo el 
«edificio, que le da un realce ma- 
jestuoso. Conviene decir aquí 
ue de un velo de color negro le 
ocurrió á Mahoma hacer sus es- 
Hondartes, que anteseran blan- 
«cos, cuando puso sitioá la eiu- 
«dad; y por una imitacion de este 
mismo velo de lasanla casa, los 
califas sucesoresde Mahoma, a- 
costumbraron ácubrirla entrada 
de su palacio con:tela negra. 
Acia el angulo del Sud-este, 
cerca del .muro meridional y 
«Luera del enlosado que rudea ai 
«edificio, hay una gran piedra de 
mármol negro sin pujimentar, 
gue le dao el nombre de eserna 
SANTa, en árabe Bralchign, pa= 
labra que significa relucir, bri- 
llar, 6 ser blanco; porque se su= 
«pone que ha perdido su brillo 
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por los pecadas derios hembres. 
Hay fundameuto para creer que. 
sea-resto de algun antiguo simu- 
lacro, conservado por da:supers- 








ticion de los primeros árabes, 


tanto mas, cuanto que por. la 


«Escritura y autoridades profa- 


mas está probado que estas es- 
pecies de idolos eran informes y 
no-represevtaban figura alguna. 
Sea lo que quiera, Mahoma al 
destruir les ídolos que profana- 
ban aquel lugar santo para ellos, 
Bo se atrevió á.Locar á la piedra 
por temor del pueblo. Conlentó. 
“se.con suponerle un orijen .re- 
lijioso, persuadiendo á sus dis. 
cípulos que los pecados de. lus 
hombres habian ¿privado á la 
piedra de su blancura; la cual 
no la recobraria hasta despues 
del jnicio final que debe pubi- 
ficar a toda la naturaleza. 

En el mismo lado oriental, 
casi en el medio, pero d.tres.co- 
dos de distaucia-se ve otro edifi- 


«cio cuadrado, cuyos lados lienca 


diez cudos y «casi tanta eleva- 
eion. Subre cuatro columauas cu: 
«locadas en lus cuatro áugulos se 
levanta el edificio compuesto 
de tres cuerpos: sobre el último 
hay una pequeña «cúpula termi- 
nada por una media luna de pla- 
to sobredorada, dada por un ca- 
lifa para cubrir una famosa pie» 
gra que allí se xexerencia. Dí- 
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cese que esta piedre- de que , mando um anello:caadió “at es- _ 
hablaremos luego, conserva ¡terior de la línea dé la columna= 
hos buebtus milagrosos de ls|ta, elcual contiéne-la tribttwr 
pies de Abraban, pues se ablan- | de que hemos hablado, el mo- 
d6 para secibirios, y cuya im- | numento de Abrahao y una es- 
presiomse mota todavia. Los in- * calera de” madera conducida so 
térpretes del Coran cuentan an bre ruedás, que sirve para en- 
esta piedra como una de las se- | trarien la Caaba-cuendo- se a- 
ñales evidentes que Dios ha da- ¡ bre:para satisfoccion de“algunos 
de á- los fieles pora monifes-; ' cofisos peregrinos que desean 





tar la eteecion que hizo: det¡ contemplar su interior. 


templo. 
Acia ba porte del Norte de es- 


te edificio, se ve otro, al' cual | 


se entra por una puerta baston- 
te elevada. Hállaseá la:entrada 
una escalera de dieziocho-es- 


calones que cunducen á una 


especie de tribuno eubierta y 
evu una pirámide encino. Des- 
de esta tribuna, los imanes Ó 
sacerdutes del templo predican 
al pueblo yá los pesegrinos; 


fencion en que han sutedido á 


los primeros eraldos de su re- 


hjiou yá Mahoma m:¿mo, que, 


en aquel mismo sitio anunció al 
pueblo le mayor parte de su 
Coran. 

Acorta distancio de esta tri- 
Buna y tirando ácia el Norte, se 
ve el finde la hermosecolumna- 


ta que forma el recinto interior 


de la Cnaba, de la cual vamos 


Enmedio de este cuadrado, 
y delante de ta porte oriental 
de la Cauba se eleva uno puerta 
antigua, apoyada en dos jambas 
muy gruesas, de cusi quince 
codos de altura, y terminadas 
por una bóveda, construida en 
arco abocinado, tan delgado por 
enmendio que ¿penas tiene 
media. cuarta de espesor. Esta ” 
puerta, que'se llama la vieja, 
era antiguamente la única en- 
ltrada para llegar á la casa san- 

ta. En ella (fijaba Mahoma sus 
Í mandatos Civilez y relijrosos; 
sus ¡huves hacia muchos siglos 
que se confieban Á la tribu de 
llos Koreisítas (1): En lo anti- 


(£) Estos mismos Korcisitas, de 
cuya tribu descendia Mahoma, con= 
vertidos en enemigos suyos y de su 
doctrina, - le “obligaron 4: abandonar 
la ciudád de la Mecca, acusendole de 








4 hablar. En este mismo sitio | seduecion-y de-inmovacion en: el! culto 
«omienza un basamentode már- | público; pero triunfando despues" Ma» 
mol come tedo lu demás, for- ' homa de ellos, les devolvió .jenerosa— 
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guo eran de bronce la ojas de ¡ mudo que cada una de sus estre. 
la puerta, pera el califa Mukta- | midades sobresale una vara y 
dir, las quitó para kacer de ellas | media de ancho de la Caaba. En 
su alaud, y dió en cambi> o- | el recinto de este muro está el 
tra cubierta de plata sobredo- | sepulcro de Ismael, que noes 
rada. “oLra cosa que una tumba de már- 
A loizquierda de.esta puerta y | mol puesta en la tierra y sia 
á distancia de quince varas conti- | inscricion, la cual es regada por 
nuando la línea, se halla un gran | las aguas que caen de la platafor- 
edificio euadrado con dos puer- | ma de la Cyaba. Esto es todo lo 
Las y dos ventanas en cada costa- | que se ve por la parte de N. y E. 
de, imitando la arquitectura de | de aquella que llaman santa cu- 
losgriegos. Tiene de notable el | sa. Los puntos de Q. y E. están 
techo ó tejado que es dorado, | enteramente vacios. 
encima cuulro cuerpos, y una Pero.lo que mas atrae la sor- 
eúpula que termina por una | presa y alencion de los especta= 
media luna. Este edificio cu-| dores, es la magnífica colum- 
bre la abertura principal de un | nata circular que rodea la (aa= 
pozo llamado zemzem , que la | bo. Son cincuenta y dos las co- 
tradicion y la doctrina delos | lunanas, de mármol blanco, de 
musulmanes suponen ser el mis- | diez varas de alto, y sin otro3 ca» 
mo que elánjel descubrióá Agar, | piteles que una .especie de tur= 
madre de Ismael, cuando fueron | bante quelas Lermina. No lienen 
arrojados al desierto. Mas abajo | bases y están unidas por una ba- 
«hay tambien dos edificios de la | laustrada sobre la cual hay dos 
misma forma y en la misma tí- | mil lámparasde plala que se en- 
nea, que tienen entradas al refe- | cienden por.la noche; por la par= 
rido pozo; sen de mármo! blanco. | tesuperivoreslán unidas con grue- 
Por la parte del Norte se ve un | sas harras de plata, y en cada una 
¿muro de mármol de tres varas de | de ellas penden de.cadenas de e- 
alto, trazado en semicirculo, de | ro, lámparas que se encienden.i- 
gualmente, y formen una ilu- 
minación muy considerable, sia 


mente las mismas Haves que habia 
hablar de la que se ve alrededor 


reusado á su yerno, diciéndo'e que la 
justicia y la.verdad debian constituie del monuments de Abrahon,-y 


el sosten desu familia y.no la violea- | de otros edificios de aquel san- 
¿cia.y la fuerza. Auario. 


A 
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Fuera de lá columnata hay 
otros tres edificios cuadrados y 
abiertos, sostenidos con colum- 
mas y cubiertos con tejados Ó 
techos de diferentesformas. Es- 
tos sirven de mezquitas á lostres 
principales sectas ortedocsas del: 
islomismo, que acuden allí á sus 
devociones. Delante de una de 
estas mezquitas hay ua espacio 
enlosado que sirve para colo- 
carse los que - van á orar. Los 
esclavos llevan alfombras para 
que-sus amos lo hagan con co- 
modidad: éntrase allí descalzo 
yin adornos esterióres:- guár- 
dase un silencio tan grande y 
una limpieza tal, que aunque 
los mulsumanes sean siempre 
relijiosos en sus templos, se no- 
ta que distinguen este sobre to- 
dosos demás, y que hacen de 
ello el principal objeto de su fé. 
Alsalir del templo se vuelve 

á pasar por los mismos pórticos, 
y allf'sc admira mas la magaíf- 
ca estructura del edificio. Nó- 
tanse las -soberhias gradas que 
hay para bájar y subir. Subre 
ellas se venlos arcos sostenidos 
por cincuenta y cinco columnas 
en-cada costado, distantes entre 
sí unos dieziocho pies, y de igual 
altura hasta el arranque de-cada 
arco..El ancho de las galerías es 
tambien de dieziocho pies. Pero 
la bóveda y los arcos son dema- 
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siado abocinados, segun la idea 
que tenemos en nuestra arqui- 
tectura; lo caal haria parecer 
bajo á este edificio, si no fuese 
porsuscúpulas. Estas que son de 
plomo dorado, componen vein- 
tisiete por cada costado, y cada 
una contiene precisamente dos 
bóvedas hechas en arco. Todas 
terminan por una media luna de 
tres pies, la cual con la eleva- 
cion propia de cada cúpula for= 
mon la óltura de veintidos pies 
sobre el entublamento; de ma- 
nera que la altura total de estos 
pórticos, tomada desde el esca- 
lon mas bajo y del pavimento 
del templo, será de unas doce 
toesas, Ó sean veintiocho varas 
castellanas. Este punto de vista 
es mucho mas admirable y bello 
porque los arcos están atravesa- 
dos de barras de metal dorado, , 
de las cuales cuelgan lámparas 
de lo mismo y de muchos me- 
cheros que no solo alumbran to- 
da la galería durante la noche, 
sino que corresponden á la ilu- 
minacion que se ve alrededor 
de la Caaba. Todas estas lám- 
paras se encienden á la apari- 
cion de la primera estrella, y no 
se apagan basta entrado el dia. 
Las columnas 'que forman los 
arcos ascienden á doscientas 
veinte; las cúpulas son ciente 
ocho sin comprender las cualre 
17 
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grandes agujas 6 minaretes; y 
Jos arcos ascienden á doscientos 
dieziseis. Tal es la rehacion que 
los viajeros hun recojido de a- 
quel lugar. 

Varios han sido los ealifas que 
le hon enriquecido: Omar rega- 
dÓ las barras de plata; Almo- 
moum puso las lámparas de oro 
en lugar de las antiguas de me- 
tal; pero como haya disminuido 
la devocion principalmente des- 
de que los príncipes no hacen la 
peregrinacion, los eosas perma- 
necen eu el mismo estado mas 
de mil años hace. Lo admirable 
repecto á los riquezas prodi- 
jiosas de este templo, es que fue- 
ron conservados á pesar de lo 
revolucion casi jeneral que a- 
eonteció en Arabia el siglo IV de 
la Ejira, 6 sea el X de nuestra 
época. Durante aquella terri- 
ble guerra, los karmalas Ó is- 
maelitas que se oponian al culto 
musulman, se apoderaron del 
templo de la Mecca matendo á 
mas de treinta mil hombres que 
ju defendian. Á pesar decome- 
ter toda clase de escesos, nada 
hicieron en este edificio, sino 
eegar eon cadáveres el pozo zem- 
zem y trasladar la Piedra: negra 
hasta el Rafeh, eon el fin de 
dejarla en algun paraje del de- 
sierto para que no pudiese ser 
Ballada. Dejaron intactas las ri- 
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quezas; y aun veinte y dos años 
despues, volvieron á traer la 
Piedra negra y la eolgaron de 
una de las columnas que for- 
man el recinto interior; por lo 
eual se la dió el nombre de 
columna de la misericordia. 
D'Herbelot, refiere que Gior= 
ham, obligado á ceder el tem- 
plo á los karmatas, arrojó al 
zemzem la piedra megra y dos 
gacelas de oro, de donde fueron 
sacadas algunos años despues. 
La Piedra negra era reverencia» 
da con un culto partienlar: las 
dos gacelas de oro eran un re- 
gulo hechro al templo de la Mec- . 
ea, venerado de muy antiguo 
entre los pueblos vecinos, por 
un rey de Persia, mucho antes 
del macrmiento de Mahoma. 

Desde entonces no ha habi 
do cambio notable ni en el tem= 
plo, nien el culo que allí se 
practica. Este consiste en ser= 
mones, distribuidos en ciertos 
oras del dia y de la noche. No 
se ven allí ni maceraciones, ni 
ayunos, ni disciplinas; todo se 
hace con el respeto mas wit 
de y profundo, y con: una de- 
cencia que nu ccsiste en las in 
glesios católicas. 

La montaña de Arafath, si 
tuada al Sudeste de la ciudad, 
á una distancia de cinco. leguas,, 
es el paraje en que la tradicion 
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refiere que Adan y Eva, se jun- 
toron despues que el ánjel los 
arrojó del paraiso terrenal, y 
que hubieron cumplido su po- 
aitencia que durósmas de dos- 
cientos «ños. Afirman que la 
Providencia los condujo 4 esta 
montaña, movidoscomo estaban 
ambos del designio de buscar el 
paraje que al crear el mundo 
destinó Dios para la-reconcilia- 
cion de les que hubiesen que- 
brantado sus preceptos. En me- 
moria de esto van los peregri- 
nos á ofrecer un verdadero sa- 
crificio sobre esta montaña, -re- 
novanúo de este modo la prácti- 
ca de los primeros tiempos. 

El camino que va desde la 
Mecca a esta muntaña es nota- 
ble por las diferentes direccio- 
nos que.la.ley obliga á dará los 
peregrinos. La primera es el 
valle de Minaá tres leguas de 
ta -ciudad. «Conduciendo ellos 
mismos sus víctimas, .lienen 0- 
bligacion de purificarse alli ha- 
ciéndose afeitar la cabeza: des- 
pues.arrojan siete piedras coji- 
desen el camino, para mani- 
festar su desprendimiento ¡n- 
Aerior de .las.cosas de la tierra 
y de sus pasiones mas gralas. 
De Mina alraviesan .el «valle de 
Bathmohaser, para llegar á un 
«espacio grande .encerrado por 
Murallas, dentro del cual se -e- 


131 
leva un alto minarete de tres 
cuerpos. Este paraje se lloma el 
smuro de Ibnomar: los peregri- 
nos hacen oracion en él y se di- 
rijen en seguida á la mezquita 
llamada Moch-de-la-fach , que 
es donde se reunen y continuan 
sus preces. Á esta mezquita solo 
se debe subir por un lado, y los 
carruajeros y conductores de 
víveres lieneu que lomar un ca- 
mino apartado para no distraer 
á los peregrinos en$us prácticas 
espirituales. 

El Coran ensalza á menudo 


Has ventajas de este templo, y 


especialmente en los capítulos 
Jlamados Braktam y Aram. En el 
primera introduce á Dios ha- 
blando á los hombres y les de- 
clara que ha establecido una 
casa que debe-servirlesde medio 
para adquirir grandes méritos; 
y en el segundo dice él de sí mis- 
mo y hablando en su nombre, 
que el primer templo construi- 
de por les hombres.en enor dél 
verdadero “Dios, es el temple 
de la Mecca: que es un lugar de 
bendicion que debe servir para 
dirijirá todos los fieles, y que 
“ha tenido á bien poner en él se- 
ñales notables y evidentes para 
-«cenyencer de ello á-los «incré- 
dulos. Los signos evidentes, di- 
cen, para persuadirá.los incré- 
dulos.con .la simple vista, som 
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la Piedra que recibió lashuellas 
de los pies de Abrahan hasta los 
tobillos, huellas tan verdaderos 
que no las puede imitar el cin- 
eel, y tales que los que las eon- 
sideran no pueden menos de 
ereer sino que la Piedrase ha a- 
blandadopor la voluntad de Dios 
bajo los pies del patrierca, y 
que despues ha conservado sus 
formas. Añaden que es prueba 
eonvincente el que habiendo 
pasado mas de cinco mil años 
se conserve esta piedra sin la 
menor lesion ni disminucion. 
El segundo, dicen; es la Piedra 
negra, testimonio positivo de la 
depravacion de los hombres, 
pues Dios ha permitido que 
perdiese su blancura y su brillo 
luminoso, para representar la 
pérdida de la primera inocen- 
eia, y la corrupcion presente de 
la voluntad de los hombres. 
El tercer signo es el pozo mila- 
grosa abierto por el ánjel en- 
medio del desierto para sostener 
la vida de un niño inocente a- 
bahdonado porsu padre, aunque 
justo. 

Este templo tiene el derecho 
de asilo para los criminales. To- 
do el mundo sabe que la reli- 
jion musulmana obliga á sus 
sectarios á oraciones frecuen- 
tes que ecsijen muchas minu- 
eiosidades para hacerlas.con re- 
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gularidad; pero que la princi- 
pal es observar la situacion del 
templo de la Mecca, ácia el cual 
debe dirijir su rostro el que ora, 
porque suponen que debe escue 
eharlos mas bien el Todopode- 
rOSO.. 

El mismo Mahoma señaló las 
oras destinadas á las cinco ora- 
ciones(namaz)indispensables pa- 
ra todo musulman. Las oras es- 
tán divididas del modo siguiente; 
la oracion de la mañana, salat- 
subh, y en el idioma turco sabat= 
namazi, comprende desde la au- 
rora hasta que sale el sol; la del 
mediodia salat zuhur, y en lur= 
co euili-namazi, cuenta desde la ' 
caida del sel hasta la ora del 
namaz despues del mediodia; la 
posterior al nrediodia, salat-ars, 
en turco ikindy namazi, empies 
za desde el momento que el cua- 
derante solar presenta: la sombra 
del doble de lo largo de su aguja, 
y concluye al ponerse el sol; 
la oracion de la tarde, salat= 
maghrib, en turco ahchans-na- 
mazi, desde que se pone el sol 
basta quese empieza la oracion 
de la noche; la oracion noctar= 
na, salat-ieha, en turco yalci- 
namazi, se cuenta desde que 08- 
curece hasta lo aurora, en cu- 
yo momento empieza ya la ora= 
cion de la mañana. 

El modo de prosternarse para 
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orar, vueltos siempre ácia la; 


Caaba, se llama -Keble. Hay en 
todas las mezquitas un sitio prae- 
tícado en la pared, dirijido ácia 
aquella ciudad santa para los 
árabes, en que está eserita en 
gruesos caraeléres, la. profesion 
de fé. 

Los turcos de aora (1) tienem 
una pequeña brújula portátil, 
Mamada Keble-numa, que sirve 
pora hacer conocer la direccion 
que debe tomar el creyente pa- 
ra hacer su oracion, es decir, el 
punto del orizonte donde se en- 
cuentra la Mecca y al que debe 
hacer cora. Este punto se Hama 
tambien Keble. 

Menixa.—Despues de la Mec- 
ca, Medina es considerada como 
la ciudad mas importante de la 
Arabia. Medina significa jene- 
ralmente ciudad, pero en parti- 
cular es la: de Jatreb en Arabia, 
provincia del Hedjas, adonde se 
rotiró Moboma cuando se vió o- 
bligado con los suyos á abando- 
nar la Mecca, su pais natal. Fué 
llamada la ciudad por escelen- 
cia, á causa de haber estableci- 
do en ella Mahoma la silla del 
imperio de los musulmanes , y 
haber muerto allí. Además de 
esto tiene la particularidad de 


(1) Historia dela Turquía por M. J. 
Jovani. 


133 
conservar los sepuleros de Ma. 
homa y de los primeros califas; 
por lo cual se le da el título de 
ciudad del profeta, Medinal-al- 
Nabi. Está situada en el segun- 
do clima y pertenece á la pro- 
vineia del Hedjos. El terreno es 
árido y sin muchas aguas. Ila- 
biéndose apuderado de ella los 
wehabitas en estos últimos tiem= 
pos, destruyeron todos los ador= 
pos de la famosa mezquita que 
encierro los sepulcros del pro= 
feta, de Abubeker y de Omar, y 
orrebalaren todos lus tesoros 
que al cobo de tantos siglos se 
habian acumulado-allí. Está eer- 
cada de murallas ,. tiene unas 
mil doscientas familias de po- 
blacion,- y por puerto á Yambó 
sobre el mar Rojo. Su latitud N. 
es de 25 grados y 20 minutos: su 
lonjitud E. 43 grados y 4 mi- 
pulos. y 

Lo mas notable de esta ciudad 
es el sepulero de Mahoma, que 
los peregrinos visitan jeneral- 
mente al volver de la Mecca. 
Este sepulcro se llama por esce- 
lencia Raowzat ó Raoudhat , es 
decir, la pradera Ú el jardin. 
Cuéntanse muchas eosas absur- 
das sobre la forma de este mo= 
numento. Háse dicho que- Ma- 
boma ó sus sucesores habian 
dispuesto.que sus huesos se €n- 
cerrasen en us alaud de acero, y 
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que las paredes de la eapilladon- bien álA brahan ,-como un man- 
de debia colocarse, revestidas de [dato de Dios, hecho en una vis 
varias piedros de iman, harian [sion particular; pero.es de pre- 
que el ataud permaneciese en-el | sumir que no ha sido particular 
espacio vaciode la capilla, por la |á este patricrca ni á su línea, 
utraccion respectiva de todas las | puesto que-la han tenido -todos 
piedras. Pero semejante ficcion | los orientales, -y mucho antes 
no tiene apariencia de realidad, | los ejipcios; práctica mirada co- 
y se refiere sensiblemente á | mo un medio hijiénico .y mece- 
«Nuestras ideas respecto á los sun- | sario.en dos paises cálidos, pane 
tos y sus milagras. Además lal |evitar ciertas dolencias ,-incu- 
suposicion manifiesta una pro- | modidad ó suciedad. Filon.el ju- 
funda ignorancia de los funda- | dio, Lan celoso por. su ri 
mentos de la relijion musulma- | por”ia gloria de la nacion jud. 
na y de su economía;.y es impo- |-ca,.mo da de-ella otra-razon. 
sible no atribuir esta invención | cierto que los griegos, despues 
á los frailesignorontes-y fanáti- | de la.conquista del Asia por A- 
cos que vivian en la Palestina | lejandro, viendo que estas na- 
«cntiempo de las cruzadas; tiem- | ciones habian hecho un precep- 
¿po en que las, reliquias. y los mi- | Lo de relijion de una mera prác- 
lagros particulares se creian lus | tica de hijiene, «la 4nataron de 
_Puntos esenciales, 4 mejor di- | puerilidad y supersticion , de lu 
«cho, la esencia del cristianismo. cual resultó, que siendo ellas 
Jero recurrir á tales medios es | los dueños, su fallo fué una 
.desconocer lo augusto de nues- | especie de vergienza para la 
gireuneision y mucho mas con 
el odio universal que tomaron á 
los pobres judios, como á una 
macion ¿¡ncomunicable y llena 
de lo que Haman preocupaciones 
otros que las tienen mayores. 
Los romanes sucedieron á los 
grieges y Obraron segun el mis- 
mo principio. Sin .embargo los 
pueblos del Asia y particulor- 
mentedos árabes, no han »ban- 
¡donado.este.uso, establecido. en- 



















'LIJIOSOS DE LOS ARA= 
bes. — Ocupémonos aora de, los 
usos comunes á los árabes, so- 
re los.cuales parece que ha.es- 
.tublecido Maboma la práctica 
.esterior de u.relijion; nsos que 
Ja costumbre ha podido natpral- 
menje-hacerles preferir á los de 
«otros pueblos. Tales la circua- 
«cisjon, cuya práctica parece que 
«us libros santos alcibuyen tana- 
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tre ellus, Ó como un precepto 
relijioso, Ó como simplemente 
útil á la conservacion de lo sa- 
lud. Además, salido Mahoma di- 
rectamente de la 
Abrahon, no podia dejar do: a- 
brazar una eostembreálo:eual 
se habia sujetado el patriarca 
en una edad avanzado, sio aten- 
der al doler que padieracausar- 
de la operacion. Esta considera 
eion solo hubiera bastado al 
nuevo profeta para mirar la eir- 
euncision como 
aun cuando no se hubiese prac- 
ticado por la nacion árabe toda 
entero. 

La proibicion de comer car- 








nes inmundos no deja de ser un: 


artícalo tan profundo como le 
eireuncision. Concíbese fácil= 


mente que los cerdos ne pueder 


estar bien nutridos en un pais 
en que las recolecciones de gra- 
DOS son muy eseasas, y que a- 
penas bastan para la manuten- 
“eion de los ubitantes. Además, 
_los bosques sul muy Foros en 
Arabia, y pastos pera el ganado 
de cerda no se encuentran en a- 
quellos comareas. De todu lo 
eual se deduce que dicho gona- 
do debe estar muy mal mante- 
nido, y que su carne por consi- 
guiente lejos de ser provechusa 
es dañosa á la salud; razon mas 
que suficienie para autorizar 
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fitiacion de: 


neto relijioso” 
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uno costumbre; sapersticiosa 
en cuento-al-modo de concebir- 
lo, pero-natural y jusla en su 
práctica, pues que está fundada 
en la conservacion de hw salud 
de un pueblo. A lo dicho seas 
ñade el que siendo salobres lt 
mayor parte de las aguas de 
aqua! territorio, están los cer- 
dos sujetos á la lepra, que la co- 
muvican á los abitantes. Estas 
rozones creemos son bastante 
poderosas para responder á los 
quesuponen que dicha proibi- 
cion fué wa copritho del emen- 
dido lejistador. Algumas otras 
carnes se proibieron tambien, ta- 
les eomo la de la-liebre, los rep- 
tiles, los caracoles, etc.; pero ya 
fuese este principio el resultado 
de la esperiencia, ya una ¡mita- 
cion de los judivs sus vecinos, 
que proiben lo mismo, ello es 
cierto que Mahoma lo halló bien 
«praeticado cuando se creyó lla 
mado al establecimiento de una 
relijion nueva. 

Los parilicaciones y Tociones 
han: estado siempre en uso en 
todos los paises cálidos y parti- 
cularmente en Arabia, Siendo el 
ealor estremado, hay necesidad 
del baño para facilitar la tras- 
piracion culáneu que se entor- 
pece comel'contínuo polwv que 
levantan los vientos, además de 
restablecer las fuerzas y calmar 
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el ardor de la sangre. Mahoma 
supo aprovecharse de esta cir- 
cunstantia para preceptuar -las 
lociones tan convenientes á la 
selud pública. Al morir Maho- 
ma, consultado por sus discípu 
los sobre lo mas esencial que les 
dejaba.en sus mandatos, reco- 
mendó la paz; y entre los me- 
dios de conservarla, era una 
práctica constante de la Jim- 
pieza y la precaucion de ence- 
rrarwy separar á sus mujeres. 
Medios estraños, dicen los co- 
mentadores; pero que manifies- 
tan demasiado la superioridad 
de-jenio del que así hablaba. En 
efecto, ¿qué tienen de -comun 
al parecer los zelos de los hom- 
bres.respecto á sus mujeres, -y 
la-limpieza y aseo. con la paz y 
el reposo? La separacion de las 
«mujeres, tal.como se practica 
,en todo.el Oriente, es un medio 
seguro para escluirlas de las 
intrigas del gobierno, y evitar 
las muchas sublevacionesde que 
han sido causa tantas veces en 
el mundo; y la limpieza en a- 
«quellos climas, es un medio se- 
guro de estar sano y de mante- 
aer el espíritu tranquilo. 

Otro de los usos que han lle- 
gado tombien á convertirse en 
precepto relijioso, es el.cuidado 
con la multiplicación y conser- 
sacion de la especie. Por esto 
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han mantenido la pluralidad de 
mujeres, sin esclusion de las 
coacubinas, estimándose una Ca. 
sa mos felizá proporcion de los 
partos que.en ella. suceden al ca- 
bo del año. Mahoma conoció, 
sin embargo, que el número 0s- 
cesivo de mujeres propias po- 
dria alterar el órden en las fa= 
milias, y hacer que vacilase el 
poder del marido, y por esto re= 
dujo el número á.cuatro lo mas, 
pero sia obligar á lenorlo com- 
“pleto. Las concubinas podian ser 
muchas. No hagais con precipi= 
tacion la obra de Dios (fornicar), 
dice el Coran. 

Varios publicistas han abor- 
dado la cuestion de si es Ó no 
conveniente para un pais la po- 
ligamia; nosotros, sin que nos 
guie el precepto de nuestra re- 
lijion que la reprucba , conveni. 
mos en que la muchedumbre de 
mujeres es una fuente perene 
de zelos y rencillas, y que ade- 
más está.en pugna con la vida y 
actual ecsistencia delas macio- 
vilizadas. 





MAHOMA (1). 
Hablemos ahora de Muhoma. 
(1) Esta palabra se escribe en ára. 


be Mohamed y we pronuncia Mojámed. 
Un autorárabe ha llevado tan Jéjos.su 
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Los miserables enemigos de este 
hombre célebre, obligados á ce- 
der á la fuerza de su espada y ai 
ascendiente de su jenio, han 
empleado siempre para saciar su 
odio el arma de les débiles, que 
es la calumaia, y le atribuyen 
unorijen ruin, sia considerar 
que cen esto añaden nuevo es- 
plender á su nombre, pues que 
de señalan un camine mas largo 
y dificil, y aumentan sa gloria 
diciendo que desde el seno de la 
mas profunda oscuridad se ha- 
bia elevado á tan alto poder. 

La verdad es que Mahoma, de 
la tribu de los coreishitas, ó ko- 
reisitas, nació de la familia de 
os acemites, casailustre, cuyes 
jefes desde muchos siglos h 
bian tenido el onor de mandar 
los pueblos valientes de la Mec- 
ca, y, llevado el título respetable 
entre los árabes, de custodios 
de la Caaba. Su abuelo Abdo'!- 
Motalleb se hizo célebre por su 
valor y jenerosidad: poseedor de 

una grande fortuna usó de ella 





estravagancia, que ha compuesto una 
obra para probar que los que lleven el 
mombre de Mubamed están esento» de 
Jos castigos de Dios.ea la otra vida. 
Tampoco falta autor ccistiano que se 
haya ocupado en probar la escelencia de 
ciertos nombres de santos, recomendán- 
Jdolos, y <asi asegurando 4 los que los 
VHevan la proteccion celestial. 
TUMO XVI. 
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noblemente, y la empleó en ali- 
mentar á los abitanjes de la Mec» 
ca en tiempo de una ambre o- 
rrorosa. Los árabes del Yemen 
estaban sometidos entonces á 
pagar un tributo al rey de A- 
bisinia. Los <oreishitas, des- 
preciando su cobardía, los in- 
sultaron, entraron ensu pais 
y.los entregaron al saqueo. Los 
abisinios vinieron á socorrer 
á sus vasalles, cercaron la Mec- 
ca, y pidieron com arrogancia 
que se les diesen por tribute 
muchos rebaños, y se les con- 
fiase la custodia del templo. 
«Estos rebaños son muestros, 
»respondió Motalleb, y sabre- 
»mos defenderlos: la Caaba es 
»de los dioses que sabrán cas. 
»tigar á los sacrilegos.» Su valor 
sostuvo y justificó la entereza 
de esta respuesta. La victoria se 
declaró por él: los abisinios. u- 
yeron, y los supersticiosos abi- 
tantes de la Méecva creyerón que 
ciertos pájaros habian arrojado 
sobre el enemigo una Huvia de 
piedras; porque lo eróico no bas- 
ta á la fantasía de todos los o- 
rientales sino se le añade lo ma- 
ravilloso (1). Aquellos paises 


1) Copiemos aqui el testo del mas 
acreditado de los historiadores musul- 
manes «.....Dumn autem res ¡ta se habe- 
rent, imenisit Deus in ¡tos aves dictas 
Ababil similes Mordellis seu Orsade- 

18 
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fueron siempre cuna de las su-] pues del pecado de Adan el 
persticiones y patria de los pro-| 6163. Los fanáticos sectarios 
dijios. Motaleb, digno descen- del islamismo, entre Otros Mu» 
diente de tos petriarcas, vivió | chos prodijios cuentas los si- 
eiento veinteaños. Abdo'llob, u- | guientes acaecidos al nacimien- 
o de sus hijos, insigne por su | to de Mahoma. «Una luz bri- 
hermosura, casó con la bella A- | »ilamte iluminó todas las home- 
mena, de la familia de los zaritas,. udiaciones del lugar de su cu- 
y se cuento que este matri- | »na; el palacio de Cosroes, rey 
monio hize morir de xelos %| »de Persia, se desplomó; el fue- 
doscientos doncellos árabes, e- | »go de Zoroastro, encendido 
namorados de Abdo'llah. Maho- | »ndespues de mil años, se apagó; 
mafué el fruto de esta anion:na- | »varios lagos se secaron, y el 
«ió en la Meceo el año de 570, | »recien nucido apenas vió la 
cuatro despues de la muerte de »luz, se escapó de entre las ma- 
Justinteno, y euondo sus com- | »nos de la partera, Se arrodilló 
patriotas celebraban su último | »y prosunció con un tono varo- 
victoria contra los abisiuios.| »nil y claro estas palabras: Dios 
“Tal es la fecha en que eolocan el | ves grande, no hay mas Dios qué 
nacimiento de este grande hom- | »un Dios, y yo soy su profeta.» 
bre muchos historiadores, pero | Los asistentes absorlos lomaron 
segun ABu'L-FEDA, cuya opinion | al niño, le eesaminarvo y en- 
á nuestro parecer, pesa sobrelas| contraron que habia nacido cir- 
de todos, fué el 578 de lo era| cuncidado. Esta y otras nsara- 
vulgor, 353 antes de la Ejiro,des- | villas causaron tal satisfaccion 
/ á la familio, que le pusieron por 
nombre Mohámed,. el alabado, 
el glorioso. 

Abdo'llatr su padre, murió 
dos meses despues, dejando en 
herencia $ Mohámed 'ó como 
nosotros decimos, Malidmo, s0- 
lo cinco camellos y una esclava 
etiope. Su madre, Amena, con 
el objeto de sacarle del mal cli- 
ma de la Mecca, leenvió á criar 
al campo, bajo, el cuidado de 

























sñus, (quod es genus insecti oblongh| 
cuaternio alis wolamtio) quarum singa- 
le termos gestaband dupillos, rostro 
unum, et pedibue duos, quibuscua 
illos impetebant; erantque magnitudi- 
ne instar ciceris, aut lenticule ; neque 
ullam attingebans, quis subito peri- 





Arz Añu'LezDa, de vita, eb rebus 
gestis Mohemmedis, meslemica religio- 
nía auctoris, et imperié saracenías fun- 
dasoris.Oxoxis, 4 D. MUCCXXUL) 
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Halima. Cuentan que un dia 
que se paseaba con su hermano 
de leche Masruh, dos hombres 
vestidos: de blanco se apodera- 
«on del profeta, le echaron en 
tierra, le abrieron el pecho, y 
uno elles, que era el ánjel Ga- 
briel, tomó el corazon de Maho- 
ma, lo purificó, le llenó de 
ciencia y de Té, se lo volvió á 
«<ulocar en su lugar, y los des 
ánjeles desaparecieron, Halima, 
al saber por su hijo el milogro 
lecausó tal terror, que inmedia- 
tamente dlevó el niño á su ma- 
dre. 

Siendo ya Mahoma de $cis 
años, murió Amena su madre, 
y fué á perar bajo la tutela de 
su abuelo Abdo”1-Motalleb. Este 
murió cuando el niño tenia ya 
ocho años, porlo cual le tomó 
bajo su proteccion Abu-Taleb, 
hijo de Abdó'l-Motalleb. A los 
trece años su razon era tan 
madura come si tuviera una 
edad avanzada. Yendo Abu-To- 
deb 4 Bosra, antigua ciudad de 
la Siria domoscena (1), con el 
objeto de vender mercaderías, 
Hevó consigo á Mahoma, y 0s- 
pedándose ea un monasterio ó 
convento llamado Abdo'!-Kaisi, 
hallóen él á un monje nestoriano 





(1) De la cual se hace mencionen 
Jowé, cap. XXI, y. 27. 
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llamado Bohoira, hombre de 
suma erudicion en aquellos tiem - 
pos. Este monje, que otros lla- 
wan Serjio, y otros Féliz, notan- 
do que donde quiera que se sen- 
taba el profeta esparcia una 
nube de sombra, que sus pala- 
bras revelaban profundo in- 
jenio, y que tenia en sus espal- 
das el sello de profecia, vaticinó 
el brillante destino que le esta- 
bareservado, y dijoá Abu-Toleh 
que cuanto antes se le llevase 
de allíy lo guardase de los ju- 
dios (2). 

De vuelta á la Mecca se captó 
la benevolencia y estimacion 
de cuantos le trataron, por su 
entendimiento despejado, la'her- 
mosura de su persona, su since- 
ridad y sobre todo por su orror 
al vicio. Estas cualidades le ad, 
quirieron el renombre de Al- 
Amin, es decir, el fiel. 

A los catorce añostomó par- 
teen la espedicion de los cu- 
reishitas contra los kenanitas y 
hawazanitas , salicadores que 
impedian .en sus jes á los 
peregrinos quese dirijian á la 








(2) ls Abu-Tálcbo dixit: Reverte 
re cum puero isto, el caveto ¡li á Ju- 
deis; futurus est enim, ul huíc fratrie 
4uá filio magna rerum momenta con- 
tingant. (Anv'i-rzoa, de vita Moham= 
medi», cap. 1V-) 
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Mecca á adorar la piedra negra, 
depositada entonces en la gran 
torre de Saba. 

Llegando á los oidos de Cadi- 
ja, viuda noble y opulenta, 
que vivia del conrercio, la fama 
é intregidad de Mahoma, te 
propuso mantenerle con toda 
comodidad, si queria irá Siria 
con un hijo suyo llamado Mai- 
sara, conduciendo mercaderías. 
Aceptó la propuesta, y despues 
que volvieron á la Mecca, reft- 
rió Maisara á su madre lo que 
habia visto por sus propios ojos. 
Contóla que yendo de camino y 
sofocados por un calor abrasa- 
dor, vió ponerse sobre sus cabe - 
zas dos ánjeles hermosos que 
con sus alas estendidas les cu- 
brian y les hacian una sombra 
grata y apacible. Cadija escuchó 
entusiasmada el caso y se sintió 
incliuada al jóven profeta. Pro- 
púsole su mano y Mahoma la 
aceptó: ella tenia entonces cua= 
renta años y él veinticinco. A- 
móla Mahoma constantemente, 
y mientras vivió no usó de 
otra mujer, á pesar de la liber- 
tad que en esta parte daban las 
leyes del pais. Refiérese que 
Cadija fué la primera de todos 
yue creyó en su mision. La na- 
turaleza parece que se habia 
complacido en dotar al hombre, 
que papel tan importante debia” 
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ejecutar en el mundo. Dióle un 
temperamento vigoroso, estatu= 
ra mediana, cabeza fuerte y ber» 
mosa, frente ancha, ojos negros, 
uoriz aguileña, tezencendida, a. 
deman majestuoso, sonrisa agra- 
dable, mirar suave pero varonil, 
fisonomia despejada y bien pare- 
cida. Hablaba á sus superiores 
sin temor, ásus inferiores sin or- 
gullo: tenia grandísimo lalento, 
fantasía fogosa, valor intrépido, 
espíritu astuto y una voluntad de 
bronce. Fijo siempre en el obje » 
to de su política, jamás se le vid 
separarse de él nien palabras, ni 
en acciones, nien los negocios, ni 
en los placeres. Vivamente afec» 
todo de la decadencia en que veia 
caer á su nacion, deseaba hallar, 
el modo de llevará sus compa» 
triotas á sus antiguas costum-= 
bres. Conocia sobradamente la 
doctrina de Moisés y la de los 
cristianos; sabta que los judios 
esperaban ver aparecer en fin al 
salvador de Israel, y que Jesu- 
cristo habia prometido á sus dis- 
cípulos enviarles el espíritu de 
verdad que habia de enseñarles la 
verdad (1): su imajinacion ecsal- 


(8) Cum autem veneril lle spiri- 
tus veritatis, doccbit vos omnem ve= 
ritatem: non enim. loquetur a sermet 
ipso : sed quecumque audiet loquetur; 
el que ventura sunt annuntiabit va- 
bis. (Jos, cap» XVI, 12.) 
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tada le persuadió que estaba des- 
tinado á satisfacer las esperanzas 
de.los judios y de los cristianos. 
Duraolte los quinee primeros 
años de su matrimonio vivió en 
la soledad meditondo en sus vas- 
tos proyectos. Sus discursos, 
instituciones y combates se di- 
vijieron siempre á formar de to- 
dos las tribus árobes un solo 
pueblo, reuniéndolas bajo un 
solo jefe y un solo culto: juntar 
en sus manos el cetro, el incen- 
sario y la espada: mandar sobre 
la intelijencia de los hombres 
como sobre sus cuerpos; y en 
fin, dominar á los sabios por el 
dogma de la unidad de Dios; á 
dos supersliciosos por revelacio- 
nes milagrosas, y al vulgo por 
Ja esperanza de los deleites eor- 
porales en la otra vida. Mostra- 
ba la verdad á los filósofos; pro- 
metia la gloria á los grandes y á 
los valientes, el saqueo á los po- 
bres, y delicias eternas á los 
hombres sensuales. Ln fin hacia 
arrostrar á sus numerosos diseí- 
pulos las ausleridades, peligros 
y privaciones en este mundo, 
por la perspectiva de las tesoros 
y placeres de un serrallo celeste. 
En el año 614, á los cuarenta 
de su edad, consideró que habia 
Megado el momento de anunciar 
su doctrina. Para esto se retiró 
uno gruta del monte Nava; alli 
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se le presentó el ánjel Gabriel 
por la noche (1) y le dijo: 

—Lee. É 

—No se leer, respondió Ma- 
homa. s 

—Lee, replicó el ánjel. 

Entonces, presentándole el 
Coran, recitó el versículo 96: en 
seguida subió á la montaña y 
oyó de una boca celestial estas 
palabras: Mahoma: 1ú eres profe- 
ta de Díos y yo soy Gabriel. Ape- 
nas desapareció el ánjel, volvió 
el profeta á su caso y dijo á su 
mujer: Dios.me ha enviado para 
restablecer el culto antiguo en ta- 
da su pureza. Abrahan é Ismael, 
de quienes descendemo», no cran 
Judios ni cristianos, sino verda- 
deros creyentes: solo adoraban al 
verdadero Dios, y no cometieron 
la impiedad sacrílega de asociar- 
le otras divinidades. La mujer, 
lena de gozo, fué á participar 
la noticia de la vision á-su pa- 
riente Waraca, el cual se con- 
virtió al islamismo. 

La profesion de fe del nuevo 
profeta era sencilla, como tudas 
las ideas euyos resultados son 
grandes, y se reducia á eslus 
pocas palabras: No hay mas Dios 
que Dios, y Mahoma es su en- 
viado, 

(1) Los musulmanes Maman á la 
che en que Mahoma tuvo esta 
sion, la noche de los desrelos de Dios. 
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Las prácticas á que despues 
sometió los musulmanes eran 
supersticiosas, y como tales in- 
«wentadas paro el vulgo. Pero el 
dogma de la unidad de Dios ha- 
cia respelable su doctrina 4 los 
hombres de juicio.En fin, su pa- 
raiso sensual y la idea del fata- 
lismo, que grabó profundamen- 
te en los ánimos de sus discípu- 
los, los convirtieron en enta- 
siostas invensibles. 

Mientras que Asia y Africa 
soto -presentaban Á las miradas 
del mundo disputas teolójicas, 
principes afeminados, mogaales 
£orrompidos, soldados sin vigor, 
pueblos «cargados de tributos y 
entregados -casi sin defensa á lus 
tribus bárbaras y anárquicas del 
Norte, Mahoma establecia y ar- 
maba contra ellos un pueblo 
fuerte, enardecido y belicoso, 
cuyo valor se fortificaba con to- 
da la aspereza de un clima abre- 
sedor, con todo el vigor que ins- 
pira el menosprecio del reposo, 
de los riquezos y de lo muerle; 
yen fia, con toda la violencia 
del fanatismo. 

Jomás hubo circunstancias que 
favoreciesen tanto una grande 
revolucion. La idolatría era des- 
preciada en dodas partos, y la 
multiplicidad de 1os dioses de la 
Caaba habia hecho ridículo su 
culto. Las discordias de los con- 
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cities, la confusion de las sectas 
jan y fatigaban el Asia y el 
Africa: los persas y los romanos 
solo entendianen destruirse mú- 
tuamente , y en rechazar á los 
bárbaros del Norte. El entendi- 
miento penetrante de Mahoma 
midió su siglo y vió que era lle- 
gado el tiempo de los árabes, y 
que á su vez podian brillar en- 
Are los grandes imperios que Su- 
cesivamente se habian elevado 
y destruido. 

Dado el primer paso de comu- 
nicará su mujer la misteriosa 
vision del ámjel Gabriel, y ha- 
biendo ganado cierto número de 
prosélitos, la mayor parte entre 
sus parientes, los reunió un dia 
para anunciarles una revelacion 
nueva del mismo ánjel: en segui- 
da les dirijió el siguiente razona- 
miento: Yo os ofrezco el contento 
en este mundo y la felicidad en el 
cielo. ¿Quién de vosotros quiereser 
mi visir ó consejero? ¿quién desea 
ser miteniente y micalifa? Todos 
guardaron silencio; pero Alí se 
levantó y en tono imponente di- 
jo: yo, gran profeta: yoparticipa- 
ré de tus Arabájos y esterminaré 
tus enemigos. Mahoma le abrazó, 
y volviéndose á los demás les di- 
jo: Vedá mihermano, ámi tenien- 
te, á mi califa: escuchadle y obe- 
decedle. 

Este ensayo no produjo. buen 
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efecto: el pueblo se conmovió, y 
los coreishilas que'gozabon en lo 
Mecca las mismas prerogativas 
que los levitas en Jerusalen, se 
reunieron para esterminor á los 
impios que trotabau de arruinar 
sus aMares. El anciano Abu-Ta- 
deb, tio de Mahoma, se encargó de 
persuadisle que abandonase to 
empresa. Mas el profeto le con- 
testó: «Mas bien elejiria la nuer- 
»te que prometeros lo que me pe 
adís: no depende de mí; no puedo 
vfaltor á Dios, quees quien me 
vha elejido para su ministro.» 
Despues de olgunas contestacio- 
nes serctiró Mahoma, pero lo 
volvió á llamar Abu-Taleb, y le 
prometió que á pesar de los cs- 
Juerzos de sus enemigos, sabria 
siempre defenderlo de sus ata- 
ques. 

Junlóse la triba para ecsami- 
nar su doctrina, pidieron infor= 
mes sobre ella 4 las demás tribus 
judaieas y convinieron en: que 
era un hombre que iba á:ulterar 
los fundamentos de la creencia 
antigua. Mahoma tuvo-que reti- 
varse á un castillo situado. sobre 
el meute Safa, Viendo sus e- 
nemigos que la persecuciom no 
detenialos progresos del islamis- 
mo; pues que:aun: habio conse- 
guido alraerse á su partido y 4 sw] 
doctrina al feroz Omar, hombre 
de gran consideracion entro el 
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pueblo y que hasta quiso una vez 
dar de puñaladas á Mahoma, y 
que fuéuno de los mas celosos 
partidarios, se proscribió á todos 
los ereyentes, y salieron de lw 
Mecez.- Acompañado Mahoma en 
este destierro-de cuarenta de sus 
discípulos,. pasó-los años 6%, 7.%, 
8.” y 9.”, de su mision. El 10.” 
los habitantes de la Mecca revo» 
earon el decreto que habian de- 
de-antes, y el motivo que pare 
ello tuvieron fué el siguiente. 
Conversando un día Maroma com 
sutio Abu-Taleb, le dijo entre 
otras eosas, que el decrelo ju- 
rioso que lus eoreishitas habia 
dado cuntra la tribu de Aschem 
no-subsistia; y que por voluntad 
mitagrosa de Dios, un gusano lo 
habia roido, dejando intacto pre- 
eisamente-el paraje en que esta- 
bweserito el nombre de Dios. En 
vistu de: esto, Abu-Paleb fué á 
ver los coreishitas, y les dijo que 
si el decreto escrilo-en pergami- 
no estaba roido efectivanwente, 
debian reconocer la distinguida 
proteecion que Dios eoncedia á 
susobrino, y mandar que cesusen 
los efectos de su odio-contrá él. 
Los habitantes de la Mecea fue- 
roná la Caaba, y buscando el de- 
ereto lo hallaron todo: ruido. y 
eomo se habia dicho, y despues 
de alguna deliberacion-lo anu- 
laron.- 
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Por este tiempo los supersti- | te, la otra del Occidente, para 
«ioses partidarios de Mahoma | reunirse en el cielo. 


refieren que verificó uno de los 


Habiendo perdido á su tio A- 


as portentosos milagros. Nos- | bu-Taleb y á su mujer Cadija, 
otros deserhamos esta y otras ¡los coreishitas volvieron á per- 


invenciones, conociendo que lan 
grande hombre no necesitaba ni 
ha necesitado apelar á ficciones 
para establecer surelijion, cuan- 
«lo, como hemos anunciado, ha- 
bia tantos-elementos predispues- 
4os pora abrazarla, Cuéntase.que 
los jefes de los coreishitas obli- 
garon á Mahoma á comparecer 
ante un “anciano muy sabio que 
4enia conocimiento de todas las 
«elijiones. Preparóse un trono 
enmedio del compo, donde el 
juez, rodeado de todos los prín- 
«<ipes árabes, debia hacer sus 
«uestiones. Mahoma, dicen, se 
presentó con toda la confianza 
de un inspirado. El anciano le 
dijo que para probar que era 
enviado de Dios, cubriese el 
cielo de tinieblas y descendiese 
la luna sobre la Caaba. A la voz 
del profeta desapareció la luz 
:del dia; la luna bojó, descansó 
sopro la Ci le dió siete vuel- 
4as, se dirijió á una montoña ve- 
cina, desde la cual hizo el elojio- 
del profeta: en seguida entró 
por la manga derecha de su yes” 
tido, salió por la izquierda, se 
dividió en dos, de las cuales 














seguirle á pesar de su supuesto 
viaje necturno al cielo, verifica. 
do la noche del sábado, la déci- 
masétima del Ramadan del año 
13.?; viaje en el cual el mismo 
Dios, dicen, le dictó los precep- 
tos del Coran, encargándole que 
ecsortase á los fieles á sostener 
esta ley con las armas y la san- 
gre. Los doctores musulmanes 
no están acordes sobre este 
je, purque unos dicen que fué 
en cuerpo, otros que fué un 
sueño, y otros una vision noc- 
turna; —este.es el parecer de la 
mayoría. 

Refiramos las circunstacios de 
este viaje, segun aparece de cier= 
tos escritores musulmanes, y 50- 
bre todo de Abu'lfeda en el ea- 
pítulo XIX de la vida de este 
profeta y de Abu-Horaira, tn 
historiam ascensionis. Cuéntase 
que estando recostado en uma 
piedra, se le apareció-el ánjel 
Gabriel, le abrió el corazon co- 
mo otra vez cuando era niño, 
sacó de él una gota negra, prin- 
<ipio del pecado, y lodlenó de 
fe y de ciencia. 

Despues le trajo á Al-borak, 





upa tomó la direccion del Orien-, animal misterioso y cabalgadu- 
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sra delos profetas: era una mez- | »Dios que Dios, yy Maboma es 
cla de asno y mulo, con :rostro | »3u profeta.» El Ser supremole 
humano, quijada de caballo “y | toca con su potente mano; le in- 
alos de águila. Sus -ojos como Cundió al principio un frio muy 
dos jacintos-relucientes por los agudo: despues le llenó de une 
«"ayos-del sol. Está dotado como | fuerza invencible, «y le enseñó 
Jos hombres de ulma -raeional: | todo lo que debia predicar á.lus 
ye, entiende, pere no puede ha- | hombres. Este largo viaje se a- 
*blar.Se baja para»recibirle ensu | cabó en una sola moche. Estas 
espalda, y le lleva al temple de |son las fábulas que en oprobio 
“Jerusalen, donde le:reciben A- |de'la razon humana creyeron los 
brahan y desus, y halla una es- | tres cuartas partes del mundo, y 
«cala de loz, -por la cual sube al que reverencian todavia muchas 
cielo, pasa entre las estrellas, | naciones. 
que son unos globos inmensos | "Los progresos del 'istamismo 
«colgados del firmamento conca- | eran hasta entonces muy media- 
devas de oro, encuentra á Adan Los; pero hubieran sido consi- 
y ádos ánjeles, y ve al grande | derables si el pretendido profeta 
gallo azul, cuya cabeza está tan bubiese podidosatisfacer al pue- 
dejos de la cola, que se necesi- | blo sobre el artículo de los mi-- 
ten quinientos años para correr lagros que no cesaban de pedir- 
da distancia. Los gallos de la4ie- | le como pruebas de su mision. 
Fra repiten sus cantos. Atravie- | Por mas que alegaba sus conver- 
sa despues siele cielos de dia- | saciones familieres con el ánjel 
manles, «esmeraldas, topacios, Gabriel, y decía que el Coran 
Záliros, bronce, ore y jucintos: | era un libro superior á cuanto 
das lejiones de los ánjeles, los | ecsistia, y á cuanto podian com 
oros de:los profetas hacen cor-| poner los hombres mas ábiles, 
Aesía á Mahoma y le presentan | dedacian que solo podía huber- 
tres copas, una de leche, otra|lo conseguido par una revela 
de vino y la última de miel: él | cion inmediata del Criador; por 
tomada de leche, y una voz al- | lo tanto pedian milagros, y los 
ísima le dijo: «A haber escojido | ecsijian públicos y verdaderos. 
vel vino, no hubieras logrado 4u Estrechado, en fin, por todas 
»grande empresa.» Llega en fin parles, y ne sabiendo qué res- 
'al trono del Altísimo y lee en él | ponder, suponen queimajinó un 
esta inscricion: «No hay mas ' pretendido viaje de la Mecca á 

TOMO XVI. 19 
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Jerusalen, y de ésta ciudad al 
eielo, que es del que acabamos 
de hablar; pero. por impostor 
que sea Mahoma, mo hay apa- 
riencia alguna de que haya.que- 
rido inventar una: fábula ten: 
grosera, que contiene absurdos 
y contradicciones palpables; mu- 
cho mas cuando no se encuentra 
en el Coran circunstancia algu= 
na de los que á este viaje atri- 
buyon los intérpetes. Elcapítu- 
lu intitulado El viaje nocturno, 
comienza ciertamente por estas 
palabras: En el nombre de Dios 
elemente y misericordioso: luado- 
sea el queha hecho ir de noche á 
su profeta desde el templo de la: 
Mecca á.Jerusalen. El resto no 
contiene sino dogmas sobre la 
unidad del ser supremo.. Pero 
como entre los mulsumanes se 
respeta la tradicion, lo que se 
refiere de este pretendido vieje 
es creido por el pueblo y mira- 
do aun hoy como el mejor título 
que haya tenido Mahoma para 
fundar su relijiom. 

Sin embargo la mayor parte 
de los doctores musulmanes di- 
cen que hay que entender esta 


historia en un sentido místico. 





Mahoma recibió la dignidad de 
jefe que le dierorsolemnemen- 
te los ansarienos ó ansarios. Ju- 
ráronle fé y obedienciacomo a- 
póstol de Dios, y se ubligaromá 
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tomar las armas parasostener sus: 
inlereses siempre que fuese nece» 
sario. Despues de: esto" le dió er 
profeta uno- de sus discípulos, 
Mosaab, hijo de Omar, para que: 
los instruyese en su doctrina. 
Elegado que hubo este á Medina, 
fué sospechoso al príncipe del 
pais y mirado como espía; mas 
justificándose de- esta acusacion 
y leyéndole alguaos versículos 
del Corao,. adquirió. un: ¡lustre 
prosélilo, euyo ejemplo atrajo 
gran número de abitantes al 
partido de Mahoma. llastu: en- 
tunces este se habia contentado 
con predicar. una.doctrina: que, 
buena ó mala, no inQuia sobre 
el gobierno del estado; pero el 
año 13. de su mision: eambió 
de lenguaje, y se vió á este pro- 
feta que se decia nada mas que 
enviado del cielo para: conducir 
ávlos hombres al culto del ver- 
dadero Dios, y que-deolaraba no 
tener nada ye oponer álas per= 
secuciones de sus enemigos sino 
una gran paciencia; sele vió, 
decimos, tomur medidas pai 
hacer la guerra ¿"su patria. y su- 
poner órdenes positivas de par- 
te de Dios para esterminar á 
cuanios no creyescis en él ó no. 
se someliesen á su obediencia. 
Entonces quiso asegurarse nue- 
vamente de la fidelidad de sus 
discípulos; oblígolos con: nuevo 
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juramento y él por su parte pro-¡ Despues de esta ceremonia les 
metió no abandonarlos munca, | mandó marchar con todos sus dis- 
y que en caso de llegar á perder | cípulos para la ciudad de Jatreb 
la vida por amor de él, el pa-¡óYatreb, que despues fué Medi- 
roiso seria la recompensa de su | na. En cuanto á élaun perma- 
valor y de:su fé. neció algun tiempo en la Mecca 

Dado este paso con los ansa- | con Abu-Becre y Alí, y 00 se 
rienos, no parece que estuviese marchó hasta manifestar que lo 
muy seguro en la Mecca; por lo | hacia porana revelacion espresa 
4anto formó «el designio de salir | de Dios. 
al punto de ella instado además| La EMRA.— Los coreistitos, 
por los solicitudes de sus amigos empero, queno querian que Ma- 
y porticularmente por su tio homase lesescapase, resolvieron 
Al-Abbas. Este, queinutilmente | tomar un hombre de cada tribu 
habia intentado disuadir á su y matarlo; de modo quecada une 
sobrino para que obandonase la de ellos le diese un golpe á fin de 
empresa, fué á verse con los | que, decian, su sangre coyese 
ansarienos y les hizo presente igualmente sobre todas las tribus 
que si amaban al nuevo dector | y no pudiesen vengarse sino ata- 
debian proveer á su seguridad, cándolas á todas. Comunicada es- 
levándolo consigo y dándole a- | ta resolucion al profeta, dispuso 
silo en su ciudad. Los ansarienos | que Alí se metiese en su cama y 
encontrándose muy onrados con | se cubriese con su ropa werde pa= 
la residencia de aquel hombre | ra que lo tuvieson por él, é bizo 
estraordinario en su poblacion, | decir en la puerta que estaba en- 
le invitoron á que fuese, y en | fermo, y descansaba en aquel 
semejante ocasion renovaron | momento. Este ardid salió come 
sus juramentos de defenderle. | se esperaba, y Mahoma se mar- 
Pero antes de obandonar á la | chó ínterin Jo esperaban sus ene- 
Mecca, imitó Mahoma lo que | migos para motarle. Coyeron en 
habia hecho Cristo en la voca-|el lazo tanto mejor cuanto que 
cion de los Apóstoles, y escojió | habiendo mirado por las endidu- 
entre los ansarienos doce per- | ras dela puerta y visto 5u ropa, 
sonasá quienes revistió de la |se persuadieron que era el mis- 
autoridad necesaria para guber- | mo. Presentándose' en seguida 
nar é instruir sus sectarios y los | ante los que atentaban á su vida, 
Duevos neófitos. ; cojió un puñado de polvo, lo ar- 
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rojó al' aire y los cegó' de: modo ¡ 


que no:le- vieron salir. Luego 
que: Alí juzgó -estaba.el profet» 
en seguridad; se-levantó y losco- 
reishitas, que-conocieron el en- 
goño, se-alejaron sia hacerle mal 
alguno. Abu-Becresoplicóá Ma- 
homa le permiliese-acompañar- 


le, y ambos. partieron: guiados |: 


por un árabe idólatra que los 
condujo: á:la montaña de: Thur, 
en donde permanecieron ocultos 
tres dias. Alí tuvo órden de per. 
manecer: algunos dias en la Mec- 
ea para entregar los depósito: 
que habion sido confiados á Ma- 
horaa: 

Apenas pudo eBprofeta esca- 
par á las pesquisas de los habi. 
tantes de la Mecca, cuando estos 
despacharon jevtes en su segui- 
miento; uno-de ellos los alcanzó 
y Abu-Becre se-creyó perdido; 
pero Mahoma sia turbarse, lla- 
mó por su nombre al que los 
perseguia y al momento se pos- 
tró su caballo, Espantado de es- 
te accidente el coreishita recu- 
rrióásuplicar al profeta, el cual 
mandó al caballo se levantase, 
Mos openas-so vió fuera de peli- 
gro.volvió. á perseguir 4 Maho- 
ma, quien de nuevo hizo que se 
postrase el:oaballo, y lo volvió 
á levantar cómo la: vez primera. 
Viendo por último que se cansa- 
ba. inutilmonte, volvió pies atrás 
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y dijoá los suyos se encaminaser 
Otra vez á la Mecca (1). De esta 
uido de Mahoma que- tuvo lu= 
ger en 622 de-nuestruera, co- 
mienza-lo. Ejira-ó Era de los ma= 
hometanos (2). Fué establecida: 
por Omar lá causa de una dis- 
puta ocasionada entre dos perso» 


(1) Hliblando Segne dé esta: fuga: 
dice lo siguiente: «Sus contrarios-re= 
solvieron matarle. Advertido de sus 
designios , segun-los- historiadores ma- 
hometanos, por un ániel, uyó con-3ue 
amigos Abu-Bevre y Ai, Le persiguen, 
le alcanzan: la lanza de un árabe ¡ba 
4 mudar la historia. del mundo; pero 
al son del ono se aleja ol hierro: Mar 
boma le soborna y desarma, y se rez 
faja 4 Medina e ! 

No sabemos dónde ha tomado Segur 
estos datus, pnes entre los infinitos 
materiales que tenemos 4 la vista sobre 
la vida de aquel hombre, que Mlama= 
remos grande y estraordinario, no ha= 
Mamos cosa en que pueda apoyarse. 
Anquetil, respecto 4 Mahoma (como 

















4 otros muchos puntos y pe sonajes Lis= 


tóricos) no dice mas que palabrerías. 

(2) La palabra Ejica 6 Hejira sig= 
nifica vida. Esta uida la: hizo Mabho- 
ma de la Mecra estando. la lana. em 
el último cuarto menguante; y en: me- 
moria de la persecucion que en dicha. 
menguante tuvo que sufcir, se ponen: 
medias lunas solire las mezquitas, s0- 
bre I»sacmes, sobre los adornos, sobre 
las banderas y tobro-la mayor parte de 
los edificios. 


DET AID 
mas: convmotivo de una letra-de 
eambio, en cuya fechanopodian 
avenirse. 

Antes, pues, de: continuar le 
marracion-de estoa smueesos, de- 
mos una idea del Coran y de los 
fundamentos de la relijion de 
los musulmanes. 


EL CORAN. 


Varios son los- nombres- con 
que se denomina lá relijion' de: 
Jos musulmones: llámase maho- 
motismo, de su-fundador Maho- 
ma; islamismo, de la palabra á- 
rube eslam-ó islam, que significa 
una entera sumision. y resigna- 
eion del cuerpo y del alma á 
Dios y á lo que Mahoma ha re- 
velado de su parte, en lo cual 
consiste toda la doctrina; y ercen- 
cia moslemítica, de la palabra 
Moslemjn; musulmanes. 

El libro en que estórcontenida 
la doctrina-y preceptos del ista- 
mismo se llama Coran. Esta pa- 
labra Goran Ó6 Koram, derivada 
del verbo Kaara, leer, significa 
propiamente la lectura; ó lo que 
debe ser leido (1). 


(8) Ta palabra Alcoron> dí ha-oí 
emiliomaárate, consta del articulo 
al y del nembre Coran; por esto es 
suas acer tado decir emerpuñ»1 el Conan; 
que mo el alicoran. . 
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Los que pretenden rebajar el 
mérito de Mahoma, suponen 
que el monje Bohnira, ó Serjío- 
como le Haman otros,.y de"qulemr 
ya tenemos hablado; le ayudó á 
componer el Coran, y para esto 
se apoyanen que en el discurso 
de la-obra se- halla una- mezcliv 
ide doctrinas judias-y cristianas. 
No faltan autores tan pobres que 
supongan en el monje Bohuira ó 
Serjiv la mas infame comlit- 
ta (2), añadiendo-quesu perver- 
su y mala: vida,.y.sus:opinioney 





(2) Aux'f autem hominis temeri- 
tatem' Sergij monachi- Magitlos 
perfidia,.ut brevi-apnd: Armas omnes 
in-tantam veniret existimationesn, cur 
nunc se febreom nunc Cl num 
simularet, cum temen nihil omnino 
sani sap ret. Ut maximus Dei nuncius, 
maximusque Propheta parim vocare- 
tur et crederetam, la autem» Sergius 
monachos-Nistorianas JBeresiar:a, qui 
Acephalorum- heresiwn instauravit, é 
Constantinopoli «lectus;- in Arabiam 
profugity domumque Ablemonaplis ls= 
malelte dum- vivecet, frequi 
Demum in Mahometis fami 
perveniens, malus mogister et modera= 
tor, túepissimo et nefandissimo d 
palo facite coniungebatar: Malum e: 
malo additum-symbolum facie Erat 
hic dicaz , multiloquus, sudax, teme- 
rarius, insolens, versutus: In owni- 
bus plané cum Mahomete convenerat. 
(Joax. Cuspix1axos. De Turcorum oré- 
gine. Antuerpia. 154%) 
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nestorianas le indujeron á po- 
nerse de parte del falso profeta. 
Hemos dicho en-otro lugar gue 
Mahoma no era un entetan des- 
preciable como le han supuesto 
sus contrarios, puesto que tenia 
sobrado conocimiento de los cul- 
1os, y-pudo sin ninguna ayuda 
formar su libro. A esta razon se 
agrega la de que el Coran fué 
confeccionado en «el espacio de 
muchos años y segun les necesi- 
dades que iba ebservando el nue- 
vo profeta; y además, que el 
monje Serjio .no estaba en su 
compoñío. 

Mahoma finjió que recibia su- 
cesivamente en una caverna las 
ojos del'Coran, y que estas des- 
cendian del cielo. Encerrólas.en 
una rica cartera de seda. Des- 
pues de su muerle, Abubeker ó 
Abu-Becre, primer califa y su- 
cesor de Mahoma, formó un vo- 
lumen de aquellos ojas y le Ma- 
mó Moshaf, es decir, el libro 6 
el código por escelencia; lo que 
tambien significa Ketab. Lláma- 
sele tombien A/forcan, palabra 
que significa la distincion de lo 
verdadero y de lo falso. Tanzil es 
igualmente uno de sus nombres, 
y significa cosa bajada de lo alto, 
y propiamente del cielo. Es tal 
el respeto que tienen los musul- 
manes al libro de su dogma, que 
no se atreverion á tocarlo sin 


MSTORIA 
E lavado de antemano 6 


purificado legalmente. Por te- 
mor de que esto no les suceda 
inadvertidamente, graban Ó es- 
criben.en letras de oro sobre la 
«cubierta de los coranes las si- 
guientes palabras: Nadie toque 
«este libro sino los que están lim- 
pios, parque es un presente baja- 
do del cielo y enviado por el rey 
de los Mglos. Léento con mucho 
cuidado y respeto, no leniéndo - 
le nunca mas bajo que la ciutu- 
«a: juran por él, lo consullua 
en ocasiones importantes; lo lle- 
van cousigo á la guerra ; escri- 
ben sussentencias sobre sus ban- 
deras; le enriquecen con oro, 
plata y piedras preciosas, y no 
sufren que caiga en manos de 
personas de distinta relijion que 
la suya. En vez de mirar los 
mahometanos como ma profa- 
nacion traducir el Coran, como 
algunos han supuesto, tienen 
cuidado por el contrario de que 
se traduzca no solo en persa, si- 
no en otras muchas lenguas, y 
particularmente en la javana y 
malaya. Pero por un respeto al 
erijinal árabe, estas versiones 
se escriben ordinariamente, por 
no decir siempre, entre las lí- 
neas del testo orijinal;—son lra- 
ducciones interlineales. 
Cuando los autores musulma- 
nes citan en sus obras algun pa- 
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soje de este libro, lo hacen es- 
eribiendo únicamente en grue- 
pos caracléres ó en letras encar- 
nadas : Dios dios; Coulho taala, 
sin marcar nunca:eb capítulo ni 
el versículo:en que seencucotra 
el pasaje. 

Cuéntanse siete ediciones prin- 
cipales del Coran, citadas por 
los comentadores. Dos están ho: 
ehas en Medina, una-en la Mec- 
es, Otra en Coufa, otrá em Bas- 
sora, una en Siria, y otra que se 
lama comun ó Pulgata. La 
primera de estas edjeiones con- 
tiene seis mil versículos; las 0 
tras tienen de doscientos á dos- 
cientos treinta y seis mas; . pero 
todas son iguales en cuento al 
número de palabras y de letras, 
porque en todos los- ejemplares 
de este libro se encuentran 
77,693 palabras, y 322%015-le- 
tras. Los capítulos, llamados 
suras, ascienden á ciento cator- 


ce divisionmuy posterior de que: 


hacen poco.caso los mahomela- 
hos; pero como sesirven del Co- 
ran como de libro de oraciones, 
lo han dividido en sesenta. sec= 
ciones, formlando-coda una una 
especie de oficio que recitan 
en diversas ocasio: y hay en 
las mezquitas individuos poga- 
dos para recitarlas. 

Como» hemos dicho, Abu-Be= 
ere fué el primero que compió: 
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el Coran; puso este ejemplar en 
poder de Hafessha, hija de Ol 
mor y viuda de Mahoma, á fio 
de poder recurrir ¿él en caso de 
duda, como sucedió posterior- 
mente. Lo que: Abu-Béecre habir 
previsto'aconteció;- pues en tiem- 
po del Caiifa Othman ú Osman, 
hubo que confrontar algunas co - 
pias,suprimiéndose las que no 
estabaw conformes. 

Todos los suras ó- capítulos 
escepto el 9.”están precedidos 
de la siguiente fórmula: Bismi- 
tlah, alrajmani alrajimi. En el 
nombre de Dios piadoso, wise 
cordioso. Esta fórmula la ponen 
á la cabeza de todos los escritos 
en jeneral, en las cartas, inscri- 
clones y monedas eomo una mar- 
ca particular, ó-como un carác- 
ter distintivo de su relijion, mi- 
rándose como una impiedad el o» 
mitirla. La misma usan-en todas 
sus acciones y preces. Equivale 
ée la señal de: la cruz que tie- 
ner aigunos cristianos piadosos. 
Cuenta Ebn-Abbas, compañero 
del profeta, haberle oido decir 
que luego-que un: maestro hicie- 
se pronunciar á un niño en el 
nombre del Señor piadoso, miseri- 
cordioso, no-tan soto: lo declara- 
rá. Dios por libre delinfierno, 
sino tambien al maestro y á sus 
padres. Todos loscapítulos prin- 
cipian por ciertas letras del al- 
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fabeto, y algunos por muchas; 
y los mahometanos creen que 
teles letros son señales parti- 
eulares del Ceran, que ocultan 
profuados misterios, que no se 
han comunicadoá nadie mas que 
á su profeta. 

El estilo del Coran es en jene- 
ral bello.y corriente, sobre todo 
en los pasajes en que imila el 
lenguaje profético y las frases de 
la Escritura santa. Es conciso y 
á vecesoscuro, adornado de A- 
guras atrevidas al gusto de los 
orientales. Este estilo está ani- 
mado por espresiones foridas y 
sentenciosas, y en muthos paru- 
jos, particularmente cuando se 
trata de desoribirla majestad y 
ujributos de Dios, es re 
magoílico y sublime. Oig: 
el retrato que hace de la “Divi- 
anidod (1). 

«A do quiera que se dirijan 
«nuestras miradas encontramos 
dos beneficios del Eterno. Este 
Jlena el universo eon su poder, 
su ciencia y su inmensidad. Su 
trono abraza los-cielos y la lie- 
rro; todo lo que ecsiste es obra 
suya: lo que la noche encubre 
y alumbra el sol está bajo se 
dominio. Cunoce todo loque ec- 
sistia ames del mundo, y lo-que 







41) Coman, fraduetion nouvelle 
par Savany, da 8.2 Paris, —4789. 
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habrá despues. En sus manos 
están las Haves del porvenir. IX 
que habla en secreto, como el 
que había en público, el que 
se oculta en las linicblas de la 
noche y el que se presenta á lez 
Mel dia, les son igualmente cono - 
cidos. Tudos los secretos, estáu 
descubiertos á sus ojos. No huy 
abrigo contra su poder; une la 
fuerza á la sabiduria; es -infini- 
lo, liberal y rico de misericof- 
dia. Como rey sepremo perdo- 
a y castiga á su voluntad; y á su 
voluntad concede y arrebuta * 
las corenas, eleva y abateá los 
humanos. Con una sota palabra 
saca á los seres de la nada, y los 
conserva sin esfuerzo. Á su voz, 
se levantan las montañas, crecen 
los árboles: el mar, sujeto á 
Ruestro dominio, ofrece pesca- 
dos que se convierten en nues- 
troalimento, y adornos que em- 
bellecen nuestros vestidos: el 
bajel iende las aguas: corren 
presurosos los rios y fertilizan 
nuestros campos: la luna y el 
sol nos dispensan su luz, y todos 
los cuerpos celestes se mueven 
en el señalado camino. El sepa- 
ró la surora de las tinieblas, es- 
tableció el día para el trabajo, y 
la noche para el descan:o de los 
umanos. Eles quien hace brillar 
el rayo para ¡aspirar el temor 
6 la esperanza; él es quien des- 
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hubes, las estiende, las mece en 
los aires y hace bajar de su seno 
esa lluvia saludable con la cuel 
se fecundan los jérmenes y se 
teanima el verdor. Esos gra- 
nos reunidos en la espiga, esas 
ricas palmeras y esos frutos 
suspendidos én racimos de oro, 
á él se los debemos. Debémosle 
ésus: mieses enrojecidas por el 
calor, la sombra de nuestrosjur- 
dines, la lana de nuestros gana- 
dos, y la casa que nos sirve de 
usilo. Su beneficencia se mues- 
tra en los objetos menos impor- 
tantes, y el mas-vil de los rep- 
files está nutrido por sus ma- 
nos. El sueño no le embarga, y 
la iniquidad se aleja. de él. Los 
hombres no conocen de su ma- 
jestad suprema sino lo que él 
tiene á bien enseñarles. Es el 
término adonde todo debe reu- 
Dirse. Aunque su alabanza esté 
en sí mismo, nada hay en la na- 
4uraleza que no se apresure 4 
tributarle omenaje. Las aves le 
cantan en los bosques; la som- 
bra de la noche y de la mañana 
le adoran: los siete cielos le on- 
ran con sus cánticos; el trueno 
“mismo celebra su poder; dos án- 
jeles tiemblan en presencia su- 
ya, y el dia y la noche publican 
«us grandezas.» (Corán; Sura 4.) 

Aunque el Coran está escrito 

YOMO XVI. 
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en prosa, las sentencias se fer= 
minan por rimas redobiladas, y. 
el sentido se interrumpe fre= 
cuentemente en favor de estas 
rimas. Los árabes se encuntan 
mucho coa ellas y las emplean 
en sus composiciones mejor tra» 
bajadas , que embellecen con 
frecuentes pasajes del Goran. Es 
probable que la armonía que en- 
cuentran los árabes en las €es= 
presiones de este libro, pueda 
contribuir mucho á. hacer gus= 
tar la doctrina que en él se en- 
seña, dando una grande fuerza 
á ciertos argumentos que n0 pa» 
recerian tun convincentes si se 
hubiesen espuesto sencillamen- 
te y sin estos adornos oratorios, 
Sobrado conecido es el poder de 
la oratoria y sus efectos sobre 
el alma; y Mahoma parece que 
mo ignoraba esta operacion én- 
tusiasta de la retórica sobre los 
espíritus, cuando empleó el ur= 
te en sus pretendidas revelacio= 
nes, conservando una sublimi- 
dad de estilo digna de la majes- 
tad del Ser que quiere hacer mi- 
far como su autor, imitando el 
tono de los profetas del antiguo 
testamento. 

El objeto jeneral- del Coran 
parece haber sido reunir en une 
sola relijion tedes los pueblos de 
la Arabia, cuyo mayor número 
era idólatra, el resto judios ó 

20 
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eristianos, la.mayor parte etero= 
docsos. Los que profesoban es- 
tos diferentes relijiones estaban 
sin regla, y se estraviaban faltos 
de guía. Esta relijion consiste 
en conocer y edorar un solo 
Dios, eterno, invisible, por cu- 
yo poder se han hecho todas las 
eosas, pudiendo dar la eesisten- 
eia á las que no la tienen: gober- 
nador supremo, juez y señor ab- 
soluto de la creacion, domina 
en todo. Esta relijion contenia 
la sancion de ciertas leyes, y el 
establecimiento de signos este- 
riores de ciertos ceremonias, en 
parte de antigua institucion, en 
parte nuevas , haciéndola mas 
sublime con poner delante de la 
vista penas y recompensas tem- 
porales y eternas. El otro obje= 
to del Coran ha sido llevar á to- 
dos estos pueblos á.obedecer á 
Mahoma como al profeta y em» 
bajador de Dios, quien despues 
de frecuentes advertencias, a- 
Menazas y promesas delos tiem. 
pos precedentes, debia en fin es- 
tablecer y estender la relijion de 
Dios sobre la tierra con la fuer- 
xa de las armas, y ser reconoci»- 
do como soberano pontífice en 
lo espiritual, y como principe: 
supremo en.lo temporal. 

1 Así pues, la gran doctrina del 
«oran es la unidad de Dios.; 
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mismo pretenden que su reli- 
jion es en el fondo-la misma que- 
la de todos los profetas desde: 
Adan. Bajo pretesto que esta 
relijion estaba corrompida en su: 
tiempo y que ninguna secta la 
profesaba en su pureza, pre= 
tendió Mahoma ser un profeta 
enviado por Dios para correjir 
los abusos que se habian: jotro= 
ducido en ella, y Mevorla á su 
primitiva sencillez. Sia embargo 
introdujo algunas leyes-y ceren 
monias particulares, de las cua» 
les unas estaban en uso en log 
tiempos anteriores, y otras que 
el instiluia por su autoridad. 
Redujo toda la sustancia de su 
doctrina á dos proposiciones. ó- 
artículos de fe: 


LA ILAKE ILL” ALLAH; WE MUMAM- 
MEDEN RECOULALLAH,, 


esto es: «No hay mas divinidad: 
que Dios, y Mahoma es el en- 
viado de Dios,» y en-consecuen - 
cia de este segundo artículo-era 
preciso, recibir todas la institu 
ciones y preceptos que le plugo- 
establecer, como. oubligatorios. y 
de una autoridad divina. 
Segun.este libro, solo hay seis 
grandes profetas, y son: Adan, 
Noé, Abrahan, Moisés, Jesus. y 


¡| Mahoma. El último. se llama 4 


v -Todos los. sectarios del isto- Lei mismo el.mayor: de, todos, El 


Ex mr 
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tejistador' de los mulsumanes 


por miramiento á los cristianos, 
á quienes esperaba seducir, mos- 
4ró mucho respeto Á Issa BEN 
mintam, Jesus, hijo de Maria; y 
aunque no le reconoció como 
Dios, declaró que ninguno esta- 
ba mas cercano que él á' la di- 
vinidad. En su libro dice, que 
dos judios, creyendo darle muer- 
te, solo hirieron á un fantasma, 
y que su cuerpo subió á los 
cielos. S 

El islamismo se divide en dos 
partes; el Iman, esto es, la fé ó 
la teoría, y el Dix, la relijion 6 
la práctica: está establecida so- 
bre cinco puntos fundamenta- 
des, uno de los cuales pertenece 

“4 la fe, y los otros cuatro á la 
práctica. 

El primer punto es la confe- 
sion de fe que llevamos referida 
de que no hay mas Dios que el 
verdadero, y que Mahoma es su 
apóstol. Bajo este punto se con- 
tienen seis subdivisiones. 

Creeren Dios. 
Creer en sus ánjeles. 
Creeren sus escrituras. 
Creer en sus profetas. 
| Creerenta resurrección 
y el dia del juicio. 

0: Creer en los decretos 
absolutos de Dios, y que ha de- 





terminado de antemano. el bien 


y el mal. 
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Los cuatro puntos que se re- 
fieren á la práctica son: 

1.” La oracion, que com-= 
prende las abluciones ó puri- 
ficaciones, que son preparaciones 
necesarias antes de orar. 

2. Las limosnas. 

3.” Losayuno: 

4.” La peregrinacion -'á la 
Mecca. 

Los musulmanes creen que 
cada persona está acompeñada 
de dos ánjeles de guarda, que 
observan y escriben sus accio- 
nes, y que estos ánjeles se re- 
mudan diariamente. Hay varias 
clases de ánjeles: el de la muer= 
te, que separa los cuerpos de las 
almas, se llama Azrael; y el que 
tiene el oficio contrario Gu- 
briel. Al diablo le lluman Eblis, 
y tienen jenios y destino. 

Respecto á los libros sagra- 
dos, el Coran enseña á los ma- 
hometanos que en diferentes é- 
pocas ha revelado Bios por us- 
crito su voluntad á sus profe- 
tas, y que es necesario para «ser 
buen musulman ereer 'todo lo 
contenido en estos libros. Estos 
se-reducen, segun los mahome- 
tanos, ácientocuatro. 

Diez se dieron á Adan; cin= 





cuenta á Seth; treinta á Esdris, 


que es el mismo que Enoch; 
diez á Abrahan y los otros cua- 
tro, á saber, el Pentateuco, los 
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Salmos, el Evanjelio y el Coran, 
han sido dados sucesivamente á 
Moisés, ás David, á Jesus y 4 Ma- 
homo; y que siendo. este último 
el sello de todos los profetas, no: 
se debia. esperar mas, puesto 
que estaban cerradas. todas las 
revelaciones. 

En cuanto á los profetas creen 
en- todos hasta el último que 
súponen ser Mahoma. 

DEL JLICIO FINAL Y DB LA K8- 
SURRECCION DE LOS MUERTOS, Oi- 
gamos lo que dice el Coran: 

«Un dia vendrá en que el que 
eonoce los secretos del cielo y de 
la tierra, llomando-á los muer- 
tos del seno de la tumba, los 
resucitará con su omnipoten- 
cia, Resucitados al sonido de la 
trompeta divioa (la tocará un 
ánjel llamado Asrafil) se presen. 
taráo confundidos y prosterna- 
dos en la asamblea universal de 
los seves. Allí se establecerá un: 
tribunal terrible, y la mas rigoro- 
sa equidad presidiráá os decisio- 
nes del-árbitro supremo. Ea sus 
manos estará lo balanza; aquellos 
para quienes se incline, gozarán 
de la felicidad, y para quienes 
sea lijera, serán declarados cul. 
pables. Nada .podrá salvarlos. 
Vanamente esperarán una com- 
pensacion saludable, la autoni- 
dad de un.señor, el. socorro. de 





un amigo. Alli no habrá: mas re» 
fujio que en Dios; un abrir y 
cerrar de ojos es menos pron= 
to que lo será el juicio deb 
universo,» 

«En este dia cuyo-cumplimien. 
to nose puede revocar pi. di- 
ferir,. se cambiará. la faz del 
mundo, Luego que los hombres 
atentos y dóciles á los gritos del 
eraldo celeste, salidos de las 
tumbas, como insectos esparci- 
dos y dispersos, se hayan reuni= 
do: para oir la suerte que les 
espera, estallarán muchos pro» 
dijios. La tierra abrirá su. seno; 
y temblarán hasta. sus fundar 
mentos: los cielos. trastornados 
se chocarán; las montañas az- 


rancadas marcharán, ó. reduci. * 


dasá polvo serán. el juguete de 
los vientos; la. madre espantada 
abandonará su-hijo de pecho;.la 
esposa embarazada aborlará,. y 
los hombres, tocados por el. bra. 
zo de Dios, estarán como en. la 
embriaguez. Los pueblos de ro- 
dillas, reunidos con. sus jefes, 
verán en un libro abierto, en el 
libro- de la evidencia, el destino 
que hayan merecido, Los sa- 
beos, los. magos, los- judios y 
los cristianos leerán en él como- 
los musulmones.; las acciones 
mas- pequeñas estarán. escrilas 
en él; el Eterno pedirá cuenta 





an. sirviente, la. intercesion de. ' de ellas, en presencia de los 
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festígos y de los profetas; y co- 
mo nada está: oculto á'sus ojos, 
nicl átomo mismo se escapa á 
su penetracion, ya-se manifieste 
uno á-él, ya se tenga la audieia 
de ocultarle el corazon, él ofre= 
eerá á cada uno el espectáculo 
de las obras que'haya hecho, y 
eoda uno recibirá el premio. El 
malvado deseará que un inter 
valo inmenso le separe del mal 
á que se haya entregado. Carga- 
do de cadenas, llevará un. peso 
mil yecos mayor que el de sus 
erímencs, y los de los mortales 
á quicnes loya estraviado. El 
blasfemo y el infiel, cercados de 
finieblas, pedirán se les vuelva 
la luz que les será arrebatado, 
y Dios no se ablandará á: un 
arrepentimiento tardío; pespon- 
derá que un olvido oterno va á 
eostigarlos por haber abandona- 
dosus órdenes y sus lecciones. 
El incrévulo,. que cuando el án- 
Jel de la muerte veluba sobre él; 
se sonreia de compasion á la i- 
dea de que despues du ser redu- 
cido y polvo, volveria á la vida, 
ese incrédulo será cubierto de 
yergi 'nza y oprobio, y sus ojos 
yerán el error en que estabá. 
¡lnsensato!. aseguraba que la 
era fatal no- Megaria, y tembla- 
rá por no haberla creido, y por 
no poderla relardar. Ved aquí 
“vuestrasuerte, se dira álos idó. 
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latras, ved aquí tambien á vues. 
tras divinidades; mirad si entre 
ellas hay una que pueda formar 
una criatura y presentárla an- 
tesi.» 

Tal es la idea que” Mahonva 
nos da-en muchos pasajes de la 
resurrección y del juicio fiual.— 
Dios jura en ellos por el mor, 
por las montañas, por los nubes 
que llevan la lluvia, por el su- 
plo del. viento impetuoso, por 
el templo santo, por el libro sa= 
grado, que sus promesas son in- 
falibles y que nada suspenderá 
su justa venganzo. El jónero u- 
mano será dividido en tres par= 
tes: unos colocados á su dere- 
cha, tendrán una dicho inalte- 
rable; otros, colocados á su iz- 
quierda, serán desgraciados e- 
ternamente. Estas dos clases se 
rán precedidas por los verdade- 
ros elejidos que estarán mas cer- 
ca del.Eterno. 

EL raratso:—Los musulma- 
nes creen que hay ocho paraisos 
y siete infiernos, es decir, ocho 
grados de bienaventuranza para 
los justos, y siete de penas para 
los condenados.-Por este número 
desigual, quieren dar á euten- 
der que la misericordia de Dios 
supera ásu justicia. El paraiso 
se Hama Sennah, y comunmente: 
Casa de paz. Segun el Coran bay 
en el paraiso entre otras cosas: 
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wárbolescuyas ramascargadas de 
frutos se bajarán ante ¡os bien- 
aventurados para que puedan 
cojerlos: allí se ven arroyos de 
vino, de miel pura, y rios de le- 
«he cuyo gusto ó sabor nunca se 
altera. El amor del placer des- 
lumbra á los mortales; las mu- 
jeres, las riquezas, los caballos 
soberbios, los campos, los gana- 
dos, son los objetos de sus ar- 
dientes deseos. ¡Cuán distantes 
están estos goces de los prepara- 
dos á los moradores de la bien- 
aventuranza! Colmados serán 
todos sus deseos. Allisaborearán 
un supremo deleite, y elernas 
delicias gozarán. Trajes tejidos 
de seda y oro, collares y broza- 
letes del mas rico metal, ador- 
nados de perlas y de pedrería, 
forman su vestido y su adorno. 
Bajo siempre verdes y sombríos 
ramajes, en jardines regados por 
rios cristalinos, y que adornan 
magníficos palacios, reposan s0- 
bre un lecho tan dulce.como el 
lecho nupcial. Cerca de ellos hay 
jóvenes bellezas con su seno 
de alabastro, sus hermosos 0- 
jos negros, y con miradas mo- 
destas. Ningua hombre, nin- 
gun jenio profanó jamás $us 
encantos y su pudor. Las perlas 
no igualan al brillo y blancura 
de esias vírjenes encantadoras. 
El amor y los deseos que ¡ns- 
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piran los sentirán ellas tombien; 
y los dos amantes tendrán una 
fuerza y una juventud perdura- 
bles.Cerca de este lugar eocan- 
tado se abren dos nuevos jardi- 
nes coronados por un elerne 
verdor. Dos manantiales en for= 
ma de salladores hacen su ador- 
no. Los dátiles, las granadas, las 
frutas de todos clases están allí 
reunidas; y buríes (1) hermosas 
están allí colocadas bajo sober= 
bivs pabellones.» 

Estas huries, dicen -los mu- 
sulmanes, no son creadas del lo-= 
do como las demás mujeres mor- 
teles, sino de musgo puro. Esca- 
tas de impureza y detodos los a= 
chaques de su secso, espresa 6l 
Coran, son de la mos perfecta 
modestia, y están ocultas bajo 
pabellones de perlas auecadas y 
tan grandes que una sola cubri- 
ría sesenta millas en cuadro. 

Es un error vulgar creer que 
Mahoma ha escluido á:todas las 
mujeres de su paraiso. El Co- 
ran concede una lercera parte 
al menos de la morada de los 
bienaventurados á las mujeres 
que se han conducido bien. 
Soiouthi, escritor árabe, llevado 
de dicho error vulgar, compuso 


(1) Esta belleza del paraiso musub= 
man se lama Hur-al-074m; nosotros 
decimos hurd. 
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un fibro titulado Asbab at kessa 
f hal al Nessa, sobre que las 
mujeres no entrarian en el pa- 
raiso. Eúndase esta tradicion 
fabulosa en una chanza que tu-. 
vo Mahoma con una vieja, que- 
jándose á él de su suerte con 
motivo de no entrar en el parai- 
so. Dijola este un dia que no 
entraria en la celestial morada 
nioguna vieja; pero viéndola in- 
eonsolable, la tranquilizó al 
punto y la regocijó asegurándo- 
Ja que todas las viejas se reju- 
venecerian antes deentrar. 

Sea cualquiera el paraiso de 
los mahometanos,. es lo cierto 
que se ho formado sobre el de 
£erioto.. Este antiguo heresiar- 
ea, que vivio en tiempo del a- 
póstol San Juan, sostenía que: 
se comeria, se beberia y se dus- 
empeñariun las funciones del 
matrimonioen el paraiso. Mu- 
chos ha habido tumbien de 
Duestros contemplalivos que 
han creido que el cuerpo, ba- 
biendo tenido porte en. los su- 
Srimientos de esta vida, tendria 
$u parte de venluranza, y que 
al menos los sentidos de la vis- 
ta, del oido y otros gozarian de 
los placeres que les son pro- 
pios. 

Los mahiometanos creen que: 
Mespues del  ecsámen que, se- 
guirá 4. lo resurreccion. univer- 
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sal, todoslos cuerpos irán á pa- 
sar el puente Jlamado Poul-Se- 
rrho que está echado sobre el 
fuego elerno; puente que dicen 
se puede llamar el tercero y úl. 
timo ecsámien y el verdadero 
juicio final, porque allí se hará 
la separacion de los buenos y 
de los malos. Los persas, segun el 
escritor CHARDIN, están muy in- 
fatuados sobre este punto, porque 
cuando alzuno sufre una injuria 
queno puede vengar, y manjfies- 
ta tener razon, su úllimio consue- 
lo.es decir: Bien ¡ vive Dios que 
me has de payar doble en el dia 
del juicio, no pasarás el Poul- 
Serrho sin que antes me satisfa- 
gas! 

EL isrienso.—Sobre el infier- 
nodice Mahoma: «Losperversos, 
los malvados, los que han prefe- 
vido la vida de este mundo á la 
vida futura, todos los culpables 
son precipitados en un abismo 
de fuego donde estarán entrega- 
dosá los tormreatos. Nunca sal- 
drán de esta morada de orror y 
desesperacion, ni aun conserva 
rán la esperauza de ver mitiga- 
da su pena, Cargados con le mal- 
dicivú de Dious, en vano se que- 
jaráo* y suspirarán; vanamente 
efrererian pora rescatarse lodus 
los tesoros que la tierra-coutie - 
ne. A pesar de sus gritos pene - 
trantes, espierán sus crímenes, 
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mientras subsistan “tos cielos y 
la tierra, en ogueras que arroja: 
rán torrentes de llama y de 
-umo.'Si piden se les mitigue la 
sed, se les dará agua que seme- 
junte al bronce derretido abra- 
sará su boca. Tendidos en el 
lecho de dolor, beberán tan e- 
rrorosa bebida. Sobre su cabe- 
za se derramará agua irviendo, 
y devorará su piel y sus entra- 
ñas; y apenas consumidas estas 
Partes se renovarán para vol- 
ver á sufrir nuevos tormentos. 
Son castigados on palos arma- 
dos de hierros. Siempre que e! 
.dolor les haga salir de las lla- 
amus devoradoras que crujen á 
su alrededor, volverán á su- 
Mmerjirse eneHas, y se les di 
sufrid el suplicio que tratábuis 
de fábula, ó que parecia arros- 
trar vuestra conducta. Suciaos 
de sufrimientos: alimentaos de 














las producciones de ese árbol 
plantado por los impíos; árbol 
que se levanta desde el fundo 
del infierno, y cuyo fruto se 
porece á serpientes orribles. 
Despues se undirán cargados de 
cadenas en estrechos calabozos, 
donde invocarán la muerte sin 
poder nunca ablandar á sús ver- 
dugos, ni obtener la destruccion 
que desean.» 

. ELpurcatorjo. — El Araf 6 
purgatorio es un lugar gue hay 
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entre el infierno y el paraiso de 
los malometanós. Unos dicen 
que es una separacion parecida ú 
ua velo, elros que es una gruesa 
«muralla. Hay en el Coran un 
capítulo titulado Surat-al.araf, 
en el cual sedeen estas palabras; 
Entre los bienaventurados y los 
condenados hay un velo ó separa- 
cion; y en el Araf hay hombres ó 
ánjeles en fórma de hombres, que 
conocen á cada uno de los que es. 
tán en este lugar por las señalés 
que tienen: En otro capítulo ya 
se denomina á aquel velo una 
fuerte muralla. 

Los musulmanes no están acor- 
des sobre la cualidad de los que 
allíse encuentran. Unos dicen 
que son los patriarcas, otros que 
los mártires y los mas eminentes 
en santidad entre los fieles. Hay 
sin embargo muchos doctores 
que no opinan sea este lugar una 
especie de limbo, sino un purga- 
torio en donde están aquellos 
cuyas buenas acciones igualan 
con las malas, de modo que no 
han hecho bastantes méritos para 
entrar en el paraiso, ni tantos 
males para merecer el infierno. 
Desde aquel lugar ven la gloria 
de los bienaventurados y los feti- 
citan por su dicha; pero el deseo 
veemente que tienen de unirseá 
ellos, lessirve de unapenograni 
de. Añaden, en fin, que en el 
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dis det juicio universal; cuando 
todos los hombres antes de ser 
juzgados, sean citados para tribu- 
tar omenajeá su Criador, losque 
están enel 'Arcf, se prozternarán 
unte el Señor, ypor.este atto de 
relijion que les será meritorio, 
el número de sus buenas obras 
superará al de las malos, y entra- 
rán en la gloria. : 

El islamismo priva al hombre 
de casi toda su libertad, pues los 
musulmones deben creer que 
cuanto mal ó bienal hombre su- 
cede, está determinado de ante- 
mano de una manera irrevocable, 
Esta es la doctrina que se llama 
fatalismo. Con él tienen una se- 
guridad que mitiga el desco y 
el temor, una »resignecion per- 
fecta contra el bien y el mal, 
una apatía que destruye pesa- 
res y 00 se ocupa en prever. Si 
el musulman sufre una gron 
pérdida, si es despojado, arrui- 
nado, dice tranquilamente: es- 
taba escrito: y con e.ta palabra 
sacramental, posa sin pronun- 
ciar una -queja de la opulencia 
á la miseria. Si está en el lecho 
de'la muerte, nada altera su se- 
guridad: hace su ablucion, ora, 
confia en Dios y en el profeta; 
dice con calma apacible á su hi- 
jo: vuelve mi rostro ácia la Moc- 
ca, y muere tranquilo. 

Las oraciones, de que ya he- 
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mos hablado en'la pájina 132 do 
este tomo, pueden cfectúaric-en 
casaóen cualgierotro paraje. So- 
la la oracioa solemne del viernes 
debe hacerse en la mezquita yen 
comun. El viernes, como entre 
los judios el sábado, y-el dumin- 
go entre los cristianus, es enlre 
los musulmanes el dia de la se- 
mana consagrado á Dios, por 
esto se llama genigat, de une 
palabra árabe que sigoifica a- 
samblea. En este dia todos los 
fieles están obligados á ir á'ha 
mezquita á la ora de los ofi- 
cios; pero lu demás del tiem- 
po gueda á su voluntad emplear- 
le trabajando ó descansando de 
sus trabajos. Los musulmanes no 
tienen mas que dos fiestas que 
ecsijan un -reposo absoluto: la 
una esalfin del ayuno' del ra- 
mazan, y la otra en la época en 
que tienen costumbre de ofre- 
cer un sacrificioá Dios. 

Cemola relijion musulmana es 
tomada en mucha parte de la ju- 
dáica, prescribe muchas de sus 
ceremeniasesteriores: reconoce 
tres. especies de abluciones: la 
una tiene lugar por inmersion, 
la otra que no se estiende mas 
que ádos pies y á las manos, y la 
tercera en que se emplea la are- 
na ó la tierra á falta de agua. 
Les persas no se sujetan á estos 
abluciones, y noes este ol solo 
21 
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punto de doctrina que les dife- 
rencia de los musulmanes. 

La peregrinacion á la Mecca: 
para todo musulman libre- y sa- 
no fué muy recomendada por 
Mahoma; pero los persas cum- 
plen rara vez.comeste precepto 
desde que: Abbas, uno de sus re- 
yes, edificó una magnífica mez- 
quita en el sepulcro de Riza, hi- 
jo de Alí. El musulman que ha- 
ce el viaje á la Mecca usa luego. 
turbante verd: 

La circuncision mandada por 
la ley musulmana, no se concop- 
túa como indispensable por los 
doctdres, Es neeesaria solamen= 
te á los eristianos- que abjuran 
su relijion para profesar el is- 
lamismo.. 

La limosna legal, que diferen- 
ciándose. de- la. caridad jeneral 
evusiste en dar-todos los años á 
los pobres la cuarta parte de los 
bienes moviliarios, está muy. 
terminante en sus leyes. Hassan, 
hijo de Alí, dividió tres voees su 
caudal con lus pubres, y-olras se. 
lo dió todo. kus musulmanes 

. observan diversos ayunos muy 
rigorosos: el ramazan equivale 
á:la cuaresma de lus cristianos; 
dura tuda la luna del noveno mes 
del año:este mes está consagra» 
do á las buenas obras, -4 la ora- 
cion y al recojimiento. 
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rám, especie de pascua, que: es 
la mas solemne de sus fiestas y 
dura tres dias. El beirám» se 
anuncia por el cañon al anoche- 
cer. Duronte-la noche la.ilumi- 
nacion: de- los mezquitas, y la 
esplesiva de todas las armas de 
fuego, proclaman:la festividad. 
Los. fieles manifiestan su devo» 
cion reuniéndose en las mezqui- 
tas, y prolongan sus oraciones 
mas quede ordinario. Cada fa= 
milis matan cornero que lla- 
man eordéro pascual, en memo- 
ria del sacrificio de Abrahan. Es 
un tiempo.de fiesta pública; los 
grandes, los jefes- militares del 
imperio ofrecen en esta.ocasion 
al gran señor sus votos y. pre- 
senles, y. el jefe del estado. no 
deja nunca en estos dias de -ha- 
cer beneficios al pueblo. 
El meulud.es otra. fiesta nota- 

ble, instituida en onra del naci- 

miento de Mahoma. En esla 0ea- 

sion el sultan da ejemplo del 
mas profuado reeoj miento. Por 

lo. mañana va á la mezquita del 

sultan Selim, vestido muy sere 
cillamente de blanco, acompa- 

ñado solamente- de algunos pa» 
jes. Lo prolongado de: las ora= 
ciunes, la piedad silenciosa. de- 
los fieles, el panejírico del pro= 
feta .que-proauncia con pompa. 
uno de los ministros del culto, 





A.esta cuaresma sigue el Bei-, todo. recuerda que colocan. esta 
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«dia-en:el aúmero dedos mas so- 
lemues de su iglesia. 

El pequeño Beirám es otra 
fiesta que se celebrasesenta dias 
«lespues del grande. Esta solem- 
widad y los otres que acabamos 
«de-mencionar son con corta dife- 
rencia los únicas que los musul- 
"manes celebran con pempa. 

“Aunque el»cheik que resideen 
da Mecva sea considerado come 
el pontífice de esta relijion, su 
autoridad no es ntcon mucho 
tan grande como da del mufti, 
que tanto los. persas como los 
turcos consideran como el ver- 
dadero representante del profe- 
ta. Así es que la autoridad del 
«cheik no se estiende mas allá de 
la Arabia. : 

La autoridad del mufti es te- 
mible, pues no tan selo ejerce da 

. autoridad rehjiosa, sino que es 

tambien el jefe supreme de la 
autoridad judiciaria, porque se 
supunen las leyes musul: '0s. 
emanadas del Coran. No liene 
rentas fijas, esceptuando una 
pension pequeña que le concede 
el sultan, algunas pluzas de que 
puede disponer en ciertas mez- 
quitas, y sobre todo los fieles no 
dejan de centribuir con los gas- 
tos necesarios para sestener su 
alta dignidad. El sultan que tie- 
ue derecho de nombrar todas 
das plazas del imperio, acestum- 
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bra despues de haber elejido al 
mufti, hacerle un regalo de 
un rice vestido de maria cebe- 
Ihina, y de mil escudos de oro al 


tiempo de su instolacion. 


El mufti descarga una parte 
de sus importantesTunciones su- 
bre los kadileskers, que son co- 
mo dos patriarcas: el uno tiene 
bajo su juvisdiccion la Turquía 
europea, y el otre la asiática. 

.Estos des ministros tienen Á 
sus órdenes diferentes pontífi- 
ces, denominados mollahs, que 
se pueden comparar á nuestros 
metropolitanos. Despues de los 
mollubs vienen los cadíes, cuya 
dignidad equivale á la de los o- 
bispes: ejercen la autoridad por 
sí mismos ó por les imanes. Es- 
4os son unes sacerdotes anejos 
á las mezquitas, y sus funcio- 
mes son equivalentes á las de 
nuestros caras. Se distinguen del 
pueblo por una pequeña varia= 
cien en el Lurbante. Todos ellos 
pueden casarse ó cambiar de pró- 
fesion. Muchas veces sucede 
que un sacerdote sea á la vez 
cura, militar y majistrado. 

Además de dichos sacerdotes 
están los emires, que descien= 
den de Mahoma por su hija Fá- 
tima, y forman en algun modo 
parte del clero. Por mucho tiem- 
po ne ejercieron mas que las 
funciones relijiosas; pero hoy 
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perece haber estendtlo: su -am- 
bicion á- ocupar todos los em- 
pleos del imperio» El emir-ba= 


chies el jefe que tiene sobre los | 


da, y el número de-libros que 
contienen sus meditaciones es 
sumamente. considerable. Los 
que por el: contrario aman el 


demás poder de vida y muerte. (mundo, llevan por lo:«comun 


Igualmente hay entre los mu- 
sulmanes algunos vagos que ha- 
cen profesion de vivir retirados 
del mundo y entregados á ejer- 
cicios piadosos. Esta especie de 
frailes se- distinguen por un 
nombre que hace alusion á su 
desprendimiento de los bienes 
mundanos; toman el nombre de 
denominacion, que en árabe -se 
espresa por fakir, y en persa 
por derviche. Los que ostentan 
una vida puramente contempla- 
tiva se llaman sofíes. Los frai- 
les mahometanos componen mu- 
chas órdenes diferentes, algu» 
nas de las cuales hacen subir 
su orijen hasta los primeros ca» 
lifas. La mayor. parle se some» 
ten á un noviciado -severo-, y 
no se les admite hasta. despues 
de muchas pruebas. Unos viven 
en. comunidad en una especie 
de. conventos, y otros en ermi- 
tas. Unos se fijan en un pais, y 
utros.se entregan á la briba. To- 
dos pueden cambiw de estado, 
y escojer la canrera que les pa- 
rezca mejor. Entre-los. frailes 
musulmanes, los que ebrazen la 
vida contemplaliva se entregan 
4 la espiritualidad mas estremar 


una vida desarreglada, y no hay 
jénero de esceso á que no se a- 
bandonen. Algunos de ellos no 
se avergiienzan de pasar dias 
enteros en los- caminos concur= 
ridos, 6 en+las esquinas de las 
ealles de las ciudades, donde re- 
zan algunas oraciones cuyo sen- 
tido no comprenden, y de este 
moro alcanzan lae limosna sin 
pedirla 4 los que: pasao. ¡Por 
todas partes se encuentran trua- 
nes que enguñan y necios que se 
dejan engañar! 

El matrimonio entre: los tur= 
cos se celebra ante el eadi, co- 
mo «un .contrato - público civil, 
aunquese- mire: como un acto 
relijioso. La víspera de la cele= 
bracion eovian los parientes á 
los novios rezalos prbporciona= 
dosá-sus medios. La novia no 
Meva nada consigo mas que sus 
vestidos colocados-delonte de sí 
en un-caballo ó camello. En se- 
guida se celebra la boda; pero 
los dus-secsos no se mezclan: los 
hombres- se divierten -+cm una 
habitacion*separada de las: mu- 
jeres. A la muerte del marido 
la mujer liene-derecho á tomar 
su dote y nada mas, y-cuando- la 
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mujer muere primero, las hijos 
pue len: ecsijir de su pudre el 
valor de los objetos que la ma- 
dre poscia. bos musulmanes 
Henen lafacultad de repudiar á 
sas mujeres; pero deben*ante: 
prevenirlo a cadí.-Fienen' túm- 
bien la facultad. de tomar muje- 
res por cierto tiempo: basta pa- 
ra ello que despues de convenir 
en el precio se: hagan inscribir 
'en casa del cadf. Loshijos de es- 
tos enlaces son lejífimos y tie- 
nen derecho á la erencia. 

A estas mujeres pueden aña- 
dirse los esclavas, cuyos hijos 
gozan de derechos iguales á los 
Mijos de lus nrujeres lejítimas;- 
con tal que el padre tenga cui- 
dado-de deelararlos libres en el 
testamento, sin cuyo requisito 
quedan á disposicivn del hijo 
mayor de la mujer lejítima,- y 
sen tratados como esclavos: 

Jomediatamente que muere 
un musulmon, se pone:el cuer- 
poenmedio detcuarto, y el iman 
dice algunas oraciones que re- 
piten los-asistentes. Se sirven 
de ugua caliente y de jabon pa- 
ra lavar el cuerpos: y-se quema 
incienso para aujentar los espí= 
ritus infernales. 

Los ceremonias que se-pree- 
tican boy son muy-*senciilas. 
Estienden el cuerpo eu un fére- 
tro cubierto de- un -paño aná- 
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logo á su: profesion; espercen 
despues (Túres ylrededor dét a- 
toud y le conducen al cemen- 
terio, dondelde“acompañan tmtu- * 
jeres lloronas, que cumplea sur 
ofició comgritos y jumidos. Los 
imanes proneacian algunas o- 
raciones ántes de enterrar el 
cadáver, y concluido-este acto 
los padres y amigos del difunto 
seetirao en silencio, 

Antesde hablar delas « 
rentes sectas en que se ha divi- 
dido el islamismo, punto que 
creemos conducente tratar eo 
este lugar ounque tengamos q 
mencionar hechos que despues 
acaso habremos de repetir; va- 
mus á eopiar algunos lijeros pre- 
ceptos del Coran, código á la vez 
relijioso, civil y militar, y poco 
conocido de luz que escarnecen 
toda su doctrina, cuando entre 
ella bay preceptos de la moral 
mos pura. 

«Habeis. recibido la hospita- 
lidad de vuestro uesperl, mora 
do bajo-3u techo, tómedo de su 
meno el-pan y la sal, vuestra 
persona es sagrada para él, aun 
cuando descubriese que órais su 
enemigo.» 

Lo caridad-y la: umenidad 
son los primerus deberes pres- 
critos á los musulmanes por su 
profeta, y hay que hacer jus- 
ticia diciendo que sus discípu - 
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los lo cumplen relijiosamente. | samientas, conoce todo Te. que 


«Los que devoran la erencia 
del huérfano, se nutren de un 
fuego que consumirá sus en- 
lañas.» 

«El avaro emplea todo su 
cuidado y pont en accion sus 
facultades para llenar sus cofres 
de aro y plata: mas esta codicia 
amortífara aleja de su alma da 
gracia divina, que debe formar 
su única felicidad, y le hace po- 
bre eomedio de sus. riquezas.» 

«La envidia es un fuego cu- 
bierto gue turba la tranquilidad 
y el reposo del que se entrega á 
etla, le quita la paz del alma de 
quien es contínuo verdugo.» 

«Lo cólera escita en el espí- 
ritu umano las mismas le: 
pestades que los vientos furio- 
sos levantan en el mar; hace 
naufragor á la razon, abre la 
puertaá la calumnia, á lasin- 
jurias, al asesinato, y precipita 
al hombre en el elvido de sí mis- 
mo y de la divinidad.» 

«Los que se dejan llevar de 
la vavidad del siglo, y no dan 
gracias al que da y quita las «i- 
quezas, se hacen semejantes al 
ánjel proscrito.» 

«Dios es el ser misericordio- 
so é inefable que ha criado los 
cielos y la tierra: á él pertenece 
el universo. Hombre, quien 
qúiera que seas, él sabe tus pen- 





¡pasa en lo mas escondido de tu 
alma, y nada ignora de cuante 
«Ssucede<en la tierra.» * 

«Los fieles, losjudios, los sa- 
heos y los. lanos que crean en 
Bios y en el dia del juicio, y 
que hayan practicado la virtud, 
estarán.osentos del demor y de 
los tormentos.» 

«Los cristianos serán juega- 
dos por el Evanjelio; los que 
stra cosa creyeren serán pre- 
varicadores: si el Señor hubiera 
querido, una misma creencia 
habria unido á todos des morta- 
les.».(Coran.) 

El islamismo proibe el vino 
y toda bebida embriagadora. 
Estande escrito el Coran en len- 
gua arábiga, el árabe es la len- 
gua sagrada de los turcos, de 
los persas y de todas las nacio- 
nes musulmanas. Por la oscuri- 
dad que reina ea algunos pása- 
jes del Coran, se ha dividido el 
islamismo en un gran número 
de sectas, y estos cismas ham 
ocasionado terribles guerras. Ad- 
gunos doctores musulmanes, pa- 
ra dar una idea de la poca u- 
nion que reina en el mohonie- 
tismo, han dicho que la reli 
de los magos se habia dividido 
en solenta sectas, que el judais- 
mo" cuenta selenta y una, el 
<ristianismo setenta y dos: y el 
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islamismo debe comprender se-á Abu Becre, Omar y O3man, y 
tenta y tres, de las cuales solo | detestan á todo el que no se reu- 
una conduce á+la salvacion nió bajo el estandarte desu prime 

La division empezó inmedia- | cipe favorito. 
tamente despues de la muertede Esta division, puramente: po= 
Mihoma. Cuando murió el pro- | lítica en un principio, no tardó 
feta no-dejó mas que una lrija, | mucho-en estendersu influencia 
easada con su primo Adi, pero se*| á la parte: relijiosa..Como el i5- 
elvidó hacerreconocer á Adi por , lamismo: no se: desarrolló de 
sucesor suyo: Los compañeros: pronto-sino siguiendo el'trans- 
del proféta: elevaron sucesiva- | corso del liempo, fuémenester 
mente al poderá Abu-Becre, Ox | recurrir en muchos casos á lus 
mar y Osman (% Olhman); y [decisiones de tos principales 
desde esta-época hubo musulma- | compañeros del profeta; y Abu- 
nes que se quejaron-de ¡ojusti- | Becre, Umar y Osmao debieron 
cia:y se-negarou á reconocer o- | ejercer naturalmente un grande 
tro soberano lejítimo que Alí. | influjo. Los sounitas admilierva 
Posteriormente, cuando Alí fué] indiferentemente las esplicacio- 
nombrado califa, muchos mu-| nes teolójicus de-todos estos Jii 
sulmanes del partido contrario | Versos personajes: por esto se les 
se sublevaron contra él, y los] hadado el nombre de- sonnitas, 
guerra civid tiñó de sangre los | de los palabras árabes sonnah 
paises sometidos á la nueva reli- [sunnak Ó smiah' que signilica 
jion. Tñi us el orijen de las dus| tradicion: Pero los sebriitus, por 
principales sectes qne dividen» consecuencia de su escesiya ade= 
sun los musulmanes y que sej sien á Adi repudiaron. estas es- 
Maman sonnitas schiitas: plicaciones, considerándolas ba- 

Los sonnitas admiten la sueo: | joda luz devtras tantas here- 
sion de los califas tal-como se|jías, y ban seguido priocipios 
la verificado, y tienen por igual- | diferentes. De aquí nace que sus 
mente santos á todos los compa- | adversarios les diesen: el nom- 
iveros del profeta que se mantu- | bre-de- schiitas, que en árabe 
vieron fieles á las loyes det isla. | quiere decir sectarios, de la pa= 
mismo. Los sehiitas partiendo | labra sehiat. Ellos-se- llaman a- 
del principio de que solu á Alí y | délitas, ó partidarios de: la» jué- 
fsus descendientes dircetos per. | ticia. 
teneció. la-auloridad, maldicen Lous sonnitas y los schiitas se 
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han subdividido entre si, domi- 
nando ya en un pais, ya en otro. 


Los primeros ocupan en la ac-. 


tualidad todo el imperio ote- 
mano, el Ejipto y otros paises 
del Africa, la Arabia, las islas 
del mar de lasAndias, y cuentan 
muchos partidarios entre las 
tribus de raza turca, estableci- 
dasen Rusia y en Persia. Este 
partido se subdivide en cun- 
tro ritos, llamados -henbalitas, 
schafeitas, malekitas y hanifitas, 
del nombre de sus fundadores 
Ahmed-Ebn-Hanbal, Schafei, 
Abu-Abdallo Malek y Abu-Ha- 
nifah. Pero como estos cuatro 
ritos no difieren mas que en al- 


gunas cuestiones poco impor. | 


tuntes, son admitidos por todos 
los sonnítas, como igualmente 
ortodocsos, y se lolora que cada 
uno.siga.el que mejor le parez- 
ca. Sin embargo, la doctrina de 
Abu-Hanifah es la que jeneral- 
mente se sigue en Turquía, la 
de Schaféi en Ejipto, la de Ma- 
lek en los estados Berberiscos, y 
la do Hanbalen la Arabia. 

En cuanto á las ramilicacio- 
nes de los schiitas que ocupan el 
resto de los paises musulmanes, 
presentan diferencias muy im- 
portantes. Ya hemos dicho que 
vrijinariamentese dió el nombre 
de schiitas á los partidarios es- 








IISTORHA. 


dientes. "Pero Ati ao tuvo el 


tiempo necesario para afirmar 


u autoridad, y dejó muchos hi- 
jos: otro.tanto sucedió á la ma- 
yor parte de sus desceadientos. 
¿A quién debia pasarla auteri- 
dad? La mayoría convino en re- 
conocer por soberanos lejítimos 
á Hassan y Hussen, hijos de Alí, 
y á los descendientes directos de 
Hussen, «y así se hizo hasta que 
habiendo desaparecido el últi- 
mo de ellos á la edad de once a- 
ños, se dice que se ocultó en al- 
gun sitio desconocida, del cual 
soldráá su tiempo para hacer 
triunfar la buena causa subre la 
ierra. Estos personajes sun en 
número de doce y se llamaron 
imanes, es desir, jefes por esce- 
Ieucia; al último se le apellidó 
tambien mahdí ó dirijido. Has- 
ta que este mabdí vuelya á a 
recer, los reyes no.tienen auto» 
ridad lejitima sobre la tierra, y 
noson mas que lugartenientes 
del iman. Esta creencia dió ori- 
jen á que los príncipes persas de 
la poderosa dinastía de los Sofíes, 
que suponen descender por lí- 
nea colateral de los imanes, to- 
masen el título de esclavos del 
rey del pais y que tuviesen, en 
Ispahan un gron número de ca- 
bailos destinados al servicio del 
iman, cuando resporezca. Esta 





clusivos de Alí y sus descen-!creencia singular domina aun 
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en Persia, y hace progresos en la 
India, donde los emperadores 
* mogoleses prolejian antiguamen- 
te el rito sonnita; pero desde la 
ocupacion inglesa los musulma- 
nes, casi tudos de orijen persa, 
gozan de una absoluta libertad 
de conciencia. 

Sin embargo, los schiitas des- 
de un principio negaron la su- 
cesion de los imanes y dirijieron 
á otros sus plegarias. Algunos 
de ellos creen que solo á Alí 
pertenecia, despues de Maho- 
ma, el gobierno del mundo, y 
que si sucumbió un momento 
bajo la perversidad del siglo, 
no tardará en reaparecer con 
majestad, y que entonces se 
hará justicia y quedarán venga- 
dos los crímenes, que por tanto 
tiempo han mauchado la natura- 
leza umana. La mayor parte de 
estos sectarios creian tambien 
que Alí habia estado revestido 
de un carácter divino ,y no titu- 
beaban en adorurle como dios. 
Tol es el caso de los nosarios y 
de los motualistas, que aun en 
el dia ocupan una parte de los 
alturas del Líbano. 

Otros schiitas splo reconocie- 
ron los seis primeros imanes, dí- 
ciendo que habia habido unerror 
con respecto al sétimo, y que 
<n lugar de Mussa deberia pro- 


clamarse á uno de sus hermanos, 
TUMO XVI, 


IMPERIO. 169 

Mamado Ismael. Este es el orijen 
de huber tomado el nombre de 
ismaelianos. Los  ismaelianos 
creen que despues de Ismael, el 
carácler de iman habia pasado 
á personas desconocidas, que se 
manifestarian con el tiempo. La 
calidad de madhdí fué sucesiva- 
mente atribuida por ellos á los 
califas fatímilas de la raza de Is- 
mael, que, durante los siglos X, 
XI y XII dominaron una parte del 
Africa, del Ejipto y de la Siria. 
A esta secta pertenecian los ¡s- 
maelianos establecidos en Per- 
sia, no lejos de Casbin, y los is- 
maelianos que, dueños de las 
montañas prócsimas al Libano, 
se hicieron tan famosos en la 
edad media bajo el nombre de 
Asesinos. Estas dos ramas de la 
secta de los ismaelianos subsis- 
ten aun en los mismos paises, 
bien que no con el mismo poder 
y los mismos recursos. A esta 
misma sectaesá la que deben 
unirse los drusos establecidos 
igualmente á los inmediaciones 
del Líbano, y que forman una 
poblacion bastante numerosa. 
Los drusos fechan del principio 
del siglo XI de nuestra era, 
bajo el reinado del califa 
fatimita Hakem. Suponian con. 
tra la opinion de los de: is. 
maelianos, que Hakem habia si» 
do la última encsracion de la 
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divinidad: y nientras se efectua 
su regreso, le adoran como su 
dios bajo la figura de una vaca. 
El nombre de drusos le tomaron 
de uno de los primerosapósloles 
de Hakem, que se Hamaba Durzé. 

Las diversas sectas sehiilas y 
sus ramificaciones han variado 
de doctrina segun los tiempos y 
lugares, y seria cansado referir 
sus dogmas. Pasta decir que 
la mayor parte de estos secla- 
rios, ya arrastrados por el fana- 
tismo, ya por el desenfreno de 
una licencia sin límites, ban 
creido que todas las verdades 
relijiosas y morales, noson mas 
que verdades aparentes, y que 
debe buscarse en el fondo de e- 
Mas un sentido interior, que es 
el único copaz de aulorizarlas. 
De este sentido interior han he- 
eho el dominio esclusivo de 
algunos adeptos, creyendo que 
eon el ausilio de este conoci- 
miento se ponian á cubierto de 
todos los deberes de la relijion 
y la moral. Por consecuencia 
de este principio, los ASESINOS, 
los prusos y otros sectarios is- 
maelionos se entregan sin re- 
mordimiento á la perpetracion 
de los crímenes mas atroces. 

No debemos omitir que la 
creencia de un ser cualquiera, 
que tarde ó temprano ha de a- 
parecer sobre la tierra para ha- 
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cer reinar en ella la verdad y la 
justicia, es comun á los sonnilas 
y á los sebiilas: circunstancia 
que ha dado lugar á que hayan 
aparecido impostores entre los 
sehíitas, arrogándose el título de 
mabdí. En Ejipto se presentó 
uno de estos durante la ocupa» 
cion de este pais por los france- 
ses: otros muchos se-han presen- 
tado tambien en estos últimos 
años en el Senegal y en las cer- 
canías de las posesiones france- 
sas ácia esta parte del Africa. 

Además de lus dos sectas de 
orijen sonnita y schiita hay o- 
tras dos que, por el papel que 
hacen todavía, no podemos pa= 
sar en silencio.Son las de los ye- 
ziditas y los vahebitas. 

Los yeziditas ocupan las mon= 
tañas inmediatas á la ciudad de 
Singar, en la Mesopotamia, y pa- 
rece son un resto de las sectas de 
los magos, maniqueos y sabenos 
que tantos Lurbulencias ocasio- 
naron durante myeho tiempoen 
el Oriente: posteriormente se 
mezclaron con los cristianos y 
musulmanes, y en la actualidad 
es muy dificil reconocer su ver= 
dadero orijen y corácter. Admi- 
teu dos principios, yno bueno y 
otro malo; y como, si se les ha 
de creer, el malo es el único que 
hay que temer, este es el solo 
que procuran tener propicio. Le 
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Maman al-scheik al-moazzem del 
gran Scheik. Antes perderian la 
vida que renegar de él: además 
de esto adoran tambien la salida 
det Sol, y profesan la mayor ve- 
neracion á los sacerdotes cris- 
tianos. 

En cuantoá los vahebitas, sedi- 
ce que luvieron orijenen la A 
bia, ácia mediados del si 
glo XVIIT.Se llamaron vahebitas 
del nombre del padre de su jefe 
Yabeb. Su doctrina es la del is- 
lamismo, reducida á mayor sen- 
cillez. Segun ellos el Coran en- 
cierra una doctrina verdadera- 
mente divina; pero á Mahoma 
no le reconocen mas que como 
un hombre cualquiera, y por lo 
mismo creen que su nombre no 
debe figurar en las prácticas re- 
lijiosas. Todo olocausto tributa- 
do á Mahoma ó á cualquiera de 
sus discípulos, se gradúa por 
ellos de un acto de idolatría, y 
debe casligarse como tal. De 
consiguiente los vahebitas se li- 
miton á reconocer un solu Dios. 
Tienen por impiedad el invocar 
el nombre de todo ser mortal, y 
cuando encuentran alguna capi- 
lla á mausoleo elevado en onor 
de un iman ó de un santo, le de- 


rriban. Los vahebitas concibie- | 


ron la idea de arrojar de la Ara= 
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* esta empresa se les unieron cua» 


si todos sus compatriotas; de mo- 
do que ocuparon, aunque por 
pocutiempo, una parte de la Me- 
sopotamia; pero despues de los 
descalabros que les ocasionó el 
bajá de Ejipto, Melemet-Alí, se 
vieron precisados á volverse á 
sus desiertos, 

Si del ecsámen de las doctri- 
nas musulmanas pasamos á la je- 
rarquía civil y relijiosa, halla= 
remos igualmente grandes dife= 
renci Los primeros califos 
estuvieron revestidos del poder 
espiritual y temporal, y se les 
llamaba califas de una palabra 
árabe que significa vicario. Se 
ereia que remplazaban á Maho- 
ma, en el concepto de profetas 
inmediatos, y por esto se les ape= 
llidó tambien emir-elmounianin 
ó comandantes de los creyentes. 
Como con el liempo se elevaron 
diversos califas á la vez, su ¡n= 
Muencia disminuyó. En la ac- 
tualidad uo hay ninguno que sea 
verdadero califa. Ll sultan de 
Constantinopla solo tiene la au= 
toridad temporal, y el muftí es 
el que, de acuerdo con lus ule- 
mas ó ductores, juzga las cues- 
tiones de doctriva. El schah de 
Persia se ha! 'n el mismo caso, 
y ni aun está revestido de la ple= 

















bia á los turcos y demás pueblos | nitud de la soberanía, pues que, 
estranjeros á la península, y en ¡segun hemos dicho, solo se le 
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considera ejerciendo una auto- 
ridad temporal, ínterin se veri- 
fica la venida ó regreso del últi- 
mo de los imanes. Solo el empe- 
rador de Marruecos es el que 
pretende reunir los dos poderes 
y toma algunas veces el título de 
Culifa. Pero la influencia políti- 
ca de este emperador está muy 
abatida. 

Acaso nos bayamos estendido 
demasiado al hablor de la doc- 
trina del profeta de la Arabia, 
pero lo hemos ereido conducen- 
te, porque no de otro modo sa- 
bríamos apreciar ciertos hechos. 
El arma de Jesucristo para so- 
meter los ánimos fué la dulzu- 
ra; Mahoma se valió de la fuer- 
za. Sin embargo, este impostor 
era demasiado astuto para em- 
plear al principio medios vio- 
Jentos: mostróse tolerante mien- 
tras fué débil, así como un a- 
rroyo pequeño alaga los muros, 
y los derriba despues cuando 
erece. El falso profeta, en sus 
primeros sermones, decia que 
solo era enviado para persuadir: 
cuando sus discípulos formaron 
un ejército, hablóeomo dueño de 
las conciencias. Su ley era seve- 
ra, pero política: segun ella, todo 
infiel, todo idólatra, participa de 
los onores, dignidades y privi- 
lejios de los árabes, si abraza 
el culto mabometano: debe.mo- 
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rir si quiere defender á un mis- 
mo tiempo su relijion y su in- 
dependencia; pero si quiere 
conservar su fe, sometiéndose 
al poder temporal de Mahoma, 
conserva su vida y sus bienes, 
ejerce libremente su relijion, y 
solo está obligado á pagar ua 
lijero tributo. A la habilidad de 
este sistema debió el islamismo 
sus rápidas y fáciles conquistas: 
el deseo de participar del poder 
y fortuna de los árabes victo- 
riosos , produjo inumerables 
conversiones. Los pueblos o- 
primidos eon impuestos por sus 
soberanos, se sometieron sio pe- 
saráun corto tributo que les 
aseguraba la paz, la libertad de 
conciencia, que es la primera 
de todas las libertades, y ade- 
más un protector poderoso. En 
cuanto á la servidumbre, no 
hacian mas que mudar de due- 
ño: así, donde quiera que reina- 
ba el despotismo oriental, hubo 
pocos hombres valientes y osti- 
nados que se opusiese: al cetro 
y á la espada de Mahoma. «Los 
tributos escesivos, dice con este 
motivo el presidente Monles- 
quieu, dieron luzar á la estraña 
facilidad que hallaron los maho- 
melonos en sus conquistas. Los 
pueblos, en lugar de la série 
continua de vejaciones que ha- 
bia imojinado la avaricia sutil 


s 
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de los emperadores, se vieron | nunciar á sus leyes. Por desgra- + 
sometidos á un tributo sencillo, | cia para el Oriente, este nuevo - 
pogado y percibido fácilmente, [culto, que inspiraba tanto fa- ' 
y mas felices en obedecer á una | natismo, y al cual estaban re- 
nacion bárbara que á un go-|servadas tantas conquistas, te- 
bierno corrompido, bajo el cual ¡nía un carácter funesto á los 
sufrian todos los inconvenientes; progresos de-la civilizacion. La 
deuna libertad que no tenian, | antorcha de los otros cultos j- 
con todos los orrores de una es- | lustra y fecunda; el mahometis- 
clavitud presente.» mo abrasa y seca: incita al ya- 

Enmedio de una multitud de | lor para merecer el cielo, no a- 
estravogancias que chocan en el tiende á la tierra sino para aso- 
Coran á la fria razon de los eu- | larla, y desprecia las letras y las 
ropeos, y que agradan á la viva | artes; porque adoptado el dog- 
imajinacion de los orientales, se | ma del fatalismo, ¿de qué sirve 
encuentran todos los preceptos | aprender y prever, pues nada 
de moral, de justicia y de carji-|se ha de evitar? 
dad en que concuerdan todas las; Mahoma decia, que «el Co- 
relijiones; porque en vano se | ran era increado, eterno, dicta 
pretenderia establecer ninguna | do por el mismo Dios; y desaufia- 
sin que abrozase estos princi |baálos ánjeles á que imitasen 
pios. una sola de sus espresiones.» Al 

Lo: que mas debe admirarse| principio de su carrera proféti. 
en este hombre estraordinario, | ca, cuando se anunció como a- 
es la profunda abilidad con|póstol de Dios, se le dijo que 
que grabósus leyes, no solo en | probase su mision eon prodijios. 
los entendimientos, sino tam- | «Una relijion “sin misterio , res= 
bien en los corazones: este es el | pondió sabiamente, no necesita 
sellodel jenio. Moisés, Confucio, | de prodijios: la verdad constitu- 
Licurgo, Zoroastro, Numa, Jesu- | ye su fuerza; pero yo os probaré 
cristo y Mahoma han sido los ú- | no obstante que luespada de Ma- 
nicos lejisladores humanos, eu- | homa no tiene menos poder que 
yas instituciones se hayan con- | la vara de Moises. » , 
vertido en eostumbres. El mu-| Tomemos otra vez el hilo de 
sulman, como el judio, el chino, | los acontecimientos, y volvamos 
el espartano, el romano y elfála uida de Mahoma á Me- 
cristiano, perzce antes que: re- (dina, uida llamada en árabe, 
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HEGRAB O HEJIRAN, y €jira entre 
nosotros. Como de este suceso 
dota la era cronolójica de los 
mahometanos, conviene que lo 
espliquemos. La'ejira Ó era ma- 
homelona comienza en 16 de 
julio del año 622 de Jesucristo: 
Sus años son lunares de 351 
dias, 8 oras y 48 minutos. Se los 
reduce por aprocsimacion al 
cálculo de los nuestros. Si por 
cada treinta y tres de los suyos 
se quita uuo, la diferencia en- 
tonces es solo de seis dias que se 
toman de mas (1). Los meses del 
año son los siguientes: 

1 Muharram.. (tiene 30 dias.) 





2 Sofa. ...... 
3 Rabié 1. . 
A Rabié 1 . 
5 Giumadil . .....3) 
6 Giumadi HI .....29 
7 Redjeb. . ...30 





8 Schaban..... 
9 Ramodan ..... 
10 Schawal. .....« -29 
11 Dhucaada ......30 
12 Dhul-Hejiat . . . 29 (6)30. 
Luego que Mahoma hubo lle- 
gado á Medina, durmió por pri- 
mera vez con Aischa, mujer su» 
ya tres años habia, pero á la cual 
no habia tocado por demasiado 





(4) Consáltense las tablas de los 
años y meses árabes reducidos 4 los a- 
ño» comunes, en la España árabe de 
masoRy. 
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niña. Hizose edificar una casa 
para gozar de la libertad que ne- 
cesitaba en la meditacion de sus 
vastos proyectos. Hizo tambien 
construir una mezquita cerca de 
Medina, la primera en que se 
celebró el culto musulman, y 
para mejor unir ásu partido, es- 
tubleció una fraternidad entre 
sus discípulos, por la cual cada 
uno debía elejirse un amigo, y 
llamarle su hermano. 

Algo mas tranquilo de lo que 
estaba en la Mecca, comenzó á 
establecer algunas ceremonias 
en su relijion, ordenó que sus 
discípulos volviesen el rostro 
al lugar de la Caaba cuando O- 
rasén, como. lugar distinguido 
de los demás por la presencia 
del Todopoderoso: instituyó el 
ayuno del ramazan ó ramadhan, 
á imitacion del grande ayuno de 
la Espiacion, establecido entre 
los judios, y el modo de llamar 
jos fieles á la oracion desde lo 
alto de una torre de la mezqui- 
ta, per estas palabras que dice 
le fueron enviadas del cielo: 
Dios es grande, Dios es grande; 
no hay mas Dios que Dios, y 
Mahoma es su apóstol. 

Mientras que el seudoprofeta 
aparentaba no tener otros miras 
que la instruccion de los pue= 
blos, rodaban en su espíritu los 
vastos designios que su ambi- 
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cion habia formado. Para po- 
nerlos en ejecucion, creyó que 
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fundadas en justieia; La primo- 
ra de estas guerras se llamó Bedr 
era tiempo de sustituir la fuerza| déun pozo que se hallaba en el 
y lo violencia á los discursos y | paraje de la refriega. Advertido 
razonamientos; por lo tanto or- | el profeta que Abu-Sofian vo 
denó á sus discípulos se prepa- | via de la Siria con una caravana 
rasen á hacer la guerra, y á pa- | y treinta hombres, apostó sus 


sorá cuchillo á cuantos árabes 
nó quisiesen abrazar su doc- 
trina, á menos que nu se 
sometiesen á pagar un tributo 
anual pora rescatar sus vidas. 
Lejos de hallar oposicion órden 
tan bárbara por parte de los á- 
rabes, y luego que Mahoma les 
hizo entrever el botin inmenso 
que les esperaba, fueron á por- 
fia á ver quien era el primero 
que se presentaba para seme- 
jonte guerra, que despues hicie- 
ron bajo sus órdenes todo el 
tiempo que vivió. La primera 
eaptura fué una caravana que 
perlenecia á mercaderes de la 
Mecca, de la cual se apoderaron 
nueve ansarienos, Ó ansarios. 
Esta primera presa fué condu- 
cida á Medina con dos prisio- 
neros. 

Aquí comienzan las guerras 
de Moboma, ya con los coreishi- 
tas, ya con las tribus de losjudios 
dispersos en la Arabia, cuya ma- 
yor parte son poco considerables 
y parecen mas bien escaramuzas 
de ladrohes que espediciones mi- 
litares, conducidas con arle y 








tropas en un paraje para atacar= 
los; pero sabedor de esto el co- 
reisbita, envió á decirá los de su 
tribu el peligro que corria, y le 
ausiliaron connovecientos hom- 
bres y cien jinetes. Las fuerzas 
de Muhoma eran muy inferio- 
res, pues reunidas solo ascen- 
dian áciento trece combatien= 
tes; esta desproporcion, sin em- 
bargo, animó su: valor. Púsose 
en marcha con aquel puñado de 
hombres, lleno de confianza, y 
confiando en que eran valien= 
tes: estos le siguieron preocu- 
pados en que el Todopoderoso 
ayudaria con ejércilos invisi 
bles á su profeta Dióse la buta- 
Ma y la ganaron las tropas de 
Mahoma; tan confiados y re- 
sueltos acometian. Esta victo- 
ria, aunque poco considerable en 
la apariencia, fué indudabla- 
mente-el fundamento de las de- 
más, á causa del terror que es- 
parció entre los coreishitas, y 
la intrepidez que inspiró á los 
soldados de Mabomu, que cre- 
yeron no tener nada que te- 
mer, pues que Dios se declara» 
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ba visiblemente sa defensor. | 

Pero aunque Mahoma apar | 
rentase no esperar la victoria 
sino del cielo, no descuidaba las 
reglas que la prudencia y el ar- 
te militar saben poner en prác- 
tica. Luego que supo se acerca- 
ba Abu-Sofian, fué á apode- 
rarse de un paraje cerca del 
cual habia agua, y mandando 
levantar allí su tienda, esperóá 
pie firme al enemigo. Los dos 
pequeños ejércitos se avistaron: 
tres coreishitas salieron de su 
campamento y desafiaron á i- 
gual número de musulmanes á 
un combate singular. Mahoma 
nombró á tres de los suyos de 
una destreza y valor conocido y 
mataron á los tres idólatras. 
Despues de este combate, los 
dos ejércitos vinieron á las ma- 
nos: peleaban desesperados. La 
victoria al principio se declara- 
ba por Abu-Sofian, pero al fin 
fué en favor de Mahoma. Este 
se habia quedado ea su tienda 
orando por el triunfo de aquella 
jornado, que en cierto modo de- 
bia decidir de su suerte, y del 
establecimiento de su relijion. 
Pero al ver que los suyos se re- 
plegaban, corrió á ellos, se puso 
á su cabeza, sacó el sable, y con 
aire de confianza pronunció es- 
tos palabras: Turbados y confun 
«didos sean sus ojos; y cargando 
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sobre el enemigo lo puso en de- 
rrola, mató setenta hombres y 
cojió otros tantos prisioneros, 
no teniendo por su parte sino 
catorce hombres de menos. Enel 
número de los coreishitas muer- 
tos, se encontraron veinticuatro 
jefes de la Mecca, todos dis- 
tinguidos por su nacimiento” y 
valor, y la mayor parte parien- 
tes del profeta ó de su mujer 
Cadija. 

La noticia de esta derrota 
consternó á los abitantes de la 
Mecca, quese habian prometi- 
do acabar de un golpecon Maho- 
ma, Abu-labab, enemigo ton 
grande del profeta, puesto que 
hay en el Coran un capítulo lle= 
no de maldiciones contra él, 
murió de pesar. La historia re- 
fiere que Mahoma encontró en- 
tre los prisioneros á uno lla- 
mado Al-Nadr, que se habia 
burlado de él y de su doctrina 
algunos años antes; y por un 
resentimiento poco digno de un 
alma grande, le hizo cortar la 
cabeza, siendo su principal cri 
men el haber dicho que el Co- 
ran estaba lleno de cuentos de 
viejas. Okba, hijo de Abu-Moa, 
tuvo la misma suerte. 

Cuando se fué á repartir el 
botin, sesuscilaron vivas dispu- 
tosentre la jeute del profeta. 
Como su pequeño ejército es- 
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taba compuesto de abitantes 
de la Mecca que le habian se- 
guido, y de otros de Medina, lla 
mados ansarienos ó ansarios, y 
cada uno se óreia con derecho á 
tomar la parte mas considera- 
ble, fué necesario para aq 
tarlos toda la autoridad de saje- 
fe, quien finjió le habia bajado 
del cielo un capítulo espresa= 
mente, por el cual le ordenaba 
Dios tomase la quinta parte del 
botin y dividiese el resto á par- 
tes iguales. 

Establecida la calma en su 
campamento, hizo marchar sus 
tropas contra algunos judios de 
la tribu de Kaiaokan, quienes 
segun Mahoma, habian violado 
un tratado concedido algun 
tiempo antes. El profeta los tu- 
vo sitiados durante algunos dias 
y los obligó á rendirse á dis- 
crecion. Sus bienes fueron con- 
fiscados en provecho de los ven- 
cedores, y hubieran pagado con 
sus cabezas la infidelidad de 
que les acusaba, si un prisione- 
ro idólatra no hubiese obteni- 
do del profeta á fuerza de rue- 
gos el perdon, 

Resuelto Abu-Sofisa á ven- 
garse de da rota de Béedr, se 
puso en campaña con dos- 
cientos caballos; pero mo en- 
contró á propósito esperar á 
Mahoma que se habia puesto 

TUMO XVI. 
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en marcha para combalirle. 

Al principio del año 3.” de 
la ejira hubo dos espediciones, 
una contra los salaimitas y 
gaftanitas, y otra contra los 
persas. Los primeros uyeron al 
saber que Mahoma iba á ata- 
carlos; y los otros fueron de- 
rrotados despues de una reñida 
contienda. Mahoma tenia una 
Mamada Fatima, de cuya 
milagrosa concepcion han ¡a- 
ventado los árabes mil patra= 
ñas. Por este tiempo se casó 
con Alí, uno de los jefes del 
corto ejército de los mulsuma- 
nes, y fiel amigo de su pro- 
feta. 

En esle año aconteció la famosa 
batalla de Ohud. Los coreishitas 
habian reunido un ejército de 
tres mil hombres de á pie, de 
los cuales setecientos tenian 
corazas, y de doscientos caba- 
Mos. Abu-Sofian fué nombrado 
el jefe, y para animar á los sol» 
dados llevó consigo á su madre 
y áotras muchas mujeres que 
tocaban tambores á la manera 
de los árabes. Ellas cantando se 
acompañaban con estos instru- 
mentos militares, ea memoria 
de los que habian muerto en la 
batalla de Bedr. Por mucho 
tiempo dudó el profeta si haria 
frente á aquel ejército, nume- 
roso respecto al suyo, óÓ si se 
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montendria encerrado en Me- 
dina. Decidióse al fin por lo 
primero, y se adeluntó con no- 
vecientos hombres de á pie á 
un paraje situado entre la Mec- 
ea y la montaña de Ohud, en 
donde apostó su jente lo mas 
ventajosamente que pudo; tomó 
cincuenta arqueros para soste- 
nerle y dió la batalla. Hamza, 
tio del profeta, se señaló en la 
pelea; mató al porta-estandarte 
de los idólatras, peroá su vez 
fué muerto por un esclavo abi- 
sinio, mientras despojaba al que 
acababa de matar. 

Los “arqueros entretanto, se- 
dientos del botia, abandonaron 
sus puestos, lo cual dió lugar 
4 que el ala derecha de los con= 
trarios, compuesta de cabaNería, 
eayese sobre los musulmanes. 
Enmedio del desórden y de la 
confusion se esparció la noticia 
de que habia muerto el profeta; 
yesto desconcertó de tal mane- 
raá los soldados, que el enemi- 
go se abrió paso por todas par= 
les. Mahoma salió erido de dos 
pedradas, rompiéudole una al 
gunos dientes, y haciéndole la 
otra ea la cara un arañazo, Se- 
tenta hombres muertos se eon- 
toban en la tropa musulmana, 
y veinte en la de Abu-Soían; 
ysinembargo, este que pudo a- 
provecharse del desconcierto y 


HISTORIA . 


de la superioridad de sus fuer» 
zas, pidió á Mahoma una tregua . 
por todo el año siguiente. : 

El primer cuidado del jefe de 
los musulmanes despues de la 
retirada del enemigo, fué bus- 
ear y recojer los cadáveres de 
los suyos; y en tal operacion 
manifestó una ternura y una 
compasion mas propias y digoas 
de un padre, que de un jeneral. 
El mismo fué ejecutaudo la o- 
peracion y recitando preces por 
el descanso de sus alnvas. Pero 
se indignó por la manera bár- 
bara eon que la madre de Abu- 
Sofian y algunas otras mujeres 
habian mutilado á aquellos po= 
bres cuerpos muertos, y en par= 
ticular al de su tio Homza. Sia 
embargo se consoló despues de 
una revelacion.que le- asegura 
ba tomaria igual venganza en 
treinta coreishitas. 

La pérdida de la botalla:de 
Ohud dió lugar á muchas mur= 
muraciones. Preguntaban á Ma= 
boma cómo habia permitido 
Dios que los defensores de la 
verdad y de su culto hubiesen si> 
do sacrificados por el enemigo, 
Otros sentian la pérdida de sus 
padres, parientes, ó.amigos, y se 
manifestaban arrepentidos. de * 
haberse empeñado por el profe- 
ta tanlijeramente. Mahoma con- 
testómuy prontoá unos y 4 otros. 
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Dijo á los primeros, que habia 
que atribuir aquella desgracia á 
los pecados de algunos de los que 
le seguian, que de este modo se- 
paraba Dios los buenos de Jos 
malos, paraque únicamente que- 
dasen los verdaderos fieles; y 
para aquietar á los segundos, les 
opuso la doctrina del Destino, 
con la.cual les hacia presente 
que.sus amigos hubieran igual- 
mente muerto, aun cuando no 
se hubiesen encontrado en la ba- 
talla, puesto que sus dias, como 
los de todos los hombres, esta- 
ban tan contados, que en vano 
se tomaba precaucion ninguna 
para dilatarlos, A la creencia de 
esta doctrina, y á la seguridad de 
que morisn como mártires, se 
puede atribuir la intrepidéz con 
que aun hoy dia arrostran los 
musulmanes el peligro; y esta 
misma persuasion fué la que 
despues facilitó á Mahoma y á 
sus sucesores lan rápidas con- 
quistas. El resto de este año 3.? 
de la Ejica noucouteció cosa que 
de marrar sea; únicamente se 
refiere que los abitantes de las 
ciudades de Edblo y Alcára, apa- 
rentando querer instruirse en el 
islamismo, enviaron diputados 
al profeta pidiéndole alguno de 
. sus discípulos para que los ¡nms- 
truyese; y que coucediéndoles 
Mahoma seis, degollaron á trés 
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y los otros los fueron á vender á 
la Mecca. 

Al principio del año 4.* de la 
Ejira, perdió Mahoma setenta 
ansarienos queá su pesar en- 
a al principe de Najed para 
invitarleá él y ásus vasallosá 
que abrazasen el islamismo. Es- 





te príncipe, muy lejos de aceptar 


la proposicion, mandó degollar 
al quese la- hizo, y en seguida 


cargó sobre sus compañeros y 


los pasó á cuchillo, escepto á 
Caab, que despues de haber pa- 
sadu por muerto, fué á llevar la 
noticia á Medina. 

Mahoma salió mejor librado 
<on los judios de Nadhir, porque 
despues de sitiarlos por muchos 
dias los obligó 4 capitular y á 
relirarse, sin permitirles llevar 
mas efectos que los que pudie- 
se cargur un camello. El resto 
del botin se lo reservó en vir- 
tud de un capítulo que espre- 
samente dijo le bajó del cielo. 
Los. historiadores refieren la 
pruibicion del uso del vino y 
de los juegos de azar á este mis- 
mo año, peru no convienen en 
el motivo: unos lo atribuyen á 
una disputa violenta que su es- 
ceso ocasionó entre los soldados 
de Mahoma; y otros á las re- 
fecsiones que hizo sobre los te- 
rribles efectos de esta bebida, 
habiendo estado en una casa en 
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donde reinaba la alegría y lue- 
go todo se volvió confusion por 
causa de la embrisguez. Pero 
no hay necesidad de recurrir á 
ninguno de estos casos para 
encontrar la razon. El profeta 
árabe conocia demasiado lo na- 
turalmente inelinados que eran 
sus paisanos á la bebida, y no 
ignoroba las fumnestas conse- 
cuencias del vino, particular- 
mente en los paises cálidos y en 
un ejéreito que estaba siempre 
en movimiento. 

La derrota de los setenta 
ansarienos en la provineia de 
Najed, estaba muy reciente pa- 
ra que Mahoma la hubiese ol- 
vidado. Resuelto á vengarse, se 
puso en campaña; pero solo en- 
eontró á unos cuantos gaftanitas 
que echaron á uir al ¿aber se 
aprocsimaba. 

* Al año siguiente Abu-Sofan 
preparó un grande ejército con- 
tra los musulmanes, compuesto 
de muchas lsibus de judios, de 
kenanitas, de gaftanitas y de 
koraitas, y que todos ascendian 
á diez mil y neos hombres. Esta 
noticia llenó de terror á los mu- 
sulmanes, y el mismo profeta se 
alarmó de tal manera, que juzgó 
conveniente atrincherarse. Un 
persa, Mamado Salman, fué el 
primero que estableció este. re- 
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La construecion del foso, dice A- 
bu'!-Feda, prodajo cuatro gran- 
des milagros. El primero fué 
que el profeta ablandó con un 
poco de agua una piedra gruesa 
y de una dureza estenordinaria, 
que impedia á los obreros conti= 
nuar la escavacion: el segundo, 
que con algunos dátiles secos a- 
cabados de cojer por una jóven, 
satisfizo la necesidad de todos 
los trabajadores: el tercero, di- 
ce, que con un pedazo de pan de 
cebada y una oveja flaca, prepa= 
rada por Mahoma, dió de comer 
á dichos trabajadores; y el cuar= 
to, fué que se le anunció 4 Ma- 
hora la conquista del Yemen, 
de la Siria, del Asia oriental y 
del Africa, por medio de tres 
relámpagos que salieron de 
un martillo con que pegaba en 
tierra. 

Pero volviendo á la espedi- 
cion de Abu-Sofian, que des- 
pues se llamó la guerra del foso, 
los idólatras tuvieron á Maho-= 
ma y á los suyos entretenidos en 
pequeñas escaramuzas por espa. 
cio de veinte dias, durante las 
eunles solo perdieron seis hom- 
bres. Amru, que pasaba por el 
mejor jinete de su tiempo, quiso 
dar á los árabes muestras de su 
destrezo y valor. Dirijióseárien= 
da suelta ácia el sitio. donde es- 


curso militar entre los árabes.! laban atrincherados los musul- 
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manes y desafió al mas valiente 
4 un combate singular. Ali, eun- 
que sobrino suyo, lo aceptó. 
Antes de pelear juraron que no 
tendrian respeto alguno al pa- 
renlesco y que no se perdona- 
rian. En efecto, pelearon con 
tanta fuerza que el polvo que 
Jevantabon les ocultaba á la vis- 
ta de ambos ejércitos: el pre- 
suntuoso idólalra sucumbió á lo: 
destreza y fuerza del musulman, 
y el yerno del profeta alcanzó el 
lauro del combate. 

La muerte de Amru fué precur- 
sora de la entera derrota del 
ejército de Abu-Sofan; victoria 
tanto mas notable, segun los 
musulmanes, cuento que el nris- 
mo Dios fué quien para aorrar 
la sangre de los fieles soldados 
de Mahoma, se la proporcionó 
con un viento impetuoso que 
derribó las tiendas y los trabajos 
de los coreishitas, obligando á 
estos y á sus aliados á retirarse 
confusamente á sus respectivos 
paises. Mahoma atribuyó á Dios 
toda la gloria de este triunfo, á 
quien hace decir en su Eoron: 
O vosotros los que habeis creido, 
acordaos de la graciaque Dios. os. 
eoncedió, cuando al venir lejiones 
para combatiros, hice levantar 
contra ellas un viento impetuoso 
y armé á lejiones de ánjeles, que 
80 velais. 
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Si el jefe de los coreishitas no 
supo aprovecharse de la ventaja 
que le daba la superioridad de 
su ejército, Matroma, por el con- 
trario, lo hizo de la derrota. Se- 
gun su costumbre, supuso una 
órden positiva del cielo, que 
mandaba atacor á la tribu de 
los coraitos. En seguida tomó 
eon su yerno los medidas con- 
venientes para atacarlos en sus 
trincheras, siliándolos por espa= 





cio de veinticinco dias, y estre= 


ebándolos ton vivamente que 
hubieron al finde rendirse á dis. 
erecion del vencedor, Estos des- 
graciados, en número de sete- 
cientos, esperaban que el profe- 
ta se apiadoria de ellos, dándoles 
libertad y quedándose única= 
mente con sus bienes. Pero se 
engañaron, porque: Mahoma, a- 
fectando.no querer decidir por 
sí, dió el encargo á Saab, uno de 
sus comandantes, que sabia es- 
taba animado eontra ellos; el 
cual mandó cortar la cabeza 4 
todos los hombres de aquella 
tribu, se apoderó de sus bienes, 
y las mujeres y los niños queda- 
ron cautivos. Mahoma aprobó 
esta bárbara sentencia, y aun su- 
puso que el mismo Dios se la 
babio inspirado al cruel Saab. 
Hallóse entre las esctovas una 
jóven muy ermosa llamada Ri- 
chana, que Mahoma puso en el 
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número de sus cencubinas, y 
que por deferencia á él abrazó 
al punto el islamismo. 

Nada de particular pasó en 
el año 6,? de la Ejira. El profe- 
ta marchó contra las tribus de 
Lahian y de Mostalek, Lus pri- 
meros se refujiaron á las mon- 
tañas, y estos fueron batidos. Ma- 
homa encontró entre estos úl- 
timoscon que salisfacersu pasion 
amorosa, en la persona de (Fio- 
waira, hija de uno de los prin-, 
cipales mostalekitas, con la cual 
se.casó; y por cuyo amor dió 
libertad á cica padres de fami- 
lia, parientes suyos, que habian 
estado en el combate. 

Al volver de esta espedicion, 
se dijo que Aischa, la mujer 
mas jóven de Mahoma, recibia 
obsequios de un jóven, Hamado 
Saffuan, que la seguia á todas 
partes. Este alentado pareció Lan 
criminal á los amigos del profe- 
ta, que le aconsejaron repudiase 
á la adúltera. Pero despues de 
meditadven ello, trianfósu amor 
poraquella mujer, y para topar 
la boca á sus acusadores supu- 
so una revelacion del cielo, por 
la cual Aischa estaba plenamen- 
te justificada y su onór comple- 
tamente vindicado. En seguida 

« hizo pegar ochenta palos á cada 
uno de los que le habian acon- 
sejado , esceptlo á Abdalla, á 
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quien su mucho crédito en el 
ejército evitó la vergienza de 
este castigo. 

Como los soldadosde Mahoma 
mo hallaban siempre agua para 
satisfacer á la obligacion de la» 
varse y purificarse, el profeta les 
permitió usar de la arena, ó de 
cierto polvo en su defecto. Esta 
ley, de que ya hemos hablado, la 
instituyó por este tiempo. 

Todas las empresas del profe- 
ta tenian el mas feliz resultado: 
luego yue se presentaba delan- 
te de sus enemigos los ponia em. 
derrota. Aprovechándose de es- . 
tas ventajas y de la confianza > 
que las tropas tenianenél, mar- 
chó con mil cuatrocientos hom- 
bres ácia la Mecca, y unajornada 
antes de llegar á ella encontró á 
algunos diputados coreishitas, 
los cuales le hicieron presente 
que los abitantes' estaban re- 
sueltosá impedirlela entrada, Q-' 
thman, deórden del profeta, fué 
á decirá Abu-Sofan que el via= 
je solo se habia emprendido pa- 
ra hacer algunas devociones en 
la Caaba y ofrecer sacrificios; 
pero Abu-Sofian desalendió es-. 
te falso y especioso  pretesto, 
y lejos de cuntestar mandó pren- 
der al diputado musulman. 
Mahoma esperaba impaciente la * 
vuelta de Oibmaa y llegó á 
creer que lo habian muerto los 
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coreíshitas. Com fal sospecha, | Este onor estaba reservado al” 
juró vengarse de esta perfidia, y | yerno del profeta, aurque á la 
para hacerlo con mas ostenta-| sazon estaba enfermo: de la vis- 
cion se revistió de la autoridad | ta. Mahoma le puso: los ojos 
soberana, en cuya cualidad le | buenos, le confió: su: estandarte 
prestaron juramento todos los| y le mandó atacase aquella for- 
SUYOS. s taleza. Antes de rendirla sostu- 

Sin embargo de no tener Ma-| yo: un combate singular cor el 
homa mas que un puñado de | judio Morbab, á quien endió la 
jente, los. coreishitas le temian| eabeza de ur sabiazo. Alí se 
por lo tanto le propusieron una | hizo dueño de Chuibar y de sus 
tregua do diez años con la condi- | fuertes despues de diez dias de 
elon de que cualquiera que de un | silio. Refiérese que, en aquella 
bando se quisiese pasar 4 etro | ocasion Alí, como otro Sanson, 
nose le molestaria; que los mu- | arrancó con sus monos uno de 
sulmanes que quisiesen tetirar- | las puertas de la ciudad, ton pe= 
seá la Mecca lo» podian hacer | sada que ocho- hombres apenas 
Mbremente, y los que no, podian | la podian levantar del suelo, y 
entrar por tres dias y sin armas. | que la manejaba con la. misma, 
Unicamente los soldados. de| facilidad que un escudo ordina- 
Mahoma mu se contentaror: con | rio para resguardar al profeta 
semejante convenio, pues veian | de las flechas que le: arrojaban. 
frustrada la esperanza del sa-| En la ciudad eneontraron vive= 
queo. res bastantes los sitiadores, y 

Mas no tordó mucho en pre-| Mahoma adquirió una mueva 
sentársele ocosive en que des- | mujer en la persona de Sofia, 
quitarse con la espedicion que | prometida entonces á un prínci- 
su infatigable jefe les preparaba | pe de aquel eanton, lo cual no 
eontra los judios de Choibar. A-| titubeó en romper sus empeños 
pemos llegó á Medina marchó á | con este último pora unirse al 
sitiar á aquella ciudad, y se apo- | nuevo conquistador de la Arahia. 
deró de ella y de todas sus fbrti- | Fadac, otra ciudad de judios, 
ficaciones. Abu-Becre, onrado | tuvo la misma suerte que Chai- 
cen el estandarte del profeta,.| bar. Wadilbora fué tambien si- 
combatió osadamente para lo-|tiada y tomada por los musul- 
mar uno de los fuertes, pero no! manes; y sus abitantes, así co- 
lb consiguió; Omar, tampoco, : mo los de las otras ciudades, tu- 
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vieron el permiso de permane- 
cer tranquilos en ellas, como lo 
hicieron asta el califato de O- 
mar, que los arrojó porque no 
los pudo convertir alislamismo. 

Despues de esta espedicion, 
tomó Mahoma el camino de Me- 
dina, donde encontró á aquellos 
discípulos suyos, que al princi- 
pio desu mision se habian re- 
fujicdo en Etiopia con su jefe 
Jinfar. Al verlos tuvo una ale- 
gría grande, y en reconocimien- 
to del zelo que habian manifes- 
tado por sus intereses, les dió 
parte eu el botin de Chaibar. 

Cuéulase que en aquel mismo 
año, una judia llamada Zainah; 
queriendo probar si Mahoma te- 
nia efectivamente el don de pe- 
netrar lo futuro, envenenó un 
pedazo decarnero destinado para 
comer el profeta; y que la carne 
no dejó de advertirle el peligro, 
aunque tarde, pues que ya habia 
metido en la boca un poco, cuyo 
venenose introdujo en la sangre 
de repente, de modo que desde 
entonces estuvo siempre en- 
fermo. » 

La fortuna y el entusiasmo 
aumentaban todos los dias sus 
fuerzas: solo la Mecca le resistia 
con ostinacion. Fiando mas para 
reducirla, del artificio que de la 
violencia, propone una tregua, y 
consigue el permiso de entrar co» 
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mo peregrino para adorar la di- 
vinidad en el templo de la Caaba. 
Su finjida umildad, su elocuca- 
cia suave y su ardiente devoción 
edifican al pueblo: una parte de 
la muchedumbre se declara en 
su favor. Kaleb y Amru abando- 
nan la idolatría: sale con ellos y 
vuelve al pie de las murallas con 
mil soldadus: todos los votos 
le llaman, escepto un pequeño 
número de incrédulos, que pro. 
ponen en vano la resistencia y 
el combate; y Abu-Sofian, go- 
bernador de la plaza, se ve obli- 
gado á presentar las llaves al 
vencedor. Despues de lan largos 
odios se esperaban crueles ven- 
ganzas: Mahoma probó que s: 
bia reinar, y perdonó: solo cua 
renta víctimas fueron inmola= 
das. Derribó trescientos sesenta 
ídolos de la ba, y la Mecca a= 
brazó el islamismo. No permitió 
á sus guerreros afeminarse en el 
reposo, y concluyó la conquista 
de Arabia. Las reliquias de sus 
enemigos se reunieron y le ten= 
dieron un lazo: cayó en la em- 
boscada, y se vió rodeado de es- 
padas amenazadoras. Sus tropas 
desaminadas iban á desbandar- 
se: el intrépido Mahoma hace 








-prodijios de valor, alienta se 


zelo, se escapa de un peligro tan 
cierto, restablece el combate, 
recobra la victoria, y vuelve 
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+riuntanteá á:su capital con seis 
mil cautivos y un botin de veia- 
ticualro mil camellos, -cuerenta 
milcabexas de ganado lanar y 
oustro. mil onzas de plota. 

La conquista de Arabia, la 
reunion de lodas las tribus «en 
un solo pueblo, y la deminacion 
Pacifica «de los desiertos, no bas- 
taban á-la ambicion de Maho- 
mo. Meditando la conquista del 
mundo, escribió á todos los 
príncipes de Oriente, invitándo- 
les á reconocer su mision, su 
culto y su ley. Cosroes despidió 
con desprecio á su embajador. 
El profeta le.esoribió una carta 
amenozadora, en la cual le a- 
munoió la prócsima «uiva del 
imperio; y las victorias de He- 
rachio parecieron .el cumpli- 
miento de esta prediccion. 

Mahoma, habiendo recibido 
aviso secreto de la muerte del 
rey de Persia, la anunció á su 
pueblo, diciendo que ua áajel 
se la habia revelado; y cuando 
elsuceso confirmó la prediccion, 
ningun incrédulo se atrevió ya 
á dudar de sus revelaciones. El 
emperador de Qriente recibió 
con .enor ul embajador de Ma-. 
homa; y los árabes añaden que 
Heraclio creyó en la mision del 
profeta é hizo alianza <on él. 
Pero esta buena armonía duró 
poco: .el gubernador de Bosra, 
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lugar-teniente del emperador, 
hizo asesinar á un enviado de. 
Mahoma: este declaró la guerra 
á losromanos, y fueron venci- 
dos en usa batalla cerca de 
Muta. 

Se puede juzgar por el prin- 
cipio de esta lid, que duró ocho 
siglos, del fanotismo eróico que 
Mehoma sabia inspirar. Enme- 
dio de la batalla, Janfar pierde 
la mano derecha en que llevaba 
el estandarte sagrado: cójelo 
cen la izquierda: lapierde tam= 
bien, y entonces lo estrecha 
entre sus brazos hasta que per- 
dió toda su sangre porcincuenta 
heridas. El ordiente Kaleb le- 
vanta del suelo el estandarte, 
derribaá les que se oponen á 
susgolpes, desbarata á los ro= 
manos, Jos persigue, hace en e- 
los gran matanza, y los árabes 
vencedores le proclaman uná- 
Bimemente por su jeneral. 

MUERTE DE MAHOMA. — (632) 
Mahoma, soberano absoluto de 
todos los paises que se estienden 
desde el Eufrates al mar Rojo, 
conservó hasta la edad de se- 
senta y tres años y algunos me= 
ses, á pesar de los frecuentes a- 
taques de epilepsia y los efectos 
del veneno que le habian dado, 
la fuerza de su cuerpo y el 
vigor de su jenio. Una fiebre 
que duró quince dias, terminó 

21 
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su vida el 7 de junio de 632, un 
sábado, segundo dia de la sema- 
na de los musulmanes ,.en el 
mes de Rabié primero: 

Pocas horos antes de: morir se- 
presentó en la tribuna, que: era: 
á un mismo tiempo su cátedra 
y su trono» «Si he castigado- in- 
justamente á alguno, esclamó,. 
me ofrezco á ser azolado por re- 
presalias: si he manchado el onon 
de un-musulman, declare mi pe- 
vado: si le-he robado, cobre de lo 
mio capital 6 intereses.» Uno so» 
lo de los presentes se- quejó y 
fué salisfecho. 

Dió libertad + sus esclavos, 
dispuso sus ecsequias y señaló 
por sucesor, segun unos á Alí, 
y segun otros á Abu-Becre. Re- 
vomendó tres cosas printipales 
á sus. discípulos: «Grar, echar 
de Arabia á: todos- los idólatras, 
y conceder los-privilejios de ver- 
daderos creyentes Á todos- los. 
hombres: de cualquier pais: que 
fuesen , que abrazasen el isla- 
mismo.» 

En fitr, declaró que el' ámjet 
Gabriel habia. venido» á. despe- 
dirse de él, y dió el último-sus= 
piro en el seno- de- Aischa, la 
mas querida de-sus-mujeres;. 

Sus últimos palabras fueron 
estas: ¡O Dios!” perdona: mis pe- 
eadós: voy ú.reunirme con mis 
eonciudadanos: que estan en el. 
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cielos Al y All-Abbas lavaron 
su cuerpo, le pusieron tres ves- 
tidos y le enterraron dos días 
despues-en-Medina;.en el euarto- 
desu: mujer Aischa, en: donde: 
habia querido morir. 

Su muerte: Henó de: conster-=" 
nocion: y espanto-á la: mayor 
parte de sus-seclarios; y no que= 
rianereer que estuviese muerto 
ni permitiao: se-le- enterrase, O. 
mar, que era de este parecer, 
llegó hasta sacar el sable dicien- 
do-que-quitaria la vida at pri- 
mero que se atreyiese á decir 
que Mutiuma estaba muerto. 
Pero Abu-Becre no quiso que 
Omar y el pueblo-estuviesen por 
mas tiempo en: el error. Salió 
del sitio-en-que estaba el cadá- 
ver y les dijo:-¿Ailorais á Maho- 
ma, ó al Dios de Mahoma? Si 
adorais ul Dios de Mahonra; es 
inmorlal y vivirá. eternamente; 
pero en cuantoá-Mahoma:os ase. 
guro que está muerto. 

Asi terminó su. carrera este 
hombre estraordinario, que con 
seble en mano al frente de un 
corto: número de árabes, obli- 
gando á los hombres á- obedecer 
ó un solo Dios, á un: solo.dueño- 
yáun solo profeta, recomendan 
do la limosaa, profésando-la po= 
breza, trotando-como hermanos 
á los que adoptaban sus dogmas, 
y. como tributarios á.los que sa 
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negaban “á creerlos, fundó en 
pocos años, al resplandor de los 
antorchasdlel fanatismo, ol mas 
grande y foraridable¡imperio del 
wmuuda. 

El poder de sus sucesores hi- 
220 progreses, <ada vez meyores, 
“mientras reunieron.en sus .ma- 
nos los poderes.espiritual y tem- 
poral: conservaron esta doble 
«májia hasta mediados del siglo X: 
pero en esta época, hobiendo 
usurpado «el cetro algunos gue- 
rreros audaces, los califas, vica- 
rios de Mahoma, no poseyeron 
mas que la autoridad ponlifical, 
reducida á decidir las cuestio- 
nes relafiyas al dogma, y al es- 
téril onor de ser nombrados los 
primeres en las preces públicas. 
Enfin, ámediados del siglo XA, 
cuando Jos dántares tomaron á 
Bugdad, obolieron el soberano 
califado. El muftí, que se puso 
en su lugar, no fué mas que un 
ministro del culto; y se puede! 
cousideror esta época como la 
decadencia del islamismo, pues 
entonces seseparó del principio 
que le habia dado fuerza y 
.poder. 

ABU-BEORE ELECTO CALIFA. — 
El profeta no dejaba hijos va- 
rones. Alí, su pariente y yerno, 
el mas entusiasta de sus discí- 


pulos, el mas fogeso de Sus | tomo gruese de sus sente: 
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cederle, pero Abu Becre, sue” 
gro de Mahoma, y su primer 
discípulo, togró por su anciani- 
dad los votos de Omar y de Os- 
.man,'los mus podereses “de los 
árabes, y que «esperaban reinar 
despues de él, y Fué elejido ca- 
lifa. y 
Esta * primer disputa acerca 
del trono, fué despues la causa 
de un grancisma y de guerras 
sangrientas entre persas y tur- 
«os. Aquellos sostienen todavia 
que Alí, marido de Fátima, hija 
de Mahoma, era el soberano le- 
jítimo, y que los tres primeros 
califas y dos príncipes de la di- 
nastía de los Omniades han rei- 
nade contra la ley divina y los 
derechos de los fatimitas (1). 


(1) Muchos de los:secuaces de All, 
4 pesar de que sa sqpuloro es muy co- 
nocido cerca de Cufa, creeo que no ha 
muerto, y que dl Gn del mundo wen= 
drá con Elías sobre las mubes del cielo 
y Menará la tierra de piedad y de jus- 
ticia. Alí fué asesinado eu la Men 
quita el 19, 20 6 21 de Ramadan, año 
40 de da Ejira, y 66 de-Cristo, De él 
quedan varias obras; entre otras, cien 
mácsimas 6 sentencias, que se han tra- 
ducido del árabe en lengua turca y 
persa: una coleccion de versos, que se 
conserva em da biblioteca reel de Pa- 
ría; y en la de Oxford se encuentra um 
muchas 





guerreros, parecia dignu de su-|de las cuales ba traducido en inglés 
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Abu-Becre justificó la eleccion 
que en él se hizo, por su: aeti- 
vidad, su.zelo fanático y lv: ra=- 
pidezdo sus victorias. 
Reuniéronse bajo-su bandera 
viento venticuatro mit musul- 
mones, Despues de haber. heeho- 
que se reconociese sw autoridad 
en toda la Arabia, queriendo a- 
provecharse de las turbulencias 
que ajitaban lr Persia: despues 
de la muerte de Siroes, penetró 
en el Irak, que es la antigua 
Caldea. Algunos príncipes ára- 
bes habian fundado allí un pe» 
queño reino, feudatario de Per» 
sio. Arzunidoo, hija. de: Cos. 
Yoes, reinaba entonces; y emvió 
un poderoso ejército contra los 
mahometanos, mandado por Ma. 
ran. Este jeneral dió la- batalla, 
y fué vencido y muerto: los 
persas, atribuyendo. su. desgra- 
cia á la: reina, la depusie- 
Mr. Ockley, y puéstolas 4 continua= 
cion de su historia de los- sarracenos. 
Además de extas.obras hay en los au- 
lores orientales: muchas sentencias y 
apotegmas con el! nombre de: Alh 
siendo úna de' las ura instructivas 
esta: El que quiera ser riéo- “sin ha, 
elenda, poderoso siñ vasallos, y+ sb 


dilo sin señór, dije el pecado y sircan 


4 Dios, y htlla-$ estas tres cosas. Sus 
dichos y. ocerrenciás faeron' prontas 
ysagudas, y seria necesario mucho es- 
gacio para líabers dá reféric: eun. las 
mas pelacipales. E 
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ron. Tres príncipes que le su” 
cedieron probaron la misma 
suerte; en fin; Edijerdes:,. hi- 
jo del célebre Sarbar, fué: e- 
Ievado-at trono por los votos- U= 
nánimes delos grandes y del 
pueblo; reinó veinle-añfos; pero 
aunque: peleó' con valor cons- 
tantemeate, fué vencido por Ka- 
deb y los mahometanos. 

El califa envió á Siria» otro 
ejército á las órdenes de- Obeié 
da. Heraclio encargó: á Serjio, 
uno. de- sus lugar-tenientes, la 
defensa del pais;: pero sus es- 
fuerzos fucron.vanos, y la tác= 
lica de sus tropas no resistió. al 
valor invencible de los árabes. 
Aischa, viuda de Mahoma, te- 
nia mucho ascendiente sobre-el 
ánimo de su. padre, -ó- ltizo- que 
se dieso el mando-de Siria al 
famoso Amru, ol eual se- bizo 
dueño-de Gaza. Kileb tomó á 
Bosra:y marchó contra- Domas- 
co. El"jenio- de Méraclto se e- 
“elipsó ante el de Mahoma... 

Este principe tan belicoso en 
otro tiempo, en lugar de defen- 
der-sus estados, dió el ejemplo 
de la cobardía, y se: retiró de- 
Damasco í: Antioquía. Su her- 
nrerro Peodoro, reuniende todas 
sus tropas, dió balaHa-4 Káleb 
ceréa de Gábatz, y el citandurte- 
dei profeta auyentó las ágnilas 
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BATALTA DE AINADIN: OMAR, 
CALIPA. — (634) Heraclio envió 
etro ejército para oponerse á la 
marcha de los vencedores.. Ea 
guarnicion de Damasco, alenta- 
da con este socorro, hizo: una! 
salida, destrozó un cuerpo: ene- 
migo, robó en sus reales un-gran 
número-de- mujeres sarracenas, 
y volvióá lo: eiudad con estos» 
trofeos. El jeneral romano Pe- 
dro, que: mandaba esta tropa, 
quiso violar á Kaula, su: prisiv- 
nero: y ovujer de un jefe árabe; 
pero 10 terdó enconocer quetas 
musulmanas eran tan fieras y 
valientos como-sus muridos. La 
intrépida eroina se defiende, 
eoje una cimitarro, las- demás 
mujeres siguen su ejemplo, lo= 
man lanzas, se- estrechan: espal- 
da conespalda, y resisten valero- 
samente á las espadas de los ro- 
manos que: los cercan. Esta- re- 
sistencia ostinada liizo- ton du- 
radero el combate, que Kaleb 
Mega- ár tiempo de-socorrerlas, 
desbarata á los romanos, y da la.| 
muerte á su jeneral Pedro. 

Poco tiempo despues Téodoro 
dió á los sarracenos, junto á Ai- 
padin, una-batalla que diró dos 
dios: al fia-del primero, estando 
indecisa la victoria, propuso- 
Teodoro una tregua, durante la 
cual tendió asechanzas á Kaleb 
para.asesinarle. Descubrióse- la 
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perfidia, y los-sarracenos: enfu- 
recidos penetranen el ejército 
romano, lo obligan á la retirado, 
lo-persiguen y hacen.en-él orri= 
ble destrozo. 

Teodoro; reuniendo sus reli- 
quias, quiere probar otra vez la 
suerte del combate cerca de B- 
mesa; pero los soldados roma- 
mos desprecion sus órdenes,. se 
niegan á- servir bajo- su: men- 
do”, se sublevan y proclaman 
emperador á un: oficial llamado 
Baánes :- algunas tropas . fieles, 
que:acompañaron á Teodoro en 
su retirada, hicieronfalta en el 
ejército romano. Lo3 sarracenos 
se aprovechan de la victoria, a- 
tacan impetuosamente á Baánes 
y lo derrotan, Este emperador 
efímero uyó á ocultar su opro= 
bio al desierto de Sinai, donde 
se hizo fraile. 

El sitio de Damasco continua. 
ba: Tómás,.yerno de Heraclio, 
defendia la ciudad con valor; 
pero la traicion de un sacerdote 
llamado Josias, abrió de noche 
las puertasá Kateb. El jeneral 
árohe eclió de la ciudad- á: todos 
los que se negaron á abrazor el 
mahomrelismo y á pagar tributo. 
Implacable en. se-triunfo; pers 
guió:y dió muerte á todos los 
fujitivos, incluso-al gobernador 
Tomás. Cuando el débil Hera-. 
clio supo la pérdida de Damasco- 
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esclamó: «La Siria es perdida; » 
«y no sabiendo ni reinar como 
emperador, ni morir como sel- 
dado, salió de Antioquía para 
Constantinopla. 

Murare DE apú-bEcne, —(634) 
El dia mísmo en que la toma de 
Damasco añadia tanto esplendor 
á la potencia árabe, murió Abu- 
Becre. Fanotizodo antes que te- 
dos por Mahoma, fué sincero a- 


póstol del islamismo. Los mu-| 


sulmanes le ioraron: admira- 
ban su piedad, justicia y umil- 
de sencillez, tanto como su ¡n- 
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| trépido valor. Los sarracenos 
¡Conquistaron en su reinado cua - 
tro provincias opulentas, y” sole 
dejóen sm tesoro cuarenta es- 
cudos. 

Los árabes respetaban enton- 
ces la pobreza, á imitacion de 
los antiguos romanos, como el 
orijen de la áspera ferocidad 
que triunfa de los pueblos afe- 
minados. El oro de Asia fué pre- 
sa del hierro de Roma; y la 
púrpura romana se umilló ante 
las pieles con que se cubrion los 
selváticos habitantes del norte. 


FIN DEA TOMO DÉCIMOSEMO. 


INDICA 


PE LOS LIBROS, CAPITULOS: Y MATERIAS 


CONTENIDOS EN ESTE VOLUMEM- 





CONTINUA. EL LIBRO DECIMOCUARTO:. 


CONOLUSION DEL CAPITULO IV. o 0... . 
CAP. Y. — Justino 11. — Justino 11 es electo por el senad 
blecimiento del consulado. — Muerte de Narsés. — Inv: 
— Invasion de Alboino, — Fundacion del reino 
«a de AlBoino en Milen, donde lo proclamar 
rey dé Italia. — Alianza de Justino con los turcos. — Ferocidad y- 
le de Alboino. — República feudal de los lombardos.— Vic- 
del papa Benedicto T contra los lombardos. — Demencia: de 
Justino. — Tiberio ,. césar: batalla de Meliteno. — Demencia y muer- 
da de Justino, ooo o ooo ooo ooo »9»o $ ooooso 
CAP. Vi. — TimeER1O 11, LLAMADO CONSTANTINO, — Matrimonio de Tibe- 
rio- 11 y de Anastasia; — Conspitaciom de Sofía contra Tiberio. — 
Magnanimidad de Tiberio cou los conjurados.— Pas en la Iglesia. 
— Muerte de Cosroes. — Reinado: de Hormi 
los persas. — Mauri jeneral, es nombrado césar. — Discurso 
de Tiberio. — Mauricio coronado. — Muerte de Tiberio IM. . . 
GAP. VIb-—Mavnicio, FOCAS, EMPERADORES —Retrato de Mauricio. 
Su gobierno. — Guerra con le Persia, — Revolucion en Oriente. — 
Cletis 11, rey de los lombardos, — Austaris ,-rey- de los lonrtardos. — 
Poz entre lombardos y franceses: — Focas , electo-jeneral. — Muer- 
te de Mauricio y. de sus-hijos.— Focas, emperador, — Su retrato.— 
Arowtecimientos de Oriente, — Muerte de Nal 
Domenciolo, hermano de- Focas. — Conspiracio: 
Muerte del papa Sam Gregorio el Grande. —Sedicion de Crispo. — 
Muerte de Domenciolo. —Caida , mutilación y muerte de Focas. — 
Heráclio es emperador . . 


VIL.— Henacero, eaten 
— Batalla de Ganza, — Bitallá de Zab.—Muerte de Cosroes.— 

lo vergonzoso de Heraclio. — Desericiore dé: la Arabia y su- 
ion antigua y moderna, — Descricion de las dos celebérrimas 
ciudades Mecca y. Medina. — Particularidades notables. —Maboma, 
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— El Coran, la creencia moslemítica 6 1a iglesia soríínita, —Retrato su- 
blime que —Juicio final segun el Coran.—El Pa- 
raiso.— El infierao.—El Pargatorio.—Usos relijiosos de los árabes. — 
Apuntes sueltos y estractos del Coran, — Sueño de Mahóma sobre 
el monte Zaca. — Primeras predicaciones de Maboma.— Huida de 
Mahoma. — La Ejica. — Mahoma rey y sumo pontífice. — Sus sra» 
has. — Su entraña en la Meca. — Muente de Mahoma. —Abu-Beces 
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<inco mil e 
— Muerte de Heraclio. . 





HUITORIA 


UNIVERSAL 


ARIVIUYA Y BOUDARRA, 


vOMO XVII. 


LAAAááá]| 
$raT Sua CUIQUE DIBS. 


VIRG.. 
Ki —_—_— 





MISTORIA 


VRUVARGA 


ANTIGUA Y MODIRNA 


FORMADA PRINCIPALMENTE 


CON LAS OBRAS DE LOS CELEBRES ESCRITORES 


EL CONDE DE SEGUR, ANQUETIL Y LESAGE, 
Y COM PRESENCIA DE LAS ESCRITAS 
von 


M. MILLOY, MULLER, CHATEAUBRIAND , BOSSUET, THIERS , GUIZOT, 
GUAY, MICHELET , MIGNET , ROBERTSON , NODIER, MONTESQUIEU, 
ROLLIN, MARIANA, MIÑANA, SOLIS, -TORBENO, MARLIANI, MICHAEL €lC. 


PINALIZANDO 
CON UN DICCIONARIO BIOGRÁFICO UNIVERSAL. 


OBRA COMPILADA 
DA UNA IVTLEDAD HISPDORLLVPBRALA, 
BAJO LA DIRECCION DE 


A. MARTINEZ DEL-ROMERO, 


IMAAVIDOY DE VARIAS SOCIEDADES ARTÍSTICAS Y LITRMARIAS y 
KACIONALES Y ESTRANIBRAS, 


MADRID: 


A 
Oñsine del Establecimiento Central, calle de 
Atocha, núm. 65, cuarto principal, 


HISTORIA 


URIVABBA Bs 





CONTINUA BL LIBRO DECIMOCUARTO.. 


—— 


€ONCLUSION DEL CAPITULO VII. 


Enevacion DE OMAR. — Abu- 
Becre, en sus últimos momen- 
. tos, designó por sucesor á O- 
mar. Este rehusaba el mando, 
diciendo: «Me basta la. gloria, 
y no necesito del cetro.» — «Así 
será, replicó el califa; pero el ce- 
tro Liene necesidad de tí.» Omar 
obedeció; y subiendo al trono 
del jefe de los creyentes, tomó 
el título:de príneipe de los fie- 
les, ó Emir Almumenin, que los 
cristianos han desfigurado la- 
mándole Miramamolin. 

Kaleb, émulo mucho tiempo 
de Omar, previó su desgracia, 
yseresignód ella. Quitósele el 
mando; y este feroz guerrero, 
á quien-se daba el nombre de 
Atlila musulman, demasiado re- 


lijloso para resistir á las órdenes 
del pontífice rey, descendió sin 
murmurar desde la dignidad de 
jefe á losempleos mas subalter- 
mos; bien que estaba seguro de 
onrarlos por su terrible cimita- 
rra y su valorentusiasta. 
POSILANIMPDAD DE HMERACLIO,— 
Entretanto Heraclioatribuio sus 
reveses no á su verdadera causa, 
cua] era su debilidad, sino á 
los divisiones intestinos de los 
eristienos pues se odiaban de 


| muerte los partidos. Previendo 


la prócsima caida de Jerusalen, 
y no habiéndose debilitado su 
zelo relijioso como su. valor, que 
tal sucede siempre á los cobar- 
des, fué á dicha ciudad, cojió la. 
cruz de Cristo y la mandó llevar 
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á Constantinopla,” para - liber- | fuerza, Omar afirmó su fé, dis- 


tarlu de los ultrajes de los sarra- 


ciplina y valor por medio de la 


cenos, lo <ual era anunciar al | severidad, y castigó igorosa- 


pueblo nuevas y ciertasderrolas. 

El recuerdo de su antigua glo- 
ria le bacia mas amorga su pre- 
sente igrominia. Al llegar cerca 
de la capital, se detuvo mucho 
tiempo en una casa de placer, 
no atreviéndose á presentarse 
vencido en el deatro de sus 
triunfos. Allí recibió aviso de 
una conjuracion tramada contra 
su vida. Desde que fué débil, no 
tordó en ser<ruel: creyendo de: 
líucuentes por solo sospechas á 
su sobrino y á su hermano, los 
condenó á la mutilación y al 
destierro. A instancias del sena- 
do para que volviese á la cnpi- 
tul, mandó hacer un puente de 
barcas en el Bósforo, atravesó 
furtivamente la ciudad, y entró 
en su palacio como un fujitivo 
enmedio de las tinieblas de la 
noche. 

Su fama, muerta-en el Orien- 
te, vivia aun en el Norte. Cupra- 
to, rey de los búlgaros, hizo cou 
él un tratado de alianza. Venció 
á los áboros que infestaban la 
frontera del imperio. Pero nada 
contenia los progresos de los sa- 
rracenos, que devastaban la Si- 
ría y la Francia; y como el sa- 
queo podia afeminar sus cos- 








mente alguuos musulmanes 
que habian bebido vino en Da- 
mascu. Abu-Qbeida, lugarte= 
niente del califa, habia cunce- 
dido treguas á los romanos, me- 
diaote un tributo: Ómar le re- 
prendió públicamente esta ver- 
gonzosa debilidad. 

BATALLA VE YARMUZA. -- (635) 
Mucbas ciudades de Siria, entre 
ellas Balbek y Emesa, cayeron 
en poder de los árubes. Este 
torrente devastador amenazaba 
al imperio st prócsima ruina. 
Heraclio, despertado por la inmi- 
nencia del peligro, junta todás 
sus tropas de Asia y Europa, y. 
da el mando de ellas á Manuel, 
jeneral estimado. Omar, sabien- 
do que ciento veinte mil roma- 
nos marchan contra los musul- 
manes, sube á la cáledra, con- 
voca á las armas todos sus fieles, 
yenvio á Si DUMEerosos re- 
fuerzos. Bien pronto se encon- 
traron los ejércitos: Manuel, an- 
tes de confiar el destino del im- 
perio al trance de una lid, quiso 
entablar negociaciones. En la 
conferencia que hubo entre los 
jenerales, Manuel se admiró de 
verá los musulmanes sentados 
en el suelo, sia querer aceptar 








tumbres que eran su principal; las sillas que se les daban. «¿ De 





DEL BAJO 


qué te admiras? le dijo Kaleb: 
este césped esmaltado de flores 
es el asiento que Dios nos ha da- 
do, y los tronos mas soberbios 
de los cristianos no le son com» 
parables en riqueza.» e 

Los sarracenos querian con- 
quistar, mandar y convertir: los 
romanos ni podian: ni: querian 
someterse: la: conferencia fué 
inutil, y de ambas parles toma- 
ron las armas para decidir con 
el hierro eu la llanura: de Yar- 
muza esta grande querella. 

Los sarracenos erarr entonces 
unanacion heróica, y el interés 
privado desapareció ante el pú- 
blico. Abúu-Obeida, fenerol de 
los musulmanes, sabia que Ka- 
leb le era superior en talento: 
socrificondo su amor propio al 
de la. patria, le entregó el man 
do del ejército, y se puso: al 
frente de la reserva con: el es- 
lendarte amarillo de Mahoma; 
y olli rodeado de las mujeres 
sarracenos, se empleó en-escilar 
Jos ánimos de-los valientes, y en 
impedir la fuga de los cobardes. 

La. botalla fué larga y espana 
tosa: el deseo de soslenep su 
gloria antigua alentaba á los" 
romanos:á los árabes,. el furor 
del fanatismo. La victoria estu= 
vo. incierta durante dos días, 
aunque la abilidad de los fle- 
elíeros romanos daba. á: estos 
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alguna ventaja: sus saetas lra- 
bian muerto 4 setecientos de 
los musulmanes mas valientes, 
Los írrubes desanimados-comeis- 
-zaban á cejar, cuando. repenti- 
pamente se arrojan las: mujeres 
sarracenas bajo las órdenes de 
Kaula, enmedio de dos peligros, 
se ponemal frente de los musul- 
manes, les echan:encora su co- 
birdía, y les dan valor con su 
ejemplo: 

La intrépida Kaula cue, heri- 
da; Oscira, otra de los mujeres, 
la libra de la: muerte: cortaudo 
lu cabeza al romano que ¡ba 
á matarla..El combate vuelve á 
comenzar en todos los puntos 
con encarnizamiento. Cuando el 
érsito era todavía dudoso, un 
soldado romano, cuya: mujer 
habio ofendido un oliciol,.se en: 
tiende con los sarracenos,. en- 
goñaá Manuel" con una. falsa 
noticia, y le indica-- un: vado, 
«por el eual,. decia,. puedes ru- 
dear al enemigo.» El: jeneral 
cae en el lazo; es atacado de im- 
ptowiso: los mas valientes de sus 
guerreros se aogan en. el rio: es- 
le revés detide la. victoria: los 
romanos, desbaratados en- toda 
la línea, uyen dejando ciem 
mil hombres en el campo de ba- 
tala: la pérdida de los musul- 
manes fué de cinco mil. Manuel. 
fué hecho prisionero, condu- 


8 
cido á Damaseo y degollado. 

TOMA DE JERUSALEN Y ANTIO- 
QUIA POR LOS ARABES. — (638) 
Los vencedores marcharon á 
Jerusalen y lacercaron, gritan- 
do Henos de fanatismo: «Entre- 
mos en la tierra santa que Dios 
nos ha destinado.» En vano el 
patriarca Sofronio procuró apar- 
torlos de su intento, diciéndo- 
les que no debian acometerá la 
santa ciudad. « Por lo mismo 
que es santa, dijo Kaleb, y se- 
pulcro de los profetas, somos 
mas dignos que vosotros de po- 
seerla.» Sofronio consintió en 
capitular; pero solamente cun 
el califa, Omar vino al ejé 
este altivo conquistador del Asia 
aumentaba su gloría cubrién- 
dola con la sencillez de un u- 
milde peregrino. Viajaba mon- 
tado en ua camello cargado de 
dos sacos en que habia cebada, 
arroz y fruta, con un odre lleno 
de agua delante y un gran plato 
detras. Seguífanle dos ó tres 
eriados, coo los cuales comia 
frugalmente. Encontró en el ca- 
mino algunos sarracenos vesti- 
dos com ropas de seda, y los 
mandó arrastrar por el lodo. Su 
tienda estaba cubierta con solo 
pieles de camello como las de 
un árabe vulgar, sia mas asien- 
tos que el suelo. 

El califa prometió á los abi- 
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tantes de Jerusalen la vida, la 
Hbertad de relijion, y la con- 
servacion de sus iglesias; pero 
des proibió todas las señales es. 
teriores del cristianismo, come 
cruces y campanas, y hacer con- 
versiones: les obligó á distin- 
guirse por el traje, y les vedó 
hablar árabe y llevar armas; les 
impuso un tributo é hizo que 
Teconociesen su autoridad so- 
herana. 

Omar entró en Jerusalen el 
mes de mayo de 658, acompa- 
ñado del patriarca, y despues de 
este triunfo se apoderó de A- 
lepo y sitió á Antioquía. Nes= 
torio, jeneral romano, defendió 
valerosamente la capital de Si 
ria; pero habiendo sido derro- 
tado en una salida, cayó la ciu- 
dad en poder de los árabes. 

Al mismo tiempo acometió 
Amru á Cesárea: el jóven prín- 
cipe Constantino, despues de 
haber pedido inútilmente la paz, 
dió una batalla y la perdió. Los 
árabes se hicieron dueños de 
Cesárea, Tiro y Trípoli, y asi 
cayó en su poder toda la Siria. 
La sumision de esta estendida 
provincia no trajo á ella el sosie- 
go que se esperaba: el azole de 
la peste sucedió al de la guerra, 
y causó espantosos estragos: mu. 
rieron venticinco mil musulma -= 
nes, álos cuales sobrevivió poco 
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el famoso Kaleb. Los sarracenos 
cunquistaron despues la Meso- 
potamia; el aumento de su po- 
deracrecentaba sus fuerzas, y 
con ellas su ambicion: el prose- 
litismo reclutaba sin cesar sus 
ejércitos. Su relijion se -propa- 
8ó rápidamente pur la espada y 
las victorias. 

Omar buscaba «un pretesto 
para llevar á Ejipto el Coran y 
sus armas. El miedo, que es el 
peor de los consejeros, movió 
al patriarca Ciro á presentarle 
la ocasion que deseaba: con la 
esperanza de evitar la invasion, 
prometió al califa una gran su- 
ma de dinero que no pudo jun- 
tor. Amrú, para vengarse de es- 
te quebrantamiento de la pro- 
mesa, entró en Ejipto; y aun- 
que solo tenia cuatro mil ára- 
bes, auyentó dos ejércitos ro- 
manos. Ciro, detirando con el 
miedo, comprometió la dignidad 
imperial, ofreciendo por mujer 
al califa una hija del empera- 
dor: Qmar la reusó «con altane- 
ría, y no le dejó mos fruto de 
su ridícula proposicion que la 
ignominia. Pelusio y otras mu- 
chas ciudades se rinden: Ale- 
jandría sufre un sitio: el pa- 
triarca amenaza á Amrú con el 
enojo del cielo y la venganza 
de los romanos. El orgulloso á- 
rabe, estendiendo su mano ácia 

TUMO XVIL. 
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E) 
la columna de Pompeyo, leres- 
ponde: «Hasta que te la bayas 
tragado no saldremos de. Ejip» 
to.» El cerco de Alejandría duró 
catorce meses. 

Heraclio veia con desespera- 
cion que un pueblo nómade, en 
otrotiempo o3cure y casi vigno- 
rado, destruia su gloris y po- 
der, y destrozaba el imperio. No 
era mas feliz en Occidente: la 
juventud de Aladoaldo, rey de 
los lombardos, le daba alguna 
esperanza de acometerle con 
buen éecsilo; pero Teodolinda, 
su madre, sostuvo con firmeza 
su autoridad.-Cuando murió, su 
hijo, depuesto por los grandes, 
se refujió á la corte del esarca: 
Arialdo se apoderó del trono. El 
-esurca, en lugar de aprove= 
charse de estas discordias, dejó 
sin ausilio al rey destronado; y 
corrompido además porel dinero 
de Arialdo, hizo asesinar al du- 
que de Friul, que se habia er- 
mado contra el usurpador. 

MUERTE DE MERACLIO. == Vien= 
do Heraclio la España perdida 
para siempre, casi toda la Jtalia 
bajo el poder de los lembardos, 
la Siria, la Palestina y la Feni- 
cia conquistadas por los musul- 
manes, y Alejandría prócsima á 
caer en sus manos, murió opri- 
mido de remordimientos y pes: 
res. Habia reivade treinta años: 

2 








10 
sus primeras azadas resucitaron 
la gloria: del imperio; pero sus 
brillantes cualidades fueron i- 
mútiles por la debilidad de su 
carácter. Heraclio brilló mien- 
tras le favoreció la fortuna; mas 
no supo luchar contra el infor- 
tunio; y este conquistador, cuyo 
cetro pareció al princi tan 
poderoso como temible su espa- 
da, abatido por la desgracia,. ca» 
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yó sin gloria, dejando un- nom. 
bre mancillado y un trono vaci= 
lante. Su primer hijo Heraclio 
Constantino, hijo de Eudosia, 
tenia á la sazon veintiocho 
años; y Heracleónas,. hijo de 
Martina, solo diezinueve. El 
emperador, antes de morir, 
mandó que reinasen entrambos 
bajo-la tutela de Martina. 
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.— Esacei 


Los límites del imperio se e3- 
trecheban contínuamente en la 
misma proporcion que se au- 
mentaba la autoridad del prínci- 
pc. Para dar el cetro, no se con- 
sultaba ya nial senado ni al e- 
jército: bastaba para la formali- 
dad reuoir la plebe, hacerle al- 
gunas promesas, leerle el testa- 
«mento del emperador difunto y 
mostrarle su nuevo señor. 

Pero el despotismo destruye 
su base al elevarse; muy luego 
no tiene por apoyo sino la movi- 


's y muerte de Constante. 


ble rueda de la fortuna, * y desde 
que vacila cae sin ausilio por- 
que ecsiste sin apoyo. 

REJERCIA DE LA EMPERATRIZ 
MArTixa. — Despues de lu muer- 
te de Heraclio, la emperatriz 
Martina convecó el pueblo, man= 
dó leer el testamento de su es- 
poso, y declaró que en virtud de 
este acto los dos principes rei- 
naban bajo su proteccion. Espe- 
raba aclamaciones, y solo oyó 
quejas: grilaron de todas partes 
que para resistirá los terribles 
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árabes, era menester algo mas 
que una emperatriz y un niño, 
si se-hobiun de-evitar las desgra- 
cias de Persia, donde una reina 
débil no-habia podido oponerse 
áclo invasion de los musulma= 
nos; y que los romanos, aros- 
tumbrados á satudar con el 
nombre de emperador á-uo jene- 
ral victorioso, se envilecerian 
dejándose gobernar por una mu- 
jer. Tales el pueblo, servil en 
tiempos de prosperidad, sedicio 
soen la época de los reves 
Martina, que al principio pensó 
reinar sola, segun dicen algunos 
historiadores, se 
Mamar á los pri 
á-lo menos que-se clijiese por 
emperador á su hij» Meracieó- 
nas, al cual estaba segura de y 
berngr; pero-el pueblo preli 
y proclamó al hijo de Eudosia, 
que habia mostrado mucho va- 
lor al frente de los ejércitos. 

Las fatigas de la guerra ha-. 
bian debilitado la salud y el ca- 
rácter de este príncipe: entregó 
su confianzaá Filagro,. tesorero 
del imperio, hombre codicioso 
que- le estravió com funestos 
consejos. Mandó desenterrap á 
su padre Heraclio para tomar 
Ona corona de oro que se habia 
puesto en su sepulcro: obligó al 
patriarca Pirro á: entregar una 
gron.suma de dinero, confiada á | 
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sus manos para lá subsistencia 
de la emperatriz. Estos prime- 
ros actos de su reinado le: hicie- 
ron temible y despreciable. 

Tenia:dos hijos, Constante y 
Teodosio. Filagro- le aconsejó 
recomendarlosá la- benevolen» 
cia del ejército; y se eucargó 
esta comision á Valentino, es- 
cudero de Filagro. En: todos es- 
tos pusos se descubrio la flaque- 
za, que es precursora de la tira- 
nía y presajio: casi cierto de 
grandes iafortunios para los pue- 
blos..Pero Constantino no tuvo 
tiemponi para justificar estos te+ 
mores ui para reparar sus yerros, 
porque murió despues de tres 
moses de reinado, segun se cre- 
yó, de yerbas que le dieron Pi- 
rro y Martina. 

HERACLEOXAS Y GONSTANTE Il, 
EMPERADORES.—Heracleónas, di- 
rijido por-su madre,.se apodera 
del trono, gana con -liberalidades 
á la guardia, despide á Alejan- 
dría al patriarca.Ciro., depuesto 
por Heraclio eausa.de su mala 
conducta con los árabes, y. des- 
tierra á Filagro á Coula, ciudad 
de la última Mueritania. 

Entretanto, Valentino recor- 
daba á las tropas los derechos de 
los- hijos de Constantino. Suble - 
váronse, pues, á favor de ellos, 
el pueblo se les unió y pidió. á 
gritos quese diese el cetroá Cons" 
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fante. En guardia resiste en va- | caLira oman.—Un gran desastre 
mo: la multitud armada'se es- | hizo célebre'el primer año del 
parce por las calles, corre esfu- | reinado le este emperador. Am- 
recida la ciudad, amenaza e! pa- | rú, lugarteniente del califa Omar, 
lacio, y saquea la basilica.- La | se apoderó de Alejandría y cons 
emperatriz tiembla; consienteen | quistó Lodo el Ejipto. En-aquella? 
coronará Constante, y el potrior- | ciudad halló tesoros inmensos;- 
ea Pirro uye al: Africa. Valenti- | cuatro mil palacios; -otros lantos 
no llega al frente de las tropas, | baños públicus,- cuatrocientos 
se quita: la máscara y manijiesto | circos y duce mil jardines. En. 
sw ombicioso proyecto. Pareció | su numerosa publacion se conta» 
al principio que solo habia to- | ban-cuarenta mil judiós que'en- 
mado las arméf para coronar á”| riqueciam el fisco con tributos 
Constante: aora ecsije el título | euantiosos: los árabes, por con= 
de césor y el mando de: lo guar- | servar la vida, los bienes y la 
dia:Martina-y- su hijo hubieron | libertad de su culto, les impusie- 
de-consemtir en-ello. ron una contribucios de dos du- 
Esta debilidad hizo su. ruina | cados porcabeza:- Estas inmien- 
mas pronta-y segura. Valentino | sas-riqnezas hicieron mas rápi- 
(porque Constante, de once años | das las conquistas de los musul- 
á la sozon, solo tenia el título de] manes, -que: solo empleaban el 
emperador) mandú prender: á | dinero en aumentar sus ejérci- 
Mhetina y á Heracléónas, y los a- | Los y adurnar sus mezquitas. Su 
cusó de envenenamiento. Madre | relijion los obligaba á la pobre= 
é:hijo fueron orriblemente mu- | za, y nu conocian mas luju que 
tiledos; y terminaron sus días en | el público: todo lo prodigaban por 
el destierro y en-la-oseuridád: | sucPeencia, se-gloriay-su patria, 
La rejencia de Valentino fué y-nada quedaba pararlos indivi- 
para el imperio una época de] duos. 
oprobio y de infortunios. Nogo-|  IÑcENDIO DE LA BIBLIOTECA DE 
26. por mucho tiempo el título de | aLesaxonia. —(642) amrú que- 
eésare aspirando al de empera-| ria protejer las letras y salvar 
dor, esciló tres años despues una | la biblioteca de Alejandría, com= 
conmocion popular, y fué dego-| puesta de setecientus- mil volú- 
lado por la guardia de Cons- | menes. Consultado el califá, re- 
tantes cibió esta órden feroz: «Si los li» 
COXQUISTA DEL EJIBTO POR - bros no contienen mas que lo 



































M4 
«que-se'halla en el (ran, son in- 
útiles: si contienen cosas que le 
son contrarias, son peligrosos. 
Quémalos, pues.» Amrú obede- 
ció á su pesar: este tesoro de las 
«ciencias antiguas sirvió durante 
muchos meses para calentar los 
baños de Alejandría; y asi fué 
«como el fanatismo de un árabe 
sepulió las luces del ant 
auodo (1). 

Amrú bizo limpiar el canal de 
Adriono, y lo puso en estado de 
poderse navegar. La pérdida de 
Ejipto, Siria y Palestina causó en 
el imperio la mayor conslerna= 
cion. Constante imploró en vano 
los” consejos de los senadores. 
Cuaudo Marco Aurelio, corona- 
do por la victoria, restituyoó al 
seuado la libertad de las discu- 
siones, inspiraba un respeto me- 
recido; pero un débil g:incipe, 
despojado, pidiendo consejos 
tardíos, iuspiró solamente una 
n mur semej posa al 











CosquisTA DE LA LIGURIA PON 


(4) Ya enla pájina 16 del tomo 1 
de esta obra, hablando de la bibliote- 
ca de Alejaudria, dijimos que no ec- 
sistian pruebas positivas de su ¡ucen- 
dio, crdenado por Omar. Eneste Jugar 
repetimos lo mismo: no es muestro á- 
uimo negarlo mi asegurarlo, aunque es 
creible por parte de sectarios tan ene- 
migos de toda ilustracion. 
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LOS LOMBARDOS: CODIGO DE ROTA= 
Ris. —(643) Por otra parte, los 
lombardos que hacian continuos 
pregresos, se apuderaron de Jé- 
Rova, vencieron al esarca Platon, 
Avmaron á Savena y se bicieron 
dueños de la Halia setentrional 
hasta los Alpes. Rotáris, su rey, 
famoso por sus azañas, lo fué 
mucho mas por la abolicion del 
derecho romano y el estableci- 
miento del código lombardo. Es- 
la lejislacion se estendió por el 
Occidente, y los normandos la 
adoptaron Jespues. En nuestros 
dias han estado vijentes muchas 
de sus disposiciones en el reino 
de Nápoles. 

Hasta Rotaris los lombardos 
se habian rejido solo por cos- 
tumbres y tradiciones: este rey 
publicó su código eu 643, imá- 
tando á Dagoberto que habia 
reunido para Francia las leyes 
de los alemanes, francos y báva= 
ros. El derecho feudal europeo 
tuvo su orijen en el derecho 





¡lombárdo. Los nobles, majistra= 


dos y sacerdotes disculian las le- 
yes propuestas por el rey; y se- 
gun algunos autores, los diputa= 
dos del pueblo eran admitidos 
entonces á esta deliberacion. 
Despues de la muerte de Ayon, 
duque de Benervento, su sucesor. 
Rodoaldo estendió las posesiones 
de los lombardos. Poco despues 
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Te sucedió su hermano Grimoal= 
do: este se apoderó del cetro de 
Milan, despojando de él á Perta- 
rito. 

MueRTE DE omar. — (044) El 
célebre O:nar, éroe de los mu- 
sulmones, el conquistador de Si. 
ria, Ejipto, Mesopotamia y parte 
de la Persia, murió en 614, ase. 
sinado por un esclavo. Con: 
tó, segun Cantemir , treinta y 
seis mil ciudades ó castillos, des- 
truyó-cuatro mil templos entre 
eristionos y jentílicos, y fun- 
dó ó reedilicó mil cuatrocientas 
mezquitas. El baston de Omar 
fué mas terrible que la espada 
de sus sucesores. No quiso dejar 
el trono á sus hijos, diciendo: 











is- 


«Es denrasiado-que uno de mi: 


familia tenga que dar á Dios u- 
na cuento tan larga.» 

REINADO: DEL- CALIFA OTH- 
MAN. — Seis comisarios con po= 
deres suyos elijieron por califa 
A Othman, guerrero célebre; y 
que Mahoma otejó del trono 
porque preferia los intereses de 
su familia á los del estado. En 
su reinado concluyeron los ma- 
sulmanes la conquista de Persia. 

BATALLAS DE CADESIA Y NAHA= 
vano. —(646) Saab, éroe sorra- 
eeno, gonó á veinte leguas de 
Babilonia la famosa batalla de 
Gadesia contra Rustan, jeneral 
de lidisjérdes, que le disputó 
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tres dias Ta yictorio. Vencido el 
rey do-Persia, se retiró al pais 
de Korassan: los árabes cojieron- 
en Modin sus lesoros. Siab per= 
Ó al desgraciado ldisjér= 
des, y le obligó á refujiarse al 
Turkestan. 

Sin embargo, el valiente Rus- 
tan, haciendo ilustre-su desgra= 
cia, convoca á las armas á todos 
los persas, y al frente de un e- 
jércilo inumerable, pero que 
no tuvo tiempo de disciplinar, 
hace el último esfuerzo para. s 
varla monarquía. Losdos ejére; 
tosse encontraron cerca de Nahia-" 
vend. Los árabes llamaron á esta 
batalla la-victoria de las victo= 
rias: en el primer chuque fue= 
ron desbaratados los sarracenos 
y muerto su jeneral Nooman; 
pero Godoifa, su lugarleniente, 
restableció el combate, y des- 
pues de una larga resistencia 
quedaron los persas destrozados. 

MUERTE DE ILDISIERDES Y RUl= 
NA DE La SEGUNDA MONAFQUIA DE 
Los PERSAS. — (651) Jidisjérdes 
estuvo oculto cinco uños en un 
desierto: un príncipe turco, lla- 
mado Turkan, que mandaba 
seis mil hombres, le: prometió 
restituirle ol trono. Idisjérdes, 
cuya soberbia habia sobrevivido 
á su autoridad, recibió con des- 
preció las ofertas del jefe de u- 
na tribu. bárbara. Turkan irri- 











146 
ado se liga.con'los enemigos del 
persa, abraza el islamismo, y 
«monda cortar la cabeza al rey: 
«on ella cayó el antiguo imperio 
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patricio Gregorio, despreciando 
la debilidad del emperador de 
Oriente, se habia hecho sobe- 


trano del Africa. Esta defeccion 


de dos persas que en lo sucesivo | dió al cahifa -esperanza de recu- 


Fué una provincia de los califas. 
Peroso, hijo de Idisjérdes, se 
«aefujió á la China: -el -empera- 
dor le rocibió eon bondad y le 
prometió tropas para restable- 
«erle enel trono; pero ó no pu- 
do 6 nose atrevió á cumplir su 
promesa. En Peroso y su hijo 
se estiuguió la familia de los-re- 
yes de Persia. 

Gihman justificó por sus ye- 
«sos las reprensiones de Maho- 
ma. Cuando los jenerales ára- 
bes conseguian victorias, daba 
sus gubiernosá Abdalá, herma- 
no suyo, que de este modo «e; 
cojia el onor y la utilidad de 
todos los triunfos. Despues de la 
vida de Jidisjérdes, Abdalá man= 
dó en Persia ; poco despues le 
envió á Ejipto el califa, y no 
tardóen arrepentirse. Manuel, 
jeneral romano, engañando su 
vijilancia, se opuderó por sor- 
presa de Alejandría. El invenci- 
ble Amrú reparó esta desgracia, 
y'recobró aquella capital; pero 
el injusto Olhman dejóá Abdalá 
el gobierno de la provincia, y 
por esto se hizo odioso á los 
sarracenos. 

Poco despues se supo gue el 





brará Cartago, y envió contre 
ella á Abdalá al frente de cua- 
renta milárabes. Gregorio, que 
tenia ciento veinte mil roma- 
nos, le dió batalla cerca de Ya- 
cubea: el combate-duró todo un 
dia sin resuHado decisivo. 'La 
hija de Gregorio, mostrando .el 
mismo valor que antiguamente 
Clelia, pelesba en la primer Ma 
de las lejiones. El cobarde Ab- 
dalá se hubia quedado en su 
tienda lejos del estruendo mili- 
tar, porque se le habia dicho que 
Gregorio promelia millon y me- 
dio y la. mano de su kija al que 
le llevase la cabeza del jeneral 
enemigo. Al fin 4omó.el partido 
de poner en precio la de Grego- 
rio. La batalla se renevó.con fu- 
ror oyuchos dias; pero en el úl. 
timo choque fué muerto Grego- 
rio de un bote de lanza: los afri- 
cunos desanimados cedieron la 
victoria y uyeron; y la belico- 
sa hija del patricio quedó «auti- 
va de Zofeir, lugarteniente de 
Abdalá(648). Este mismo afio, 
el sarraceno Moavia hizo un des- 
embarque en la isla de Chipre, 
robó á los abitantes, y los re- 
dujo á la esclavitud. 
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El emperador Constante, en 
lugar de despertar con estos re= 
veses y con la pérdida del Afri- 
<a, solo pensaba en protejer la 
erejía de los -monotelitas, en 
cuyo favor publicó wa edicto 
que se llamó el tipo de Constan- 
te.El patriarca Pirro-fué á Roma: 
ávabjurar la erejía; pero el e- 
sarca de Ravena le obligó á re- 
tractarse.-El papa Teodoro es- 
comuigó al patriarca: su suce- 
sor Martino reunió en Roma 
un concilio de ciento cinco” o- 
bispos, que condenaron “la e- 
rejía y el edicto del empe- 
rador, 

Entretento los sarracenos, que 
aun no disputaban sobre los 
puntos de su creencia, continua- 
ban propagándola con la espada, 
Abdatá se*hizo dueño de-toda la 
Nubia: otro ejército sarraceno 
desembarcó en Sicilia: el pa- 
tricio de Armenía hizo alianza 
con el catífu, y tl-terrible Moa- 
via se apoderó de Rodas. 'Dicese 
que el coloso que cerraba el 
puerto, escitó el respeto y admi- 
racion de aquel «coloso mu- 
sulman. a 

PEAnsECUCION Y MUERTE DEL PA- 
PA MAaRTIxo. — (655) El empe- 
rador Constante, mas irritado 
por la resistencia del papa Mar- 
tino que por las victorias de los 
árabes, encargó al.esarca Olim- 
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pio'que le -asesinase; y en “¿asti- 
go de «no haber podido ejecutar 
la maldad, de quitó su destino y 
le envió á Sicilia á pelear contra 
los sarracenos. 

limpio fué vencido, y murió 
del pesar que le “causaron -$us 
desgracias y su derrota. Caliópas 
su-sucesor, fué á Roma, arros- 
tró el furor del pueblo y las a- 
menazas del clero, sacó violen- 
tamente al papa de la iglesia en 
que se habia refujiado, y lo en- 
vióá Constantiropla, donde fué 
juzgado y condenado por sus e- 
nemigos. Se le arrastró por las 
calles, escuHtadoéhor dos verdu= 
gos, con una argolla á la gargan- 
ta, y se le echó en un calabozo. 
El emperador queria que murie- 
se álli de ambre: el carcelero, 
mas umano, le dió sustento. El 
patriarca Paulo, ounque enemi- 
go del papa, consiguió que se le” 
perdonase la vida, y Martino fué 
desterrado á la playa estéril de 
Querson, donde acabó-sus dias. 

El clero de Roma de dió. por 
sucesor, primero á Eujenio, 
y despues á son Mácsimo, que 
merecieron tambien la perse- 
cucion peleando contra la ere- 
jía. Nada podia impedir'ha caida 
de un imperio atacado por um 
príncipe estravaganle , que ne 
oponia ostáculos á los califas, 
y solopeleaba contra los papas. 
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El ejército sarraceno atravio. 
sa la Siria y se acerca á Cons- 
tantinopla. El.emperador se ve 
en fin obligado 4 defender su 
eorona, su creeocia y libertad: 
se embarca en la armada, y de- 
ja en la capital á su hijo Cons- 
tantino, su coléga en elimperio: 
las dos escuadras se encuentran 
en las costas de Licia y se dan 
batalla: al primer choque se de- 
clara la victoria por los maho= 
metanos: sus buques rodean el 
navio imperial, y lo toman al 
abordaje. Un soldado napolita- 
no, cuya eróica accion debió 
haber ¡omortalizadosu nombre, 
se cubre con los vestidos y orna- 
mentos imperiales, y es cojido y 
muerto por los árabes, al mismo 
tiempo que el emperador, dis- 
frozado en troje umilde, se a- 
rroja al mar y se escapa en una. 
chalupa. 

CaLirano DB: AL. — (656) 
Parecio.que el imperio de los 
mahomeltanos iba á elevarse sin 
rivales sobre lasruinas de Gre- 
cia, Roma y Persia. Hasta en= 
tonees la reunion de los sarra= 
cenos bajo un sulo jefe y una 
ley scla, les habia dado una fuer- 
zo invencible: su discordia sal- 
vó la tierra. 

Olhmar justificó por su egois- 
mo las predicciones de Mahoma, 
y prefirió su famalia al estado. 


HISTORIA. 


Los principales emires, que se 
hallaban á la sazon en Medina, 
indignados de ver á Abdalá, 
hermano del' califa, acumular 
lesoros, onores y mandos, y go- 
zar solo él el fruto de las azañas 
de todos, se subleyaron , pidie- 
ron su destitucion, y que se die- 
se el mando de los ejércitos al 
valiente Mahomet, hijo de Abu- 
Becre. Para sosegarlos, promete 
el califa condescender con sus 
descos; pero se interceptó una 
de sus cartas, de la.cual consta- 
ba que habia enviado un emi- 
sario para asesinar á Mahomet. 
Entonces no conoció freno su 
furor: reunen sus partidarios y 
vuelan á las armas: los del ca= 
lifa se defienden un mes con 
valor; pero al (in los emires es- 
calan las murallas de la. Mecca. 
Mahome!t, al frente de-ellos, en- 
tra en el palacio de Olbman y le 
álraviesa con la cimitarra, En 
este momento-el califa, de edad 
de ochenta y dos años, leia con 
devocion el Coran; y ni el tu- 
multo del asalto, ni el rumor 
de las armas, ni la cercanía del 
peligro pudieron separar su vis- 
ta del'libro. sagrado: solo. la 
muerte puso fin á su lectura. 
Los omicidas elevaron al ca. 
lifado:á Alí, yerno del profeta; 
pero. la célebre Aischa, viuda 
de Mahoma, siempre ambiciosa 
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y siempre dominante, se decla- 
ró á'favor de Moavia, y le sos- 
tuvo con su numeroso par- 
tido. 

GUERRA CIVIL ENTRE MOAVIA Y 
ALL. — (653) Las dos facciones 
se dieron un sangriento com- 
bate. Aischa estaba en las pri- 
meras filas sobre un camello. 
En esta bato!la perecieron diezi- 
siete mil árabes: la victoria 
quedó por Alí. Aischa fué pri- 
sionera; pero el respeto de los 
musulmanes á la esposa prefe- 
tida del profeta, nose desmintió: 
acabó sus dias en Medina, tan 
venerada que aunque prisione- 
ro, parecia señora de los vence- 
dores. 

Resuelto Moavia á sostener 
sus derechos y á vengar la 
muerte de Othman, volvió con 
quince mil guerreros á pelear 
con Alí, que tenia veinticinco 
mil bajo sus banderas. Estos dos 
ejércitos estaban animados con 
el doble furor de la ambicion y 
del fanatismo. Hombres tan in- 
trépidos hubieran conquistado 
la Europa: felizmente se des- 
trozaron entre sí. Dase por se- 
guro que en el espacio de tres 
meses se dieron noventa bala- 
las. El último combate, dado 
entre los tinicblas de la noche, 
terminó la querella: de entram- 
bas partes.era igual el encarniza- 
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miento: peleaban cuerpoá cuer- 
po y en un silencio profundo 
que-aumentaba el orrar de la 
mortandad: daban ó recibian la 
muerte sin proferir un grito 4 
un jemido. En fin, cuando los 
primeros rayos del sol ¡lumi- 
naroa aquel campo espantoso, 
donde solo se pensaba en ester= 
minar Ó en vencer, Moavia 
manda levantar el Coran sobre 
cuatro picas, y clama en alta 
voz: «Sea juez de nuestra dispu- 
ta este libro sagrado.» 

A estas palabras el furor se 
estingue,-renace la piedad, las 
cimitarras se detienen y cesa el 
combate. Los dos partidos nom- 
bran árbitros, y buscan en el 
Coran el juicio de Dios. La ¡n= 
Muencia de Amrú decide la in= 
terpretacion: los árbitros -sen- 
tencian en favor de Moavia. El 
soberbio Alí no reconoce la sen= 
tencia, apela á su espada, y de- 
sofia á Moavia á una batalla 
singular. «El brazo de Alí, res- 
pondió Moavia, es mas fuerte 
que el mio, y nunca ha dejado 
vivo al enemigo con quien ha 
peleado; pero la cabeza mas 
fuérte es la que ha de reinar. 
Soy califa por un juicio irre- 
vocable.» 

CALIFADO DE MOAVIA, FUNDA= 
DOR DE LA DINASTIA DE LOS OM= 
NIADÉS. —(661) La guerra vol- 
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vió. Moavia serapoderó de Medi- | censario; estableció la silla del 
na y de la Mecca: esta discordia | imperio en Damasco, y fué jefe 
civil dejaba respirar á los ene- | de la dinastía de los Omniades, 
migos del islamismo, y estermi- | que duró cerca de un siglo, has- 
naba.sus mas valerosos defenso- | ta que le sucedieron los Abasi- 
ros. Tres musulmanes, indigna- | das, 
dos de: aqueilas desayenencias | SECTAS DEALIY Moa vIa.—Má- 
que destruian el estado, se re- | howma se habia jactado de reunir 
suelven á ponerles fin con la | todos los ánimos bajola -creen- 
muerto de los tres jefes prin-| cia de un dogma sencillo, y de 
cipoles cuya ostinacion era:cau- | evitar las disputas controrias al 
sa de los desgracias públicos: el] espíritu: de conquista; pero se 
yerro de. uno de los omicidas | engañó. Despues de: la muerte 
salvó de la muerte ak iutrópido | de Othman, las versiones é inter» 
Amrú: Moavia recibió una heri- | pretaciones del Coran eran tan 
da, de la cual quedó eunuco: s0- | numerosas, que segun dicen los 
lamente Alí cayó bajo el puñol | musulmanes, podian cargar dos- 
de los conjurados, w"uerio en-la| cientos camellos. Un sínodo, 
mezquita de Gufa (1). convocado por Moavia, las redu- 
La Arabia reconoció por cali- | jo 4 seis libros, y mandó echar 
fa.á su hijo Hassan; pero esle, | al: riolos denrás; pero estos seis 
menos ambicioso que su padre, | libros dieron orijen'á lás'dispu= 
cedió el trono á Moavia, que 18 | 1os ostinadas de: setenta y dos 
prometió grandes onores, vas-| sectas, de las evales han legado 
tas pusesiones, y una gran suma | dos hastanuestros dias, anatema- 
de dinero. Firmado el convenio, | tizándose mútuamente (2). 
Moavíia, siguiendo la infame mo- El emperador Constante se 
ral de muchos reyes, dijo: eAora | aprovechó del descanso que le 
que soy dueño absoluto, revoco | permitisn las discordias de sus 
las condicionos del tratado: con- | enemigos. Las derrotas - pasadas 
eluido el edificio, se echan aba- | le hicieron nas dócil á la voz de 
jo los-undamios.» Hassan mu- | a. razon. Se reconcilió con el 
rió envenenado. Moavia, pacifi- | papa Vitoliano, se puso al frente 
co poseedor del cetro y dol ¡n- 

























(2) Téngase presente sobre este 
punto lo dicho en laspájinas 151 y 
167 del tomo. XVL 


(1) Véase 18 nota sobre Ali, puests 
ena pajina 187 del tomo.XVl: 
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de un ejército, conquistó la que | Este, dejando” en Benévento á 
hoy: se liama Esclavonia, nom- | su hijo Romuatdo, marchaá Mis 
bró césares á sus hijos Heraclio | lan con el pretesto de socorrer 
y Tiberio, construyó una nueva | á su aliado; pero en la realidad, 
armada para pelear” contta* los'| para destronar á ambos herma- 
sarracenos, y reunió en Oriente | nos. Un traidor, apóstado por 
fuerzas tun considerables, que | él, inspira sospechas á Gunde 
pusieroo: en cuidado á Moavia. | berto, y le aconseja que se ase= 
Este califa, euyas-fuerzas esta» | gure, y que cuando salga Í revi- 
ban agotadas por la guerra civil, | bir 4 Grimoaldo; lleve bajo el 
hizo paces con el emperador; y| vestido una coraza y un puñal. 
aun los historiadores griegos a+ MCERTE' DE GUNDECen TO. —El 
seguron que se sometió 4 pagar- | pérlido duque lo abraza; y co- 
le cada dia ua esctavo, un caba- | nociendo-at estrechrarle que es- 
Mo y mil: monedas de oro; pero | lá armado; afecta: creer que se 
los árabes dicen- y con razon, | le tiende un lazo; saca-la espada 
que esta es una fábula fotjada+| y -la hunde en la gargunto del: 
por la vonidad griega. príncipe. El matador eredó á 
Constante, siempre adicto á su'| suvíctima: el terror se apoderó: 
erejía, hizo matar á su” herma- | de todos los ánimos. Pertárito 
no Téoduro, que era sacerdote y | consternalo uyó de Mi y de- 
católico. El remordimiento se | jó allí á su esposa Rodelinda-y d 
siguió al-criímen,.y envenenó:el [su hijo Guniberto, que fueron 
resto de la vida del emperador..| encerrados en-Bentvento. 
Usurpacion DÉ GriMoO1LvO.— |  Elusurpador casó con la her= 
En este liempo- usurpó Gri- | mawa delos dos príncipes des- 
moatilo, duque de Benevento, | pojados por él: elevado al-trono 
la corona de Lombardía. Estaba | por un crimen, sorprendió á sus 
- dividida entre Pertárito y Gun- | vasallos cuando le vieron guber- 
deberto, hijos del rey Ariperto: | nar con tanta dulzura-que gran= 
ebuno residia en Milan y elotro | jeó cHafecto público. El mismo 
en Puvía. Guudeberto queria ¡ Pertárilo, que se hobio-refujia. 
reinar solo: la.ambicion” le ins- | en la corte del kan de losábaros, 
tizó á cometer una de aquellas | engañado por las promesas de 
faltas que arruinan. los estados, | Grimoaldo, deja su asilo, vuelve 
y solicitó el ausitio de un es-[á lalia, es recibido-con unor, 
tranjero,.como era Grimoaldo; | y lega á Pavías 
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Al verlese manifiesta el amor 
que le profesaban los abitan- 
les con gritos de júbilo. El arti- 
ficioso Grimoaldo le abraza y le 
trata como á un hermano; pero 
en secreto jura su perdicion, y 
resuelve prenderle á la aoche 
entre las alegrías de ua banque- 
te. Pertárito, sin recelar nada, 
convidó á todos sus amigos á ce- 
nar con.él en su palacio. Un 
criado leal le avisa la trama ur- 
dida contra él. Finje estar opri- 
mido del vino y del sueño, deja 
sus convidados en la mesa, y se 
entrega á la fidelidad de Huñul- 
fo, uno de sus antiguos cortesa- 
nos. Este le disfraza de esclavo, 
le pone sobre el hombro ulgu- 
Dos colchones, le manda ir de- 
lante, le regaña, le amenaza, 
le pega, y le descuelga de los 
muros de la ciudad con una so- 
ga. Al pie de la muralla encuen- 
Ara un caballo lijero, uye de su 
enemigo, y vuela á Francia á 
buscar asilo en la corte de 
Clotario MI. 

Entretanto el convite cesa ya 
muy entrada la noche, los co- 
mensales duermen, y el silencio 
reina en el palacio. La guardia 
de Grimoaldo llega, y solo en- 
cuentra un criado que los retar- 
da, pidiéndoles que no pertur= 
ben el sueño de su amo. Entran 
en fin, y enfurecidos de ver que 
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se les habia escapado su víctima, 
quieren matar al sirviente ani- 
moso; pero Grimoaldo los detu- : 
vo, y aun recompensó. su fideli- 
dad y la de Hunuifo, al cual o- 
bligó á aceptar un grande em- 
pleo de palacio. Hablando algun 
liempo despues con este nuevo 
favorito, le dijo: «¿No sois mas 
feliz conmigo que con un mise- 
rable fujitivo?+—«Príacipe, re- 
plicó Hunulfo, yo os agradezco 
vuestros beneficios; pero si he 
de responder con franqueza, mas 
bien querria participar de las 
desgracias de Pertárito, que de 
vuestra fortuna.»  Grimoaldo, 
conmovido de aquella lealtad, 
que le hacia envidiar al príncipe 
destronado, envió á- Perlárito; 
este amigo fiel, y le permitió. 
levar consigo todas sus riquezas. 

Un ejército francés entró en 
Italia para restablecer en el tro- 
no al principe lejítimo. Gri- 
moaldo , que debió todas sus 
victorias á la astucia, fiojió 
miedo, y uyó abandonando sus 
reales, y dejándolos llenos de 
vino y provisiones. Los france= 
ses se apoderan de ellos, se en- 
tregan á la crápula, y se sumer- 
jen en la embriaguez. Grimoal» 
do aparece de improviso, cae s0- 
bre. ellos y los destroza tan com» 
pletamente, que solo volvieron . 
á Francia algunas reliquias. 
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ESPEDICION DE CONSTANTE A 
rraLta.— (662) En este liempo 
el empetador- Constante, ator= 
mentado por sus remordimien- 
tos, creia ver á-lodas oras la 
sombra Je suhernano Teodoro, 
que le presentaba una copa - He- 
na de sangre, y le decia: «Bebe, 
pérfido. hermano, .ese licor de 
que tan sediento estabas!» Espe- 
randoque las ajitaciones de: la 
guerra resliluirian la paz á su 
corazon, quiere, alejándose, uir 
del remordimiento y del fantas. 
ma: arma sus navios, anuncia 
su partida, declara que va:á re- 
conquistar la ltalia y á devolver 
á Roma la silla del imperio. 
«Bizarcio, añadia, debe su -ori- 
jen á Roma, justoes respetar á 
la madre mas que á la hija, y 
restituirle su antiguo esplen- 
dor.» 

Lo idea: de Constante era 
grandiosa; mas para ejecutar se- 
mejantes designios era menesler 
otro hombre. Constantivo, ven- 
cedor y cubierto de gloria, pu- 
do trasladar la silla del imperio: 
un príncipe débil y vencido, em- 
prendiendo una- igual revolu- 
cion, solo podia inspirar el: odio 
y:el desprecio. Al ir á embar- 
earse, el pueblu de Constantino- 
pla-se- subleva, le amenaza, y 
retiene prisioneros á sus tres hi- 
jps y á su-mujer. La guardia sal. 


IMPERIO? 23 
vaal emperádor de los furores 
dela plebe; embárcase, y al 
partir prodiga á la ciudad don- 
de habia nacido, los- denuestos 
y las imprecaciones. 

DERROTAS DE CONSTANTR EN 
rratia. — (663) Pasó el invier= 
noen Atenas, y desembarcó co 
Italia en los primeros dias de la. 
primavera siguiente. Desde mu- 
chos tiempos no se habia visto 
en aquel pais un emperadur al 
frente de su - ejército, y así su 
llegada causó grande terror. To= 
mó por asalto á Luceria, y ase: 
1ó sus realesá la vista de Bene- 
vento. Romualdo, que mandaba 
en esta ciudad, avisó á Grimoal- 
do,su padre, del peligro que le * 
amenazaba; y micatras llegan 
los socorros que pide, se defien= 
de con tanto valor, y hace tan 
dichosas salidas, que Constante 
seve obligadoá levantar el si- 
tio. El emperador marcha á Ná- 
poles: un cuerpo de su ejércilo 
es derrotado pur el conde de Cá- 
pua. Otra. division romana de 
veinte mil hombres, mauudada 
por Saburso, tuvo órden de ob- 
servar á Romualdo; pero el 
principe lombardo le presentó 
la batalla, y lo.derroló comple- 
tamente, Desde esta «derrota 
perdió Constante toda esperan» 
za de vencer á los lombardos. 
Entró en Roma, y no pudiendo 
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presentarse en triunfo, afectó 
una umildad relijioso. Sin em- 
bargo, como la conquísta de Hla- 
lia era imposible, satisfizo su 
vanidad cun frívolas. apurien- 
cios en la antigua capital del 
mundo, se «poderó del tesoro 
de todas los iglesias, seembarcó 
en Rejio con este vergonzoso 
botin, pasó á Sicilia, y Ajó su 
residencia en Siracusa. 

Ya no podia volverá ninguna 
de sus dos capitales, siendo des- 
preciado en la una, y aburreci- 
de en la otra. Así esta empresa 
mal concebida, cuyo objeto fué 
restablecer el imperio, areleró 
su decadencia. Su-debilidad afir- 

“mó el poder de los lombordos. 
Romualdo se apoderó de Taren- 
to y Brindis, y conquistó la Ca- 
labria: solo quedaron en el me- 
diodia al emperador las plazas 
de Gaeta y Nápoles, y algunas 
ciudades de la costa. Durante 
esta breve guerra se habia su- 
blevado el duque de Friul: Grí- 
moaldo le venció, le obligó á 
someterse, abrazó el eatolicis- 
mo, é hizo alianza con una tri- 
bu de búlgaros, cuyas irrupcio- 
mes se estendieron hasta las mis. 
mas puertas de Constantinopla. 
La gloria y fortuna de Grimoal- 
do obligaron á Childerico II, 
rey de Francia, á hacer un trata- 
do con él. Pertárito, consterna- 
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do, temió que le-entregasen á-su 
enemigo, y pensaba en refujiar- 
se á4dnglaterra , cuando supo la 
muerte de Grimoaldo. Este di- 
chose usurpador dejó la Lom- 
bardía á Guribaldo, sm hijo lejí- 
limo, y el ducado de Benevente 
á Romualdo, su hijo natural. 

ESACCIONES Y MUERTE DE 
CONSTANTE. — Entretanto elem- 
perador Constante, que nunca 
supo servirse del cetro ni de la 
espada, sino para aumentar las 
desgracics de sus pueblos y la 
gloria de sus enemigos, entre- 
gaba la Sicilia alsaqueo, y hacia 
jemirel Africa con el peso de 
sus esacciones. Cartago, ála cual 
amenazaba con su visita, le te- 
mia mas que á los sarracenos. 
Habajio, gobernador de la pro- 
vincia, se sublevó con una par- 
te de sus tropas, y se pasó ul 
partido de los mahomelanos. 
Moavia, jeneral árabe, y pa- 
riente dej califa, se aprovechó 
de una circunstencia tan favo- 
rable, entró en Africa, y derro- 
16 á treinta mil hombres que 
Constante habia enviado contra 
él. Pero el ejércilo sarraceno, 
siendo muy poco mumeroso, no 
Mevó por entonces mas adelan- 
te sus conquistas. 

Las disputas eclesiásticas y las 
discordias civiles continuaban 
destrozando el imperio, alaca- 
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do ál mismo liempo por tantos 
euemigos esleriores: el peligro 
comun no podia producir la u- 
nion bajo un principe incapaz 
«de gobernar nide.combatir. Sa- 
por, aficial persa, eseitó una su- 
blevacion ea Armenia: el jóven 
cesar Constantino -encargó al 
patricio Nicéforo que marcha- 
se contra él, y atacase á Andri- 
nópoli, declarada en su favor. 
Una coida del caballo terminó 
la vida y la-sebelion'del persa. 

El emperador Constante vi- 
Aló seis años en Siracusa como 
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un tirano, 'desonrando él trono 
y arruinando el imperio. El o- 
dio que inspiraba era ya univer- 
sal; Un dia que se bañaba, el 
oficial que estaba -solo con él, 
le rompió la cabeza con una cu- 
ba de bronce, y uyó: poco des- 
pues entraroa los criados, -y le 
allaron aogado en el agua y 
en su sangre. Así murió á los 
treinta y ocho años de edad y 
veintisiete de un reinado infeliz 
que recordó los vicios y no los 
talentos delos Dionisios y Aga- 
tocles. 
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CAPITULO IX. 


— 


CONSTANTINO 17 PIGONATO, EMPERADOR, 


(Aldo 668.) 


Conquista de Siracusa por los: sarrecenos, Es del? Africa por los 






garos. — Disputas ri 


cendio de la mexquita, — Mosvia 1L, califa. — Muerte de Constantino . 


Luego que se supo en Siracusa 
la muertede Constante, los prin- 
cipales jefes del ejército, teme- 
rosos de que su. hijo vengase 
en ellos el omieidio, dieron la 
púrpura á un armenio llamado 
Miris; y lo que es dificil de creer, 
en un negocio de esto.importan- 
cia obraron como escultores.mas 
bien que como eonjurados, pues 
los únicos títulos que reunieron. 
los votos en favor de Miris; 
fueron su ademan majestuoso; 
la regularidad dé sus formas. y 
la ermosura de su:rustro, 
Constantino, hijo del empe- 
nador asesinado, supo en Cons- 


tantinopla esta -eleccion.. Era: 
digno del trono, y no perdió el 
ánimo: asociado por su padre al 
imperio, tomó- con osadía las 
riendas del. gobierno, La mayor 
partede las fuerzas romanas se 
hallaban entonces en Sicilia, en 
Africa, y: bajo las banderas del 
usurpador. Constantino, con a- 
queila rapidez que crea los re» 
curses y asegura el buen écsito; 
levanta tropos en Asia, Grecia, 
Halia, Cerdeña, y hasta en: la 
misma Africa, equipa une arma- 
da, se embarca, llega 4 Siracusa, 
aterra-4 los rebeldes, hace que 
le entreguen. 4 Miris y á los 
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principales conjurados, y envia 
sus cabezas á'Constantinopla. 
Solo «entre ellos fué llorado el 
patricio Justiniano: este guerre- 
ro, estimado por su valor y sus 
virtudes se adirió á:los rebeldes, 
ño por ambicion, sino por el e- 
dio que le inspiraban' los vicios 
de Constante. Jermano, su hijo, 
«quiso vengarle: su trama fué 
descubierta, y.el emperador “lo 
mandó mutilar. Despues fué pa- 
triarca de Constantinopla, y se 
bizo célebre por su resistencia 

. al emperador Leon, cuando este 
quiso destruir el culto de las i- 
májenes. 

CONQUISTA DE SIRACUSA POR 
LOS SARRACENOS,—(669)Despues 
de somelidos lus rebeldes, y a- 
firmado su trono, Constantino 
volvió al Oriente, satisfecho con 
razon del papa Vitaliano, que le 
habia favorecido mucho en su 
brillante espedicion. Cuando 1le- 
86 á Constantinopla, Aributó á 
-4u padre los últimos deberes. 

En cualesquiera vtras cir- 
eunstancias hubieran bastado su 
walor y actividad para asegurar 
4u reposo; mas el imperio se ha- 
lloba entonces en la pendiente 
del precipicio, y era imposible 
levantarlo. Todo lo que se podia 
hacer era retardar su coida. A- 
penas la armada del emperador 
«dejó los mares de Sicilia, se pre- 
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sentaron los sarracenos, lama- 
dos por algunos traidores, y des- 
embercaron en la isla. Opúsose- 
les poca resistencia: estos bár- 
baros asolaron el pais, tomaron 
á Siracusa, y se llevaron á sus 
mezquitas todos los modelos de 
las artes con que tantossiglos y 
triunfos habian enriquecido a- 
quella antigua ciudad. 

Mientras que las armas de los 
árabes destruian las fronteras 
del imperio, su interior estaba 
destrozado con guerras civiles. 
Heraclio y Tiberio, hermauos 
del emperador y condecoradus 
por él con el título de augustos, 
puco satisfechos de un vano 
nombre, se quejaban de no te- 
ner parte ea el gobi 
chos cuerpos de milicias que ga- 
baron, se sublevaron en su fu. 
vor; y por una mezcla sacrílega 
del crímen coa la relijion, de- 
cian que «así como en el cielo 
reinaba la Crinidad , la tierra 
debio ser gobernada por tres em- 
peradores. 

Constantino, oponiendo la di- 
simulacion á ipocresía , es- 
cucha con serenidad sus atrevi- 
das reclumaciones, y les dice 
que para ua negocio tan impor- 
lante era fuerza consultar al se- 
Dado: ecsorla á todos los jefes 
de la rebelion á que dejen sus 
banderas y se presenten con él 
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en la junta de senadores que va. 
S.eonvocar. Apenas. pasaron el 
estrecho, cae: sebre- eHos- al 
frente de-su-guardia y manda 
aorcarlos á todos en da playa. 

La ignorancia, la -barbárie- y 
la supersticion- que reinobán en: 
Oriente, parecian. no concordar 
con las luces del cristianismo; 
y desde luegose- nota con admi-| 
racion, que esto relijion -que 
despues civilizó-tantas naciones 
salvajes, no hubiese podido, des- 
de Teodosio, impedir que los 
romanos y griegos cayesen en 
las tinieblas de la barbárie. Casi 
se podia decir que tenia la culpa 
de su decadencia; pero-para ga- 
rantirse de este error basta ob- 
servar que si Roma y la Grecia 
habian conservado sus nom- 
bres, ya no ecsistian ni- griegos 
ni romanos; las-armas, los em- 
pleos, las diguidades, el mando, 
hacia mucho tiempo habian cai- 
doen manos de los vencedores: 

* de estos pueblos debelados. 

La corte, el ejército, y la igle- 
sió, estaban poblados de godos, 
de vándalos; sármatas, lombar- 
dos, francos, armenios y persas; 
lá barbárie habia filtrado en to- 
des los puntos det imperio; y 
Dinguma fuerza bastaba á- resis- 
tirá aquel torrente que por do 
quiera apagaba la luz: y: trastor- 
naba lascostumbres. 
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Durante esta prolongada bo 
rrasca, -los principes; ocupados 
ensostener débilmente su vack 
lante corona, acunrulaban vana= 
mente las leyes contra aquel 
desbordamiento de vicios. Go- 
bernando hombres que ya nu res- 
petaban la justicia, no veian: 0+ 
tros medios para conservar se: 
poder y su vida quela atrocidad 
de los supticios, la bajeza de las 
treiciones y de los manejos vi- 
Manos, Ó la cobardiá de las mas 
vergonzosas y peligrosas com= 
cesiones. 

CONQUISTA DELJAFRICA POR LOS 
sarnacenos.—(670) Mientras el 
imperio romanoofrecia á la tie- 
rra el triste espectáculo de su 
decrepitud, el de los-musulma- 
nes gozaba de todo el esplendor 
juvenil:su fuerza erecia por mo- 
mentos y: amenazaba. invadirlo 
todo. Moavia, pontífice y rey, 
desde la -mezquita- de- Damasco 
gobernaba el Asia, dominaba en- 
Ejipto, cubria- el Archipiélago- 
consus escuadras, talaba la Si- 
citia,amedrentaba á Constantiz 
nopla, y se preparaba á conquis- 
lar toda el Alrica. 

Et famoso Oucha, á quien-en. 
vió con diez mil jinelos para 
tan-grande empresa, llega-eor 
Hrrapidef del rayo teniendo en 
su-manola muerte y-el Coram 
¡se apodera: dé toda- lá:Ciremajca 
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(la *Birene), envía ochenta mil 
prisióneros á Ejipto, y funda y 
fortifica á cuarenta leguas de 
Gartago, cerca de un bosque en 
la pendiente de una montaña 
fértil, la célebre ciudad de 
Cairvan, que fué por muctros 
años la nueva capital del Afri- 
ca, y la residencia de los higar= 
tenientes que enviaban esta 
prowinciorlos califas fatimitas. 
No se sigaieron entonces las 
mácsimas de Omar. Esto ciu= 
dád fué el: asilo de: las cien- 
cias y las letras, desterrodas 
del resto del mundo. Hubo 
en ella una academis” céóle- 
bre;.y lo que jamás se hubiera 
ereido; caondo* las tinieblas se 
espesaban em el universo cris 
tiano, solo los árabes- cu merva- 
ron entonces y estendieron el 
depósito de las luces, que dus- 
pues upagaron: en“ O?iente sus 
vencedores los turcos. Ea glo. 
ria de Ouchaescitó la: env 
y cayó en desgracia del califa; 
pero'las derrotes de Dinar, su 
sucesor, obligarcn á Moaviu á 
devolverle el mando. 
Llevó%us-armas liasta la Na- 
midia:, destrozó Jos ejércitos ro» 
manos, attavesó la Mauritania, 
atacóá Tánjer, cuyv gobernador 
se” sometió  vergonzosamente, 
forzó los desfiladeros del monte 
Mtas, llegó triunfante hastá los 
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últimos confines del reino de 
Marruecos, adondé núnca! pe- 
netrarom los romanos, atefró 
corsu intrepidez á losselváticos 
abitantes de aquellos paises, y 
no se detuvo llasta que visitó lus 
playas del Océano. 

Mover aquel inmenso: mar, 
ebardiente guerrero; espolean- 
dosu caballo entre lasrolos, vi- 
brando la cimitarra; y alzando 
los ojos yl cielo, esclamó: «¡Oh 
Dios vuunipotente!á no ser por 
la barrera que tú me opones, 
ria á las naciones que no le co= 
poven, y las obligaria á adorar 
átisolu ó a morir.» 

Oixcha esperimentó- la: suerte 
de todus los conquistadores: es- 
te torrente, rápido: como el ra- 
yo, luvo su corta, duracion. Sus 
victorias le hicieron despreciar 
áclos vencidos. Diseminó sus 
tropas en uquel: vostu prais, y 
consersó'a su lado solo cinco 
mil hombres. Los romanos, le- 
merosos, ho se atrevian a sar 
de las fortalezas en que 30" ha- 
bian encerrado: KRueilé, princi. 
pe aroro de la nacion de los ber- 
beriscos, emprendió libertar el 
Africa. 

BiTALLA DEL CAMPO DEOECBA, 
—(671) Las lejiomos no tenian 
jefe: él se ofrece 'á mundarlas, 
despierta su valor, las reune, y 
al frente de cien mil hombres 
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marcha rápidamente á Cairvan. 

El mahometano Dinar, es- 
clavo primero y despues jeneral, 
y últimamente destituido y preso 
por Qucba, supo desde su prision 
los proyectos y la marcha de 
Kucilé, ¿informó de uno y 0- 
tro al jeneral. Qucha le hizo 
wenir á su presencia y le dijo: 
adeueroso esclavo, tu aviso 
bastaría para salvar á los mu- 
sulmanes, á no ser por la im- 
prudencia con que he disper- 
sado mis tropas. Ya eres libre: 
ve á Arabia á buscar nuevas 
fuerzas que vuelvan á levantor 
el imperio del islamismo, micn- 
bras que yo voy á morir, porque 
no es lícito á unjeneral musul- 
man uir delante de lus cristia- 
hos.» . 

—«Yo soy digno, le respondió 
Divar, de la libertad que me 
das. Yo te aborrezco, pero amo 
la relijion y la gloria: incapaz 
de uir, moriré á tu lado, á pé- 
sar de mi odio.» 

Estos dos guerreros fanáticos, 
al (rente de cinco mil árabes, 
ten intrépidos como ellos, salen 

“al encuentro á los.cien mil ro- 
manos y moros que mandaba 
Kucilé. A la vista del enemigo 
rompen y tiran las vainas de sus 
sables: los suldados imitan su 
ejemplo: se arrojan con el furor 
de la desesperacion sobre el e- 
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jército inumerable que 105 re- 
dea, los estrecha y los oprime: 
todos procuran dar.la muerte, 
ninguno evilerla: ilustran su 
fin glórioso con la mas espanto. 
sa carnicería: ninguno se rinde; 
perecen rodeados de víctimas, 
y no seacaba la batalla hasta el 
último suspiro del úllimo mu- 
sulman. 

El jeneral sarraceno murió 
sobre un monton de cadáveres 
inmolados por su cimilarra. El 
campo que fué su sepulcro, 
conserva la memoria de su e- 
róico valor; y si los sectarios de 
Mahoma hubieran tenido histo- 
riudores comparables á los grie- 
gus, la gloria del campo de Que= 
ba se hubiera igualado con la de 
las Termópilos, 

Sin embargo,la justicia, gra- 
bada en el corazon de los hom- 
bres, habria dado siempre ma- 
yor interés á la suerte de aque- 
llos griegos jenerosos, inmola= 
dos por defender su partria y 
su independencia, que á la de 
unos guerreros feroces, muer- 
los por estender entre mares de 
sangre el azole atroz del fanatis- 
mo y el poder de un déspota. 

En esta época fué Lombardía 
teatro de una nueva cevolucio. 
Pertárilo, su antizguo.rey, volvió 
al trono con el ausilio «de los 
franceses, derribando al débil 
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Garibaldo, que no tenia mi" los 
vicios ni las grandes cualidades 
de Grimoaldo, su padres Ro- 
mualdo, duque de Bénevento, 
no defendió ásu hermano; an- 
tes bien envió al vencedor su 
mujer Rodelinda y su hijo Cuni- 
berto. Pertárito reinó dieziseis 
años, siempre en paz con el em- 
perador y con el esarca. Alanis 
mo tiempo el arzobispo de Ra- 
vena y su clero solicitaron ha= 
cerse independientes de la. igle= 
sia de Roma; pero el emperador 
Constantino los obligó á so= 
melerse. 

SITIO-DE CONSTANTINOPLA POR 
MOAVIA, — (674) El califa habia 
resuelto la destruccion total del 
imperio. Este terrible enemigo 
de los cristianos equipó una 
grande armada y juntó un ejér= 
cito formidable. Despues de-con- 
quistor la isla de Creto-y mu- 
chas ciudades marítimos del A= 
sia menor, cercó á Conslantino- 
pla. El imperio estaba perdido, 
si el valor de Constantino no lo 
hubiese salvado. 

El terror precedia ¿los mu- 
submanes; pero la intrepidez del 
emperador ¡ofundió en los abi= 
tantes de la capital ánimo y ese 


peranza. A su ejemplo todus tds: 


ciudadanos se convierten en sol 
dados: el jenio de un sirio, Hama: 
do. Calínico, favoreció el valor 


31 
de Constantino y salvó lá ciudad. 
Este inventó el fuego griego ó 
greguisco, que no podia ser apa- 
gado eom el agua: arrojábase al 
enemigo, ya en polvos por me- 

| dio: de cerba , ya em líquido 
en globos que se lonzaban con- 
las- catapultas. Despues se per= 
dió el'secreto de estainvención 
tan destruelora, y se “volvió á 
descubrir en Francia eo tiempo 
de Luis XVI. Este monarca, tun 
mano como desgraciado, proi- 
bió á sus ministros hacer 1s0 
de ét, y quiso sepultarlo en eler= 
no silencio. 

La ignorancia de los sarrace= 
nos en el arte de la guerra con= 
tribuyó tambien á la salvacion 
de Constantinopla. Fieles á su 
eostumbre, mas fuerteentre e- 
los:que las leyes, solo peleaban 
en el estio, y retirándose por el 
invierno perdion el fruto de sus 
sacrificios anteriores. Este curco 
fué memorable pur-la furia de 
los sitiadores y la: ostinacion de 
los sitiados. Todos los dius se 
derramaba mucha sangre en 
terribles- combates por tierra y 
mar. Pres-antiguos compañeros 
de Mahoma escitaban con su e- 
jemplo el valor de los musulma» 
nes. Abú: Ajub; uno de ellos, el: 
que dió asilo al profeta cuando 
serefujió en Medina, murió du- 
rante el sitio. Aun: se-cunserya 
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su sopulero, sagrado para los 
mahomeianos, y cerca de este 
monumento se ciñen los sulta- 
nes el alfanje con toda solemni- 
dad cuando ascienden al trouo 
de Jos vtomanos. Yezid, hijo de 
Moavia, indignado de la. resis-. 
tencia de los eristionos, vino á 
tomar el mando del ejército. Re 
dobláronse,los esfuerzos: los a- 

. Sallos fueron mas £frecueules, 
pero sin mejar suceso: Constaa- 
tinopla, cercada y separada del 
resto del mundo durante cinco 
años, ignoraba lo que pusaba.en 
él;,y así los historiadores griegos 
casino cuentan niagua suceso 
de esla época. 

DERROTA DE LOS ARABES X PAZ 
Cox mvavIa.—(679) En fin los 
árabes, cansados de pelear, e- 
gnustos por la fatiga y desnlen- 
tados por la .resistencia del em- 
perador, levantaron el.sitio..Una 
tempestad dispersó sus bajeles. 
Su ejército de tierra estaba muy 
disminuido por tantos asaltos 
ánútiles. Floro, Pecionas y Ci- 
priano, jenerales de Congtanti 
no, lo persiguieron en su relira= 
da, lo alcanzaron y dérrotaron. 
El cajífa, consternado por estos 
reveses, concluyó la paz y .se 
sometió á pagar un .tributo A- 
nual de tres mil. libras de oro, 
cincuenta esclavos y ciacuenta 
caballos de raza árabe; ¡asocia- 
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cion estravagante que piuta ¿las 
costumbres de la nacion, cole- 
cando,en una misma línea los 
hombres y los animales! 

Este desenlace imprevisto de 
ana guerra tan peligrosa, dió 
mucha gloria á Constantino. El 
kan de lus áboros, el rey. de os 
lombardos y el duque de Bene» 
vento solicitaron su amistad. 
A este principe se dió el nombre 
de Pogonato ó barbudo, porque 
habiendo salido de Constantine- 
pla. jóven imberbe, volvió al año 
siguiente con la barba muy es- 
pesa. Su gloria era justa; pero 
en ella com ea la de.todos los 
éroes, tuvo alguna parte la for= 
tuna, Un nuevo enemigo, que 
amenazaba entonces á los sarra= 
ecnos, no contribuyó menos á 
salvar el imperio que el valor 
de Constantino. 

»ÍXVASION DB LOS MARONITAS .]= 
Enmedio de los bosques casi a. 
accesibles que .cubren.las mon- 
tañas del Líbano, se habian he- 
cho.independientes los maroni- 
tas, pueblo fiero y belicoso. Es- 
los selváticos guerrerus hicieron 
entonces frecuentes invasiones 
en Persia, Siria y Arabia, lle- 
vando á todas partes el estrago y 
la payerle, y volvieron con usu= 
ra á los sarracenos lodos Jos ma- 
les que babián-hecho,en los a- 
ños anteriares á los -romanos, 
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“En nuestros dias hay en aquel 
pais un corto número de maro- 
nilas protejidos por el príncipe 
«de los drusos. 'El temor de sus 
armas y'la necesidad de recha- 
zarlos obligó al califa á hacer la 
»paz con el imperio. Este, rodea- 
do de enemigos, nunca gozaba 
largo descanso. Sus fronteras 
fueron invadidas por los búlga- 
ros. Teodorico los habia vencido 
«en otro tiempo junto al Boríste- 
mes y pasádolos al Danubio. Es- 
tos bárbaros, siempre errantes, 
se estendieron por la Dacia, las 
dos Pannonias y las playas del 
Ponto Euxivo. 

Aliados al principio con los 
esclavones y ábaros, riñeron 
con ellos, fueron vencidos y e- 
chados del pais, y pidieron asi- 
lo á Dagoberto, rey de Francia. 
Este príncipe los engañó, y les 
puso una.emboscada-en que pe- 
recieron nueve mil de ellos. 

* Los demás volvieron al Oriente: 
Justiniuno reprimió sus corre- 
rías, y se sometieron al kan de 
4os ábaros. Al fin del reinado de 
Herachio, Cuprato, su rey, se 
hizo independiente, arrojó á los 
ábaros del pais, y obtuvo en el 
imperio la digoidad de patricio. 
Sus hijos repartieron sus con- 
quistas: el mayor se estableció 
junto al Volga, el segundo en 
las orillas del Tanais, el cuarto 
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en Paanonia y él quinto en Tta- 
lia con los lombardos. El terce- 
ro, llamado Asparuch, fué el 
mas célebre, y fundó el nuevo 
reino de los búlgaros, que du- 
rante tres siglos asolaron el im- 
perio con guerras perpéluas. 
Este principe (jó su residencia 
cerca delas bocas del Danubio. 
Los búlgaros fueron acusados 
por los griegos de las mas fero- 
ces crueldades y de los vicios mas 
infames; y así su nombre, alte- 
«+rándoze, ha llegalo á ser inju- 
ria grosera, y tan obscena que 
no es permitido citarl. 

El emperador dirijió su ejér= 
cito contra ellos; mas habién- 
dole obligado un ataque de gotu 
á alejarse de su campamento, 
sus soldados creyeron que via, 
y el terror pánico se infundió 
en las lejiones. En vano sus je- 
fes solicitan reunirlas: se des- 
bandan y dispersan. Los búlga- 
ros asustados al principio de 
verlas tan prócsimas, cobran á- 
nimo, las persiguen, matan mu- 
ena jente, se apoderan de la 
plaza de Varna, inundan y aso- 
lan los paises vecinos, y se esta= 
blecen en fin en una posicion 
casi inespuguable, defendida al 
mediodia y al occidente por el 
monte Hemus, al norle por el 
Danubio, y al oriente por el 
Ponto Euxino. 

5 
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Desde allí hicieron incursio- 
nes en Francia; aumentaron sus 
fuerzas incorporándose con los 
esclavones, y vbligaron al em- 
perador, que ya no lenia ejér- 
cito, á pagarles un tributo anual 
para comprar la paz. 

DispuTas EcLESIAsTICAS.— El 
estruendo de las armas y los pe- 
ligros del imperio no suspendion 
las disputas relijiosas. Tanto era 
el odio que se tenian los secta- 
rios, que se aborrecian de muer- 
te. El Oriente estaba siempre 
dividido por la erejía de los 
monotelitas: lus patriarcas de 
Constantinopla y de Antioquía la 
sostenion: todo el Occidente la 
desechaba, y reconocia dos vo- 
Juntades y dos naturalezas en 
Jesucristo. El emperador quiso 
aprovecharse del intervalo de 
paz para: restablecer la concor- 
dia en la Iglesia. El papa Aga- 
ton, con el designio de favore- 
eer su intento, le envió legados, 
y le escribió una carta que prue- 
ba la rapidez con que á la sazoo 
se estendian por el Occidente las 
tinieblas de la ignorancia. «No. 
esperes, le decia, hallar en nues- 
tros legados la elecuencia de los 
seglares, ni aun la ciencia per- 
fecta de las Escrituras: ¿cómo 
hubieran podtlo adquirir y con- 
servar algunas luces camedio de 
Los orrores del saqueo, de los 
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destrozos, de las invasiones y 
del ruido perpétuo de las armas, 
mucho mas viéndose nuestros 
prelados obligados á ganar su A- 
limento con el trabajo de sus 
manos? Los bárbaros invaden el 
patrimonio de las iglesias: nues- 
tros obispos vo han podido con- 
servar otra cosa sino el tesoro 
de la fe: la guardan en la senci- 
Mez de su corazon, tal como no3 
la ban trasmitido nuestros pa- 
dres, sin añadir ni quitar na- 
da (1).» El emperador convocó 
á su palacio el sesto concilio je= 
neral, en que ciento sesenta y 
ciueo obispos condenaron en su 
presencia el monotelismo y la 
memoria del papa Honorio. 
Este mismo año 680 murió el 
califa Moavia, jefe de lo dinastía 
de los Omniades. Habiendo ad- 
quirido el trono por la perfidia, 
se mantuvo en él por la justicia, 
se hizo célebre por su abilidad 
y conquistas, y amable por su 
clemencia. Siendo jóven toda- 
via, Mahoma adivinó su jenio, y 
le predijo su alta fortuna. Hizo 
heseditario el trono de los cali- 
fas, que antes era cleclivo. 
Yeziw, caLira.—Sucedióle su 
hijo Yezid, incapaz y poco digno: 





61), Lamas, tom. 7 dela Colec. de 
Conc. edic. de Venecia, páj, 655 y 
707. 


DEL B1430 IMPEMO. 
del cetro; pero se hizo estreme- ; 


damenle despreciable á los ma- 
hometanos, porque violando sus 
Jeyes y costumbres, se entregó á 
la embriaguez, amaba la músi- 
<a y vestia de seda. Sus espedi- 

itaron á la conquis- 
Siguiendo las 
pisadas de los tiranos, desenró á 
su propia hermana, y condenó 
al suplicio muchos jenerales 
ilustres. Un rebelde, llamado 
Moctor, le quitó la Persia: Medi- 
ma se sublevó contra él; y aun- 
que Mahoma habia amenazado 
con la vengaoza celestial al que 
Nevase sus armas sacrilegas con- 
tra la ciudad que fué su asilo, 
Yezid despreció el precepto, y 
lasitió, lomó y saqueó. La Mecca 
se habia declarado á favor de 
los rebeldes. Yezid la sitió y no 
pudo tomarla; pero antes de re- 
tirarse arrojó fuego á la célebre 
mezquita de Mahoma y la dejó 
abrasada. 

Moavia 11, catira.—(68S 3) Es- 
te principe cruel é irrelijioso 
murió despues de tres años de 
reinado. Su hijo Moavia Il, de- 
voto musulman, que debia suce- 
derle, llegó á' dudar por escrá- 
pulos si eredaria una dignidad 
que miraba como ¡injustamente 
poseida por su padre, y despues 
la renunció á los cincuenta dias, 
sia querer nombrar sucesor, pa- 
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ra locualconvocó al pueblo y le 
dijo: «Mi abuelo Muavia usurpó 
el trono: mi padre Yezid no se 
ha mostrado digno de él: yo no 
quiero responder de vosotros 
cuando aparezca en la presencia 
de Dios. Dad el califado á quien 
querais.» 

Los príncipes de ta familia de 
los Qmuiades, querian obligará 
Moavia á que reinase; pero la 
peste terminó esta contienda y 
su vida un mes despues. 

Dos concurrentes disputaron 
el trono: Mervan, de la familia 
de los Omniades, se apoderó de 
Damasco y del Ejipto: Abdalá, 
de otra familia, quedó dueño de 
Arabia, Irak y Siria. Meryan 
fué vencido por Abdalá, y poco 
despues murió de la peste: su 
bijo Abdelmelic sostuvo sus de- 
rechos, y recobró la Mecca; pero 
Abdalá, favorecido por Moctar, 
le disputó sicte años la corona. 

MUERTE DE CONSTANTINO.— 
Estos discordias, que entrete- 
nian y debilitaban á los árabes, 
dieron algunos años de tranqui- 
lidad al imperio. Constantino, 
cuya salud era cuda dia peor, 
creyó que debía afirmar el poder 
de Justiniano y Heraclio, sus 
hijos, poniéndotes b: la pro- 
“teccion de la Iglé Hiízoles 
cortar los cabellos, que envió al 
papa Benedicto 11, como prenda 
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de su sumision á su padre espi- | ruina del-imperio. Este principe 
ritual. En el año 685 murió | hizo una nueva division de sus 
Constantino de disenteria. Su | estados en veintinueve temas ó 
»einado duró diezisiete años, y no | porciones: el Oriente tenia diezi- 
careció de gloria, pues impidió la | siete, y el Occidente doce, 
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CAPITULO X. 


SUSTINIAMO 1l, LEONCIO, TIBERIO 1, JUSTIMANO 1 ALSTITUIDO AL 
"TRONO; TILÍPICO, AMASTABIO 11, TIODOSIO HU, LIOM 1, LLAMADO EL 
IDAUREO. 





finiano: vencido por los árabes.— Su orrible venganza: — Conquista de la Ar- 
menia por los árabes. — Odio públicos Jastiniano. — Usurpacion de Leon= 
cio. - Caida y mutilacion de Ja 







12m áun impuesto. — Orden + anguinacia de JSustinisuo. 
emperador. — Disensiones rel — Reinado vergonzoso de 

astasio 11, emperado — Conquista de España y de la Sogdia= 
na, pon los arábes.—Teodowio lII, emperador.—Sa retrato. —Leon II, empe= 
rador. — Acontecimientos en-Roma. — Reinado de sa-bijo Luitprando. — 
Habilidad del papa Gregorio II: — Sitio de Constantinopla por el califa 
Soliwan, — Muerte de Soliman — Levantamiento del cerco de Constanti 
opla. — Revolucion de los: judios. — Conquista de Cerdeña por los sarra- 
cenos. — Aparicion de la isla de Santoria. — Edicto de Leon contra eb 
culto de las imájenes. — Comspiracion- de Leon contra el papa. — 
Conspiración de Cosme. — Victoria de los venecianos comtra los lom= 
bardos. — Famatismo de Leon. — Muerte. de Gregorio Il. — Pontificado 
de Gregorio 1. — Su decreto en favor del culto de las imjenes. — Di 
sion primera de la iglesia grirgs y latina. — Conspiracion de un impos- 
tor.— Muerle de Gregurio Ll y de Leon. 





























A 11, EMPERADOR. — | leaban*con los sarracenos: ef 
(685) Al subir al trono Justi-| rey de los Inmbardos; fatigado 
«Ojano, pudo dar esperanzas de | de las pasadas tempestades, solo: 
un reinado tranquilo y glorioso. | pensaba en gozar de la paz; y 
Todas los circunstancias le eran | así se podían emplear todas las 
favorables. Los maronitas pe-1 fuerzas del imposio en- alejar 
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de las fronteras á los búlzaros¡tenia; para mantener una som- 


y ábaros; pero el nuevo prínci- 
pe tenia dieziscis años de edad, 
mucha presuncion, pocos talen- 
tos y ningunas viríudes. 

TriUNEOS DR LEoNc1O. — (687) 
Declaró la guerra á los árabes: 
el patricio Leoncio, jefe de 
sus ejércitos, consiguió algunos 
triunfos, que podrian asegurar 
la posesion de la Siria, á haber- 
se sabido apruvechar de ellos; 
mas se contentó con el saqueo 
de la Armenia y de la Media, y 
con la paz que el emperador 
concedió al califa. 

Poco despues cometió un crí- 
men, cuyas consecuencias fue- 
ron muy funestas para los ro- 
manos. Habia finjido oprocsi- 
usarse á los maronilas para de- 
fenderlos; pero envidioso de las 
azañas de Juan, su príncipe, le 
convida á un banquete, le usesi- 
ha, y con esta maldad libra á los 
musulmanes de su mes cruel 
enemigo. 

En este mismo año, la elec- 
«ion de un papa escitó en Ro- 
ma sediciones y tumultos, y la 
santa sede fué puesta casi en al- 
moneda pública como lo habia 
sido en otro tiempo el trono im- 
perial. Bien hubiera querido 
Justiniano anular la dejacion 
que su padre habia hecho al pa- 
pa Benito, pero el temor le de- 


bra de ratilicacion imperial en 
eleccion de los pontífices, es- 
¡Ó un decreto mandando que 
no pudiese ser nombrado 
sin el consentimiento de su lu- 
gar-leniente titular. Á conse- 
cuencia de esto comenzó ol e- 
sarca á disponer de las eleccio- 
nes por el ejército que lo tenia 
ásu devocion. De aquí nacieron 
las discordias y disensiones que 
eran cougiguientes entre él y .el 
Éero. 

Couon ocupaba la silla del a- 
póstol; pero llegó á morir y nue- 
vos cismas se encendieron. Du- 
raute su enfermedad, que fué 
larga, Pascual, archidiácono, ha- 
bia escrito á Juan, esarca de 
Ravena, que sj conseguia ele- 
jirle papa le daria una gran su- 
ma de dinero, cual era la que 
Conon al morir habia legado á 
los monasterios y alclero, y que 
se habia apoderado de ella. 
Juan, tan avaro como pródigo 
Pascua! de un dinero que no le 
pertenecia, habia enviadoá Ro- 
ma emisarios para predisponer 
á dos oficiales del ejército. Ape- 
nas Conon cierra los ojos, cuan- 
do toda la ciudad arde en odios, 
discordia y furor. Los unos dis- 
pultan por Teo loro, arcipreste, 
otros por Pascual, y unos y 0- 
tros corren á atacar y defender 
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la entrada de la iglesia de San 
Juan de Letran. La confusion y 
la rabia llegan á su colmo, é ¿bo 
á correr la sangre cuando una 
diputacion de los principales del 
ejército, del clero y del pueblo 
adoptaron el medio de desechar 
á entrambos eontendientes, y 
echar mane: de un sacerdote 
eualquiera. Elijieron a Serjio IL. 

Al saber el esarca la eleccion, 
eerre y no se avergiienza de pe- 
dirá Pascual el dinero que le 
habia prometido; pero paracol- 
mo de ignominia, lu obtiene del 
electo Serjio, quien temiendo 
perder su silla, le da algunos 
vasos y curonas de oro que es- 
taban colgadas delante del allur 
de San Pedro, 

JustiviANO, VENCIDO POR BOS 
BuLcaros. — (688) Justiniono, 
siempre deseoso de emprender 
guerras, que no sabia coacluir, 
marcha al frente de sus tropos 
eontra los búlgaros, les gama u- 
na batalla, y se vuelveá su ca- 
pita) para guzar en ella de su e- 
fímera gloria; pero su ejército 
que marchaba descuidado, fué 
sorprendido y cercado por otro 
cuerpo de búlgaros, que ester- 
minaron la mayor parte de las 
tropas romanas. El emperador 
habia. anunciado que entraria 
como triunfador en Constamti- 
Bopla, y entró eomo fujiivo. 
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UrtmMia INVASION DE LOS SA- 
RRACENOS EN AFRICA. — (691) Li- 
bres los sarracenos de la guerra 
eon los maronitas, y no temien- 
doser ataeados por el empera- 
dor, á quien los búlgaros acaba- 
ban de vencer, invadieron el A- 
frica por la euarta vez. Zobeir, 
su jeneral, ataca al intrépido 
Kucilé, le vence y mata, entra 
en Cairvan, y marcha contra 
Cartago. Pero cuando creia ter- 
minur su conquista-con la toma 
de esta eapitol, desembarca un 
ejército numeroso, enviado por 
Justiniono,. pelea con los áru= 
bes, y despues de un largo con». 
bate logra la victorio. Zobeir uo 
sobrevivió á su derrola, y pere- 
ció en cl campo de batalla. - Los 
romanos, que hubian comprado 
su triunfo á costa de muclía san» 
gre, menos orgullosos por su 
victoria, que atemorizados del 
valor sarraceno, no suben apro- 
vecharse de sus buenos suce- 
sos: se embarcan y retiran ver= 
gonzosamente, como si fuesen 
ellos los vencidos. 

PRIMERA MONEDA MUSULMA= 
Na. — Entonces acabó. en: Ara- 
bia- la larga guerra civil que la 
destruia: Abdalá y Moctar mu- 
rieron peleando el uno contra 
el otro, y Abdelmelic (1) quedó 





(t) Abdelmelic 6 Abdalmalec tuvo 
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único dueño del imperio de 
Mahoma. El emperador le a- 
bandonó la isla de Chipre. En 
el reinado de este califa se acu- 
ñó la primer moneda musulma- 
na: su inscripcion era: Dios es el 
Señor: porque hasta enlonces 
no se habian servido los árabes 
sino de la moneda romana; y es- 
4a-costumbre lisonjeaba la vani- 
dad de los emperadores, que a- 
fectaban ver en ella una señal 
de dependencia, y un vestijio de 
sumisión. 

DUSTINIANO “VENCIDO POR 1.05 
anabes. —(692) Apenas supo 
Justiniano que el califa tenia 
moneda diferente de la suya, 
erido eu su orgullo, rompió la 
paz. Habia cedido á Chipre sin 
resistencia, y declaró la guerra 
por un motivo frívolo. Marcha 
á Cilicia al frente de su ejérci- 
to: encuentra á los sarracenos, 
y les da batalla. Los árabes em- 
pezaban á cejar, cuando Maho- 
met, su jeneral, halló medios 
para regalar una aljaba llena 
de oroá Nébula, que comandaba 
weinle mil esclavones ausiliares 
del ejército imperial. Nébula, 
subornado, se pasa á las filas de 


par apodo el nombre de Abu'Izebah, 4 
causa de su aliento que era tan fétido 
que hacia morir 4 las moscas que se 
paraban en sus labios, (D' Herbelot.) 
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los árabes: -esta desercion ate- 
rra á los romanos y se desban- 
dau: el emperador les da el e- 
jemplo de la fuga, y Mega enfu- 
recido á Nicomedia. 

Los príncipes débilesson tan 
ardientes para la venganza, Co- 
mo desmayados en el combate. 
Justiniano reune los padres, 
mujeres é hijos de les esclavo- 
ves, y los manda arrojar al mar. 

La victoria de Malomet l- 
bertó al califa deltributo que 
pogaba al imperio. Abdelmelic 
hizo poco despues el censo de 
sus vasallos, y les impuso un 
tributo umillante llamado ca- 
ret, que gravilaba principal= 
mente sobre los cristianos, y 
que lo han pagado en Oriente 
por mucho tiempo. 

CONQUISTA DE La ARMENIA POR 
LOS ARABES.—(693) El empera- 
dor remunció al mondo de los 
ejércitos, y convocó un conci- 
lio en Constantinopla. Estable- 
cióse en él que los sacerdotes 
casados conservasen- sus muje- 
res. El papa Serjio se negó á 
confirmar esta decision, y el 
emperador justamente irritado 
dió órden á su escudero Zaca= 
rías de prender al pontífice. El 
ejército de Ravena le defendió, 
y Zacarías, perseguido por las 
tropas y el pueblo, mo hoHó asi- 
lo sino debajo de la cama del 
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papa, que quiso salvarle la vi- 
da para alraerse la amistad del 
emperador, 

No encontraudo ya ostáculos 
los sarracenos, para sus con- 
quislas, se apoderaron de la Ar- 
menia. El emperador edificaba 
palacios, y viéndulos se conso- 
laba de la ruina del imperio. La 
insolencia y crueldad de sus mi- 
histros era superior á todo en- 
carecimiento. Estevan, jele de 
sus eunucos, amenazó con 0zo- 
tes á Anastasia, emperatriz ma- 
dre: diariamente perecian los 
hombres mas. virtuosos en los 
suplicios: en toJas partes se ma- 
nifestaba el edio y el desprecio 
que se tenia á Justiniano. 

UsurpAcioN DE LEONCIO. — 
(695) Este príncipe, tan cruel é 
insensato como Neron, formó el 
proyecto de matar á todo el 
pueblo de Constantinopla, y en- 
eargó á Ruscio, comandante de 
la guardia, la ejecucion de esta 
órden. atroz; pero el patricio 
Leoncio, que ibaá salir á (Gre- 
cia, cuyo gobierno tenia avisado 
de que en esla provincia le es- 
peraba el puñal de.un asesino, 
resolvió dar fin á da tiranía. 

Dos frailes astrólogos le ani- 
mon para este designio, y le 
prometen la corona. Arma á sus 
criados, va por la noche al pre- 
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emperador, prende al prefecto, 
abre los calabozos, libra los pre= 
sos, llema al pueblo á las ar- 
mas, y manda al patriarca que, 
hable.ea su favor á la muche- 
dumbre. Toda la ciudad resue- 
na con el grito unánime de mue- 
ra Justiniano! Todos uyen de 
él: su palacio se convierte en 
una soledad: su guardia le aban- 
dona: es preso, eucadenado y 
conducido al Hipodromo. El 
pueblo pedia su muerte; pero 
Leoncio, que debia su fortuna 
al padre del emperador, le salvó 
la vida. Se le cortaron las nari- 
ces, y se le desterró á Querson: 
tenia entonces vejaticiaco años, 
y habia reinado nueve. 

Leoncio fué proclamado: á pe. 
sar de cuanto hizo para reprimic 
los furores de la plebe, todos los 
ministros de Justiniano fueron 
arrojados á las llamas. Esta re- 
volucierf no esciló turbulencias 
en elimperio: el gobierno era 
propiedad, no de los ciudada- 
nos, sino de los palaciegos, y la 
mudanza de tirano era muy án- 
diferente para las provincias 
siempre esclavizadas. 

En estos dias fué Ravena tea- 
tro, de un espectáculo espauto- 
so. Segun una antigua costum- 
bre la juventud de esta ciudad, 
dividida en dos tribus, peleaba 
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con hondas; porque siempre las 
diversiones de los romanos fue- 
ron imájenes de la guerra. La 
tribu vencida dió un convite á 
sus adversarios, segun el uso, y 
durante la comida los asesinó 
infamemente. La plebe enfure- 
cida vyengó este delito con no 
menos crueldad, y degolló á to- 
dos los culpables. 

Phaimen DOGO EN VENECIA.— 
(697) Mientras que estas matan- 
zas, las sediciones de Romo, las 
devastaciones de los lombardos y 
las conquistas de losárahes aleja- 
ban del imperio todo descanso y 
felicidad, las islas de Venecia 
eran un asilo adonde se acojian 
los hombres uyendo de los bár= 
baros del Norte y del Mediodia, 
y de los comandantes imperia- 
les, no menos feroces. 

Estas pequeñas repúblicas fue- 
ron gobernadas muchos años por 
tribunos; pero en 697 lá necesi- 
dad de reunirse para resistir á 
las invasiones estranjeras, las 
decidió á formar un solo estado, 
y á elejir un duque, al cual die- 
ron el nombre de dogo. El pri- 
mero que ascendió á esta digni- 
dad fué Paulo Lucas Anafesto, 
llamado por el pueblo Paoluc- 
cio: el emperador aprobó esta 
eleccion. Para sostener y reco- 
hocer en apariencia la soberanía 
imperial, obtuvieron por mu- 
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cho tiempo los dogos grandes 
empleos en el palacio de Cons- 
tantinopla 

USURPACION DE TIBERIO ABSI= 
maro. —(698) La guerra con- 
tra los musulmanes continuaba 
siempre. Alid, jeneral sarrace- 
no, taló el Asia menor. Hassan, 
gobernador de Ejipto, entró en 
Africa, y “tomó á Cartago esca- 
lándola. Los berberiscos y ro= 
manos juntaron un numeroso e- 
jército; pero Hassan los venció, 
y se hizo dueño de todas las ciu- 
dades de la provincia, esceplo 
Hipona, á: la cual dieron los ára= 
bes el nombre de Bona. 

El emperador encargó al pa- 
tricio Juan la reparacion y ven= 
ganza de estas pérdidas. Este je- 
neral desembarcó en Africa y 
recobró á Cartago; peru los sa- 
rracenos volvieron con nuevas 
fuerzas, arrojaron del pais á los 
romanos, dispersaron su escua- 
dra, entraron por última vez en 
aquella ciudad, redujeron tudos 
los abitantes á esclavitud, se 
Mevaron todas las riquezas, y 
arrasaron todos los edificios. Así 
desapareció bajo la espada de un 
árabe la antigua competidora de 
Roma. 

El ejército romano despues 
de su derrota desembarcó en 
Grecia; y temiendo que el em- 
perador castigase su cobardía, 
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“cobró atrevimiento con este 
miedo, se rebeló, degolló al pa- 
tricio.Juan, su jeneral, y pro- 
clamó emperador á un oficial 
Hamado Absimaro, que tomó el 
nombre de Tiberio 111. El usur- 
pador, sin perder tiempo, con- 
dujo sus-buques á Constantino- 
pla, desolada enlonces por una 
peste. 

MUTILACION DE LEONCIO. — 
Los abitantes de la capital, que 
amaban á Leoncio, resisten al 
principio á Tiberio; pero los 
jefes de la guardia estranjera le 
abren las puertas. Elemperador, 
llevado delante de su rival, fué 
encerrado en un momsterio de 
Dalmacia, mutilado y cortadas 
las narices. En nuestros dias se 
reprenden estos actos feroces, 
estas mutilaciones frecuentes 
en los principes otomanos. A- 
cusamos de ello al islamismo, 
olvidándonos que los sultanes 
po han hecho mas que seguir 
los usos bárbaros practicados por 
los emperadores cristianos, que 
no hacian entonces mas que 
imitar á los reyes judios y a 
los antiguos reyes de persia y 
Siria, Tres vicios han infestado 
casi siempre á los pueblos o- 
rientales, la molicie, la supers- 
ticion y la crueldad. 

Tiberio III envió contra los 
sarracenos á su hermano He- 
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raclio, que hizo la guerra con 
felicidad, pero con barbárie. 
Desoló la Siria en lugar de li- 
bertarla: no perdonó ni á secso, 
niá edad, é hizo morir en la 
esclavitud ó en los combates 
mas de doscientos mil árabes. 

CONJURACION LE BARDANES, — 
(702) La frecuencia de las re- 
voluciones inspiraba á los am= 
biciosos el deseo y la esperan- 
za de reinar. Bardanes, hijo del 
patricio Nicéforo, vió á un á- 
guila volar sobre su cabeza, y 
creyó que este presajio le pro- 
metia el imperio: conspiró, fué 
descubierto, y el emperador le 
mandó cortar el pelo, azotar 
con varas é ir desterrado á la 
isla de Nacsos. 

El trono de los lombardos no 
estaba mas tranquilo que el de 
Constantinopla. Luitperto, nie- 
to de Pertárito, fué destrona= 
do por su primo Lamberto y 
degollado con toda su familia, 
escepto Luitprando, príncipe jó- 
ven, á quien se perdonó por su 
falta de salud, y que despues 
reinó coa gloria. Roma sufría 
la autoridad de los emperado- 
ressin ser prolejida por ellos. 
Los esarcas eran tan temidos 
en aquella ciudad como los lom- 
bardos. Teofilacto, uno de es- 
tos esarcas, escitado por sola 
la deyocion, queria ir á Roma 
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á visitor el sepulcro -de los a- 
póstoles: el pueblo, creyendo 
que su intento era prender al 
pontífice,se subleya: todas las 
tropas, hasta las del esarca, se 
unen á la plebe: prorrumpen en 
amenazas contra el emperador: 
Menan de ultrajesá su lugarle- 
niente: —este mojistrado se jus- 
tificó, mas no pudo lograr que 
se castigase á los columnia- 
dores, 

ORIJEN DEL PODER TEMPORAL 
DE LA SANTA SELE. — Poco 
tiempo despues el duque de 
Benevento devastó la Campa- 
nia, sin que las tropas imperia- 
lesse atreviesen á impedírselo. 
Soloel pontífice pudo desarmar- 
le con su firmeza, abilidad y sa- 
erificios pecuniarios. Desde en- 
tonces los romanos miraron á 
los pontífices como sus únicos 
jefes y protectores; y este fué 
el orijen del poder temporal de 
la santa sede. 

En Asia continuaba Heraclio 
haciendo la guerra á los árabes 
con vario suceso. Una nueva 
revulucion que subrevino en el 
imperio, cambió su suerte y a- 
gravósus infortunios. 

«JUSTINIANO 11 RESTITUIDO AL 
TRONO. — (706) Justiniano, des- 
terrodo en Querson, solo respi- 
raba venganzas. Lejos de aba- 
tirse por'su desgracia, hablaba 
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como amo á los abitantes de 
aque) pueblo: estos, irritados de 
su crgullo y de sus amenazas, 
habian resuelto matarle. Jus- 
tiniano lo sabe y uye á la' corte 
del kan de. los cósaros, que a- 
biteban las playas de la laguna 
Mcótides. El kan le recibió 
con onor, y le dió en casamicn= 
toásu hermana Teodora. Sa- 
biendo Tiberio la fuga de Jus- 
tiniaro, prometió al kan una 
gran suma de dinero, si se le en- 
tregaba aquel príncipe destro= 
nado: el bárbaro consintió en 
el trato, y encargó á dos oficia=. 
les que llevasen su cuñado á 
Constantiaopla; pero Teodora: 
descubre la alevosía, y la reve- 
la ásu marido. Justiniano ao- 
ga á los dos traidores que iban 
á prenderle, se embarca, nau= 
fraga cerca de la embocadura 
del Danubio, halla un asilo en 
la corte de Terbelo, rey de los 
búlgaros, y le promete su hija 
con la mitad de los tesoros del 
imperio, si le socorre en su ad= 
versidad. 

Terbelo le da quince mil 
hombres: Justiniano marcha 
con ellos á grandes jornadas, 
llega á la vista de Constantino 
pla, y sorprende á Tiberio, á 
quien habisn engañado con la 
falsa noticia de la muerte de su 
rival. Justiniano habla á: los 
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ciudadanos que estaban en las 
murallas: promete reinar con 
justicia y olvidar lo pasado, y 
le responden eon insultos é in- 
jurias. Pero enmedio de la uo- 
«he le introduce un traidor por 
un acueducto que habian des- 
cuidado guardar: penetra en la 
ciudad: el pueblo inconstante y 
ha guardia infiel abandonan á 
Tiberio, y le prenden cuando 
intentaba uir: Justininno se 
presenta en el circo: hace venir 
á los emperadores Leoncio y Ti- 
beriv cargados de cadenas, y 
les pone los pies sobre las gor- 
guntas por todo el tiempo que 
durarca los juegos. 

El pueblo, digno de semejan- 
te espectáculo, aploudia su fe= 
rocidad, cantando este versícu- 
lo de un salmo: Caminarás so- 
bre el áspid y el basilisco, y olla- 
rás al leon y al dragon. Despues 
de baberse gozado en la umilla- 
cion de sus víctimos, les mundó 
cortar la cabeza, como tambien 
al hijo de Liberio. Heraclio, 
que bobia peleado con gloria 
contra los árabes, fué aorcado 
dela almena de un castillo. 

Nada podia ser mas. terrible 
y calamitoso para el imperio 
que el restablecimiento de un 
principe destronado, enviado al 
destierro y mutilado, porque e- 
ra entregar el cetro á la vengan- 
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zo. En casos semejantes, so- 
lamente los hombres de jeniv 
saben vencerse á sí mismos y 
domar sus resemtimientos. La 
crueldad de Justiniano escedió 
á lade Neron: la songre de sus 
enemigos inundó las plazas pú- 
blicas: mandó sacar los ojos al 
patriarca Calínico: añadia el in- 
sulto.á la crueldad; y como en 
otro tiempo se adornaban las 
víctimas para los sacrificios, él 
colmaba á las suyas de onores el 
dia antes de su condenacion, 
les daba has primeros dignidades 
del estado, recibia sus hac imien- 
los de gracias, y las enviaba al 
suplicio. A muchos hizo arrojar 
al mor, metidos en costales. 
Terbelo, rey de los búlgaros, 
preguntaba entonces con mucha 
razon, cómo los romanos some- 
tidos á semejante mónstruo, se 
atrevianá llamar bárbaros á los 
otros pueblos. Para probar á su 
vil protejido el justo menospre- 
cio que le inspiraba, despues de 
haber hecho que le cedicse una 
parte de la Fracia, le llama á u- 
na conferencia, pone sobre la 
tierra un escudo grande, lo ro- 
dea con su látigo y manda al 
emperador que llene de oro a- 
quel círculo insultante; en fin 
ecsije que Justiniano llene la 
mano derecha de cada sol 
dado búlgaro con monedas de 
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oro y la izquierda de plata. 

Al ver el grado de abatimien- 
ro á que el despotismo y la es- 
clavilud hicieron descender á 
los romanos ¿quién se atreve á 
hablar de los inconvenientes y 
peligros de la libertad? ¿Quién 
sino los apóstoles de la degra- 
dante tironía y los que especu- 
lan con la sangre y el sufriwien- 
to de los pueblos, puede santifi- 
car el gobierno de uno solo? La 
libertad tiene sus borrascas, pe- 
ro vale mas correrlas que dejar- 
se conducir como rebaños (1). 

El emperador pidió y obtuvo 
de los cósaros á su mujer Teodo- 
ra. Como era ingrato y cobarde, 
declaró la guerra á los búlgaros, 
y uyó openas se acercaron. El 
califa Abdelmelic habia muerto: 
sus cuatro hijos reinaron suc: 
vamente despues de él. Los sa- 
rracenos continuaron sus devas- 
taciones y se apoderaron de 
Tiano. * 

La Jtalia, aunque lejana, uo 
estuvo libre de los furores de 
Justiniano. Como los patricios 
de Ravena habian celebrado su 
caida del trono, dió orden al e- 
sarca Teodoro para que los reu- 
viese en su casa bajo diferentes 
pretestos, y se los enviase á 





(1) Malo libertatem periculosam 
quam quietum servitium. 


WISTORIA 


Constantinopla, donde perecie- 
ron en los mas orribles supli- 
cios. El papa recibió tambien 
órden para pasará la capital de 
Oriente y llegó á ella á tiempo 
que el feroz Justiniano daba Ór- 
den á sus lugartenientes para 
pasar á cuchillo 4 todos los a- 
bitantes de Querson. 

En vano el animoso pontífice 


.empleó sus ruegos para impedir 


esta matanza: ni la umanidad ni 
la relijivn tenian poder sobre el 
corazon endurecido de aquel 
príncipe feroz; pero en el mo» 
mento en que comenzaba la eje- 
cucion sanguinaria, Bardánes, 
enviado á Querson para morir 
con los demás, se subleva, da de 
puñaladas á los comisarios del 
emperador, reune los abitantes 
del pais, los cósaros abrazan su 
partido, y es proclamado empe- 
rador con.el nombre de Filí. 
pico. 

Informado Justiniano de esta 
rebelion, envia á Querson una 
armada bajo el mando del patri- 
cio Mauro, con órden de arrasar 
la ciudad y arar su recinto; pero 
los cósaros le obligan á retirar- 
se. El emperador se pone al 
frente de los soldados que le 
quedaban, y de tres mil jinetes 
que le envió el rey de los búlga= 
ros; se acampa entre Calcedonia 
y Nicomedia, y se adelanta hasta 
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las playas dei Ponto Euxino pa- 
ra observar los movimientos del 
ejército de Querson. Allí supo 
que su armada se habia suble- 
vado, y que Filípico, ocultándo- 
le su marcha rápida, era dueño 
de Constantinopla, donde habia 
hecho morir á Tiberio, hijo de 
Justiviano, al pie de los altares, 
que no le sirvieron de asilo. 

El furor del tirano se ecsala 
en inútiles quejas: sus mismos 
soldados proclaman á su rival, 
El quiere uir: le prenden, le 
cortan la cabeza, y la llevan á 
Filípico, que envió á Roma este 
vergonzoso trofeo, digno de ya- 
cer junto á los huesos de Neron. 
Este orrible reinado, que no 
puede escribirse sino con letras 
de sangre, habia durado seis 
años. 

FiLIPICO, EMPERADOR: DIS 
SIONES RELIJIOSA (711) Ape- 
nas Filípico ascendió al trono, 
se mostró indigno de él por su 
incapacidad. La paz se hubia 
restablecido en la Iglesia, y la 
turbó de nuevo, declarándose á 
favor de la erejía de los monole- 
litos. 

Los emperadores confiaban 
hacia algua tiempo el gobierno 
de Roma á un duque nombrado 
por el esarca. El que obtenia 
entonces esta dignidad, fué des- 
tituido; pero el pueblo le sostu- 








IMPERIO. A7 
vo, y no quiso reci Á Su suce- 
sur. Los dos partidos se dierun 
en Roma una sangrienta batalla. 
El papa y los sacerdotes, con la 
eruz y el evanjelio en la mano, 
se arrojaron entre Jos comba= 
tientes, los separaron, y por su 
influjo pusieron fin á la sedi- 
cion que no hubiera reprimido 
por sí sola la autoridad impe- 
rial. 

La tiara principiaba á sobre= 
ponerse á la corona, y es menes- 
ter confesar que con muy justa 
razon lo merecia entonces. 

El emperador se veia amena» 
zado á un mismo tiempo por los 
árabes que asolaban el Asia, y 
por el rey de los búlgaros que: 
se habia puesto en campaña con 
el pretesto de vengar á Justinia- 
no. En ninguna parte se oponia 
á los enemigos una resistencia 
onorífica. El buen príncipe, im 
sensible á los reveses del impe- 
rio, se entregaba en su palacio á 
las mas vergonzosas liviandades, 
robaba las mujeres á los maridos, 
y las monjas á los conventos. 

Los ejércitos careciun de to- 
do: el tesoro público se agotaba 
en pagar espectáculos y fiestas. 
Un reinado tan débil y despre- 
ciado no podia ser de larga du- 
racion. El patricio Jorje, que 
mandaba el ejército de Tracia, 
forma una conjuracion: Rufo, 
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oficial determinado, se encargo 
de ejocutarla él solo. Entra en 
la capital el dia que se celebra- 
ba el nacimiento del empera- 
dor. Despues de los juegos del 
circo, el principe dió un gran 
banquete ¿su corte: todos se en- 
tregaron á la alegría, y se bebió 
con esceso. El atrevido Rufo a- 
guarda al momento de la com- 
pleta embriaguez, se apodera 
del emperador que estaba dor- 
mido, lo cubre con su manto, lo 
lleva al Hipodromo, le saca los 
ojos y lo encierra en un monas- 
teriv; —habia reinado diezisiete 
meses. 

La historia nu vuelve á hablar 
de éi, y sepulta en el profundo 
olvido de que nunca debió salir 
á este débil monarca. 

Despues de esta pacifica y cor- 
ta revolucion se juntó el pueblo, 
y elijió emperador á Antenio, 
primer secretario de estado a- 
preciado por su virtud. Cuando 
ascendió al trono, tomó el nom- 
bre de Anastasio MI. El primer 
acto de su poder fué rigoroso 
y dictado por la justicia y la po- 
lítica. Aprovechándose de la 
traicion, castigó á los traidores, 
y condenó al patricio Jorje y á 
sus cómplices á la misma pena 
que habian impuesto á Filípico. 

ANASTASIO 1, EMPERADOR.— 
(713) El reinado de Anastasio 
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fué corto: no dió mas que espe- 
ranzas, y dejó grande sentimien- 
to. Como todos lus príncipes sa- 
bios, separó lo espiritual de lo 
temporal, y en materias de fe 
no reconoció mas auloridad que 
la de los concilivs. Constantino- 
pla se sometió al papa: Roma 
recibió sin murmurar el duque 
que le envió el emperador, A- 
nastasio escojió para ministros 
hombres justos, y para jenerales 
guerreros ábiles y esperimenta- 
dos. Entre estos se distinguia 
Leon, cuyo nombre fué célebre 
despues, y que ya se abria un ca+ 
mino para el trono con sus a- 
zañus y talentos. 

Hobia nacido de una familia 
pobre de Isauria. En su infancia 
se le llamaba Conon. Sus padres 
vinieron á Tracia á hacer el trá- 
fico de ganado. Conon se alistó 
por soldado y tomó el nombre de 
Leon. Justiniano estaba á la sa- 
zon en guerra con los búlgaros 
y carecia de viveres: Leon con- 
siguió de su padre quinientos 
carneros, y los condujo él mis- 
moal emperador. El príncipe a- 
gradecido á este servicio, y ad- 
mirado de la nobleza que se no- 
taba en las facciones del jóven 
soldado, le alistó en su guardia 
y le hizo ascender rápidamente. 
En la corte de Justiniauo la des- 
gracia seguia pronto al fayor. 
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El emperador, envidioso del va- 
lor de Leon, le envió al pais de 
los alanos para moverlos á hacer 
la guerra á los ábaros: le encar- 
gó que les prometiese cuantio- 
sos subsidios, y le negó los me- 
dios de cumplir la promesa. 
Leon evitó el lazo, y sin com- 
promeler su palabra, logró el 
objeto de su mision. 

Al volver supo que el ejército 
romano estaba en vida: éntra- 
se couciucuenta alanos por las 
montañas, reune cuutrocientos 
fujitivos, se pone ásu frente, 
desbarata una division enemiga, 
toma una fortaleza, se apodera 
de algunos bajeles, se embarca 
para Trebisonda, y cuando llegó 
á Constantinopla, encontró rei- 
nando á Anastasio. 

CONQUISTA,DE ESPAÑA Y DE LA 
SOGDIANA POR LOS ARABES: —(715) 
Los sarracenos reunian enton- 
ces todas sus fuerzas contra el 
imperio, y Anastasio las suyas 
para resistirles. En esta época 
murió el califa Valid, célebre 
por la conquista de España, y la 
dé Samarcanda y otros paises 
orientales del Asia, donde habia 
legado hasta India. Su hermano 
y sucesor Soliman echó abajo 
los inmensos bosques del Líbano 
para construir una escuadra 
formibable. Anastasio' envió á 
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baques lijeros con el fia de apo- 
derarse de aquella madera de 
construccion ó destruirla, Juan, 
jefe de la espedicion, eraá un 
mismo tiempo diácono y lesore- 
ro jeneral del imperio. Cuando 
la escuadra se reunió en el puer- 
to de Rodas, las tripulaciones se 
rebelaron contra el jeneral y lo 
asesinaron. La sedicion se esten- 
dió á las tropas de tierra, cuyo 
comandante sufrió la misma 
suerle. Los rebeldes, no espe- 
rando perdon despues de tales 
crímenes, proclamaron empe- 
rador á un oficial llamado Teo- 
dosio. Este se escapó á las mon- 
tañas, uyendo del grave peso 
con que querian gravarle; pero 
fué perseguido, preso y obliga- 
do á aceptar el cetro sopena de 
la vida. 

Conducido ó mas bien arras- 
trado por los rebeldes, sobre los 
cuales reinaba á su pesar, se a- 
cerca á Constantinople. Anasta- 
sio se retira á Nicea y convoca á 
las tropas del Asia; pero abando- 
nodo de su escuadra, los enemi- 
gos le 'sitian en aquella plaza. 
El emperador hace una salida, 
da batalla, la pierde y deja en el 
campo siete mil de sus mas va= 
lientes soldados, al mismo tiem- 
po que otra division del ejército 
rebelde entra en Constantino» 


las costas de Fenicia muchos !pla. Sabedor Anastasio, de este 
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suceso, Capitula á condicion de 
que se respete su vida, la del pa- 
triarca y las de sus amigos. Se 
desnuda do la púrpura, toma el 
hábito de fraile, y se presenta á 
Teodosio, el cual cumplió fiel- 
mente la capitulacion, ecsijien- 
do solo que el principe depuesto 
recibiese las órdenes sacros. A- 
nastasio reinó dos años y medio: 
valeroso, clemente, sabio y vir- 
tuoso, era digno del imperio; 
mas el imperio no lo era de él. 

TEODOSIO 111, EMPRRADOR. — 
(716) Las cualidades que se esti- 
maban en Teodosio, eran la pie- 
dad, la modestia y la bondad, 
que habrian hecho perfecto á 
cualquier otro, pero que no bas- 
tan á un príncipe. Le faltaban 
las que son mas necesarias para 
reinar, el talento y el vigor. Su 
primer acto fué ua tratado ver- 
gonzoso con los búlgaros. Bajo 
este débil monarca se completó 
la ruina de la disciplina y la co- 
rrupcion de las costumbres. 
Leon, que mandaba entonces las 
tropas de Oriente, no quiso reco- 
nocer al emperador. Con él pre- 
testo aparente de vengar á Anas- 
tasio, y con la intencion verda- 
dera de sucederle, ofreció la 
mano de su hija y un gran des- 
fino á Artabazo, jeneral de las 
tropas de Armenia, el cual pro- 
metió fayorecerle en su empre-. 
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sa. Musélima, hermano del cali- 
fa Soliman, ocupaba la Galacia 
con un ejército sarraeeno, y juz- 
gando la ocasion oportuna para 
debilitar el imperio, sembrando 
en él la discordia, escribió así á 
Leon: «Só que eres digno del 
trono: ven á conferenciar con= 
migo: te ayudaré á subir á él, y 
despues ajustaremos una paz ú= 
tilá entrambas naciones.» 

Leon le respondió que no 
creria ni en sus promesas ni 
en sus intenciones pacíficos, .si 
el califa Soliman, que sitiuba á 
Amório, no eonsentia en sus- 
pender sus ataques contra aque- 
lla ploza. Soliman le prometió 
levantar el sitio apenas llegase, 
y le dió su palabra en prenda 
de su seguridad. 

Animado Leon de aquella o- 
sadía que es madre de la fortu- 
Da, parle ¡intrépidamente con 
trescientos caballeros para pre- 
sentarse al califa: los sarracenos 
le salen al encuentro formados 
en batalla basta una milla de 
sus reales, y le saludan ougusto: 
los abitaotes de Amório desde 
lo altode sus murallas prorruna- 
pen en las mas alegres aclama= 
ciones por la prosperidad del 
huevo emperador. 

Sin embargo de aparien- 
cias tan favorables y en des- 
precio de la fe jurada, el califa 
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estrecha á los sitiados. Leon 
rompe las conferencias y quie- 
re partir; pero tres mil jinetes 
árabes le cortan lo retirada, y 
sabe al mismo tiempo que Mu- 
sélima se acerca con su ejérci- 
to. Disimulando, pues, su de- 
signio, pide al califa permiso 
pora conferenciar con aquel je- 
neral. Soliman consiente en e- 
Mo; pero le da una escolta cua- 
tro veces mas numerosa que el 
destacamento romano de su 
guardia. Leon se pone en mar- 
cha como un prisionero; pero 
cuando hubo perdido de vista 
el campamento árabe, grita á 
los suyos: «Compañeros, es fuer- 
za acometer á los euemigos y 
no contarlos. Ataquemos á es- 
tos infieles: Dios peleará por 
nosotros.» A estas palobras se 
arroja con la rapidez del relám- 
pago sobre la escolta surracena, 
la sorprende, desbarala y dis- 
perso, se reune á su ejército, da 
una parte de él á Nicetas, el 
cual ataca á Musélima, hace le- 
vantar el sitio de Amório, y u- 
bliga á los árabes á retirerse á 
Capadocia. 

Pónese Leon al frente de las 
demás tropas y marcha á Nico- 
media, encuentra al hijo de 
Teodosio que mandaba.la guar- 
dia imperial, le vence en una 
sangrienta balalla y le hace pri- 


IMPERIO. 51 
sionero. Teodosio no era capaz 
de luchar con un competidor 
tan terrible. El senado le supli- 
có que aorrase al imperio una 
guerra civil renunciando el ce- 
tro; y como reinaba á su pesar, 
cedió facilmente á los votos de 
lossenadores, y dejó sin senti- 
miento un trono en que no po= 
dia sostenerse. 

El patriarca le prometió en 
nombre de Leon, que se le per- 
donaría la vida; pero se le ecsi- 
jió que él y sus hijos se hicie- 
sen sacerdotes como era la co- 
mezon de la época. Este prín- 
cipe, mas bica libertado que 
privado del cetro, vivió tran- 
quilo en Efleso, entretenido en 
copiar con letras de oro los E- 
vanjelios y rezos de la Iglesia. 
Su epitafio es maz notable que 
su reinado: mirando la muerte 
como el remedio de todus los 
males, mandó quese grabase en 
su sepulcro esta palabra sola: 
Sanidad. 

Leon, despues de un triunfo 
tan fácil, entró pacíficamente 
en Constantinopla por la puer- 
ta Dorada. Los abitantes le ro- 
cibierou con los trasportes de 
alegría y de esperanza que es- 
cita casi siempre un nuevo rei- 
mado. Al dia siguiente fué co= 
ronado por el patriarca, en cu- 
yas manos le hizo jurar man- 
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tendria los decretos de los con- 
cilios y las decisiones de la 
Iglesia. 

LEON 111, EMPERADOR.—(717) 
El Oriente se veia en fin, des- 
pues de tantos reinados misera- 
bles, bajo la autoridad de un 
guerrero capaz de defenderle 
contra sus enemigos, de relar- 
dar su caida y de levantarle de 
entre sus ruinas: tal era á lo 
menos la esperanza pública; pe- 


ro si Leon no desmintió en el, 


trono la idea que habia dado de 
su valor en los campos de bata= 
lla, no correspondió en otros 
puntos á la espectacion jeneral. 
Sus grandes cualidades fue- 
ron manchadas con grandes de- 
fectos: su pertinacia en mate- 
rias de relijion fué causa de un 
cispna funesto: embriagóse con 
la copa del poder: quiso gober- 
*nar las conciencias como man- 
daba las tropas, y con los yerros 
capitales que cometió, dio ori- 
jen y fué la causa principal del 
aumento del poder de la tiara, 
entremeliéndose esta en nego- 
cios ajenos á su dignidad, y pre- 
paró, aunque de lejos, el nuevo 
imperio de Occidente. 
Mientras Constantinopla era 
toda fiestas por el advenimiento 
de Leon, gozaba Roma de una 
tregua con que aliviaba pasaje- 
ramente los wales de tantos a- 


ños: Ariperto II, que ascendió 
al trono de Milan por medio de 
un asesinato, gobernó sus pue- 
blos con justicia, y dio á la Igle. 
sia de Roma las tierras usurpa- 
das por los lombardos. . 

Algunos escritores eclesiásti- 
cos han querido sostener que 
mucho tiempo antes de esta é- 
poca, el territorio romano era 
patrimonio de san Pedro, y que 
Ariperto le agregó una parte del 
Piamonte. Esta opinion está 
desnuda de fundamento. 

Las iglesias poseian en dife- 
rentes paises tierras propias, 
procedentes de donaciones, á 
las cuales daban el nombre de 
los santos titulares; pero po- 
seian estos bienes como simples 
particulares bajo la soberanía 
del principe, y destinaban una 
parte de sus rentas á los pobres, 
y lo demás á la fábrica del tem- 
plo. Pipino, rey de Francia, fué 
el primero que dió á los sumos 
pontífices una soberanía lempo= 
ral; esto es lo histórico, lo de- 
más es fabuloso; y se prueba en 
que el papa san Gregorio el 
Grande escomulgó á loz admi- 
nistradores del patrimonio de 
san Pedro, porque afectaban 
ser independientes, y no que- 
rian reconocer la autoridad del 
emperador ni de sus majis- 
trados. 
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Ariperto murió aogado en el 
Tesino. Ausprando, que le hacia 
guerra, pretendió sucederle; pe- 
ro los pueblos, amantes de su 
memoria, elijieron á Luitpran- 
do, su hijo, que fué el mejor rey 
de los lombardos. Era justo, 
virtuoso, clemente, y aunque 
sin estudios, no menos ábil en 
las negociaciones que en la 
guerra. Sus leyes mantuvieron 
la abundancia y la paz en el rei- 
no, y sus armas estendieron sus 
límites. Gregorio Jl, su émulo 
en talentos, brillaba entonces 
en la silla pontifical. Este dies- 
tro papa quitó con su audacia la 
ciudad de Cúmas de los estados 
del duque de Benevento, y logró 
momentáneamente conservar al 
emperador Leon adictoá la or- 
todocsia. 

SITIO DB CONSTANTINOPLA POR 
BL CALIFA SOLIMAN. — (718) Al 
mismo tiempo descargaba sobre 
este príncipe una terrible tem- 
pestad. El califa, rabioso de ha- 
ber contribuido á su grandeza 
sin sacar de ella ninguna utili- 
dad para los sarracenos, vino á 
sitiar á Constantinopla coninu- 
merable ejército. Leon, para a- 
lejarle, recurrió á las negocia- 
ciones, y el orgulloso árabe le 
respondió: «No se transije con 
los cautivos, ni se trata con 
los vencidos. Ya he señalado la 
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guarnicion que ha de quedar en 
la plaza. No te queda utro arbi- 
trio que el de someterte á mi 
poder.» Leon respondió á esta 
insolencia con la victoria. 

La escuadra sarracena que es- 
toba á la vela, fué dispersada 
por un uracan. El emperador 
aprovecha este momento favo=: 
rable: sale con buques lijeros y 
brulotes, atraviesa audaz por 
medio de la escuadra enemiga, 
y arrojando sobre ella el fuego 
griego, la reduce á cenizas, Es- 
le buen suceso anima á los si-. 
liados: el valor del. principe se 
comunica á todos los abitantes: 
rechazaban porfiadamente los 
asaltos redoblados de los árabes, 
y los obligan á encerrarse en su 
campamento 

Estos reveses apresuraron la' 
muerte del califa Soliman. Su- 
cedióle su sobrino Omar. El in- 
vierno de 718, el mas rigoroso 
que se habia conocido en aque- 
Mos paises, cubrió la tierra de 
nieve por el espacio de ciento y 
diez dias. La fuerza del frio re. 
primió el ardor de los ataques. 

LEVANTAMIENTO DEL CERCO DR 
CONSTANTINOPLA. — (719) Por la 
primavera llegaron dos nuevas 
escuadras, una de Ejipto y “otra 
de Africa, para reforzar á los mu- 
sulmanes; pero lus marineros, 
oficiales y soldados de aquellos 
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paises, cuya conquista y con- 
version era reciente, se desalen- 
taron apenas vierva la misera- 
ble situacion del ejército del ca- 
lifa. Los ejipcios dieron el ejem- 
plo de la defeccion, separándo:e 
de los árabes y entrando en el 
puerto de Constantinopla. Leon 
hace una nueva salida con su es- 
cuadra, y coje, quema ó echu á 
pique el resto de lus buques ene 
migos. Mus: a, que no tenia 
víveres, envió á talar el Asia 
numerosos destacamentos. Leon 
envió tropas, que les pusieron 
emboscadas y acabaron con e- 
Mos. 

La abundancia reinaba en 
Constantinopla, y el ambre en 
el ejército sitiador. En (in, Mu- 
sélima, vencido de la' escasez y 
del valor de Leon, levantó el si- 
tio y se reliró. Un ejército de 
búlgaros le persiguió en su reli- 
rada, y le venció matándole 
veintidos mil hombres; y una 
tempestad destruyó los restos de 
la marioa muhometana. La ca- 
pital de Oriente celebró este 
triunfo con el mayor júbilo, y 
comparó su libertador á los é- 
roes mas ilustres de la antigua 
Roma. 

El califa, en el primer movi- 
miento de su cólera, mandó ma- 
tar á todos los cristianos que no 
abrazasen la ley de Mahoma: sus 
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ministros, menos bárbaros que 
él, desarmaron su enojo, y revo= 
có lan songuinario edicto; pero 
desde esta época los sectarios 
del Evanjelio estuvieron some- 
idos en el imperio musulman á 
leyes tau injustas como umillan- 
les, que ecsisten lodavía; entro 
ellas una, que proibe á los tri- 
bunales admitir el testimonio de 
un cristiano contra un mahome- 
tano. z 

El califa, que no habia podido 
vencer á Leon, solicitó conver- 
lirle, y le escribió una larga 
carta para mostrarle la verdad 
del Curan, y muverleá que abra» 
zose un culto, segun decia, mas 
puro y racional que el de Jesu- 
cristo. Sus predicaciones, como 
debia esperar, produjeron tan 
buen efecto como sus armas, 

El sitio de Constantinopla 
habia esparcido el terror en 
Grecia y en Italia; y creyendo 
cierta la ruina del imperio de O- 
riente, se esperaba á cada ins- 
tante ver el Occidente invadido 
por los sarracenos. Serjio, que 
mandaba en Sicilia, formó el 
proyecto de hacerse indepen- 
diente, y para sondear los áni- 
mos, hizo primero que algunos 
desconlentus proclamasen em- 
perador á Tiberio, uno de sus 
lugartenientes. 

Las miradas vijilantes de Leon 
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se estendian hasta las partes 
mas lejanas del impe infor- 
mado de la conspiracion, envió 
á Sicilia un-oficial llamado Pau- 
lo, el cual desacreditó las falsas 
noticias, alentó á los tímidos, 
desconcertó á los conjurados, 
los prendió, y envió sus cabezas 
al emperador. Solo Serjio, autor 
de la trama, tuvo la abilidad 
de justificarse. 

Otra conjuracion amensaó la 
vida del príncipe. Fastidiado A- 
pastasio de vivir en el destierro, 
formó el designio de recobrar 
el trono, para lo cual le prestó 
el rey de los búlyaros cinco mil 
libras de oro. Algunos de sus 
antiguos cortesanos que habian 
conservado sus destinos, prome= 
tieron favorecerle: el patricio 
Sisinio, que era uno de ellos, 
reunía ya buques y tropas búl- 
garas para ejecutar la empresa. 
Leon se anticipó, envió al supli- 
cio á los oficiales que le hacian 
trnicion, y ganó á fuerza de di- 
nero al rey de los búlgaros. Este 
puso en su poder á Sisinio, á 
Anastasio y al arzobispo de Te- 
salónica, que fueron degollados 
eu el Hipodromo. 

Todas estas conspiraciones, 
que se sucedian unas á otras, 
hicieron recelar ul emperador 
de la suerte de sus hijos; y con 
la esperanza de que Constantino, 





55 
el mayor de ellos, fuese mas 
respetable á los ojos de los pue- 
bles y asegurase la erencia del 
trono, le asoció al imperio, des. 
pues de haberle bautizado, sien. 
do sus padrinos los senadores y 
empleados de mas dignidad. 
REVOLUCION DE LOS JUDIOS.— 
Los judios, firmes siempre en 
su culto y en sus esperanzas, á 
pesar de su ruina, proclamaron 
un mesías, y levantaron el es- 
tandarte de la rebelion. El em- 
perador reprimió esta rebelion, 
cosa justa y fácil; pero despues 
les mandó, sopena de muerte, 
recibir el bautismo; órden tan 
inicua como insensata. Los des- 
graciados aparenlaron obedecer, 
y no hicieron mas que profanar 
un sacramento que detestaban. 
Leon, acostumbrado á vencer, 
no queria que nadie le resistie= 
se. Persiguió á los montunistas, 
y aumealó con la violencia la 
ostinacion de estos secturios. 
CONQUISTA DE CERDEÑA POR 
LOS SARRACENOS.—(723) La gue- 
rra contra los musulmanes con- 
tinuaba siempre ensangrentando 
el imperio: los árabes se apode= 
raron de Cerdeña: Yozil, suce 
sor de Omar, reimó cuatro años, 
y dejó el eetro á su hermano 
Hescham: este peleó con los ru- 
manos en las llanuras de Siria, 
fué vencido, y se encerró en 
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Damasco. Musélima reparó este 
revés con algunas victorias par- 
ciales. 

El Oriente hizo sin batalla u- 
ma conquista estraordinaria y 
nueva: un volcan subterráneo 
estalló enel Archipiélago, á vein- 
tisiete leguas al norte de la isla 
de Creta, y sacó del seno del 
mar la isla de Santorin, hoy fa- 
mosa por sus vinos esquisilos. 

Ebicro WE LEON CONTRA FL 
CULTO DE LAS IMAJENES. — (726) 
Hasta esta época mereció Leon 
la admiracion pública como 
principe y como guerrero; pero 
manehó ambas glorias, querien- 
doañadir á ellas la de teólogo. 
El culto de las imájenes le pa= 
recia supersticioso y contrario 
á la pureza de la fé evanjélica, 
y resuelto á proscribirlo, con- 
vocó el senado. «Para mostrar, 
dijo, mi gratitud al Señor por 
los beneficios que le debo, quie- 
ro abolir la idolatría introdu- 
cida en la Iglesia por el culto 
de los imájenes. El pueblo fa- 
nálico las confunde con la divi- 
nidud, y no son mas que ver- 
daderos ídolos. Como jefe de ¡a 
relijion y del imperio, debo re- 
formar tan vergonzoso ubuso. 

Despues leyó un edicto di: 
jido ádestruir lo que él llama- 
ba supersticion sacrílega; y en 
desprecio de las antiguas Cos. 
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tumbres, mandó 'al senado que 
lo archivase sin deliberar. 

Esta medida temeraria escitó 
grandes turbulencias en el im- 
perio. Los que por adesion, 
convencimiento ó interés se- 
guian la doctrina del empera- 
dor, atacaron'con furia, é in= 
sultaron y destruyeron sia res- 
peto los pretendidos idolos. 
Llamóseles iconoclostas ó rom- 
pedores de imájenes. Solo respe- 
taron la cruz, Los adversurios 
defendieron con el mismo en- 
carnizamiento los objetos de su 
antigua veneracion. Leon co- 
noció muy proulo que es mas 
peligroso atacar la supersticion 
que la: fé. 

El patriarca Jermano y el 
papa Gregorio, indignados de 
una innovacion tan atrevida y 
de aquella usurpacion de pode- 
res, resisten al emperador, y se 
empeñan en demostrarle que los 
cristianos veneran las imáje- 
nes y no ¡as adorau. Leon res. 
ponde á sus manifestaciones con 
rigores y venganzas: todo el 
Occidente se subleva contra el 
edicto imperial: Gregorio escri- 
be con vigor al monarca, y le 
advierte que los principes no 
tienen derecho para decidir en 
materias de fé;—pero es bien 
cierto que en el momento en 
que el pupa queria que el poder' 
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temporal no se traslimitase, él se 
salia de sus límites culpablemen- 
te, sosteniendo con tenacidad la 
causa de los pueblos de Calabria 
y de Sicilia, relativamente á 
una nueva capilácion que el 
emperador queria imponerles. 

Fotigado Leon de esta resis- 
tencia, quiere deponer al papa, 
y hace tramar en Roma una 
conspiracion contra él. El po- 
pulacho se adiere ul partido 
del pontífice, y degiiella á los 
conjurados. El duque Paulo 
Mama en su socorro las tropas 
de Ruvena; pero los romanos, 
toscanos y lombardos toman las 
armas, é inulilizan sus esfuer- 
xos. Gregorio, no queriendo por 
entonces llevar mas adelante su 
triunfo, apaciguó la sedicion: su 
dependencia fué mas aparente 
que verdadera, y desde enton- 
ces la santa sede fué el ídolo 
de los italianos, y aborrecido el 
trono imperial. — Los tiempos 
han corrido; pregúntese á la 
moderna Italia si se encuentra 
«on el amor de sus antepasados 
del siglo VIII 

CONSPIRACION DE -COSME. 
(727) El descontento que esci 
tabaen todas partes la tiranía 
del emperador, obligó á los grio- 
gos á salir de su inercia abi- 
tual: subleváronse y elijieron 
por emperador á un oficial lla- 

TOMO XVU. 
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mado Cosme, que no tardó. en 
presentarse con una escuadra 
delante de Constantinopla. El 
valor de Leon y el fuego griego 
destruyeron las armados y la es- 
peranza de los rebeldes. Cos- 
me y su lugarteniente Estevan 
fueron presos y degollados. Una 
amnistía completa aseguró y 
desarmó á sus partidarios. 

Los musulmanes, al favor de 
estas turbulencias, cercaron á 
Nicéa; pero el valor de los a- 
bitantes los obligó á levantar 
el sitio. El emperador insistia 
siempre en el proyecto de for= 
zar lus conciencias. En vano 
procuró que los venecianos a- 
brazasen su partido: estos lo 
reusaron. Las ciudades de Rí- 
wini, Fano, Pésaro y Ancona se 
sublevaron contra el esarca, y 
cada una de ellas elijió un du- 
yue. El papa finjia públicamen= 
le calmar su ardor, y en secre- 
lo lo atizaba. 

Solo el duque de Nápoles se 
mostró dócil á las órdenes de 
Leon. Púsose al frente del ejér- 
cito con su hijo, y marchó con- 
tra Roma. La noticia de su lle- 
gada produce una revolucion: el 
valor, desterrado por tanlo liem- 
po de la antigua capital del 
mundo, parece renacer; los ro- 
manos, que habian entregado 
sio resistirse á los bárbaros mas 
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despreciables sus riquezas, su 
sangre, su gloria y su libertad, 
searman aora con furor para 
defender una disputa teolójic: 
salen de la ciudad, dan batalla 
á los napolitanos, y los derrotan 
con muerte del duque y de su 
hijo. 

VICTORIA DE LOS VENECIANOS 
CONTRA LOS LOVBARDOS. — (729) 
El rey de los lombardos, apro- 
vechándose de esta ocasion» fa- 
vorable á sus designios ambi- 
ciosos, afectó un zelo ardiente 
por la causa del papa, se apode- 
ró de Ravena, tumó á Narni en 
el ducado de Roma, entregó es- 
ta ciudad á la iglesia romana, y 
fué aceptada. 

El esarca, retirado en Como, 
promovió en Roma una nueva 
conspiracion contra el pontífice 
por medio de sus ajentes; pero 
el pueblo le salvó segunda vez 
del furor de los conjurados. La 
amistad del rey lombardo ins- 
piroba á Gregorio mas temores 
que esperanzas: el diestro pon- 
tífice penetraba su secreta inten- 
cion, y miraba la conquista de 
Ravena como preludio de la de 
Roma. En esta situacion crítica 
imploró el socorro de los vene- 
cianos: el dogo Orso, accedien- 
do á su ruego, armó una escua= 
dra, desembarcó las tropas, y 





ejército del rey Luitprando, lo 
venció, hizo prisionero á su so- 
brino, echó á los lombardos de 
Ravena, y no atreviéndose á 0- 
fender al emperador, entregó 
la ciudad al esarca Eutiquio. 

Indiguado el rey lombardo, 
de su derrota, hizo alianza con 
el esarca, y se acercó á Roma. 
Este nuevo peligro obligó al pa- 
pa á implorar el ausilio del fa= 
moso Cárlos Martel, que bajo 
el nombre del rey Tierry 1V 
gobernaba entonces la Francia. 
Asi los yerros de Leon fueron 
causa de que Roma volviese 
sus mi. ácia el Norte, y to- 
mase la costumbre de llamar á 
Italia los franceses, menos pe- 
ligrosos para ella por su lejanía, 
que los imperiales y los lom= 
bardos. 

No ostante, la mediacion 
de Cárlos fué entonces inútil 
por una circunstancia impre- 
vista. Cuando ya el ejército co- 
ligado ocupaba lus praderas de 
Neron, y Roma se creia perdi- 
da sin remedio, el astuto Gre- 
gorio, al frente de su clero, se 
presenta en el campamento del 
rey de Lombardía. El espectá- 
culo de la cruz, la pompa de la 
comitiva, el aspecto del pontí- 
fice, revestido como su clero. de 
losornamentos sacerdotales, sor- 








cayendo de improviso sobre el! prende y desarma á Luitpran- 
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do..En vano el esarca procura 
irritarle: el príncipe, rendido y 
arrebatado por la elocuencia 
del papa, se arroja ásus pies, le 
sigue al Vaticano, se despoja de 
sus ornamentos reales, los pone 
junto al sepulcro de los apósto- 
les, y suplica al papa que le 
perdone, le alce la escomunion 
fulminada contra él, y le conce- 
da su amistad. 

El pontífice le levanta y a- 
braza: los temores cesan, el o- 
dio se estingue, la paz se firma, 
y Gregorio queda vencedor de 
los dos ejércitos, de los cuales 
el uno se retiró á Pavía, y el o- 
tro á Ravena. Demasiado ábil 
pora no conocer que su gloria 
podia escilar la envidia, y que 
solo la moderacion consolidaria 
su triunfo, persuadió él mismo 
á los romanos que reconociesen 
la autoridad del esarca; pero so- 
lo cedió la sombra de ella, y se 
reservó la realidad. 

Poco tiempo despues los Los- 
canos elijieron por emperador á 
un hombre descunocida, llama- 
do Tiberio, el cual al frente de 
los sublevados marchó contra 
Roma. El esarca, que habia li- 
cenciado sus tropas, se conster- 
nó: Gregorio le anima, sube al 
púlpito, llama á los ciudadanos, 
como los antiguos cónsules, á la 
defensa de la patria: toman las 
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armas á su voz: el esarca se po- 
ne á su frente, al l usurpa- 
dor, le derrota y persigue, le 
coje prisionero y envia su cabe» 
za al emperador. 

FANATISMO DE LEON.—Los 05- 
táculos que se oponian á las ór- 
denes de Leon, le hicieron faná= 
tico en su erejía, El patriarca 
Jermano, prócsimo ya á la edad 
de cien años, se atrevió á re- 
prenderle su injusticia: el em- 
perador le dió una bofetada, y 
mandó al senado que le depu- 
siese. Entonces el patriarca, 
despojándose del palio, dijo al 
tirano: Mi persona está sometida 
á las órdenes absolutas del prin 
cipe; pero mi conciencia no 44 
rinde sino á un concilio jeneral. 

Los soldados, siempre dispues- 
tos á servir los caprichos del 
despotismo, rompian en todas 
partes las imájenes é insullabap 
á los sacerdotes. Leon hizo que- 
mar la biblioteca pública, por- 
que sus administradores no eran 
de su opivion. En todas partes la 
tiranía escitaba rebeliones: qui- 
so quitar un crucifijo de bronce 
que habia en una puerta. de la 
ciudad: el pueblo le defendió; 
pero fué rechazado por la guar- 
dia imperial. La persecucion de 
los apóstoles acaso hizo menos 
mártires que la rotura de las 
imájenes. 
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rumanos perdieron un grande 
hombre en Gregorio 11. Sucedió- 
le Gregorio II, y en su pontifi- 
cado se irritó mas la disputa en- 
tre la santa Sede y el imperio. 

Nuevos ataques de los árabes 
multiplicaron las desgracias del 
reinado de Leon; y como la: 
bulencias relijivsas ocupaban 
entonces su alencion nas que 
los políticas, dejó á sus lugarte- 
nientes el cuidado de rechozar- 
los. Los sarracenos penetraron 
en Paflagonia y derrotaron un 
ejército romano. Los turcos for- 
zaron las puertas Caspios; pero 
Musélima los arrojó al outro 
lado del Cáucaso. 

DIVISION PRIMERA DE LA JGLE- 
SIA GRIEGA Y LATINA. — (732) El 
papa reunió un concilio en Ro- 
ma, y en presencia de la noble- 
sa y del pueblo declaró sepa- 
rado de la comunion de los 
fieles á todo el que faltase al 
respelo debido á las imájenes. 

Esta decision pareció al prín- 
cipe una injuria intolerable; y 
así encargó al duque de Sibira 
que saquease á avena, tomase 
A Roma, destruyese todas las 
imájenes y trojese eneadenado 
al pontífice á Constantinopla. 

El joneral desembarca en.Hta- 
lía al frente de un poderoso ejér- 
cito, Las mujeres, viejos y niños 
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Gnecorto 11, PaPA.—(731) Los ¡se cubren de sacos y cilicios: re- 


suenan sus jemidos en todos los 
templos; mas luego sucede el 
furor á la consternacion: los ciu- 
dadanos toman las armas, finjen 
uir 3 la vista del enemigo, po- 
nen una celada á los imperiales, 
caen sobre ellos, los destrozan y 


- | echan á pique sus navíos. 


Esta derrota llevó al estremo 
la rabia de Leon. Quitó á la ju- 
risdiccion de la iglesia de Roma 
las de Grecia, Macedonia 6 lli- 
ria, y las sometió al patriarcado 
de Constantinopla. Así comenzó 
la division funesta entre la igle= 
sia griega y latina. 

CONSPIRACION DE UN IMPOSTOR. 
— (739) Desde esta época nin2 
gun suceso brillante consoló á 
Leon de sus infortunios. Duran- 
te seis años continuaron impu- 
nemente los sarracenos $us Co. 
rrerías en Asia. Protejiendo So. 
liman á un impostor, que se 
decia hijo de Justiniano Il, le 
coronó en Jerusalen y le soco= 
rrió con tropas; pero el ejérci- 
to imperial le derrotó y dió 
muerte. Leon dió por mujer á 
su hijo Constantino la bija del 
kan de los eósaros. Esta prin- 
cesa, admirable por su talento 
y ermosura, recibió en el bau- 
tismo el nombre de Irene. 

Los vínculos que unian á Ro- 
ma con el imperio, se relajaban 
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eada día. En 741 hizo el papa 
un acto de soberanía, sin ejem- 
plo hasta entonces; y fué enviar 
una solemne embajada á Cár- 
los Martel para obtener su a2po= 
yo, enviándole en regalo las lla- 
ves del sepulero de san Pedro, 
y una parte de las prisiones del 
apóstol. Baronio, hablando de 
los temores y jemidos de Grego- 
rio 1IL, dice «que este pontífice 
sembró en lágrimas, y sus su- 
cesores segaron en alegría.» Al 
mismo tiempo recibió Cárlos las 
diputaciones del senado y pue- 
blo romano, que le confirieron el 
título de cónsul y patricio, (ár- | 
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los envió al papa el abad de 
Corbie y un monje de san Div- 
nisio coo ricos presentes; pero 
reusó el ausilio que se le pedia, 
por no desguarnecer la Francia 
mi descontentar al rey de los 
lombardos, que le habia ayuda- 
doá vencer álos sarracenos. A- 
quel mismo año murieron tres 
hombres célebres, Gregorio III, 
Carlos Martel y Leon. Este em- 
perador murió de idropesía, des- 
pues de un reinado de veinti- 
cuutro años: su fanatismo man- 
cilló sy gloria y los estravagan- 
cias de teólogo borraron la me- 
moria de las azañas de guerrero. 
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CAPITULO XI. 


CONSTANTINO V, COPRONIMO, LEOM IV, CONSTANTINO VI, PORTIROJ- 
NITO. IAENT, EMPERATRIZ. 


Estado del imperio al advenimiento de Consigmtiuo V. — Retrato de este em- 
Perador. — Rebelion de Artabazo y batalla de Sárdes. — Ruina de la di- 
mastía de los Ovuniades. — Cuadro de aquella” época desastrosa, — Abi 
lidad y poder del papa Zacarias. — Ruina de la dinsstía de los Merobin; 
en Francia y reinado de Pi del esarcado. 
de Pipino contra los lombardos. — Primera dos 












derio, rey de los loabardos — Muerte del papa Estevan, remplazado por 
vu hermano Paulo. — Crueldad de Constantino. — Embajada de Cónstan= 
tino 4 Pipino. — Revolucion-eclesiá+tica en Roma. — Estevan 1II es electo 
papa. — Orijen del colejio de cardenales. — Adtiauo 1, papa. — Guerra 

lombardos. — 


de Adrianocon Desiderio. — Ruina de la mi narquía de 






Leon IV, emperador, — Muerte de 


Leon; — Constantino VI, Porfirojénito, emperador. — 1 


vétimo concilio jeneral. — Pri 
Tre: 





Constatriso Y, COPRONIMO, EM- 
PERADOR.—(741) El trono á que 
ascendió Constantino solo bri- 
Moba por la memoria de su anti- 
gua grandeza, y estaba rodeado 
de estragos y ruinas. Los sarra- 
cenos, dueños de Siria, Persia, 
Palestina, Ejipto y Africa, des- 
pues de conquistada la España 
se habian adelantado hasta el 
centro de Francia, y hubieran 
subyugado este reino, si el valor 
eróicode Carlos Martel, y lagran 









juracion de Irene. — 





emperatriz. — Establecimiento del nuevo imperio de Occidente. 


batalla que les ganó, no hubie- 
se opuesto al torrente un dique 
invencible. Sin este grande hom- 
bre la Europa jemiria hoy, c: 
mo el Oriente, bajo el*despolis- 
mo y la cimitarra musulmana. 
La Italia no estaba ligada al 
imperio sino por los recuerdos y 
un resto de temor. Gregorio II 
aparentando oponerse á una re- 
volucion, habia acostumbrado al 
mundo+á ver la tiara resistir á 
la corona. Gregorio 111 hizo ma: 
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ofreció á Cárlos Martel la ciudad 
de Roma, y el no haberla admi- 
tido fué solo la causa de que los 
emperadores conservasen por al- 
gun tiempo una aparente sobe- 
ronía sobre aquella capital. 

Leon, rompiendo las imájenes, 
quebrantando las antiguas cos- 
tumbres y desmembrando la ju- 
risdicion de la santa sede, se 
habia hecho odioso á los pueblos 
de Italia, nunca defendidos y 
siempre vejados por los empe- 
radores de Oriente, despreciados 
como débiles, temidos como ti- 
ranos y aborrecidos como ere- 
jes. Zacarías, sucesor de Grego- 
rio III, miraba como enemigos 
suyos tanto á los griegos como á 
los lombardos. Para defenderse 
contra unos y otros se adirió á 
los franceses y preparó, dea- 
cuerdo con la opinion pública, 
la grande revolucion que fundó 
poco tiempo despues el nuevo 
imperio de Occidente. 

Ningun príncipe era menos 
capaz que Constantino de soste- 
ner la autoridad imperial en tan 
Críticas circunstancias. Este mo- 
marca orgulloso, violento é im- 
pío, burlándose de las costum- 
bres de un siglo relijiogo, des- 
preciaba todos los" cultos, se 
burlaba de los santos, proibi 
Onrar sus reliquias, y ultrajaba 
con espresiones sacrílegas 4 la 
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Vírjen María, comparándola á 
una bolsa, de que.no se hacia ca- 
so cuando habia salido de ella 
el oro que tenia. Al escándalo 
de sus discursos se añadia el de 
las mas bajas des onestidades, Es. 
travagante y sucio en sus aficio- 
mes, se perfumaba con esliercol 
y orines de caballo, é incitaba á 
sus cortesanos á que le imitasen. 
Este estraño capricho hizo que 
se le-diese el sobrenombre de 
Coprónimo. Otros dicen que se 
le puso el patriarca, porque al 
recibir el bautismo cuando niño 
emporcó con sus escrementos el 
agua bendita. La historia, para 
ser verídica, debe descender á 
estos vergonzosos detalles, cuan- 
do tiene que describir los tronos 
y los pueblos degradados y en- 
vilecidos por la servidumbre. 
REBELION DE ARTABAZO. Y Ba= 
TALLA DE SARDES. —(743) Los 
escesos de Constantino, su odio 
contra Dios, su pasion á la májia, 
y sus violencias contra los sa- 
cerdotes, le granjearon mucbos 
enemigos. Artabazo el curopa- 
lato, que estaba casado con Ana, 
hermana del emperador, creyó 
que podria destronar facilmen= 
te á un monarca tan despracia- 
ble. Sospechando el emperador 
sus designios, le pidió sus hijos 
por reenes. Artabazo, no repa- 
rando ya en nada, subleyó el 
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ejército que mandaba, y marchó 
contra su cuñado. Constantino 
asustado uyó á la Frijia; pero 
por desgracia del imperio, Lon- 
jino y Sisinio, jenerales valien- 
tes, delerminaron conservarle 
el cetro que abandonaba y que 
era indigno de llevar. 

Entretanto el patriarca, con- 
vocando el pueblo de Constan- 
tinopla, declara públicamente 
que ha oido á Copstantino rene- 
gar de Jesucristo. La peble in- 
dignada pronuncia la sentencia 
de deposicion, y proclama em- 
perador á Artabazo, el cual se a- 
poderó de palacio y restableció 
en la ciudad el culto de las imá- 
jenes. 

Lonjino y Sisinio, habiendo 
reunido nuevas tropas, restilu- 
yen á Constantino el valor y la 
esperanza, y vuelve á presen- 
tarse al frente de un ejército. 
Los dos rivales, igualmente ¡in- 
dignos del imperio, imploran 
con bajeza el ausilio del estran- 
jero y lvasocorros de Valid 1, 
hijo de Heschan. El árabe orgu- 
loso, que los despreciaba, dese- 
cha ambas solicitudes, se apro- 
vecha de la discordia y devasta 
el Asia. 

Poco tiempo despues Cons- 
tantino encontró á Artabazo cer- 
ea de Sardes y le dió batalla. La 
abilidad de Sisinio decidió la 
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victuria, y Artabazo fué de- 
rrotado. Nicétas, su hijo, tuvo 
igual suerte en Bitinia. Enton- 
ces se renovaron todos los orro- 
res de las antiguas guerras civi- 
les: la discordia reinaba en las 
familias, y ni aun la oscuridad 
aseguraba el sosiego. El impe- 
rio, destrozado por la discor- 
dia y saqueado por los sarra- 
cenos , nada en songre: los 
dos partidos despreciaban igua! 
mente la umanidad, la justici 
la relijion, y de ambas partes se 
combatia con furor por dos pria- 
cipes que desonraban el trono, 
el uno por sus vicios y “el otro 
por su incapacidad. En fia, des. 
pues de muchos combates con 
vario suceso, Constantino sitió 
la capital, destruyó la armada 
enemiga, hizo prisionero á Ni- 
cétas, le mundó degollar al pie 
de los murallas, y tomó por a- 
salto la plaza. Artabazo se hizo 
fuerte en un costillo, se rindió 
por capitulacion, y sele sacaron 
los ojos. El emperador no tuvo 
la menor induljencia con los 
partidarios de su enemigo: unos 
fueron muertos, otros mutila. 
dos. Sisinio habia logrado que se 
conservasen al patriarca su vida 
y di lad; pero á pesar de esta 
promesa, fué paseado en un as- 
no, espuesto á los insultos de la 
soldadesca y privado de la vista. 
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No faltaba al feroz Constanti- 
no, para ser el mas vil de los 
mónstruos, sino la ingratitud; y 
dos meses despues de haberle 
Sisinio restituido al trono, le a- 
rrancó los ojos. Esta guerra 
cruel acabó con la flur del ejér- 
cito romano, y el triunfo del 
emperador fué bajo todos as- 
pectos ua largu duelo para el 
imperio. 

RUINA DE LA DINASTIA DE LOS 
omnianes. — (750) El destino, 
que aun no habia señalado la o- 
ra de la caida del imperio grie- 
go, lo salvó en el momento mis- 
mo que parecia inevitable su 
perdicion. La discordia dividió 
nuevamente á los árabes. Los 
descendientes de Abbas, tio de 
Mahoma, se habian rebelado 
contra los Omniades algunos a- 
ños antes. Despues de una lid 
larga y sangrienta Abul- Abbas, 
habiendo vencido y muerto á 
Mervan, hijo de Valid, subió al 
trono. Su dinastía, que esta de 
los Abbasidas, reinó quinientos 
veintitres años. Abul-Abbas de- 
jóá Damasco, y puso su corte 
en Caldea. Su hermano Alman- 
zor, que le sucedió, edificó jun- 
to al Tigris la famosa ciudad de 
Bagdad, residencia en lo sucesi- 
vo de los califas Abbasidas. 

Como la guerra prolongada 
que destruyó la estirpe de los 

TOMO XVII, 
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Omniades habia debilitado á los 
sarracenos, Constantino, apro- 
vechándose de esta circunstan- 
ia, venció á los árabes, reco- 
bró una parte de, la Comajene, 
y los arrojó de Chipre. Pero el 
Asia parecia entonces condena- 
da á no gozar de ningun sosiego. 
El azote de la peste se unió á la 
aval yá las concusiones de 
los majistrados del emperador, 
para asolarla y despoblarla. 

Jamás hubo en los anales del 
mundo una época mas cruel pa- 
ra las naciones, ni mas tempes- 
tuosa para las lestas coronadas. 
El olfanje mahometano destruia , 
las ciudades, deyastaba los cam- 
pos, arruinaba los tronos, vio» 
lentaba las conciencias, y de- 
rramaba en todas parles el te- 
rror y la servidumbre. 

Los guerreros del Norte des- 
truian las últimas reliquias del 
imperio romano, reducian á es» 
clavitud á tos antiguos señores 
del mundo, destrozaban sus 
monumentos, arrojaban de Eu- 
ropa las artes y las ciencias, y 
las sumerjian en la mas profun- 
da ignorancia: solo brillaban la 
antorcha del ignorante fanatis- 
mo y las espadas de un gran nú= 
mero de príncipes y señores, 
siempre divididos entre sí; pe- 
ro siempre armados contra los 
tronos y los pueblos. 

9 
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En este siglo de barbárie la 
ambicion debia temer-el poder 
supremo mas bien que desearlo, 
porque no era grande la distan- 
cia del palacio á la cárcel, y 
del trono al cadalso. 

Casi todos los monarcas pe- 
recien violentamente: los cali- 
fos, por la cimitarra 6 el puñal: 
en Constantinopla, por el puñal 
6 por la pérdida de la vista. En 
Occidente se cortaba el cabello 
á los príncipes que sobrevivian 
á su cuida, se les encerraba en 
monasterios, y muchas veces se 
les sacaban los ojos. El mundo 
estaba trastornado con frecuen- 
tes revoluciones, y bajo Cons- 
tantino y su hijo se consumó la 
que habiau preparado en lHalia 
los yerros de Leon. 

El papa Zacarías conservó dies- 
tramente su autoridad, aparen- 
tando una finjida sumision á 
Constantino, y amenazando con 
las venganzas del cieloá Hilde- 
brando, rey de los lombardos y 
débil sucesor de Luitprando. 
Ratchis, que sucedió á Hilde- 
brando, se mostró al principio 
mas formidable: amenazó á Ro- 
ma y sitió á Perusa; pero Zaca- 
rías vino á su presencia, y le ha- 
bló con tanta uneion y enerjía, 
que el rey lomhardo, pasando 
súbitamente del furor al arre- 
pentimiento, y del orgullo á la 
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umildad, puso sa corona á los 
pies del pontífice, recibió de él 
el hábito de fraile, y se reti» 
ró al monasterio de Monte Ca- 
sino. 

Aquellos guerreros, feroces y 
supersticiosos á un mismo tiem- 
po, mostraban á los papas, ya 
la áspera altivez de un déspota 
y de un conquistador, ya la dé- 
bil sumision de un catecú- 
meno. 

- Astolfo, que ciñó entonces la 
corona de Lombardía, pareció 
menos devoto y mas ambicioso, 
y como su intencion era some- 
ter la ciudad de Roma- á su do- 
minio, el pontífice se vió obliga- 
do á implorar contra él la pro- 
teccion de Francia. 

Rerxano Dx prrino, — (752 
En aquel tiempo los franceses, 
siempre amantes ó de la liber= 
tad ó de la gloria, estaban can- 
sados del poder arbitrario que 
ejercian los gobernadores de pa- 
lacio con el nombre de los re- 
yes llamados olgazanes. Des- 
tronaron, pues, esta raza deje- 
nerada, Pipivo, gobernador de 
palacio, eredando el respeto que 
las azañas de su padre Cárlos 
Martel habian iospirado á la 
nacion, encerró á su soberano 
en un convento y se apoderó del 
trono. 

Para hacer mas sagrada su 


DEL BAJO IMPERIO. 
nueva autoridad añadiendo alj 


voto del consentimiento nacio- 
nal el de la relijion, quiso ha- 
cerse reconocer y coronar por 
el papa. Zacarías tenia tambien 
necesidad de su socorro para a- 
segurar su independencia; este 
pontífice ambicioso, separando 
los ojos del cielo y fijándolos en 
la tierra, declaró que era justo 
que Pipino toviese el título de 
rey, pues ejercia el poder como 
tal, y decidió que el gobierno de 
hecho debia sobreponerse al de 
derecho. De modo que por un 
cambio político, Childerico 1, 
el descendiente de Clodoveo, 
recibió la tonsura, Pipino la co- 
rona, y Zacarías y la Iglesia una 
soberania temporal. 

Entretanto Astolfo, conocien- 
do que esta nueva alianza se di- 
rijia contra él, ri ió la paz, y 
declaró su designio de conquis- 
lar y destruir á Roma. Apode- 
róse primero de Ravena y abo- 
Hó el esarcado que habiz du- 
rado ciento ochenta y cinco a- 
ños, desapareciendo aquelia úl 
tima' y débil imájeu del anti- 
quo imperio de Roma. Entre- 
tanto murió Zacarías y tuvo por 
sucesor á Estevan 11, el cual 
logró por su fiojida sumision y 
destreza concluir una paz, que 
debia durar cuarenta años, y que 
fué rola cuatro meses despues. 
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VICTORIA DE PIPIXO CONTRA 
Los LomBaRDOS. — (754) El rey 
lombardo pidió sin rodeos que 
Roma le reconociese por sohe- 
rano suyo: el papa procuró en 
vano apaciguarle. El emperador 
Constantino, orgulloso por al- 
gunos triunfos conseguidos con- 
tra los sarracenos, creyó que su 
nombre solu era bastante para 
detener al rey de Lombardía: 
sus faerzas eran muy cortas pa- 
ra defender con un ejército la 
Italia. Envió pues á Juan, si- 
lenciario de su palacio, para que 
intimase á Astolío que le resti- 
tuyese la ciudad de Ravena, El 
lombardo continuó su marcha, 
y solo dió al embajador res. 
puestas insignificantes. 

El terror dominaba en Ro- 
ma: en otro tiempo lodo el pue- 
blo hubiera corrido á las armas; 
entonces el clero hizo procesio- 
nes, y los ciudadanos le seguian 
con los pies descalzos, llevando 
pendiente de una cruz el trata- 
do de paz violado por Astolfo. 

Estevan, que buscaba otros 
recursos que los del cielo, es- 
eribió á Pipino y á los magna- 

ja implorando su 
no solo le prome- 
tió un asilo: el papa fué á Pa- 
vía, no pudo convencer al rey 
lombardo, y solo consiguió el 
permiso de pasar á Francia. 
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Cárlos, bijo del rey de los 
franceses, tan conocidu despues 
con el nombre de Carlomagno, 
salióá recibirle; entonces fué 
cuando Pipino usurpando los 
derechos del emperador, prome- 
tió dará los sucesores de sao 
Pedro el esarcado y la Pentápo- 
lis. En premio de este servicio 
Estevan le relevó de sus jura- 
mentos, le absolvió y consagró, 
como tambien á la reina y á sus 
dos hijos: escomulgó de ante- 
mano á todos los señores que 
pretendiesen destronar la di- 
Dastía reinante: concedió á Pi- 
pino y ásus hijos el título de 
patricio de Roma, y por este 
primer concordato, el pontífice 
y el rey lejitimaban recíproca. 
mente su usurpacion, y se da- 
ban mútuamente lo que no les 
pertenecia. 

El rey juntó un parlamento 
en Quercy sobre el Oisa, y á pe- 
sar de la oposicion de muchos 
señores, hizo quese resolviese 
la guerra contra Astolfo en el 
caso de que este príncipe se 0- 
pusiese á la ejecucion del últi. 
mo tratado con Roma. Pipino 
intimó al rey de los lombardos 
que reslituyese las tierras con- 
quistadas; y habiéndose nega- 
do á hacerlo, los franceses pasa- 
ron los Alpes, derrotaron com- 
plelamente el ejército de los 
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lombardos, persiguieron á As- 
tolfo, lesitiaron en Pavía, y le 
obligaron á capitular y á entre- 
gar al papa el esarcado y la Pen- 
tápolis, á pagar un tributo a- 
nual y á dar cuarenta reenes. 

Mientras que la Italia se per- 
dia, Constantino se entrega- 
ba pacíficamente al cuidado de 
nombrar un patriarca y convo= 
car un eoncilio en que trescien» 
tos obispos proscribieron el cul- 
to de las imájenes. 

Apenas el rey de Francia vol- 
vióá sus estados, Astolfo, no 
respetando su juramento forza- 
do, volvió á tomar las armas y 
ásitiará Roma. Desde que la i- 
glesia habia olvidado aquella 
mácsima del evanjelio: Mi rei- 
no no es de este mundo, la ambi- 
cion permitia y dictaba á su po- 
lítica fraudes piadosos. Estevan 
supuso una carta escrita por san 
Pedro al rey de Francia y la en- 
vió á Pipino para avivar su zelo. 
Este lu creyó auténtica ó finjió 
creerla, y pasó de nueyo los Al- 
pes. Astolfo amedrentado no s6 
atrevió á pelear, levantó el'sitio 
de Roma, se encerró en Pavía y 
pidió la paz. El abad Fulrade, 
comisario francés, acompañado 
dé los comisurios lombardos, to» 
mó solemnemente, en presen= 
cia de Astolfo y del papa, pose- 
sion del esarcado. Despues de 
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esta ceremonia fué á Roma, y 
depositó el acta de donacion y 
las llaves de las ciudades sobre 
el sepulcro del apóstol. Así fué 
como el sucesor de Pedro el 
pescador adquirió el dominio 
de tres provincias y de veintidos 
ciudades. Este ejemplo tuvo i- 
mitadores; otras iglesias se hi- 
cieron dar principados; algunos 
monosterios, señorios; los pa- 
pas juntaron el poder temporal 
al espiritual: está mezcla de lo 
sogrado con lo profano hizo á 
la iglesia mas fuerte pero mas 
bastarda y menos santa; Jos jo- 
tereses umanos ocuparon el lu- 
gar de los del cielo; y en esta 
grande revolucion es donde de- 
be buscarse la primera causa de 
las querellas contínuas y de los 
largas desgracias queensangren- 
taron á la Europa. Debieron su 
nacimiento á la confusion de 
dos poderes entre los euales no 
ha sido posible despues trazar 
los límites verdaderos. 

Muchos autores dicen que Pi- 
pino en esta primera donacion 
congedió solamente la propie- 
dad de las tierras, reservándose 
la soberanía: otros, que esta s0» 
beranía ilusoria se conservó por 
algun tiempo al emperador de 
Oriente, y se fundan en que has- 
ta ta coronacion de Carlomagno 
las pontifices fechaban sus car- 
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tas por los años de reinado de los 
emperadores de Constantinopla; 
y en queelsenado y pueblo ro- 
mano, eseribiendo á Pipino, lla- 
maban al papa su pastor y no su 
señor. 

DxstDERIO, REY DE LOS EOMBAR- 
vos. — (756) Poco tiempo des- 
pues pereció Astolfo, muerto 
por un javall: Ratchis, el rey 
anterior, fastidiado del claustro, 
quiso subir al trono; pero Desi- 
derio, duque de Éstria, apoyado 
por las tropas y favorecido por 
el papa, fué quien obluvo el ce- 
tru de los lombardos. 

MUERTE DFL PAPA FSTEVAN. 
— (757) Casi al mismo tiempo 


murió el papa y le sucedió su 


hermano Paulo. Entonces no 
poseian los emperadores en lta- 
lia mas que las ciudades de Ná- 
poles y Gaeta, y las provincius 
dePulla y Calabria. 

El poder de Pipino inspiraba 
tanto respeto, que el empera- 
dor, el papa y el rey de tos lom- 
bardos, en lugar de atreverse 
contra él, solicitaban á porfia su 
amistad. 

Abandonando Constantino to- 
da esperanza de reparar sus 
pérdidas en Italia, reunió contra 
los sarracenos todas las fuerzas 
del imperio, y consiguió sobre 
ellos algunos triunfos. Venció. 
tambiená los eselavones; pera 
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fué derrotado por los búlgaros: 
bien que algunos años despues 
(76) vengó su derrota en una 
gran batalla que duró todo el 
dia, y los venció complelamen- 
te; mas desonró su victoria ha- 
ciendo degollar en el circo á los 
prisioneros. 

Este tirano desconfiado y 
cruel mandó prender por solo 
sospechas á diezinueve oficiales 
de palacio: se les llevó encade- 
nados al Hipodromo; y antes de 
degollarlos, el mismo Constanti- 
noincitaba al pueblo á que los 
insultase. Entre estes víctimas 
hobia dos patricios y ua coman- 
dante de la guardia. 

EMBAJADA DE CONSTANTINO A 
ripino, — (767) El emperador, 
con la esperanza de sembrar la 
discordia entre franceses y lom- 
bordos, envió seis patriciosá Pi 
pino como embajadores, á pe- 
dirle la mano de su hija Jizela 
para Leon, hijo de Constantino, 
y asociado al imperio: pretendia 
por dote el esarcado. En esta 
embajada iban muchos sacerdo- 
tes iconoclastas, diplomáticos 
poco diestros y teólogos estina- 
dos, que en vez de conciliar los 
ánimos, suscitaron una nueva 
cuestion, y con ella el cisma de 
la iglesia griega que aun conti- 
nua. Acusaron á los latinos de 
erejía porque confesaban la pro- 
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cedencia del Espíritu Santo» 
del Hijo y del Padre. Los lega- 
dos del papa sostuvieron con 
Calor su opinion en presencia de 
Pipino, y la disputa jiróá un 
mismo tiempo sobre los intere- 
ses terrenos y los relijiosos. 

La embajada, pues, no. surtió 
efecto alguno; el clero de Fran- 
cia condenó la erejía de los 
griegos, y Pipino desechó las 
propuestas del emperador. 

La nueva grandeza de Roma 
era todavía dudosa y vacilante. 
Muerto Paulo, Toton, duque de 
Toscana, entró <on armas en la 
ciudad, y obligó al pueblo á ele 
Jir por papaá su hermano Cons- 
tantino que era seglar. El usur- 
pador de la tiara escribió á Pipi- 
no; mas este no quiso recone- 
cerle. Desiderio, por su parle, 
envió á Roma un cuerpo de tro- 
pas para hacer que fuese procla- 
mudo papa un sacerdote llamado 
Felipe, que le era adicto. Aque- 
4 'eliz ciudad fué campo de 
batalla para los toscanos y lom- 
bardos, que despues de haberse 
si destruido unos á otros, £e- 
dieron á las amenazas y á la ¡n= 
dignacion del clero, nobleza y 
pueblo. Estos tres órdenes, can- 
sados de sufrir la violencia es- 
tranjera, se reunieron y elijie= 
ron papa á Estevan MI. El otro 
papa fué encerrado en un con- 
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vento, y loss romanos, imitando 
la barbáric de los orientales, le 
sacaron los ojos á él y al tribu= 
no Gracilis, su protector. 

Estevan lll envió una emba- 
jada á Francia. Pipino habia fa- 
lecido. Cárlos y Carloman, sus 
hijos (1), entrambos patricios de 
Roma, recibieron favorablemen- 
te a los embajadores, y encarga- 
ron á doce obispos que pasasen 
á la capital del mundo cristiano, 
y restableciesen en ella el órden 
y la tranquilidad. 

Convocaron un concilio que 
confirmó la deposición del papa 
Constantino, y decidió que nin- 
guno podria ser papa sin haber 
sido sacerdote ó diácono cardi- 








(1) Para evitar equivocaciones so= 
Dre estos dos nombres nrcesitamos de- 
cir lo siguiente. A la muerte de Pipino 
6 Pepino el Pequeño (Perin-te-Bner), 
quedaron des bijos suyos llamados en 
£eancés, uno Charles y otro Carloman. 
Este, que algunos inde bidamentetrada= 
cen con el mombre de Carlomagno, 
murió como veremos en 771, Su her= 
mano Charles, Carlos en español, que= 
dé dueño de la parte de dominacion 
que aquel tenia, y por sus azañas llegó 
4 adquirirse el renombre de grande 6 
magno, segun la costumbre de la época 
de lativitar las palabras. De las dos 
reunidas resnltó el decirse Carlomagno, 
que nunca debe equivo-arse con Carlo- 
man su hermano. 
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nal, es decir, sin'estar agregado 
á una de: las iglesias de Roma. 
Este es el oríjen del famoso co- 
lejio de los cardenales, que des. 
pues obtuvo la púrpura y pre- 
tendió renovar el esplendor del 
senado romano. 

El mismo concilio unotema- 
tizó al de Constaotinopla, que 
habia proserito el culto de las 
imájenes, 

Desiderio, eludiendo sus pro- 
mesas, reusaba. siempre resti- 
tuir completamente á la santa 
sede su palrimonio. Acercóse á 
Roma con pretesto de devocion: 
este peregrino sospechoso, que 
llevaba un ejército por escolta, 
ocultó sus proyectos ostiles con 
el velo de respeto y amistad, y 
eon sus artificios logró que el 
papa viniese á su campemento, 
El primer dia le recibió con el 
respeto de hijo, y el segundo 
le trató como á un fasallo, le 
habló con altanería, le mandó 
prender, hizo degollar á sus 
principales ministros, y le o- 
bligó á firmar-una carta para 
el rey de Francia, en que el 
temor dictó á la debilidad men- 
tidas alabanzas. 

En lugar de aprovecharse 
Constantino de esta ocasion para 
recobrar su gloria y poder, sal- 
vará Roma y libertar al papo, 
encerrado en su palacio solo 
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se ocupaba en la dispute de los | opusieron por algun tiempo al 


iconoclastas. Debió buscar para 
su hijo Leon una esposa que le 
trajese algun aliado útil; pero 
en este matrimonio se guió por 
su capricho mas bien que por la 
política, y le dió por mujer una 
doncella de Alemas, llamada 
Jrene, célebre despues por su 
abilidad , su disimulacion, su 
talento y sus crímenes. 

Desiderio no le imitó; antes 
bien pidió.en casamiento á Ji- 
zela, ermana de Carlomagno. 
El papa, que temia esta union, 
escribió al rey de Francia una 
carta en que el espíritu de odie 
remplazaba al de la caridad, y 
pintoba á los lombardos como 
un pueblo abominable que es- 
parcia en Europa la lepra y la 
corrupcion. Unirlos, decia, á la 
sangre noble de los franceses, se- 
ria mezclar la luz con las tinie- 
blas. 

Berta, viuda de Pipino, favo- 
recia el partido de los lombar- 
dos. A pesar de su influjo, Desi- 
derió nu consiguió la mano de 
Jizelu; pero su hija Desiderata, 
Mamada tambien Hermengarda, 
casó con Carlomagno. Esta prin= 
cesa, que debia ser un laze de 
amistad, fué causa de un odio 
eterno.Cárlos la repudió al ca- 
bo de un año: los franceses des - 
aprobaron este divorcio, y se 


segundo matrimonio del rey con 
Hildegarda. Carloman murió á 
la sazon: su hermano Cárlos se 
apoderó de sus estados; y Desi- 
derio, enfurecido por el agra- 
vio de su hija, dió asiloá la viu- 
da é hijos de Carloman, se de- 
clará su defensor, y comenzó 
la id, que decidió con pronti- 
tud la suerte del Occidente. 

ADRIANO, PAPA. — (772) El 
papa Estevan II terminaba en- 
tonces su borrascosa carrera. 
Su sucesor Adriano, siguiendo 
los vestijios de los papas ante= 
riores, sacudió del todo el yugo 
de los emperadores de Orien= 
le. Resuelto á valerse del jenio 
de Carlomogno para destruirá 
los lombardos y afirmar la auto- 
ridad de la santa sede, desechó 
da alianza que Desiderio le ofre- 
cia. El lombardo se apodera del 
ducado de Ferrara, bloquea á 
Ravena, ecsije que el papa ven- 
ga á Pavía y que corone á los 
hijos de Carlcman como reyes 
de Austrasia. p 

GUERRA DE ADRIANO CON DESI- 
perio. — (773) Adriano se nie- 
ga á salir de Roma; Desiderio 
marcha con su ejército contra 
esta ciudad: el papa obra como 
soberano, y le opone tropas le- 
vantadas en Toscana, Campania 
y Pentápolis. 
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Carlomagno dudaba si pasa- 
ria los Alpes; como en otro liem- 
po vaciló César en el paso del 
Rubicon; y así abrió negocia- 
ciones, y ofreció á Desiderio 
gran suma de oro y plata, si de- 
jaba libre al pontífice y le res- 
tituia sus dominios, Desiderio 
con aquella ceguedad que pre- 
cede siempreá la coida de los 
príacipes, no quiso oir sus pro- 
posiciones. Entonces Cárlos, rá- 
pido y espantoso como el rayo, 
baja del monte Cénis, derrota 
á Adaljiso, hijo del rey lombar- 
do, y despues al mismo Deside- 
rio, le persigue, le arroja de Tu- 
rin y le encierra y sitia en Pavía. 

RUINA DE LA MONARQUIA DE 
Los LomBARDOS. — (774) Espo- 
leto y Ancona se entregan al pa- 
pa: toda Italia tiembla de la es- 
pada de Cárlos: aparece á las 
puertas de Roma, y el sábado 
santo entra triunfando en la ciu- 
dad, se postra al pie de los alta- 
res, y confirma la donacion de 
Pipino con un nuevo acto firma- 
do por todos los obispos y no- 
bles; y aun dicen que añadió los 
territorios de Espoleto y Bene- 
vento y alguna parte de Tosca- 
na y Compania. 

El nuevo Brenno, en lugar 
de destruirá Roma, venia á li- 
brarla. Volvió á Pavía, obligó á 
Desiderio á rendirse á discre- 

TUMO XVI. 
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cion, y lo llevó prisionero á 
Francia con su mujer y su hija. 
Así pereció la monarquía de los 
lombardos, á los dos siglos de 
su fundacion. 

El historiador Pablo Warue- 
frid, canciller del rey Deside- 
rio, conspiró tres veces para 
restablecer la independencia de 
su nacion, Denunciado al yen- 
cedor y conducido ante los tri- 
bunales, no vaciló en afirmar 
que las desgracias de su patria 
no habian mudado sus senti- 
mientos. Los jueces le conde- 
naron á que le sacaran los ojos 
y le cortaran las manos; pero 
Cárlos lo indultó, diciendo con 
emocion: «¿Dónde encontraría- 
mos una mano como esta que 
escribiese la historia?» 

A pesar de lo espuesto en la 
pájina 14 de este tomo, digamos 
algo mas sobre las leyes lombar- 
das. El rey Rótaris, yerno 
de Ajijulfo, publicó un código 
compuesto primero de trescien- 
las noventa ordenánzas, y au- 
mentado despues con ciento no- 
venta y tres artículos (643). 
Cuando Carlomagno destronó al 
rey Desiderio en 774, dejó á 
los lombardos sus leyes, y se 
limitó á dar á los capitulares de 
los francos, en toda la estension 
de su nueva conquista, una au- 
toridad igual á la de las leyes 

10 


7 
lombardas. En el esarcado y en 
Roma, se seguia entonces el có- 
digo de Justiniano; y de aquí 
nace esa variedad de costum- 
bres que aun se nota en Italia. 

La ley lombarda castigaba de 
muerte el robo y el adulterio, 
pero no el asesinato. El señor 
que con sus acciones Ó consejos 
habia contribuido á quí la vi 
da á un hombre de condicion li- 
bre, no podia ser citado en jus- 
ticia, silo habia hecho por ór- 
den del rey: — tan grande era 
la confianza que la nacion con- 
cedia al príncipe. Pero el que 
Mamaba ó atraia el enemigo al 
pais, el que abandonaba su pa- 
tria Ó el que proporcionaba á 
uno de sus compatriotas los me- 
dios para abandonarla, incurria 
en la pena capital. La ley no 
condenaba espresamente al úl- 
timo suplicio al señor que cons- 
piraba contra su rey; única- 
mente decia que su atenlado lo 
esponia á perder la vida. La gra= 
vedad de las penas variaba se- 
gun el sitio en que se come- 
tian los crímenes. Un mismo 
delito estaba sujetoá una mul- 
ta de cuarenta sueldos, ó á una 
de novecientos, ó aun á la pe- 
na de muerte, segun que se ha- 
bia cometido en una Iglesia, en 
la reunion del pueblo, ó en el 
palacio del rey. La ley militar 
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condenaba con el último supli- 
cioá todo el que hacia armas 
contra su jefe, inducia á sus 
compañeros á descuidar su de- 
ber, ó los abandonaba en la pe- 
lea. El jeneral electo por la na- 
cion, dirijia las operaciones mi- 
litores; el Gastaldo nombrado 
por el rey, administraba la jus- 
ticia y la policía del ejército (1); 
y entrambos se vijilaban y se 
contenian recíprocamente. 

Las leyes deban á los lombar- 
dos una preferencia marcada 
sobre los romanos que vivian 
entre ellos, y establecian entre 
estos dos pueblos distinciones 
umillantes para los romanos: 
así, el que sobornaba á una es- 
clava lombarda, pagaba una 
multa tres veces mayor que el 
que lo verificaba con una es 
claya romana. Cada mujer de- 
bia estar bajo la tutela espe- 
cial (2) de un ciudadano, ó bajo 
la del príncipe. El hombre libre 
que se casaba con una esclava 
era castigado de muerte, Ó por 
lo menos no podia contraer ua 
matrimonio tan desproporcio- 
nado, antes de haber hecho pu- 


(1) Si dux exercitatum molesta= 
eerit injuste, Castaldus eum solatiet 
usque ad presentiam resis, aut apud 
judicem ad justitiam perducat. 

(2) Mundiburdium. 
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rificar á la esclava con forma- 
lidades que suponian rejene- 
rarla. Los siervos estaban al ni- 
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prendices (discipuli). Los sier- 
vos domésticos cuidaban de los 
cisnes, los alcones, las grullas 


vel de los criados: por pezar á | y los gamos que se criaban en 
una borrica preñada se pagaba la | casa. 


misma multa que por hacerlo á 
una esclava embarazada: pagá- 
base el doble por haber arran- 
cado la cola á un caballo. Todo 
hombre libre era ó baron, ú de 
condicion mediana, ó liberto. 
Los libertos (aldiones) se sub- 
dividian en fulfreal, que solo 
podian disponer de su persona, 
y en amondl, que podian dis- 
poner de sus personas y de 
sus bienes. — La ley concedia 
grandes ventajas á los hijos na- 
cidos de un matrimonio lejí- 
timo y justo (fulbornet); sin em- 
burgo, cuando un padre no ha- 
bia tenido mas que un hijo leji- 
timo, sus hijos naturales ere- 
daban la tercera parte de sus 
bienes. En la clase de los sier-= 
vos, se distinguian los domésticos 
(winisteriales) que recibian una 
especie de educacion, los guar- 
das de las posesiones de campo 
(massarii); y los labradores (rus- 
ticani). Estos últimos se ocupa- 
ban parte en el cultivo de las 
tierras, parte en los ganados; los 
bueyes, las ovejas, las cabras 
y los cerdos tenian sus guardas 
particulares, entre los cuales 
unos eran maestros, otros a- 


La palabra virtus significaba 
entre los lombardos, fuerza, lo 
mismo que entre los antiguos; 
y la palabra solatium, ausilio de 
armas (1). 

El código de los lombardos, 
al cual se añadieron despues las 
costumbres feudales y las de- 
cretales de los papas, cayó en 
desuso ácia el fin del siglo XI. 
En esta época las ciudades ita- 
lianas obtuvieron estatutos par- 
ticulares, y el derecho romano 
introducido en toda la Italia 
por los esfuerzos de los juris- 
consultos de Bolonia, sirvió pa- 
ra suplir á las costumbres loca- 
les. Solo en algunos puntos de 
Sicilia, en que las leyes lombar= 
das habian sido adoptadas por 
el libre consentimiento del pue- 
blo, se mantuvieron despues por 
algun tiempo. 

Los lejisladores lombardos nu 
arreglaron la constitucion poli- 
tica de su pais, queriendo sin 
duda evitar por este medio que 
leyes destinadas á garantir la 





(1) Siguis homini libero insidiatur 
cum virtute es solatío, es subito bat- 
tiderit . 
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seguridad de las personas y la 
de las fortunas, dependiesen de 
la formo del gobierno. La coro- 
na era electiva; razon por la 
cual, Ajiluifo, doce años antes 
de morir (04) hizo que los se- 
ñores lombardos coronasen á su 
hijo Aldewaldo (616). Este prín- 
cipe estuvo sujeto á repetidos 
accesos de lecura; enfermedad 
de que hace mencion frecuente- 
mente la historia de los lombar- 
dos, así como de los filtros á cu- 
ya causa se atribuia. 

Las diferentes naciones que 
despues vinieron á establecerse 
sucesivamente en Halia, con- 
servaron todas alguna cosa de 
su lenguaje; y de ahí viene esa 
diversidad de dialectos que en 
ella se notan. La Italia, lo mis. 
mo que la Suiza, ofrece, por de 
cirlo así, retazos de todos los 
siglos, de tudas las naciones, de 
todas las formas de gobierno y 
de todos los periodos de la civi- 
lizacion. 

Mientras el nuevo astro bri- 
Maba en el Occidente, el Asia 
era á un mismo liempo devas 
da por los sarracenos y oprimi- 
da por el emperador. Lacano- 
drácon, vil cortesano y digno 
ministro de Constantino Copró- 
mimo, abrumaba los pueblos con 
impuestos, vendia los conven- 
tos, obligaba á los frailes á ca- 
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sarse y enviaba al suplicio á los 
sacerdotes ortodocsos. 

El hijo de Desiderio, que se 
habia escapado de Verona, se 
refujió á Constantinopla, donde 
recibió el titulo de patricio y 
tomó el nombre de Teodoro. El 
emperador, despues de haber 
peleado sin ventaja alguna con 
los sarracenos, marchó contra 
los búlgaros ol frente de ochen- 
ta mil hombres, atravesó todo 
su puis sin conquistarlo y volvió 
á la capital mas cargado de bo- 
tin que de gloria. Al año siguien- 
te (775) cuando se disponia para 
una nueva espedicion, una fle= 
bre ardiente y pestilencial ter= 
minó su vergonzoso reinado, que 
duró treinta y cuatro años, es- 
tando á los cincuenta y seis de 
edad.” 

Losiconoclastas onraron su me- 
moria; losiconólatras por el con» 
trariv le llenaron de ultrajes ol. 
vidandola caridad del Evanjelio, 
y pretendieron hacer creer que 
al espirar, devorado por los re» 
mordimientos, creia ya sentir 
las llamas del infierno. Sin escu= 
char estos panejíricos y sáliras 
dictadas por el espíritu de par= 
tido, la historia, de acuerdo con 
la justicia y la verdad, colocará 
á Constantino Coprónimo en el 
número de los Calígulas, de los 
Nerones, y de otros mónstruos 
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de nuestros tiempos, cuyos vi- 
cios y muldades han desonrado 
el cetro, maldecido muchas ve- 
ces con justicia. 

De Irene no dejó mas que un 
bijo, y cinco de la emperatriz 
Eudosia, su segunda mujer. 

LRON 1y, EMPERADOR. — (775) 
Nótose con sorpresa que los 
romanos habiendo renunciado 
despues de tantos siglos á la li- 
bertad, no hubiesen nunca con- 
cebido el pensamiento de asegu- 
rar la única y débil recompensa 
que podia ofrecerles el despo- 
tismo ó el poder absoluto, cual 
es el sosiego. Las tempestades 
habian pasado desde la tribuna 
y el foro al palacio, teatro san= 
griento de tramas, asesinatos y 
revoluciones: de aquí resultaba 
una mudanza perpétua en los 
empleos, clases, caudales y aun 
en las mismas leyes. El favorito 
de un dia estaba ul siguiente 
preso, mulilado ó desterrado. 
Nada era estable sino la servi- 
dumbre y la miseria. 

El único remedio de tantos 
males hubiera sido establecer 
instituciones para fijar los lími- 
tes de la autoridad con un ór= 
den de sucesioo al trono regla- 
do, hereditario 6 invariable, 
que comprimiendo la ambicion 
individual, bubiera sido en vez 
de un escollo el apoyo de la 
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tranquilidad pública. Pero las 
ideas mas sencillas son las que 
ocurren mas tarde. El universo, 
jimiendo largo tiempo bajo el 
yugo del despotismo, prefirió la 
tiranía electiva á la monarquía 
libre y hereditaria, y por mas 
que hicieron los emperadores. 
para conservar el trono en sus 
familias, siempre se opusieron 
los grandes; y el pueblo, sacrifi- 
cando gustoso todos los demás 
derechos, solo se mostraba zelo- 
so por conservar el de elejir á 
sus señores. 

Apenas recibió Leon la coro- 
na, receloso de la ambicion de 
sus hermanos, buscó los medios 
de asegurar la suerte de su hijo 
Constantino, que á la sazon te- 
nia solo cinco años. Este débil 
príncipe no se atrevia á usar de 
su autoridad para asociar su li- 
jo al trono, y quiso aparentar 
que se veia forzado á hacerlo. 
Algunos senadores que le eran 
afectos, le suplicaron pública- 
mente que concediese el título 
de augusto ásu hijo Coustanti= 
no. Al principio se negó a ello; 
pero como los senadores grita- 
ron que no reconocian mas em- 
perador que á su bijo, finjiéndu- 
se vencido por sus instancias, á 
las cuales los príncipes añadiv= 
ron ipócritamente las suyas: 
«Hermanos mios, les dijo, ya 
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veis, que cedo á los votos públi- 
cos y al vuestro: no olvideis que 
Dios, que Jesucristo mismo es 
el que confia mi hijo á vuestras 
manos.» 

Sus recelos no tardaron en 
verificarse. Nicéforo, su herma- 
no, conspiró contra él, y descu- 
bierta la conjuracion, los corte- 
sanos instaban al emperador 
que le enviase al suplicio, y 
aun pedian la muerte de otro 
hermano suyo llamado Cristó- 
val, que amaba mucho á Nic 
foro. «Yo pienso al contrario, 
respondió el jeneroso Leon, y 
perdono al criminal Nicéforo en 
favor del inocente Cristóval.» 

Leon era justo y clemente. 
Telerico, rey de los búlgaros, 
que habia hecho al imperio ura 
guerra ostinada, fué destronado 
por los suyos y buscó un asilo 
en Constantinopla. El empera- 
dor, olvidando las anteriores o- 
fensas, no hizo caso sino de su 
desgra: le recibió onrosam: 
te y le dió el título de patri 
El ejército imperial, mandado 
por Lacanodrácon, consiguió en 
780 una gran victoria de los 
sarracenos y de Olhman, hijo del 
califa, que los mandaba. El je- 
neral romano, mejor guerrero 
que ministro, dió muerte con 
su misma espada á Othman. 

Leon no gozó de este triunfo: 
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murió de edad de 30 años, ha- 
biendo reinado cinco. Nose sa= 
be si hubiera justificado las es= 
peranzas que dió en su juven- 
tud; porque su carácler era dé- 
bil é inconstante. A los princi- 
pios de su reinado toleró el cul= 
to de las imájenes, y en sus úl- 
timos dias se declaró por icono- 
elasta, y aun se indispuso con la 
emperatriz porque conservó en 
su aposento algunos de estos sig= 
nos proseritos. 

CONSTANTINO VI PORFIROJENI= 
TO, EMPERADOR. — (780) Cons- 
tantino, llamado Porfrojénito, 
porque habia nacido en el pala- 
cio, tenia solo diez años cuando 
subió al trono, sin mas ausilio 
contra la turbulencia del pue-= 
blo y la ambicion de sus tios, 
que su madre Irene. Esta mujer 
altanera “le protejió mientras 
fué obediente, y lo sacrificó 
cuando quiso reinar. 

Su tio Nicéforo conspiró de 
nuevo; pero sus cómplices le 
hicieron traicion: todos los con- 
jurados fueron presos, heridos 
con varas y forzados á recibir el 
sacerdocio, que era para ellos 
un castígo el mas atroz, y que 
fácil es concebir cuán bien des- 
empeñarian sus funciones. Ire= 
ne supo mantener la tranquili= 
dad en el imperio, contemplan- 
do á los iconoclastas y toleran- 
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doá los ortodocsos. Envió ajen- 
tes suyos á Calabria con el de- 
signio de restablecer el poder 
de los emperadores en Italia. El 
papa, desembarazado ya de los 
lombardos, quiso librarse de los 
griegos, y á sus súplicas volvió á 
Roma el invencible Cárlos. Ire- 
ne no atreviéndose á pelear con- 
tra él, intentó seducirle y le en- 
vió embajadores pidiéndole su 
hija Rotrúdis, entonces de ocho 
años de edad, pura esposa del jó- 
veo emperador, Carlomagno re- 
cibió favorablemente esta em- 
bajada, se hicieron los esponsa- 
les, y el eunuco Eliséo pasó á la 
corte de Francia para enseñarle 
á la princesa el idioma griego. 
El imperio romano estaba go- 
bernado entonces por una mu- 
jer, un niño y eunucos, y sin 
embargo este reinado no care 
eió de gloria. 

“El eunuco Jaan dió batalla á 
los sarracenos cerca del castillo 
de Milo, los venció y los obligó 
á relirarse á Siria. Otro eunuco 
lHamado Teodoro desembarcó en 
Sicilia con un cuerpo de ejérci- 
to y arrojó de la isla al goberna- 
dor Elipides que se habia rebe- 
lado. Los esclavones invadieron 
y conquistaron la Grecia, y el 
eunuco Estoracio, patricio y y. 
lido de Irene, destruyó el ejér= 
cito de aquellos bárbaros, y re- 
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cibió en: Constantinopla los ono- 
res del triunfo. 

Irene, para gozar de su victo- 
ria, llevó su hijo á Atenas, y vi 
sitó con él la Grecia. Entonces 
emprendia su carrera victoriosa 
un formidable enemigo de los 
cristianos. Harun, hijo de! cali= 
fa, al frente de cien mil sarra= 
cenos atravesó la Bitinia, en= 
contró cerca del Bósforo á La 
canodrácon, le dió batalla, y lo 
derrotó tan completamente que 
llenó de terror á Constantino- 
pla. A este desastre se siguió 
Una paz vergunzosa pura el im=- 
perio, pues se sometió para 0b= 
tenerla á un tributo anuul de 
setenta mil monedas de oro. 

DISPUTAS RELIJIOSAS: SETIMO 
CONCILIO JENERAL. — (787) Mus= 
traron este siglu tres personajes 
célebres: Carlomagno, Irene y 
Harun-al-Raschid. Por mas cui- 
dado que pusiese la emperatriz 
en sosegar las disputas relijio- 
sas, no pudo evilarlas entera» 
mente. Tarasio, á quien nombró 
patriarca, no aceptó esta digni- 
dad sino á condicion de que 
reuniese un concilio. Los ohis- 
pos ievnoclastas emplearon la 
violencia para oponerso á la reu- 
nion del sínodo, y la guardia 
imperial los favoreció en esta 
rebelion. Irene, disimulando su 
enojo, finjió enviar esta tropa 


so 
contra los sarracenos, la lincen- 
ció apenas hubo pasado el Bós- 
foro, y el sétimo concilio je- 
neral se reunió en Nicea (1). El 
triunfo de los católicos fué com- 
pleto: se restableció el culto de 
las imájenes, y se fulminó ana- 
tema contra lus iconoclastas. Los 
iconólatras, trasportados de ole- 
grío, dieron al emperador el 
nombre de nuevo Constanti- 
no, y á su madre el de segunda 
Elena. 

La buena armonía que reina- 
ba entre la Francia y el impe- 
rio, no fué de larga duracion. 
Las pretensiones de la corte de 





(1) El segundo concilio de Nicea, en 
787, decidió que se debi: butars las 
imájenesla adoracion de onor, y no la 
verdadera Zatría que solo es debi 
la naturaleza divina. Documentos fal 
sos y hechos aprócrifos, citados en las 
actas de este concilio, prueban dema- 
siado la ignorancia de los griegos; pero 
segun la observacion de grandes teó- 
logos no invalidan el juicio apoyado 
en documentos verdaderos. Por des- 
gracia la traduccion de las actas que el 
papa Adriano envió 4 Francia, era lan 
defetuosa, que en ella se lei: Recibo y 
onroá las imójenes segun la adora- 
sion que tributo ú la Trinidad. No se 
necesitaba tanto, dice Millot, para ec- 
sasperar 4 los franceses, prevenidos ya 
contra los griegos y su culto, porque 
en la monarquía no se daba ninguno 
4 las imájenes. p 
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Constantinopla sobre Italia im- 
portunaban á Carlomagno. Vol- 
vió á Roma por la tercera vez, 
aumentó el patrimonio del pa- 
pa, se apoderó de Cápua y de 
otras muchas ciudades , rom- 
pió los tratos de casamiento en- 
tre Rotrudis y Constantino, y 
sin guardar ningun miramiento 
nombró rey de Italia á su hijo 
Pipino. Un ejército imperial des- 
embarcó junto á Ravena, man- 
dado por Adaljiso, hijo del úl- 
timo rey de los lombardos. Los 
franceses vencieron y mataron 
á este principe. Continuando 
Carlomagno sus victorias, qui- 
16 á los griegos las provincias de 
Istria y Liburnia, y desterró de 
sus estados á los mercaderes de 
Venecia, porque esta república, 
constante en su política, re- 
conocia siempre la soberanía 
de los emperadores de Oriente. 

Prision DE IREXE. — (790) 
Cárlos reinaba ea Roma como 
en París, y el papa reconoció, 
quizá demasiado tarde, que lla- 
mando un libertador tan pode- 
roso, se habia dado un señor. 
Constantino, no teniendo ya e: 
peranza de casarse con Rotrudis, 
tomó por esposa á una armenia 
Mamada María. Sus tropas fue- 
ron vencidas en muchos reen- 
cuentros por los sarracenos y 
búlgaros. El príncipe habia lle= 
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gado á la edad de veinte años. 
Los patricios Teodoro y Damia- 
no, favorecidos por Pedro, gran 
maestre de palacio, le aconseja- 
ron que sacudiese el yugo de su 
madre y tomase las riendas del 
gobierno. Irene descubre los 
conjurados, apalea y azota á los 
conspiradores, encierra á su hi- 
jo en el palacio y ecsije de la 
tropa el juramento de no obe- 
decer mas que á ella. La guar- 
dia armenia no quiere prestar 
este juramento: los demás sol- 
dados la imitan: las tropas de 
Francia llegan y se reunen á las 
demás. Constantino, restituido á 
la libertad, declara á su madre 
privada de todo poder, condena 
á azotesal eunuco Estoracio, va- 
lido de ella, arrojaá Irene de su 
palacio, y le da por prision el de 
Eleutero, donde habia encerra- 
do, sin saberlo él, iumensas ri- 
quezas. El emperador, comen- 
zando á reiaar, quiso combatir, 
y marchó contra Cárdano, rey 
de los búlgaros. Esta guerra fué 
igualmente vergonzosa á en- 
trambos príncipes; porque los 
dos ejércitos, upenas se avista- 
ron, eridos de un mismo terror 
pánico, echaron á uir: el que se 
detuvo primero se proclamó 
victorioso, y la palma fué, no 
para el mas valiente, sino para 
el menos medroso, Constantino, 
TOMO XVII, 


81 
que la logró, consiguió algu- 
mos triunfos contra los búlga- 
ros, y despues contra los sarra- 
cenos. 

CONJURACION DE IRENE. — 
(792) Entrátanto Irene, arroja- 
da del troao, meditaba la ven- 
ganza. La lejanía de la guardia 
armenia que estaba en el ejérci- 
to, favorecia su designio. Fe= 
cunda en intrigas, seduce á los 
grandes, corrompe á los solda- 
dos, y gana los votos de: la 
muchedumbre. El imprudente 
Constantino, despreciando los 
sabios consejos de Lacanodrá- 
con, y engañado por las predic= 
ciones de un astrólogo, atacá á 
los búlgaros en una fuerte posi- 
cion, y pierde la balalla. Laca- 
nodrácon pereció en este com- 
bate: la guardia imperial quedó 
destrozada: los búlgaros se apo= 
deraron del tesoro militar y del 
equipaje del emperador, y las 
reliquias del ejército uyeron 
hasta Constantinopla. 

De las grandes derrotas y de 
los desórdenes grandes se oriji- 
nan las sediciones: los soldados 
vencidos se rebelan é intentan 
coronar á Nicéforo. Irene, para 
recobrar su antiguo favor, des- 
cubre este trama á su hijo, el 
cual manda sacar los ojos y 
cortar la lengua á sus cuatro 
hermanos y EMS coman- 
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dante de las tropas de Arme- 
nia. Nicéforo se escapó. 

Estos suplicios atroces suble- 
van á los armenios, y atacan y 
vencen á las tropas imperiales; 
pero despues son derrotados 
por Nicétas, que envió al supli- 
cio los jefes, perdonó á los de- 
más y puso fin á esta rebelion. 
Constantino creia que la eleva- 
cion del trono le hacia superior 
á todas las leyes. Enamorado de 
Teodota, dama de onor de la 
emperatriz, repudió á su mu- 
jer, y á pesar de la oposicion 
del patriarca , se casó con su 
mapceba. Despues de una breve 
espedicion á Cilicia, en la cual 
venció una pequeña division de 
sarracenos, disgustado de su 
nueva mujer, se entregó á las 
Mayores torpezas. 

Su ambiciosa madre se ale- 
graba interiormente del menos- 
precio á que le esponia su con- 
ducta: lisonjeaba sus pasiones 
para perderle: habíale aconse- 
jado el divorcio con la empera- 
triz María, que sacase los ojos á 
gres tios suyos que le eran S0s= 
pechosos, y al mismo tiempo es- 
citaba contra él la indignacion 
pública. En fio, cuando vió to- 
das las cosas dispuestas para el 
logro de su intento, una tropa 
de conjurados acometió al em- 
perador á su vuelta del circo: él 
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se deflende y uye á Pilos; pero 
le persiguen, le prenden y le 
traen en una barca á la capital. 
La bárbara Irene hizo que le sa- 
ceasen los ojos mientras dormia, 
muriendo algunos dias despues 
entre los mas atroces dolores. 
Habia reinado diczisiete años ya 
solo, ya con su madre, y nadie 
volvió á acordarse de él. 

IRENE, EMPERATRIZ. — (797) 
Irene, madre desnaluralizada, 
ascendiendo otra vez al trono 
entre las aclamaciones de un vil 
populacho y los jemidos de su 
desgraciado hijo, procuró eubrir 
la fealdad de sus crímenes con el 
esplendor de su reinado, y de 
hacer olvidar su usurpacion por 
su justicia. Por la primera vez 
se veia á una mujer ocupar el 
trono de Constantinopla. 

Nicéforo tramó una nueva 
conspiracion, que fué descubier- 
ta y castigada. Irene reprimió 
una sedicion que escitaron en 
Macedonia sus enemigos. El eu- 
nuco Estoracio , que habia im- 
pelido con sus consejos á la 
emperatriz para cometer el crí- 
men, no gozó mucho de sa 
favor. Sospechado de traición y 
acusado ante los senadores, an- 
tes de oir su sentencia murió 
de cólera y furia vomitando 
sangre. 

ESTABLECIMIENTO DEL NUEYO 


DEL BAJO IMPERIO. 


IMPERIO DE OCCIDRNTE. — (800) 
Este año fué la época de una 
grande revolucion en el mundo, 
voncebida por el jenio de Carlo- 
Maguo, preparada por los yerros 
de los monarcas bizantinos, a- 
nuaciada por la destruccion del 
trono lombardo, y decidida por 
la muerte de Adriano. Cárlos, 
patricio de Roma y soberano de 
Halía, obligaba ya á los pontí- 
fices á fechar los años desde la 
época de su patriciado. Sin em- 
bargo, los romanos, sometidos 
al imperio de una larga costum- 
bre, nose atrevian aun á ne- 
garse del todo á las pretensiones 
de los emperadores de Constan- 
tinopla..Hubo en Roma un tu- 
multo que los sobrinos de A- 
driono I habion escitado contra 
su sucesor el papa Leon III. 
Este, ultrajado por el populacho 
y alborotado por los grandes am- 
biciosos, imploró en vano la pro 
teccion de Irene. Cárlos acojió 
mejor sus ruegos. Aprovechán- 
dose de esta circunstancia favo- 
rable y decisiva, vino á¿ Roma, 
se presentó como señor, se cons- 
tituyó juez entre el papa y sus 
acusadores, y pronunció en fa- 
vor del pontífice que se habia 
justificado con juramento de los 
delitos que se le imputaban. 
Era ya imposible no recibir 
«omo dueño al conquistador que 
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se habia recibido como juez. El 
dia de Navidad del año de 800, 
el papa en presencia de las o- 
bispos, sacerdotes y nobles de 
Roma puso en la cabeza de Cár- 
los una corona de oro, y se pros. 
ternó (1) delante de él; todo el 
pueblo esclamó: «Salud y vic- 
toria á Cárlos, nuestro augusto y 
pacífico emperador, que ha re- 
cibido su corona de la mano de 
Dios;» — pobre pueblo ! 

De esta manera hizo Cárlos 


(1), Los autores de aquel tiempo 
dicen que el papa prosternándose de- 
lante de Cárlo», leadoró. Este principe, 
si bemos de creer 4 Eginbard, su se- 
cretario, mo esperaba cosa semejantes 
4 un mismo tiempo manifestó su sor= 
presa y su dolor, Peroá poco que se 
rellecsione sobre la ambicion de Car- 
lomagno, sobre su politica y la del 
papa, sobre sus secretas intelijencias . 
y sobrelas circunstancias del acomte- 
cimiento, se desconfiará mucho de se= 
mejantes demostraciones. Además ¿qué 
derecho tenian los romanos y el papa 
en particular para proclamar á un 
emperador? Este título así conferido 
¿qué derecho podia dar al príncipe 
francés? Tal vez ninguno, á juzgar por 
elestado de Roma y del Occidente; 
pero las palabras bien ó mal eutendi- 
das fijan las opiniones. Creyóse que el! 
imperio, de que ya 'no ecsistlan bue- 
Mas quedaba restablecido; y Carlomage 
mo obró en calidad de sucesor de los 
augusto. 
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revivir la dignidad imperial, 
trescientos veinticuatro años 
despues que Rómulo Momilo 
renunciára á ella. Su imperio 
entonces abrazaba la Jtalia, la 
Francia, la Cataluña, las islas 
Baleares, la Frisio, la Westfa- 
lia, la Sojonia, la Purinjia, le 
Babiera, la Suabia y una parte 
del Austria; estendíase desde el 
golfo de Vizcaya hasta el mar 
Báltico, y desde el Ebro hasta 
las montañas de la Croacia. 

Cárlos juró protejer la Igle- 
sia: al mismo tiempo se cousa- 
gró á Pipino por rey de Italia. El 
ciego pueblo, siempre amante 
de la gloria aun cuando pese s0- 
bre él, confirmó con actamacio- 
nes de entusiasmo esta mudan- 
za de señor. Así comenzó el 
nuevo imperiade Occidente. 

Desde esta época no daremos 
al de Oriente mas nombre que 
el de IMPERIO GRIEGO. 

No pudiendo Irene pelear con 
el éroe del Occidente, solo opuse 
fsuengrandecimiento quejos in- 
útiles. Fiando mas de su destreza 
política que de la fuerza de sus 
armas, propuso á Cárlos, segun 
cuentan algunos historiadores, 
que la recibiese por esposa y 
reuniese de este modo bajo su 
poderío ambos imperios: añáde- 
seque Cárlos acojió la propo- 
sicion, pero que el eunuco Ae- 


, 
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cio, privado de Irene, impidió 
la union por mo perder su in- 
fluencia. Otros tienen por fabu- 
losa esta negociacion, y solo di- 
cen que Irene envió embaja- 
dores á Carlomagno y asentó 
paees con él. 

La gloria de este grande bom- 
bre escitaba el terror, y legran= 
jeaba los omecnajes de los mo- 
marcas mas poderosos. Harun- 
al-Raschid, el éroe de Oriente 
y digno rival de Carlomagno, 
cultivó su amistad, á pesar de 
la oposicion de sus cultos. 

La emperatriz Irene, no pu- 
diendo aspirar al renombre de 
conquistadora, procuraba reco= 
brar el amor del pueblo con be- 
neficios, y prodigaba sus tesoros 
para aliviar á los pobres. Pero 
los vicios del eunuco Aecio, su 
favorito, umillaban é indigna- 
ban á todos los demás ambicio- 
sos. Otros siete eunucos eonspi- 
raron contra la emperatriz para 
derribarla: sedujeron con sus 
intrigas á las tropas, y estas pro- 
clamaroh emperador á Nicéforo. 
Irene fué presa. Nicéforo vino 
áablarla, y le prometió conce= 
derle euanto quisiese, si le des- 
cubria sus tesoros. Engañada 
con esta promesa, consintió en 
ello: «Yo era uérfana, le dijo: 
Dios me ha dado un trono, del 
cual me he hecho indigna. Mo 
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advirtieron tu conjuracion, no 
ha creí. Mis delitos sin duda han 
sido causa de mi ceguedad y de 
mi caida. Dios puede disponer 
de mi vida como de mi cetro. 
Solo te pido el palacio de Eleu- 
tero para vivir en él relirada y 
Horando mis eulpas.» 

El emperador, quebrantando 

su juramento, la desterró 4 Mi- 
tilene, donde se vió reducida á 
ilar para ganar su sustento: el 
pesar mas que los remordimien- 
tos terminó su vida á la edad 
de cincuenta años en 803; reinó 
cinco despues de destronado su 
hijo. En ella bó el imperio 
romano. La opinion pública co- 
locó á esta mujer ambiciosa y 
criminal en el número de los 
mónstruos que degradaron el 
imperio y aceleraron su ruina. 
El fanatismo de los iconólatros 
y de los sacerdotes ortodoe- 
sos, ciego eomo todo espíritu de 
partido, puso su nombre en las 
leyendas de los santos de: la 
Grecia. La Iglesia latina la ha 
. desechado del mismo mudo que 
á otros mucbos del calendario 
griego, cuyos méritos y virtudes 
incipales han sido prolejer y 
apoyar los estravios de sus par- 
tidarios, encabezando revolucio- 
nes, llevando por todas partes 
la anarquía, y siendo un funes- 
to azote mas bien que el consue- 
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lo de los pueblos que tuvieron 
la desgracia de sufrirlos. 
Terminaremos este libro ma- 
nifestando que en el siglo VIII 
has gramdes ciudades de Italia es- 
toban gobernadas por duques 
que presidian los tribumales, 
compuestos de obispos, wbades, 
eondes, caballerus y señores. 
Las causas personales se juzga- 
ban segun la ley de la nacion 
á que pertenecia el acusado: las 
que tenian por objeto bienesin- 
muebles, se verificabon segun 
lo ley de la provincia en que ra- 
dicaban. Asf es que etabad de 
Farfa, en un pleito concerniente 
á unasaguas termales cuya pro= 
piedad disputaba, recusó á los 
tribunales romanos, sopretesto 
de que el pais sabino en que las 
oguas se hallaban, estaba sujeto 
al dereeho lombardo. Probó su 
asercion, y el negocio se juzgó 
en efecto por lasleyeslombardas. 
El papa no era soberano, pero 
nadie le mandaba. Su eleccion 
se hacia porel clero y el pue- 
blo; el emperador lo confirma- 





ba y le confiaba la administra- 
cion del dominio imperial, en 
estos términos: «En virtud de 
»la presente acta conferimos á 
»san Pedro, y á vos su represen- 
tante, así como á toos vues- 
tros sucesores, la ciudad y el 
»ducado de Roma, con su terri- 
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»torio, tanto en las montañas co-¡ logró hacer amable su domina- 


»mo en la llanura, con las mis- ' ci 


»mas condiciones con que le ha- 
»beis poseido anteriormente. So- 
alamenle nos reservamos nues- 
»iro derecho de soberanía; por 
“lo demás ao intentemos con 
vesto atacar la constilucion es- 
vpiritui 
»vincia, y nosobligamos á no sus- 
piraer niugun romano de las de- 
mes de las leyes del pais » 
— El papa gozaba en Roma de 
los mismos derechos que los du- 
ques en las otras ciudades de 1- 
salia, pero ya hemos visto cómo 
logró hacerse independiente au- 
tes que ellos. 

Ya hemos vistocomo amparan- 
do y protejiendo á los pueblos, 














, prefiriéndola aquellos á 
la de los emperadores que, Óco= 
bardes 6 demasiado tiranos, ao 
tenia para los Mos mas que 
oprobio, vilipendio y ua cúmu- 
lo de vejaciones, bastantes por 
sí solas para enajenar las volun- 








y temporal de esta pro-| tades. La tiara, en efeclo, sepa- 





rándose de la ductrina evanjéli- 
caque manda á sus ministros 
alejarse del reino de este mun- 
do, se mezcló en él; pero hay 
que ser justos y decir que el 
báculo y la triple corona no ersa 
entonces lan udiosos como el 
cetro de hierro que tan indigoa- 
mente empuñaben los empe- 
radores. 








FIN DR La BLTORIA DEL IMPERIO DE OR'ERCE. 
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MICÉFORO, MIGUEL E BANGADÉ, LEON Y El ARMENIO, MIGUEL 1 EL TAR- 
AMUDO, TEÓSILO, MIGUEL UI Eb. BEODO. 


Cuadro del imperio de los árabes. — 
lifa Harun-8) Raschid. — Violencí 
te. — Miguel 1, emperador. — Su abdicacion. — Leon V el armenio: su 
reinado. — Perfidia de Leor.— Invasion de los búlgeros y batalla de Me- 
sembria. — Nueva victoria de Leon y fin de la guerra de Balgaria — 
Persecucion de los ortodocsos — Ambi de Miguel el tartamudo. — 
Su con 1, arresto, sentencia y suspension de su suplicio, — Muerte 
de Leon. iguel IE el tartamudo, emperador. — Su reinado vergonzoso. 
— Tratado entre Miguel y Ludovico Pio.— Cos de Creta por los árabes. 
—Conjuracion de Eufemio, — Conquista de la Sicilia por los árabes. —Teó= 
filo, emperador.—Su orijen.--Victori "abes contra los griegos.—Triun- 
fodel filósofo Leon. — Celebridad de Alexis Muselo, — Derrota de Teófilo por 
los sarracenos. — Victoria de Teófilo contra los árabes. — Azaña de Ma- 
muel. — Vathek Billab, califs. — Miguel UI el beodo, emperador. — 

j |. — Decreto para la libertad de los cultos 

del patriarca Juan. — Guerra con los sarracenos, y su victoria 
- Batalla del monte Tauro. -- Invasion de los esclavones eu Gre- 
ico de Miguel IIL -- Batalla de 

-- Intrigas de Basilio, asociado 
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manes. — Parece increible que | y el Coran en otra recorrian y 
unos hombres como los árabes, lavasallaban reinos é imperios 
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antes tan ilustrados y podero- 
sos, é imponian su yugo y su 
dominio, llegarian hasta hacerse 
amar muchas veces; y que des- 
echando su código relijioso toda 
ciencia y toda ilustracion, fue- 
sen los que la protejieran é im- 
pulsaran, al paso que los cristia- 
nos dejenerados caian en la ig- 
norancia mas profunda. Fenó- 
meno es este que necesitaria 
tratarse con suma delencion, y 
euyas fecundas consecuencias 
probarian demasiado que no 
siempre el cristianismo ha sido 
tan progresista y civilizador co- 
mo ban afirmado los enemigos 
de toda otra cualquiera secta re- 
lijiosa. 

Los árabes, lejos de reducir á 
la esclavitud á los pueblos ven- 
cidos, los trataban como her- 
manos luego que consentian en 
abrazar el islamismo, y les con- 
cedian todos los privilejios que 
gozaba la nacion dominante. 
Eran justos, benéficos, jenero- 
sos, llenos de ardur por las em- 
presas difíciles, y sumisos á los 
órdenes de sus califas como si 
fuesea las de su profeta. 

El amor de las letras principió 
á manifestarse entre ellos en 
tiempo del califa Almanzor; to- 
mó un vuelo grande bajo el rei- 
nado de su nieto Harun-al-Ras- 
chid, que duró veintitres años, 
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y bajo el de Al-Mamun, hijo de 
Harun. Durante el periodo bri- 
lante de la literatura árabe, el 
Oriente, el Africa, y España 
mudaron de aspecto; estas vas= 
tas comarcas se cubrieron de 
palacios magníficos, de jardines, 
de escuelas sabias y de manufac- 
turas; y la poblacion aumentó 
rápidamente. A este tiempo se 
refierea la mayor parte de los 
cuentos árabes; Harun-al-Ras- 
chid es mas conodido pur Las 
MIL Y UNA NOCHES que por sus a- 
zoñas militores que le conduje- 
ron hasta las murallas de Cons- 
tantinopla. Las mácsimas de los 
sabios que vivieron en aquella 
época, transmitidas de jenera= 
cion en jeneracion, adquirieron 
tal autoridad, que en la batalla 
que san Luis perdió en Ejipto, 
un francés vencido, desarmó el 
furor de un guerrero árabe 
dispuesto ya á matarle, recor- 
dándole una de dichas mác- 
simas. 

Los califas encargaron á mu- 
chos sabios la traduccion en ára- 
be de los escritos griegos sobre 
medicina, astronomía y filosofia, 
y fundaron escuelas en Bagdad, 
en Bassora, Kufa, Kesch y Nis- 
habur. Una noble emulacion se 
escitó entre los árabes y los grie- 
gos; y estos últimos hubieran te- 
nido una gran ventaja sobre sus 
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rivales, si hubiesen sabido apro- 
vechorse de los tesoros que se 
“ hallaban en las bibliotecas de 
“Constantinopla, . 

Curlomagno erael único pria- 
cipe de Occidente que prote. 
las ciencias; al lado de su pola- 
cio erijió una escuela y un ospi- 
tal. Amigo de la instruccion, tra- 
taba con jenerosidad á los sa- 
bios y les dispensaba su confian- 
za; pero los establecimientos ú- 
tiles que formó no le sobrevi- 
vieron mucho tiempo. La noche 
de la ignorancia estendia su es- 
peso manto sobre el Occidente, 
yen vano era alumbrarla con 
una débil antorcha; los partida- 
rios de la cruz habian aogado su 
ilustracion, y la media luna arro- 
jaba algunos destellos de luz. 

Los árabes no poseian los co- 
nocimientos preliminares que 
hubieran necesitado para esten- 
der lus obras de los autores grie- 
gos que traducian; y por lo mis- 
mo se ciñeron á imitarlos sin ir 
mas lejos que sus modelos. Mi- 
raban la diseccion de los cadá- 
veres como una profanacion, y 
la cirujía era para ellos una pro- 
fesion innoble; preocupacion da- 
ñosa que entorpeció el progreso 
y perfeccionamiento de la me- 
dicina. Además, el placer que 
losinclinaba á lo maravilloso, 
placer que dió nacimiento á la 

TOMO XVI. 
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astrolojía , á la interpretacion 
de los sueños yá laquiromancia, 
retardó los progresos de las cien- 
cias enjeneral. Hipócrates, que 
si cesar consultaba la esperien- 
cia, era menos estimado de los 
árabes que el sutil Galeno. Los 
médicos Avicena y Averroes 
gozaban entre sus compatriotas 
de una gran reputacion; y en 
verdad que los trabajos de estos 
sabios hubieran sido mas úliles 
á la ciencia, si hubiesen obser= 
vado mas á la naturaleza. En je- 
neral debemos estar mas reco- 
nocidos á los árabes por el cui- 
dado que han tomado en con- 
servarnos las obras de los anti- 
guos, que por los descubrimien= 
tos que han hecho ellos mismos. 

Sus metafísicos admiraban á 
Aristóteles y no veian nada supe= 
rior á sus categorías, á sus divi 
siones y ásus fórmulas; pero en 
vez de distinguir las cosas como 
el, distinguian solo las palabras. 
Durante muchos siglos los escri- 
tos del filósofo de Slajira fueron 
estudiados y comentados sin que 
se les comprendiese; y solo en 
nuestros liempos se ha princi- 
piado á penelrar su sentido y á 
apreciarlos, 

Los árabes enriquecieron la 
jeografia con una multitud de 
observacionesimportantes, cuyo 
resúmen se encuentra en la o- 

12 
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bra sábia dol principe Ismael; 
Abu'l-feda, sin cuyo recurso no 
podia conocerse bien el Asia. 
Las lenguas modernas han to- 
mado de los árabes una mul. 
tud de palabras; pero la influen- 
cia de la literatura árabe sobre 
el renacimiento de las letras en 
Occidente, fué mas dañosa qúe 
útil. Al comunicar á los euro- 
peos su servil admiracion por A- 
ristóteles, impusieron los ára- 
bes un yugo mas al espíritu 
umano, á quien la falsa inter- 
pretacion de la Biblia habia 
quitado ya mucha parte de su 
vuelo. Así es que las ciencias 
permanecieron en un estado de 
estancacion que duró hasta el 
momento en que Lutero, Des- 
cartes, Locke y Bayle las hicie- 
ron bojar de las cátedras aca- 
démicas, las estendieron á to- 
das las ciases de la sociedad, y 
rosgoron el velo con que las ha- 
bia cubierto la bárbara ignoran- 
cia de los siglos precedentes. 

Mucho tiempo antes de Car- 
lomagno, habian los árabes en- 
señado á los francos la fabrica= 
cion de los paños. Ellos perfec- 
cionaron las artes de la indus- 
tria, y trasladaron á Europa 
muchas plantas y árboles de O- 
riente. 

Los árabes son los inventores 
de ese jénero de arquitectura 
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que llamamos gótico; nombre 
que se le ha dado porque nues= 
tros padres han aprendido á co- ” 
nocerle en los parajes de nues- 
tra península que estaban bajo 
la dominacion de los visigodos. 
Esta arquitectura tiene un ca- 
rácter de osadía y ecsajeracion 
que parece pertenecer á los o- 
rientales; la naturaleza jamás 
es bastante grande para ellos; 
su imajinacion entuentra de- 
masiado débil el bello ideal de 
los griegos: quieren lo jigantes- 
eo, y se complacen con emig- 
mas y símbolos. 

Los árabes'no daban á susal- 
cázares Ó palacios las formas u- 
sadas entre los antiguos. El 
cuerpo principal del edificio 
encerraba largas filas de abita= 
ciones; estaba rodeado de ais- 
lados pabellones y comunicaban 
con grandes alamedas de árbo- 
les tiradas á cordel. En el inte- 
rior de las abitaciones, y aun en 
los cuartos de dormir, se colo- 
caban estanques y saltadores de 
agua, que servian para las fre= 
cuentes ablucionez prescritas por 
la ley de Mahoma, y que man= 
teniau la frescura. En la dispo- 
sicion de sus casas de campo, 
imitaban á los alrededores de 
Damasco, en donde tres rios, 
que bajan del monte Líbano, 
serpentean en la llanura á la 
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sombra de - soberbios árboles; 
frutales, y se reunen cerca de la | 
ciudad, atravesando sus calles, 
yendo á formar mas allá un la. 
go delicioso. 

El palacio del califa de Bag- 
dad, construido en forma de me- 
dia luua sobre las orillas del Ti- 
gris, sobrepujaba en magnificen- 
cia al palacio del emperador de 
Constantinopla. Bassora y Schi- 
ras, vastas ciudades, ricas y po- 
pulosas, hacian un gran comer- 
cio; otras ciudades árabes ser- 
vian de mercados, de depósito, ó 
de refujio á lastribus del desier- 
to, Las montañas del Yemen es- 
taban cubiertas de terrados cons- 
truidos sobre enormes murallas, 
y sostenian fértiles jardines. En 
una sola provincia de Arabi 
contaba mil ciudades el jeógra. 
fo Abu'l-feda. 

Moavia, primer califa de la 
casa de los Omniades, estableció 
el correo(662—681), y aumen- 
tó su marina para facilitar la 
comunicacion entre las diferen- 
tes provincias de su vasto impe- 
rio. Atribúyese á los árabes la 
invencion de los torneos, que 
de ellos pasaron sucesivamente 
4 España, ltalia, Francia y A- 
lemania. 
El imperio de los árabes de- 
bió su ecsistencia y aumento á 
la fé ciega Ó intrépida de los pri- 
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meros discípulos de Mahoma, Y 
su larga prosperidad al carácter 
de la nacion y á la autoridad pa- 
ternal que los ci 's ejercian so- 
Be sus vasallos. Comparar las 
costumbres sencillas de Carlo- 
magno con la magnificencia de 
Harun-al- Raschid, la firmeza de 
los guerreros francos con el valor 
ecsaltado de los musulmanes, y 
los débiles esfuerzos que hicie- 
ron nuestros abuelos para salir 
de la barbárie, cou los progresos 
rápidos de la civilizacion de los 
árabes, sería poner en paralelo 
la razon con la imajinacion. A- 
quí se ve un pueblo, electrizado 
por una idea única, salir de re- 
pente de la oscuridad y ejecutar 
cosas que parecian imposibles; 
despues calmarse y enfriarse 
insensiblemente, y volverá caer 
en su primitiva indolencia; allí 
seve á la razon desarrollarse 
con lentitud, pero con perseve- 
rancia, adquirir fuerzas por sus 
mismos estravios, y hacer á las 
naciones capaces de combinar 
sus empresas y de ejecutarlas 
con enerjía. 

NICEFORO, EMPERADOR. —(803) 
Los contínuos peligros á que es- 
taban espuestos los príncipes de 
la familia imperial, escitaban en 
su alma á un tiempo el terror y 
la ambicion, y los hacian á casi 
todos pérfidos, bajos, artificio- 
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sos, vengativos y crueles. Nicé- [ historiadores de aquel tiempo, 
foro, alabado por los eclesiásti- | añadió que Leon el armenio y 
£os á quienes protejia, y despre- | Miguel el tartamudo, escuderos 
ciado por los seglares que opri- | de Bardanes, conseguirian la 
miera, no carecia de talent corona. 
valor; pero era injusto, ayuroé | La ambicion de Bardanes lriun- 
ipócrita : vendia gracias , em- | fó de su temor: ciñó la diade- 
pleos y sentencias. Un tribunal | ma, pasóá Nicomedía y perdió 
que formó eon el fin aparente | en Crisópolis un'tiempo precio- 
de castigar á tos coneusionarios, | so. Cuando la rebelion se pro» 
y obligarlos á restituir lo que | paga con lentitud, se apaga muy 
habian robado, no persiguió mas | luego: las tropas de Capadocia y 
delito que la riqueza, y despojó | Armenia, conmovidas al princi- 
de sus bienes á la mayor parte | pio, renovaron el juramento de 
de los propietarios. fidelidadá Nieéforo. Leon y Mi- 

Constantino, bijo de Irene, | guel, mirando la incertidumbre 
vivia aun, yse decia que con- | de su señor, como presajio se- 
servaba tesoros escondidos: el | guro de su ruina, le abaudona= 

+emperador engañó. á este prínci- | ron y se pasaron al emperador, 
pe desgraciado, le hizo venir á | que dió al primero el mando del 
su palacio, prometió hacerle par- | ejército, y al segundo un destino 
tícipe del trono, y euando con | principul en su palacio. 
finjidas caricias le hubo obliga- | Bardanes habia fundado su 
do á entregarle sus riquezas, le | esperanza no en la suerte de los 
desterró y le dejó morir en la |combates, sino en la defeccion 
miseria. jeneral. Cuando vió al empera- 

Un monarca tan pérfido ins- | dor ea campaña y en estado de 
piraba el deseo y la esperanza | resistirle, se amedrentó, uyó 
de destronarle. Bardanes, por! hasta el pie del monte Olimpo, 
sobrenombre el Turco, gober- | y envió á derirá Nicéforo que 
maba entonces cineo provincias | consentia en abdicar y meterse 
de Oriente: su ejército le pro- | fraile si se aseguraban con una 
elamó emperador. Este jeneral | perfecta amnistía la vida y bie= 
supersticioso consultó su suerle | nes suyos y de sus amigos. 

á un fraile que decia ser máji-| Los juramentos no cuestan 
co, y que no le pronosticó mas | mada á los reyes: Nicéforo en= 
que desgracias; y si se cree á los | vió etacto de amnistía, firmado 
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por él, por el patriurca y por 
los patricios, añadiendo, en se- 
ña] deamistad, una crueecita de 
madera quesiempre llevaba al 
cuello. Bardanes se metió fraile 
y tomó el nombre de Sabbas. 
Apenas se liceneió su ejér- 
cito, se eonfiscaron sus bienes, 
y una tropa de” licaonios entró 
en su convento y le sacó lus 
ojos. 

El ipócrita Nicé“oro mostró 
grande pesar de este suceso, y 
juró MHorando en presencia de 
los senadores, que los autores 
del crímen serian castigados. 
En efecto, fueron presos, y el 
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que merecia y que se la procu- 
ró muy luezo. 
Carlomagno y Harun al-Ras- * 
chid, éroes de ta novela y de la 
toria, ilustraban entonces eon 
su reinado glorioso, sus azañas, 
umanidad y justicio, el uno la 
Europa, el otro el Asia. 
El cobarde Nicéforo, eoloca- 
do y oprimido entre dos hom- 
| bres tan ilustres, estaba siempre 
psonto á lracer la paz eon ellos 
cuando temía sus arinas, y á 
violarla euando los veia ocu- 
[vecs en espediciones lejanas. 
Irritado de la aficion que mos» 
traban los venecianos á los fran= 


emperador hizo que se les diese | ceses, envió Lropas que atacaron 


oportunidad para escoparse. 
Carlomagno envió embajado- 
ves á la corte de Constantinopla: 
Nicéforo, incapaz de disputar 
la Italia á este érue, le recuno- 
ció por emperador de Occideu= 
te, y arregló con él el reparti- 
miento del imperio. Cárlos aña= 
dió á la Italia, Erancia y Alema- 
nia, que ya poseía, la Istria, 
Liburnia, Pannonia, Croacia, 
Bosnia y casi todu la Dalmacia. 
De este último pais conservó el 
emperador de Oriente solo las 
islas y ciudades marítimas, co- 
mo Zara y Spalatro. La república 
de Venecia quedó bajo la pro- 
teccion del imperio griego, pero 
aspirondo á una entera libertad 


á Comaquio;.pero fueron ven- 
cidas por las de Cárlos, y Vene- 
eia pagó tributo al rey de Halia. 

La presunción es inseparable 
de la incapacidad: el empera- 
dor mandó al califa un haz de 
espadas, emblema de la guerra, 
y escribió una carta en estos 
tórminos: «Nicéforo, empera- 
dor de los romunos, á larun, 
rey de los árabes. Irene te ha 
pagado un tributo que debia ec- 
sijir de ti; peroá una mujer se 
le puede perdonar esa debili- 
dad. Restilúyeme lo que has 
recibido, ó mi espada te obli- 
gará á hacerlo.» Harun respon- 
dió: «yo mismo voy á llevarte 
la respuesta.» 
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El efecto se siguió á la ame- 
noza. El califa sacó la espada, y 


dando un tajo sobre las que le| 


mandó el emperador las hizo 
pedazos; despues se puso 

marcha enmedio del invierno al 
frente de un ejército: Nicéforo 
amedrentado finjió someterse y 
prometió pagar el tributo, con 
el designio de ganar tiempo pa- 
ra reunir sus fuerzas. Cuando 
las tuvo juntos entró en campa- 
ña con ciento treinta mil hom- 
bres, y dió batalla á los árabes. 
La victoria, disputada por mu- 
chos horas, fué del califa: los 
griegos perdieron cuarenta mil 
soldados: Nicéforo recibió tres 
heridas, fué vencido segunda 
vez, perdió á Heráclea y otras 
muchas ciudades, pidió la paz y 
continuó pagando el tributo. 

De vuelta á su capital, asoció 
alimperioá Estoracio su hijo, 
arregló los negocios eclesiásti- 
cos, quebrantó la paz hecha con 
Harun, fué vencido segunda 
vez, y treinta mil sarracenos se 
acercaron á la murallas de An- 
Cira. 

Tan umilde despues de la de- 
rrota como orgulloso antes de 
la pelea, representó al califa, 
que «los principes no debian 
prodigar la sangre de sus vasa- 
los, y que eran culpables ante 
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soldados perecian en una guerra 
injusta.» Apoyó con grandes re- 
galos sus ipócritas observacio= 
nes. Harun, concediéndole la 
paz, losometió á un tributo a= 
nual de treinta mil monedas de 
oro; y para probarle cuánto lo 
despreciaba, ecsijió tres mone= 
das por la capitácion del empe- 
rador, y tres por la de su hijo. 

MUERTE DEL CALIFA HARUN= 
AL-RASCHID. — (809) Nicéforo 
volvió á quebrantar el tratado; 
y el califa lo castigó, asulando 
las islas de Chipre y de Rodas. 
Habria tomado probablemente á 
Constantinopla, á no habérselo 
impedido la muerte. Sus hijos 
disputaron la corona y dejaron 
respirar á Nicéforo. 

Como la ecsistencia de este 
célebre personaje dió tanto es. 
plendor al imperio de los ára= 
besen su tiempo, conveniente 
es estendernos algo sobre su 
historia, ya que frecuentemente 
lo hacemos con la de tantos 
príncipes y reyes dignos de pú- 
blica ecsecracion y cuya memo- 
ria recuerda inumerables ul= 
trajes hechos á la umanidad 
por los que debieran ser sus 
protectores. Harun-al-Raschid, 
en español Harun-el-Jasto, hi- 
jo de Mahadi, fué el quinto cali- 
fa de la casa de los Abasidas, y el 


Dios de tantos omicidios como , vijésimoquinto de todos los de- 
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más. Principió á reinar el año 
170 de la Ejira, despues de la 
muerte de su hermano, en vi 
tud de la sustitucion que hab 
hecho su padre. Para manifestar 
el justo renombre que adquirió 
aun viviendo, hasta decir que 
fué el amigo de Carlomagno á 
quien en distintas veces envió 
regalos curiosos, entre los cuales 
celebran los historiadores un 
reloj de agua, construido de ma- 
nera que unas bolas marcaban 
los oras al caer en un receptá- 
culo de bronce. 

Sentado en el trono, su justi- 
cia y su acierto, su umanidad y 
su valor, inspiraban amor á sus 
vasallos y miedo á sus enemigos. 
Ganó en persona á la cabeza de 
sus tropos ocho grandes bata- 
Mas: su devocion le hacia respe- 
table á los ojos de los musulma- 
nes: hizo nueve veces la pere- 
grinacion de la Mecca, con la 
particularidad de ser el último 
de los ealifas que la emprendió, 
y despues todos los años envia- 
ba á su costa á aquella ciudud 
trescientos peregrinos, Fué ben- 
decido de los pobres por su bene 
ficencia, y celebrado de los poe- 
tas por su amor á la literatura. 
Habia grabado sobre su yelmo 
estas palabros: El peregrino de 
la Mecra no puede carecer de 
valor. 
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Tuvo Harun tres hijos en cu- 
ya educacion empleó un cuida- 
do sumo. Queriendo que un cé- 
lebre maestro de aquel tiempo 
fugse á palacio á instruirles, 
esle le contestó que la ciencia á 
nadie debe hacer la corte, sino 
que todos deben hacérsela 4 
ella. Teneis razon, dijo Harun; 
mis hijos irán adonde van los 
demás; y diariamente los en- 
viaba á casa del maestro. La 
educacion que en ella recibie- 
ron los hizo dignos de que su 
padre les reparliesa viviendo el 
gobierno de sus grandes estados. 
Por esta distribucion se 've cuál 
era entonces la estensivn del 
imperio mabomelano, porque 
Amin, que era el mayor, 
la Siria, el Irak, las tres Ara- 
bias, la Mesopotamia, la Siria, 
la Media, la Palestina, el Ejip- 
to y todo cuanto en Africa ha- 
bian conquistado sus anteceso- 
res, desde las fronteras de Ejip= 
to y Etiopia hasta el estrecho de 
Jibraltar, con la dignidad de 
califa. A Al-Mamun, que era el 
segundo hijo, le entregó la Per- 
sia, el Kerman, la Judea, el 
Korasan, el Tabarestan, el Za- 
bul y el Cabul, con el Mavaral- 
nahar, 6 e! pais mas ailá del rio 
Jibon ú Oxus. A Molassem, su 
hijo tercero, tocó la Armenia, 
la Natolia, Jeorjia, la Circasia, 
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y todas las posesiones musulma- 
nes ácia el Ponto-Euxino. En 
esta enumeración no se habla 
de la España, porque esta es- 
taba en manos de la familia de 
los Omniades, cuyos priocipa- 
les califas llevaron el nombre de 
Abdalralman, que despues en es- 
paño! se ha dicho Abderramen. 

En tiempo de Harun sucedió 
la desgracia de los Barmecidas, 
ñidos cuales unos historiadores 
pintan como ilustres desgracia- 
dos, y otros como delincuentes 
conspiradores. Eran estos de 
una de las mas ilustres fomilias 
del Oriénte, cuyo nombre ve- 
nia de una soberbia mezquita 
Mamada Neubahar, que habian 
edificado en Bolk, y eran por 
derecho de erencia los superin- 
tendentes. Dió Muza por gober- 
nadorá Yahia, cabeza de estu fa- 
milia,cuya mujer habia criado al 
jóven príncipe. Tenian cuatro 
hijos, y elsegundo, llamado Jia- 
far, parece fué la cuusa, bien 
culpable ó bien inocente, de las 
desgracias de su familia. Amá- 
bale larun como hermano, no 
podia vivir sin él y le habia da- 
do la mayor confianza. Dícese 
que para tenerle siempre consi- 
go le casó con Abbasah su her- 
mana, pero con la condicion 0- 
nerosa de que no habian de dor- 
wir juntos ni tener comercio 
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maridable. La hermana del ca- 
lifa no pudo mantener mucho 
tiempo la conversacion con Jia- 
far, que era muy bello, sin ena= 
morarse de él ardientemente; 
y Jiafar, olvidando por su parte 
lo que habia prometido á su se- 
or, solisfizo los deseos de la 
princesa y los suyos, de cuyo 
comercio resultó un embarazo 
que nunca se hubiera sabido á 
no ser por la traicion de una es- 
clava. 

Plenamente informado Harua 
del asunto, dicen que resolvió 
perder á Jiafar y á toda su fami- 
lia que era numerosa, Mandó ir 
á Bagdad á un confidente suyo 
para que prendiese á los Barme- 
cidas que allí habiz, como eran 
Yabia, padre de Jiafar, y á otros 
tres hijos suyos. Despues se a- 
ñade que mandó cortar la cabe- 
za á Jialor y ponerla en el puen= 
te del Tigris; pero ¿cómo Ha- 
run, llamado coo mucha razon 
el Justo, habia de imponer un 
castigo lan atroz y por semejan- 
te causa? Porque es hasta ridí- 
culo que críticos historiadores 
hayan podido dar crédito á se- 
mejanle sandez, como la con- 
dicion del mencionado casa- 
miento, 

Lo mas probable es que Jia- 
far y dos hermanos suyos sbu- 
saron de la confianza del colifa; 
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y que llegando-á serle peligro- 
s0s, pagaron con la vida lo mis- 
mo que su familia los conatos 
de conspiracion que procuraron 
abortar. Horun perdonó á Ma- 
homet, uno de Jos cuatro que 
sio duda no habria tenido parte 
en los designios ambiciosos de 
lus conspiradores. El califa es- 
cribió á los gobernadares de las 
proviocias que estuviesen alerta 
Contra sus partidarios, perientes 
y amigos, y se desiciesen de e- 
Mos; lo que es otra prueba de que 
fué la conspiracion muy esten- 
sa y temible. 

Este califa amaba mucho á 
Jos literatos, y él mismo cultiva- 
hacíase esplicar 
el famoso libro intitulado Mau. 
tha, por Malek mismo que era su 
aulor; y come quisiese el califa 
cerrar la puerta del cuarto para 
que sus hijos no oyesen la espli- 
eacion, el doctor le dijo con o- 
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con aquella accion haria el de- 
ber de un gran príncipe; pero 
que si absolutamente no podia 
reprimir su deseo de. venganza 
hi vencerse á sí mismo en una 
ocasion tan bella, que dijese de 
la madre del culpable tanto mal 
como aquel habia dicho de la 
suya. 

El autor del Rabi-Alabrar 
cuenta que marchando Harun á 
la cabeza de su ejército, se le a- 
cercó una mujer quejándose que 
sus soldados habian saqueado su 
casa. El al momento le respon- 
dió: «¿No sabes lo que está es- 
crito en el Coran? Siempre que 
los príncipes pasen armados por 
un lugar cualquiera, destrúyan- 
lo.» La mujer en seguida le con- 
testó: «Pero tambien dice el Go- 
ron que las casus de estos pría-= 
cipes serán ausoladas por causa 
de las injusticias que cometan.» 
Esta sábia y atrevida respuesta 


sadía que la ciencia no aprove- ¡ fué causa de que el califa diese 
echaba á los grandes como no se [al momento órden de reparar 


comunicase á los pequeños. 
Entre los pilabras notables 
de este califa se cita la siguien- 
te. Su hijo Amin le pedia el cas- 
tigo de un hombre que habia 
hablado mal de Zebeidah su ma- 
dre; y despues de haber consul- 
tado á sus jueces sobre el casti- 
go.que merecia, aconsejó á su 
hijo le perdonase diciéndole que 
TOMO XVII. 


los daños hechos por la tropa. 
La leccion que dió Harun á 
un sabio que habia tomado por 
consejero secreto, debieran me- 
ditarla todos aquellos que elijen 
los príncipes para darles el peso 
de su confianza. En su primera 
conferencia, que el doctor que- 
ria que fuese digoa de su fama, 
sobre la grandeza de los objetos 
13 
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y sobre la majestad del discípu- 
lo, le interrumpió el califa y le 
dijo: «Oye las condiciones que 
deben ser la base de nuestra 
buena intelijencia. Jamás pre- 
tendas enseñarme eo público; 
nunca te apresures á darme eon- 
sejos en particular; espera siem- 
pre á que yo te pregunte; res- 
póndeme en términos precisos, 
dejando los supérfluos; guárda- 
te de querer preocuparme en 
fayor de tus pensamientos, y 
de ecsijir demasiada deferencia 
mia á tu capacidad; no seas lar- 
go en tus historias, nien las 
tradiciones que juzgues á pro- 
pósito contarme; si ves que me 
aparto de la justicia, vuélveme 
al camigo con suavidad, y sin 
valerte de espresiones duras; a- 
yúdame en los discursos que 
tenga que hacer en público, en 
la mezquita ó en otras partes; y 
por último, nunca me hables 
en terminos misteriosos.» Esto 
queria decir que Haruo amaba 
la verdad cubierta con decen- 
cia, pero no disfrazada; por lo 
cual admiroban á un soberano 
que tanto se habia estudiado á 
sí mismo. 

Reinó cuarenta y siete años; 
y á pesar de su ardiente zelo por 
el islamismo, siempre protejió 
jenerosamente á los eristianos. 


El imperio griego, libre por 
algun tiempo de los árabes, se 
vió despues amenazado por otro 
enemigo no menos temible. 
Crum, rey de los búlgaros, era 
á un mismo tiempo valiente, 
jeneroso, ábil guerrero y sabio 
lejislador. Atacado por los á= 
baros, conquistó en pocos dias 
su pais; y admirado de su poca 
resistencia, convocó á los pria= 
cipales jefes de la nacion ven= 
cida, y les preguntó la causa de 
dejarse subyugar tan fácilmen- 
te. «El motivo, le respondie- 
ron, de nuéstra pronta cuida es 
el mismo que ha hecho pere- 
cer sucesivamente los mas po- 
derosos imperios. La intriga y 
la delacion han alejado del po= 
der á los hombres ábiles y on- 
rados: la injusticia y la corrup= 
cion han penetrado en los tri- 
bunales: los empleos, dignida- 
des y favores son venales: la 
desonestidad, el vino y los delei- 
tes han debilitado nuestros 
cuerpos y embrutecido nues- 
tras almas; en fin, nos habíamos 
dejado vencer por nuestros vi- 
cios antes de serlo por vuestras 
armas.» 

Movido Crum de esta respues- 
to, reune su pueblo, promulga 
una ley contra los delatores, 
manda á sus vasallos que arran= 
quen sus viñas, amenaza con 
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los mas severos castigos á todo 
juez prevaricador, y castiga la 
ociosidad con penas rigorosas. 
Estas leyes eran duras; pero su 
austeridad infundió en los búl- 
garos por muchos años un vigor 
funesto á sus enemigos. 

Nicéforo hizo la primer prue- 
ba: Crum le venció y le quitó 
la caja wilitor, cuya pérdida 
a/ijió mas á aquel principe a- 
varo que la de su gloria. 

VIOLENCIAS DE NICEFORO. — 
Abituado el emperador á men- 
dir, escribió al senado que habia 
vencido á tos búlgaros, y que 
hubiera recobrado á Sárdica, á 
baberse igualado con el suyo el 
valor de $us tropas indisciplina= 
das. El ejército, al saber esta 
impostura, se rebeló: Nicéforo 
lo sosegó con viles súplicas y 
promesas engañadoras. Apenas 
legó á la capital, mandó pren- 
derá sus jefes y los envió al 
suplicio. Multitud de ciudada- 
nos, arrancados por su órden de 
las casas en todas las provincias, 
se vieron obligados á vender sus 
bienes, trasportarsus familias 
á las fronteras de Esclavonia, 
y establecerse allí para defen- 
derlas. La opresion fué tal, que 
todos deseaban la dominacion 
de los bárbaros y de los sarra- 
cenos. 

ORLEN DE LOS JITANOS. — 
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Tambien atormentó las concien- 
cias y se declaró protector de la 
erejía de los antiganos, mez- 
clada de judaismo y maniqueis- 
mo: se cree que las tribus e- 
rrantes de los actuales jitonos $ 
boemios, como se llaman en o- 
tros paises, traen su orijen dees- 
ta secta, muy propagada enton- 
ces en Pisidia. 

Eljóven Estoracio, hijo del 
emperador, era tan disforme 
de cuerpo como su padre en el 
ánimo. Nicéforo Jió por mujer 
á este mónstruo la mas bella de 
las atenienses, llamada Teófana, 
despues de robarla á su marido. 
Hecha esta violencia, el empe- 
rador y su hijo, tan detestado 
como él, marcharon contra los 
búlgaros, y doblaron todas las 
contribuciones. Teodosio Sali- 
ba, uno de sus ministros, le re- 
presentó en vano, que semejan- 
le medida aumentaria el des- 
contento del pueblo, que ya ha- 
cia á las claras votos por su rui- 
na: el tirano, insensato y feroz, 
respondió: «No esperes mudar 
mis resoluciones con tus adver-= 
tencias. Dios ha endurecido mi 
corazon como el de Faraon.» 

Su ejército, aunque sia disci- 
pliaa y mal organizado, era tan 
numeroso, que logró al princi- 
pio algunos triunfos. El pruden- 
te Crum le ofreció la paz: Nicé- 








, 
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foro no quiso oirle: todos sus je- 
nerales le aconsejaron que no 
penetrase sin precauciones en 
el pais montuoso de los búlga- 
ros: el ostinado príncipe conti- 
nuó su marcha diciendo: «No sé 
si me arrastra Dios ó el diablo: 
lo que sé es que me dejo llevar 
de un poder al cual no me es 
dado resistir.» 

Morcha rápidamente, incen- 
dia ciudades y aldeas y uno de 
los palacios de Crum, desecha 
segunda yez sus proposiciones, y 
en fin, entra locamente con su 
ejército en un valle angosto, ro- 
deado por todas partes de altisi- 
mas montañas. Aprovechándose 
Crum de este yerro como ábil 
jeneral, bizo trabajar sus solda= 
dos con tanto ardor, que en dos 
dias cerraron con cortes impe- 
netrables de árboles las gargan- 
tas y pasos de la sierra. 

DERROTA Y MUERTE DE NICEFO» 
Ro. — Los griegos, detenidos en 
aquel desfiladero como en una 
prision, esclamaban: «No pode= 
mos salir de aquí, si Dios no nes 
envia alas.» Crum los dejó al- 
gun tiempo que se debilitasen 
con la escasez y agotasen sus 
fuerzas con jemidos inútiles; y 
luego, enmedio de una «noche 
sombría prendieron fuego los 
búlgaros á los árboles eortados, 
y cayeron por todas partes sobre 
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las lejiones con gran vocerío: 
casi todo el ejército romano fué 
destruido, y lo que escapó del 
hierro pereció entre lus Mamas. 
Aquel campo funesto sepultó la 
Mor de las lejiones; y si algo pu= 
do consolar al imperio de tan 
gran desastre, fué que Nicéforo 
murió en él. 

Crum mandó poner su cabeza 
en una lanza, y la dió en espec- 
táculo á los búlgaros. La alegría 
que causó la muerte de este ti 
rano fué la sola que diónl pue- 
blo en los ocho años que reinó. 
Estoracio su hijo, aunque e- 
rido de gravedad, logró escapar- 
se seguido de algunos jinetes, 
y entrar en Andrinópoli. Los 
grandes, que le despreciaban, 
ofrecieron la corona á Miguel 
Rangabé, gran maestre de pala- 
cio y yerno de Nicéforo. Como 
era digno de ella la reusó: el e- 
jército murmuraba: Estevan, su 
comandante, lo redujo por un 
momento á la obediencia; pero 
Estoracio no terdó en aumen- 
tar el desprecio de los soldados 
á su persona, procurando infa- 
memente agradarlos con invec= 
tivas cáusticas é indecentes eon- 
tra su padre. 

Procopis, hija de Nicéforo, 
que mavcillaba las virtudes que 
tenia con su demasiada ambi- 
cion, estaba ásu marido á que 
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cónsintiose en reinar. Miguel re- 
sistia á sus importunidades y se- 
ducciones. La emperatriz Teófa- 
a, que no podia creer la virtud 
de Miguel, por ser incapuz de 
ella, y digna de su esposo por 
sus vicios y maldades, persuadió 
á Estoracio que diese muerte á 
su cuñado á pesar de su fideli- 
dad. Dióse la órden para matar- 
le; pero el mismo Estevan lo 
impidió. Indignado Miguel de 
tanta ingratitud y perfidia, con- 
voca por la noche al patriarca, 
á lossenadores y á los oficiales 
del ejército: reunidos en el Hi- 
podromo, le proclaman empera- 
dor. Estoracio, abandonado de 
sus cortesanos y de su guardia, 
seescapa á un convento, se me- 
to fraile y tiembla de que lo mau- 
ten: Miguel y Procopia fueron 
á ablarle, disiparon-su miedo, 
y le: prometieron que no e: 
rimentaria oiogun mal tra 
tiento. Procopia, en el colmo 
de sus deseos, fué coronada co- 
mo su esposo, recibió el título 
de augusta, y se mostró digna 
de llevarlo, colmaudo de bene- 
ficiosá Teófana su enemiga, á 
la cual permitió fundar y dirijir 
un monasterio. 

MiGUEL1, EMPERADOR. — (811) 
Cuando Miguel Raugubé entró 
en el palacio de los emperado= 
res, sucedió la beneficencia á la 
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avaricia, la mansedumbre á la 
erueldad, la seguridad:á los te- 
mores, la justicia á la tiranía, 
Pero sus vasallos no eran dignos ' 
de este principe, y sus virtudes 
no eran para su siglo. 

Tenia sobre tudo una propen- 
sion á la confianza, que fué la 
causa de su ruina. Su jenerosi- 
dad ni sabia suspechar ni prever 
la traicion. Llamó del destierro 
á Leon el armenio, jeneral ábil 
y valiente, pero artificioso, cu- 
yos talentos é intrepidez estima- 
bu. Le hizo patricio y coman- 
donte del ejército de Oriente, 
depositó toda su confianza en a= 
quel hombre “astuto, y le dió 
armos que el ingrato no tardó 
en volver contra él. 

Leon aspiraba al trono: un 
fraile iconoclasta preparaba de 
Órden suya la rebelion entre los 
griegos, siempre supersticiusos: 
el fraile habia subornado Áá uu 
mujer que se finjia endemuia- 
da, y que se povia.con (récuen- 
cia por donde pasaba el empera- 
dor, para decirle en voz a 
Miguel, obedece al cielo y deja 
el trono á tu sucesor. Algunos 
sirvientes fieles perspiadieron 
al principe que ecsaminase el 
orijen de aquella farso despre- 
ciable; pero Leon se lo disuadió. 
El emperador se declaró con fir- 
meza, perosin intolerancia, pra. 
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tector de la ortodocsia, y su;j 
prudencia restituyó la quietud á 
Ja Iglesia. 

Hizo paces con Carlomagno; 
y libre así de una guerra que 
entretenia sin utilidad una par- 
te de sus ejércitos, marchó con- 
tra los búlgaros. Por desgracia 
la ambiciosa Procopia su mujer 
tuvo permiso para seguirle: su 
lMegada á dos reales indignó á los 
soldados y empezaron á murmu- 
rar: «No sufrirémos, decian, 
que una mujer nos pongaen ór- 
den de batalla, mi que nuestras 
águilas se umillen á los pies de 
esta Semíramis.» El emperador 
no cedió. á sus clamores; pero 
su firmeza aumentó el número 
de sus enemigos: los adoradores 
de las imájenes fomentaban en 
secreto la sedicion, y el espíritu 
de indisciplina hizo imposibles 
las operaciones. Al mismo tiem- 
po, Leon, favorecido en Asia 
por la fortuna, veia erecer su fa- 
ma y el afecto de sus tropas: 
mó una batalla contra los sarra- 
«cenos, les mató dos mil hom- 
bres, y velvió á la capital car- 
gado de gloria y de botia. 

Elemperador, á pesar de los 
ostácules que le oponian los 
facciosos, inspiró bastante mie- 
do á Crum para obligarle á pe- 
dir la paz bajo condiciones omo- 
ríficas al imperio: el rey de los 
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búlgaros solo .eesijió que se le 
entregase un gran número de 
desertores. El emperador creia 
útil comprará este precio una 
paz ventajosa; pero el consejo, 
el senado y los sacerdoles se 0- 
pusieron, porque habiéadose 
convertido los tránsfugas al cris- 
tianismo, Bo era justo entregar- 
los á la venganza de los paganos. 
Crum irritado se apoderó de Me- 
sembria. El emperador, reuni- 
das todas las fuerzas del im- 
perio, marchó contra él. Sue- 
jércilo estaba lleno de ardor, 
escepto los capadocios y arme= 
nios que tenian á Leon por co. 
mandante. Su ademan triste y 
su silencio parecian la calma es- 
pantosa que anuncia y precede 
á las tempestades. La orgullosa 
Procopiase presenta de nuevoen 
el campamento, arenga al ejército 
y le irrita mos por esta osadía. 
Crum se acerca y presenta la 
batalla: Miguel queria evitarla,” 
porque sabia que al enemigo le 
faltaban víveres; pero el arti- 
ficioso Leon llamó timidez á 
Ja prudencia. 

Escitado por él, Aplaces, jene- 
ral de fama que mandaba las 
tropas de Macedonia, les comu- 
nicó su arder belicoso, y lo de- 
más del ejército, arrebatado por 
su ejemplo, pide á gritos la pe- 
lea (813). El emperador, no pu- 
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diendo ya resistir, da la señal. El 
intrépido Aplaces, justificando 
su alrevimiento con sus azaís, 
desbarata á los búlgaros: en va- 
no Crum se esfuerza para reu- 
nirlos: enajenados de temor u- 
yen: la victoria parece segura, 
cuando repentinamente se po- 
nen en uida Leon y su euerpo 
de ejército. Esta cobardía apa- 
rente restituye la esperanza a 
los búlgaros y desalienta á los 
griegos: la fortuna se trueca: los 
vencidos se resniman y resta- 
bleeen el combate: los imperia- 
les cejan, se retiran, se desban- 
don yson en fia completamente 
derrotados. 

La batalla se dió cerea de An- 
drivópoli. Miguel se retiró á es- 
ta ciudad con las reliquias de su 
ejército: llenó de injurias y re- 
prensiones á los soldados, y los 
dejó bajo el mando de Leon, cu- 
ya perfidia ignoraba todavia: un 
soficial se atrevió, aunque en va 
no, á descubrir el autor del de- 
sastre. El mismo emperador jus- 
tificó al traidor, le colmó de elo- 
jios, atribuyó la derrota sola- 
mente á lacobardía de los soida- 
dos, y partió para Constantino- 
pla sin sospechar siquiera el gol- 
pe que iban á darle. Apenas sa- 
lió de Andrinópoli, las lejiones 
amotinadas y enfurecidas pro- 
claman emperador á Leon: el 
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pérfido se opone algun tiempo á 
sus deseos; pero despues de una 
corta y finjida resistencia se de- 
ja vencer y marcha con ellas á 
Constantinopla. 

Los grandes, el semado y el 
pueblo querian defender á Mi- 
guel, movidos de la justicia de su 
causa y del amor quese le tenia. 
Procopiw postrada á sus pies le 
pedia que mirase por su trono y 
su gloria. Pero Miguel, fatigado 
con el peso del cetro, cansado 
de ta corrupcion del siglo y de 
lo ingratitud de los hombres, fué 
insensible á sus súplicas. «No 
quiero, les dijo, que se derrame 
una gola de sangre para conser- 
var un trono que desdeño, y al 
que subí á mi pesar.» Dichas es- 
tas palabras, se desciñe la dia- 
dema, deja el monto de púrpura 
y el calzado de escarlata, y en- 
vio estas prendas á Leon, decla- 
rándole que podia venir á pala- 
cio y ascender sin oposicion al 
soliv. Leon entró en la capital 
al dia siguiente, y se coronó en 
santa Sofía. Se observó en esta 
ceremonia que al dejar la casaca 
encarnada, que era el traje mi- 
litar, para ponerse los ornamen- 
tos imperiales, la entregó á Mi- 
guel el tartamudo, que fué des- 
pues emperador. 

Una funesta costumbre desti. 
haba los príncipes destronados á 
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una muerte violenta. Sin' em- 
bargo, la virtud respetada de 
Miguel Rangabé enfrenó la su- 
ducia criminal de Leon; y na a- 
treviéndose ni á matarle, ni á 
privarle de la vsta, ni ámutilar- 
le, le desterró á un monasterio 
de la Propóntide, y le asignó u- 
Ma pension que se pagó muy mal. 
Miguel, tomando el nombre de 
Atanasio, espió treinta y des a- 
ños en aquel claustro su ciega y 
confiada credulidad. Sus tres hi 
jos fueron hechos eunucos por 
órden de Leon, y se les perm 
vivir con su padre. Procopia se 
metió monja, y cubierta del ve- 
lo lamentó mucho tiempo la dia- 
dema perpida. 

LEON Y EL ARMENIO, EMPERA_ 
por. — ($13) Leon se habia ele- 
vado al trono por una alev : 
los griegos le llamaron cama- 
teon, á causa de sus artificios. 
Supo mostrarse jeneroso cuan- 
do su interés lo ecsijia: recom- 
pensó magníficamente á los que 
le habian servido con zelo: dió 
el mando de su guardia á Miguel 
el tartamudo, escudero en otro 








tiempo de Bardanes, lo mismo |. 


que él, y confió un ejército al 
jeneral Tomás que habia sido su 
compañero en la infancia. 
Manuel, uno de los guerreros 
mas «distinguidos del. imperio 
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habia opuesto constantemente á 
sus proyectos: fiel al emperador 
Cestronado hasta el último ins= 
tante, debia lemerá su sucesor, y 
en una corte donde abilualmen= 
te se miraban como delitos el 
talento, el mérito y la probidad; 
Leon le mandó llamar y le dijo: 
«Has peleado contra mí y prele- 
rido al mio el servicio de Proco= 
pia.o Manuel respondió: «De- 
feodí á mi príncipe: sora que 
reinas tú, ¿mirarás la fidesidad 
como un delito, ó como un de- 
ber?» «Ya verás replicó, Leon, 
como sé vengarme de un enemi- 
go como tú. Te doy el mando en 
jefe del ejército de Armenia.» 
INVASION DK LOS BULGAROS Y 
BATALLA DE MESEMBRIA. —(814) 
El emperador estuvo muy pron- 
to á pique de perder el imperio 
que acababa de usurpar. El rey 
de los búlgaros, corriendo la - 
Tracia sia ningun ostáculo, la 
entregó al saqueo: encargó á su. 
ermano el sitio de Andrinópo- 
li, derrotó un corto número de 
tropas que se le opuso, y se pre- 
sentó con un ejército numeroso 
junto á las murallas de Constan- 
tinopla. La consternación reina- 
ba ja capital: abriéronse ne- 
gociaciones. Crum prometió la 
paz, mediante un tributo anual, 
la entrega de muchas telus ri- 











por su valor y sus “virtudes, se; cas, y de un cierto número de, 
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jóvenes griegas, elejidas por él. 
Los ánimos estaban tan abatidos 
que habrian aceptado estas con- 
diciones vergonzosas, á no aña- 
dir ótra, y fué, clavar su lanza 
en la puerta Dorada, como sig- 
no de que estaba en su mano 
entrar en Constantinopla y des- 
truir el imperio. Leon indigna- 
do desechó esta proposicion, y 
para librarse con la perfidia de 
“un enemigo que no esperaba re- 
chaozar con la fuerza, pidió al 
rey de dos búlgaros una confe- 
rencia en las playas del golfo. 
Crum la concedió, y se acordó 
que concurririan á ella los dos 
príncipes, sin tener cada uno 
mas comitiva que seis personas 
desarmadas. Ll astuto Leon ha- 
bia colocado detrás de un edifi- 
cio tres flecheros diestros en- 
cargados de matar al búlgaro a- 
penas les diese una señal. El co- 
loquio empieza: Crum bajó del 
caballo y se sentó en el suelo 
vonfialamente; pero movido de 
las miradas feroces del empera- 
dor, descubre una señal que le 
da recelo, monta con prontitud 
«en el caballo, uye con rapidez, 
y recibió muchas heridas, aun- 
que ninguna mortal. 

Teófanes, un historiador de 
aquel tiempo, disculpa y aun a- 
laba esta traicion: lo que prueba 
la ignorancia é inmoralidad es- 

TUMO XV, 
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pantosas quereinaban en elimpe- 
rio griego, si es cierto que la li- 
teratura es imájen de las cos= 
tumbres. El favatismo hacia a- 
bandonar á les griegos el estudio 
de las letras, y tal era entonces 
la ignorancia jeneral, que el 
monje Jorje Syncello, autor de 
una compilacion hecha sin gus- 
to y sin crítica, fué mirado por 
sus contemporáneos como un 
prodijio de ciencia. 

Si el crímen de Leon era a- 
troz, la venganza fué terrible. 
Crum entregó á las llamas toda 
la Tracia, las playas del Bósforo 
y un gran número de ciudades, 
tomó á Andrinópoli que era 
muy opulenta, redujo sus abi- 
tantes á esclavitud, y se llevó 
cincuenta mil cautivos al otro 
lado del Danubio. Leon, opri- 
mido de tantas calamidades, im- 
ploró el socorro de (arlomagno, 
el cual concluyó un tratado con 
él, y le envió de embajadores á 
Norberto, obispo de Rejio, y á 
Ricoio, conde de Poitiers. En- 
tretanto Crum, insaciable de 
venganza, juntando un podero- 
so ejército, tomó á Arcadiópolis, 
se llevó cautivos á tudos los abi- 
tantes, y marchó rápidamente á 
Constantinopla con el designio 
de saquearla y destruirla; pero 
la suerte no le permitió consu- 
marlo: un vómito de sangre ler- 
Ss 14 
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minó sus dias y libertó al impe- 
rio de tan formidable enemigo. 

Deucum, su sucesor, mostró 
el mismo odio, pero no el mis- 
mo talento. Leon le salió al en- 
cuentro con todas sus fuerzas, y 
Je dió batalla cerca de Mesem- 
bria. En el primer choque nada 
se resistió al furor de los búlga- 
ros: desbarataron á los griegos y 
los hicieron uir por todas par= 
tes; pero Leon, cuya fuerza con- 
sistió siempre en la astucia, ha- 
biendo previsto este revés,, se 
habia apostado con su reserva 
en una altura. Desde que ve al e- 
nemigo desordenado persiguica- 
do con ardor á los fujitivos, gri- 
ta á los suyos: «Compañeros, es- 
te es el.momento de la victoria: 
es vuestra si me imitais.» Al 
punto acomete á los búlgaros 
por el flanco, los derrota, hace 
en ellos espuntosa carnicería, 
derriba con su misma lanza á 
Deucom, á quien sus oficiales 
salvaron de la muerte con difi- 
cultad, y cargado de despojos 
vuelve triunfante á su capital. 

NUEVA VICTORIA DE LEON Y 
FIN DE LA GUERRA DE BULGARIA. 
— (815) Al año siguiente se pre- 
sentó un ejército mas numeroso 
de búlgaros. Apenas se acerca- 
ron, Leon se atrincheró, finjió 
miedo y desapareció con su guar- 
dia. El terror se apodera de su 
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campamento: los búlgaros cre- 
yéndose ciertos de tomarlo al 
día siguiente sin pelear, se en- 
tregan á la alegría; la crápula y 
la embriaguez, y se quedan*dor- 
midos en su funesta seguridad. 
Leon estaba oculto en un bos- 
que con un cuerpo escojido de 
tropas. Enmedio de la noche 
cae sobre el campo enemigo, y 
penetra en él: los búlgaros pa- 
san del sueño á la muerte: el 
emperador llamó á gritos su e- 
jército, que solo halló vencidos 
que perseguir y fujitivos que de- 
gollar. Deucom pereció en esta 
matanza, de la cual no escapó ni 
un búlgaro. Leon, despues de la 
sin dejar tiempo al e- 
nemigo para reacerse, entró en 
Bulgaria, pasó á cuchillo á todos 
los hombres capaces de llevar 
armas, é hizo cautivas á las mu- 
jeres. Nada es comparable á la 
atrocidad de esta venganza. Los 
soldados griegos, furiosos por 
los ultrajes que habian retibido, 
nioian la relijion nila umani- 
dad, no respetaban ni á secso 
niá edad: arrancaban los hijos 
de los brazos de sus madres y los 
aplastaban con sus pies. Cuando 
se cansarun de esterminar, los 
pocos búlgaros que quedaban 
pidieron y obtuvieron una tre» 
gua de treinta años. El terror 
hizo que la observasen sesenta y 
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cuatro años: sus descendientes 
temblaban todavia al ver la al- 
tura detrás de la cual se habia 
relirado el emperador, de donde 
salió para destruirlos, y le die- 
ron el nombre de la colina de 
Leon. 

PENSECUCION DE LOS ORTODOC- 
sos — (816) Este príncipe, em- 
briagado con su gloria, se imi 
jinó que nada podria resistirle. 
Algunos frailes fanáticos le pre- 
dijeron un largo reinado si des- 
Aruía la idolatría de lasimájenes. 
Creyendo que podria vencer á 
la Iglesia como á los búlgaros, 
persiguió á los católicos. El pa- 
triarca Nicéforo los defendió, y 
convocó un concilio. Leon, irri- 
tado de esta resistencia, arrojó 
á los obispos del sínodo, deste- 
rró á Nicéforo, é hizo nombrar 
en 5u lugar á un soldado, lla- 
mado Teodoto, célebre por su 
disolucion. Un concilio de ico- 
noclastas legalizó las persecu- 
ciones: los sacerdotes católicos 
compararon la tiranía de Leon 
á la de Diocleciano. - 

Es fuerza sin embargo confe- 
sor que en los demás ramos go- 
bernó con justicia y vigor. Abo- 
1ió la venalidad de los empleos: 
alejó la intriga de su corte: on- 
ró el mérito: restableció la dis- 
«iplina: reparó las fortificacio- 
nes: mitigó losimpuestos: refor= 
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mó los abusos é hizo florecer las 
leyes. Un senador habia robado 
la mujer de un ciudadano: lo 
entregó á los tribunales, y de- 
claró incapaz de empleos al pre- 
fecto que dejó semejante crí- 
men sia castigo. Se puedo re- 
prender en él con razon haber 
continuado la atrocidad de las 
mulilaciones y de los suplicios 
Á que eran condenados los de- 
lincuentes; pero la corrupcion 
del siglo era tanta que obliga- 
ba á la justicia á espantar con 
crueldades á los que la insulta= 
ban. 

AMSICION DE MIGUEL, — (820) 
Miguel el tartamudo, natural de 
Amório, elevado á las primeras 
dignidades del imperio por el 
favor de Leon, trabajaba para 
derribarle, « formaba — partido 
contra él y murmuraha de su 
gobierno sia miramiento. El 
emperador, que siempre le tu- 
vo cariño, creyó que bastaria 
separarle de su corte, y le envió 
á inspeccionar las tropas de O- 
riente. Miguel buscó medios 
entre los suldados para sublevar 
el ejército, y no disimuló su de- 
signio de apoderárse del trono. 
Manuel, tan leal á su segundo 
juramento como habia sido al 
primero, descubrió: al príncipe 
esta conjuracion. Miguel fué 
preso, juzgado, convencido y 
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condenado á- ser quemado. vivo de que se alejó se levanta Teoe- 


en el palacio. 

Era la víspera de Natividad, 
y al dia siguiente debia hacerse 
la justicia. La emperatriz Teo- 
dosia, mas virtuosa que política, 
mas jenerosa que prudenle, se 
echéá los pies de su marido, 
y le dijó: «Piensa que mañana 
has de comulgar. ¿Cómo puede 
salir la órden para una muerte 
cruel de una boca que va á reci- 
bir al Dios de paz ? No profanes 
tan santo dia con un suplicio es- 
pantoso: sé clemente como nues- 
tro Salvador; y si no puedes 
perdonar, difiere el castigo y no 
mezcles los gritos de un mori- 
bundo con los cánticos relijio- 
jos.» —«Túlo quieres, respondió 
Leon, y cedo á tus súplicas; pe- 
ro esta dilacion será quizá fu- 
nesta á tí y á lus hijos. Quie- 
res salvar mialma, y destruyes 
mi cuerpo.» El emperador, que 
temia los numerosos partidarios 
de su enemigo, fué ajitado du- 
rante la noche de una violenta 
inquietud.Se levanta enmedio 
de las tinieblas, y entrando en 
la prision de palacio, halla á 
Miguel libre de sus cadenas y 
acostado en la cama de su alcai- 
de: otro hombre estaba sentado 
en una silla cerca de ellos al 
parecer dormido. Leon se retira 
con ademan amenazador. Des- 


tisto, que así se llamaba el des- 
conocido encerrado eon Mi- 
guel, y que habia- (injido dor- 
mir: despierta al alcaide, le 
cuenta la aparicion del empe- 
rador, y le amenaza denunciar- 
le si no le ayuda á salir del 
peligro. > 

El carcelero corre á advertir 
y á llamar á los conjurados. 
Era costumbre que los sacerdo- 
tes de la capilla que no tenian 
cuarto en palacio, viniesen á 
él á las cuatro de la mañana á 
cantor maitines. Era una obli- 
gacion de los emperadores, aun 
en los mas indevotos, asistir á 
ellos, y Leon que tenia vanidad 
por su bella yoz, no faltaba 
nunca. 

Los amigos de Miguel, reuni- 
dos por el carcelero, se disfra= 
zan de sacerdoles con puñales 
y se ocultan en la capilla. Em- 
piezan los mailines: el empera- 
dor llega y entona un imno: 
los conjurados le acometen, pe- 
ro se equivocan y yeren al dean 
del clero. Conocido el yerro, 
persiguen á Leon que se habia 
refujiado al pie: del altar. Este 
príncipe, valeroso y de muchas 
fuerzas, coje la cruz, derriba 
con esta arma á muchos de sus” 
enemigos; pero al fin cae opri- 
mido por el número, y viendo 
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la cimitarra de un oficial levan- 
tada sobre su cabeza, le pide la 
vida en nombre de la cruz. 

MUENTE DE LEON. — «Este no 
es dia de favores, sino de ven- 
ganzas,» respondió el feroz eon- 
jurado; y del primer golpe le 
derriba la mano en que tenia la 
eruz tedavía, y del segundo le 
eorta la.cabeza. Llenaron de ul- 
trajes la víctima ensangrentada 
que recibia inciensos el dia an- 
terior, orrastraron su cuerpo al 
eirco, y lo entregaron á los in- 
sultos del populacho.. 

Miguel sale del calabozo, se 
presenta como dueño en palacio, 
su cabeza recibe la corona en 
Jugar del cuchillo, su mano nun 
cargada de esposas empuña el 
cetro, y todos admiran en silen- 
cio las repentinas vicisitudes de 
la suerte, y el contraste de mi- 
seria y prosperidad que servia 
de justo emblema á los prínci- 
pes en aquella época de orrores. 
Toda la ciudad supo al momen. 
to, embargada del pasmo, que 
el juez y soberano habia pere- 
cido, y que reinaba el delia- 
cuente condenado. 

Miguel, sentado en el trono y 
rodeado de los asesinos que com- 
ponian su guardia, hizo romper 
á martillozos los hierros que en- 
cadenaban sus manos tudavía. 
Apevas estuvieron libres, tomó. 
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la corona que le presentó solício 
to el patriarca, mandó mutilar á 
los cuatros hijos de Leon, y em» 
bereorlos en- una lancha cop su 
madre y un saco que contenia el 
cadáver de Leon hecho pedazos. 
Estos infelices fuerom desterra= 
dos á la isla de Proto. Cuando el 
antiguo patriarca Nieéforo supo 
en su destierro la muerte de 
Leon, esclamó pronunciando'an- 
ticipadamente la sentencia de la 
posteridad: «La Iglesia se ha li= 
bertado de ua grande enemigo; 
pero el imperio pierde un gran 
príncipe.» 

MIGUEL 1 EL TARTAMUDO, EM- 
PERADOR. — (821) Un «empera- 
dor como Miguel parecia desti- 
nado á abatir á los griegos hasta 
la clase de bárbaros, y hacerles 
caer de la civilizacion en la sel- 
vatiquez. Este guerrero, nacido 
de una familia oscura entre los 
atinganes, pueblo ignorante y 
grosero, solo conocia los campa= 
mentos, los caballos y las armas: 
despreciaba las letras, se hurla= 
ba de la r on, y ningúna vir= 
tud redimia sus vicios. Miraba 
toda desonestidad como permi= 
tida, trataba de fábula la resu- 
rreccion de Cristo, queria que 
se vbservase el sábado'como ha- 
cen los judios, contaba á Judas 
entre los santos; y no creyendo 
sólida la autoridad si no se apu- 
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ya en la ignorancia, proihia que 
se enseñase á leer á los niños de 
la plebe. 

Todos los hiombres que con- 
servaban algunas ideas de onor 
y libertad, jemian de verse so- 
metidos á este usurpador. To- 
más, el antiguo amigo de Leon, 
mandaba el ejército de Oriente: 
furioso por el asesinato de su 
biehechor, y ardiendo en el 
deseo de vengarle, levanta el 
estandarte de la rebelion, y to- 
da la juventud belicosa del im- 
perio corre á alistarse bajo sus 
banderas. Sus canas, su aspecto 
venerable, su jenerosidad y su 
mansedumbre inspiraban respe- 
to y amor: ábil, valeroso y elo- 
cuente merecia entonces el tro- 
no; pero dejó de ser digno de él 
al punto que le solicitó. La for- 
tuna le corrompió favorecién- 
dole. 

Los sarracenos atacaron en a- 
quella época el Asia menor. To- 
más invadió la Siria, y los asustó 
con esta diversion: hubo nego- 
ciaciones; pero en vez de con- 
tentarse con ecsijir la paz, es- 
traviado por la ambicion, se u- 
nió con ellos, y les prometió un 
tributo y la cesion de muchas 
ciudades si le ayudaban á des- 
tronar á Miguel. Los árabes a- 
ceptaron sus proposiciones, le re- 
cibieron en Antioquía, hicieron 








que le coronose Job, patriarca 
de aquella ciudad, y aumenta= 
ron su ejército con una nube de 
bárbaros y musulmanes. 

El que sacrificando sus debe- 
res al interés, entrega su pulria 
á los estranjeros, carece de vir= 
tud: esta falta primera y copital 
mudó y degradó el carácter de 
Tomás: se hizo desonesto, cruel, 
avaro, y entregó al saqueo lodas 
los ciudades que se negaban á 
abrirle las puertos. Con estas 
violencias, y sobre todo por su 
alianza con los enemigos, hí- 
zo muchos partidarios á Mi- 
guel. Sin embargo, continúa: su 
marcha y sus proyectos, consi- 
gue algunos triunfos, se acerca 
á la capital y la sitia. 

Los abitantes de Constantino- 
pla, al verla media luna que bri- 
lHaba al lado de las águilas, toman 
todos las armas y se defienden 
con intrepidez. Tomás dió in- 
úlilmente muchos asaltos: se 
rechazó con furor al aliado de 
los estranjeros: su escuadra fué 
vencida por la imperial. A pesar 
de estos reveses continuaba el 
sitio con ostinacion, cuando Mar- 
tegon, rey de los búlgaros, se 
presentó con un ejército en de- 
fensa de la ciudad. 

Elemperador reusó en vano 
este socorro estranjero, este pe= 
ligroso ausiliar. Martagon, cuyo 
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objeto verdadero era enrique- 
cerse con el pillaje, dió batalla 
4 Tomás, le derrotó y volvió 
su pais con ricus despojos y un 
gran número de cautivos. To- 
más vencido levantó el sitio: per- 
seguido y alcanzado por Miguel, 
quiso imitar las astucias de Leon, 
su outiguo príncipe, aparentó 
temer al enemigo, y mandó á su 
ejército que se relirase con des- 
órden finjido, esperando apro- 
vecharse de este ardid. Pero sus 
tropas estaban amedrentadas y 
lo abandonaron: la fuga en lu- 
gar de ser simulada, fué arto 
verdadera. 

'Tomás se refujió á Andrinó- 
poli y se defendió en aquella 
plaza cinco meses; pero al fin 
los abiluntes, estenuados por el 
ambre y por las fatigas del sitio, 
le entregaron á Miguel. El em- 
perador le pisoleó, y no le com 
cedió la muerte sino despues de 
haberlo hecho pasear en un as- 
no y mulilarle. Las venganzas 
del vencedor fueron espantosas, 
pues no perdonó á ningun par- 
tidario de su rival. 

TRATADO ENTRE MIGUEL Y LU- 
povico Pro. — (823) Los empe- 
radores griegos, en lugar de des- 
avenirse eon lus emperadores 
de Occidente, les mostraban en- 
tunees mucho respeto y deferen= 
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Pio de la victoria que habla lo= 
grado, le pidió la renovacion de 
la alianza entre los dos impe- 
, y defendió con ardor ante 
él la causa de los iconocinstas. 

Luis no hizo caso de la apo= 
lojía de los erejes, peru firmó el 
tratado que se le propunia. 

CoNQuIsTA LE CRETA POR LOS 
ARABES. — (824) En el reinado 
de Miguel se establecieron los 
árabes en Creta: “despues de 
vencer á dos ejércitos imperia= 
les, “concluyeron la conquista 
de esta isla, y edificaron en elia 
la ciudad de Candía. La Arme- 
nia, el Asia menor, la Córcega, 
Cerdeña y las islas Baleares su= 
frieron sucesivamente el yugo 
de los árabes. 

El imperio jemia, no lanto 
por la pérdida de esta rica pro- 
vincia, eomo por el yugo ver= 
gonzeso del tirano. Nada era sa= 
grado para este príncipe: nada 
contenia sus pasiones. Despues 
de muerta Tecla su mujer, ena- 
morado de Eufrosina, hija de 
Constantino Porfirojénito, que 
era monja, obligó al senado á 
instarle para que hiciese este 
mutrimonio saerílego, y al pa= 
triarca á bendecirlo. 

CONJURACION DE EOFEMIO. — 
(827) Eufemio, gobernador de 
Sicilia, quiso imitar s$u ejemplo, 





cia. Miguel informó á Ludovico: y robó una monja. El empera- 
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der, que sin duda consideraba 
semejante crímen como un pri- 
vilejio imperial, cóndenó á Eu- 
femioá la mutilacion; pero se 
escspó del suplicio y se posó á 
los sarracenos. 

El catifa envió 4 Eufemio 4 
Sicilia con un cuerpo de diez 
mil hombres, venció á los grie- 
gos y proclamó emperador al 
refujiado. No gozó largo tiem- 
po de su criminal felicidad: el 
mismo dia en que se <oronzda, 
se acercaron á él dos oficiales, 
el unole tomó la mano con res- 
peto y el otro le cortó la ca- 
beza. 

CONQUISTA DE SICILIA POR LOS 
ARABES. — (828) La traicion fa. 
cilitó á los árabes la conquista 
de Sicilia. El gobernador de esta 
robado la querida á un 

jóven siciliano: el ofendido a- 

mante juró vengarse y formó el 

proyecto de llamar á los árabes 

á su patria. Dirijióse á Zindat- 

Allah que mandaba en Tunez; y 

este guerrero, aprovechandocon 

alegría la ocasion que se le ofre- 
ela de estender su dominacion, 
pasó á Sicilia, secundado por los 
árabes españoles. Las ciudades 
situadas en la llanura sucumbie- 
ron al primer choque del enemi- 

80; pero Siracusa, Palermo, Cha- 

suan y todas las plazas fuertes hi- 
. cieron una tenaz resistencia; 
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cincuenta y un años se pasaron 
antes de que losárabes pudiesen 
acabar la conquista de la isla, 
que despues censervaron dos 
siglos. 

Bueños de los punteos mencio= 
nados de Sicihia, lalaban los ára= 
bes la Calabria, hacian incur- 
siones hasta las puertas de Ro- 
ma, y se aprovechaban de la dis- 
cordia entre los príncipes cris. 
tianes para hacer conquistas en 
Atalia. El papa Gregorio IV, a- 
menazado centínuamonte por e- 
llos, puso freno á sus irrupcio= 
nes, fortificando el puerto de 
Ostia. 

Cuando se supo en Constan- 
tinopla la pérdida de las ciuda= 
des sicilianas, Miguel, que ha= 
cia tan poce caso de la gloria 
como de la virtud y de da reli. 
jion, dijo á Irenéo, uno de los 
principales ministros: «Te doy 
la enorabuena, porque pronto 
estarás libre del gravámen de 
gobernar una isla tan lejana.» 
«Con dos 6 tres alivios, como 
este, respondió Jrenéo, queda- 
rás tú tambien desembarazado 
del peso del imperio.» Miguel 
murió en 829 de un cólico ne= 
frítico. Habia oprimido á'los 
griegos nueve años. El imperio 
perdió en su reiuado las islas de 
Creta y Sicilia, y la Dalmacia. 
Sucedióle Teófilo, su bijo. 
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TFOFILO EMPERADOR, — (829) 
Cada pájina de la historia está 
probando lo absurdo de una pa- 
radoja grata á los cortesanos y 
á los aduladores de los reyes, 
cual es decir que el órden es in- 
compatible con la libertad, y 
“que no puede ecsistir sine bajo 
el poder absoluto. Soto el rci- 
ado de las leyes puede ofrecer 
alguna fijeza en la suerte de los 
hombres, bajo el despotismo na- 
da es estable; todo varía en él 
perpétuemente a medida del ca- 
pricho de los déspotas; con él, 
el destino de les hombres depen- 
de de la móvil voluntad de los 
príncipes, de sus vicios, de sus 
pasiones, y aun de sus asquero- 
"sos caprichos. 

Cuando Teófilo subió al trono, 
dió al imperio uva nueva foz. 
Este principe observando el me- 
nosprecio que habian ¡ospirado 
á los pueblos los vicios de su 
padre, llevó hasta el esceso las 
virtudes contrarias: su justicia 
fué dureza, y su valor temeri- 
dad. Miguel habia adquirido el 
trono por el usesinato de Leon: 
los omicidas esperaban premios, 
y Teófilo los envió al suplicio. 
Avergonzado del matrimonio sa- 
«<rílego de su padre, obligó á 
Eufrosina á volverá su monas- 
terio. El senado, siempre servil, 
saprobó el castigo de aquella 

TOMO XVI. 
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princesa, como habia aprobado 
su elevacion. 

Algunos historiadores cuen= 
tan, que elemperador, desean- 
do casarse, reunió en su palacio 
un grano número de doncellas 
griegas, elijió á la mas bella, 
Mamada Teodora, y declaró su 
preferencia dándole una mabza- 
na de oro. Otros creen fubulosa 
esta narracion; pero no hay du- 
da de que esta costumbre, prac= 
licada antiguamente en algunas 
cortes de Asia, se ha renovado 
en tiempos mas-modernos por 
muchos soberanos de Rusia. 

Teófilo, activo y ríjido, era 
accesible á los quejas de todos 
sus vasallos, visitaba con fre= 
cuencia los mercados y lugares 
públicos, y mantenía con vigor 
la justicia. Un oficial le hubló 
una vez con osadía, reclamando 
el caballo que montaba el em- 
perador. Hecha una informa- 
cion esacta, constó que el go- 
bernador del Helesponto lo ha- 
bia cojido y regalado al empe- 
rador con la esperanza de cu- 
brir sus concusiones. El caballo 
fué devuelto á su dueño, y el 
gobernador recibió el castigo 
que merecia. El emperador o- 
bligó á algunos jenerales de mu- 
cho influjo á restituir los tierras 
que habian usurpado á algunos 
conventos. Petrónas, capitan de 
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su guardia, habia insultado y 
maltrátado á una pobre mujer. 
Teófilo le mandó azotar con va- 
ras; y lo que prueba el envile- 
cimiento de los grandes en a- 
quella época es, que no por este 
castigo afrentoso perdió Petró- 
pas su destino. 

Un hombre habituado á la 
corrupcion de ha corte, con la 
esperanza de obtener algunos 
favores, empleos ó esenciones 
de impuestos, quiso comprar la 
proteccion de la emperatriz, y le 
envió una nave cargada de ricos 
jénerosde Fenicia: el emperador 
mandó que se los entregosen, y 
los vendió él mismo, diciendo: 
«Mi mujer quiere convertir al 
emperador en mercader.» Su ri- 
gor inspiró tanto miedo, que el 
órden se restableció en todos los 
ramos, y cesaron de darle que- 
jas. Los alistamientos se hicieron 
sín ostáculos, y el ejército se so- 
metió á la disciplina sin murma- 
rar. Sus numerosas tropas y su 
valor le dieron algunas veces la 
victoria: sin embargo, otras ye- 
cesósu temeridad ó la inconstan- 
cia de la fortuna le hizo sutrir 
algunas derrotas que le granjea- 
ron por algun tiempo el renom- 
bre de desgraciado. 

Muchos capitanes ábiles ilus» 
traron su reinado; el mas cé- 


lebre fué Manuel por su valor, ; 
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y aun mas por su incorrupti- 
ble fidelidad. Teofobo, descen- 
diente de los reyes de Persia, 
se hizo igualmente famoso por 
sus grandes acciones y sus ia= 
fortunios. El padre de este va= 
liente guerrero, habiéndose li- 
brado del alfanje árabe, vivió 
mucho tiempo descunocido y po» 
bre en Constantinopla, donde se 
habia casado con ckama de una 
posada. Despues desu muerté su 
hijo Teofobo fué descubierto y 
reconocido por unos nobles per. 
sas que habian venido á buscar 
en la corte de Oriente un asi- 
lo contra el odio de los sarrace= 
mos. El emperador Leon, sa- 
biendo por ellos el paradero del 
jóven príncipe de Persia, le dió 
en su palacio una educacion co- 
rrespondiente á su nobleza. 
Despues asistió á los mismos es- 
tudios y juegos yue Teófilo. Es- 
te, al subir al trono, condecoró 
con el título de patricio al com- 
pañero de su infancia, y Je dió 
en casamiento á su hermana E- 
lena. 

VICTORIAS DE LOS ARABES CON- 
TRA LOS GRIEGOS. — (833) Algun 
tiempo despues treinta mil per- 
sas se rebelaron contra los Sa- 
rracenos: Babec, su jefe, murió 
en un combate: llamaron para 
sucederle á Teofobo, que justi- 
ficó la eleccion eon numerosas 
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azañas. En breve fué el terror 
delos árabes, y concibió la es- 
peranza de restaurar el trono. 
de Artojerjes. Este príncipe era 
un modelo completo de talento, 
gracia y virtud, Teófilo le en- 

- vió en socorro de los abajes 
centra los sarracenos. La vic- 
toria coronó al principio sus 
armas; pero el emperador, ó 
débil, ó envidioso, habiéndote 
dado por coléga á Bardas, her- 
mano de la emperatriz, este je- 
meral ambicioso, ignorante y 
malintencionado, inutilizó to- 
das las disposiciones de Teofo- 
bo: el enemigo se aprovechó de 
su impericia, y los griegos Tue- 
ton vencidos. 

Los árabes perdieron enton- 
<es al califa Al-Mamun, célebre 
porsu amerá los ciencias y á 
las letras. La corte de Bagdad 
parecia en esta época menos 
bárbara que la de Constantino- 
pla. Leon, matemático y astró- 
momo ábil, vivia ignorado en 
una cabaña poco distante de ta 
capital de Oriente. El califa es- 
<ribió al filósofo: «El mérito es 
oscuro entre vosotros. Ven á 
ilustrarnos: los árabes te harán 
mas rico que los favoritos de tu 
príncipe.» Leon no creyó que 
debia acceder á la invitacion de 
'un enemigo de su patria, sin es- 
tar autorizado para ello, y pidió | 
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al emperador su permiso, al 
mismo tiempo que el califa le 
ofrecia la paz y dos mil libras 
de oro, si le cedia aquel sabio. 
Deseoso el emperador de con- 
servar un filósofo, cuya fama y 
valor de descubrian los estran- 
jeros, reusó las proposiciones 
del califa, -encargó á Leon la 
educacion de la nobleza, y le 
dió el arzobispado de Tesaló- 
mica. 

Este mismo Leon, conocido 
por el sobrenombre de Alósofo, 
no: hizo mas en sus nuevas é 
importantes funciones, que pro- 
tejer ardientemente la opiniva 
de losiconoclastas, y entregar- 
se á la ustrolojía. Despues fué 
arrojado de su silla, echando 
menos sin duda una gloria que 
la pobreza le habia dado, y la 
elevacion le quitó. Se puede 
juzgar de las tinieblas que cu- 
brian el Qriente en este' siglo, 
cuando un hombre tua mediano 
como Leon era tenido por una 
antorcha de saber. 

CELEBRIDAD DE ALEXIS MUSELO. 
— En la decadencia de los pue- 
blos, el último arte que perece 
es el militar. Alexis Muselo, en- 
viado por el emperador á Sicilia 
cor un ejército, ganó muchas 
batallas, tomó muchos plazas, 
y cobró tanta fama, que Teófi- 
lo le creó patricio, procónsul y 
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maestre de los oficios, le casó 
eon su hija María, y le dió el tí- 
tulo de césar: 

El emperador era tan incons- 
tante como violento en su cari- 
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príncipe, mandó á un esclavo su- 
yo que dejase como olvidada ea 
palacio una soberbia fuente de 
oro, enriquecida de pedrerías. 
Era fácil de creer que la toma- 


ño y su odio. La desgracia suce- | rian, y en efectodesapareció. El 


dió muy pronto al favor de Mu- 
selo, por las calumnias de algu- 
nossicilianos. Teófilo, disfrazon- 
do su ira.con protestas de amis- 
tad, le mandó llamar á. su pre- 
sencia, le hizo apalear con va- 
ras, confiscó sus bienes, y le en- 
vió un ealabozo. Poeo despues, 
reconocido su yerro, lo sacó de 
la prision, le restituyó sus rique- 
zos, y quiso devolverle sus dig- 
nidades; pero Alexis, disgustado 
de la fortuna, cuyas vicisitudes 
habia esperimentado tan rápi- 
damente, se retiróá Crisópolis, 
y fundó un monasterio en esta 
ciudad. 

La fuerza y opulencia de los 
grondos crece siempre en pro= 
porcion del abatimiento y opre- 
sion Jel pueblo; cuanto mas sun- 
tuosas se hacen las cortes, mas 
se empobrecen las naciones: na- 
da igualaba al lujo de los grie- 
gos, despues que la.vanidad se 
sustituyó al amor de la indepen- 
dencia y el valor. 

Un embajador de Teófilo a- 
sombró con su magnificencia fas- 
tuosa al califa Motassem. Un 
dia, comiendo en casa de este 





califa queria indagar quién la 
habia-robado: el embajador dijo 
que aquel urto era una bagate- 
la. Convidado otra vez á la me- 
sa del califo, llevó una fuente 
de mas valor que la primera. El 
califa le ofreció magnificos” re- 
galos, y se negóá admitirlos. En- 
tonces le dijo el árabe: «Pues yo 
te haré un presente que te verás 
obligado á aceptarlo.» Y le en- 
tregó cien cautivos griegos, ri- 
camente vestidos. El embajador 
los recibió; pero á condicion que 
el califa recibiese otros cien cau- 
tivos sarracenos, á quienes dió 
libertad. 

El esplendor de la corte de 
Teófilo no tenia comparacion. 
Hizo construir en Constonlino- 
pla un palacio semejante al de 
los ealifas de Bagdad, y que le 
sobrepujaba. en magnificencia. 
Elinmeuso número de colum= 
nas de mármol con relieves de 
oro, los grandes vasos, revesti- 
dos de láminas de plata y llenos 
de los frutos que se repartian al 
pueblo, las estátuas y las bóve= 
das doradas que adornaban esle 
edificio, deslumbraban la vista, 
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El emperador satisfacia la vani- 
dad de los griegos y su pasion á 
las diversiones públicas, y nada 
perdonaba pora hacerlas mas 
numerosas y brillantes. Esta na- 
cion, frívola y corrompida, se 
consolaba de tantas provincias y 
ciudades como le habian quita- 
do, admirando los ricos palacios 
que se levantaban contínuamen- 
te ensus prineipalespoblaciones. 

DERROTA DE TEOFLLO POR LOS 
SARRALENOS. —(836) Si Teófilo 
imitó el lujo de los antiguos 
persas, no tuvo ni sw molicie ni 
sus desórdenes; y por un con- 
traste notable, gustaba de fies- 
tas, y no de placeres. Su carác- 
ter era naturalmente propeuso 
á la jenerosidad, y aun á la mon- 
sedumbre; sin embargo, los ico- 
noclastas le hicieron. eruel. O- 
fendido su orgullo por la firme- 
za de los católicos, aumentó el 
númern de sus mártires, y aun 
maltrató á la emperatriz, por- 
que favorecía el culto de las 
imájenes. 

Salió á campaña por una in- 
vasion formidable de los sarra- 
cenos, y despreció el diclámen de 
susjenerales que le aconsejaban 
atacar de noche para ocullaral e- 
nemigo el corto número de sus 
tropas. En vano hizo prodijios 
de osadía y valor: fué vencido, 
y cosi cercado: su pérdida pa- 
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recia inevitable, cuando enme- 
dióRle la noche manda Teófilo 
prorrumpir á sus soldados en 
gritos de alegría, y tocar un 
gran número de trompetos. Los 
surracenos, sorprendidos y asus- 
tados, ereen que los griegos han 
recibido soeorro. Relíranse, y 
el emperador, reuniendo todos 
Sus tropas, vuelve libremente á 
su corte, 

VICTORIA DB YEOFILO CONTRA 
POS ARABES. — (837) La compa- 
ña siguiente fué mas dichosa 
para Teófilo: dió batalla en Ca- 
padocia á los Sarracenos, ganó la 
victorii seguido de veinticin- 
cu mil prisioneros, entró triun- 
fonte en Constantinopto. 

AZAÑA DE MANUEL, — (838) Al 
año siguiente se presentó mayor 
número de sarracenos en la mis- 
ma provincia. Elemperadorsalió 
contra ellos, y siempre arrebe= 
tado por su ardor impetuoso, se 
arrojó casi solo enmedio de los 
enemigas. Manuel, que le ve 
en Jeligro, se abre paso eon al- 
gunos compañeros volientes, y 
le dice al llega. Príncipe, este 
sable te abrirá camino: no de- 
jemos á los infieles la gloria de 
hacer prisionero á un empera- 
dor.» — «Mas vergonzoso seria, 
respondió Teófilo, que viesen 
á un.emperador uir de ellos.» 

Aestas palabras vuelve áarro- 
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jorse al enemigo: Manuel se le; y tigres, que habian convertido 


reune, y poniéndole la punta 
del sable al pecho, le dice: «Si- 
gueme; ó si buscas la muerte, 
recíbela de un griego, y no de 
un sarraceno.» Teófilo cede á 
tanta osadía, sigue á su liberta- 
dor, y se pone al frente de su 
ejército, intimidando tanto á los 
árabes, que no se atrevieroa á 
renovar el combate. 

Para muchos reyes no es la 
grotitud un placer sino un gra- 
vámen. Teófilo, dando oidos á 
la envidia y á la delacion, creyó 
á Manuel, que le habia salvado 
dos veces la vida, capaz de as- 
pirar al trono, y determinó ha- 
cerle sacar los ojos. El jeneral, 
advertido á tiempo por amigos 
fieles, uye, toma caballos en 
todas las postas, y los desjarre- 
ta, se salva en la corte del ca- 
lifa, y le ofrece servirle como 
No sea contra su patria. 

Entonces se habia sublevado 
el Korassan contra los árabes. 
Manuel no pide mas fuerzas pa- 
ra reprimir aquella rebelion, 
que una tropa de prisioneros 
griegos, de cuya obediencia sale 
por fiador. El califa les da liber- 
tad y armas, y se los confia: 
Manuel somete con ellos á los 
rebeldes, subyuga los abitantes 
de las playas del Oxus, y ester- 
mina un gran número de leones 


aquellos paises en vastos de- 
sierlos. 

La gloria de este grande hom- 
bre hizo nacer en el alma del 
emperador pesares y remordi= 
mientos, y lo convidó á volver á 
su corte. Manuel ne sabia resis. 
tir niála voz de su príncipe, ni 
al amor de su patria; mas pora 
volver á ella era forzoso enga- 
ñar al califa, que no queria per- 
derlo. Disimulando por la pri- 
mera vez sus verdaderos senti- 
mientos, finje indignacion con- 
tra los griegos, aconseja al mu- 
sulman que envie á Capadocia 
«con un ejército á su hijo Vathek, 
y pide ser lugarteniente suyo. 
Adoptado su parecer, sale con 
el ejército: el gobernador de Ca. 
padocia, secretamente informa- 
«do de su designio, oculló un es- 
cuadron griego en un bosque, 
Cuando los árabes llegaron se 
camparon cerca de aquel sitio; 
Manuel sale del campamento 
con prelesto de cazar, y el bijo 
del califa le acompaña: habien- 
do llegado á los lindes del bos= 
que, acuden los griegos al lla= 
meomiento de Manuel. Enton- 
ces, abrazando al príncipe ára= 
be, de dice: «No temas: vuelve 
á tu padre; no es mi intento ha- 
ceros traicion. Si os dejo, es pa- 
raservir á mi soberano.» 
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El ealifa quiso vengarse de 
esta desercion; mas sus esfuer= 
zos fueron vanos. Durante esta 
campaña, que no tuvo resulta- 
dos, los treinta mil persas que 
servian en el ejércitu griego, 
descontentos porque se les pa- 
gaba mal, se rebelaron, y quisic- 
ron proclamar emperador á 
Teofobo. Este jóven príncipe, 
tan leal como valeroso, informó 
á Teófilo de la conjuracion, y 
su condueta jenerosa fué pagada 
con gratitud aparente y odio 
secreto. Sin embargo, habiéndo- 
se reunido todas las fuerzas del 
imperio, Teófilo invadió la Si- 
ria, derrotó a los sarracenos, 
Mevó sus armas hasta el Eufra= 
tes, tomó muchas ciudades, y á 
pesar de los súplicas del califa, 
saqueó á Sozopelra, donde habia 
pacido este príucipe. 

El califa enfurecido convoca 
á las armas á todos los mahome- 
tanos, hasta á los de Africa, sitia 
á Amório, patria de Teófilo, la 
reduce á cenizas, y da batolla á 
los griegos cerca de Azimeno, 
ciudad de Frijia. El emperador 
dispuló con valor y por mu- 
cho tiempo la victoria; pero al 
fin se retiró vencido á sus rea- 
les. Los persas, rebclados de 
muevo, querian entregarle á los 
sarracenos. Manuel descubrió 
la conspiracion y salvó por la 
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tercera vez á su monorca. 
VATHEK DILLAH, CALIFA. — 
(811) La guerra se hacia con fu- 
ror entre cristianos y musulma- 
nes. La muerte del califa Motas- 
sem dió á los griegos un corto: 
reposo: sucedióle Vathek. Billab, 
Este califa, hijo del anterior y 
nieto de Harun-al-Raschid, pro= 
curó imitar en todo á su tio Al- 
Mamun; porque se entregó al 
estudio de las ciencias y parti- 
cularmente á la astrolojía y pro- 
tejió mucho á los hombres de 
letras. Fué tambien muy liberal 
y caritativo, teniendo gran cui- 
dado que en sus dominios no se 
viese ningun mendigo. Cuentan 
algunos historiadores musulma- 
nes que Vathek comia y bebia 
eon esceso, de lo cual parece le 
sobrevino una idropesío: que á 
la sazon babia un médico muy 
sabio en la ciudad de Nisubur, 
y emprendió su curacion que 
consiguió metiéndolo en un or- 
no de eal despues de sacada la 
piedra y dándole alimento esca- 
so; pero que por último reinci- 
dió y fué imposible nueva eura. 
El emperador gozó poeotiera- 
po de la tregua que le daba la 
muerte de Motassem: la debili- 
dad de sus fuerzas onunciuba 
su próesima muerte. Femiendo 
que la ambicion del príncipe per= 
sa quitase el trono á su bijo, an- 
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tes de morir dió órden de nra- 
tarle, 6 hizo que le trajesen su 
cabeza. Poco despues espiró, dí- 
cese que ajitado por los remor- 
dimientos, consecuencias de una 
venganza tan criminal. Habia 
reinado doce años. Grande en 
sus defectos como en sus buenas 
prendas, dió algun esplendor al 
imperio, y alguna solidez al 
trono. 

MIGUEL M1 EL BEODO, EMPERA- 
por. — (842) La muerte de Teó. 
filo no dejaba mas jefe al impe- 
rio que un niño. El emperador 
Miguel tenia tres años; pero 
Teófilo confió al morir la rejen- 
cia y la tutela de su hijoá la em- 
peratriz Teodora, asociándole su 
hermano Bardas, el peutricio 
Teoctisto, y Manuel, cuyo no- 
ble corácter no se desmintió en 
niogun tiempo ni en nioguna 
circunstoncia. 

Este hombre intrépido, ábil, 
virtuoso y fiel, que defendia sus 
príncipes en la desgracia, y los 
salvaba en el peligro, era co- 
mo la sombra de uno de los 
antiguos éroes de Esparta ó Ate- 
nas, que aparecia enmedio de la 
Grecia corrompida. Apenas mu- 
rió Teófilo, Manuel convocó el 
pueblo al circo, y le invitó á 
prestar el juramento de costum- 
bre. Todos, juzgándole digno 
del trono, creyeron que iba á 
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subirá él, y que á él debia ha- 
cerse el juramento, y prorrum= 
pieron en esta aclamacion uná- 
nime: «Viva Manuel ! gloria y 
vlarga vida al emperador Ma- 
dnuel! n—« Deteneos, esclamó el 
»valiente y modesto jeneral: te- 
»neis olro emperador: vuestra 
»obligacion y la mia es obede- 
acerle. Mi ambicion se limita á 
udefender su infancia, y espiro 
»solamente ai onor de derra= 
»mar mi sangre para conservar- 
ale el cetro que le han trasmá- 
mtido los deseos de su padre, la 
vauloridad del senado y vues- 
»tros sufrajios. Viva Miguel y 
» Teodora!» 

Estas últimas palabras se re 
pilieron débilmente; peroal fin, 
el pueblo, cediendo ásus instan 
cias prestó el juramento, y se re- 
tiró lleno de respeto y admiracion 
á aquel hombre jeneroso que 
reusaba el poder, cuando habia 
tontos que en aquel siglo de des- 
órden lo usurpaban por medio 
de conjuraciones, y lo compra- 
ban con crímenes. 

DecnETO PARA LA LIBERTAD DE 
zos cuLtos. — El emperador 
Teófilo, apasionado hasta su úl- 

Í timo suspiro por la causa de los 
iconoclastas, hizo jurar á Teo- 
dora que proscribiria el culto 
de las imájenes: esta princesa 
no se detuvo por un juramento 
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contrario á su creencia, ni por á la lástima, y el putriarca sale 


la oposicion de la mayor parte 
del senado y del pueblo, y des- 
terró de palacio al patriarca 
Juan, cuya violencia hobia sido 
causa de la anterior persecu- 
cion. Libre de este ostácuto, 
hizo que los dos partidos discu- 
fiesen ea su presencia aquella 
cuestion relijiosa, tan pueril 
hoy á nuestros ojos, pero que 
entonces dividia las iglesias, las 
ciudades, los campos y familias, 
y ensangrentaba la tierra. 

Los iconoclastas fueron ven- 
cidos en esta conferencia: y se 
restableció por un decreto el 
culto católico y la libertad de 
onrar las imájenes. La empera- 
triz mandó al patriarca que pu- 
siese el decreto en ejecucion, 
amenezándele con el destierro si 
persistia en su error. 

ASTUCIA DEL PATRIARCA JUAN. 
— El ostinado obispo era tan 
astulo como fanático: pide tiem- 
po para meditar su respuesta, 
se abre una vena, clama por s0- 
corro, y dice que Teodora le ha 
enviado asesinos para molarle. 
El pueblo, siempre crédule y 
turbulento, se subleva: acude á 
su cosa, quiere ver da «erida, y 
la impostura se descubre: sus 
mismos sirvientes cojen y mues- 
tran la lanceta de que se habia 
servido: la indignacion sucede 
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de la ciudad cargado de la mal-- 
dicion pública. Sa partida fué la 
señal de la libertad: los suplicios 
cesaron, las víctimas respira- 
ron, los calabozos se -abricron, 
y Tos desterrados volvieron á 
sus ogares. Sucedióle Metodio, á 
quien babia perseguido muchos 
años. Un concilio restableció se- 
lemnemente el culto de las imá- 
jenes, y puso finá la -oposicion 
de los iconoclastas, que fué cau- 
sa, durante ciento veinte años, 
de tantas querellas, combates, 
persecuciones y suplicios. 

Pocas victorias sobre el espí- 
ritu de partido, se convierten, 
cemo debieran, en proveche de 
la razon; y á menudo entre nos- 
otros la cuida de un error, no 
es mas que el triunfo de otro. 
Libres ya de persecucion los or- 
todocsos, se hicieron á su vez 
intolerantes; reusoban hacer 
preces per el emperador difun- 
to, y la emperalriz solo consi- 
guió inclinarlos á que respeta- 
sen su memoria por medie de 
un fraude piadoso. Metodio de- 
claró que este principe al espi- 
rar le habia dado á conocer su 
arrepentimiento y conversion 
por medio de lágrimas y sus- 
piros. 

GUERRA CON LOS SAKRACENOS, 
Y SU VICTORIA EN CRETA. — (844) 
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Los sarracenos treyeron que po- 
* dian aprovecharse de ta debil 
dad del gobierno de una mujer 
para consumar la ruina del im- 
perio; pero una armada de cua- 
trocientos buques que enviaron 
contra la capital, fué destruida 
por una tempestad sobre las cos- 
tas de Licio, sin que escapasen 
mas de siete navios. Las armas 
griegas hubieran sido probable- 
mente siempre victoriosas, á ha- 
berles mandado Manuel; pero 
Teodora, apreciando mas el fa- 
vor que el mérito, aunque eolo- 
cado en lugar emivente, prefirió 
á Teoctisto, creyéndole mas fiel 
porque era mas sumiso y com- 
placiente. Teoctisto, mejor cor- 
tesano que guerrero, fué venti- 
do por los abajes. Al año si- 
guiente desembarcó en Creta 
con un ejército, y se dejó enga- 
ñar por la false noticia de una 
rebelion en Constantinopla. A- 
bandvaó á sus soldados; y los 
parracenos, que habian espar- 
vido diestramente aquella voz, 
se aprovecharon del desórden 
eausado por la ausencia del je- 
neral, y destruyeron casi ente- 
ramente el ejército griego. 
BATALLA DEL MONTE TAURO. — 
(845) Teodora vulvió á confiar 
otro ejército al inábil Teoetis- 
to. Dió batalla á los árabes cerca 
del monte Tauro, fué vencido, 
i 
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perdió cuarenta mil hombres, 
echó la culpa de esta derrota á 
su coléga Bárdas, y sin embargo 
conservó el favor de la empera- 
triz hasta tal punto, que para li- 
bertarle del- odio público, le 
concedió una guardia, 

INVASION DE ESCLAVONES EX 
GrEcIA. —- ($45) Hubo treguas y 
canjes de prisivueros con los á- 
rabes; pero los escluvones se a- 
poderaron de Grecia. El primer 
escuderu de Teodora, llamado 
tambien Teoctisto, fué mas di- 
choso, y arrojó á los bárbaros de 
aquel pais. Habiendo mucrto el 
patriarca Metodio, Nicétas, uno 
de los bijos del emperador Mi 
guel Rangabé, le sucedió, y to 
mó el nombre de Izuacio, En 
estu época los cósaros, que abi 
taban la Táuride, se convirtie= 
ron al cristianismo por la pre- 
dicacion de Cirilo, el cual fué 
tambien apóstol de los esclavo- 
nes, y segun los historiadores, 
inventor de su alfabeto. 

HisTORIA DE BASILIO. — La 
Providencia, queriendo retar= 
dar lo coidadel imperio de Orien= 
te, presentó entonces un hom-= 
bre de jenio que debia elevarse 
desde la servidumbre al trono. 
Basilio, á quica la adulacion a- 
tribuyó despues que descendia 
por su padre de los Arsácidas y 
por su madre de Constantino el 
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- Grande, habia nacido en una al- 
dea cercana á Andrinópoli, en 
el seno de una familia de pobres 
artesanos. En su niñez fué uno 
de dos caulivos que Crum llevó 
á Bulgária. Estos esclavos cris- 
tianos, maltratados por los su= 
cesores de aquel rey, rompieron 
sus cadenas, se escuparon, ven- 
ieron á les búlgaros que los 
perseguian, y derrotaron tam- 
bien vtro pueblo de bárbaros, 
lamados entonces onoguros, y 
aora húngaros. Debidos estos 
4riunfos al valor que inspira 
la desesperacion, se restituye- 
ron á su patria. 

Tenia entonces Basilio veinti- 
cinco años, y se admiraba en él 
su intrepidez, estatura, belleza y 
fuerzas prodijiosas. Obligado á 
trabajar paru vivir, entró de 
sirviente en casa-del goberna- 
dor de Macedonia: mas como 
su sueldo no bastase para la 
subsistencia suya, de su madre 
y de su familia, resolvió buscar 
fortuna en la capital; y el hom- 
bre que habia de reinar en 
Constantiaopla, fué 4 pie hasta 
ella; entró de noche sin dinero, 
protector ni asilo, y durmió 
en las gradas de una iglesia. 

El portero del monasterio lo 
vió, le dió ospitalidad y lo reco- 
mendó á un pariente del em- 
perador, que lo recibió por es- 
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cudero. Basilio siguió á su nue- 
vo amo al Peloponeso, donde 
se distinguió por su valor. Ha= 
biendo caido enfermo en Patrás, 
inspiyó múcho afecto á una viu- 
da llamada Danielida, la cual, 
movida desus grandes cualida- 
des, le colmó de regalos, y le dió 
tierras en Macedonia, sin mas 
condicion que la de adoptur un 
hijo, cuya educacion le confió. 
Basilio volvió á Constantinopla, 
á casa desu omo, y asistió un 
dia á un banquele donde se ha- 
Maba el embajador de los bálga- 
ros. Este se jactaba de tener un 
eriado de tantas fuerzas que nin- 
gun hombre habia podido derri- 
barle: incitado Basilio por su 
amo á luchar con el búlgaro, le a- 
rrojó al suelo: corre por la ciu- 
dad la noticia de este triunfo, 
que mjea la vanidad griega: 
se inflama el entusiasmo del 
pueblo, y nose habla en todos 
partes sino de la osadía y fuerza 
del jóven y hermoso mace- 
doniv. 

Al mismo tiempo el empera- 
dor acababa de comprar un ca- 
batlo de gran valor, pero tan fo- 
oso, que ninguno de sus escu= 
deros logró domarle. Basilio 
prometió que él “lo domaria, y 
cumplió su palabra; el empleo 
de primer escudero fué el pre- 
mio de su abilidad. Bien pron- 
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to se distinguió en la corte por| virtió despues á sa hernrano. 


su talento y en los campos por 
su valor. Las guerras contínuas 
le dieron frecuentes ocasiones 
de justificar con sus azaños los 
favores de la fortuna. La rejen- 
cia de Teodora fué señalada por 
victorias. Cansada de las corre- 
rías frecuentes de los sarrace- 
mos, envió una armada contra 
Ejipto. Los griegos saquearon 
aquel pais, tomaroná Damieta, 
y volvieron á Oriente con un ri- 
co botin. 

Bógoris, rey de los búlgaros, 
ercía que venceria con facilidad 
á un imperio gobernado por una 
mujer. Declaró pues la guesra, 
y acompuñó su dectoracion con 
una carta altiva y amenazadora. 
Teodora le respondió: «Te sal- 
dré al encuentro, y espero ven- 
certe; pero si soy vencida, será 
tambien vergonzoso para tí ha- 
ber triunfado solo de una mu- 
jer.» Su firmeza sorprendió y 
agradó al bárbaro: se abrieron 
negociaciones y se concluyó un 
tratado. La emperatriz le pidió 
Ja libertad de un monje llamado 
Teodoro, célebre entonces por 
su virtud, y dió libertad á una 
hermana de Bógoris, cautiva 
treinta y ocho años antes por 
Leon el armenio. Esta prince- 
so, que durante su cautiverio 
abrazó el cristianismo, conm- 


Los búlgaros irritados se re- 
belan y quieren matar á su rey 
para vengar sus dioses. Acome= 
ten al palacio. Bógoris, llevando 
una cruz en su pecho, sale con 
cincuenta hombres leales, cae 
sobre los rebeldes, los admira, 
espanta y dispersa. Entonces 
fué cuando la emperatriz, infor- 
mada de este,suceso, envia á Ci- 
rilo al pais de los búlgaros, y el 
fervor del sacerdote acabó de 
lograr las conversiones que el 
denuedo del rey habia comen- 
zado. Luis de Jermania, prin= 
cipe francés de la familia de 
Carlomagno, émulo de esta con= 
quista relijivsa, envió tambien 
algunos sacerdotes 4 la misma 
nacion; y desde entonces la igle- 
sia griega y la latina se disputa= 
ban la gloria de haberla conver= 
tido. 

REINADO TIRANICO DE MIGUEL. 
— (851) El jóven emperador 
Miguel anunciaba ya en su ado: 
lescencia el reinado de los vi- 
cios y de la tiranía. Su madre dis. 
puso casarle con Eudosia, hija 
de un patricio: el príncipe no 
quiso aceptar su mano sino á 
condicion de conservar á su da- 
ma, que era lojerina, hija del 
gran tesorero. Teodora debió 
prever, que perdida la autoridad 
materna, no podia ya mandar 
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como emperatriz. El artificio, 
la ambicion y la lisonja rodea- 
ban al emperador, le incituban 
al vicio, acariciaban su amor 
propio é irritoban su orgullo: 
Bárdas y elcamarero mayor Du- 
miano llenaron e) poulucio de 
sus eunucos y de los cómplices 
de su disolucion. 

Teoctisto, acusado de traidor, 
fué muerto á puñaladas en pre- 
sencia del emperador que pro- 
tejió á los omicidos. virtud 
desapareció de la corte. Manuel 
indignado se alejó de ella, re- 
suelto á acabar en ebretiro y la 
devocion su vida eróica. Teodo- 
ra descendió del trono; pero an- 
tes de dejar el celro, reprendió 
justamente á Bárdas su herma- 
no, convocó á los senadores, dió 
cuenta de su administracion, y 
dijo: «Ya dejo el gebiervo, y 
para que no os engañen con 
falsas relaciones acerca del cou- 
dal público, he hecho venir a- 
quí á los tesoreros: ellos os de- 
mostrarán que dejo en el erario 
ciento noventa mil libros de oro 
y trescientas mil de plato.» 

Estas riquezas no tardaron en 
disiparse: Miguel se entregó 
desenfrenadamente á los gastos 
mas locos y á la disolucion mas 
vergonzosa. Burlándose de las 
loyes, de la relijion y de la na- 
turaleza, blasfemaba de Dios, 
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perseguia la Iglesia, y cuando 
estaba embriagado entregándo- 
se at furor de sus caprichos, da- 
ba órden de degollar, mutilar ú 
quemar á los hombres que mur- 
muraban ó se lamentaban de su 
gobierno. Echó de su iglesia al 
putriurea Ignacio, y aus quiso 
sacarle los ojos; pero el papa 
acojió esta víctima bajo su pro- 
teccion. El arzobispo de Tesaló- 
nica se atrevió á hacerle obser- 
vaciones: el tirano insensato 
mandó que le rompiesen los 
dientes. El pupa Nicolás, justa- 
mente irritado, escribió una 
carta amenazadora al empera- 
dor; pero tan pocu mesurada 
en su estilo como lo era el pría- 
cipe en su conducta; pues le 
compara con Goliath, y des- 
pues se compara á sí mismo con 
David. En lin, para seguir com- 
pletamento las huellas de los ti- 
ranos mas odiosos, Miguel, aña- 
diendo la ingralitud á sus demás 
vicios, insultó á su madre y la 
mandó poner en prision. * 
BATALLA DE DAMASCO. —(862) 
Eniretaoto los jenerales que 
se habian instruido en los reina- 
dos precedentes, mantenian aun 
lo gloria de las armas griegos. 
Leon, al frente de un ejército 
imperial, venció en Asia á los 
sarracenos: Miguel, envidioso 
de una gloria que no le era dado 
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adquirir, sale de su palacio a- 
compañado de Bárdas, se pre- 
senta en los campamentos, toma 
el mando de las tropas, sitia á 
Samosata, da batalla á los ára 
bes, y es completamente derro- 
tado. El resto de la compaña no 
fué mas que una séric de reve- 
ses. Miguel, perseguido y ostiga- 
do por todas partes, perdió sus 
tiendas y equipajes. En tanto 
peligro se acordó que Manuel 
vivia aun, y le suplicó que vi- 
niese á su socorro. 

Este ilustre anciano olvida su 
edad, sus injurias, los vicios de 
la corte y la ingratitud del prín- 
cipe. Deja su retiro, se presenta 
en los campamerlos, y restituye 
el valor á los soldados, mostrán- 
dules su victoriosa espada y su 
frente cubierta de nobles cica- 
trices. Los griegos toman la o- 
fensiva; pero con la esperanza 
entró la presuncion en el cora- 
zon de Miguel, y despreciando 
los prudentes consejos de su je- 
neral, ataca imprudentemente á 
los enemigos que le engañan 
con ura fuga finjida. No tardó 
en verse acometido por todas 
partes, envuelto y cercano á 
perder la vida ó la libertad. Ma- 
muel entonces halla en su cora- 
zon todas las fuerzas de la ju- 
ventud: abituado á vencer y á 
fijar la fortuna, se arroja á los 


HISTORIA 


sarracenos n1 frente de quinien- 
tos hombres escojidos, desbara- 
lo á los árabes, liberta al empe- 
rador y proleje su retirada. 

Esta batalla destrayó gran 
parle del ejército griego. Omar, 
oprovechándose de la flaqueza 
del imperio, asoló la Capadocia, 
el Ponto y la Cili.ia. El esceso 
de los males produjo su reme- 
dio: la desesperacion reanimó el 
valor de los cristianos, no ha- 
biéndoles dejado sus enemigos 
mas bienes que las armas. 

Reuniéronse en gran número: 
mandados por Petrónas, herma- 
no de Bárdas, marcharon contra 
los sarracenos, les dieron bata= 
Ma cerca de Damasco, y consi- 
fuieron una completa victoria. 
Qmar pereció en el combate: 
Petrónas llevó á Constantinopla 
la cabeza de este emir, y reci- 
bió en el circo los onores del 
triunfo. : 

Prima INVASION DE LO3 RUSOS. 
— (863) En este tiempo se pre- 
sentó por la primera vez en el 
Oriente un nuevo pueblo, des- 
tinado á dividir algun dia con 
las naciones occidentales el im- 
perio del mundo. 

Los rusos, habiendo salido de 
las playas beladus del Báltico, 
conquistaron los vastos paises 
comprendidos entre el Volga, 
el Borístenes y el mar del Nor- 
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te; se presentaron repentina- a Tecla: — estos lazos infames 
mente en las playas del mar Ne- ¡ consolidaron y aumentaron su 
gro y alravesándole temeraria- | influjo. 

mente en lijeras barcas, entra- Birdas, zeloso de él, resolvió 
ron en el- Bósforo. Su numbre | su perdicion; pero Basilio, mas 
desconocido, su traje selvático ; ábil, se le anticipa, y persuade 
y su valor feroz oterraron la;¡al emperador que Bárdas quie= 
Tracia: la recorrieron como un ; re destronarlo. Miguel, descon- 
torrente, destruyeron las cerca- | fiado é inumano porque era dé- 
nías de ¡a capital, se volvieron | bil, resuelve dor muerte á su 
á embarcar cun el fruto de sus! tio; y le invita á veuirá su cam» 
depredaciones, y se llevaron en-;pamento que estaba en Asia. 
tre los cautivos á un obispo grie-¡ Advirtieron á Bárdasel lazo que 
go, el cual introdujo en Rusi a se le tendia; pero aquel hom- 
las luces del cristianismo y el; bre orgulloso, despreciando un 
jérmen de la civilizacion. Esta | priucipe ineptoy disoluto, creyó 
invasion fué como las tempesta- | intimidarle con el número de 
des, terrible y de corta dura-|sus amigos y con el influjo que 
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INTRIGAS DE BASILIO, ASOCIALO 
AL IMPERIO. — (566) La corte de 
Oriente no tardó en sufrir otras 
tormentas. El ambicioso Basi. 





lio, cuyo favor se aumentaba * 
todos, los dias, caminaba y» ra] 


Megar al poder por el sendero 
tortuoso de la intriga: cometia 
bajezas pura elevarse y comen= 
zaba con oprobio una carrera 
que despues terminó con gloria. 
No reparando en los medios de 
conseguir su objeto, repudió á 
su mujer María, y casó con In- 
jerioo, dema del emperador, 








tenia en el ejército. Preséntose, 
pues, acompañado de persona: 
muy afectas, eo la tienda del 
emperador. Todos los cortesa- 
mós tiemblan: Miguel asustado 
dice á Basilio: «¿Me dejarás 
eu poder de este traidor 2» Ba-. 
silio grita: «Salvemos al empe- 
rador;» y al mismo tiempo saca 
su espada y la sepulta en el pe- 
cho de Bárdas. 

Un partido numeroso quiso 
vengarsu muerte. El patriarca 
Fóvio, al frente de él, insultan- 
do á un tiempo sl papa y al em- 
perador, escomulgó a! primero 












fastidiado ya de sus ¿mores; y [acusándole de erejía, y em- 
por un trueque escandaloso le! prendió destronar al segundo. . 
dió por concubina ásu herma-!La firmeza de Basilio reprimió 
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álos facciosos, y Miguel lo aso- 
ció al imperio. Basilio, hubien- 
do llegado á la elevación adqui- 
rida por crímenes, arrojó la 
máscura del vicio, y volvió á las 
virtudes, de que la ambicion le 
alejaba; pero apenas mereció la 
estimación pública, perdió la 
gracia de Miguel. Este principe 
inconstante llevó hasta el delirio 
los caprichos de su despotismo. 
Entregando su confianza á un 
despreciable morinero, cómpli- 
ce de sus liviandades, le nombró 
emperador, y á pesarde las ad- 
verlencias de la emperatriz que 
se oponia á semejante estrava- 

*gancia, presentó aquel ridículo 
augusto al senado. Los senadores 
consternados guárdaron silen- 
cio; y en un siglo tan corrompi- 
do pareció valor. Ya Miguel ha- 
bia intentado matar á Basilio en 
da caza; y este, cierto de que se 
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pa 
habia jurado su ruina, determi- 
nó acabar con el emperador. 

Su madre habia convidado á 
un banquete á su hijo, á Injeri- 
na, á Basilicino, al nuevo au- 
gusto, y á toda la corte. Miguel, 
costumbre, se embria- 
ronse lus convidados, 
y el principe fué conducido en 
su lecho á un cuarto remoto. 
Basilio penetra en él eomedio de 
la noche , seguido de algunos 
conjurados: da de puñaladas á 
Miguel, vuela á apoderarse del 
palacio imperial, manda venirá 
él á Injerina, da órden de matar 
á Basilicino, envia la emperatriz 
Eudosio á su familia, y hace enle- 
rrarsin pompa á Miguel enla 
iglesia de Crisópolis. Este pi 
cipe fué asesinado á los veinti- 
nueve años de edad y veinticinco 
de reinado. 
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CAPITULO Jl. 


— 


WASILIO EL MACEDONIO. LEOR VI EL FILÓSOFO. CONSTANTIMO YH PORFT- 
RMOJÉNITO. ROMANO LECAPEMO, EMPERADOR. 


Basilio el Macedonio, emperador. — Su sabio gobierno. — Disputar entre las 
dos iglesias. — Victorias de Basilio contra los musulmanes. — Batalla de 
mento de Crisoquiro, jefe de los paulicianos. — Peligro 

mordedura de una serpiente. — Reconquista de da Capa- 












lijiosa en Constan 
de los árabes en Sicilia é Italia. — Los sarracenos arrojados de lHalia. — 
Pesares domésticos de Basilio. — Tatrigas de un sacerdote contra Leoo, bijo 
del emperador. — Delirio y muerte de Basilio, — Leon VI el Filósofo, em- 
perador. — Conquistas de los hvingaros. — Pérdidas del imperio, — Toma 
de Tesalónica por Tos árabes. — Desgracia y muerte de Andrónico Ducas. — 
Rejencia de Alejandro. — Muerte de Leon. — Constantino VII Porficojéni- 
to, emperador. — Elevacion y muerte de Constantino Ducas. — Rejencia de 
Zoe. — Batalla de Aqueloo. — Conspiraciones de Leon y Romsno. — Ro- 
mano Lecapeno, emperador. — Paz con los búlgaros. — Invasion y derro- 
ta delos rusos. — Constantino VIE Porfirojénito, restituido al trono. — 
Retrato de Constantino VII. — Penitencia y muerte de Romano. — Em- 


bajada de Luitprando, — Accion uotable de un cura, — Muere envenenado 
Constantino VIL. 















Basico EL MACEDONIO, EMPERA- 
vor. — (867) Cuando iba el im- 
perio á perecer en una larga a- 
gonía, se veia aliviado de tiempo 
en tiempo por algunos guerre- 
ros de gran carácter. Basilio fué 
uno de ellos. Sacado de la mise- 
via y oscuridad para subir al 
primer trono de Oriente, supo 


hacer olvidar por sus grandes 
TUMO XVH. 


prendas las maldades que le con= 
dujeron al sólio, y los crímenes 
que le dieron la corona. ¡Ejem- 
plo raro entre los ambiciosos! 
Gozó nublemente de una gran- 
deza mal adquirida, y el poder 
que á tantos corrompe, le puri- 
ficó: si se notaron todavía en él 
algunas culpas, fueron de su 
siglo, y no de su carácter. 
17 


130 

En su reinado pareció que el 
imperio recobraba la antigua 
juventud y valor: Basilio cerró 
por algun tiempo sus numero- 
sas llagas. El desórden de la ha- 
cienda fué lo primero que ecsa- 
minó y curó. Abrióse el tesoro 
en presencia del senado, y solo 
se hallaron trescievtas libras de 
oro. Los documentos mostraron 
que el caudal público se habia 
disipado con profusiones estra- 
vagontes: el senado queria que 
se mandascn restituir completa- 
mente unos dones lan escanda. 
Josos; pero el emperador se opu- 
so á una reaccion tan violenta, 
y obligó á los que se habian en- 
riquecido con los bienes del im- 
perio á restituir solamente la 
mitad de lo recibido: esta resti- 
tucion parcial ascendió todavía 
á grandes sumas. Tomó despues 
otra providencia mos sabia y 
productiva para el tesoro, que 
fué disminuir los impuestos y 
los gastos inútiles. Parece que 
la suerte quiso favorecer sus 
designios, porque en varios si- 
tios se descubrieron muchos 
tesoros que la liranía y el terror 
habian hecho sepultar; y como 
no tenian dueño conocido, el e- 
rario público se apoderó de 
ellos. 

La justicia, que habia sido ve- 
nal por mucho tiempo, dejó de 
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serlo en su reinado, y el apre- 
ciojeneral dictó el nombramien- 
to de los jueces. El emperador 
les asignó, igualmente que á los 
abogados, sueldos decentes para 
que pudiesen defender, sin lle- 
var onorarios, al débil contra el 
poderoso y al pobre contra el 
rico. Asigoó tambien fondos pa= 
ra la subsistencia del pleiteante 
pobre hasta que se corecluyese 
el litijio. Accesible Basilio á to- 
das las quejas, no empleaba su 
autoridad sino en preservar al 
pueblo de la opresion de los 
grandes. Obligó á los receptores 
6 recaudadores á usar de un es- 
tilo claro en los edictos, porque 
consu pérfida oscuridad tendian 
lazos á-los contribuyentes. Este 
príncipe justo y vijilante llevó 
la luz al caos de los leyes, las 
compendió y reformó, quitó las 
antilójias, las elasificó en un 
órden metódico, y las hizo tra= 
ducir en griego. Esta traduccion 
tomó el nombre de las Basílicas. 

Su administracion activa, fir= 
me y previsora hizo renacer, 
por medio de la seguridad la 
abundancia, y la circulacion de 
las riquezes por medio de la 
libertad. No tardó en gozar del 
fruto de sus trabajos. Habiendo 
ido un dia, segun su costumbre, 
á la sala de audiencia, nadie se 
presentó á dar quejas. Parecióle 
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poco verosímil que los abusos se 
hubiesen estirpado tan pronto: 
sospechó que algunos hombres 
poderosos tenian formado cl 
proyecto de hacerle ignorar la 
verdad, y para conocerla envió 
á las provincias comisarios fie- 
les; pero sus informes le proba- 
ron que el temor de su justicia 
habia hecho cesar en todas par- 
tes los motivos de quejo. Rindió 
por ello á Dios solemnes accio- 
mes de gracias; ¡acto piadoso y 
raro, y el mas digno indudable- 
mente para onrará la divinidad 
y al monarca! 

El patriarca Focio fué depues- 
to, é Ignacio restituido á su si- 
Ma. Un concilio jeneral conde- 
mó á los iconoclastas, anuló los 
decretos del concilio de Focio, 
y restableció la paz en la[glesia, 
gobernada entonces porel papa 
Adriano M1. El emperador, ha- 
biendo dado por este medio ba- 
ses mas sólidas al trono, se cre- 
yó bastante afirmado para oten- 
derá los negocios esteriores y 
rechazar los numerosos cuemi- 
gos que amenazaban al imperio. 

El ejército no era mas que u- 
ma milicia uumerosa; pero en- 
vilecida, mal pagada, peor ar- 
mada, y sio instruccion ni y: 
lor. Las liberalidades del prínci- 
pe hicieron que los antiguos sol- 
dados .volviesen á las bande- 
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ras: restableció la disciplina, 
arregló el sueldo y renovó el u- 
so de los ejercicios antiguos. Al- 
gun tiempo antes. los mani- 
queos, aumentando escesiva- 
mente su número, habian for- 
mado un cuerpo de nacion y e- 
jército con el nombre de pauli- 
cianos. Unidos á los árabes, ha- 
cian en Oriente grandes estra- 
gos; entretanto los sarracenos 
devastaban las ciudades de lta- 
lia, y aprovechándose de la' re- 
belion de los croatos y esclavo- 
nes, salieron del puerto de Car- 
tago con una armada, infestaron 
las playas de Damalcia, y sitia- 
ron á Rogusa. Basilio envió una 
escuadra de cien bajeles á las Ór= 
denes del patricio Orifas, el cual 
venció á los árabes, libertó á 
Ragusa, obligó á los musulma- 
nes á volverse al Africa, éinfun- 
dió tanto miedo á los esclavones 
que los obligó á reconocerse por 
amigos del imperio. Esta rápi- 
da conquista hizo esperar á los 
ambiciosos empleos, ¡gobiernos 
y ganancias ilícitas. Basilio po- 
seia el arte poco conocido de 
conservar con la justicia lo que 
adquiria con la fuerza de las ar- 
mas; y así permitió á sus nue- 
vos vasallos escojer por sí mis- 
mos sus prefectos y majistrados, 
y ganó el afecto de aquellos pue- 
blos belicosos de tal manera, 
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que estos enemigos antiguos del 
imperio fueron sus zelusos de- 
fensores. 

DIsPUTAS ENTRE LAS DOS IGLE= 
sas. — Bógoris, rey de los búl- 
garos, nuevamente convertido, 
envió obispos al concilio de Cons- 
tantinopla. Esta sumision á la 1. 
glesia griega, sin hacer caso de 
la na, fué causa de una larga 
disputa entre el Oriente y el 
Occidente. El concilio habia de- 
cidido que la Bulgaria, «omo 
provincia del imperio griego, 
dependería tambien de él en ma- 
teria de relijion; pero el papa 
sostenia que los búlgaros como 
cristianos, estaban bajo su juris- 
diccion; y al mismotiempo ame- 
nazó con la escomunion al pa= 
triarca. Los emperadores fran- 
ceses sostenian las pretensiones 
de Roma. Basilio, empleando 
ya la .moderacion ya el vigor; 
impidió los efectos de esta des- 
avenencio. Los pequeños prínci- 
pes de liolia, discordes entre st, 
venian la estupidez de hacer que 
los sarracenos interviniesen en 
sus pretensiones; y así venion 
de Sicilia y Africa enjambres de 
mabometanos, que se apodera= 
rou de una parte de Calabria, 
de Tarento y Bari. 

. VICTORIA DE BASILIO CONTRA 
LOS MUSULMANES. — (871) Cesa- 
rio, duque de Nápoles y lugar- 
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teniente de Basilio, peleó com e- 
los y los derrotó, mas no pudo 
impedir que sitiasen á Gaeta; y 
la hubieran tomado á no ser por 
una lempestad que destruyó su 
armada. Luis, emperador de 
Occidente, echó á los árabes de 
Benevento; mas ellos invadie- 
ron la Toseana y saqueron la pla= 
ya del mediterráneo: obligaron 
uis á levantar el sitio de Ba- 
ri, y asolaron- el territorio de 
Nápoles y el Samnio. El empe- 
rador francés, que temia perder 
toda la Italia, olvidadas las emu. 
laciones en el peligro comun, 
bizo alianza con Basilio, el cual 
envió en su socorro una escua= 
dra mandyda por Orífas. Los 
dos ejércitos aliados lomaron á 
Bari: losárobes fueron echados 
de la ciudad: el botia fué para 
los.griegos, pero la guarnicion 
musulmana y su comandante 
quedaron prisioneros del empe= 
rador de Occidente. Esta victo- 
ria, que entonces fué muy cé-= 
lebre, dió orijen á la emulacion 
y á las disputas entre los dos 
emperadores, porque ambos se 
atribuyeran el triunfo, Basilio 
preguntó á Luis, por qué toma- 
ba el título de emperador roma- 
ne, cuando solo pertenecia á 
los sucesores de Augusto y Cons- 
tantino. Luis respondió con jus= 
ticia y altivez que su título cra 
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mas tejítimo cuanto lo debia á 
la eleccion libre de los romanos: 
eesortaba al emperador de O- 
riente á renunciar á ton inútiles 
contestaciones, y á arrojar al e- 
nemigo comun del mar Adriáti- 
eo, así como él se encargaba 
de recobrar á Calabria y Sirili 
Desde entonces, temiendo Basi- 
lio en gl Occidente la ambicion 
de los franceses mas que la de 
los árabes, favoreció-en secreto 
los esfuerzos de los príncipes de 
Thalia, que deseaban sustraers» 
al yugo de Luis, y se iudemnizó 
en Oriente congrandes victoria: 
del paco fruto que habia sacado 
de su espedicion á Italia. 

Hizo con los rusos un tratado 
de paz, y suavizó las costuinbres 
de estos hijos belicosos del Nor- 
te, propagando el Evanjelio en 
su pois. Tambien entabló ne- 
gociaciones con los paulicianos; 
pero la ostinacion de estos sce= 
tarios inutilizó sus disposiciones 
para la paz. Aliados con los sa- 
rracenos, llegaron en sus incur- 
siones hasta las mnrallas de E- 
feso y Nicomedia. Casbéas y Eri- 
soquiro, sus principes, muniles- 
taban brio y abitidad. Cuando Ba- 
silio les ofreció la paz para aorrar 
el oro y la sangre de sus pueblos, 
te respondieron insolentemente, 
que si no se contentaba eon rei- 
ñaren las provincias que están 
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al occidente del Bósforo, sus ar- 
mas le obligarian á ello. El en- 
perador, irritado de este insul- 
to, y de una nueva invasion que 
hicieron en el Ponto, marchó 
contra ellos. Al principio no 
fué dichoso y sufrió algunos re- 
veses, y aun en uno de los com- 
bates, impelido de su valor de- 
masiado ardiente, habiéndose 
arrojado entre las filas de los á- 
rabes, estuvo rodeado, oprimido 
y espuesto ya á ser muerto ó pri- 
sionero. Pero de improviso uu 
suldado desconocido, atravesan- 
do la multitud de los combatien- 
tes, admiraal enemigo con prodi- 
jios de fuerza y de valor, lo au- 
yenta y da al emperador la vida 
y la libertad. Basilio, como to- 
dos los grandes hombros, se ins= 
truyó en las desgracias, luchó 
contra la suerte, la domó, rew- 
nió sus fuerzas, venció á los e- 
nemigos, les quitó las conquistas 
que habian hecho, y volvió á su 
capital con un gran número de 
trofeos y prisioneros. La grati- 
tud de Basilio era activa como 
su valor: hizo buscar en todas 
partes ol soldado, que habia 
desoporecido modestamente des- 
pues de haberle libertado. con 
tanta intrepidez. En fin, á fuer= 
zo de indagaciones se le descu- 
brió: era un armenio, llamado 
Teofilacto. El emperador te pro- 
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metió brillantes recompensas: 
«Señor, le dijo el éroe, nací po- 
»bre: la suerte no me ha desti- 
»nado á las dignidades con que 
»me quieres onrar. No tengo 
»ambicion, y prefiero á todos 
»los favores de la fortuna el o- 
»nor de haberte servido: en es- 
»poner mi vida por salvar la tu- 
aya, no he hecho mas que cum- 
»plir mi juramento y mi obliga- 
»cion. Siá pesar de esto, eres 
»lan jeneroso que quieres dar 
»premio á una accion tan natu- 
»ral, solo te pido algunas a: 
»zados de tierra para la subsis- 
»tencia de mi famili El em- 
perador le dió una de sus pose- 
siones; y despues la suerte como 
queriendo premiar, á pesar su- 
yo, su valor desinteresado, ele- 
vó al trono á su hijo Romano 
Lecapeno. 

BATALLA DE MALATIA. — (872) 
Las azañas de Basilio estendian 








su fama por el Orienle. Muchos | 


príncipes y ciudades sacudieron 
el yugo del califa y se sometie- 
ron al emperador. Cristóval, pa- 
riente de Basilio, que mandaba 
un cuerpo du ejército, probó 
que debía su grado mas á su 
mérito que á su favor. Derrotó 
á los musulmanes, tomó por a- 
salto á Sozopetra y se apuderó 
de Samosata. Seguido de una 


multitud de griegos, á quienes | 
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libertó y dió armas, se reunió 
con el emperador que estaba 
acampado en las orillas del Eu- 
frates. Basilio, resuelto á llevar 
al otro lado de este rio las águi- 
las imperiales que por tantos 
ños no se habien atrevido á a- 
cercase á él, no se retrajo de su 
propósito ni per la rapidez de 
la corriente, ni por el gran nú- 
mero de enemigos que defen- 
dian el paso. Emulo de Tri 
no, de Probo y de Juliano, ani- 
maba á los soldados con su e- 
jemplo, llevaba como ellos pe- 
sos muy grandes, y arrostraba 
las fatigas de la marcha y el ca- 
lor del dia. Nadie se atrevia Á 
quejarse de los trabajos que su- 
fria tambien el príncipe, ni 
medir los peligros á los cuales 
se esponia el primero de todos, 
Joflamaudo el ejército con su 
ejemplo y valor, atravesó el rio, 
venció á los enemigos, tomó por 
asalto á Tampsaco, se hizo due- 
ño de otras muchas plazas, asoló 
vastos lerriturios, y renovó en 
Mesopotamia aquel antiguo res- 
peto al nombre romano, con que 
se ensoberbecian ridículamente 
sus predecesores, y que él solo 
mereció imponer. 

Ala noticia de lus estragos 
que hacia este lurreate, los sa- 
rracenos irritados reunen todas 
sus fuerzas cerca de Malatia, le 
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salen al encuentro, le presentan 
la batalla, y con la violencia de 
sus gritos anuncian el furor del 
combate. La impetuosidad de los 
árabes sorprende á los griegos, 
y cejan: Basilio se pone al fren- 
te de algunos escuadrones y los 
ostiga en vano á que tomen la 
ofensiva. Creyendo que seria 
mas imperioso el ejemplo que el 
mando, se arroja enmedio de 
los enemigos: los valientes que 
Je seguian, sucumben al número 
de los sarracenos. El emperader, 
asaltado por todas partes, des- 
pues de hacer prodijios de va= 
lor, vaá perecer enmedio de 
los numerosas víctimas que su 
sable ha jomolado; pero los 
griegos, al ver su peligro, aver= 
gonzados del miedo anterior, 
vuelon á libertario. El terror 
desaparece, el volor se despier- 
ta: todo el ejército cae furioso 
sobre los árabes, los desbarata, 
los dispersa, los persigue, y ma- 
ta á todos los que no rinden las 
armas. Despues de esta comple- 
ta victoria, tanto mas gloriosa 
cuanto mas disputada, el empe= 
rador volvió triunfante á su ca- 
pital, donde recibió de la mano 
del patriarca uvu corona de 
laurel. 

Crisoquiro estaba vencido, 
mas uo subyugado. Este jefe te- 
mible de los paulicianos reunia 
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al ardor de un soldado la ostina- 
cion de un sectario: Levamtó 
nuevas tropas, y se volvió á pre- 
sentar en Copadocia. El empe- 
rador le aborrecia y desprecia 


ba, y no veiaen él mas que un 


bandido. En-elescesodesu cólera 
su le escapó un rasgo de feroci- 
dad, incompatiblecon ua carác- 
ter tan noble, y que solo se puede 
esplicar por las costumbres y 
por la supersticion de aquel si- 
glo á la vez bárbaro y relijioso: 
pidió solemnemente á Dios, á 
san Miguel y al profeta Elias. 
que le concediesen vida hasta 
ver la muerte de Erisoquiro, y 
clavarle tres lechas en la cobe- 
za. Cristóval, encargado de diri. 


Jir la guerra contra los puulicia- 


nos, dejó al enemigo que consu- 
miese sus viveres y fuerzas en 
acciones de puestos, evitando 
toda batalla decisiva. Esta pru- 
dente contemporizacign produ- 
jo grandes efectos: Crisoquiro, 
yasiu víveres ningunos y siempre 
costeado, se vió obligado á reti- 
rarse. Entonces el jeneral griego 
le persiguió, atacó incesante- 
mente su reloguardia, y des- 
pues de haber enviado á sus es- 
paldas un destacamento nume- 
roso, scometió de noche su cam- 
pamento. Los pauliciauos, sor- 
prendidos y derrotados, buscan 
vanamente su salvaciun en la fu. 
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ga: en todas partes hallan al ene-, ban muchas columnas y está- 


migo y la muerte. Solo Crisoqui- 
ro, por la lijereza de su caballo, 
se abre paso y cree escapar del 
furor de los griegos; pero una 
rambla muy profuada le deliene: 
alcánzale uno de los guerreros 
que le perseguian, le derriba de 
una lonzada, le corta la cabeza y 
la lleva al emperador; el cual 
viendo cumplido su volo, se 
presura áconsumarlo, yalra 
sa con tres flechas la cabeza sau- 
grienta de un enemigo, cuya 
muerte debió desarmar su ven- 
ganza. Basilio, arrastrado por la 
pasion de su tiempo, le gustaba 
tanto convertir como vencer, y 
por lo mismo empleó la fuerza, 
la seduccion y el atractivo de 
los onores y premios para con- 
vertir los judios al cristianismo. 
Muchos se bautizaron; mas co- 
mo la conviccion no habia pene- 
trado en ¿us almas, la mayor 
porte de estas conversiones, de- 
bidos á intereses lerrenos, no 
duraron mas que el reinado del 
empersdor. 

Este príncipe, libertado como 
por milagro de los mayores pe- 
ligros de la guerra, se vió, en el 
seno dela paz, prócsimo á pere- 
cer porel accidente mas estra- 
do. Visitaba los trabajos de una 
iglesia que se construia de ór- 
den suya y adonde se trasporta- 








tuas. Una de estas era la de un 
obispo, cuyo báculo estaba ce- 
ñido de una serpiente de bron- 
ce. El emperador puso por ca- 
sualidad el dedo en la cabeza de 
aquella sierpe, y fué mordido 
por una verdadera que se habia 
ocuitado allí. El arte de los mé- 
dicos peleó inutilmente muchos 
dias contra el veneno de la 
mordedura, y la curacion fué 
larga y dificil. 

RECONQUISTA DELA CAPADOCIA, 
— (875) Apeñas se restableció 
volvió á tomar las armas, marchó 
á Capadocia contra los sarrace= 
mos acompañado de su hijo Cons- 
tantino, los derrotó en todos los 
combates y puso en fuga al emic 
Apasdel. te, que hasta enton= 
ces habia sido el terror del Asia, 
penetróen los desfiladeros del 
monte Tauro, y obligó á otro 
emir llamado Scemas á rendirse. 
Los sarracenos, afeminados por 
la opulenciá, no mostraban 
la misma abilidad ni el mismo 
vigor que sus mayores: com. 
batian sin regla como los turcos 
del dia. Su ejército era sola- 
mente una milicia desordenada. 
Despreciando el arte militar y 
abandonándolo lodo al destino, 
atrevidos en la victoria, abati- 
dos en la derrota, se desanima= 
bau cuando eran vencidos, por- 
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que lo atribuian á ira de Dios. 
Semejantes enemigos oponian 
una resistencia impotente á un 
priocipe ábil que los atacaba se- 
gun los principios de la tácli 
y con toda la fuerza de la -anti- 
gua disciplina. 

VICTORIAS EN CILICIA Y BITINIA 
CONTRA LOS ARABES. — (876) La 
aspereza de los lugares hizo mas 
larga su resistencia en Cilicia, 
peru estos ustáculos no pul 
ron detener al infatigable Ba: 
lio. Subió por las rocas, pasó los 
torrentes, £travesó los precipi- 
cios, dando, por decirlo asi, alas 
ásu ejército: se apoderó de to- 
dos las fortalezas, asoló el pais, 
sometió al emir que lo goberna- 
ba y volvióá Constantinopla car- 
gado de ricos despojos. Andres 
el scila, su lugarteniento, ven- 
ció tambien á los sarracenos .en 
Bitinia: otro nuerpo de ejército 
derrotó á los curdos, pueblo 
bárbaro que iefestaba los orillas 
del Eufrates. Un solo revés, con- 
secuencia de una mala eleccion, 
interrumpió la currera de sus 
triunfos. Dejóse engañar por la 
jactancia de un cortesano llama. 
do Estipiolo, el cual dijo que se 
atrevia á tomar á Tarso: dióle 
tropas para ello, y el necio jene- 
ral fué derrotado en el primer 
eucuentro, dando él mismo el 

. vergonzoso ejemplo de la fuga. 

TOMO XVI. 
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El Occidente ardia entonces mas 
que nunca en guerras estranje- 
ras y civiles. Los griegos de Ná- 
poles y Salerno se unieron con 
los musulmanes para robar el, 
territorio de Roma, y se vió al 
mismo obispo de Nápoles aliado 
de los sarracenos. El papa, aun- 
que á pesar suyo, hubo de opo- 
ner á estos peligros las armos de 
los franceses, cuya ambicion Le= 
mia, y pasó á Francia á implo- 
rar la proteccion de Luis el tar- 
tamudo contra los árabes y 


los griegos. 
REVOLUCION RELIJIOSA EN CONS- 
TANTINOPLA. — Entonces- hubo 


una estraña revolucion en la 
iglesia de Constantinopla. El pa- 
triarca Ignacio acababa de mo- 
sir. Fucio, erejecondenado y de- 
puesto, no perdia la esperanza 
ni la osadía: devorado de ambi- 
cion, no se arredraba por nin- 
gun ostáculo. Su carácter, á ua 
tiempo alrevido y Mlecsible, sa- 
bia arrostrar todas las resisten= 
cias y tomar todas las máscaras. 
Aplacó al papa finjieado grande 
arrepentimiento de sus errores: 
afectando un celo ardiente porel 
príncipe que habia sido su ene- 
migo, engañó al 'emperador, y 
entrambos le dieron la dignidad 
de patriarea. Animado con este 
buen suceso, se atrevió á. pre- 
sentarse.ea un concilio donde 
18 
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debia esperar una acojida ami- 
lante; pero la abilidad de sus 
discursos y su elocucion persua- 
siva ganaron de tal modo los á- 
mimos, que en lugar de las re- 
prensiones merecidas solo reci- 
bió onores y alabanzas. 

DERROTA DE LOS ARABES EN Cl- 
11CIA. — (879) Mientras que sus 
intrigas robaban á Basilio un 
tiempo precioso, lossarracenos, 
creyendo favorable la ocasion, 
atocaron de nuevo el imperio. 
Abdalá, lugarteniente del califa, 
entró en Capadocia y en Cilicia; 
pero en vez de sorprender á los 
griegos como esperaba, halló 
ocupadas todas las posiciones 
fuertes, y todas las ciudades en 
estado de defensa. Obligado á 
retirarse, fuó atacado, envuelto 
y hecho prisionero. Todas sus 
fuerzas perecieron en el comba- 
te, á escepcion de quinientos sol- 
dados valerosos que se abrieron 
paso con la cimitarra en mano. 

TRIUNFO DE LOS ARABES EN Sl- 
CILIA EITALIA. —(880) Mientras 
que los tenientes del califa de 
Bagdad se hacian independientes 
en las provincias que les estaban 
confiadas, los árabes acababan 
la conquista de Sicilia. Siracu= 
so, capital de la isla, detuvo lar- 
go tiempo los esfuerzos de sus 
armas; en fin sucumbió y pro- 
vocó de su parte un tratamiento 
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rigoroso. El monje Teodosio, 
testigo ocular del sitio y de la 
toma de esta ciudad, dió cuenta 
de ella á su amigo el archidiáco- 
no Leon, en estos términos: « Por 
vespacio de diez meses hemos 
vresistido al enemigo; hemos 
»peleado durante la noche, por 
vel dia, por mar, por lierra y 
v»basta debaju de tierra: nada 
whemos omitido para ofender á 
»los sitiadores y destruir sus 
»obras. La yerba que crece en 
»los tejados y los huesos de los 
»animales hechos arina, nos lua 
»servido de alimento; hemos 
»tambien devorado á las eriatu= 
»ras; y enfermedades espanto- 
»sas se han seguido Á nuestra 
»ambre orrenda. Confianlo en 
vla solidez de nuestras murallas 
vestábamos resueltos á esperar 
nel socorro que se nos habia pro- 
»metido. Despues de haber yis- 
vto undirse una torre que era 
»nuestro baluarte priacipal, aun 
»nos hemos defendido tres se- 
»manas; pero nuestro valor ha 
»sido ínutil. Un dia que nues- 
»lros guerreros, agobiados de 
»cansancio y de calor se habian 
»entregado por un momento al 
»sueño, los árabes nos dieron un 
»asalto jeneral: la ciudad fué 
»tomada, nosrefujiamos á la igle- 
»sia de San Salvador y el enemi- 
ago “nos persiguió. hasta aquel 
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vsitio; sus aceros han degollado 
»á los majistrados, sacerdoles, 
»monjes, ancianos, mujeres y 
mniños. Los vencedores han con- 
»ducido fuera de la ciudad á lus 
»principales ciudadanos, yá pe- 
wdradas y á palos han asesinado 
»á oi han desollado vivo al 
»comandante Nicetas de Tarso, 
vle han arrancado las entrañas 
»y aplastado la cabeza; han pe- 
»gado Cuego á todas las casas y 
»hao arrasado el palacio. Han 
»querido entregar á las llamas 
val arzobispo y á todos los sa- 
»cerdoles cautivos, el dia en que 
mlos árabes celebran la memo- 
vria del sacrificio de Abraham 
w(el Boiram), pero un anciano 
»que liene mucho influjo sobre 
mellos, nos ha salvado. — Es- 
vcribo esto en Palermo, en un 
bozo á catorce pies debajo 
de tierra, enmedio de inume- 
»rables prisioneros judios, afri- 
wcanos, lumbardos, cristianos, 
vé infieles.» 

La neglijencia del almirante 
Adriano fué la causa principal 
de este alroz acontecimiento, y 
por el cual le destituyeron y des- 
terraron. Orgullosos los musul- 
manes por este triunfo, domi- 
naronel Archipiélago con una 
escuadra numerosa, y amena- 
zeron á Constantinopla; pero la 
escuadra imperial los alcanzó 
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ceroa de Candia, losderrotó y les 
quemó veinte buques: otra es-. 
cuadra musulmana fué derrota- 
da y destruida cerca de las cos- 
tas de Calabria. En fin, Proco- 
pio desembarcó en Italia y echó 
á los árabes de casi todas las pla- 
zas que poseian. Los sarracenos, 
para reparar estos reveses, jun- 
taron todas sus fuerzas, y pre- 
sentan batalla á losgriegos. Leon, 
lugarteniente de Procopio, era * 
ábil y valiente, pero lleno de 
envidia y ambicion. Maondaba 
un ala del ejército compuesta 
de tracios y macedonios; y en el 
momento en que las disposicio- 
mes ábiles y el valor de Proco-* 
pio iban á decidir la victoria, el 
pérfido Leon se relira, dejando 
desguarnecido su flanco: los sa- 
rracenos se animan, loman su- 
perioridad y desbaratan á tos 
griegos. Procopio es vencido y 
muerto: los árabes persiguen á 
los fujitivos; pero Leon revuel- 
ve en este momento contra ellos, 
las ataca, derrota y destruye, 
toma á Tarento por asalto, y 
vuelve glorioso á Constantino- 
pla con la esperanza de magní- 
ficas recompensas. Basilio, in- 
formado de su traicion, le reci- 
be con menosprecio y le destie- 
rra. Leon furioso de ver inutilí- 
zada su alevosía, se arma igual- 
mente que á sus bijos, asesina á 
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los oficiales que le habian de- 
nunciado, y uye para buscar un 
asilo en la corte del califa: per- 
síguenle, es alcanzado, se de- 
fiende con ostinacion, sus hijos 
mueren en el combate, eede al 
fin al número y vuelve preso á 
Constantivopla. El emperador 
le perdonó la vida y le hizo pa- 
gar sus períldias con la pérdida 
de un ojo y de la mano derecha. 

Los SARRACENOS ARROJADOS DE 
Irratia. — (835) Una nueva es- 
pedicion, dirijida por el jeneral 
Nicéforo, libertóá4 Italia y arro- 
jó enteramente de ella á los sa= 
rracenos, los cuales hubian pues- 
to á contribucion á todas las ciu- 
dades marítimas y amenazado 
muchos veces á Roma, llevando 
el terror hasta el Piamonte y ta 
Provenza, y sus incursiones as- 
ta la alta Borgoña y aun al pais 
de Vaud. 

El emperador, victorioso, re- 
jenerador dal imperio, temido 
de los enemigos, y respetado de 
su pueblo, hubiera gozado de 
una gloria igual á la de sus mas 
ilustres predecesores, si la for- 
tuna no hubiese envenenado su 
felicidad con pesares domésti- 
cos, tanto mus amargos, cuanto 
venian mezclados con remordi- 
mientos; porque le recordaban 
cruelmente los sacrificios que 
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tra la virtud. Sa ermana Tecla, 
que él mismo habia entrezado á 
su predecesor Miguel, escanda- 
lizaba lá corte con sus livianda- 
des. La emperatriz Injerina, 
antigua manceba de Miguel; no 
mostró mas decencia en el tro- 
ho que en' la vila privada. El 
emperador de-cubrió sus conec= 
siones criminales con un oficial 
subalterno de palácio: mas no 
quiso castigarla atribuyéndose á 
si mismo los desgracias que se 
seguian de un matrimonio tan 
vergonzoso. ¿ 

INTRIGA LE UN SACERDOTE CONX=' 
TRA LEON, MIJO DEL EMPERADOR.' 
— La muerte le robó á Cons- 
tantino, su hijo mayor, 4 quien 
habia enseñado con sus lecció- 
nes y ejemplo la ciencia del go- 
bierno y de la guerra: se admi- 
raban en él las virtudos y el je- 
nio de su podre, sin los yerros 
que habian mancillodo la jú- 
ventud de Basilio. El hijo se- 
gundo Leon, á la edad de diezá- 
nueve años, merecia ya el afec- 
to público. Un sacerdote intri- 
gante y malvado, Mamado Santa- 
bareno, vil ajente del patriarca 
Focio, aborrecia al príncipe 
porque este despreciaba á su 
proteetor. El malvado habia ga- 
nado con sus artificios la vo= 
luotad del emperador; y pre= 


la ambicion habia ecsijido con- / viendo su 'desgracia cierta si 
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Leon reinabo, formó el proyec- «Uye: tu hijo, deseoso de rei- 
to de perderlo. Su odio tomó la | nar, se ba armado contra ti.» 

* pérfida máscara de la amistad: | Basilio, con la impetuosidad que 
sus complacencias, su sumision | es el defecto ordinario de los 
aparente vencierom poco á poco | grandes ánimos, manda prender 
las repugnoncias del príncipe. |á Leon, se le rejistra, se en- 
Afectando un zelo ardiente por cuentra el puñal; y sin querer 
_su bien, le dijo que el empera- virle, le despoja de los orna- 
dor enmedio de una corte co- | mentos imperiales y le arroja 
rrompida donde el puñal habio [en una prision. 
hecho tantas revoluciones, traia Santabareno queria que se le 
en riesgo su vida entre los lozos saltasen los ojos; pero las ins- 
de los ambiciosos y el hierro de | tancios y lágrimas de muchos se- 
los asesinos. «Los bi sques,'aña- nadores lograron que se defirie- 
»dió, están llenos de ladrones; | Se el suplicio. Los tormentos vo 
ptristes reliquias de las guerros | arrancaron ni á los sirvientes 
»civiles. Por un uso antiguo y del principe ni á su amigo Nicó- 
mabsurdo no se permite llevar sino testimonios de la imo- 
»ormaos á los que acompañan al cencia de Leon y de su amor á 
nemperador en las monterías, y | su padre. La gloria y probidad 
»aun los mismos príucipes están | de Andres el seita no lo liberta- 
sometidos á esta ley. Tiemblo | ron del disfavor en que cayó por 
»por la vida de tu padre; es la amistad que le tenja el prín- 
»obligacion tuya defenderle con- cipe. El desgraciado Leon escri= 
ntro enemigos secretos y contra | bia á su padre las cartas mas 
»su propia imprudencia: debes aféctuosas; pero Basilio se nego= 
avelar por él sio darle recelos, | ba á leerlos. odo el palacio la- 
»síguele, no le pierdas de vista mentaba su rigor: Sentabareno 
»y leva siempre contigo alguna | le sitiaba, como una muralla 
arma oculta. puesta entre el monarca y la 

Leon siguió su consejo, y la verdad. ' 
primera vez que acompañó á su Un dia, queriendo el empera- 
padre á la cuza, Hevó un puñal | dor distraerse de su melancolía, 
oculto en una bota. Desde que| dió un banquele á los grandes 
el traidor le vió entrar en el | de su corte: cuando de repente 
bosque, fué al emperador y le | un pspagayo, que estaba enfren- 
dijo, afectando un gron Lerror:*te de él, repitiendo lo que habia 
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oido decir duranle tres meses, 
gritó: ¡ay! ¡ay inocente y desyra- 
ciado Leon! Estos acentos con- 
mueven á todos los convidados: 
se quedan inmóviles y silenci 
sos con los ojos clavados en tie- 
rra, y nu salen de sus labios mas 
que suspiros. El emperador sor- 
prendido los mira cun enterne- 
cimiento; hasta que uno de 
ellos, nu pudiendo ya sufrir el 
peso que le oprimia, prorrumpe 
en estas palabras: «Señor, la voz 
de este pájaro nos condena: ¿de- 
bemos entregarnos á la alegría 
de los banquetes, cuando él he- 
redero del trono jime en una 
prision? Si es delincuente, cas- 
tiguesele: si inocente, nuestro 
silencio es un crimen. Escucha 
á tu hijo y júzgale: no permitas 
que muera á cada momento, 
víctima quizá de una orrenda 
calumnia.» 

Esta voz onimosa despierta en 
el alma del emperador el grito 
de la naturaleza: su hijo, traido 
á su presencia, le habla con la 
firmeza de la virtud. Basilio, 
amejor informado, reconoce la 
ámpostura, abraza á Leon, le 
restituye á su gracia y ásus ono- 
res, y restablece á Andres en 
sus dignidades. El infame San- 
labareno se escopa con una 
pronta fuga al enojo del empe- 
rador, y lo que parece increible, 
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las intrigas de Focio lograron 
que se le perdonase poco des- 
pues, y no se le impusiese mas 
pena que el destierro. 

DELIRIO Y MUERTE PE BASILIO, 
— El emperador sobrevivió po- 
eo á la reconciliación con su hi- 
jo. Un ciervo de muchos años, 
perseguido con ardor un dia de 
caza, se arrojó subre él, le cojió 
el cinturua con un asta y le sacó 
de la silla; un movtero cortó el 
<inte de un sablazo y liberió al 
emperador: pero la violencia del 
golpe que dió al caer, le cousó 
una fiebre. Enmedio de su deli- 
rio dió órden de matar al mon= 
tero, porque, segua decia, le= 
vantó el sable contra él: órden 
bárbara que se ejecutó por los 
aduladores, que obedecen hasta 
los delirios del mismo despotis- 
mo. Dicese que el emperador, 
ya cercano á la muerle, ojitado 
por la calentura y atormentado 
por la memoria del crímen 4 
que debió el trono, le parecia 
ver siempre al emperador Mi- 
guel cubierto de sangre, y que 
le descubria su herida gritando 
en espantosa voz: «Basilio ¿qué 
te he hecho para degollarme con 
tanta crueldad?» Al tiempo de 
morir recobró su razvn, y dijo á 
los príncipes: «Guardaos de Fo- 
cio y de Suntabareno: sus artifi- 
cios y calumnias han abierto 
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un espantoso abismo debajo de 
mi trono.» Dicho esto, espiró. 
Habia reinado dieziocho años. 

Avaro de la sangre y dinero 
de sus pueblos, fué Bas: 
no enemigo de ese lujo insul- 
tante de las corles compuestas 
siempre de torpes y villanos 
aduladores, los cuales se prest 
tan cubiertos de oro y pedrería, 
á costa de los infelices que lla= 
man vasallos, y que deben jun- 
tarse un dia para vengar sus ul- 
trajes y sus dolorosos sufrimien- 
tos. «Un tesoro, decia, adquiri 
do por medio de tributos grayo- 
sos, es la paja en la cual prende 
el fuego fociimente, y que abra- 
sa todo el edificio donde está.» 
No quiso deber su riqueza sino á 
su economía, así como su grau= 
deza á sus acciones y su gloria á 
su carácter. Si no estuvo esento 
de la superstición propia de su 
siglo, por lo menos fué tole- 
rante. 

En lugar de ceder 4 la em- 
briaguez orgullosa que produce 
en las almas vulgares una gran- 
de fortuna y una eleyacion im- 
prevista, se complació en perpe- 
tuar la memoria de su primera 
oscuridad. En jo del salon 
mas soberbio de su palacio se 
+veio un cuadro en que habia he- 
cho pintor su triunfo: en élesta- 
ba el emperador de rodillas con 
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toda su familia, dando gracias á 
Dios de haberle sacado de la: 
pobreza, como á David, para co- 
locarle en el trono. Se ha con- 
servado una de sus obras, cuyo 
título es el siguiente: Consejo del: 
emperador Basilio á'Leon, sw 
querido hijo y su coléya. Este 
escrito se estimaba tanto como: 
la obra de Epitecto, por la pure- 
za del estilo, y le era superior: 
en la altcza- de los pensamientos. 
Se descubre en ella sin embargo 
el mal gusto de los griegos de: 
aquella ¿poea, por la frivolidad: 
do las formas que contrasta sin 
gularmeale con la gravedad del: 
asunto. Cada uno de lossesenta 
y seis artículos que contiene,. 
comienza por una letra de las. 
palabras del título. 

Entre los grandes cualidades 
de este príncipe se debe conlar 
la gratitud, que las almas vul- 
gares loleran como un peso, y 
las sublimes miran como el go- 
ce mas suave. Basilio, colocado 
en el primer trono del mundo, 
no olvidó al umilde portero que 
le habia recojido, cuando era 
pobre, de las gradas de la igle- 
sia: le dió la administracion de 
senta Sofia y enriqueció á su fa» 
milia. La viuda Danielida, que 
le habia protejido, recibió en 
Constantinopla grandes onores: 
la trató como á madre, y conce- 
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dió á su hijo una grande digo 
dad. La historia muchas veces 
severa, porque es recta, debe 
merecidas alabunzas á un prin- 
cipe que en un siglo de cobar- 
día, decadencia, ignorancia, 
corrupción y crímenes, se mos- 
tró valiente, ábil, económico, 
jeneroso, justo, modesto y agra- 
decido. 

LrON Vi EL FILOSOFO, EMPERA= 
vos. — (885) Basilio, dejando 
eltrono al mayor de sus hijos, 
le dió por coléga ásu hermano 
Aléjaodro. No obstante, Leon 
reinó solo; Alejandro se conten- 
tó con que se escribiese su 
nombre en las leyes y monedas, 
y con poder entregarse desen- 
frenadamente á las disoluciones 
mas vergonzosas. 

El patriarca Focio fué depues 
to, y le reemplazó Estevan, hijo 
tercero de Basilio. El emperador 
encargó 4 Andreselscita, y á mu- 
ches patricios, que interrogasen á 

. Focio yá Santabareno, de los cua- 
les queria vengarse: mas nu se 
pudo hallar prueba alguna con- 
tra el patriarca. Samtabareno, 
que le habia denunciado como 
instigador de la trama hecha 
cuntra la, vila del principe, se 
setractó. Leon, sin formas judi- 
ciales, mandó prender á Focio: 
Sanlabareno fué azotado con va- 
ras, y se le sacaron los ojos: 
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entrambos eran delincuentes; 
pero se censuró que su condena- 
cion ilegal diese á la justicia los 
colores de la venganza. Los cor= 
tesanos dieron á Leon el nombre 
de Filósofo. Ganó este título por 
su aficionmediana á las letras, 
y sus costumbres le hacian indig- 
no de llevarle. 

Despreció á la emperatriz 
Teófava, á pesar de sus virtu» 
des suaves; y tuvo á presencia 
de ella un grau oúmoro de con- 
cubinas: entre las cuales una, 
llamada Zoe, tan famosa por sus 
vicios, como por su ermosura, 
le enamoró perdidamente. Esta» 
ba casada con el patricio Teodo- 
ro, y le envenenó para entre- 
garse sin osláculos á los deseos 
del principe. El padre de esta 
infame mujer ejercia en palacio 
el empleo de ujier, que los grie- 
gos llamaban zautra, de donde 
los turcos han tomado el nom- 
bre de chiauz. L>on vivia s0- 
metido á Zoe, y estaá su padre 
Estanislao, el cual favoreciendo 
el criminal comercio de su hija, 
gobernó el imperio. 

CONQUISTAS PE LCUS UNGAROS. 
— (89) El jefe del estado no 
dirijia ya los ejércitos. No 0s- 
tante, algunos jenerales, ins- 
truidos en la escucla de Basilio, 
sostuvieron, aunque con vario 
suceso, la gloria militar. Nicé- 
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foro en Asia rechazó á los ára- ' de ábaros (Ó awaros)se unieron 


bes; pero por. su ausencia de 
Halia hubo turbulencias en esta 
provincia, y la escuadra griega 
fué vencida por la musulmana. 
El ejército de Macedonia sufrió 
un gran desastre: fué vencido 
por los búlgaros, y su jeneral 
muerto: volvieron á la capital 
un gran número de prisioneros 
griegos, á los cuales los búlgaros 
dabin libertod por desprecio, 
despues de cortarles las narices. 

Los uncaros. — Mientras que 
los árabes y los normandos de- 
vastoban las costas de la Alema- 
nia, Francia é Italia, el centro 
de la Europa estaba inundado 
de un pueblo bárbaro que salia 
delas comarcas situadas entre 
el Don y el Volga. Los uzos, 
abitantes de lo Siberia meri- 
dional, forzaron á los patzinaces 
(Pakzinacite) á abandonar sus 
guaridas antiguas al pie del mon- 
te Ural; los patzinaces pusieron 
en movimiento á sus vecinos los 
madschars; estos subieron por 
los grandes rios de la Rusia has- 
ta Kiow: rechazados por los ru= 
sos se dirijieron en seguida al 
sudoeste, treparon por los mon- 
tes Crapacs y bajaron en fin 4 
las llanuras de la Pamnonis y 
Mesia, ocupadas entonees por 
los restos de muchas naciones 
setentrionales. Algunas tribus 

TONO XV. 





á.ellos. Los madschars recibie- 
ron de sus vecinos el nombre 
de ugrosó úngaros, que significa 
estranjeros. 

Apenas Arpad (897), primer 
jefe conocido de los úngaros, dis- 
tribuyó á sus vasallos las tierras 
queacababa de conquistar, cuan- 
do Arnulfo, rey de los alemanes, 
invocó su ausilio contra el rey 
de Moravia que inquietaba las 
fronteras orientales de Alema- 
nia. Muchos príncipes buscaron 
la amistad de los úngaros; te= 
mibles á todos los pueblos civi- 
lizados, forzaroná Luis 1V hijo 
de Arnulfo, á pagarles un tri- 
buto. 

Divididos los úngaros en cien= 
to ocho tribus deá dos mil hom- 
bres cada una, peleaban siem- 
preá caballo: vivian sin reli- 
jion ni leyes. Sus madres les ra. 
Naban la cara cuando niños, pa- 
ra acostumbrarlos á no, hacer 
caso deldolor. Andaban casi des- 
nudos, y no se alimentaban sino 
de carne humana, ó de la de los 
animales eruda. Asperos, sol 
brios, sediciosos, astutos, mas á 
propósito para erir que para a- 
blar, atroces despues de la vic= 
toria, ostinados en los reveses, 
infieles á los tratados, estimado- 
res solo de sus compatriotas, y 
despreciadores de los demás puc- 

19 








146 
blos, fueron durante un siglo el 
terror del imperio y del norte 
de Italia. Parecia que con ellos 
volvia la sombra de Attila para 
destruir la tierra. 

PERDIDAS DEL mrerio.—(892) 
Leon, nv atreviéndose á pelear 
eon ellos, entabló negociacio- 
nes, y dándoles cuantiosos sub- 
sidios, logró que invadiesen el 
pais de los búlgaros al mismo 
tiempo que entretenia á estos 
con demostraciones pacíficas; 
pero sacó poco fruto de sus a 
tificios. Simeon, rey de los búl- 
garos, sorprendido y derrotado 
al principio, volvió á tomar la 
ofensiva, devastó á Ungria, y 
obligó despues al emperador á 
firmar una paz vergonzosa. Leon 
no fué mas dichoso en sus astu- 
cias interiores que en su política: 
con la esperanza de encubrir su 
eoncubinaje, solicitó con pro- 
mesas seductoras al patricio 
Nicéforo para que casase con 
Zoe. Este jeneral, digno de los 
tiempos antiguos, reusó tan infa- 
mes onores, perdió todos sus 
empleos, y conservó su oOnra. 
Bien pronto los peligros del es- 
tado obligaron á llamarle, y re- 
pelió.en Siria á los sarracenos. 
El imperio, defendido. por este 
valeroso guerrero durante tan= 
tos años, le onró en vida, y la- 
mentó su muerte. 
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Otro jeneral, llamado Simbá- 
tico, reconquistó casi toda la Ita= 
lia meridional. Pero querien- 
do gobernar los pueblos con la 
misme arbitrariedad que lus tro- 
pas, su tiranía causó sublevacio- 
nes, y volvió á perder lo que su 
valor habia conquistado. Hubo 
otra guerra con los búlgaros, en, 
la cual sufrió el imperio grandes 
reveses. El jeneral Teodosio fué 
vencido y muerto, y su ejército. 
destruido. 

Apenas el trono careció de 
gloria, como inspiraba miedo y 
no afecto, tuvo ambiciosos que 
aspiraron á él: Estiliano y su bi- 
jo, valiéndose del descontento, 
escitado en el pueblo por la úl- 
tima derrota, forman una Con-= 
juracion para matar al empera- 
dor de noche en una de $us Cú= 
sas de placer. Zoe, advertida por 
un pequeño ruido de la - llegada 
de los conjurados, despierta al 
emperador, que se'“arroja casi 
desnudo á una barca, y se esca- 
pa á Constantinopla, La vijilan- 
cia de Zoe impidió el crímen, 
y su crédito salvó á los culpa- 
bles. En este tiempo murió la 
emperatriz Teófana, (ó Teofano 
como escriben otros) cuyas vir= 
tudes formaban perfecto con- 
traste con los vicios del siglo y 
la corrupcion-de la corte. Leon 
paró su memoria mas que habia 
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respetado su persona: bizo cons- 
truir una iglesia, y le dióel nom- 
bre de su esposa. Pero su luto 
duró poco: al año siguiente casó 
«con Zoe, la cual solo gozó vein- 
te meses de su elevacion. Cuan- 
do iban á ponerla en el sepul- 
<ro, leyeron en él estas pala- 
bras, grabadas por mano desco- 
eida: Aqui yace una hija desgra 
ciada de Babilonia. 

Estiliano, su padre, carecien- 
do ya de protectora, fué conven» 
<ido de vejaciones, y encerrado 
en un monasterio. Nuevas cons- 
piraciones ameñazaron la vida 
del emperador. Samonas que las 
descubrió, fué creado patricio y 
camarero mayor, y gozó el favor 
del príncipe. Otros conjurados 
atacaron á Leon cuando iba á 
entrar en un templo, y le bi- 
rieron leyemente en la cabe- 
za: su guardia le salvó y los cas- 
tigó. 

El emperador, despues de ha- 
berse casado por tercera vez 
con una frijia llamada Eudosia, 
y de haberla perdido, se enamo- 
ró de otra Zoe, de la cual tuvo 
un hijo llamado Constantino. 
Elevó á su querida á la dignidad 
de emperatriz, contra las reglas 
de la iglesia, que proibiam, no 
solo las cuartas, sino tambien 
las terceras nupcias. El patriar- 
ca Estévan, que de hizo adver- 
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tencias sobre esta infraccion, fué 
depuesto. 

TOMA DE TESALONICA POR LOS 
ARABES. — (904) Mientras amo- 
res tan inconstantes ocupaban 
enteramente el ánimo del em- 
perador, los sarracenos despues 
de talar la Sicilia y saquear el 
Archipiélago, acometieron á Te- 
salónica. Nicétas la defendió 
con valor. Leon fué á alentar 
con su presencia los sitiados; 
pero llegó en la litera, y la ciu- 
dad fué tom Basilio asegu- 
raba la victoria marchando á 
caballo. 

El emperador se retiró cuan- 
do la plaza se defendia aun. Los 
sarracenos, despues de muchos 
asaltos furiosos é inútiles, acer= 
caron á las murallas unos navíos 
cof torres ele s: Tesalónica 
fué tomada á viva fuerza y sa- 
queada. Los árabes cometieron 
orribles escesos, y se retiraron 
con un enorme botin. 

MUERTE DE ANDRONICO DUCAS. 
— (907) Eustaquio, jeneral grie- 
go, y abuelo de Romano Arjiro, 
que despues ascendió al impe- 
rio, reparó este revés, vencien- 
do á los sarracenos por mar y 
tierra. Andrónico Ducas, otro 
jeneral, defendió tambien glo= 
riosamente las fronteras del im- 
perio; pero Samonas, valido del 
príncipe, y enemigo de toda vir- 
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“ tud, lo hizo sospechoso al em- 
perador, y este le mandó des- 
terrar. Leon, conociendo, aun- 
que tarde, la injusticia, le escri- 
bió que volviese. Un árabe in- 
terceptó la carta; y el califa, 
prevenido por el delator Samó- 
mas, envió un destacamento al 
lugar donde residia Andrónico, 
y le tuyo prisionero hasta que 
murió de miseria. Sa hijo Cons- 
tantino. Ducas, mas dichoso, lo- 
gró escaparse, lomó el mando 
de las tropas en Asia, y vengóá 
su padre ganando muchas vie- 
torias. 

REJENCIA DE ALEJANDRO. — 
(909) Leon, enflaquecido por 
los escesos de su disolueion, con- 
trajo una disenteria, triste fruto 
de su intemperancio, El último 
suceso. de su reinado fué la Ue- 
rrota de su escuadra por los á= 
rabes. En el momento de morir 
suplicó á los senadores y á los 
grandes no se olvidasen de un 
príncipe que los luubia goberna= 
do con mansedumbre. Encargó 
la tutela de su hijoá su herma- 
no Alejandro. 

Leon murió á los cuarenta y 
seis años de su edad y veinticin- 
€o de su reinado. Ni sus vicios 
ni sus virtudes fueron grandes; 
debió sus victorias á sus jenera= 
les, y sus yerros á sus mance- 
Das. El tiempo. ha conservado 
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dos obras que escribió, una a-. 
cerca de la caza y otra sobre la 
táctica. Este último escrito, po= 
co útil á los progresos de las. 
ciencias, sirve solamente para 
conocer con alguna particulari- 
dad los usos y costumbres de 
aquel siglo, Revisó por si mis- 
mo. las leyes de Justiniano, y se 
ocupó de algunos tratados teoló 
Jicos. 

CONSTANTINO VIL PORFMOGENI- 
TO, EMPERADOR. — (911) Nacido 
Constantino en el famoso apo-= 
sento de pórfido del palacio 
imperial, no tenia mas que seis 
ados cuando subió al trono. Su 
tio Alejandro, que debia gober= 
nar como rejente, era tan inca= 
paz eomo él, y cargado de un 
cetro que le pesaba mucho, le 
dejó caer en el lodo, mudando 
la administracion en anarquía, 
y el palacio en burdel. Quiso 
mutilar al niño Constantino pa= 
ra conservar su corona; pero le 
dijeron que su endeble constitu» 
cion le hacia incapaz de vivir 
mucho tiempo. 

Alejandro, príncipe ignorante 
y liviano, confió las principales 
funciones del estado á sacerdo- 
tes libertinos y á eubucos, cóm= 
plices de sus viles placeres: lle= 
nó su consejo de charlatanes y 
astrólogos, desterró al patriarca 
Eutimio, y llamó otra vez á Ni= 
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colásá la silla de Constontinopla. 

Simeon, rey de los búlgaros, 
le pidió su amistad. Alejandro 
manifestó en su respuesta el 
orgullo de la ignorancia y la in 
solencia de la cobardía. La gue- 
rra se encendió: el rejente no 
hubiera podido sostenerla: una 
emorrajia terminó al (io de un 
año este reinado vergonzoso, 
que á durar mas, sería el último 
del imperio de Oriente. Antes de 
morir señaló por tutores de su 
sobrino siete hombres incapa- 
ces. Esta eleccion y los prepara- 
tivos ostiles del rey de los búl- 
garos derramaron recelos y 
turbulencias en Constantinopla. 

ELEVACION Y MUERTE DE CONS- 
wantino Ducas. — (9142) El pa- 
triarca Nicolás, uno de los tuto- 
res del jóven príncipe, tenia mas 
miedo de la ambicion de Cons- 
tontino Ducus, gobernador del 
Asia, que de la invasion de los 
búlgaros: sus colégas, poseidos 
del mismo terror, escribieron á 
Ducas para engañarle, llamarle 
á la corte y perderle, proponién- 
dole que salvase el imperio,. to- 
mase la púrpura, y viniese á la 
eopital á dividir el trono con el 
hijo de Leon. Desconfiando Du- 
cas de su sinceridad, respondió 
al principio eoo modestia afec= 
tada, y reusó las proposiciones 
de los tutores: estos insisten y 
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disipan sus dudas con un jura- 
mento. Ducas, asegurado, llego 
con un cuerpo de caballería, 
entra de noche en la capital, y 
espera en casa de su suegro á los 
tutores, á quienes invita á reu- 
nirse en ello; mas no parecen, y 
Ducas, cierto de su perlidia, ya 
al circo. Proíbesele entrar en 
él. Sin embargo, á pesar de to= 
dos los ostáculos, el senado y ek 
pueblo le proclaman empera- 
dor. Entonces marcha ol pala- 
cio; pero por una mod: ion: 
impolítica, buena despues de la 
victoria y no antes, al mandar 
romper lus puertas proibe ma= 
tur á los que las defienden. Esta 
incertidumbre da ánimo á los 
sitiados: Juan Eladas, al frente 
de una multitud de soldados y 
marineros, le ataca, y rechaza: 
su caballo cae enmedio de la re- 
fricga: Ducas es herido: un sol. 
dado le corta la cabeza: tres mil 
de sus partidarios y otros mu- 
chos patricios fueron decapita= 
dos, algunos mutilados. Nicétas, 
cómplice de la rebelion, se sal= 
vó. Las playas del mar y las eu- 
les que ibana parar al palacio, 
estaban llenas de orcas, en que 
perecieron el valiente patricio 
Ejidas y muchos senadores y 
oficiales: galería sangrienta, pór- 
tico espantoso, y emblema orri- 
ble del nuevo reínado.. 





146 
blos, fueron durante un siglo el 
terror del imperio y del norte 
de Italia. Parecia que con ellos 
volvia la sombra de Attila para 
destruir la tierra. 

PenDIDaS DEL ImMrERIO.—(892) 
Leon, no atreviéndose á pelear 
eon ellos, entabló negociacio- 
nes, y dándoles cuantiosos sub- 
sidios, logró que invadiesea el 
pais de los búlgaros al mismo 
tiempo que entretenia á estos 
con demostraciones pacíficas; 
pero sacó poco fruto de sus ar- 
tificios. Simeon, rey de los búl- 
garos, sorprendido y derrotado 
el principio, volvió á tomar la 
ofensiva, devastó á Ungria, y 
ebligó despues al emperador á 
firmar una paz vergonzosa. Leon 
mo fué mas dichoso en sus astu- 
cias interiores que en su política: 
con la esperanza de encubrir su 
eoncubinaje, solicitó con pro- 
mesas seducloras al patricio 
Nicéforo para que casase con 
Zoe. Este jeneral, digno de los 
tiempos antiguos, reusó tan infa- 
mes onores, perdió todos sus 
empleos, y conservó su onra. 
Bien pronto los peligros del es- 
tado obligaron á llamarle, y re- 
pelió.en Siria á los sarracenos. 
El imperio, defendido. por este 
valeroso guerrero durante tan= 
tos años, le onró en vida, y la- 
mentó su muerte. 
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Otro jeneral, llamado Simbá- 
tico, reconquistó casi toda la Ita» 
lia meridional. Pero querien- 
do gobernar los pueblos con la 
misma arbitrariedad que las tro- 
pas, su tiranía causó sublevacio= 
nes, y volvió á perder loque su 
valor habia conquistado. Hubo 
otra guerra con los búlgaros, en 
la cual sufrió el imperio grandes 
reveses. El jeneral Teodosio fué 
vencido y muerto, y su ejército. 
destruido. 

Apenas el trono careció de 
gloria, como inspiraba miedo y 
no afecto, tuvo ambiciosos que 
aspiraron á él: Estiliano y su bi- 
jo, valiéndose del descontento, 
escitado en el pueblo por la úl- 
tima derrota, forman una con- 
juracion para matar al empera= 
dor de noche en una de Sus Cú- 
sas de placer. Zoe, advertida por 
un pequeño ruido de la : llegada 
de los conjurados, despierta al 
emperador, que se"arroja casi 
desnudoá una barca, y se esca- 
pa á Constantinopla. La vijilan- 
cia de Zoe impidió el erímen, 
y su crédito salvó á los culpa- 
bles. En este tiempo murió la 
emperatriz Teófana, (6 Teofano 
como escriben otros) cuyas vir- 
tudes formaban perfecto con=- 
traste con los vicios del siglo y 
la corrupcion de la corte. Leon 
enró su memoria mas que habia 
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respetado su persona: hizo cons- 
truir una iglesia, y le dió el nom- 
bre de su esposa. Pero su luto 
duró poco: al año siguiente casó 
«con Zoe, la cual solo gozó vein- 
te meses de su elevacion. Cuan- 
do iban á ponerla en el sepul- 
ero, leyeron en él estas pal 
bros, grabadas por mano desco- 
cido: Aqui yace una hija desgra 
ciada de Babilonia. 
- Estiliano, su padre, carecien- 
do ya de protectora, fué conven. 
«ido de vejaciones, y encerrado 
en un monasterio. Nuevas cons- 
piraciones ameñazaron la vida 
del emperador. Samonas que las 
descubrió, fué creado patricio y 
camarero mayor, y gozó el fayor 
del príncipe. Otros conjurados 
atacaron á Leon cuando iba á 
entrar en un templo, y le bi- 
rieron levemente en la cabe- 
za: su guardia Je salvó y los cas- 
tigó. 

El emperador, despues de ha- 
berse casado por tercera vez 
con una frijia llamada Eudosia, 
y de haberla perdido, se enamo- 
ró de otra Zoe, de la cual tuvo 
un bijo llomado Constantino. 
Elevó á su querida á la dignidad 
de emperatriz, contra las reglas 
de la iglesia, que proibiam, no 
solo las cuartas, sino tambien 
das terceras nupcias. El patriar- 
ca Estévan, que le hizo adver- 
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tencias sobre esta infraccion, fué 
depuesto. 

TOMA DE TESALONICA POR LOS 
ARABES. — (904) Mientras amo- 
res tan inconstantes ocupaban 
enteramente el ánimo del em- 
perador, los sarracenos despues 
de talar la Sicilia y saquear el 
Archipiélago, acometieron á Te. 
salónica. Nicétas la defendió 
con valor. Leon fué á alentar 
con su presencia los sitiados; 
pero llegó en la litera, y la ciu- 
dad fué tomada: Basilio asegu= 
ba la victoria marchando á 
caballo. 

El emperador se retiró cuan- 
do la plaza se defendia aun. Los 
sarracenos, despues de muchos 
asaltos furiosos é iuútiles, acer= 
caron á las murallas unos navíos 
con torres elevados : Tesalónica 
fué tomada á viva fuerza y Sa- 
queada. Los árabes cometieron 
orribles escesos, y se retiraron 
con un enorme botin. 

MUERTE DE ANDRONICO DUCAS. 
— (907) Eustaquio, jeneral grie- 
go, y abuelo de Romano Arjiro, 
que despues ascendió al impe- 
rio, reparó este revés, vencien- 
do á los sarracenos por mar y 
tierra. Andrónico Ducas, otro 
jeneral, defendió tambien glo= 
riosamente las fronteras del im- 
perio; pero Samonas, valido del 
príacipe, y enemigo de toda vir- 
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“ tud, lo hizo sospechoso al em- 
perador, y este le mandó des- 
terrar. Leon , conociendo, aun- 
que tarde, la injusticia, le eseri- 
bió que volviese. Un árabe in- 
terceptó la carta; y el califa, 
prevenido por el delator Samó- 
mas, envió un destacamento al 
lugar donde residia Andrónico, 
y le tuvo prisionero hasta que 
murió de miseria. Su hijo Cons- 
tantino. Ducas, mas dichoso, lo- 
gró escaparse, tomó el mando 
de las tropas en Asia, y vengóá 
su padre ganando muchas yie- 
torias. 

REJENCIA DE ALEJANDRO. — 
(909) Leon, enflaquecido por 
los escesos de su disolueion, con- 
trajo una disenteria, triste fruto 


de su intemperancio. El último | 


suceso.de su reinado fué la Ue- 
rrota de su escuadra por los á= 
rabes. En el momento de morir 
suplicó á los senadores y á los 
grandes no se olvidasen de un 
príncipe que los hubia goberna= 
do con mansedumbre. Encargó 
la tutela de su hijo á su herma- 
no Alejandro. 

Leon murió á los cuarenta y 
seis años de su edad y veinticin= 
€o de su reinado. Ni sus vicios 
ni sus virtudes fueron grandes; 
debió sus victorias á sus jeuera= 
Jes, y sus yerros á sus mance- 
Das. El tiempo ha conservado 
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dos obras que escribió, uma a- 
cerca de la caza y otra sobre la 
táctica. Este último escrito, po» 
co útil á los progresos de las 
ciencias, sirve solamente para 
conocer con alguna particulari- 
dad los usos y costumbres de 
aquel siglo, Revisó por si mis- 
mo las leyes de Justiniano, y se 
oeupó de algunos tratados teoló= 
Jicos. 

CONSTANTINO VII PORFIHOGENI- 
TO, EMPERADOR. — (911) Nucido 
Constantino en el famoso apo= 
sento de pórlido del palacio 
imperial , no tehia mas que seis 
ados cuando subió al trono. Su 
tio Alejandro, que debia gober= 
nar como rejente, era tan inca- 
paz eomo él, y cargado de un 
cetro que le pesaba mucho, le 
dejó caer en ellodo, mudando 
la administracion en anarquía, 
y el palacio en burdel. Quiso 
mutilar al niño Constantino pa= 
ra conservar su corona; pero le 
dijeron que su endeble constitu» 
cion le hacia incapaz de vivir 
mucho tiempo. 

Alejandro, príncipe ignorante 
y liviano, confió las principales 
funciones del estado á sacerdo- 
tes libertinos y á eubucos, cóm= 
plices de sus viles placeres: lle= 
nó su consejo de charlatanes y 
astrólogos, desterró al patriarca 
Eutimio, y llamó otra vez á Ni= 
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eolásá la silla de Constantinopla. 

Simeon, rey de los búlgaros, 
le pidió su amistad. Alejandro 
monifestó en su respuesta el 
orgullo de la ignorancia y la in- 
solencia de la cobardía. La gue- 
rra se encendió: el rejente no 
hubiera podido sostenerlo: una: 
emorrajia terminó al (io de un 
uño este reinado vergonzoso, 
que á durar mas, sería el último 
del imperio de Oriente. Antes de 
morir señaló por tutores de su 
sobrino siete hombres incapa- 
ces. Esta eleccion y los prepara- 
tivos ostiles del rey de los búl- 
garos derramaron recelos y 
turbulencias en Constantinopla. 

ELEVACION Y MUERTE DE CONS: 
wantino pucas. — (912) El pa- 
triarca Nicolás, uno de los tulo- 
res del jóven príncipe, tenia mas 
miedo de la ambicion de Cons- 
tontino Ducus, gobernador del 
Asia, que de la invasion de los 
búlgaros: sus colégas, poseidos 
del mismo terror, escribieron á 
Ducas para engañarle, llomarle 
á la corte y perdecle, proponién- 
dole que salvase el imperio,. to- 
mase. la púrpura, y viniese á la 
eopital 4 dividir el trono con el 
hijo de Leon. Desconfiando Du- 
cas de su sinceridad, respondió 
al principio eoo modestia afec= 
tada, y reusó las proposiciunes 
de los tulores: estos insisten y 
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disipan sus dudas con un jura- 
mento. Ducas, asegurado, llega 
con un cuerpo de caballería, 
entra de noche en la capital, y 
espera en casa de su suegro á los 
tutores, á quienes invita á reu- 
nirse en ello; mas no parecen, y. 
Ducas, cierto de su perlidia, ya 
ol cireo. Proíbesele entrar en: 
él. Sin embargo, á pesar de to- 
dos los ostáculos, el senado y eb 
pueblo le proclaman empera- 
dor. Entonces marcha al pala- 
cio; pero por una moderación 
impolítica, buena despues de la 
victoria y no antes, al mandar 
romper lus puertas pruibe ma- 
tar á los que las defienden. Esta 
incertidumbre da ánimo á los 
sitiados: Juan Eladas, al frente 
de una multitud de soldados y 
marineros, le ataca, y rechuza: 
su caballo cae enmedio de la re- 
friega: Ducas es herido: un sol. 
dado le corta la cabeza: tres mil 
de sus partidarios y otros mu> 
chos patricios fueron decapita= 
dos, algunos mutilados. Nicétos, 
cómplice de la rebelion, se sal= 
vó. Las playas del mar y las ca- 
Mes que ibaná parar al palacio, 
estaban llenas de orcas, en que 
pereeieron el valiente patricio 
Ejidas y muchos senadores y 
oficiales: galería sangrienta, pór- 
tico espantoso, y emblema orri- 
ble del nuevo reinado. 
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poco lugar al cuidado de la gue- 
rra estranjera: Simeon cercó á 
Constantinopla; pero no espe- 
rando tomar por asalto una ciu- 
dad tan fuerte, entró en nego- 
ciacion, y el patriarca persuadió 
con regalos á los bárbaros que 
se volviesen á Bulgaria. Al mis- 
mo tiempo Participacio HI, do- 
go de Venecia, llegó á la capital 
para que su eleccion fuese con- 
firmada. Volviéndose á su pais, 
le ca: ron los búlgaros, y el 
imperio pagó su rescate. 

REJENCIA DE ZOÉ. — (914) 
El niño Constantino pedia siem- 
pre que volviese su madre Zoe, 
á quien Alejandro hubia des- 
terrado: los tutores cedieron 
imprudentemente á los deseos 
del príncipe, y la llegada de esta 
mujer ambiciosa causó una re- 
wolucion. Apenas entra en el 
palacio, se apodera del mando, 
da órden al patriarca de no en- 
tender sino.en los asuntos reli- 
jiosos; echa á los tutores, y solo 
«ouserva á Juan Eladas, su cóm- 
plice. Mas wo tardó en destruir 
este miserable instrumento. E- 
dadas no pudo consolarse de su 
desgracia y murió de pesar. La 
emperatriz distribuyó los gran- 
des destinos del imperio á su 
hermano Anastasio y á otros 
Cuatro validos. 








HISTORIA 
Estas discerdios intestinos dan ¡ 


La guerra con lus búlgaros 
continuaba. Andrinópoli, de= 
masiado populosa para ser to= 
mada á viva fuerza, se entregó 
por traicion. Zoe se valió del 
mismo medio para recobrarla. 
Habia mucho tiempo que el im- 
ilitado se defendia mas 
diendo á los bárbaros 
que venciéndolos. Los patzina- 
ces, pueblo belicoso, ocupaban 
los paises situados entre el Jaik, 
el Don y el Borístenes. Pasaron 
este último rio, y Zue se valió 
de ellos contra los úngaros, 
búlgaros y rasos; mas pagó caro 
su socorro, porque estos nuevos 
aliodos pedian con atrevimiento 
lo que no podian negar los grie- 
gos tímidos. La emperatriz, ro- 
deada de enemigos, se libertó 
de los mas temibles irmaudo un 
tratado vergonzoso con los ára= 
bes de Africa, por el cual se o- 
bligóá pagarles un tributo a- 
nual de veiutidos mil monedas 
de oro. La paz con el califa de 
Bagdad fué mas onrosa: se can= 
jearon los prisioneros, y como 
el número de los musulmanes 
era mayor, costó su rescate al 
califa ciento veinte mil monedas 
de oro. 

BATALLA DE AQUELOO. — (917) 
Las tropas griegas, libres de to- 
do temor por la parte de Orien- 
te, marcharon coatra les búlga- 
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ros. Sus jenmerales eran Leon 
Fócas, hijo del valiente Nicéfo- 
ro, y Constantino el africano, 
que ambos se escaparon de la 
matanza en que perecieron los 
eómplices de Ducas. 

La varonil Zoe pasó revista á 
hs lejiones, y les hizo jurar so- 
bre lo.verdadera eruz vencer ó 
morir. Seis dias despues llega= 
ron á presencia del enemigo 
junto al fuerte de Aqueloo, si- 
tuado en las orillas del Danubio. 
Los griegos desborataron al 
principio á los búlgaros, y se 
creian vencedores, cuando un 
accidente imprevisto les robó el 
triunfo. El jenaral Leon, aco- 
sado de la sed, desmontó junto 
á una fuentecilla: el eabollo uyó 
á escapo, y los griegos, viéndole 
sin jinete, creyeron muerto á 
su candillo. Esparcióse la falsa 
noticia, y con: ella la consterna- 
cion y el desórden. Simeon, 
que yase reliraba, advirticado 
la turbación, volvió al comba- 
te, halló á los griegos desolenta= 
dos, los derrotó, é hizo en ellos 
orrible carnicería, Los mas va- 
lientes oficiules, entre ellos 
Constantino el africano, pere- 
cieron en la refriega. Leon se 
salvó. . 

Algunos historiadores atribu- 
yen á otra causa el desastre. 
Dicen que enmedio de la bata- 





Ma supo Leon que Romano Le- 
capeno, comandante de los na- 
víos, habia salido del Danubio 
para ir al Bósforo con el objeto: 
de usurpar elimperio, y que tur- 
bado con esta falsa voz dió la 
señal de la retirado. Eu: cierto: 
es que Romano, reñido:coo Juan 
Bógas, que truio lus palzinaces: 
en su soeorro, desamparó des- 
contento las orillas del Danubio. 
El senado juzgó á Romano, y le: 
eondenó por traidor á perder la: 
vista. Su falta comprometia el 
imperio; mas Zoe le vió, admi- 
ró su ermosura, y le salvó. Si 
ineon se aproesimó á la capital: 
Zoe hizo salir eontra él un ejér- 
cito que le auyentó, y Romano 
reabilitó su buen nombre, ha» 
ciendo prodijios de valor. 
CONSPIRACIONES DE LEON Y ROW 
mMaxo. — (919) El imperio, go 
bernado por una mujer y un ni- 
ño, parecia presa fácil á los am= 
biciosos. Leon y Romano aspi- 
rabuo al poder supremo: uno: 
mandaba la armada, otroel ejór= 
cito, Leon tenia á favor suyo- 
su nacimiento y graade influjo 
en el senado y en las tropas: Ro- 
mano, célebre pop sus fuerzas 
que hobia mostrado derribando- 
á un leon, reunia mucha iutre- 
pidez y un carácter flecsible y 
astuto: era dueño por el jefe de 
los eunucos,.del palacio, y porel 


152 
amor, de laemperatriz. Teodoro, 
ayo del príncipe, le aconsejó pa- 
ra librarse de la ambicion de 
Leon, que se pusiese bajo la pro- 
teccion de Romano: este, jurán- 
dole una lealtad sin límites, le 
prometió opunerse á las empre- 
sas de su rival. El camarero pa- 
yor que hasta entonces habia 
ejercido las funciones de pri- 
mer ministro, presumiendo so- 
bradamente de su uutoridad, fué 
á ia armada con el designio de 
desterrar á Romano; pero el al- 
mirante le hizo poner en pri- 
sion. 

Admirada Zoe de este atre- 
vimiento, reclamó en vano su 
ministro: sus enviados fueron 
recibidos á pedradas: túrbase la 
corte: el emperador declara que 
quiere goberuar por sí mismo, y 
Mama al patriarca Nicolis y á 
Estevan su tutor, los cuales man- 
dan á Zoe salir de palacio. 

La emperatriz, en lugar de 
obedecer se presenta á su bijo, 
le asusta con su osadía, le enter- 
nece con sus ruegos y lágrimas: 
el jóven la permite quedarse, 
despoju á Leon de todos sus em- 
pleos, y reune así contra su au- 
toridad los dos enemigos mas 
formidables. 

Leon vuelaá ver á Romano 
que le recibe con finjida cordia- 
lidad, y que-ocultando su ambi- 
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cion con el velo de la umildad, 
pide que se le permita justificar- 
se, y al mismo tiempo echa el 
ancla con su escuadra al pie de 
los muros de palacio. 

El emperador medroso se vió 
obligado á tratará Romano con 
Onor: recibe su juramento y le 
confia el mando de la guardia 
estranjera. El ambicioso jeneral 
continúa ganando terreno, hace 
que el emperador se enamore 
de su hija Elena, case con ella y 
le confiera públicamente el títu= 
lo de padre suyo. 

Leon Focas, envidioso de su 
elevacion, reune sus tropas, 
amenaza y cubre de soldados la 
playa del Bósforo. Mientras que 
procura animarlas contra la 
usurpacion de su rival, un se- 
cretario de la corte esparce dig. 
frazado en el campamento una 
proclama imperial, cuyo tenor 
era que se engañaba á los gue- 
rreros, que se les movia á ata= 
car el trono que creen defen- 
der, que deben mirar á Roma- 
no, no conio enemigo, sino co- 
mo á padre del emperador; y en 
fin, que Leon es el único traidor 
que habia que castigar. El écsito 
de este artificio fué completo: 
las tropas se sublevaron, pren= 
dieron á Leon y le sacaron los 
ojos. Tres oficiales de su ejér- 
cito que habian ido á palacio pa- 
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Ta asesinar á Romano, fueron 
descubiertos y castigados. 

El ingrato Lomano había 
tiempo que sacrificaba el amor 
á lo umbicion: Zue enforecida 
quiso envenenarlo; pero fué 
vendida, se le cortó el cabello y 
se la encerró en ua claustro. 

Romano destruia todos sus 
Apoyos cuando ya le eran inúti- 
les. Desterró al ayo Teodoro, 
que babia comenzado á elevarle. 
Dueño absolute del ánimo de un 
emperador de quince años, solo 
le fultaba el cetro: su jóven y 
fluco señor se lo dió, y fué coro- 
nado por el patriarca. Desde 
entonces gobernó solo y dejó á 
Coustaulino entregarse al estu- 
dio eu un reliro pacífico, del 
cual nu salió sino pora asistir, 
<omo un simulacro de empera- 
dor, á la coronacion de Teodora 
mujer de Romano, y á la de Es- 
tevan su hijo. 

ROMANO LEUAPENO, EMPERA= 
Don. — (920) Romano hizo los 
moyores esfuerzos para rosla- 
blecer la concordia entre la igle- 
sia griega y el papa Juan X. La 
elevacion de este ambicioso 
guerrero habia sido arto rápida 
para no escitar grande descon- 
tento, del cual se orijinaron 
«muchas conjuraciones que fue- 
ron descubiertas y castigudos 
$us autores. 

TOMO XVI. 
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La fortuna no favoreció las 
armas del muevo augusto. Los 
búlgaros vencieron á los griegos 
en dos batallas. Una subleva- 
cion separó la Calabria delimpe- 
rio por algun tiempo: otra turbó 
el sosiego de Asia; pero el pa- 
tricio Bárdas Bógas, su jefe, fué 
vencido y desarmado. El empe- 
rador habia dejado de ser feliz 
desde que ciñó la corona. Su 
mujer Teodora murió: Simeon 
sitió y tomó á Andrinópoli. Una 
victoria naval contra los sarra- 
cenos de Africa, conseguida cer- 
de Lemnos, fué compensa- 
jon débil de tantos reveses. 

Paz CON LOS BULGAROS. — 
(926) El deseo de terminar una 
guerra lau desgraciada, movió á 
Romano á pedir una conferen- 
cia al rey de los búlgaros. Los 
griegos mostraron en ella un lu- 
jo orgulloso, y los búlgaros una 
altivez selvática. Como Simeon 
se habia convertido al cristianis- 
mo, el emperador le suplicó en 
nombre del Salvador, que no 
derramase la sangre de los cris. 
tianos. Simeon, movido de sus 
ruegos, prometió firmar la paz, 
y se reliró. 

Creyendo Romano consolidar 
su trono, tomó por colégas á sus 
dos hijos Estevan y Constanti- 
no. Porfirojénito despojado se 
resignó á su infortunio, y pare- 
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cia por la sencillez de sus eos-¡ 
tumbres nacido mas bien para 
la vida particular que para ceñir 
la diadema. Romano, abusando 
de su mansedumbre, le daba so- 
lamente una pension tan mez- 
quina, que el príncipe se veia 
ebligado 4 subsistir de su abili- 
dad en la pintura, y á vender 
sus cuadros para tener las cosas 
necesarias á la vida. 

En esta época salió de su lar- 
ga oscuridad un pueblo famoso, 
y brilló con algun esplendor. 
Los descendientes de los espar= 
tanos, unidos con los esclavones 
que se habian establecido en La- 
eonia, se rebelaron. Vencidos 
algunas veces y nunca someti- 
dos, resistieron á las fuerzas del 
imperio. Estos pueblos, acanto- 
nados en los desfiladeros del 
Taijeto, con el nombre de mai- 
notas, pagaron un tributo al em- 
perador y conservaron su inde- 
pendencia. Viven hasta hoy se- 
parados de las demás naciones. 
Parece que el aire de sus mon- 
tañas les infunde el espíritu al 
tivo y libre de sus mayores: la 
potencia otomana, que cerca 
por todas partes á estos ásperos 
republicanos, los comprime y 
no los subyuga. 

Romano, despues de pelear 
con eblos, volvió sus armas con- 
tra los búlgaros que le disputa- 
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ban la Servia: Simeon perdió u- 
na batalla ea Croacia, y murió 
de pesar. Su hijo Pedro*casó 
con María, nieta de Romano, 
que fué la prenda de la paz en- 
tre las dos naciones. Los sobe- 
ranos de Oriente respetaban tan 
mal las leyes relijiosas como las 
el s. Habiendo vacado la dig- 
nidad de patriarca, Romano nom- 
bró para ella á uno de sus hijos, 
llamado Teofilacto, aunqueá la 
sázon era niño. Cuando llegó 4 
jóven, introdujo en los divinos 
oficios coros, bailes é himnos 
profanos: uso que durante dos 
siglos degradó á la iglesia griega. 
Dícese que el lujo indecente de 
este patriarca era escesivo: tenia 
en sus establos dos mil caba- 
Mos, y muchas veces interrum- 
pia el sacrificio divino. por ir á 
verlos. 

INVASION Y DERROTA DE LOS 
Rusos. — (941) En este reinado 
tan poco glorioso solo un jene- 
ral, llamado Cúrcuas, defendió el 
imperio contra los sarracenos. U- 
na tempestad formidable, venida 
delos yelos del Norte, amenazó de 
nuevoá Constantinopla. Los ru- 
sos, mandados por los principes 
de Novogorod y de Kiew, bajaron 
por el Borístenes, pasaron las 
cataratas de este rio, y arros- 
trando en sus frájiles barcas las 
tormentas del Ponto Euxino, se 
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presentaron en la entrada del 
Bósforo. Uma parte de sus fuer- 
zas castigó á los patzinaces que 
habian robado á sus mercaderes. 
Injer, czar de los rusos, desem- 
barcó en Tracia con otro ejér- 
cito, y renovó las orribles atro- 
cidades de los hunos. Teófanes, 
comandante de la escuadra grie- 
ga, la arma con dilijencia, cae 
de improviso enmedio de lás bar- 
cas rusas, lanza en ellas el fuego 
griego, y las destruye entera- 
mente. Al mismo tiempo Cúr- 
cuas llega con tas tropas asiáti- 
cas, acomete á los rusos que ha- 
bian desembarcado, y hace en 
ellus grande carnicería, de modo 
que muy pocos pudieron llevar 
á Rusia la noticia de esta ruina. 

Cuatro años despues, Elga, 
viuda de Injer, vino de poz á 
Constantinopla, recibió el bau- 
tismo, y tomó el nombre de Ele- 
na. Cúrcuas, vencedor de los sa- 
rracenos y de los rusos, continuó 
sus brillantes azañas, se apoderó 
de mas de mil fortalezas, estendió 
las fronteras de los griegos hasta 
el Tigris, y recihió desussoldados 
el título de segundo Belisario. 

Su hermano Teófilo imitó su 
brillante valor, participó de su 
gloria, y mereció el renombre 
de Salomon del Asia. Fué abue- 
lo de Juan Zimisces, que reinó 
despues. Los campamentos eran 
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el vestíbulo del palacio imperial; 
y así la guerra de Cúrcuas infun- 
dió envidia y sospechas en Ro- 
mano. Privóle de sus empleos, y 
le dió por sucesor á Panterio, 
hombresin mas mérito que su 
cuna. Los sarracenos hacian gue- 
rra á Hugo, rey de Jtalia, con 
buen suceso: el emperador le en- 
vió socorros, y queriendo envi- 
lecer á su antiguo señor, á quien 
habia despojado, obligó al hijo 
de Porfirojénito á casarse con u- 
na bija natural de Hugo. 

Entretanto Romano perdia 
sus fuerzas, y en su vejez co» 
menzaba á conocer la devocion 
y les remordimientos. Al mis- 
mo tiempo Constantino Porfi- 
rojévito, fastidiado de su umi= 
llacion, quiso salir de su retiro 
y recobrar el cetro. Logró por 
sus intrigas que Estevan, hijo 
de Romano, conspirase contra 
su padre. Un fraile, lamalo 
Basilio, que era el alma de la 
conspiracion, hizo entrar en 
ella á muchos grandes del im- 
perio. Un velo impenetrable cu- 
bre la conjuracion: enmedio 
de la noche entra Estevan con 
sus cómplices en el aposento de 
su padre, le amenaza con la 
muerte si grita, le envuelve en 
sa- capa, le lleva á la isla de 
Proto, y le obliga 4 tomar la 
capucha monástica. 
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Constantino, hermano de E-- 
tevan, no habia querido entrar 
en la conjuracion; pero apenas 
supo que se habia logrado, acu- 
dió á aprovecharse de ella. En- 
trambos solicitaban el eetro; 
mas el pueblo, hobiendo corrido 
la falsa noticia del asesinato de 
Porfirojénito , se sublevó, se 
armó para vengarle, y no $e a- 
quietó hasta que le vió presen- 
tarse en público. El emperador, 
restablecido en sw poder por el 
voto unánime del imperio, dejó 
á los hijos de Romano el titulo 
de césar, recobrando los suyos 
sobre ellos la dignidad que el 
usurpador les habia quitado. 
Dícese que Romano, resignado, 
gozó en su retiro del sosiego y 
felicidad que en vano buscó en 
el trono durante  venticinco 
años. 

CONSTANTINO VII PORPHOJR- 
NITO RESTITUIDO AL TRONO, — 
(944) El gobierno de un antiguo 
príncipe, condecorado treinta 
y tres años-con el Lítulo de em- 
perador, sia ejercer la autori- 
dad, ofrecióá lus lrombres un 
espectáculo nuevo. Habian oeu- 
pado el trono oradores y majis- 
trados, rara vez filósofus, algu- 
nas mujeres ambiciosas, y casi 
siempre guerreros atrevidos. 
Constantino fué un emperador 
artista. Pintor, poeta, compila- 
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dor y músico, prefería la Tira, 
la pluma y el pineebá la espa- 
da, el estudio-á la ambicion, y 
los libros al gobierno. Fué ama- 
do, porque era umano y justo, 
y merecieron aproboeion pú- 
blica todas tas providencias que 
dimauaban de su propia volub= 
tad; pero no fueron muchas las 
que dictó por sí mismo: su espí- 
ritu minucioso se abismaba en 
las cosas pequeñas, y por debi- 
lidad de carácter dejó las elee- 
ciones de importancia y los ne- 
gocios considerables á merced 
de su mujer Elena, que era al- 
tiva é imperiosa, y á la de al 
gunos validos poderosos. 

Los partidarios de Romano 
fueron alejados de la corle, y se 
dióel maudo de los ejércitos á 
Bárdas Focas, cuyo hijo Nicéforo 
ascendió despues al trono. Este- 
van y Constantino, hrijos de Ro- 
mano y césares, aspiraban se- 
crelamente al imperio. Elena 
los amaba como bermana, pero 
los temió como emperatriz, 
previendo que derribarian á su 
esposo con menos escrúpulo 
que á su padre. Infundió sus 
recelos á Porfirojénito, el cual, 
dócil á sus consejos, los eonvi= 
dó á un banquete, hizo que 
les preudiesen y les cortasen 
el pelo, y los obligó á meterse 
frailes. Estos dos. hijos ingratos 
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y casi porricidas fueron envia- 
dos al mismo convento en que 
por su ambicion criminal yacia 
encerrado su pádre. 

PENITENCIA Y MUERTE DB RO» 
mano; — (948) Este emperador 
destronado, mas estimable bajo 
el cilicio que con la púrpura, 
vivia tranquilo en su retiro, 
recibió con bondad á su lrijos 
delicuentes y aflijidos, les llamó 
sonriendo cofrades suyos, y los 
eonvidó á dividir con él su. agua 
fresca y sus legumbres, como 
en otro tiempo el imperio. Des- 
pues , bablando con seriedad, 
les dijo: «En este umilde estado, 
asirviendo á Dios y á los pobres, 
»soy mas rey que cuando me 
asentabaen el solio. Entonces 
ame subyugaban mis pasiones, y 
saora las domino yo. Entonces 
aera esclavo de los corlesanus,. 
»y siervos corrompidos, á quie- 
anes creia mandar: aora suy li. 
abre y no. obedezcosinvá la di- 
»vinidad.» 

La mudanza que hicieron en 
él los vicisitudes del mundo, 
fué sincéra y completa. Pasó. 
súbitamente de un orgullo es- 
tremoá una estrema umildad;. 
y se asegura que habiendo lla- 
mado. y reunido trescientos 
reonjes dé diferentes monaste- 
rios del imperio, confesó en 
presencia de ellos todos sus erí-. 
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menes para: espiarlos, y. que 
hecha esta confesion pública, 
sesometió4 la peniten: mas 
severa. Murió cuatro años des- 
pues de haber caido del trono. 
Sus hijos, menos. resignados que: 
él, tramoron una conspiracion 
para recobrar el cetro: descu- 
bierta á tiempo, fueron azola= 
dos y desterrados. Solamente el 
patriarca Teofilacto haHó- ¡adul- 
jencia en el emperador. 
Constontino: se entregabw 4 
las letras, estudios y artes: si no 
hizo guerras gloriosas á: los bár= 
baros, peleó con onor contra el 
fanatismo y la ignorancia, resti- 
tuyó su esplendorá las ciencias,. 
ecsorló á la juventud á ¡ostruir= 
se, premió á los subivs, los ad= 
mitióá su mesa. nombró á mu- 
chos de ellos senadores, y eon 
su ejemplo y sus decretos devol- 
vió alguna fuerza á la justicia. 
Su mansedumbre y jenerosi- 
nsabon en él la falta 
su caridad: atravesaba 
el espacio que separa al pobre 
del trono: inspeccionaba los tri- 
bunales, oia las quejas y visitaba 
los ospicios y las cárceles. Sus 
beneficios, repartidos con dis- 
cernimiento, repararon los mi 
les causados por largas “guerrus. 
y frecuentes incendios, Si ta 
historia le ha dado-un lugar po- 
co distinguido en sus fastos, lo 
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razones de sus súbditos. 

La debilidad de este principe 
era su único defecto. Su mujer 
le hizo preferir muchas veces 
para los grandes destinos la me- 
dionía al mérito; — y no se dis- 
tinguieron sus armas por ningu- 
na espedicion notable, aunque 
contuvieron á los sarracenos en 
Asía y á los búlgaros en Europa. 

EMBAJADA DE LUITPRANDO. — 
(950) Beranjer 11, rey de ltalia, 
le envió por embajador á Luit- 
prando, elcualen la historia de 
su embajada, que se ha con- 
servado, descubre el lujo de la 
corte de Oriente, donde habia su- 
cedido al poder la etiqueta, y la 
vanidad griega á la grandeza de 
Jos romanos, Todo brillaba en el 
pelacio con un espl+ndor ridícu- 
lo. En vastos salones, revestidos 
demármol, adornados de pórfido, 
y enriquecidos de oro, los prínci- 
pes, jenerales, patricios y sena- 
dores, recostados en lechos mag- 
níficos, consumian los dias y 
las noches en banquetes opípa- 
ros. Un gran número de vasos 
preciosos, colgados del techo 
con cadenas de oro, bajaban 
suavemente para colocarse con 
simetria delante de los convida- 
dos, sumidos.en todo jénero de 
embrioguez. Una música armo- 
viosa, bailarinas elegantes y 
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mereció muy onrose en_ los co-* 


pantomimas lasciyas variaban y 
prolongaban los placeres. La 
pompa de las audiencias era 
igualmente magnífica, pero no 
mas séria. En frente del empe- 
rader habia un árbol grande de' 
cubre dorado, y en él pájaros de 
metal que imitaban: por medio 
de un artificio injenioso el can 
to natural de las aves; y con el: 
mismo arte, dos leones de bron= 
ce, obedeciendo á las Órdenes: 
del maestro de ceremonias, ru- 
jieron cuando se presentó el em- 
jador. Este, colotado sobre 
las espaldas de dos eunucos, se 
prosternaba al pie del trono, y 
al alzar la cabeza veia al mismo 
trono elevarse hasta el techo; y 
durante su ascenso caian los ves. 
tidos del emperador, y aparecia 
con otros mas rozagantes como 
por májia. La histuria despre- 
ciaria estas particularidades pue- 
riles si no pintasen las costum- 
bres, cuya decadencia está inse-= 
parablemente ligada á la de los 
imperios. La union del orgullo 
y la bajeza, aunque nalural, ad= 
miró mucho en Romano, hijo 
del emperador, que habiendo 
enviudado de Berta, hija de Hu. 
go, casó con la bija de un taber- 
Nero, de la cual estata perdida» 
mente enamorado. Esta mujer 
Mamada Teófona Óó (Teofano) 
conservó en el trono las costum- 
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bres y vicios de la juventud: 

ACCION NOTABLE DE UN.CURA, — 
En esta misma época, en-que: la 
iglesia habia perdidosudecencia 
como la eorte su dignidad, uncu- 
ra de una aldea de Asia, mus ani- 
moso que devoto, dió un ejem- 
plo singular, primero:de valor y 
despues de inconstancia y fero= 
eidad. Un destacamento de sa- 
rracenos entra en su aldea para 
saquearla: el cura, que decia en- 
tonces , deja el altar, coje 
un martillo pesado que servia de 
campana, y revestido como es- 
taba de los ornamentos sacerdo- 
tales, se arroja á los mahometa- 
nos, los sorprende eon ton es- 
traña aparicion: hiere y mata á 
muchos y auyenta á los demás. 
Su obispo, creyendo que aquel 
aelu era mas conveniente á un 
militar que á un sacerdote, le 
suspendió. El fogoso cura abjura 
el Evanjelio, se ciñe el turbun- 
te, se alistaentre los árabes, lle- 
ga á ser comandante, y con el 
nombre de Temel tala á Capado- 
cia, y llena el Asia menor de es- 
trogo3 y ruinas. 

GUERRAS CUN LOS ARABES. — 
(952) Bárdas Focas marchó 
contra él, y mancillósu antigua 
fama con una derrrta. Vencido 
y cubierto de erides, fué desti- 
tuido por el emperador; pero 
icéfora y otros dos hijos suyos 
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eredaron'sus empleos, su capa- 
cidad y su fortuna. Sin embargo 
Nicéforo comenzó su carrera por 
un revés. Perdió cerca de Alepo 
una sangrienta batalla contra: 
Cabdan, jefe de los árabes:: des- 
pues reparó esta: derruta cou' 
muchas victorias que logró con. 
tra los sarracenos en el Oriente.. 
Tambien fueron vencidos en Ita- 
lía y Sicilia; y Basilio, almiran= 
te de Constantinopla, quemó y 
echó á pique cerca: 
Licia la armada del califa. Con es- 
te motivo renovó el emperador: 
en Constantinopla la antigua so. 
lermnidad del triunfo, y se pre= 
sentó trayendo detrás de su ca. 
rromuchos árobes encadenados.. 
Despues emprendió una espedi. 
cion contra la isla de Creta, que: 
se malogró. Nicéforo, masfeliz, 
se upoderó «le Samosata. Los ca 
lifas de Africa y Asia, quebrane 
tados con tantas derrolas, hicie= 
row la paz. 

MUFRE ENVENENADO CONSTAN= 
TINO vit. — (99) Constantino 
gozó poco de clla: Teófana, im- 
paciente de reinar persuadió á 
su esposo Romano á que termi- 





Unase lo vida de su padre. Un 


malvado ejecutó el proyecto de 
estos esposos impíos, y presentó. 
al emperador una copa.envene- 
nada, la cual secayó de las ma- 
nosá Constantino, pero ya tar- 
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de, pues habia bebido lo bas- 
tunte para ser acomelido de 
una dísis, que le levó al se- 
pulcro al cabo de un año. Antes 
de morir recibió en el monte 
Olimpo de Bitioia, adonde sus 
wédicos le habian trasladado, la 
noticia de una victoria contra el 
ejército úngaro, que atravesan- 
de la Tracia se habia presentado 
en las puertas de la capilal. Ar- 
Jiro, comandante de la guardia, 
acometió á estos bárbaros, los 
desbarató, lomó sus campa= 
mentos, y los esterminó casi en- 
teramente. 

En esta misma época abrazó 
aquella nacion-el cristianismo. 
La idolatría fué vencida en casi 
todos los pueblos bárbarospor los 
cautivos que caian en sus ma- 
nos; y de este modo las derrotas 
del imperio propagaron los 
triunfos de la Iglesia. Constan- 
tino murió á la edad de cin- 
cuenta y cinco años en 959: 
reinó:con su tio Alejandro tre- 
ce meses, siete años bajo el 








yugo de su madre Zoe, veinli- 
cinco baje el de Romano, y 
solo, quince años. Dejó muchas 
obras apreciables, como la des- 
cricion jeográfica del imperio, 
una historia de su liempo, mác- 
simas para insiruir á su bijo en 
el arte del gobierno, y com- 
pletó las Basílicas. Se hizo jus- 
licia á sus virtudes, y si no 
se le tributó la admiracion de- 
bida á los grandes monarcas, 
gozó del amor que inspiron los 
buenos príncipes. Cuando se 
celebraron sus ecsequias, el cle- 
ro, los grandes, los patricios y 
el senado vivieron segun la cos- 
tumbre á abrazar sus. despojos 
mortales. Cuando el maestro de 
ceremonias esclamó: Sal, empe- 
rador: el rey de los reyes y señor 
de los señores te llama, todos los 
asistentes prurrumpieron en so- 
llozos, y los jemidos sinceros 
del pueblo fueron la oracion 
fúnebre mas digna de un pría- 
cipe modesto, piadose y que- 
rido. 
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CAPITULO IN. 


MOMANO XL ENOR. NICÉTORO HL. JUAN ZIMIBCES. DASILIO H, CONB- 
'TANTINO VIII, BOMANO 11 ABJIBO, BUGUEL 1V EL PATLAGONIO. IMGUEL 
CALAFATE. 


Romano $U_ el jóven. — Su reinado vergonzoso. 
ro 1. — Victorias contra los sarrarenos.— Ti: ja de Nicéforo. —Turbu= 
lencias eclesiásticas en Roma, y conquista de Italia por Oton. — Vengan= 
za de Otom, — Muerte de Nicéforo. — Zimisces es proclamado emperador. 
— Victorias contra los árabes y rusos. — Alianza con Oton. — Zimisces 

— Principios del reinado de Basilio IL y Constauti- 

y Macedonia. — Campa: 





Su muerte. — Nicéfo- 
















Conspiracion de Bardas Fócas. -- Comqui 
co y Tiro, -- Rebelion de Crescencio en Roma. -- Espulsion de los sarras 
cenos de lt Comquista y devastacion de Bulgaria. =- Drijen de Ll: 
cruzadas. -- Conquista de Crimea y adquisicion de Media.--Muerte de Bi 
lio 11. -—— Rrinado vergonzoso de Constantino VIII. -- Romano 11l Arjiro, 
- Guerra con los sarracenos. 
Mi 


















guel 1V el Palagonio. -- Peregrinacion decuare: 
Azañas de Guillermo llamado Fierabrás, —- Establecimiento de los normane 
«dos en ltalia. -- Miguel Calafate, emperador.-- Revolucion del pueblo con= 
tra Miguel. —- Asesinato de ¿res mil personas. -" Buida, deposición y muerte 
«e Miguel. 





Royaro M1 EL JOVEN, EMPERA- 
DOR. — (960) El reinado de Ro- 
mano fué vergonzoso, y no tu- 
vo para el pueblo mas mérito 
sino ser corto. Este príncipe, 
nacido con buenas cualidades € 
instruido con sábias lecciones, 
3e pervirtió con las intrigas de 
Sus cortesanos y los vicios de su 
TUMO XVH. 


mojer. En su palacio fué la vir 
tud un motivo de disfavor, y la 
desonestidad un derecho para 
las digoidades. 

Los hombres de peor fama 
repartieron entre sí los em- 
pleos. Un monjeeunuco, á quien 
Constantino habia mandado po- 
ueren prision á causa de:sus 

21 
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mayor, gobernaron el imperio. 
Romano estaba siempre rodea- 
do de bufones y prostitutas; 
y se jactaba tanto de la variedad 
de sus diversiones y desu ac- 
tividad en los placeres, como. 
César y Trajano del número de 
sus conquistas y de la rapidez 
de sus victorias. 

Un historiador nos ha conser- 
vado el pormenor de uno de 
sus dias perdi los, que él creia 
bien empleados. Por la mañana, 
dice, presidió los juegos del cir- 
«co: despues dió un banquele á 
los:senadores, distribuyó rega- 
Jos al pueblo, jugóá la pelota, 
atravesó el Bósforo, cazó, mató 
cuatro jabalíes grandes, y vol- 
vió por la tarde á su palacio á 
gozar los placeres del baile y de 
le música. 

Dócilá los consejos de Teó- 
fana, su mujer, mandó á su ma- 
dre y á sus cinco hermanas que 
se retirasen á un monasterio. 
Estos obedecieron; mas no la 
imperiosa Elena, que con sus 
reprensiones y amenazas aterrá 
h.su hijo, tan tímido como ia- 
grato. 

Esta época de ignominia para 
el emperador fué gloriosa al 
ámperio. Nicéforo Fócas, y 
Leun, su hermano, la ilustraron 
£on sus victorias. Habia treinta 
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maldades, y Bringas, camarero | y cinco años que los sa 





eran dueños de fireta. 
se propuso recobrar esta isla: 
unió al ejéreito griego cuerpos 
mercenarios de rusos y eselavo- 
nes, desembareó, alacó y ven 
ció á los musulmanes, y cercóá 
Candia. Este sitio fué memora- 
ble; porque era preciso vencer 
la aspereza de los lugares, el fa= 
natismo de los cercados, el frio 
de un invierno riguroso y la fal- 
ta de víveres. Despues de diez 
meses de combates sangrientos 
y repetidos, cuando el ambre 
y el cansancio hubieron debili- 
tadoá los árabes, Nicéforo tomó 
la ciudad por asalto, sacó de elia 
un botin inmenso y ua gran nú- 
mero de cautivos, y triunfó en 
el circo, llevando detros de su 
carro á los emires, Curupas y A- 
némas. Estosguerreros vencidos, 
mostraban en el infortunio una 
altivez indomable que realzaba 
la gloria del vencedor. 

Leon, digno émulo de su her- 
mano, consiguió en Galacia una 
gran victoria, auyentó á Cab- 
dan y envió á la capital muchos 
cautivos (961). 

El emperador hizo coronar á 
sus dos hijos Basilio y Constan- 
tino: con el objeto de hacer el 
trono ereditario, los príncipes 
trasmitian siempre el cetro; pe- 
ro rara vez la autoridad. La ra- 
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zon queria que se fijase el tro- [tros al veneno que Teófana le 


mo: la costumbre muttiplicaba 
las revoluciones, 

El añosiguiente morchó Ni- 
céforo al Asia cun un ejércilo 
poderoso, destruyó el de Cab- 
don, tomó muchas ciudades, se 
apoderó de Alepo, y arrolló á 
los mahometanos hasta el Eu- 
frates. 

Un hecho consignado en la 
historia de esto campaña prueba 
hasta qué punto estaban olvida- 
das las outiguas costumbres mi- 
litares. En otro tiempo llevaban 
los romanos en sus largas mar- 
chas una armadura pesada y 
completa, víveres para muchos 
dias, y los prqueles de las tien= 
das y erramientas para for r 
tos campamentos. En este siglo de 
decadencia refieren los historia= 
dores como cosa digna de elojio, 
que de doscientos mil hombres 
mandados por Nicéforo, habia 
treinta mil que llevaban peto. 
La gloria de los guerreros 
a á los cortesanos:— en 
Bringas de Nicéforo, inspiró 4 
Romano sospechas contra él. 
El jeneral, para evitar la pros- 
ericion que le amenazaba, li- 
cenció su ejército y vivió reti- 
rado en Asia. El emperador mu- 
rió al fin del tercer año de su 
reinado: unos atribuyen su 
muerte á la intemperancia, o- 

















dió con la esperanza de mandar 
el imperio en nombre de sus hi- 
jos (1). Romano murió á la 
edad de veinticuatro años: en 
sus últimos instantes se acordó 
por la primera vez del bien pú= 
blico, y devolvió á Nicéforo el 
mando de los ejércitos. 

Dos niños, uno de cinco años 
y utro de dos, entrambos- coro- 
nados, ocupaban el trono bajo 
la tutela de Feófanma. Nicéforo, 
creyendo el poder de Bringas es- 
tinguido con la muerte de su a- 
imo, volvió á Constantinopla y 
recibió los onores del triunfo; 
pero Bringas, que era siempre 
mioistro, quiso condenar ul 
triunfador á perder la vista. 
Nicéforo, advertido “de su de= 
signio, engaña al cortesano, 
guna tiempo, fiaje fástidio de 
las grandezas y del mundo, 
afecta una ardiente devocion, y 
se hace amable al patriarca Po- 
lieucto de tal manera, que este 
prelado le elijió públicamente 
en el senado, y persuadió á Teó- 
fana que le confiase el ejército de 
Asia con plenos poderes, bajo la 





(1) Acaso traiga orijen de esta mu- 
jer el célebre y antiguo veneno usado 
en Halia en otro tiempo por muchos 
pontífice», cardenales, y otros persona= 


Ljes, y que se lama Legua to/ana. 
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condicion de jurar fidelidad in- 
violable á los dos príncipes. 

NiceFORO 11. —(963) Nicéfo- 
ro, sin perder tiempo, se reune 
eon sus tropas. Bringas, engaña- 
do en sus proyectos, ras no des- 
olentado, escribe á los jenera- 
les Juan Zimisces. y Cúrcuos, 
mandándoles que asesinaseo á 
Nicéforo. Aquellos éroes des- 
precian semejante órden, mues- 
tran la carta del ministro á su 
jefe, le dan el cetro en vez de e- 
rirle con el puñal, y hacen que 
el ejército le proclame empera- 


dor. Nicéforo. vuelve á Constun- | 


tinopla seguido de sus lejiones: 
como Bringas se habia hecho 
odioso por sus viulencias, la 0- 
pinion pública se decleró 4 fa- 
vor de su enemigo: el pueblo le 
proclama, el patriarca le corona, 
y Nicéfera que tenia sia duda 
tan poco temor al veneno como 
á los batallas, se casa con Teófa- 
Ma, nombra curepalato á su er- 
maño Leon, y da á Zimisces el 
mando del ejército de Oriente. 
Bringas esperaba el suplicio, 
mas solo fué condenado al des- 
tierro. 

Pero el patriarca se oponia al 
casamiento de Nicéforo, como 
contrario á las leyes de la Igle- 
sia, porque este jeneral habia 
sido padrino de un hijo de la 
emperatriz. Para quitar los es- 
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crúpultos, entrambos esposes ne» 
garon bajo juramento la ecsis- 
teneia de aquel lazo, que cons- 
taba públicamente, y el perjurio 
eludió la ley. 

Una gran victoria, seguida de 
un revés mucho mayor, señaló 
el principio deeste reinado. Ma- 
duel, jeneral griego, desembar-= 
có en Sicilia, venció á los mu-= 
sulmanes, tomó á Hímera y 0- 
tras muchas plazas, y.en fin, á 
Siracusa; pero persiguiendo con 
demasiado ardor á los árabes, 
fué cercado en un desfiladero 
por los enemigos, muerto, y des- 
truido su ejército y armada. 

VICTORIAS CONTRA LOS SARRA- 
cexos. — (964) Zimisces, mas 
dichoso, consiguió en Cilicia. 
una señalada vietoria contra las 
mejores tropas del imperio ára= 
be. Envidiando Nicéforola glo= 
ria de su lugarteniente, y no 
queriendo permitir que se olvi- 
dase la suya, volvió á presen- 
tarse al frente del ejército, pasó 
el monte Amano, taló á Siria, y 
se apoderó de Tarso,. persiguió 
á los sarracenos desdo las cos- 
tas de Fenicia hasta las orillas 
del Eufrates, conquistó 4 Alepo 
y á Laodicea, hizo canje de pri- 
sioneros, y volvió á su capital. 
Habia dejado el ejército junto á 
los muros de Antioquía para 
bloquearlo, proibiendo espresa- 
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mente comprar la conquista de 
la plaza á costa de la efusion de 
sangre. Pero apenas se separó: 
del ejército, Zimisees, en des- 
precio de sus órdenes tomó la 
ejudad por asalto. 

TIRANIA DE Niegrono. — En 
vez de recompensar á los jene- 
vules vencedores, Nicéforo los 
eastigó, y destituyó á muchos de 
ellos. Este acto de severidad, 
que se hubiera alabado en la au- 
tigua Roma, escitó en el ejérci- 
do griego un descontento jene- 
ral. Nicéforo, por un esceso 
contrario, acabó de hacerse 
edioso al pueblo, permitiendo á 
las tropas la licencia y el robo. 
Se indispuso tambien con el 
clero, tumando una parte de sus 
bienes para pogar los gastos de 
la guerra. 

¿A su atrevimiento temerario" 
sueedió un terror supersticioso 
y pueril. Un astrólogo le habia 
predicho que serio asesinado en 
su palacio: pur eso lo convirtió 
en una fortaleza, y mandó de- 
rribar los edificios eerconos. 
Enmedio de una noche sombría 
oyó una voz que gritaba: Nicé- 
foro, Nicéforo, ciñete de mura- 
Was, y levántalas hasta-el cielo: 
tu destino se encierra contigo 
dentro de ellas y no podrás evi- 
tar!lo. 

Su hermano Leon, imitando 
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su codicia, oprimia al pueblo: 
con impuestos: las murmura- 
ciones del imperio oprimido 
eran presajios mas seguros de 
revolucion que los pronósticos 
de un astrólogo, ni los prestijios 
de una apariciom. 

TURDULENCIAS ECLESIASTICAS 

EN ROMA, Y CONQUISTA LE ITALIA 
POR OTON. — (966) Desde el rei. 
mado precedente era grande la 
irritocion eutre los dos impe-= 
ios. Nicéforo, temiendo la am- 
bicion de Oton, emperador de 
Occidente, envió un ejército: 
contra él, é hizo alianza con 
Swiastosluw, czar de los rusos, 
el cual entró en Bulgaria, la: 
devastó, y defendió el imperio: 
contra los úngaros.. 

Roma ere por entonces lea» 
tro de grandes y escandalosas 
turbulencias. Volvamos al a- 
ño Y61. 

Juan XII habia sido colocado 
en la santa sede el 19: de euero 
de 95% a la edad de dieziocho 
años. Hijo adúltero de la céle- 
bre Marozia, concubina de Ser- 
jio HI unia á las costumbres 
corrompidas «le su siglo un ca- 
rácter atrevido y emprendedor. 
La tiranía de Berenguer (ó Be- 
rengario como dicen otrcs) y de 
su hijo Aldaberto, escitan= 
do por todas partes el espi- 
ritu de rebelion, fué causa de 


166 
que este pontífice instase á Óton, 
por el amor de Dios y de los 
santos apóstoles, á que viniese 
á libertar la iglesia romana de 
las garras de dos mónstruos que 
la despedazaban. El rey de A- 
lemania accede á sus deseos. 
Depónese á Berenguer y á su 
hijo y se corona en Milaná Oton 
por rey de Halia (1). Al año si- 
guiente es coronado emperador 
en Roma, por Juan XIT; y con- 
firma los donaciones de los 
príncipes franceses, tan inte- 
resantes para el papado. 

Pero muy luego olvida el pa- 
pa sus empeños, Unido con Adal- 
berto contra el emperador, jun- 
ta tropas; mas viéndose dema- 
siado débil para resistir, uye. 
Los romanos prestan un nuevo 
juramento de fidelidad por el 
cual se obligan á no elejir ni 
consagrar niegun papa sin el 


(1) Wolperto, arzobispo de Milan, 
colocó sobre la cabeza de Oton la an- 
tigua corona de los lombardos, que se 
conservaba en la iglesia de san Juan 
Bautista en Monza, — Esta miswa 
corona ciñó Napoleon, despues de ha- 
bersido consagrado rey de Italia por 
«el cardenal Caprars, arzobispo de Mi- 
lan. En esta ocasicn prorrumpió el 
emperador en aqu: llas palabras nota- 
bles, que revelan la miseria uma 
Dios me la dado: ay de quien la to- 
cdre! 
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consentimiento del emperador 
ó de su hijo. Un concilio for- 
ma el proceso de Juan, acu- 
sado de crímenes enormes. 
Citasele des veces, y no se 
recibe otra respuesta que a- 
menazas de escomunion. 

El emperador mandó que se 
hiciese una acusación en lér= 
minos claros y precisos. Entoa- 
ces se levantó Pedro, sacerdote 
cardenal, quien refirió haberle 
visto decir misa sin comulgar; 
otros de haberle visto por irri- 
sion conferir las órdenes en una 
cuadra: Benedicto y los otros 
diáconos y sacerdotes, que ha= 
bia ordenado á obispos por di. 
nero, que habia creado uno en 
la ciudad de Tuderta que tenia 
dieziseis años de edad; que ade- 
más de otras faltas, nadie ¡goo- 
raba su adulterio cometido con 
la mujer de Rainiero; su inces- 
tocor Estefania, concubina de 
su padre; su furnicacion pública 
con una viuda y su sobrina: que 
habia hecho del palacio de los 
pontífices un serrallo y lugar de 
prostitucion; que habia hecho sa- 
car los ojos á Benedicto, su 
dre espiritual, el cual habia 
muerto de consecuencias de taa 
cruel operacion: que habia hecho 









; | cortar la mano á ua cardenal 


diácono, llamado Juan, por ha= 
ber escrito cartas al emperador 
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instándole á que viniese á ven-*' 
gar tantas crueldades; que habia 
mandado matar á otro Juan, 
tombien cardenal, despues de 
haberle cortado la nariz y los 
testículos: que con el cusco en 
la cabeza y el puñal en la cintu 
ra, hobia quemado y asolado las 
propiedades de un particular; y 
en lin, que habia hebido en or- 
Jíos á lo salud de Venus, de Jú- 
piter y del diablo, etc. 

En consecuencia de lodas es- 
tos ocusaciones, la reunion de 
los obispos depuso á Juan, y lo 
reemplazó con Leon VIH sim- 
ple lego, perahombre virtuoso, 
cuya eleccion confirmó el em- 
perador. El papa depuesto con= 
sigue formarse an partido eon- 
siderable, ofreciendo los tesoros 
de la Iglesia á cusntos quisiesco 
darle pruebas de fidelidad. Ata- 
có á los alemanes y los ubligó á 
abandonar á Roma. Algunas 
mujeres animadas de un violcir 
to entusiasmo por la libertad, 
empeñaron á los señores roma- 
mos á que arrojasen á Leon, cu- 
yos partidarios sufrieron trata- 
amientos tan crueles como iguo- 
miniosos; pero el triunfo de 
Juan XII fué de corta curacion, 
porque segun casi todos los his- 
toriadores, sorprendido en adul- 
terio fué muerto á puñaladas 
por un marido desonrado. 
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Apenas murió, los romanos 
que ya no pensaban en su jura- 
mento, elijieron en rempiazo 
suyo á Benedicto V, siu hacer 
easo de Leon VIII. Este pueblo, 
segua Luitprando, obispo de 
Crenoua, lombardo de orijen y 
autor contemporáneo, era en- 
tonces tan despreciado, aunque 
siempre altivo, que por el solo 
nombre de romano se designa 
ba á un hombre pérfido, cobar= 
de é infame. 

Tanta audácia contra un grau 
priacipe luvo el efecto de las 
empresas insensatas. Oton, que 
acababa de prender á Beren- 
ger 1! en Montefeltro, sitia á 
Koma y la reduce al último es- 
tremo. «Interin esta espoda es- 
até en mis manos, Ó en la de al- 
»guno de los mios, diju Oton á 
vlus romanos, respetareis al pa- 
»pa Leon.» Tal fué el orijen deb 
derecho de patronato que los 
reyes de los alemanes ejercie- 
ron posteriormente sobre la i- 


-ghesia de Roma. 


Los romanos obtienen per- 
don someliéndose, pero aorca á 
la mitad del senado. Benedicto 
compurece á la presencia de un 
concilio, se confiesa culpable y 
se despoja de los hábitos ponti- 
ficates. Leon VIII, con todo ef 
clero y todo el pueblo romano, 
da un decreto célebre que se 
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mira como ley fundamental del 
imperio, que decia «que Oton y 
sus sucesores al reino de lMalia 
tendrán para siempre el poder 
de elejir ua sucesor, de nom- 
brar el papa, y de dar la inves- 
tidura á los obispos.» — Asi lo 
afirma Platina. 

Muratori y otros han atacado 
la autenticidad de este decre- 
to que se encuentra estraciado 
en Graciano; pero se observa 
que si la forma puede ser falsa, 
en el fondo es cierto, pues 
que Luitprando cuenta el hecho 
«conforme al acta misma. «La 
coleccion de Golbastus, dice 
M. Pfeffel, está llena de leyes y 
constituciones semejantes, Cu- 
yo tenor es incontestablemente 
cierto.» 

Apenas el emperador habia 
abandonado á Talia, cuando los 
romanos, por un nuevo alenla- 
do, arrojaroná Juan XIII (1) que 
habia sido electo en presencia de 
lescomisariosimperiales despues 
de la muerte de Leon VIII, suce- 
dida al cuarto mes de su pontifi- 
cado, el 17 de marzo de 961. 

Pero Oton con su ejército lle- 


(1) Juan XUI, hijo del cónsal Al- 
berico, segun unos, y segun Platina 
hijo de un obispo llamado Juan, se de- 
nominaba Octaviano, como afirma Gui- 
Mermo el Bibliotecario, antes de ascen= 
der al pontificado, 


gó á Roma á marches forzadas, 
se apoderó de los cónsules, 
del prefecto y de muchos prin= 
cipales de la ciudad; mandó 
matar á varios, puso á otros 
en el tormento para saber la 
verdad, no bastando los dolo- 
res para Lacer retractar á algu- 
nos. El prefecto de Roma que 
parece era el que mas se opunia 
á la dominacion del pontífice, fué 
azotado por toda la ciudad y des- 
pues desterrado á Jermania se- 
gun Platina; pero otros historia= 
dores dicen que Olon entregó en 
manos del papa al prefecto para 
que lo castigase á qu placer.-Que 
habiéndole afeitado la barba, 
fué atado por los cabellos á la 
cabeza del caballo de bronce- de 
Constantino por espacio de una 
ora para escarmiento de los atre- 
vidos con los pontífices. Que 
quitado de aquel sitio, lo pusie- 
ron sobreun asno con el rostro 
ácia el rabo y las manos atadas 
á las espaldas, azotándole por to- 
das las calles de la ciudad hasta 
dejárlo espirante. 

Olan, receloso de estos pre- 
yectos, envió por embajador á 
Constantinopla al historiador 
Luitprando, obispo de Cremona, 
con órden de pedir en casa- 
miento la hija de Teófama (2), 


(2) Teofanía dice el Platina. 
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y por dote la Pulla y la Cala- * sobre los usos y costumbres de 


bria. Nicéforo echó en cara á 
Oton la usurpacion de Italia y 
Roma. El emperador de Qcci- 
dente respondió, que habiendo 
dejado los griegos, á causa de 
su debilidad, á aquellos paises 
sin defensa ni gobierno, Roma 
le habia elejido libremente: que 
lbertando á Italia de tiramos 
crueles y disolutos, y restable- 
ciendo en ella las leyes y la re- 
lijion, no'habia hecho mas que 
seguir los ejemplos laudables 
de Teodosio, Valentiniano y Jus- 
Aiviano. 

La relacion que hizo Luit- 
prando de su embajada, fué dic- 
toda por el enojo, y mas salíri- 
ca que histórica. Los dos empe- 
radores se insultaron recíproca- 
mente: como el uno queria una 
dote opulenta, y el otro una res- 
titucion, no era fácil avenirlos. 
El embajador fué tratado sin 
cortesía: en una ceremonia se 
le dió un lugor inferior al de los 
diputados búlgaros; pero apenss 
se supo que Olon se disponia á 
entrar «ea Pulla, la corte de 
«Constantinopla abatió su argu- 
lo, entró en megociacion, y se 
«convino que cesasen las OSti- 
Jidades-por ambas partes. 

«Qigamos la relacion que Luit- 
prendo hace de su embajada, 
pues contiene detalles curiosos 

TOMO XVIL. 
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la capital del imperio de Orien= 
te. «Llegamos, dice, á Coostan- 
»tinopla en el mes de julio, y 
al punto se nos dió una guar- 
»dia-de onor que nos acompa- 
»ñaba á todas partes. No pudi- 
»mos beber el vino que nos pre- 
»sentaron, por estar mezclado 
ade espejuelo:(ó piedra de yeso) 
»y de pez (1). Al siguiente dia 
nde nuestra llegada fuimos ad- 
»mitidos á la audiencia del em- 
»perador. Su estatura era boja 
»y achaparrada, y su rostro tan . 
»moreno que hubiera causado 
»miedo á haberle encontrado en- 
»medio de un bosque. — He sa- 
»bido con desagrado, nos dijo, 
»que vuestro amo ha tenido el 


(1) Lástima da él que baya escri- 
tores de mérito, pero tan crédulos 6 
tan lijeros, que al hablar de nosotrom 
estampen sin la menor crítica une 
porcion de necedades que chocan hasta 
al sentido comun. El uso de beber vino 
con yeso y pez, dice Miller que es 
africano, y que se-conserva todavia en 
España. Ignoramos si en el territorio 
de los mas esquisitos vinos europeos, 
hay uso semejante; pero desde luego 
mos atrevemos á decir que dicha aser 
cion será una de les tantas sandeces 
que propalan los estranjeros, y los 
franceses en particular, cuando sobre 
nuestros usos y muestras costumbres 
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»atrevimiento de apropiarse la | »soldados, que tienen el aire de 


»ciudad de Roma, de dar muer- 
vte á hombres de mérito, como 
»Berengario y Adalberto, y de a- 
»solará hierro y fuego las provin- 
»cios de mi dominio; y sé ade- 
»más que sois vos quien en tales 
»empresas le ha metido.— Nos- 
motros respondimos: El empe- 
»rador nuestro amo ha veni- 
»do desde la estremidad de la 
vlierra para libertar á Roma de 
»los tiranos y prostitutas que la 
»oprimian, mientras que los de. 
»más príncipes, dormidos en sus 
»tronos, no han pensado en re- 
»primir tan escandalosos desór= 
»denes. Tenemos caballeros va- 
vlientes, prontos á probar con 
ulas armas en la mano, el buen 
»derecho y la probidad de nues- 
atro amo, si necesario es; pero 
»yenimos aquí con intenciones 
»pacíficas y con el encargo de 
»pedir en matrimonio á la prin- 
»cesa Teofania para el hijo de 
»nuestro soberano. — Por toda 
»respuesta dijo el emperador: 
»Ya es tiempo de ir á la parada. 
»— Seguímosle y le vimos ves- 
»tido con un largo mánlo, atra- 
»vesar entre lus aclamaciones 
»del pueblo (1) las filas de sus 


(1) Pollá, pollá, pollá, era la a= 
clamacion griega usada en la corte de 
Constantinopla: dicha aclamacion se lla- 





»simples aldeanos, y que no lle= 
»yan alabardas. En seguida nos 
»admitió á su mesa, y allí se 
»puso á criticar nuestro modo 
»de hacer la guerra, censuró lo 
»pesado de nuestras armas; qui- 
»so probar que los alemanes no 
veran valientes sino cuando ha- 
»bian bebido, y aseguró que los 
»yerdaderos romanos se halla- 
»ban en Constantinopla. Viendo 
»queibayo á responderle, me 
v»hizo señas de que callase, y Co- 
amenzó á hablar de teolojía. 
»Díjele que entre nosotros los 
»alemanes no ecsistian sectas, 
»y que las guerras de pluma no 
»eran negocio nuestro. — El 
vemperador está rodeado de a- 
»duladores: Constantinopla está 
»sumerjida en los deleites; tié» 
»nense espectáculos asi los diasde 
vfiesta como los de labor. El po-= 
»derde los griegos ya no descan= 
asa en sus propias fuerzas, si- 
»no en las tropas mereenarias 
»de Amalíi y de Venecia, y en 
vlos marinos rusos.» 

En este tiempo Nicéforo, siem» 
pre victorioso, recorrió la Siria y 
la Armenia, taló la Mesopotamia, 
y destruyó á Edesa. Enmedio 
de sus conquistas supo con eno- 


maba tambien en griego polujronicscín, 
durar largo tiempo, prolongar. 
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¡jo que el papa en sus actos to- 
maba el título de universal, y 
daba á Oton el de emperador de 
los romanos. Luitprando, para 
justificar al pontífice, se valióde 
un argumento mas propio para 
irritar al griego que para aplo- 
carle. El papa ha creido, le di- 
jo, que habíais renunciado al 
nombre de romanos, como á su 
traje € idioma. El embajador 
fué despedido, y se hallaron es- 
€ritos en-las paredes de su cuar- 
to muchos epígramas que 'habia 
compuesto contra los griegos. 
Sin embargo, al momento de 
partir le dijo Nicéforo que a- 
probaria el matrimonio proyec- 
tado. Pero cuando los grandes 
alemanes, á quienes encargó 
Otonirá recibir á la princesa, 
Megaron á Colábria, fueron pre- 
sos ó asesinados por los griegos. 
Oton indignado entró en la Pu- 
Ma, derrotóen batalla campal un 
ejércita griego, aunque este ha- 
bia llamado á los sarracenos en 
su socorro, taló los campos de 
Nápoles, se apoderó de Bovino, 
y volvió á Ravena con un rico 
botín. 

JUAN ZIMISCES, EMPERADOR. — 
(969) En esta época los rusos, 
fieles aliados de Nicéforo, consi- 
guieron una nueva victoria del 
rey de los búlgaros, que murió 
del pesar de su derrota. Elem- 
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perador gozó poco de este triun- 
fo: su vida y su poder tenian en 
el interior de palacio enemigos 
mas temibles que los bárbaros. 
Un desconocido, disfrazado de 
ermitaño, le entregó una carta 
en que se le avisaba que en el 
mes de diciembre terminarian 
sus dias y su reinado: mientras 
la leia desapareció el misterioso 
mensajero. 

Habia mucho tiempo que Ni- 
céforo despreciaba á Teofana. 
Esta mujer, que nunca tuvo 
constancia sine para la disolución 
y el crímen, estaba perdidamen- 
te enamorada del valiente Zi- 
misces, que jemia á la sazon en 
un destierro. La emperatriz lo- 
gró el permiso de que viniese 
á vivir en Calcedonia: desde allí 
atravesaba todas las noches el 
Bósforo para venir á verla. La 
nueva Mesalina, cansada de a- 
morios tan misterivsos y con- 
trariados, persuadió á su aman= 
le que se epoderase del trono. 
En' tanto avisaron á Nicéforo 
que á la noche siguiente se le iba 
á asesioor, y que los omicidas 
estaban ocultos en el palacio de 
la emperatriz. Mandó pues á la 
guardia que rejistrase dicho pa= 
lacio; y fuese descuido, Ó acaso 
complicidad, todo se ecsaminó, 
escepto el aposento dende se 
encubrian los conjurados. 
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mira como ley fundamental del 
imperio, que decia «que Oton y 
sus sucesores al reino de lMalia 
tendrán para siempre el poder 
de elejir ua sucesor, de nom- 
brar el papa, y de dar la inves- 
tidura á los obispos.» — Asi lo 
afirma Platina. 

Muratori y otros han atacado 
ha gutenticidad de este decre- 
to que se encuentra estraciado 
en Graciano; pero se observa 
que si la forma puede ser falsa, 
en el fondo es cierto, pues 
que Luitprando cuenta el hecho 
conforme al acta misma. «La 
coleccion de Golbastus, dice 
M. Pfíeflel, está llena de loyes y 
constiluciones semejantes, Cu- 
yo tenor es incontestablemente 
cierto.» 

Apenas el emperador habia 
abandonado á 1alia, cuando los 
romanos, por un nuevo alenta- 
do, arrojaroná Juan XII (1) que 
habia sido electo en presencia de 
lescomisariosimperiales despues 
de la muerte de Leon VIII, suce- 
dida al cuarto mes de su pontifi- 
cado, el 17 de marzo de 964. 

Pero Oton con su ejército lle- 


(1) Juan XUL, hijo del cónsal Al- 
berico, segun unos, y segun Platica 
hijo de un obispo llamado Juan, se de- 
'nominaba Octaviano, como afirma Gui- 
llermo el Bibliotecario, antes de ascen= 
“der al pontificado, 
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gó á Roma á marchas forzadas, 
se apoderó de los cónsules, 
del prefecto y de muchos pria- 
cipales de la ciudad; mandó 
matar á varios, puso á otros 
en el tormento para saber la 
verdad, no bastando los dolo- 
res para Lacer retractar á algu- 
nes. El prefecto de Roma que 
parece era el que mas se opunia 
á la dominacion del pontífice, fué 
azotado portoda la ciudad y des- 
pues desterrado á Jermania se- 
gun Platina; pero otros historia- 
dores dicen que Oton entregó en 
manos del papa al prefecto para 
que lo casligase á su placer..Que 
hubiéndoie afeitado la barba, 
fué atado por los cabellos á la 
cabeza del caballo de bronce-de 
Constantino por espacio de una 
ora para escarmiento de los atre- 
vidos con los pontífices. Que 
quilado de aque! sitio, lo pusie- 
ron sebre un asno coa el rostro 
ácia el rabo y las manos atadas 
á las espaldas, azotándole por to- 
das las calles de la ciudad hasta 
dejarlo espirante. 

Olon, receloso de estos pro- 
yectos, envió por embajador á 
Constantinopla al historiador 
Luitprando, obispo de Cremona, 
con órden de pedir en casa- 
miento la hija do Teófana (2), 





(2) Teofanía dice el Platina. 
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y por lote la Pulla y la Cala- ' sobre los usos y costumbres de 


bria. Nicéforo echó en cara á 
Oton la .usurpacion de Italia y 
Roma. El emperador de Qecci- 
dente respondió. que habiendo 
dejado los gricgos, á causa de 
su debilidad, á aquellos paises 
sin defensa ni gobierno, Roma 
le habia elejido libremente: que 
lbertando á Italia de tiranos 
crueles y disolutos, y restable- 
ciendo en ella las leyes y la re- 
lijion, no'habia hecho mas que 
seguir los ejemplos laudables 
de Teodosio, Valentiniano y Jus- 
tiniano. 

La relacion que hizo Luit- 
prando de su embajada, fué dic- 
toda por el enojo, y mas salíri- 
ca que histórica. Los dos empe- 
radores se insultaron recíproci 
mente: como el uno queria una 
dote opulenta, y el otro una res- 
titucion, no era fácil avenirlos. 
El embajador fué tratade sin 
cortesía: en una ceremonia se 
le dió un lugar inferior al de los 
diputados búlgaros; pero apenss 
se supo que Olon se disponia á 
entrar «€a Pulla, la corte de 
«Constantinopla abatió su argu- 
Mo, entró en megociacion, y se 
«convino que cesasen las OSti- 
Jidades-por ambas partes. 

«Qigamos la relacion que Lait- 
prendo hace de su embajada, 
pues contiene detalles curiosos 

TOMO XVII. 
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la capital del imperio de Orien= 
te. «Llegamos, dice, á Coastan= 
»tinopla en el mes de julio, y 
val punto se nos dió una guar= 
»diade oner que nos acompa- 
»ñaba á todas partes. No pudi- 
»mos beber el vino que nos pre- 
»sentaron, por estar mezclado 
nde espejuelo:(ó piedra de yeso) 
»y de pez (1). Al siguiente dia 
nde nuestra llegada fuimos ad- 
»mitidos á la audiencia del em- 
»perador. Su estatura era baja 
»y achaparrada, y su rostro tan . 
»moreno que hubiera causado 
»miedo á haberle encontrado en- 
»medio de un bosque. — He sa- 
»bido con desagrado, nos dijo, 
»que vuestro amo ha tenido el 


(1) Lástima da el que haya escri- 
tores de mérito, pero tan crédulos 6 
tan lijeros, que al hablar de nosotrom 
estampen sin la menor orítica une 
porcion de necedades que chocan basta 
al sentido comun. El uso de beber vino 
con yeso y pez, dice Miller que es 
africano, y que se.conserva todavia en. 
España. Ignoramos si en el territorio 
de los mas esquisitos vinos europeos, 
hay uso semejante; pero desde luego 
nos atrevemos á decir que dicha aser- 
cion será una de das tantas sandeces 
que propalan los estranjeros, y los 
franceses en particular, cuando sobre 
nuestros usos y muestras costumbres 
discurren. 
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vatrevimiento de apropiarse la | »soldados, que tienen elaire de 
»ciudad de Roma, de dar muer- | »simples aldeanos, y que no Me- 


vte á hombres de mérito, como 
»Berengario y Adalberto, y de a- 
»solará hierro y fuego las provin- 
»cios de mi dominio; y sé ade- 
»más que sois vos quien en tales 
»empresas le ha metido.— Nos- 
votros respondimos: El empe- 
»rador nuestro amo ha veni- 
ado desde la estremidad de la 
ntierra pura libertor á Roma de 
»los tiranos y prostitutas que la 
»oprimian, mientras que los de- 
»más príncipes, dormidos en sus 
»tronos, no han pensado en re- 
»primir tan escandalosos desór- 
»denes. Tenemos caballeros va- 
vlientes, prontos á probar con 
alas armas en la mano, el buen 
aderecho y la probidad de nues- 
ntro amo, si necesario es; pero 
»yenimos aquí con intenciones 
»pacíficas y con el encargo de 
»pedir en matrimonio á la prin- 
»cesa Teofania para el hijo de 
»nuestro soberano. — Por toda 
prespuesta dijo el emperador: 
»Ya es tiempo de ir á la parada. 
»— Seguímosle y le vimos ves- 
»tido con un largo mánto, atra- 
»yesar entre lus aclamaciones 
»del pueblo (1) las filas de sus 





(1) Poliá, pollá, pollá, era la a- 
clamacion griega usada en la corte de 
Constantivopla: dicha aclamacion se lla- 


»van alabardas. En seguida nos 
»admitió á su mesa, y allí se 
»puso á erilicar nuestro modo 
»de hacer la guerra, censuró lo 
»pesado de nuestras armas; qui- 
»so probar que los alemanes no 
veran valientes sino cuando ha- 
»bian bebido, y aseguró que los 
»verdaderos romanos se halla= 
»ben en Constantinopla. Viendo 
»queibayo á responderle, me 
»hizo señas de que callase, y CO- 
»menzó á hablar de teolojía. 
»Díjele que entre nosotros los 
valemanes no ecsistian sectas, 
»y que lasguerras de pluma no 
»eran negocio nuestro. — El 
vemperador está rodeado de a= 
»duladores: Constantinopla está 
»sumerjida en los deleites; tié- 
»nense espectáculos asi los diasde 
»fiesta como los de labor. El po- 
»derde los griegos ya no descan= 
»sa en sus propias fuerzas, si- 
»no en las tropas mereenarias 
»de Amalíi y de Venecia, y en 
vlos marinos rusos.» 

En este tiempo Nicéforo, siem- 
pre victorioso, recorrió la Siria y 
la Armenia, taló la Mesopotamia, 
y destruyó á Edesa. Enmedio 
de sus conquistas supo con eno- 


maba tambien en griegopolujronicscin, 
durar largo tiempo, prolongar. 
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¡jo que el papa en sus actos to- 
maba el título de universal, y 
daba á Oton el de emperador de 
los romanos. Luitprando, para 
justificar al pontífice, se valióde 
un argumento mas propio para 
irritar al griego que para aplo- 
carle. El papa ha creido, le di- 
jo, que habíais renunciado al 
nombre de romanos, como á su 
traje é idioma. El embajador 
fué despedido, y se hallaron es- 
€ritos en-las paredes de su cuar- 
to muchos epígramas que 'habia 
compuesto contra los griegos. 
Sin embargo, al momento de 
partir le dijo Nicéforo que a- 
probaria el matrimonio proyec- 
tado. Pero cuando los grandes 
alemones, á quienes encargó 
Oton irá recibir á la princesa, 
Megaron á Calábria, fueron pre- 
sos ó asesinados por los griegos. 
Oton indignado entró en la Pu- 
Ma, derrotóen batalia campal un 
ejércila griego, aunque este ha- 
bia llamado á los sarracenos en 
su socorro, taló los campos de 
Nápoles, se apoderó de Bovino, 
y volvió á Ravena con un rico 
botín. 

JOAN ZIMISCES, EMPERADOR. — 
(969) En esta época los rusos, 
fieles aliados de Nicéforo, consi- 
guieron una nueva victoria del 
rey de los búlgaros, que murió 
del pesar de su derrota. El em- 
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perador gozó poco de este triun- 
fo: su vida y su poder tenian en 
el interior de palacio enemigos 
mas temibles que los bárbaros. 
Un desconocido, disfrazado de 
ermitaño, le entregó una carta 
en que se le avisaba que en el 
mes de diciembre terminarian 
sus dias y su reinado: mientras 
la leia desapareció el misterioso 
mensajero. 

Habia mucho tiempo que Ni- 
céforo despreciaba á Teofana. 
Esta mujer, que nunca tuve 
constancia sino para la disolucion 
y el crímen, estaba perdidamen- 
te enamorada del valiente Zi- 
misces, que jemia á la sazon en 
un destierro. La emperatriz lo- 
gró el permiso de que viniese 
á vivir en Calcedonia: desde allí 
atravesaba todas las noches el 
Bósforo para venir á verla. La 
nueva Mesalina, cansada de a- 
moríos tan misterivsos y con- 
trariados, persuadióá su aman= 
te que se upoderase del trono. 
En' tanto avisaron á Nicéforo 
que á la noche siguiente se le iba 
á asesioor, y que los omicidas 
estaban ocultos en el palacio de 
la emperatriz. Mandó pues á la 
guardia que rejistrase dicho pa= 
lacio; y fuese descuido, Ó acuso 
complicidad, todo se ecsaminó, 
escepto el aposento dende se 
encubrian los conjurados. 
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MUERTE DE NICEFORO. — (969) | 





Enmedio de la noche Zimisces 
y algunos oficiales, destituidos 
por la toma de Antioquía, des- 
embarcaron cerca del palacio: 
las sirvientas de: la emperatriz 
los introducen por los balcones 
en canastas tiradas con cuerdas. 
Se juntan con los conjurados, y 
penetran en la fortaleza impe- 
rial, cuya entrada les habian fo- 
cilitodo los artificios de Teófa= 


na. Hallan á Nicéforo acostado: 


en el suelo sobre una piel de o- 
so. Leon, por sobrenombre va- 
liente, le hiere la cabeza con 
un-sable, le llevan á la presen- 
cia de Zimisces, que le-llena de 
injurias, le rompen los huesos 
con los puños de las espadas, 
yen fin, cuando el desgraciado 
príncipe imploraba el nombre 
de Dios, un coojurado le atra- 
vesó el cuerpo de una lanzada. 
Entretanto el pueblo que acu- 
dió ul ruido para defender al 
emperador, vió á la luz de las 
antorchas cuando se abrieron 
las puertos, la cabeza de Nicé- 
foro. A este espectáculo orroro- 
so uye y se dispersa, y Zimisces, 
dueño del palacio, loes delimpe- 
rio; porque en los gobiernos des- 
póticos la corte es todo, la ma- 
cion es nada. Por la muerte de 
Nicéforo perdió el ejército un 
gran jeneral, y el imperio un 
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mal príncipe. Teófana, autora 
de su-oprobio y de su grandeza,. 
maneilló su gloria corouándole, 
leescitóá la maldad y lo cas- 
tigó. 

Este príocipe infeliz labia es- 
erito pocas oras “antes á su her- 
mano Leon que trajese á pala- 
cio un cuerpo escojido de tro- 
pas. Leon, entretenido en ek 
juego, se-tardó eo-abrir la carta, 
y cuando lo.leyó, era ya tarde. 
Queriendo obedecer se llegó al 
circo con sus soldados, y allí su- 
po el écsito de la conspiracion, 
la muerte de su hermano y el. 
triunfo de Zimisces: sus tropas 
le abandonaron, y buscó un asi- 
lo al pie de los altares de santa: 
Sofia. 

Losconjurados, trayendo con- 
sigo á los dos augustos Basilio y 
Constantino, reunieron el pue- 
blo y le hicieron proclamar á 
Juan Zimisces. Este guerrero 
era pequeño de cuerpo, tenía 
mucho valor y fuerza: estraor- 
dinaria. Su mérito le hacia dig- 
no del trono, si no hubiese as- 
cendido.á él por un delito. Qui- 
tó los empleos á los partidarios 
de Nicéforo: solamente el eu- 
nuco Basilio conservó el suyo, 
y aun llegóá ser primer minis. 
tro. La causa de su elevacion 
fué haber abandonado antes que 
todos á su dueño. Cuando Zi- 
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misces se presentó al patriarca ¡jeneroso, caritativo, popular, y 
para ser coronado, Polieucto le | mitigó-con la justicia de su ad- 
declaró que na podia permitir | ministracion-el orror que habian: 
la entrada en la iglesia á un | iaspirado sus erimenes. 
príncipe manchado con: ha san-|  Polieucto murió, y fué su su- 
gre de un emperador y pariente, | cesor Basilio, monje célebre por 
antes de espiar el omicidio, [sus virtudes. Vacó la silla de: 
eastigando á los- cómplices y e-| Antioquía, y el emperador nom- 
ehando-de palacio á une empe- | bró-para ella á un ermitaño lla» 
ratriz parricida.. mado Teedoro, que le habia pro= 
Zimisces obedeció, sacrificó | nosticado su elevacion; pero a 
por conservar la corona á: los | consejándole que la esperase det. 
traidores que se la habion dado, | voto jeneral,. y no la acelerase 
juró que no habia vertido la:| por un delito; y eun se dice que: 
sangre de Nicéforo, y declaróy añadió, quesi daba oidos á uno 
que los asesinos era Leonvalien- | ambicion culpable, serian abre= 
te y Teodoro el Negro. viados sus dias. Zimisces despre-- 
Teófona, que esperaba: rei-| ció sus consejos, pero-le-conser- 
mar, no cojió otro fruto de su| yó su aprecio. 
último delito sino el oprobio de| 'VictorRIAS CONTRA LOS ARABES: 
haberle cometido, y el odio u- | y nusos. — (970). Consternados: 
niversal que merecia. Fué en-| los mahometanos por la pérdida: 
cerrada en un monasterio da | deAntioquía-, se habian reunido: 
Armenio. Antes de partir echó.| para recobrar esta plaza. Su ejér- 
en cora al nuevo príncipe su| cito, compuesto de » mib 
amor, sus crímenes, su eleva-|combatientes, mandados por el 
cion y su ingratitud; y viendo | africano Zocor, valiente capi- 
á su lado al jóven Basilio, su-| tan, vino: á cercarla. Por otra: 
propio hijo, searrojó 4 aogarle, | parle los rusos, vencedores de: 
Mamándole scita y bárbaro, y le | los búlgaros, amenazaban: á los 
hubiera muerto á no quitársele | griegos. Zimisces reunió contra 
ha guardia de entre las manos. |sus enemigos todas las tropas del 
El patriarca coronó á Zimis- | Oriente.. Nicolás , jeneral- ábil 
ces, el cual anuló los decretos [aunque eunuco, marchó contra; 
desu predecesor porque eran | los árabes, les dió batalla, la ga= 
controrios á la disciplina y á los | nó, y con sola esta victoria. di- 
intereses de la iglesia: mostróse | sipó su formidable liga. 
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El emperador escribióal prin» 
cipe ruso, que habiendo recibi- 
do la recompensa de sus servi- 
cios, debia volverse á su pais. 
Swiastoslaw replicó que llevaria 
su respuesta á la capital del im- 
perio. Bárdas Sclero, cuñado de 
Zimisces, recibió órden de de- 
fender á Tracia con diez mil 
soldados; pero se le anticiparon 
treinta mil rusos, talaron la pro- 
viacia, y se acamparon junto 
Andrinópoli, donde Sclero se 
habia encerrado. Este jeneral, 
pora tenderles un lazo, finje te- 
mor de su número y osadía: ni 
hace salidas ni responde á sus 
insultos y amenazas. Los bárba- 
ros confiados descuidan las guar= 
dias, corren desordenadamente 
por el campo, y se entregan de 
dia al saqueo, y de noche á lain- 
temperancia. Habiendo puesto 
Sclero una parte de sus tropas 
en emboscadas, redea al enemi- 
go con otro cuerpo, y manda á 
algunas tropas lijeras que le fa- 
tíiguen y le traigan al lazo. Este 
ardid se logró perfectamente: 
los bárbaros caen en la celada: 
Jos griegos se arrojan sobre e- 
Jos: los caballos espantados des- 
ordenan la infantería. Pero un 
guerrero ruso, notable por su 
estatura colosal y su denuedo, 
restablece el combate, se a- 
rroja sobre Sclero y le da en la 
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cabeza un golpe terrible; mas 
el griego le partió el cráneo de 
un revés. Su hermano Constan- 
tino corta de uan sablazo la cabe- 
za del caballo de un jeneral. 
Estes ejemplos de fuerza y de 
valor inflamaná lo3 imperiales, 
que desbaratan y dispersan: al 
enemigo malándole mas de vein- 
te mil hombres. Despues de esta 
victoria marchó Selero contra 
Bardas Fócas, un desterrado que 
sesublevó y tomó á Cesárea. Fó- 
cas se defendió valerosamente; 
Quero sus tropas le abandonaron. 
Perseguido y alcanzado, mató 
con su clava á un capitan que 
queria prenderle, se escapó á u- 
na fortaleza y capituló. Elempe- 
rador le perdonó la vida y le u- 
bligó á hacerse monje. 

EL CRISTIANISMO ESTABLECIDO 
EN RUSIA. — (971) Zimisces, 
viudo de la hermana de Sclero, 
casó con Teodora, hija de Cons- 
tantino Porfirojénito. Marchó 
despues á Bulgaria y derrotó 
completamente á los rusos en 
una batalla. El jóven empera» 
dor Basilio vino al campamen- 
to á gozar de la victoria, y asis- 
tió á la toma de la capital de 
Bulgaria, donde se halló al anti 
guo rey Borizes, caulivo de los 
rusos con su mujer é hijos. 

Despues persiguieron los im- 
perialesal ejército ruso, y lo al= 
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eanzaron cerca de Dristra. Cons- 
taba de setenta mil hombres: 
dióse la batalla, y la victoria 
quedó por los griegos. Despues 
de otras muchas acciones y Sa- 
lidas de la guarnicion de Dris- 
tra, el czar de Rusia se vió pre- 
eisado á capitular, rendir aque- 
Ma plazo, hacer la paz y retirar- 
se con solo: veint* mil rusos 
que le quedaron. Swiastoslaw. 
murió en el camino, Su sucesor 
Wiadimiro se casó con la pria- 
cesa Ana, hermana de Basilio, 
la cual acabó de establecer el 
eristianismo en Rusia. 

ALIANZA CON: OTON. — (972) 
Zimisces triunfó en el circo. 
Todos sus deseos se cumplian. 
Oton,. emperador de Occidente, 
solicitó su amistad, y celebró 
en Romael casamiento proyec- 
todo con la princesa Peofanía. 
Al año siguiente un jeneral del 
imperio, encargado de conti- 
nuar la guerra contra los sarra- 
eenos, los arrojó hasta el Tigris, 
se adelantó con demasiada im- 
prudencia, fué vencido y per= 
dió sus conquistas. El empera= 
dor se puso al frente del ejérci- 
to, y reparó aquella desgracia 
eon brillantes triunfos. Habien- 
do sido seusado el patriarca «de 
Constantinopla, no quiso reco 
nocer por juez suyo al príncipe. 
Zimisces le desterró á las orillas 
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del Scamandtoen la Troade, y 
nombró por sucesor suyo al er- 
mitaño Antonio. 
Z1MISCES MUBRE ENVENENADO.— 
(975) Zimisces corrió el Asia. 
como-un conquistador; y á sw 
vuelta, admirado de un gram 
número de palacios magníficos, 
tierras fértiles y rebaños copio» 
sos que habia en el camino, su- 
po con asombro que todos per-- 
tenecian á su camarero mayor: 
Basiliv. «¡Qué ! esclamó, ¿para: 
enriquecer lan escesivamente a» 
un vil eunuco pagan. los pue- 
bios tanto oro, prodigan tantas 
sangre, y esponen los empera- 
dores su vida á los peligros de: 
la guerra?» Los cortesanos ser. 
sonrieron oyendo esta reflec= 
sion: el eunuco, que se hallaba. 
entre ellos, aparentó una falsa. 
risa; pero el enojo bramaba en. 
su eorezon, y aquella misma: 
noche presentó á Zimisces, sir= 
viéndole en la cena, una copa: 
enveneusda. Apenas:el principe 
pudo llegar á Covstantinopla: el 
arte de los médicos hizo esfuen- 
zos inútiles. Este príncipe mu= 
rió á los cincuenta y un año. de: 
edad y seis de reinado. Retardó 
la caida.del imperio, y mereció. 
ser contado entre los usurpado- 
res felices, los monarcas. ábiles 
y los grandes capitanes. 
Parscre10s DEL REINADO DE 
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BASILIO 11, Y CONSTANTINO VI11.—¡ posiciones de paz. Pedro 'Fó- 


(976) Mucho tiempo habia que 
el cetro era solo una decoracion, 
y la espada daba la autoridad. 
Basilio y Constantino habian pa- 
sado su primera juventud con 
el título de emperadores; pero 
verdaderos súbditos de su colé- 
ga, no fuergn libres hasta la 
muerte de Zimisces. Solo Bár- 
das Sclero podia escitar sus te- 
mures. Era famose por sus vic- 
torios, y se le acusaba de aspirar 
al trono: terrible rival para dos 
emperadores, de los cuales el 
mayor no tenia veinte años. 
Teófana, acaso con ¡parte en el 
envenenamiento del emperador, 
tuvo permiso le volver á pala- 
cio; mas no.pudoó no quiso re- 
cobrar su antigua influencia. Se 
apartó á Sclero de la corte, en- 
viándole contra dos sarracenos. 
El título de duque de Mesopola- 
amia encubrió el desaire, y se 
dió el mando del ejército de 
Asia á Pedro Fócas, sobrino de 
Nicéforo. Sclero prorrumpe en 
quejas, yy sou:despreciadas. Sa- 
Je descontento, se pone cl fren- 
«e de sus tropas, se reviste de la 
«púrpura, es proclamado empe- 
«ador, sacrifica su patria á su 
ambicion, hace alianza con los 
árabes, toma á sueldo tres 
«mil soldados de esta nacion, y 
«ierra el oido á todas las pro- 








cas marchó contra él; pere 
estraviado, por un guia infiel, 
fué sorprendido y vencido en 
la frontera de Capadocia: — 
las tropas imperiales uyeron. 
Sclero se-apoderó de Antioquía, 
y dió el gobierne de «esta plaza 
al sarraceno Abdalá. Despues . 
ganó otrabatalla contra los je- 
nerales Leon y Juan el patricio, 
y los bizo prisioneros. Sus vic- 
torias aumentaron su partido; 
sin embargo, menos feliz en la 
guerra naval, su armada fué 
vencida por la de los empera= 
dores. 

En este tiempo habla la histo= 
ria por la primera vez de los 
Comnenos, ¡lustre familia que 
.reinó despues con tanto es= 
plendor. Manuel Comneno, pre- 
fecto de Oriente, detuvo los 
progresos del rebelde, y le ofre- 
ció si se sometia, tode lo que pa- 
diera desear, escepto la diadema. 
Sclero reusó sus proposiciones y 
le sitió en Nicéa. Despuesde una 
Jarga resistencia se hallaba Ma- 
Nuel en el mayor apuro por 
falta de víveres: el valor era 
inútil, y la astucia le. salvó. 
Habiendo venido unenviado de 
Sclero á ecsortarle á la rendi- 
cion, le enseñó inmensos alma= 
zenes llenos de arena, pero cu- 
biertos con una capa de trigo. 
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Asi logró una capitulacion, on-¡ 
rosa para los abitantes, y sa- 
Hó libre con la guarnicion. El 
emperador Basilio viendo que 
el peligro crecia sin cesar, juz- 
£6 no poder defenderse contra 
un ambicioso tan temible, sino 
armando contra élá un rebelde 
antiguo, nu menos famoso: y osí 
sacó del claustro á Bardas Fócas y 
ledió el mando del ejército de A- 
sia. Fócas da batalla, la pierde, 
se reliraen buen órden, prueba 
otra vez la suerte de las armas y 
vuelve á ser vencido; pero le- 
vantándose siempre despues de 
sus ceidas, arriesga en fin en 
las orillas del Halis un combate 
decisivo. El mismo furor anima 
hambos partidos. Enmedio de la 
batalla Fócas acometió á Scle- 
ro; y al estruendo del choque 
se separan los des ejércitos, 
confiando su suerte al écsito de 
aquella lid. Fócas, habiendo e- 
vitado diestramente la terrible 
cimitorra de Sclero, le derriba 
con una meza de armas. Los 
soldados corren á vengar á su 
jefe, y rodean á Fócas con sus 
armas amenazadoras; pero el 
vencedor se abre paso y se 
vuelve á sus lejiones. En este 
momento el caballo de Sclero, 
cubierto de sangre, corre por 
Ja llanura. El ejército, viéndole 
sin jinete, se llena de comster- 
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nacion: Fócas, aprovechándose 
de este desórden, derrota al e- 
nemigo, y obliga á Sclero á bus- 
car un asilo en la corte del ca- 
lifa de Bagdad. El emperador 
logró de este califa á fuerza de 
oro que le tuviese en prision. 
INVASION DE LOS BULGAROS EN 
DALMACIA Y MACEDONIA. — (977) 
En todo este tiempo los sorra- 
cenos continuaban sus correrías 
en lt y por otra parte un 
guerrero llamado Samuel, ol 
cual mombroron per rey los 
búlgoros, se aprovechó de las 
turbulencias que dividian el 
imperio, y devastó sin ostáculo 
las provincias de Tracia, Mace- 
dol Tesalia y Dalmacia. 
stos bárbaros consumaron 
la ruina de la patria de Diocle- 
ciano, y demolieron su célebre 
palacio, del cual apenas quedan 
algunos veslijios. Estas desgra= 
cias despertaron á Basilio y le 
obligaron á salir de su larga in- 
fancia. En vano sus ministros y 
Fócas, que querian gobernor en 
su nombre, se opusieron á su 
jeneroso designio. Cansado de 
vejelar en el trono, quiso man- 
dar los ejércitos y reinar. 
CAMPAÑA DESGRACIADA CONTRA 
LOS BULGAROS. — (981) A su voz 
se reunen nuevas tropas: se po- 
ue á su frente, marcha contra 
los búlgaros, atraviesa el monte 
23 
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Rúdope, deja en la retaguardia 
á Leon Melisseno con el encar- 
go de defender los desfiladeros, 
y se acerca á lo ciudad de Sár- 
dica, donde estaba acampado 
Samuel. Los pueblos veian con 
esperanza y los grandes con te- 
mor, á un príncipe ganoso de 
manejar el cetro y la espada. 
Uno de estos cortesanos envi- 
diosos se presenta á Basilio, le 
infunde sospechas y le hace 
ereer que Leon, abandonada la 
eustodia de los desfitaderos, 
marchaba á Constatinopla con el 
designio de coronarse. 

El emperador, demasiado cré- 
dulo, se retira precipitadamen- 
te: los búlgaros le persiguen, y 
pierde su campamento y equi- 
pajes. Llegando por entre mil 
peligros cerca de Filipópolis, 
encuentra á Leon fiel y sosegado 
en su puesto. Enfurecido por el 
engaño, coje al delator por la 
barba, le llena de improperios 
y le pisotea. Sin embargo, le 
perdonó la vida, y se volvió á 
su palacio despues de una cam- 
paña lan poco gloriosa. 

GUERRAS EN ITALIA, — (983) 
Los lozos de la sangre no valen 
á menudo contra los intereses 
políticos, y .Teofanía, bermana 
de Basilio y esposa de Oton II, 
en lugar de afianzar la union de 
los dos imperios, instó á su ma- 
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rido para que estendiese sus po- 
sesiones á costa de los griegos. 
El emperador de Occidente pasó 
á Ravena, se apoderó de Saler» 
no, y proyectó conquistar el 
resto de Halia. Basilio, des- 
pues de vana3 negociaciones, 
recurrió á los árabes. Su jefe, 
el célebre Abulcasen, juntó sus 
tropas á las de los griegos, salió 
vencedor en tres batallas, y pe- 
reció en la cuarta. 

DERROTA, UIDA Y MUERTE DR 
orox. — Oton tomó á Tarento, 
y ganó despues otra accion; pe- 
ro los aliados, divididos ea dos 
cuerpo:, colocaron uno en las 
montañas, y el otro finjiendo te- 
mor, atrajo al enemigo ácia la 
ribera: allí fueron envueltos 
los alemanes; y su ejército, aco= 
metido por todas partes, quedó 
destruido despues de una larga 
resistencia. La muerte consu- 
mió en aquel campo funesto, no 
solo gran parte de la nobleza 
jermánica é italiana, sina tam-= 
bien muchos obispos y abades, 
que en aquellos tiempos bárba- 
ros, á la vez supersticiosos y CaA= 
ballerescos, llevaban alternati- 
vamente el yelmo y la mitra, la 
eruz y la espada. 

Oton uyó casi solo: persegui- 
do con ardor por los sarracenos, 
y queriendo evitar el cautiverio, 
se arrojó con el caballo al mar, y 
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Megó nadando á una galera grie- 
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* ria de las armas griegas, venció 


ga, donde se le hizo prisionero. |á los sarracenos, obligó al emir 


Ya escribia á su mujer Teofanía 
para que pagose su rescale, 
cuando Tierri, obispo de Metz, 
se acerca á la galera socolor de 
entrar en negociacion con los 
griegos, seguido de muchas bar- 
cas Henas de soidados alemanes, 
que venian disfrazados de mari- 
meros. Glon, que los ye y reco- 
noce, se arroja al mar: mateá 
un griego que se habia lanzado 
para cojerle y que ya le ibaá 
los alcances, y protejido por las 
barcas llega nadando á la ri- 
bero. 

Retirado á Roma, este prín- 
cipe aventurero se: proponia 
conquistar á Sicilia en la prima- 
wera siguiente. La muerte puso 
fin á sus designios, y los griegos 
por fruto de la victoria recobra- 
ronla Palla, la Calabria y los de- 
más paises que habian perdido 
durante un siglo. 

Los mismos principes lom- 
hardos reconocieron la sobera- 
nía del emperador de Oriente, 
el cual sometió la Htalia á la au- 
toridad absoluta de un majistra- 
do llamado Catapan, es decir, 
revestido de poderes ilimitados. 
Entonces la fortuna se declara- 
ba en todas partes favorabie á 
Basilio. Bardas Fócas, su lugar- 
teniente, ensalzó en Asia la glo- 





de Alepo á pagar el tributo 
acostumbrado, y al califa á con- 
cluir la paz. Hasta entonces un 
mivistro llamado Basilio habia 
gobernado el imperio: el empe- 
rador, informado de sus mal- 
versaciones, le retiró su gracia, 
y el ambicioso cortesano murió 
de pesar. El príncipe, despues 
de sacudido el yugo, pareció 
otro hombre: se mostró activo, 
laborioso, templado; pero tam- 
bien orgulloso, melancólico, 
suspicaz é inflecsible. Solo deja- 
ba á su hermano Constantino 
los onores y los placeres del 
trono; y este jóven príncipe, en 
lugar de quejarse, tenia lástima 
de Basilio, porque le miraba, 
decia, oprimido con el peso del 
imperio. n 
CONSPIRACION DE BARDAS FO- 
cas. — (989) Bardas Fócas, ven- 
cedor de los rebeldes, lofué tum- 
bien, é hizo que su ejército, que 
estaba en Capadocia, le corona= 
se. Leon Melisseno le ausilió en 
su rebelion. Al mismo tiempo 
Inargo, noble persa, cansado del 
yugo árabe, sublevó á sus com- 
patriotas, tomó á su sueldo vein- 
te mil turcos y vencióá los sa- 
rracenos en muchos reencuen- 
tros. El califa, amedrentado, se 
acordó del talento de Sclero, le 
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hizo salir de la prision, y le pro- 
puso pelear en sudefensa. Sclero 
consintió en ello, con tal de que 
solo se le diesen soldados griegos. 
Juatáronse tres mil cautivos de 
esta nacion, los armó, y seguido 
de ellos derrotó á los persus en 
batalla campal, y mató á su jefe 
Inargo; peroen lugar de volver á 
Bagdad, entra en las tierras del 
imperiocousu ejército victorio- 
so, derrolados los sarracenos que 
le perseguian. Vuelto á su patria 
y temiendo igualmente al empe- 
rador y áFócas, procura engñar- 
los á entrambos, resuelto en su 
corazon á declararse por quien 
veneiese. Escribió, pues, á Fócas 
ofreciéndose á favorecerle, y 
envió al emperador su hijo Ro- 
mano, como reen y prenda de su 
sumision. 
Basilig recibió benignamente 
á Romano, y aun le hizo su pri- 
mer ministro. Fócas, promelien- 
do á Sclero una parte del impe- 
rio, le llama á una conferencia 
lo mando arrestar, le puso en 
prision, y marchó á Constanti= 
nopla. Caloeiro, que mandaba 
la mitad del ejército de Fócas, 
fué sorprendido, derrotado, he- 
cho prisionero y aorcado. Fócas 
sitiaba entonces á Abido: Basilio 
le sale al encuentro; y en mo- 
mentos tan decisivos, hasta el in- 
dolente Constantino deja las di- 
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versiones, y se presenta en la 
armada. Puestos los ejércitos u- 
no en frente de otro, esperaban 
la señal, cuando de improviso 
Fócas viendo á Basilio ecsortan- 
doá sus soldados, le acomete 
con la lanza baja; pero enmedio 
dé la carrera se detiene, vuelve 
la brida, sube á una alturilla, 
desmonta, se echa en el suelo, 
y muere. Unos dijeron que de 
apoplejía; segun otros, de vene- 
no. Constantino se jactó de ha= 
berle disparado una flecha; mas 
no se halló en el cadáver señal 
de semejanle erida. Esta jorna» 
da que rba á ser tan sangrienta, 
solo costó la vida á Fócas: su e- 
jército se desbandó, y un gran 
número de prisioneros fueron 
paseados subre asnos en el circo. 
Los antiguos servicios de Leon 
lesalvaron de esta iguominia. 
La viuda de Fócas, con la espe- 
ranza de vengar á su esposo, 
dió libertad á Selero, que no 
tardó en reunir las reliquias de 
la rebelion; pero habiéndole o- 
frecido Basilio la diguidad de cu- 
ropalato, aceptó y se sometió. 
Oprimido por la vejez, los tra» 
bajos, los pesares y las muchas 
eridas, estaba casi ciego, y se 
presentó al emperador apoyado 
sobre los hombros de dos escu- 
deros. «¿Este es, pues, dijo Ba= 
silio, el objeto de tantos temo- 
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res? ¡Qué cosas tan, vanas son 
la ambicion y la gloria! Ayer 
ereia este hombre gobernar el 
imperio, y hoy no puede andar 
sin guia ni sostenerse sin apo- 
yo.» Sclero, al despojarse del 
manto y diadema imperial, se 
habia olvidado de quitarse los 
borceguíes de púrpura. El em- 
perador se lo adyirtió sin enojo, 
le bizo sentar á su mesa, y per- 
donó jenerosamente á todos sus 
eómplices. 

CONQUISTA DE DAMASCO Y TIRO. 
— (995) Restublecida la paz en 
el Oriente, se dedicó Basilio á 
defender el Norte coutra los 
bárbaros. En esta época adqui- 
rió sin pelear nuevos dominios: 
David, rey de lberia, le dejó 
su reino en el testamento. Pedro 
Orseolo, dogo de Venecia, obtu 
vo un decreto que concedia en 
el imperio á los venecianos esen- 
ciones y privilejios verdaderos 
en cambio de una sumision apa= 
rente. 

Los musulmanes de Asia y 
Ejipto tuvieron guerra entre sí. 
Basiliv, aprovechándose de sus 
disensiones para castigarlos por 
el ausilio que babiarr dado á los ; 
rebwldes, se apoderó de Emesa, 
Damasco y Tiro. — La foriuna: 
de Basilio le granjeó los omena- 
jes de muchos soberunos. 

REBELION DECRESCENCIO EN RO- * 
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va. — (998) Siete meses hacia 
que ocupaba la silla pontificia 
Francone, llamado porsus par> 
ciales Bonifacio Vil, á cuyo 
puesto subiera, como dice el 
Platina, con malas arles y torpes 
manejos, euando cayó de tam 
alta puesto por la indignacior 
pública. Los magnates de Ro= 
ma conspiraron centra él; pero. 
viéndose en peligro, robó se- 
cretamente los tesoros de la 
iglesia de san Pedro y uyó á 
Constantinopla. Allí permaneció: 
ocho meses, en cuyo tiempo 
todo lo convirtió en dinero y 
volvió á Roma. Los romanos en 
ausencia suya elijieron á un tot 
Pedro, obispo de Pavía, que fué 
Juan XV, segun el referido Pla» 
tina; pero apenas se sentó en eb 
trono cuando el ecsecrable Bu- 
nifucio VII, ayudado de los ri- 
quezas robadas, compró á una 
porcion de jente baja del pue- 
blo, los cuales se apoderaron de 
Juan, selo entregaron, le mondó 
sacar los ojos y lo metió en ua 
cslaboz0 del castillo de san An 
jelo, en donde le hizo morir de 
hambre ó.de veneno; pero este 
saeerdole cruel no gozó. largo 
tiempo de su orroroso triunfo, 
porque murió de repente. Lus 
romanos, despues de haber ec 
seerado su memoria,- le ataron 
una cuerda á los pies, le. arras- 
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traron por las calles de Roma, 
y quisieron gozar del atroz pla- 
eer de lanzear su orrible cadá- 
ver. — Venganza tardía? 

La silla de san Pedro fué ocu- 
pada despues por otros pontífi- 
ces que á la verdad no fueron 
tan odiosos; pere un hecho ne- 
table de aquel tiempo merece 
narrarse con toda la posible im- 
parcialidad. Crescencio Nomen- 
tano, cónsul romano de la fami- 
lia de los condes de Tusculo, 
digno de desempeñar su encar- 
go, habia concebido el proyecto 
grande y atrevido de arrancar 
á Roma del poder de los estran- 
jeros y del papa, de devolverla 
unu parte de sus antiguos dere- 
chos, casi destruidos, pero que e- 
ran innenajenables, imprescrip- 
tibles y sagrados. Persuadió al 
pueblo romano que recobrase 
su imperio; fué secundado, y el 
papa, que lo era Juoo XVII, se 
vió obligado á vir, y á esca- 
parse de Roma. Anduvo errante 
«por algun tiempo en Toscana; 
pero devorado del deseo de rei- 
nar, escribió á Oton MI, quien 
Aevantando un ejército, amena- 
264 los romanos con que iris 
á saquear yá arruinar le ciudad 
si no llamaban al papa, y le re- 
«cibian con todos los onoresdebi- 
dos á su digmidad episcopal. 
Crescencio, de gran corazon, pe- 
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ro que conocia no poder hacer 
frente al emperador, no quiso 
esponer al pueblo de Roma, y 
consintió por el momento en la 
vuelta del papa. EsteJuan X VIH, 
que era hijo de un sacerdote, 
habia prometido á Oton coro- 
Darle emperador si acudia á su 
socorro; pero Juan murió antes 
de llegará Roma. Elemperador, 
al saber su muerte en Ravena, 
le dió por sucesor á Bruno, pa- 
riente suyo, que tomó el nom- 
bre de Gregorio Y y lo envió á 
Roma bien escoltado. En se- 
guida llegó Oton con la empe- 
ratriz María su mujer, se hizo 
cobsagrar por el nuevo ponlí- 
fice, y creyéndole firme en la 
silla se marcha de Roma. 

Mientras que Qton III estaba 
ocupado contra los bárbaros del 
Norte, el cónsul Crescencio, a- 
rroja de Roma á Gregorio V, 
quien va á escomulgarlo á Par 
vía. El clero y el pueblo le die- 
ron por sucesor á un cierto 
griego, obispo de Plasencia, en 
Italia, Mamado Juan XVIII, el 
cual solo gobermó diez. meses. 
Su degraciado fin y su historia 
está ligada con la desu odioso 
perseguidor. 

Oion vuelve á Ttalia y sitia á 
Roma. Crescencio defiende la 
ciudad por algunos dias, despues 
la abandona y+se retira al mau- 
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soleo de Adriano, llamado en- 
tonces el muelle de Crescencio, 
y despues castillo de san Anjelo, 
eon dicho Juan XVII, que no 
debia ser mas que un fantasma 
de popa, y que hubiera devuel- 
to á los romanos su muerta li- 
bertad, de la cual aun se a- 
eordaban Crescencio y ulgunos 
amigos enérjicos suyos. Pe- 
ro agobiados por las fuerzas del 
emperador y próesimosá sucum- 
bir, se les propuso por parte de 
este y de Gregorio, la rendicion 
sin sufrir un asalto que debia 
costar mucha sangre. Los si 
dos escucharon estas proposicio» 
nes y oecedieron conla cláusula 
de que se les dejaria salir de la 
eiudad. Asi quedó convenido; 

_ pero traidoramente. Se apodera- 
ron de ellos sin respetar la pro- 
metida fé, y por una barbárie 
digna del tirano mas feroz man- 
dó Gregorioá la prensencia del 
pueblo, arrancar los ojos y la leo- 
gua al desgraciado Juan XVIIL 
y mulilor orriblemente su cuer- 
po: cortáronsele las manos, la 
pariz y las orejas, y se bizo otro 
tanto con el jeneroso Crescen- 
cio. Despues de haberlos pasea- 
do así por las calles de Roma y 
de haber escitado el orror y la 
compasion de lodos, fueron am- 
bos degollados. — ¡La pluma se 
cae de la mano al trazar tamañas 





IxPERIO. 183 
atrocidades mandados ejecutar 
por hombres que se llaman mi- 
bistros de un Dios de paz ! 
Sigamos pues los sucesos del 
imperio. El nuevo emperador 
Oton HE pidió en casamiento 4: 
una princesa griega. Este empe. 
rador dió á toda la tierra un me- 
morable ejemplo de severidad: 
convencida Mario. de Aragon, 
su mujer, de haber solicitado 3 
un jóven conde, y de haberle a- 
cusado en seguida del crímen 
queél no habia queridocometer, 
la bizo quemor viva. Cuéutose: 
que Ugo Capeto, que acababu 
de subir al trono de Francia, 
habia casado á su hijo Roberto: 
con Berta, comadre de esle; pe- 
ro Gregorio no solo rompió los 
lazos que unian á los esposos, 
sino que escomulgó á Berta. 
ESPULSION DE LOS SARRACENOS: 
DE ITALIA. — (1003) Basilio con» 
tinuaba victoriosamente la gue= 
rra contra los búlgaros. Les qui- 
tó muchas plazas: Dirraquio se 
le entregó por traicion. Todas 
estas guerras, aunque felices, 
empobrecian al pueblo, y solo 
enriquecian á los jeneroles. Obli- 
gudo el emperador á agravar los 
impuestos, fué odioso á sus va- 
sallos; porque aumentó el eru- 
rio secando las fuentes de la ri= 
queza pública. Cuando murió, 
estaba. agotado el imperio y ha- 
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bixen el erario tres mi ien- 
tos millones. La conquista de 
Bulgaria le costó doce años de 
combates. Su catapan Gregorio, 
faverecida por les venecianos, 
venció á los sarracenos y los e- 
chó de Italia. 

Este reinado fué la época de 
una gran mudanza: los maho- 
metanos, que eran enotro tiem- 
po el terror de los príncipes eu- 
ropeos, no inspiraban ya tanto 
miedo, pero sí. el mismo abo- 
rrecimiento; y el deseo de ven- 
gar las umtiguas invasiones, su- 
vedióá la necesidad de defen- 
derse. El fanatisme y la gloria 
caballeresca formaron en todas 
partes coligaciones contra la me- 
dia luna. El califa de Baggad, 
informado de estos proyectos, 
persiguió cruelmente á los cris- 
tianos sometidos á su autoridad, 
destruyó sus iglesias, envió al 
suplicio un patriarca, aunque 
tenia por sobrina la mujer del 
califa de Ejipto: llamó á sus es- 
tados los judíos para que ultra- 
jasen á los discípulos del Evan- 
jelio; y en fin, destruyó enJeru- 
salen el templo y el santo se- 
pulcro. 

ORIEN DE LAS CRUZADAS. — 
Los gritos y jemidos de los cris- 
tianos perseguidos resonaron en 
Occidente y produjeron el atroz 
fanatismo de las cruzadas. 
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CONQUISTA Y DEVASTACION DE 
BULGARIA. — (1014) Basilio, tan 
beticaso en su edad madura co- 
moiadolente habia sido en su 
juventud, logró una victoria se= 
ñalada contra Samuel, rey de 
Bulgaria; pero la mancilló con 
su crueldad. No sabiendo qué 
bacer de quince mil prisioneros, 
les hizo sacar los ojos á to- 
dos, y los repartió en compa- 
ñias de cien hombres, siendo la 
guia de cada una” otro á quien 
solo habian quitado un ojo, y 
así los envió al rey de los búl= 


goros: el cual no pudiendo resis. 


tirá la dolorosa impresion de 
tan erzible espectáculo, se des- 
mayó y murió á los dos dias. La 
umanidad hará siempre el elojio 
de Samuel vencido, y detestará 4 
Basilio vencedor. Este empera= 
dor tan infame como supersti= 
cioso, para cumplir el voto que 
habia hecho de meterse fraile si 
conseguia aquella victoria, lle= 
vó todo el resto de su vida el 
grosero sayal sobre los vestidos 
imperiales, y se privó del uso de 
comer carne. 

A esta maldad orrenda suce= 
dió una derrota, Teofilacto, je 
neral griego, fué sorprendido y 
muerto en un combate, y des- 
traido el ejército que man= 
daba. Basilio implacable se ven= 
gó incendiando las ciudades, 
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aldeas y palacios de Bulgaria. 
“CONQUISTA DE ÉRIMEA Y' ADQUI- 
SICION DE MEDIA. —(1017) Du- 
cas, unó de sus lugartenientes, 
conquistó la Crimea, llamada 
entonces Cazaria. Cansado el rey 
de Media, de las contínuas inva- 
siones de los sarracenos, entre- 
gó sus estados al emperador, pre- 
firiendo á un trono vacilante la 
dignidad pacífica de putricio y 
gobernador de Capadocia. Ladis- 
lao, sucesor de Samuel, pereció 
en una hotalla despues de haber 
combatido valerosamente. Los 
búlgaros, fatigados de una gue- 
rra de veinte años, se somelic- 
ron, y entregaron al emperador 
sus fortalezas. 

Basilio triunfó en el circo, y 
tomó el sobrenombre de Bul- 
garóctono. Despues fué á visitar 
los campos de batalla-de los an- 
tiguos griegos; y llegando junto 
al templo de Minerva en Atenas, 
ya derruido, dió gracias á Dios 
por'sus vicleriasen la iglesia de 
la Vírjen, á la cual hizo muchas 
ofrendas. 

De vuelta 4 ta capital, la en- 
riqueció con monumentos, y re- 
paró el acueducto de Valenti- 
miano. Dus rebeldes turbaren 
todavia su sosiego; pero sembró 
da division entre ellos: el uno 
dlamado Fócas, pereció asesina- 
do, y el otro fué preso, y acabó 
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sus diasenunconventode frailes" 

La paz que habia entre rusos 
y griegos cesó. entonces. por la 
Muerte de la ezarina Ana, Un e- 
jércitoruso fué vencido y capi- 
tuló, y á pesar del convenio se le 
pasó á cuchillo. 

MUERTE WE BAILO 1. — 
(1025) El emperador, -no salis- 
fécho con sus triunfos militares, 
quiso sustraerse á de autoridad 
de Roma, y persuadió al papa 
Juan XIX (que murió envene- 
nado), que confediese al pa- 
triarca griego el 4ítulo de pa- 
triarca ecuménico de todo el O- 
riente; pero la iglesia latina des- 
cubrió esta intriga y obligó al 
papa á revocar la bula. El am- 
bicioso Basilio pensaba eu con- 
quistar á Sicilia, y ya.sus tropas 
se embarcaban para la espedi- 
cion, cuando le sorprendió la 
muerte á losseseata y ocho años 
de edad. Habia reinado doce 
años bojo Nicéforo Fócas y Zi- 
misces, y cincuenta con su her- 
amono Constantino. Indolente y 
olgazan en la infaocia, disolnte 
en la juventud, belicoso en la 
edad madura, avarienlo y duro 
en la vejez, estendió las fronle- 
ras del imperio, afirmó el tro- 
no, sometió á sus enemigos, 
«oprimió á sus pueblos; y sia 
embargo dió fuerzas por algua 
tiempo al estado. 
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REUNADO VERGONZOSO DE CONS- 
TANTINO VII. — El hermano de 
Basilio, que habis- ocupado cin- 
euenta años-el trono sin reiner,. 
no conocia mas negoeios niobli- 
gaciones que sus placeres; y así 
escojió para jenarales, goberna- 
dores de provincia y ministros 
los compañeros desus-livianda- 
des. Estos hombres eodiciosos 
fundaron rápidamente su. lortu» 
na en la ruina del tesoro, é hi- 
cieron cruel á. su dueño para 
perseguir 2- los que los miraban 
eon desprecia; es decir, á los 
personajes mas jlustres del im- 
perio. Renacieron los tiempos 
de las delaciones y suplicios: Ja 
maldod dominaba y proscribia á 
la virtud: la injusticia produjo 
sediciones, y un reinado tan 
vergonzoso restituyó á los bár- 
baros la esperanza que les qui- 
tára el vigor de Basilio. 

Los patzinaces pasaron el 
Danubio: los sarracenos insulta- 
ron las Cicladas. El peligro hizo 
que se nombrasen algunos jene= 
rales, discípulos de Nicéforo, 
Basilio y Zimisces, y estos re- 
ehazaron á los bárbaros. Cons- 
tantino, debilitado por sus diso- 
Juciones, eayó enfermo. Los mé- 
dicos anunciaron que se muerte. 
era inevitable y prócsima. Como 
este príncipe no lenia hijos va- 
xones, formó el designio de dar 


una de sus dos hijas y su-corona: 
á Constantino Dalaseno; pero 
sus ministros y favoritos, que. 
temian perder su. poder si un, 
príncipe ábil y vigoroso subia. 
al trono, se opusieron á la elece 
cion, y en Jugar de Dalaseno 
fué- llamado á palacio Romano 
Arjlro. El emperador moribun» 
do le propuso la mano de su 
hija y el titulo de césar: Roma-, 
no era casado, y dudaba aceptar: 
Constantino siempre-cruel, aun 
en el trance-de la. muerte, le di» 
jo: «Elije, 6 el cetro.con mi hi= 
ja,.ó te mando. sacar los ojos: 
dóite por término este dia.» Ro» 
mano amaba ásumujer, y hubio» 
ro sacrificado.su vida á su afees 
to. Elena, que-así se-Htamaba la 
virtuosa consorte, sabiendo su 
resistencia, acudo, so arroja á 
sus pies le-suplica que obedezca; 
se hace cortar-el cabello en su 
presencia, toma el velo monús- 
tico, y esclama: «Mas feliz soy 
salvando la vista y quizá la vida 
de mi esposo, que si dividiese el 
imperio. con él.» La princesa 
Teodora.no quiso robar su ma- 
rido á una mujer tan-digoa; pe» 
ro. Zoe, su hermena, segunda, 
mas ambiciosa, aceptó su mano 
y el título de augusta. Diez hus- 
tros no habian estinguido en el 
corazon de esta mujer. atrevida 
ni su amor á la dominacion, ni 
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su delirio por los placeres. El 
patriarca, á pesar de algunos o0s- 
táculos de parentesco, les coro- 
mó y casó. Tres dias despues mu- 
rió Constantino, habiendo aña- 
dido ácincuenta años de indo- 

- Jencia tres de tiranía. 

Por este tiempo fué cuando 
el monje Guido Aretino, dió á 
las seis primeras notasde la mú- 
sica los nombres que sacó de la 
primera estrofa-del imno de san 
Juan, y que aun conservan hoy 
dia. 

ROMANO MI ARJIRO, EMPERA= 
DOR. — (1028) El nuevo empe- 
,rador atraia las miradas é ins- 
piraba respelo por su alta esta- 
tura, ademán majestuoso y elo- 
cuentes discursos; pero mas al- 
tivo que bueno, mas vano que 
ábil, no correspondió :á las es- 
-peranzas públicas. Sin embargo, 
«al principio alivió á sus vasallos 
del peso enorme de los impues- 
tos: nombró para los obispados 
vacantes prelados virtuosos, y 
dió la dignidad de curopalato al 
anciano Sclero, á quien el'infa- 
me, cobarde y cruelConstantino 
habio privado de la vista. 

En aquel siglo “corrompido la 
bondad parecia flaqueza: lau- 
mavidad del príncipe escitó da 
audácia de muchos ambiciosos, 
y -conspiraron. La primer trama 
fué descubierta. Romano casti- 
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gó con severidad á sus autores. 
Otra conspiracion mas peligrosa 
estaba á punto de estallar: diri- 
jíalaCuostantino Diójenes, ma- 


«sido de Pulquéria, hermana del - 


emperador: se le encerró en ua 
<on vento, y sus cómplices fue- 
ron azolades y desterrados. El 
odio de Zoe á su hermana im- 
plicó 4 Teodora en la causa, y se 
echó:de palacio á esta virtuosa 
princesa. 

GUERRA CON “LOS SARRACENOS. 
—(1030) El patricio Orestes, 
á quien el emperador Basiliv 
habia enviado á Sicilio, volvia 
á la capital con sus tropas, cuan= 
do supo la muerte de aquel 
príncipe. Tuyo por sucesor á 
Andrónico, que yse encargó de 
la-espedicion proyectada contra. 
los sarracenos. Este jeneral to- 
mó por asalto la ciudad de Re- 
jio; pero habiendo desembarca- 
do en Sicilia, dejó que se rela- 
jase la disciplina: el ejército se 
entregó4 la disolucion, y la di- 
senteria castigó la intemperan= 
ciá. Los sarracenos atacaron sus 
tropas debilitadas, hicieron gran 
destrozo en ellas, y Andrónico 
solo pudo salvar algunas reli- 
«quias del ejército. 

En Oriente uo eren mas feli- 
ces las armas griegas. Esposidi- 
lo, gobernador de Asia, engaña- 
«do por un árabe, cayó en una 
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dió una fortaleza que abria á los 
musulmanes las puertas de Si- 
via. Las prendas esteriores de 
«que la naturaleza habia do- 
tado á Romano y las adulacio- 
nes de los eortesanos, le hacion 
ercer que era 6 que debia ser 
un éroc. Envidieso de la gloria 
adquirida por Nicéfove y Zimis- 
ces, quiso invitarlos, se presentó 
en el ejéreito, despreció los 
prudentes consejos de Leon y 
de Dalaseno, escojió una mala 
posicion, fué serprendido, y 
perdió sus reales: atacado de 
nuevo en su: fuga y envuelto, 
hubiero perecido á vo ser por la 
intrepidez de su guardia que le 
salvó y llevósá Antioquía. 
Cuando:el emperador volvió 
á Capadocia, recompensó con 
una grardigoidad la presencia 
de ánimo y la habilidad de Jorje 
Maniacés, guerrero. hasta on- 
tonces desconocido, y que des- 
pues fué: célebre. Este oficial, 
,onservando su: valor enmedio 
de los reveses que consternaban 
el ejército, habiéndosele inti- 
«mado la. rendicion de una pla- 
za que defendia, finjió. capitu- 
lar, envió víveres y vino -á los 
sitiadores, y apenas supo- que 
estaban embriagados, se arrojó 
sobre ellos y los degolló. Roma- 
*no, escarmentado en sus yerros, 
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emboscada, fué vencido, y per-! 


confió un grande ejército á Teoc» 
físto, comandante de lu guardia 
estranjera. Este jeneralábil divi. 
dió al enemigo:con sabios movi. 
mientes, lo venció seperadorren» 
te, y auyentó at jeneral de los 
árabes, que pereció en la reti» 
rada. 
> Estebrillante triunfo de Teoo» 
tisto aumentó el pesar y la umi- 
Macion de Arjiro, pareciéndole 
que la gloria de su jeneral do» 
blaba su oprobio. Disgustado 
de los vanidades terrenas, se 
entregó á la piedad y á-lo-funda- 
ciun de iglesias, para lo cual a- 
gobió al pueblo con impuestos. 
Sus derrotas: habian estinguido 
la enerjía de su carácter; y la 
ambiciosa Zoe, dueña del poden, 
acusó de eonspirecion: á Gons- 
tentino Diójenes, aunque estalra 
encerrado-en una prision, y á 
su hermana Teodoro. Diójenes 
por evitar el tormento, se mató 
á:sí mismo; y Zoe: completó su 
venganza, obligando á. su. her- 
mana á tomarel velo de monja. 
En el Norte y en el Mediodia, 
los.griegos abandonados por su 
emperador, y ne: bien dirijidos 
por los favoritos de- la empera- 
triz, fueron vencidos por los 
bárbaros. La derrota de una es- 
cuadra sarracena- fué: la sola: y 
mezquina compensacion de tan- 
tos desastres, á -los cuales se 
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añadió el azote de una terrible ¡metieron la endeza: en el agua 
escasez producida por la: lan-|dus eselaves de Zoe, y le traje- 


gosta. Arjiro;. ya de- edad de se- 
senta años y sir eredero, eme 
pleaba para tener hijos los re- 
eursos pueriles y funestos del 
eharlatanismo y la supersticion. 
Engañado en sus esperanzas, se 
separó de la emperatriz. 

AMOR CRIMINAL DE'ZOE POR 
MIGUEL 1y..— Zoe, delirante por 
los placeres enmedio: del yelo 
de-la:edud,. se enamoró deb er- 
mano de un cunuco-que era Ca- 
marero mayor.. Este: jóven, !a- 
mado Miguet Paflagonio,. nacido 
evo una clase-oseura, habia en- 

. tradu con un. ermano suyo: en 
una compañía de monederos 
falsos. El influjo del camarero 
mayor los sacó de la. cárcel,. los 
libertó del eadalso, y les: gran 
jeó empleos en las«orte. La er- 
mosura de Miguel enamoró 4: 
ha emporatriz,.y el principe era 
lo única: persona que 'ignoraba 
en palaeio. tan escandalosos a- 
moríos. Al fin, Pulquéria, su 
ermona, se los desou Lo- 
mano llamó á Miguel, y creyó 
6 finjió oreer que todo-era ea- 
tumnia. No tardó en castigar su 

“indoljencia Ó su:credulidad un 
weneno lento; y como-la muerte 

- no.vinitse tai pronta como de- 
«seaba su malyada esposa, una 

, Roche que estaba.en: el haño,, le 








rom muerto á su cama. Antes. de- 
su elevacion vivia oon Elena: 
dichoso y estimado: su nuevo. 
matrimonio y la: eorona destru- 
yerow su felicidadyy reputacion. 
Reiné cinco añns. Zoe no. espe- 
róá que so supiese la: muerte 
de se esposo: esta mujer atrevi» 
da vistió" 4 Migue! los.ornamen* 
tos imperiales, le puso: en ot 
trono, é: hizo- que los esclavos 
de la:corte:le proclomaser: em» 
perador. Envian.á decir al pa- 
triarca Alexis que: el' soberano 
le llama; ucuco, creyendo quer 
era Romano: ve:'á Miguel en cl 
trono: Zoe le-manda: reconocer- 
lo y casar á emtrambos. Alexis 
duda; pero: los escrúpulos dol 
sacerdote ceden ás la: presencia: 
de cincuento. libras de oro que 
le: preseita el camarero moyar; 
y antes de entorrará Arjiro, se 
oclebra el matrimonio de Mi 
guet.. Euando- el' sol siguiente: 
iluminó el teatro de tantos crí- 
menes,. el senado y el pueblo 
vieron. lus cesequias: de - Ko- 
mano, y supieron á un mismo 
tiempo-la muerte de- este empo- 
rador, el casamiento: de Zue, y 
que los gsiegos pertenecian á un 
nuevo señor, 

Como es de costambre em las 
cortes, Miguel recibió. entoncós 
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REINADO VERGONZOSO DE CONS- 
—ANTINO vir, — El hermano de 
Basilio, que habio- ocupado cim- 
vuenta 
no conocia mas negocios niobli- 
gaciones que sus placeres; y así 
escojió para jenerales, goberna- 
dores de provincia y. ministros 
los compañeros de sus. nda» 
des. Estos hombres codiciosos 
fundaron rápidamente su. fortu» 
na en la ruina del tesoro, é hi- 
cieron cruel á. su dueño para 
perseguir á- los que los miraban 
con desprecio; es decir, á los 
personajes mas jlostres del im- 
perio. Renacieron los tiempos 
de las delaciones y suplicios: Ja 
maldad dominaba y proscribia á 
la virtud: la iojusticia- produjo 
sediciones, y un reinado tan 
vergonzoso restituyó á los bár- 





baros la esperanza que les qui-" 


tára el vigor de Basilio. 

Los patzinaces pasoron. el 
Danubio: los sarracenos insulta- 
ron las Cicladas. El peligro hizo 
que se nombrasen algunos jene= 
rales, discípulos de Nicéforo, 
Basilio y Zimisces, y estos re- 
chazoron 4 los bárbaros. Cons- 
tantino, debilitado por sus diso- 
Juciones, eayó enfermo. Los mé- 
dicos anunciaron que su muerte 
era inevitable y prócsima. Como 
este príncipe no lenia hijos -va- 
xo0nes, formó el designio de dar 


¡tos-el trono sin reiner, 
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una de sus dos hijas y su:corona: 
á Constantino Dalaseno; pero 
sus ministros y favoritos, que 
temian perder su. poder si un, 
príncipe ábil y vigoroso subia 
al trono, se opusieron á la eleca 
cion, y en. Jugar de Dalaseno 
fué-llamado á palacio Romano 
Arjiro. El emperador moribune 
do le propuso la mano de su 
hija y el titulo de césar: Roma-, 
no era casado, y dudaba aceptar: 
Constantino siempre-cruel, aun 
en el trance-de la muerte, le di». 
jo: «Elije, 6 el cetrocon mi bi= 
ja,.Ó te mando. sacar los. ojos: | 
dóite por término este dia,» Ro» 
mano amaba ásumujer, y hubie» 
ro sacrificado.su vida á su afeos 
to. Elena, que-así se-Hamaba la 
virtuosa consorte, sabiendo su 
resistencia, acudo, so arroja á 
sus pies te-swplica que obedezca; 
se hace cortar-el cabello en $u 
presencia, toma el velo monás- 
tico, y esclama: «Mas feliz soy 
salvando la vista y quizá la vida 
de mi esposo, que si dividiese el 
imperio-eon- él.» La princesa 
Teodora.no quiso robar su ma= 
rido á una mujer-tan-digoa; po» 
ro. Zoe, su hermana, segunda, 
mas ambiciosa, aceptó su mano 
y el título de augusta. Diez hus- 
tros no habian estinguido en el 
eorazon de esta mujer. atrevida 
ni su amor á la dominacion, ni 
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su delirio por los placeres. El 
patriarca, á pesar de algunos os- 
«táculos de parentesco, les coro- 
wó y casó. Tresdias despues mu- 
+rió Constantino, habiendo añ: 
dido á-cincuenta años de :indo- 

- lencia tres de tiranía. 

Por este tiempo fué cuando 
el monje Guido Aretino, dió á 
-las seis primeras notasde la mú- 
sica los nombres que sacó de la 
primera estrofa del imno de san 
Juan, y que aun conservan hoy 
a 

ROMANO MI ARJIRO, EMPERA= 
Dor. — (1028) El nuevo empe- 
«rador atraia las miradas é ¡ns- 
piraba respeto por su alta esta- 
tura, ademán majestuoso y elo- 
cuentes discursos; pero mas al- 
tivo que bueno, mas vano que 
ábil, no correspondió á las es- 

-peraozas públicas. Sin embargo, 
«al priocipio alivió á sus vasullos 
:del peso enorme de los impues- 
tos: nombró para los obispados 
vacantes prelados virtuosos, y 
dió la dignidad de curopalalo al 
anciano Sclero, á quien el'infa= 
me, cobarde y cruelConstantino 
habio privado de la vista. 

En aquel siglo corrompido la 
bondad parecia flaqueza: la u- 
mavidad del príncipe escitó la 
audácia de muchos ambiciosos, 
y conspiraron. La primer trama 
£ué descubierta. Romano casti- 
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gó con severidad á sus autores. 
Otra conspiracion mas peligrosa 
estaba á punto de estallar: diri- 
jíola Constantino Diójenes, ma- 
sido de Pulquéria, hermana del 
emperador: se lc encerró en ua 
convento, y sus cómplices fue= 
ron azolades y desterrados. El 
odio de Zoe á su hermana im- 
plicó á Teodora en la causa, y se 
echóde palacio á esta virtuosa 
princesa. 

GUERRA CON LOS SARRACENOS. 
— (1030) El patricio Orestes, 
á quien el emperador Basilio 
habia enviado á Sicilia, volvia 
á la capital con sus tropas, cuan- 
do supo la muerte de aquel 
principe. Tuyo por sucesor á 
Andrónico, que ,se encargó de 
la espedicion proyectada contra, 
los sarracenos. Este jeneral to- 
mó por asalto la ciudad de Re- 
jio; pero habiendo desembarca - 
do en Si dejó que se rela- 
jase la disciplina: -el ejército se 
entregó 4 la disolucion, y la di- 
senteria castigó la intemperan- 
ciá. Los sarracenos al 
4ropas debilitadas, hicieron gran 
destrozo en ellas, y Andrónico 
solo pudo salvar algunas reli- 
«quias del ejército. 

En Orieute uo ersn mas feli- 
ces las armas griegas. Esposidi- 
lo, gobernador de Asia, engaña- 
«do por un árabe, cayó en una 
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dió una fortaleza que abria á los 
musulmanes las puertas de Si- 
via. Las prendos esteriores de 
+ que la naturaleza habia do- 
tado á Romane y las adulacio- 
nes de los eortesanos, le hacion 
ercer que era 6 que debia ser 
un éroc. Envidioso de la gloria 
adquirida por Nicéforo y Zimis- 
ces, quisoimvilarlos, se presentó 
en el ejéreito, despreció los 
prudentes consejos de Leon y 
de Dalaseno, escojió una mala 
posicion, fué serprendido., y 
perdió sus reales: atacado. de 
nuevo en su: fuga y envuelto, 
hubiero perecido á vo ser por la 
intrepidez de su guardia que le 
salvó y llevó Antioquía. 
Cuando.el emperador volvió 
á Capadocia, recompensó: con 
una grardigoidad la presencia 
de ánimo. y-la habilidad de Jorje: 
Maniacés, guerrero hasta on- 
tonces desconocido, y que des- 
pues fué: célebre. Este oficial, 
eonservando su: valor enmedio 
de los reveses que consternaban 
el ejército, habiéndosele inti- 
mado la. rendicion de una pla- 
za que: defendia, finjió. capitu- 
lar, envió víveres y vino +:á los 
sitiadores, y apenas supo- que 
estaban embriagados, se arrojó 
sobre ellos -y los dego!ló. Roma- 
no, escarmentado en-sus yerros, 
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emboscada, fué vencido, y per-! 


confió un grande ejército á Teoc» 
físto, comandante de la guardig 
estranjera. Este jeneralábil divi. 
dió al enemigo:cen sabios movi. 
mientos, lo venció separadoraen» 
te, y auyentó at jeneral de los 
árabes, que pereció en la reti» 
rada. 
> Este'brillante triunfo de Teoo» 
tisto aumentó el pesar y la umi- 
lacion de Arjiro, pareciéndole 
que la gloria de su jeneral do» 
blaba su oprobio. Disgustado 
de los vanidades terrenas, se 
entregó á la piedad y árla-funda= 
ciun de iglesias, para lo cual a- 
gobió al pueblo con impuestos. 
Sus derrotas: habian estinguido 
la enerjía de su carácter; y la 
ambiciosa Zoe, dueña del poden, 
acusó de conspiracion: 4 Gons- 
tentino Diójenes, aunque estaba 
encerrado-en una prision, y á 
su hermana Teodoro. Diójenes 
por evitar el tormento, se mató 
ásí mismo; y Zoe: completó su 
venganza, obligondo á. su. her- 
mana á tomarel velo de monja. 
En el Norte y en el Mediodia, 
los.griegos abandonados por su 
emperador, y no: bien dirijidos 
por los favoritos de la empera- 
triz, fueron vencidos por los 
bárbaros. La- derrota de una 0s- 
cuadra sarracena fué: la sola y 
mezquina compensacion de tan- 
tos desastres, á «los cuales se 
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añadió el azofe de una terrible ¡metieron la esdera: en el agua 


escasez producida por la lan- 
gosta. Arjiro,. ya de edad de-se- 
senta años y sim eredero, eme 
pleaba para tener hijos los re= 
eursos pueriles y funestos del 
eharlatanismo y la supersticion. 
Engañado en sus esperanzas, se 
separó de la emperatriz. 

AMOR CRIMINAL DE 'ZOE POR 
mIGURL 1v.— Zoe, delirante por 
los placeres enmedio: del yelo 
de-la:edod,. se enamoró del er- 
mano de un eunuco-que era Ca- 
marcro mayor.. Este: jóven, lla 
mado Miguel Paflagonio,. nacido 
en uua clase-oseura, habia en- 

. tredu con. un. ermano suyo: en 
wna compañía de- monederos 
falsos. El influjo del camarero 
mayor los sacó de la. cárcel,. los 
libertó del eadalso, y les: gram— 
Jeó empleos en laorte. La exr- 
mosura de Miguel enamoró á: 
ha.emperatriz,.y el príncipe era 
lo única. persona que 'ignoraba 
en palaeio. tan escandalosos a- 
morios. Al fio, Pulquéria, su 
ermona, se los desoubrió,. Ro- 
mano llamó á Miguel, y creyó 
ó finjió oreer que todo-ern ea- 
tumnia. No tardó en castigar su 
indoljencia Ó su: credulidad un 
veneno lento; y como-la muerte 

«no viniese tam pronta como- de- 
seaba su mealyada esposa,. una 

¿noche que estaba.en, el haño,, le 


dos eselaves de Zoe, y le traje» 
ron: muerto á su cama. Antes. de: 
su elevacion vivia con Elena: 
dichoso y estimado: su nuevo. 
matrimonio y la eorona destru- 
yeromsu felicidad'y reputacion. 
Reinó cinco años. Zoe no- espe» 
ró4 que so supieso la: muerte 
de su esposo: esta mujer atrevi» 
da vistió 4: Miguel los-ornamene 
los imperiales, le puso en el 
trono, é: bizo- que los eselayos. 
de la:corte-le proclamasen: em- 
perador. Envian.4 decir ad pa- 
triarca Alexis que: el' soberano 
le llama: acude, creyendo que 
era Romano: ve:'á Miguel en el 
trono: Zoe lo-manda: reconocer= 
lo y casar á emtrambos. Alexis 
duda; pero: los escrúpulos. dol 
sacerdote ceden á. la presencia: 
de cincuento- libras de oro que 
le: presenta el camarero moayar;, 
y antes de entorrar á Arjiro, se 
oclebra el matrimonio- de Mi 
guet.. Cuando. el' sol siguiente: 
iluminó el teatro de tantos crí= 
menes,. el-senado y el pueblo 
vieron. ls cesequias: de Ko- 
mano; y supieron ké un mismo 
tiempo-la muerte de- este empe= 
rador, el casamiento: de Zur, y 
que los gsiegos pertenecian á un. 
nuevo señor. 

Como es de costumbre en las 
cortes, Miguel recibió entonces 
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"las enorabuenas de uña multi- 
“(ud de grandes -envilecidos, de 
«cortesanos impudentes, de adu- 
ladores sin vergienza, que le 
prodigaban demostraciones «de 
afecto, ¡aunque ni conocian al 
huevo ídolo, ni sabian .el oríjea 
«de su-elevacion. Romano:murió 
«sin hijos; pero:las demás ramas 
de su kfomilia sostuvieron su 
mombre con esplendor hasta «la 
«caida del imperio. 

Por este tiempo la'iglesia-su- 
XTrió un.uuevo escándalo con la 
ántrusion -de Benedicto 1X en la 
«cátedra de sou Pedro (1). Des 
«pues de la muerte de Juan XX 
«hijo «de “Gregorio, «obispo de 
Port) Tevfilacto, su -sobrivo, 
ibijode Alberico-coudode Tusca- 
mella, que se hizo llamar Bene- 
«dicto IX, le sucedió á da «edad 
«de doce.añospor medio del oro 
que derramó su padre para -ob- 
4ener los votos. ¿El escándalo 
que causó su nombramiento ve- 
mal para la cátedra de los após- 
toles, no lo destruyó con la pu- 
«reza de sus costumbres, pues al 
«contrurio, luego que sg lo per- 
«mitió la edad se-encenagó ea la 
«crápula mas.escandalosa y soez, 
y en teda suerte -de deprava- 
«cion. La iglesia se vió: obligada 





(1) Suite de l'Histoire universelle 
«de M. L'ovéque de Mesuz. 


"HISTORIA 


por mucho “Cienypo á suTrir:sus 
lviaudades, su corrupcion y su 
impudente ambicion. Imposi= 
ble es reprimir la indignacion 
cuando en las santorales se ve 
llamar sa santidad á este galan- 
cete disoluto, cuando se ve á 
las iglesias de Polonia, de Jer- 
"mania y de Buemia, reclamar su 
sacrítega intervencion, para su- 
jetar cun sus censuras á un 
bribon que se habia puesto de 
acuerdo con un:indigno:obispo 
para saquearlos y robarlos, y 
cuando se ven á estos depreda» 
dores bajar su [rente ante este 
¡Tantasma creado por el dinero. 
No se da un paso en la histo» 
«ria que no se encuentren prue= 
bas de la pobre estupidez uma= 
na. La Polonia estaba en la a- 
narquía: los partidos de tiranos 
se disputabay sus pedazos; lodos 
querian reinar, y no sabian 
mas que oprimir, saquear y de- 
gollor. Los polacos envian una 
diputacion á este Benedicio tan 
«escandaloso, á fin de que anula- 
se los votos que habia hecho 
Casimiro, principe de Polonia, 
en la abadía de Cluny, y en la 
cual habia recibido tambien el 
órden del diaconado. Los opri- 
mides y los opresores no sabian 
aun que solo se necesitan leyes, 
cuya única base sea la moral, 
¿para gobernará Jos pueblos. Ej 
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Háradó wozalvete permite á Ca- 
simiro que se case y posea el 
yeino de Polonia, so pretesto de 
pacificar las turbulencias de es- 
to reino, causadas por la muer--| 
te de su:tio Boleslao. 

Pero una circunstaneia: mos 
escandalosa, dice Lonjino, eon- 
tribuye-4 renlzar la. diselucion 
de Benedicto. Este en reconoci- 
miento de semejante beneficio, 
ecsije que todo el reino de Po- 
lonia poguso-á san Pedro y á 
sussúcesores una moneda anual 
por cada cabeza, ¡aclusos los no- 
bles: que los polacos tuviesen 
las orejas descubiertas, el cabe- 
Mo cortado como lus frailes de 
ha comunion tatina, y que en los 


principales fiestas de la Vírjen: 


se pusiesen al cuello un pedazo. 
de tela blanca cn fúrima do-estos 
ha. ¿Noes esto, dice un histo- 
riodor, jugor:con la divinidad, y 
la credulidad de los Llombres? 
Pero en fiñ, este cobarde tirano 
yecibe-una parte del salario des 
bido á sus crímenes. Los roma- 
nos eonsados de sus escándalos y- 
de sus atentados, lo arrojaron 
de la silla pontificia que cou mil 
infamias desonraba. En su: lu= 
gor elijieroná Juan, obíspu de Sa- 
bias, y lo llamaron Silvestre HL, 
pero apenas habia ocupado la 
silla cuarenta dias, cuando el 
infome Benedicto, Lavorecido 


por los condes dé Tóscanella, le-. 
hace deseendér, fulmina un:' 


analema- contro él, y se-sienta» 
en lugarsayo. Silvestre por es- 
to«no salió de Róma. Poco tiera-- 
pe despues, viéndose Benedicto: 
detestado-y presajiando que se- 
ria terrible su caida;. vendió el: 
pontificado á Juan, . orcipreste> 
de san Juan ante porta Lati- 
na:(1), mediantg una. conside= 
rable suma, déspues-de lo cuali 
se entregó á toda clase-de de- 
pravacion: Péro falteba poner 
el: colmo á la-medida de sue ha-; 
famias. Poeo «despues de babers 
hecho este tráfico odioso, el de-- 
seo de mando volvió á sualma,. 
y por lerceravezo lanzó en las 
desonra. El:solo contsa los ro 


(1) Ofgamos1ó que dice el Platino: 

«Por este acto todos acuseron á Bene= 

dicto, y la justicia divina Je castigó.. 
Pues se tiene por cosa muy cierta quer 
despues de su- muerte- su. monstruosa 

imájen se- apareció 6 no sé quién, yo 
preg la razon de que, por qué 

habicudo sido pontífice, se presentaba: 

en tan-orrorosa y espantable figurap 
le respondió: Porque be vivido sin 

ley y sin razon, quiere eb Señor Dios, 

y Pidio-cuya silla he nado con 

tantas infamias, que mi rostro tenga : 
mas de fiera quedeamano. — Y la 

biendo tenido el pontificado diez años, 

cuelro meses y nueve días: aunque 

u, murió fina! mente.» 
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manos 4 quienes orrorizaba, y 
coutra los otros dos papas, epe- 
rando un triple cisma, hace en- 
tender á sus compelidore; que 
era necesario: repartir entre sí 
Aas rentas de laiglesia. Lo pro- 
puesto, se ejecutó al punto; y 
«on atroz escándalo se vió á es- 
tos tres antipapas dividir en tres 
porciones el patrimonio de los 
pobres, ¿irá abitar con la ma- 
yor desvergienza, el uno á san 
Pedro, el otro á santa María la 
Mayor, y el tercero, al palacio 
de Letran. ¿Hubo nunca triun- 
*wirato mas abominable? Un sa- 
cerdote nombradoGraciano com- 
pró á los tres sus infames títu- 
los al papado, y les sucedió ba- 
jo el nombre de Gregorio VI. 

MIGUEL 1V EL PAFLAGONIO, EM- 
PERADOR. — (1034) Zoe habia 
«coronado á su vilumante con la 
«esperanza de reinar sobre un es- 
clavo dócil y gobernar el impe- 
rio; pero el eunuco Juan hize 
temer á suermano el empera- 
dor, que esta mujer sin pudor 
mi freno le trataria un dia como 
Áso primer esposo: el ingrate 
Miguel, rompiendo el instrumen. 
to pérfido de que se valió para 
elevarse, quitó á Zoe todo el pe- 
er, y convirtió el palacio en pri- 
sion de la.emperatriz. 

Todos se sometieron en el 
ámperio al usurpador: solamen- 





ITSTORIA - 


te Constantino Dalaseno, sufria 
«con judignacion y enojo un yu- 
go tan odioso. Enviósele órden 
de wenir á la corte: el empera- 
der juró sobre el evanjelio y las 
santas reliquias respetar su vida 
y libertad; y apenas, fiado en es- 
le juramento, llegó á palacio, 
fué puesto en da prision. 

Nicetas, hermano del empe- 
rador y nombrado duque de An- 
tioquía, no fué recibido en esta 
plaza sino despues de haber pre= 
metido una amnistía jeneral: a- 
penasilegó, hizo decapitará cien 
to de los principales abitantes, 
Una tiranía tan cobarde y cruel 
era odiosa en el imperio, y des- 
preciada en las naciones estran- 
jeras. Los sarracenes y los bár- 
baros del Norte devastaron sim 
dificultad las fronteras del Qrien- 
te y del Danubio. 

Mientras que la bajera y el 
crímen reinaban en Constanti- 
vopla, algunos aventureros, sa= 
liendo de las orillas del Sena, 
Hevaron consigo á Italia la glo- 
ria de las armas. Cuarenta caba- 
Meros normandos, tan relijioses 
come valientes, partieron de 
Francia parairen peregrinacion 
al monte Gárgano. La bella y o- 
pulenta 1talia escitó siempre la 
ambicion y cedicia de los hijos 
del Norte; pero los normandos, 
mas jenerosos que losgalos, lom- 
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'bardos y godos, buscaron la fa- | los normandos que á pesar de su 


ma antes que la fortuna; y aun 
no pensaban en fundar estados 
£n aquellosermosos paises, cuan- 
dose armaron para libertarlos 
del yugo de:los griegos y de la 
opresion de los sarracenos. Guia. 
dos por el onor, nueva divinidad 
de los siglos modernos, protec- 
tores del Baco, de la viuda y del 
huérfano, pelearon como érves 
contra todos.los enemigos de la 
relijion y de la libertad. 

Un ituliano elocuente, que 
buscaba en todas partes guerre- 
ros para salvar su patria da la 
ferocidad de los árabes y de la 
perfidia griega, electrizó el wa- 
lor de aquellos peregrinos. El 
papa, que acababa de pelear con 
los sarracenos en Toscana, les 
dió armas y soldados. El intrépi- 
do Mel les sirve de guia: aco- 
meten al catapan'(1) Andrónico, 
y á pesar de la superioridad del 
Número, le vencen en dos bata- 
las; mas perdieron la tercera 
quese dió junto á Canmas: la 
fortuna les abandonó en aquel 
campo infausto, donde habia 
abandonado en otro tiempoá los 
antiguos.éroes de Roma. 

Esta derrota hizo conocer á 


(1) Este era el título del mafistra- 
do que enviaba la corte de Constanti- 
mopla. 
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osadía, no les era posible luchar 
solos contra luntos enemigos. 
Ofrecieron,pues sus brazos y es- 
padasá los principes de Capua 
y Benevento. Enrique, empe- 
rador de Occidente, los empleó 
tombien en sus ejércitos contra 
los griegos. Los célebres hijos de 
Tancredo de Hauteville aumen- 
taron el número y la gloria de 
los caballeros franceses. Des- 
pues de azañas prodijiosas, cu- 
ya narración da á la historia el 
colorido de la novela, estos fa= 
osos normandos, unes veces 
peleando contra los griegos, o- 
tras unidos con ellos contra los 
árabes, llegaron en fin á hacerse 
dueños de Sicilia, y el imperio 
de Constantinopla perdió para 
siempre aquella islu. Con el gu- 
silio de los hijos de Tancredo y 
trescientos normandos, tomaron 
por asalto los jencrales del em- 
perador Miguel las ciudades de 
Mesina y Siracusa. Guillermo, 
uno de los príncipes franceses, 
se hizo tan célebre ea estos com. 
bates por la fuerza de sus golpes, 
que así sus enemigos como sus 
camaradas le dieron el sobre» 
nombre de Fierabrás 6 brazo de 
bierro. 

Enfurecidos los sarracenos al 
verse arrojados de la mas rica 
de sus conquistas, volvieron á 
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Sicilia en número de cincuen- 
sa mil hombres para: restaurar 
sus pérdidas, y dieron una bata- 
Ma sangrienta á los eristianos. 
El valor eróico de los norman- 
dos triunfó completamente en 
esta jornada: el ejército. musul- 
man fué vencido y aniquilado, y 
trece plazas fuertes abrieron sus 
puertas al vencedor. Los griegos, 
siempre pérfidos, en lugar de 
premiar debidumente á los va- 
lerosos caballeros queles habian 
dado la victoria, les reusaron 
«on bajezo lo que les debian. 
Estos guerreros, ofendidos, vol- 
vieron á Malia y se vengaron: 
de esta injuria derrotando á los 
griegos en varios reencuentros, 
y tomando muchas ciudades de 
que se hacian soberanos. 

ESTABLECIMIENTO DE LOS NOR= 
MANDOS EN-ITALIA. — (1040) Los 
normandos se apoderaron de ca- 
vi todo lo que el imperio griego 
poseiaen Ialia; y solo conservó 

. por algun tiempo las ciudades de 
Brindis, Bari, Tarento, y Otran- 
to. Al mismo tiempo un soldado: 
bárbaro llamado Aluciano, suble- 
vó á los búlgaros; y la noticia de 
una nueva invasion de: este pue- 
blo selyático llenó de consterna- 
cion al imperio. Miguel, enfer- 
me. entonces de idropesía, quiso 
marchar contra los búlgaros: en 
wano los senadores, afectando. 


IMSTORIA 


interesarse por Su vida, pero.te- 
miendo-realmente su incapaci- 
dad, quisieron apartarle de esta 
resolucion, «Yo no he aumenta- 
do el imperio, les dijo; no quie- 
ro que pierda nada por mí cau= 
sa.» Despues de estas palabras, 
dignas de un gran príncipe, salió 
á temar el mando del ejército. 
La fortuna le favoreció: forzó 
los pasos de las montaños, pene= 
tró en Bulgaria, la: sometió y 
volvió á la capital con un: gram 
número de prisioneros. Esta 
primera y única accion vigorosa 
de su vida fué su último es- 
fuerzo. 

Al acercarse la muerte sintió 
el remordimiento de sus malda= 
des, y empleóel aliento que le 
quedaba en espiarlas con limos» 
nas y fundaciones de iglesias y 
ospitales. Dócil á los consejos 
Je su ermano el cunuco Juan, 
que temia la venganza de Zoe si 
reinaba sola, obligó á esta prin- 
cesa á adoptar á su sobrino Mi= 
guel, llamado.por el pueblo el 
calafate. Recibió la púrpura y el 
título de césar. lastalado el nue- 
vo príncipe, el emperador se: 
hizo cortar el.cabello, se ence- 
rró en un monasterio, no quiso: 
despedirse de Zoe, y murió el 
10 de: noviembre de 1041 al -5a- 
lir de los oficios divinos. Mono» 
dero falsoen su juventud, -ele- 


DEL BAJO 1MPERIO. 


«vado -por el adulterio y el asesí- 
nato á un trone que manchó sie- 
tu años con sus vicios y su tira- 
nío, la historia se avergiienza de 
contarle en el número de los 
muchos malos monarcas. 

MIGUEL CALAFATE, -EMPERA= 
vor. — (1041) Miguel calafate, 
despreciado por sus tios, odioso 
á Zoe, no estaba sostenido por 
el principe que le habia dado la 
púrpura: temblando en su trono 
solitario, se arrojó á los pies de 
la emperatriz, le prometió ser 
un esclavo decorado con el ce- 
tro, yá esta condicion obtuvo 
de aquella princesa entregada á 
los placeres, el permiso de coro» 
narse. El nuevo monarca agotó el 
tesoro para hacer regalos alsena- 
do y al pueblo, como si hubiese 
querido comprar la corona. Su 
elevacion no sirvió mas que pa- 
ra manifestar sus vicios: laingra- 
titud, el mas:bajo de todos, fué 
el que primero mostró: despues 
de haber engañado con Ca: 
y hecho sentar á su lado en el 
trono á su tio Juan, autor de su 
fortuna, le alejó de la corte; y 
luego envidioso de verle rodea- 
do en la desgracia de omenajes 
y amigos, le hizo encerrar en 
un monasterio de Asia. 

No conservando ya mas vali- 
dos ni ministros que á Constan- 
tino, el mas perverso de sus 
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tios, desterró á los demás y los 
hizo eunucos. Aunque carecia 
de todo talento y mérito, las 
aclamaciones vulgares del pue= 
blo le persuadieron que era 
amado, creyéndose mulivo de 
la alegría gue todos manifesla- 
ban en las ceremonias públicas, 
no siendo mas que la ocasion. 
Besvanecido por este afecto apa- 
rente, é importunado por el 
nombre, la -clase y la autoridad 
de Zoe, resolvió cortarle el ca- 
bello, desterrarla á la isla de 
Prota y encerrar al patriarca 
Alexis en un monasterio. 
REVOLUCION: DEL PUEBLO CON= 
TRA MIGUEL. — Cuando Anas- 
tosio, prefecto de la ciudad, le- 
yó estos decretos al pueblo, un 
hombre gritó: «No queremos Á 
Calafate: solo obedeceremos Á 
Zoe, muestra madre: elimperio 
es su patrimonio.» La muche- 
dumbre aplaudió estas palabras; 
se anima, forma corrillos y se 
enardece. Por todas partes re- 
suenan estas vuces terribles: 
muera Calafate. Los hombres 
se arman con picas, piedras, pa- 
los y pedazos de bancos, y las 
mujeres con sus usos. Anasta= 
sio busca su salvacion en la fu. 
ga: todos le persiguen: unos se 
arrojaron al palacio, otros saca- 
ron de los monasterios á Teo- 
dora y “Zoe, y los proclamaron 
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manos 4” quienes orrorizaba, y 
contra los otros dos papas, epe- 
rando un triple cisma, hace en- 
tender á sus competidores que 
era necesario repartir entre sí 
Aas rentas de laáglesia. Lo pro- 
puesto, se ejecutó al “punto; y 
<on atroz escándalo se vió á es- 
tos tres antipapos dividir en tres 
porciones el patrimonio de los 
pobres, éirá abitar con la ma- 
yor desvergúenza, el uno á san 
Pedro, el otro á santa María la 
Mayor, y el tercero, al palacio 
de Letran. ¿ Mubo nunca triun- 
wirato mas abominable? Un sa- 
cerdote nombradoGraciano com. 
pró á los tres sus infames tílu- 


los al papado, y les sucedió ba-/ 


jo el nombre de Gregorio VI. 

MIGUEL 1V EL PAFLAGONIO, EM- 
PERADOR, — (1034) Zoe habia 
«coronado á su vilumante con da 
«esperanza de reiner sobre un es- 
elavo dócil y gobernar el impe- 
rio; pero el eunuco Juan hize 
temer á su ermano el empera- 
dor, que esta mujer sin pudor 
mi freno le trataria un dia como 
áso primer esposo: el ingrate 
Miguel, rompiendo el instrumen. 
o pérfido de que se valió para 
elevarse, quitó á.Zoe todo el pe- 
«der, y convirtió el palacio en pri- 
«sion de la.emperatriz. 

Todos se sometieron en el 
ámperio al usurpador: solamen- 
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te Constantino Dalaseno, sufria 
con jadignacion y enojo un yu- 
go tan odioso. Enviósele órden 
de venir á la conte: el empera- 
der juró sobre el evanjelio y las 
santas reliquias respetar su vida 
y libertad; y apenas, fiado en es- 
le juramento, llegó á palacio, 
fué puesto en da prision. 
Nicetas, hermane del empe- 
rador y nombrado duque de An- 
tioquía, no fué recibido en esta 
plaza sino despues de haber pro- 
metido una amnistía jeneral: a- 
penasilegó, hizodecapiterá cien- 
to de los principales abitantes, 
Una tiranía tan cobarde y cruel 
era odiosa en el imperio, y des- 
preciada en las naciones estran= 
jeras. Los sarracenos y los bár- 
baros del Norle devastaron sim' 
dificultad las fronteras del Qrien- 
te y del Danubio. " 
Mientras que la bajera y el 
crímen reinaban en Constanti- 
nopla, algunos aventureros, sa= 
liendo de las orillas del Sena, 
Hevaron consigo á Italia la glo- 
ria de las armas. Cuarenta caba- 
Meros normandos, tan relijiosos 
come valientes , partieron de 
Francia paraáren peregrinacion 
.al monte Gárgano. La bella y 0- 
pulenta Italia escitó siempre la 
ambicion y cedicia de los hijos 
del Norte; pero los normandos, 
mas jenerosos que losgalos, lom- 
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'bardos y godos, buscaron la fa- ¡los normandos que á pesar de su 


ma antes que la fortuna; y aun 
no pensaban.en fundar estados 
£n aquellosermosos paises, cuan- 
dose armaron para libertarios 
del yugo de:los griegos y E la 
opresion de lossarracen»: i 
dos porel onor, nueva 
de los siglos modernos, protec- 
tores.del Baco, de la viuda y del 
huérfano, pelearon como éroes 
contra todos.losenemigos de la 
relijion y de la libertad. 

Un italiano elocuente, que 
buscaba en Lodas partes guerre- 
ros para salyar su patria de la 
ferocidad de los árabes y de la 
perfidia griega, electrizó el wa- 
lor de aquellos peregrinos. El 
papa, que acababa de pelear con 
los sarracenos en Toscana, les 
dió armas y soldados. El intrépi- 
do Mel les sirve de guia: aco- 
melen al catapan'(1) Andrónico, 
y á pesar de la superioridad del 
número, de vencen en dos bata- 
llas; mas perdieron la tercera 
quese dió junto 4 Canmas: la 
fortuna les abandonó en aquel 
campo infausto, donde habia 
abandonado en otro tiempoá los 
antiguos.éroes de Roma. 

Esta derrota hizo conocer á 





(1) Este era el título del mofistra- 
do que enviaba la corte de Constanti- 
opa. a , 
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osadía, no les era posible luchar 
solos contra tantos enemigos. 
Ofrecieron.pues sus brazos y es- 
padasá los príncipes de Capua 
y Benevento. Enrique, empe- 
rador de Occidente, los empleó 
tombien en sus ejércitos contra 
los griegos. Los célebres hijos de 
Tancredo de Hauteville aumen= 
taron el número y la gloria de 
los caballeros franceses. Des- 
pues de azañas prodijiosas, cu- 
ya narración da á la historia el 
colorido de la novela, estos fa- 
osos normandos, unas veces 
peleando contra los griegos, o- 
tras unidos con ellos contra los 
árabes, llegaron en fin á hacerse 
dueños de Sicilia, y el imperio 
de Constontinopla perdió para 
siempre aquella islu, Con el gu- 
silio de los hijos de Tancredo y 
trescientos normandos, tomaron 
por asalto los jenerales del em» 
perador Miguel las ciudades de 
Mesina y Siracusa. Guillermo, 
uno de los príocipes franceses, 
se hizotan célebre ea estos com= 
bates por la fuerza de sus golpos, 
que así sus enemigos como sug 
camaradas le dieron el sobre» 
nombre de Fierabrás ó brazo de 
bierro. 

Enfurecidos los sarracenos al 
verse arrojados de la mas rica 
de sus conquistas, volvieron 4 
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Sicilia en número de cincuen- 
sa mil hombres para: restaurar 
sus pérdidas, y dieron una bata- 
Ma sangrienta á los eristianos. 
El valor eróico de los norman- 
dos triunfó completamente en 
esta jornada: el ejército musul- 
man fué vencido y aniquilado, y 
trece plazas fuertes abrieron sus 
puertas al vencedor. Los griegos, 
siempre pérfidos, em lugar de 
premiar debidamente á los va- 
lerosos caballeros queles habian 
dado la victoria, les reusaron 
«on bajeza lo que les debian. 
Estos guerreros, ofendidos, vol- 
vieron á Malia y se vengaron: 
de esta. injuria derrotando á los 
griegos en varios reencuentros, 
y tomando muchas ciudades de 
que se hacian soberanos. 

ESTABLECIMIENTO DE LOS NOR= 
MANDOS EN-ITALIA. — (1040) Los 
normandos se apoderaron de ca- 
si todo lo que el imperio griego 
poseiaen Italia; y solo conservó 
por algun tiempo las ciudades de 
Brindis, Bari, Tarento, y Otran- 
to. Al mismo tiempo un soldado» 
bárbaro llamado Aluciano, suble- 
vó á los búlgaros; y la noticia de 
Una nueva invasion de:este pue- 
blo selyático llenó de consterna- 
cion al imperio. Miguel, enfer- 
meentoaces de idropesía, quiso 
marchar contra los búlgaros: en 
wano los senadores, afectando. 
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interesarse por Su vida, pero.te- 
miendo-realmente su incapaci- 
dad, quisieron apartarle de esta 
resolucion, «Yo no he aumenta- 
do el imperio, les dijo; no quie- 
ro que pierda nada por mí cau- 
sa.» Despues de estas palabras, 
dignas de un gran príncipe, salió 
á temar el mando del ejército. 
La fortuna le favoreció: forzó. 
los pasos de las montañas, pene- 
tró en Bulgaria, la: sometió. y 
volvió á la capital con un: gram 
número de prisioneros. Esta 
primera y única accion vigorosa 
de su vida fué su último es= 
fuerzo.. 

Al acercarse la muerte sintió 
el remordimiento de sus malda= 
des, y empleó el aliento que le 
quedaba en espiarlas con limos= 
nas y fundaciones de iglesias y 
ospitales. Dócil á los consejos 
de su ermano el eunuco Juan, 
que temia la venganza de Zoe si 
reinaba sola, obligó á esta pria= 
cesa á adoptar á su sobrino Mi= 
guel, llamado. por el pueblo el 
calafate. Recibió la púrpura y el 
título de césar. Instalado el nue» 
vo príncipe, el emperador se: 
hizo cortar el. cabello, se ence- 
rró en un monasterio, no quiso. 
despedirse de Zoe, y murió. el 
10 de noviembre de 1041 al -sa- 
lir de los oficios divinos. Mono» 
dero falso.en su juventud, ele» 
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«vado por el adulterio y el asesi- 
nalo á un trono que manchó sie» 
te años con sus vicios y su tira- 
nío, la historia se avergúenza de 
contarle en el número de los 
muchos malos monarcas. 

MIGUEL CALAFATE, -EMPERA= 
Dor. — (1041) Miguel «calafate, 
despreciado por sus tios, odioso 
á Zoe, no estaba sostenido por 
el príncipe que le habia dado la 
púrpura: temblando en su trono 
solitario, se arrojó á los pies de 
la emperatriz, le prometió ser 
un esclavo decorado con el ce- 
tro, yá esta condicion obtuvo 
de aquella princesa entregada á 
los placeres, el permiso de coro= 
narse. El nuevo monarca agoló el 
tesoro para hacer regalos al sena- 
do y al pueblo, como si hubiese 
querido comprar la corona. Su 
elevacion no sirvió mas que pa- 
ra manifestar sus vicios: gra- 
títud, el mas'bajo de todos, fué 
el que primero mostró: despues 
de haber engoñado con caricias 
y hecho sentar á su lodo en el 
trono á su tio Juan, autor de su 
fortuna, le alejó de la corte; y 
luego envidioso de verle rodea- 
do.en la desgracia de omenajes 
y amigos, le hizo encerrar en 
un monasterio de Asia. 

No conservando ya mas vali- 
dos ni ministros que á Constan- 
tino, el mas perverso de sus 
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tios, desterró á los demás y los 
hizo eunucos. Aunque carecia 
de todo tálento y mérito, las 
aclamaciones vulgares del pue= 
blo le persuadieron que era 
amado, creyéndose motivo de 
la alegría gue lodos manifesla- 
ban en las ceremonias públicas, 
no siendo mas que la ocasion. 
Besvanecido por este afecto apa- 
rente, é importunado por el 
nombre, la clase y la autoridad 
de Zoe, resolvió cortarle el ca- 
bello, desterrarla á la isla de 
Prota y encerrer al patriarca 
Alexis en un monasterio. 
REVOLUCION: DEL PUEBLO CON- 
TRA MIGUEL. — Cuando Anas- 
tosio, prefecto de la ciudad, le- 
yó estos decretos al pueblo, un 
hombre gritó: «No queremos Á 
Calafate: solo obedeceremos Á 
Zoe, nuestra madre: elimperio 
es su patrimonio.» La muche- 
dumbre aplaudió estas palabras; 
se anima, forma corrillos y se 
enardece. Por todas partes re- 
suevan estas voces lerribles: 
muera Calafate. Los hombres 
se arman con picas, piedras, pa- 
los y pedazos de bancos, y las 
mujeres con sus usos, Anasta= 
sio busca su salvacion en la fu= 
ga: todos le persiguen: unos se 
arrojaron al palacio, otros saca- 
ron de los monasterios á Teo- 
dora y “Zoe, y les proclamaron 


196 
emperatrices. Tambien se puso 
en libertad al patriarca. 

Sitiado el emperador por la 
furivso plebe, hace entrar en 
palacio á Zoe, la reviste-de la 
púrpura, la muestra al pueblo 
desde un baleon, y Je arenga 
para mitigarlo, Se le responde 
eon injurias. y amenazas: se le 
arrojan piedras y flechas. Ya el 
eobarde prometia descender del 
trono; pero su tio Constantino 
reanimó su valor; da órdenes, 
la guardia imperial sale, pelea 
eon el.-pueblo, le rechaza, y da 
muerte á tres mil babitan- 
tes. Una multitud inmensa, ani- 
mada por el deseo de la-ven- 
ganza, vuelve á acometer, se 
arroja sobre los soldados, los 
oprime. corn su mismo peso, 
fuerza. las puertas de palacio y 
busca en vano á Calafate, que 
se entró en una barca con Gons- 
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tantino, para. refojiarse:al moz 
nasterio de Estudio, donde uno 
y otro tomaron el hábito. 
Miguel fué depuesto: Zoe, 4 
pesar de su odio á Teodora, se 
vió obligada, por las instancias 
del senado y las. aclamaciones 
del'pueblo, á admitirla por e0- 
léga. Deliberóse despues acerca 
de la suerte de Miguel y su tio, 
Zoe queria que se les perdona- 
se. Teodora se inclinaba ¿ ha 
venganzo:'la muchedumbre pe- 
dia que muriesen; resolvióse pues 
que se les saltasea los ojos: su» 
plicio-que Constantino sufriócon 
ánimo, y Miguel con infame co- 
bardía. Emtrambos murieron 
en-el claustro. Miguel reinó. can 
torce meses, y entró para siem» 
pre en la oscuridad, de la cual 
no habia salido sino para adqui- 
riruna fama igoominiosa.. 
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*Páj. 166, col. 1*, lín. 36, donde dice me la dado, léase, me'la'ha dado. 


2.1, lin. 33, donde dice muerto de consceuencias, lésse, muerto 4 





Páj.468, col. 2.4, lín. 30, donde dice receloso de estos proyectos, léase, recelo» 
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Desvorí YZOE, EMPRRATRICES. | cuales la una era célebre sola. 
— (1042) Dos mujeres, diseor-| mente por sus vicios y crímenes, 
des por un antiguo odio, de las| oeupaben el sólio de Constenti- 





idad las hizo amigas 
por algun tiempo. Era un espec- 
táculo singular para los griegos 
verá dos princesas ambiciosas 
presidir juntaslos tribunales, re- 
cibirjuntas los embajadores, y 
dictar juntasal senado sus volun- 
tades soberanas. 
Su corta administracion fué 
T prudente: mostraron vigor sin 
crueldad, y mansedumbre sio 
flaqueza. El órden volvió á apa- 
recer en la hacienda: se deste- 
rró la venalidad de los destinos: 
los impuestos disminuyeron, y 
el pueblo gozó bajo su autoridad 
de un sosiego pur largo 
desconocido. El eunuco 
siempre fielá la familia de las 
emperatrices, mantavo la disci- 
plina en el ejércilo de Oriente, 
y el patricio Constantino Caba- 
silas en el del Uccidente. Mania. 
cés, jeneral, fué á Htalia con ple- 
nos poderes. Lo que acasu sd 
esperaba mevos fué que estas 
dos princesas orgullosas com- 
prendieron, antes que el infor- 
tunio las obligase á ello, que no 
«podian llevar solas un cetro lan 
pesado, y que aun las victorias 
de sus jenerales eran peligrosas 
para ellas, si no elejian un em- 
perador. Resolvióse, pues, que 
ua de ellas se casara: Zoe, pa- 
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Justiniano y Hera- | renunciar á la libertad y some- 


lerse á un esposo. 

El talento de Constantino Da- 
laseno le inspiró al principio la 
idea de elevarle al trono. Disi- 
mulando su designio, le sacó de 
la prision y le eavióá llamar con 
el prelesto' de consultarle sobre 
los asuntos de Italia; y habiendo 
conocido por la conversacion que 
si le tomaba por marido se da= 
ría ua dueño, renunció á él, y 
se fijó en uno de los muchos a- 
mantes, cuyo carácter dócil sa- 
lisfacia sus inclinaciones y su 
ambicion, y ofreció el cetro al 
camarero Constantino. Artocli= 
nes. Este era casado; pero la es- 
peranza de reinar hizo que se 
divorciase: su mujer, enfureci- 
da y zelosa, le envenéenó, «que 
riendo mejor su muerte que ce- 
derle á una compelidora. 

Zoe, que conservaba á los se- 
senta y dos años lodos los vicios 
de su juventud, revistió con la 
púrpura á otro cómplice de sus 
estravíos, que se llamaba Cons- 
tautino Monómaco. Apasionado 
como ella á los placeres, se ha- 
bian perdonado mútuamente sus 
numerosas infideliJades. Monó- 
maco habitaba, siete años ha= 
cia, en Mitilene, donde se le 
habia desterrado. Hijo de pa- 
dres ilustres, desarreglado .en 





ra conservar la, corona, afectó | sus costumbres, y esento hasta 
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entonces de, ambicion, parecia 
á propósito para' llenar las in- 
tenciones de Zoe. Un sacerdote 
de palacio solemnizó su casa- 
miento, porque el patriarca o- 
ponia á él las leyes de la iglesia, 
que proibian entonces las teree» 
ras nupcias. 

_Teodora, la única de las dos 
ermanas que no era iudigna de 
reinar, renunció al poder, y vi- 
vió en el retiro, conservando 
no ostante el título de augusta. 
Zoe se abondonó sin freoo á la 
disolucion, disponiendo á su ca- 
pricho de las dignidades del es- 
tado y de la hacienda pública. 
Constantino, josultando como 
élla. la relijion, los leyes y la 
decencia, hizo venir 4 su lado á 
hija de Selero, 4 la 
«Jucido: le dió guar- 
dia y aposento en palacio, y se 
atrevió á condecorarla con el tí- 
tulo de pugusta. La vil y com- 
placiente Zue hizo con su con- 
descendencia mas infame el es- 
sándalo. Así, por una deprava= 
¿civn sin ejemplo, se lezulizó en 





















IMPERIO. 7 
juegos y banquetes. El pueblo 


insultó al principio á aquella 
prostituta eondeeorada; mas no 
tardó en abituorse ásu yugo, y 
fué oprimido con impuestos de. 
todas clases para satisfucer la 
codicia de dos mujeres sin onor. 

Esta necesidad de tener siem 
pre dinero en el tesoro para 
eontentar deseos insaciables, ii. 
zo cometer un grave yerru. Hlas- 
ta entonces las provincios fron- 
terizas, encargalas de la defen- 
sa del imperio, habian estado 
esentas de contribuciones: se 
las obligó á pagar, y los invasio- 
nes de los lárbaros fueron mas 
frecuentes, y sus triunfos mas 
fáciles. Monómaco habia desea. 
do el tronu como un asilo para 
descansar y gOzar; mas no pudo 
dormir en él. Su reinado fué 
una perpótua ajitacion de sevi. 
ciones y guerras. Tevijuacto fué 
el primero que levantó el estan» 
darte de la rebelion. Vencido y 
preso se le paseó. en el circo en 
traje de mujer. En aquellos 
tiempos serviles se ultrajaba ul 


ejerto modo la crápula, el adul- [rebelde si era derrotado y se le 


terio fué una dignidad de la 
eorte, y la m púrpura cu- 
brió ó la mujer infiel del empe- 
+redor, y á su desverzonzada 
meuceba. 

Monómaco se presentaba en- 
tre las dus en las ceremonias, 








coronaha si vencia. La fuerza 
vcupaha el lugar de la justi- 
cia, y las acciones eran virtudes 
6 delitos, segun el resultado. — 
Hoy sucede lo mismo entre nos- 
otros. 

Un ejército griego, habiéndo- 
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seuntregado á/los mayores des-- 
órdenes en Servia, fué sorpren- 
dido al retirarse en un desfila- 
dero, donde los servios le rodea-. 
ron y destruyeron. El imperio 
perdió allí cuarenta mil. hom- 
bres. 

Tres grandes sucesos, el es- 
toblecimiento de ¡os normandos 
en Itolia, la traslación del poder 
de los califos á los turcos sel- 


” jiucidas, y el principio del gran 


cisma entre la iglesia griega y 
latina, hicieron el reinado de 
Monómaco una época memora- 
ble de la historia. 

Zoe, enviando á Maniacés á 
Ntalio, se hubia onrado á sí mis- 
ma con una eleccion ábil. Este 
jeneral, vencedor muchas ve- 
ces de los éroes normandos que 
habian puesto á su frente al 
griego árjiro, comenzaba á so- 
meter al imperio de Oriente ca- 
si todas las provincias de Halia; 
pero una intriga de palacio des- 
vaneció estas esperanzas. El pa- 
dre de Sclerena hubia sido ene- 
migo de Muniacés, y Monóma- 
co, dominado por su manceba, 
destituyó á aquel feliz defensor 
del imperio. Maniacés, irritado 
de esta injuria, despues de ha- 
ber triunfado otra vez de Arji- 
ro y de los normandos, se em- 
barcó con su ejército, resuelto á 


acometer á Constantinopla. La-! 
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viaron contra él al éunto' Es-- 
levan, que debia su grado al fa= 


vor y á la intriga: los dos ejér= 


citos se dieron batalla: en el 
primer choque dió á sus solda= 
dos el jeneral Estevan el ejem 
plo de la fuga. El imperio iba á 
mudar de señor; pero por una 
casualidad Maniacés, persi- 
guiendo á los fujitivos, fué e- 
rido mortalmente de una fle- 
cha. Este accidente muda la 
fortuna del combate: los veneis 
dos vuelven á lus armas, los 
vencedores rinden las suyas: 
Estevan entra en Constantino 
pla con la cabeza del rebelde, y 
el emperador preside la cere= 
movia de su triunfo, sentado 
vergonzosamente entre Sclerena 
y Zoe. 

Arjiro, traidor al imperio, re- 
cibióen premio de su alevosía el 
principado de Bari. Los norman- 
desse indisponen con él. Guis. 
cord es nombrado príncipe de 
Salerno y Capua, yduque de Ca- 
lobria: sus compañeros reparten 
las ciudades cunquistadas de los 
griegos, y forman una asociacion 
feudal, cuyo jefe era Guillermo 
Fierabrás, conde de la Pulla. Se- 
gun la práctica de aquel tiempo, 
el soberano de todos estos gue= 
rreros, tan indisciplinados como 
valientes, no era mas que el pri- 
mero entre sus iguales. Esta a- 
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sarquía feudal se estableció tam- 
bien €n Alemania, y solo la abi- 
lidad de 'los reyes de Francia, 
Inglaterra y España (1) impidió 
á sus grandes completar y con- 
solidar esta organizacion mons- 
truosa; mas sin embargo, adqui- 
rió bastante fuerza para prolon- 
gar por mucho tiempo la ser- 
vidumbre de los pueblos, y la 
dependencia de los monarcas. 
Eustasio, nuevo catapan de Ha- 
lia, fué completamente derro- 
tado por tos normandos. Guiller- 
ino Fierabrás sobrevivió poco á 
este triunfo, y su ermano Dro- 
gon eredó sus posesiones y su 
gloria. 

CISMA DE LA IGLESIA GRIEGA .— 
(1043) La pérdida total de Occi- 
dente preparó el cisma de los 
griegos. Miguel Cerulario, que 
lo proclamó, acababa de suce- 
der al patriarca Alexis. Desde 
algunes siglos antes se creia en- 
tre los cortesanos que la-capi- 
“tal del imperio debia serlo de 
la relijivn; pero esta disputa 


(1) Nuuca Megó en España el go= 
bierno feudal 4 adquirir el vigor que en 
los demás paises, porque para pelear 
continuamente contra los mehometa- 
mos, era necesario up pueblo libre, y um 
monarca independiente. Los mismos se- 
Bores daban privilejios 4 sus vasaMos 
para que defendiesen aus estados contra 
-Lo» moros. (sra). 

TOMO XVII, 


e' 
no produjo 'landes disensiones 
mientras Róomd y Bizancio es- 
tuvierón sometidas '4'un misino 
príncipe. Conforme se fué de- 
bilitando la autoridad de los Su- 
cesores de Constantino en Italia, 
los patriárcas de Constantinopta 
aumentaron sus pretensiones, y 
quisieron tronsferic 4 su silla la 
primacía de que gozaba el sumo 
pontífice. Este deseo fué mayor 
cuando Roma reconoció á Carlo- 
magno por emperador de Occi- 
dente. Desde entonces los pa= 
triarcas reclamaron en vano'el 
título de jefes eeuménicos de la 
iglesíade Oriente. El patriarca 
Miguel Cerulario, mas atrevido, 
viendo que los latinos atribuian 
el primado de la silla de Koma 
áun derecho venido por sucé- 
sion de San Pedro, mientras que 
los griegos ao le habian concedi- 
do esta primacía sino pór respeto 
ála capital del imperio, resol- 
“ió.romper abiertamente con el 7 
papa, y para apoyar su causa, 
cubrió con un pretesto relijioso 
esta querella que realmente no 
era más que política. 

Agarrándose de prácticas mí- 
nuciosas, hizo un crimen de to- 
do. Comer carnes aogadas y a- 
nimales inmuudos, carne en 
miércoles, huevos y queso el 
viernes, ayunar el sábado, ser- 
wirsede pan ácimo ó sin leyadu- 
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ra para la misa y no cantar alle- 
duia en eusresma, eran segun él 
eosas abominables. En una res- 
puesta que envió 4 Roma, dijo 
que los latinos imponian una 
dura penitencia á coalquiera 
que comiese sangre y carnes 
aogadas, fuera del peligro de 
morir de ambre. Esta conformi- 
dad de opinion es notable sobre 
un objeto semejante. La pasion 
mas bien que la preocupacion, 
animaba á Cerulario, y solo bus- 
caba pretestos para coonestar su 
empresa. 

Una carta muy fuerte de 
Leon IX irritó el odio del pa- 
triarca. Leon echaba en cara á 
los griegos mas de noventa ere- 
jos, condenadas por la iglesia ro- 
mana; probaba el poder tempo- 
rol de los papas por la quimérica 
donacion de Constantino. Sus ra- 
zonés á la verdad valian lanto eo 
mo las de Cerulorio. Este reusó 
ver á los legados enviados á 
Constantinopia. Entonces pusie- 
ron estos sobre el altar de santa 
Sofía en 1054, un acta de esco- 
munion, que decia que Miguel y 
sus sectarios sean escomulgados 
son los simoniacos, los erejes, y 
«on el diablo y sus ánjeles si no se 
convierten. 

Acúsose á los griegos de que 
por este acto castraron Á sus 
huéspedes y en seguida los hicie- 
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ron obispos; de decir que la ley 
de Moisés es maldita; de que ob» 
servaban purificaciones judát- 
cas; de quitar del símbolo la 
procedencia del Espíritu Santo; 
de permitir el casamiento á los 
sacerdotes y de ecsijir que lle- 
vasen la berbo y. los cabellos lar» 
gos; en una palabra de renovar 
todas las antiguas erejías.. 
Cerulario por su parte Fes= 
pondió á los legados con un de. 
creto injurioso: Hombres. impios, 
salidos de las tinieblas del Occi» 
dente, han venido á esta piadosa 
ciudad, desde donde la fé calólio 
ease ha esparcido por todo el 
mundo, y han intentado corrome 
perla con la diversidad de sus 
dogmas. Esta salida hace ver 
cuánto se acaloran los ánimos 
en la disputa, cuando se alejan 
de los límites de la moderacion, 
Los griegos despreciaban sobe- 
ronamente á los romanos. Mirá= 
bantos como bárbaros é igno- 
rontes; estaban justamente ¡n» 
dignados del imperio que que- 
rian tomarlos papas sobre todo 
el universo; y devolvien anale- 
mas por anstemas. El cisma se 
consumó en dicho año 1054. 
Cuanto mas indignos del tro» 
no eran Zoe y Monómaco, tanto 
mas favorecidos fueron de la for- 
tuna. Habian descootentada con 
insultos y confiscaciones injus- 
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tas á los mercaderes rusos. El 
ezar Jaroslaw, vencedor de los 
lituanios y patzinaces, dió órden 
á su hijo Wladimiro que mar- 
chase á Constantinopla con cien 
mil hombres. Monómaco se pone 
al frente de su ejército; pero 
cuando llegó á la vista del ene- 
migo, no atreviéndose á arries- 
gar la batalla, entró cobarde- 
mente en negociaciones, y en- 
cargó á Basilio, uno de sus ofi- 
ciales, que reconociese la escua- 
dra rusa. Este, traspasando sus 
Instrucciones con dichosa teme- 
ridad, empeña el combate, se a- 
rroja enmedio de los buques e- 
nemigos, incendia los unos, des» 
ordena los otros, y esparce en 
todas partes el terror y el espan- 
to. Entonces el emperador, a- 
provechándose de este primer 
triunfo, se adelanta, acomete al 
ejército ruso, le desbarata y h: 
ee gran carnicería en los fujiti- 
vos. Wladimiro uyó á su pais 
eon las reliquias del estrago. El 
triunfo de Monómaco no impi- 
dió que el pueblo murmurase; 
porque los Impuestos le vejaban 
demasiado para deslumbrarse 
gon el brillo de la victoria; y a- 
síen presencia del emperador 
lenó de insultos á Sclerena, á la 
cual atribuia todos sus males. 
La guerra continuaba con los 
wrracenos. Nicolás, jeneral de 
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Monómaco, fué sorprendido y 
derrotado por ellos; pero Cata= 
calon y Constantino, jefes mas 
ábiles, repararon este revés. 

Al mismo tiempo el empera= 
dor, por ura simple sospecha 
envió á un monasterio á Torai- 
cio, pariente suyo, y goberua= 
dor de Iberia. Los macedonios, 
que amaban á este gobernador 
por su.rectilud y benignidad, le 
esperan en el camino, le liber= 
tan, se subluvan, y unidosá las 
tropas de Andrinópoli, le pro= 
claman emperador. Tornicio se 
acerca con ellas á los muros de 
la capital, y despues de un san» 
griento asalto penetra por sus 
puertas. Era dueño del trono, si 
no se hubiese detenido; pero te- 
miendo que sus tropas se entre= 
gasen por la noche al saqueo y á 
la disolución, dejó para el dia 
siguiente su entrada triunfante 
cala ciudad. Este yerro lo a- 
rruinó. Disipóse el terror de los 
sitiados: recobraron valor, co- 
rrieron á los murallas y las guar= 
necieron con máquinas que al ra- 
yar el dia hicieron mucho estra» 
go en los sí lores. Tornicio, al 
retirarse, fué acometido por los 
lejiones asiáticas: abandonado 
de los suyos, cayú en poder del 
emperador, y se le sacaron los 
ojos. A 

TOGRUL, PRIMER SULTAN DK 
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1os seLmecinas. — (1048) Los, gran número de turcos, El sul, 


turcosseljiucidas, descendientes 
de: los hunos, adquirian enton- 
ees mucha gloria, bajo las órde- 
nes de Togru!l su principe, cuyo 
predecesor Arslia babi+ pasado 
ya el Tigris y asolado la Meso- 
potamia. Togru!l, despues de san- 
grientas disensiones civiles, ha- 
biendo adquirido un poder abso- 
luto sobre su pueblo belicoso, 
tomó el título de sultan. El ea- 
lifa de Bagdad, atacado siempre 
poremires rebeldes, solicitó in- 
prudentemente contra ollos. el 
socorro de Togrul,'el eual pasó 
de ausiliar á ducño; y desde en- 
tonces-los. sultanes gobernaron 
eomo soberanos las provincias 
árabos, despojaron á los. eali- 
fas del poder temporal, y solo 
bes dejaron la supremacía reli- 
jiusa.. 

Estevan, jeneral del empera- 
dor, habia retardado el engran- 
decimiento.de los turcos, reu- 
sónuloles el paso por el territorio 
del imperio. Mas no tardaron 
en vengorse: su 
dondo las provin: 
venció á los griegos: y Estevan 
Aué hecho prisionero y vendido 
por eselavo. Catacalon, gober- 
nador de Iberia, con el -ausilio 
de Acron, príncipe búlgaro, 
reunió tropas contra etlos,. hizo 
movimientos ábiles y mató un: 





tan Curioso volvió con mayores 
fuerzas á atacar la ciudad de Ar-' 
ce, hoy Erzerun. Liparito, rey 
deuna parte de la Iberir, que 
habia quedado dependiente, reu» 
nió sus banJerasá las de Cata- 
calon y Acron. Eos dosejércitos: 
se dieron bataHa cerca de Cape» 
tra. Los griegos desbarataron al, 
principio las dos alas de ¡os tur= 
cos; pero Liparito, demasiado: 
ardiente en perseguirlos, cayó 
prisionero, sus tropas uyeron, y. 
los dos ejércitos, eridos de un* 
mismo terror, se retiraron. Mo=. 
nómaco ofreció á Togrul pagar 
el rescale de Liparito. El sultaw 
respondió: «Yo soy rey de reyes 
y no mercader. El emperador 
quiere rescatar este cautivo: yo 
lo doy y mo-lo vendo. Acuérdese 
de esto y consulte en su pru+ 
dencia si quiere ser mi.amigo 
ó mi enemigo.» Togral al dar la. 
libertad á Liparlto, envió un je- 
rife á Constantinopla para tra» 
tar de paz;.pero ecsijia un tribu+ 
Lo, y el emperador lo reusó. 

Al mismo tiempo un ejército 
de palzinaces, que la ecsajera- 
cion griega hizo ascender á:0- 
chocientos mil hombres, pasó el 


Danubio. Cejénes, comandonte 


de lastropas búlgaras y macedo- 
nias, usando de una prudente 
contempgrizacion, dejó pasar. y 
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debililarse aquel torrente. Cuan- 
do vió .á:los bárbaros enflaque- 
eidos por el- ambre y muy dis- 
minvidos por el contajio, mbr- 
elió: contra ellos. Consternados 
al verle y vencidos sin resisten= 
ela, rindieron los armas. Cejé= 
nes «queria que se les diese 6 
libertad: 6 muerte; pero preva- 
teció el dictámen de desarmar- 
los, distribuirlos en los terrilo- 
rios-de Sárdica y Neissa; y obli- 
gnelos á trabajar como esclavos. 
Al año siguiente suecdió lo que 
habia provistu Cejénes: se-rebe- 
haron, talarom la Tracia y de- 
rrutaron á los griegos, no man- 
dados ya por aquel jeneral, por= 
que una calumnia: babia triun- 
fado de su mérito. Nicéforo, sw 
sucesor, despreciando los eonse- 
jos:desu lugur-teniente Catuca: 
Yon, peleó temerariamente con- 
tra fuerzas superiores, uyó con 
ignominia, y dejó en: el: peligro 
4 Catacalon, que-cayó alravesa» 
do de eridas. Un patzinace, ad- 
mirando el denuedo-do esto vale- 
roso enemigo, le llevó 4:su casu; 
le curó y le dió libertad. 

Los bárbaros consiguieron o- 
tra victoria cercá'de Andrinópo: 
Ti, matoron á Cejénes, á pesar 
del salveronducto con que le 
allaron, y se reliraron despues á 
Macedonia, donde los jenerales 
del emperador consiguieron al 
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fin sujetarlos y reprimir susin=" 
cursioñes.. 

:Monómacoesperando, aunque" 
en vano, reparar sus yerros y sub 
reveses en Italia, envió á Arjiro! 
á aquel -pais; y este jeneral man- 
cillando con una perfidio su: 
gloria pasada, hizo: asesinar e 
Drogon. Unfredo, sir ermano; 
le vengó derrotando completa, 
mente á Arji y el partido: 
griego no volvió 4. levantarse en 
lielia. Enrique, emperador - de 
Occidente, protejió: á- les mor- 
mandos y los retonoció por va 
sallos y feudatarios suyos. 

GUERRA ENTRE-EL PAPA Y LOS 
NORMANUOS. — Los:papas, aspi- 
rando siempre á luiudependen- 
cia de lHolio, y siempre engaños 
dos en su esperanza; habian sido: 
oprimidos sucesivamente por los 
godos, lombardos, sarracenos y 
griegos: libres de estos pueblos, 
fueron los normaidos-el- objeto 
de sn terror. 

El sumo pontífice 'Leon 1X, 
viendo las tierras de la :iglesin 
espuestas como las profanus á 
la invasion, de- lus normandos, 
pide tropas al- emperador. For= 
ma un- ejército de alemanes é 
italianos y las conduce: en per= 
sona-contra- aquellos guerreros 
despues de haberlos escomulga- 
do. Los normandos, cuyo nú- 
mero ascenderia ¿unos tres mij 
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hombres, le envian una diputa- 
tion respeluosa, ofreciendo ha- 
cerle omenaje de sus feudos. A 


lá repulsa del papa, Unfredo y ¡ de Monómaco solo fuer 
Roberto Guiscard pelean con |tables por la declara 


él cerca de Civitella, destrozan 
á su ejército, lo hacen prisione- 
ro, se arrojan á sus pies, le pi- 
den la absolucion, y al mismo 
tiempo le retienen un poco de 
tiempo en prision como jeneral 
enemigo. Al año signiente se 
terminaron estos debates con 
un trotado no menos estraordi- 
nario. Recobrada el papa su li. 
bertad, reconoció á los principes 
normandos como vasallos de la 
eanta sede, y les concedió en 
feudo, no solo lo que poseian 
en la Pulla, sino lo que pudie- 
sen adquirir en la Calabria y 
Sicilia contra los sarracenos. 
Igualmente concedió el papa 
4 Ricardo, conde de Aversa, la 
investidura del principado de 
Capua que no poseia. La políti- 
ca romana se andaba procuran- 
<o entonces un apoyo contra el 
emperador. Daba á los norman- 
dos lo que no podia dar, sino lo 
que ellos debian conquistar. De 
este modo se adquiria vosallos 
poderosos, derechos precicsos á 
la soberanía y anevos medios de 
engrandecimiento. — El autor 
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liano (despues Gregorio VII) de 
quien ya nos ocuparemos. 
. Losúltimos años del reinado 





cisma entre las dos iglesias, y 
por una tregua de treinta años 
concluida con los patzinaces, La 
guerra conira los turcos conti- 
nuaba con vario suceso. 

Zoe y Sclerena murieron lle- 
vando consigo el odio y el des- 
precio de lo» pueblos. El.empe» 
rador , para quien el escándalo 
era un ábito y una necesidad, 
trajo á palacio una nueva que» 
rido, hija de un príncipe alano, 
Je dió el aombre de augusta, pe- 
ro nose atrevió á coronarla. Un 
atoque de gota terminó el rei- 
nado y Ja vida de este princi, 
del cual solo tendria lu historia 
que contar vic; si Constanti. 
no Licúdes, su prudente minis: 
tro, sirviendo de dique ásu lá- 
ranía , sosteniendo su incapar 
cidad y reparando sus injug- 
licias, no hubiera opuesto mu= 
chas veces su cozon firme y ani- 
mosa á los infames consejos 
de la mujer, de las mancebas 
y de los favoritos del empera- 
dor. Cuando vió á Monómaco 
cercano á su fin, le aconsejó 
que desigoa:e su sucesor; y aun 








de esta política ambiciosa era el] ya se habia dado órdeó para 
famoso lidebrando, fraile ita-, buscará Nicéloro, gobernador 
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de Bulgaría, cuando Teodora, 
informadade este designio, sien- 
te de improviso renacer su am- 
bicion, sale de su retiro, vuelve 
á tomar la púrpura, se rodea de 
te guardia, convoca log senado= 
res y se hace proclamar empe- 
rotriz. Esta naticia imprevista 
hizo caer á Monómaco en deli- 
rio y apresuró su muerte. Rei- 
mó doce años. Su liberalidad con 
fos sabios y literatos le granjeó 
sus elojios. Comprálos, no pu- 
diendo merecerlos. 

TEODORA, SEGUNDA VEZ ENPE- 
matriz. — (1054) Bajo los go- 
biernos absolutos, puede decir- 
se que los pueblos desopareces 
de lo escena del mundo; algu- 
mos ministros, algunos jenerales 
y algunos validos los ocupan ú- 
nicamente. Panejíricos ó sátir: 
de los liranos, suplicios y jemi- 
dos de sus victimas, silencio en 
los naciones, esto es todo cuan- 
to la historia nos ofrege; otra 
gosa no es sino una guleria de 
setralos, y el interés se aleja 
eon: la libertad. 

De cuando en ewando, al pa- 
paresta triste revisto, alumnos 
gobiernos sabios y justos vienen 
4 consolar alulma yá plraerse 
sus miradas: el de Teodora fué 
'wno de ellos. A. los setenta años 
de edad se mantuvo dignamente 
en un trono que hubia renua- 
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ños anles. Su carácter no se ha- 


bía debilitado, y aunque tenia 


por ministros cuatro eunucos 


célebres por su perversidad, los 


contuvo el temor de !a empe= 


ratriz, ozultarom sus vicios y nó 


mostraron rss que sus talentos. 
Su carácter firme evitó los 
turbulencías con que la 






mega. 
éforo,, 
designado enrperador pur Muaó» 
maco. Otro Nicéloro, pur su= 
brenombre Brieune, se atrevió 
á acercarse á la capitol com el 
ejército de Macedonia sín haber 
recibido órden para ello. La em- 
peratriz hizo volver estas tropas 
á sus reales, y confiscó los bie- 
nes del jeneral. Su rectitud hizo 
dominar en e! imperio la con- 
eordia y seguridad. Preparada 
siempre 4 defenderse contra sus 
vecinos, y no alncindolos ja- 
más, inspiró justo respeto 4 los 
estranjeros. Enrique, empera- 
dor de Occidente, solicitó su a- 
mistad: solo los normandos con= 
tinuaron haciéndole ventajosa. 
mente la guerra, y se apodera- 
ron de Otranto. Nose puede re- 
prender en el reinado de 'Peo- 
dora sino su corta duracion: es. 
ta prineesa murió en 1056, En 
sus últimos momentos le per- 
suadieron sus ministros que-e- 
lijiese por sucesor á Miguel Es- 
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tratónico, -estimado universal- 
mente como hombre onrade y 
valiente jeneral, pero que. por 
su.corácter débil les daba espe- 
wanzas de quese dejaria gober- 
Bar por ellos. La emperatriz-le 

“ hizo coronar -en su presencia, y 
este fué el último acto de su 
uutoridad. Teodora reinó uma- 
ño y nueve meses. 

MGUEL VA ESTRATÓNICO , EM- 
PERADOR. —(1056) Miguel, cria» 
do en los. campamentos, debia 
su nombre á la aficion que mos- 
tró siempre á las cosas de la mi 
licia; subia mandar á los solda- 
dos, mas era poco á propósito 
para gobernar un. imperio. Sus 
ministros fueron sus señores, y 
mientras dirijian los negocios y 
«tisponian de todos los empleos, 
el emperador, entretenido es- 
clusivamente en delinear planes 
y redactar reglamenlos minu- 
ciosos, disponia los ánimos á 
¿hurlarse de él mas bien que á 
respetarle. 

Teodosio, pariente de Monó- 
maco, despreció al nuevo sobe- 
rano, reclamó el 4rone y mar- 
«ehó al palacio «seguido. de mu- 
chos partidarios: la guardia im- 
perial le rechazó, el pueblo le 
abandonó, y este fué su único 
<ostigo. Miguel, distribuyendo 
sin eleccion los empleos y los 
grados, descontentó á los jene- 
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rales, ofendidos ya por la aHá= 
nería de sus ministros. Hervey 
y Otros aventureros franceses, 
que habian entrado al servicio 
del imperio, se pasaron á: las 
banderas de los lurcos; pero es- 
tos desconfiando de los desertes 
res, los degollaron y pusieron á 
sujefo en prision. 

La mano flaca de Miguel :sos- 
tenia flojamente las riendas del 
gobierno. El espiritu de rebez 
lion se manifestó en el ejército, 
Muchos jenerales, indignados 
de obedeoer á cuatro .eumucos, 
se. reunieron, sublevaron las 
tropas y ofrecierva el cetroá 
Catacalon. «Yo lo reuso, dijo 
»esle guerrro modesto y valero» 
: si la nobleza sin, mérito. es 
aindigna del trono, no por-ese 
ndeja, de ser, necesario que Ja 
»virtud para ceñirse la coroua 
»estó nealzada por un nacimien- 
ato ilustre. Rara vez los pueblos 
»yeneran al príncipe que no 
apresenta á su memoria una 
vlarga série de abuelos. Isaac 
»Comneno es lau noble como 
xmábil y valiente: yo. le doy mi 
»yolo,» 

Este dictámen ganó todos los 
sufrojios.. Brieune, empeñado 
£n la conjuracion, fué al ejérci- 
40 de Macedonia, y para alraer- 
le á su partido le dió un sueldo 
mayor que el fijada por las or- 


DEL PAJO IMPEXIO. 


denanzas: por este indicio des- 
cubrieron los ministros su de- 
signio. Prendiéronle y sacáronle 
los ojos. Tanta severidad, en 
vez de sofocar la conspiracion, 
aceleró el rompimiento. El ejér- 
cito de Oriente proclamó empe- 
roedor á Comneno; pero Cataca- 
lon y sus tropas no parecian: los 
conjurados , inquietos per su 
ausencia, no terdaron en saber 
el molivo de ella. 

Catacalon no se fiaha de dos 
cuerpos de rusos y franceses 
ausiliares que tenia á sus Órde- 
mes: disimulándoles su proyec- 
to, llamó á sus comandantes, 
los hizo rodear de suldados, y 
les dijo que elijiesen entre la 
muerte y la rebelion. Intimida- 
dos á la vista de las cuchillas le- 
vantadas subre sus cabezas, pres- 
tan el juramento: Catacalon se 
declara, se rcune á Cemneno y 
se apoderan de Nicéa (1057). 

Sabedour Miguel de este suce- 
so, marchó al frente de sus tro- 
pas para pelear contra losrebel- 
des, y los encoutró cerca de 
Ades. Teodoro mandaba bajo 
sus órdenes: al principio procu- 
raron corroimperse y engañorse 
unos á otros. Despues de inúti- 
les téntotivas se vino á las ma- 
nos. Harun, jeneral del empera- 
dor, atacó el ala derecha de los 
rebeldes y la desbarató: Comne- 

TOMO XVII, 
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no rodeado empezaba ya á retí= 
rerse, cuando supo que Cataca- 
lon, derribando todo lo que se 
le+eponia, habia entrado en el 
campamento imperial. Comne- 
no, animado por este suceso, 
reune'sus tropas, restablece el 
cembate y derrota completa- 
mente al enemigo. El fruto de 
esta victoria fué la toma de Ni- 
comedia. Miguel ofreció á su ri- 
val edoptarle por hijo y darle el 
título de cesar. 

Isaac, propenso á este conve- 
nio que terminaba la guerra, 
queria aceptarlo, ecsijiendo su- 
lamente que se le asegurase una 
parte del poder soberano, que 
mo se nombrasea olros césares, 
que no se privase de sus em- 
pleos á ninguno de sus pattida- 
«rios, y que se deslerrase de la 
corte al primero y mas insolen- 
te de los ministros de Miguel. 

El emperador suscribió á to» 
do; pero Calacalon no estaba 
contento. «La cobardía, dijo, 
nes casi siempre auuncio de la. 
mtraicion. Es forzoso que ese 
»lantasma de emperador, que 
»solo inspira menosprecio, se 
adespuje de la diadema, pues 
»no merece llevarla.» 

La prudencia de Catacalon fué 
justificada por avisos secretos 
y seguros. Súpose que Miguel, 
prodigando sus tesoros, habia 
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eonvocado por la noche los se- 
nadores en su palacio, y les ha- 
bia heeho jurar que jamás reco- 
nocerian á Comneno. Rompié- 
ronse, pues, las negociaciones: 
el ejército rebelde se aproesima 
á la capital: el atrevido patriar- 
en Cerulerio arenga al pueblo, 
lo subleva, absuelve á los sena- 
dores de su juramento, y envia 
dos obispos 4 Miguel, mandán- 
dole que deje la púrpura y sal- 
ga de palacio. Este príneipe les 
preguntó, qué le dejaba el pa- 
trlarca en cambio del cetro; y 
ellos respondieron: El reino del 
cielo. 

Miguel, poco respetado en su 
fortuna, se vió abandonado en 
la desgracia por su guardia y 
eortesanos. Dejó la corona, so 
reliró á la easa que abiteba 
cuando era simple particular, y 
vivió oscurecido dos años. Tuvo 
tan poco esplendor en su retiro 
tomo reinando. Ocupó el trono 
trece meses: al dia siguiente de 
su renuncia se apoderó Cataca- 
lon del palacio, y Comneno fué 
á santa Sofía á recibir la corona 
imperial. 

IsAAC COMNENO, EMPERADOR. — 
(1057) La casa de €omneno da» 
ba á su ilustracion un orijen an- 
tiguo: se creia descendiente de 
uno de los patricios que habian 
seguido á Constantino el Grande 
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cuando transfirió á Bizancio la 
silla del imperio. El nuevo em+ 
perador repartió entre sus er-. 
manos las grandes dignidades, y 
dió el título de augusta á Cata- 
lina su esposa, lija de Samuel, 
rey de los búlgaros. Tomó por 
base de la fuerza pública y de 
la seguridad del estado y la suya 
una economía severa, y así llenó 
de descontentos el palacio. No 
los produjo menos en las pro- 
vincias, revocando las donacio- 
nes infundadas de sus predece- 
sores, y mas que tudosuprimien- 
do las.escandalosas y escesivas 
liberalidades hechas á las iglos 
sias, para las cuales se avasallas 
ba y despojaba á los pueblos. 

Al principio mostró un justo 
agradecimiento á los servicios 
del patriarca; pero el orgulloso 
prelado abusó. hasto el estremo 
de wsar calzado de púrpura; y 
como el emperador le repren- 
diese por ello, le dijo el tonsu- 
rado: «Yo te dé la corona, y sa- 
»bré quitártela.» El emperador 
le depuso y envió á un destierro: 
el altanero sacerdote se resistió; 
mas su muerte concluyó la dis- 
puta. Isaac nombró en su lugar 
á Constantino Licudes, el único 
de los ministros de Monómaco 
que supo merecer y conservar 
la estimación pública en un rel- 
nado tan odioso. 
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Las turbaciones escitadas por 
la competencia de Miguel y Com- 
neno, no permilieron á los grie- 
gos enviar tropas á Italia. Los 
normandos se aprovecharon de 
la ocasion, y mandados por Ro- 
berto Guiscard de Hauteville, 
estendieron sus conquistas y au- 
Mentaron su gloria. Al mismo 
tiempo el califa de Ejipto, que 
dominaba en Siria desde que 
Bagdad habia lo en poder de 
los turcos, proibió á les pere- 
grinos la entrada en la iglesia 
del santo sepulcro de Jerusalen. 
Trescientos cristianos que esta- 
paron de £us furores, llevaron 
Occidente sus quejas y resenti- 
mientos, y propagaron en loda 
la cristiandad el ódio á los mu- 
sulmanes. Isaac Comneno mar- 
chó contra los úngaros que ha- 
bian acomelido el imperio. Las 
avenidas de los rivs le detuvie- 
ron, y le obligaron á volver á su 
capital, donde enfermó de pleu- 
resía. Cuando se creyó cerca de 
espirar, ofreció el cetro á su 
ermano Juan, estimado por su 
actividad valerosa, por su sábii 
firmeza, y querido por su afabi- 
lidad y beneficencia; pero reusó 
la suprema auloridad.—Su siglo 
no lv merecia. Comneno, mas 
cuidadoso del bien público que 
de la clevacion de su familia, 
prefirió sobre sus propios pa- 
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rientes á Constantino Ducas, á 
quien apreciaba, y le elijió por 
su sucesor. Isuac en el corto reis 
nado de dos años y tres meses, 
se distinguió par su valer y abi= 
lidad: las utras virtudes se ha= 
tlaban eu él oscurecidas por cier- 
ta dosis de allanería y avaricia. 
Despues que hubo asistido á 
la coronación de Ducas, hizo que 
le llevasen al monasterio de Stu- 
dium, tomó el ábito de fraile, 
recobró la salud, y vivió todavia 
des años sin echar menos el ce- 
tro. Constantino Ducas le visi- 
taba con frecuencia. Su mujer 
Catalina, que tambien se metió 
monja, vino á verle un dia, é 
Isaac le dijo: «Te hice esclava 
»dándole la corona, y quitándo- 
vlela te restituí la libertad.» 
CONSTANTINO X PUCAS, EMPB= 
RADOR. — (10059) En un solemne 
discurso que el emperador hizo 
al pueblo, demostró y esplicó 
largamente las mácsimas y re- 
glas de conducta que debe se- 
guir un buen príucipe. Así au- 
menló las esperanzas que su ca- 
rácter inspiraba; peroweste en- 
gaño duró poce, y no pareció si. 
no que al subir al trono habia 
perdido tudas las virtudes que 
le habian granjeado, mientras 
fué particular, la estimacion pú- 
blica. No porque dejase de te- 
ner el mismo zelo por la justicia; 
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pero nada veia desde un punto 
elevado: las minucias absorvian 
su atencion. Ocupábase sola- 
mente en juzgar causas: deseni- 
daba los negocios públicos: de- 
jaba consumirse el ejército: dis- 
minuia el número:de las tropas 
para aumentar el tesoro: creyó 
dar fuerza y majestad á la reli- 
Jion, protejiendo y alentando la 
vagancia, llamada piedad por los 
imbéciles, aumentó y multipli- 
có el número de eonventos y de 
frailes, ya entonces escesivo y 
ruinoso, y para ser popular dis- 
tribuia.los destinos sin discerni- 
miento. 

Los griegos perdian sucesiya- 
mente todos sus. dominios en 1. 
talia. Arjiro, mo recibiendo ya 
ni dineroni soldados, vino á la 
eapital á pedir socorro, y se cas- 
tigaran en él los yerros del go- 
bierno. Este jeneral, que hubia. 
sido unas veces terror, olras es- 
peranza de los sarracenos y nor- 
mandos, y llenado el Occidente 
eon la.gloria de su nombre, pasó 
en Constantinopla los diez últi- 
mos añgs de su vida oscurecido y 
miserable. Todo se apaga, aun la 
misma gloria, en la sombra es- 
pesa que rodea á los tronos des- 
pólicos. 

Roberto Guiscard, veneedor de 
los griegos, eclipsaba con sus a- 
zañas á los demás príncipes de 
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Nalia. El funestamente célebre 
cardenal lldebrando, que medi- 
taba desde entonces el designio 
ambicioso.de eolocar la santa.se- 
de sobre todoslos sólios del mun- 
do, demostró al papa Nicolás 1k, 
que pues no era posible echar á 
los normandos de Kalia, podero» 
sos solteadoresque todo lo asola- 
ban, la corte de Roma debia elo. 
jirlos por defensores. El astuto 
Nicolás siguió este consejo, y a- 
nimó á Guiscard para que acaba- 
sede eonquislar la Pulla, Cala» 
bria y Sicilia, que se erijieronea 
ducados feudatarios de Roma, 
En el reinado de Ducas, los tur» 
eos talaron el Asia, y vencieron 
fácilmente á jenerales sin copa= 
cidad. En Jerusulen continua= 
ban los ultrajes á los cristianos. 
El emperador, no pudiendo pro- 
tejerlos con la. fuerza, compró 
á los sarracenos un cuartel de a- 
quetla ciudad, para que los see- 
tarios. del evanjelio estuviesen 
en él libres de todo insulto, 
acometido 
úngoros yen. 
cieron un ejér: griego y to- 
meron á Belgrado: los uros, tri- 
bu compuesta de hunos, turcos 
y tártaros, destrozaron las tro- 
pos imperiales, hicieron prisio- 
neros á los jenérales Basilio y 
Nieéforo, atravesaron la Mace- 
denia, llegaron cerca de Tesa- 
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Wnita;, y causaron gran: lerror 
en Constantinoplh. 

Enmediode esta populosa ciu- 
dad todos temian, y nadie se ar- 
mabo. En tan grande peligro el 
emperador tomó una resolucion 
mas estravagante que erúica. Sa- 
Lo con solos ciento cincuenta ca- 
balleros para pelear con los bár= 
haros: llega cerca de su campa- 
mento, y nolos encuentra. In- 
terin se dispersaban y entrega- 
ban al pillaje, los búlgaros y pat- 
zinaces cayeron sobre ellos, y 
los esterminaron enteramente. 
Nicéforo y Basilio, libres de cau- 
tiverio, moliciaron al emperador 
la destruccion de sus enemigos. 
Los griegos supersticiosos atri- 
buyeron el triunfoá las oracio- 
nes de Duras. 

Este principe cayó enfermo, 
y viendosu muerte cercana, de- 
signó por sucesor suyo al me- 
nor de sus hijos, prefiriéndole á 
los demás, porque habia nacido 
despues de su.advenimiento á la 
corona, por cuya causa se llamó 
Porfirojénito. Sin embargo, Mi- 
guel y Andrónico, ermanos del 
nuevo emperador, fueron aso- 
eiados al trono, y Ducas confió 
la tutela de sus tres bijos á Eu- 
dosia, su esposa. El mismo 1es- 
tamento asoció en la rejencia al 
patriarca JiGilino, y proibió es- 
presamente á Eudusia casarse 
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segunda vez. Ella juró confon- 
'marse con esta disposicion, y lo- 
dos los senadores firmaron. el. 
acta. 

El emperador murió despues 
de siete meses de enfermedad: 
babia reivado sin gloria siete a» 
ños. En la época da su. muerte: 
se apoderaron los normandoz de: 
Bari, despues de muchos y son- 
grientos.combates. Deallí á po- 
co, dueños de Capua, Salerno, 
Nápoles, Calabria lia, for= 
maron un estado poderoso, al 
cual dieron el numbre de reino 
de Nápoles, que conserva en 
el dia. 

NUEVO CISMA ENLA' IGLESIA. — 
(1061) A mediados del siglo un- 
décimo, sobrevino en la Iglesia 
uno de los. veintisiete eismas con 
que se ha escandalizado la. cris- 
tiandad. Muerto el 3 de julio 
de 1061 Nicolás 1I,.sucesor de 
Estevan y de Benedicto X. (que 
unos miran.como papa,. y otros 
como untipapa) el clero roma= 
no, sia cunsullar á la corte ¡m- 
perial, elijió el último de se- 
tiembre al milanés Anselmo Ba- 
dajio, obispo-de Luca, quese lla= 
mó Alejandro Il, conforniáudo- 
separa esta eleccion al regla= 
mento hecho por Nicolásllen el 
sínudo lateranense, concebido * 
ea estos términos: «Nos los 0bis= 
»pos, abades, sacerdotes y diá- 
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»conos de las iglesias de Roma y 
adesu territorio, llamados carde- 
»nales, considerando que los le- 
»goi han hecho mas dé ava yez un 
»tráfico escandaloso de la prime: 
»ro dignidad eclesiástica, y que 

-«han violado des mas sagrados 
»derechos de nuestra santa ma- 
vwdre la Iglesia, ordenamos que 
los cardenales se reunan sin 
aperder tiempo siempre que va: 
»que la santa sede, y que pruce- 
adon á nueva eleccion con el 
»concurso del canciller de Lom 
wbardía, sin perjuicio de los de- 
»rechos del rey Enriquede Alo- 
»mania ó de otro cualquier prín- 
»cipe que el papa haya corona- 
ado emperador. Yerificada da e- 
aleccion, se dará á conocer al 
»puebloreunido, sirviéndose de 
»la siguiente fórmula: — ¿Qs a- 
agrada el papa electo? — El pue- 

o respenderá: Nos agrada.— 
»¿Le quereisP—Le queremos.— 
»¿Leaprobais?—Le aprobamos.» 

Empero los condes y señores 
romanos cuyos castillos y terri 

Aorios babiau arruinado y devas- 





aado los normandos, por muuda- | 


4o del papa Nicolás M, indigna- 
dos contra los cardenales y con- 
4ra él, enviaron la corona impe- 
«ial al rey Enrique, y le supli- 
«caron elijiese un soberano pon- 
tífice. Entre los embajadores que 
Je dirijieron, el mi mo que ha- 
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bia consagrado 4 Alejanóro, se 
espresa de esta manera: Sin 
vuestro consentimiento y contra 
la ley de los mayores, ha usurpa- 
do el santo sacerdocio; ha com- 
prado el papado á los normandos 
y lo retiene por la fuerza; es un 
salieador y no un obispo. Hema 
aquí: yo lo he consagrado for- 
zado por los normandos. $ocó- 
rrenos, y que esta peste no vaya, 
mas adelante. 

Entonces Enrique, eonvocan- 
do á todos los obispos de lta- 
lia, reunió ua concilio jeneralen 
Basilea y se elijivá Cádolo, obis- 
pode Parma, que tomó el nom- 
bre de Honorio 11,á quien reco= 
nocieron tudos lus príncipes de 
Lombardía menos la insolente 
condesa Matilde. Este tuevo pa- 
pa ó antipapa, va derecho á Ro- 
ma, escoltado de un ejército de 
lombardes y alemanes. Alejan- 
dro ll estaba acompañado de un 
ejército de romanos. Trábase U- 
ma batalla bárbara y encarnizada 
entre ambos partidos en los pra= 
dos de Neron, junto á la colina 
que llaman Montorio. La carni- 
ceria y la matanza fué casi igual, 
pero herido Cádole, se vió obli- 
gado á dejar el campo á su rival. 

Esta cruel trajedia y este cis- 
ma escandaloso no habian llegá- 
do á su término. Cádolo no des- 
alienta, vuelve, entra en Roma, 
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y por medio de Cincio, bijo: del 
prefecto, se apodera del castillo 
de san Anjelo que domina la ciu- 
dad, en donde le sitian sus ene- 
migos. Despues de una guerra 
de casi dos años, en donde se co- 
metieron todos los orrores que 
el mas atroz fanatisno puede 
jospirar, salió Cádolo del casti- 
lo, y no cesó mientras vivió de 
tomar la cualidad de sumo pon- 
tífice, llamando á Alejandro an- 
tipapa y adúltero de la Iglesia. 
Por mas de cinco años estuvo 
confiriendo órdenes sacras, en- 
viando epístolas y decretos 4 di- 
ferentes iglesias, como sede a- 
postólica y llamándose y titulán- 
dose hasta su muerte Hono- 
rio 1. 

TLDEBRATDO Ó EL PAPA GREGO- 
nto vir. — A poco Enrique IV y 
Alejandro 1! se reconciliaron, y 
este último murió despues de do- 
ee años de su combalida silla 
pontificia. El colejio de carde- 
nales, lanzado sacro, le dió por 
sucesor al cardenal Midebrando, 
que gozaba de un gran crédito. 
en la corte romana. Ya hemos 
legado á la Época de este hom- 
bre inquieto y ambicioso cuya 
vida entera estaba Mena de de- 
vorantes deseos. Ya hemos lle 
gado á ese Gregorio VIE, nacido 
en Soano, lugar de Tuscana, de 
padres deseonocidos, como quie- 

























ren unos, ó de un carpintero lla 
mudo Bonizone segun otros. Di= 
cese que despues de haber estu 
diado en Francia, er l» abadia 
de Cluny, habia entrado de coris= 
te en la órden de los-henedic- 
tinos. Era aplicado, ábil, de un. 
jenio atrevido y de un carácter 
indomable. Zeloso por la refor- 
ma de la Elesia y aun mucho 
Ímas por las prelensiones de la 
corte romana, era cupaz de Ite- 
varlas al últimoesceso, y de sus- 
tenerlas eon la última violencia. 
Sus estúpidos panejiristas, com- 
parándolo4 Elios, se imajima- 


ban que un papa debia hacer ba= 


jar fuego del cielo para destruir 
cuanto seopusicse á su voluntad. 
Jesucristo habia enseñudo: cier= 


tamente otras mácsimas; pero 


ya no se pensaba en ellas, si es 
que acaso el clero las puso en 


práctica algana vez. 
Retrocedamos algunos años 
pura hacernos cargo de todos los 
acontecimientos de la yida del 
soberbio cuanto ambicioso H- 
debrando. Antes de ser pontifi- 
ce con mucho, habia este gober - 
nado la iglesíu de Roma. A la 
muerte de Leon IX ea 1055, le 
enviaron los romanosá Alemania 
para escojer un sucesor. Fijó 
su eleccion en Victor 1H, quien 
al momento Je hizo su legado 
en Francia, en donde principió 


a 


* ISTONTA 


por deponer á:seis obispos si- ; mente el arzobispado de Tul, y 
moniacos. Habiendo sucedido á | este ejemplo se habia seguido 


Víctor, Estevan IX, abad del 


por otros. ¿Qué derechos ne se 


Monte Casino, Jidebrando «(ué | daban al título de soberano pon= 


ereado cardenal archidiácono. 
Despues de la muerte de Este- 
van, tuvo el crédito de hacer 


lífice, Ó de obispo universal, 
cuando <ste último título se ha= 
bia introdacido'sin duda para 


«deponer á un antipapa, Benedic - | oponerlo al de patriarca ecumé- 


to X, y de colocar á Nicolás H. 
Enel concilio lateranense de 
«que hemos hablado, y en el qué 
Nicolás J1 bizo un reglumento 
para la eteccion de los pontíñices, 
Berengario, perseguido incesan- 
temente por Lanfranc, se vió o- 
bligado á firmsr.un formu!ario, 
manifestando que el pan y el 
wino despues de consagrados son 
el verdadero cuerpo y sangre de 
Cristo, tocados y rotos por las 
enanos de los sacerdotes, y que- 
brantados por los dientes de los 
feles. Creyóse haber triunfado 
«lel ereje; pero su profesion de 
£é, retractada con ostentacion, 
se hizo materia de nuevo es- 
cándalo. El zelo inquieto del 
4roile Lanfranc, semejante al de 
didebrando , caminaba á pasos 
precipitedos ácia la fortuna. 
Truénase de nuevo contra el 
«concubinaje de los sacerdotes y 
da simonía; y es bastante cho- 
cante que al atacar con fuerza 
Jos abusos, conservase el papa 
su arzobispado de Florencia. 
Leon IX tabis conservadoigual- 





nico, del cual se hacia un erí- 
men á los patriarcas de Constam- 
tinopla ? 

Despues de la muerte de Ni- 
<olás 11, Iidebrando, que acaba= 
ba de hacer á los principes nor- 
mandosfeudatarios de la igles; 
romana, hizo que se elijieso á 
Alejandro JI sin dignarse con” 
sultará la corte. La emperatriz 
Inés, viuda de Enrique Jl, ri 
jenta en la minoridad de su hijo, 
quiere reprimir esta empresa y 
ya dejamos dicho lo que acon- 
teció. 

El jovio de Hdebrando añi- 
mabaal pontilicado de Alejan- 
dro II. Pedro Damiano, su ami- 
go, ardiente promotor de las 
nuevas devociones monásticas, 
se señaló.en muchas legaciones. 
Sacado de su ermita por Este- 
vau X, le hizo cardenal obispo de 
Ostia. Trabajó particularmente 
en Francia para cimentar los 
privilejios de Cluny, que se es- 
tendien hasta proibir, sopena de 
escomunion, á los obispos, aun 
al diocesano, .escomulgar á un 
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fraile. Estendió el estúpido gus- 
to de las Nlajelaciones volunta- 
rias, que muy luego se vió de- 
jenerar en un fanatismo despre- 
ciable. Este piadoso cardenal, 
escesivomenle austero para si, 
tenia mácsimas acomodaticias 
para los pecadores. Suponia que 
podía hacerse cargo de la peni- 
tencia de otro. Léese'con sor- 
presa en una de sus cartasá un 
prelado: «Bien sabeis que cuan- 
do los penitentes nos dan la pro- 
piedad de algunas tierras, dis- 
minuimos su penitencia á pro- 
porcion de su donativo.» Sus 0- 
bras, como dice Fleury, son uno 
de tos monumentos mas singu- 
lares de las falsas ideas y de la 
credulidad de su siglo. 

Como los negocios políticos 
ocupaban incesantemente á la 
corte romana, las órdenes, los 
decretos, las amenazas y los ra- 
yos de Roma van á producir 
acontecimientos que parecerán 
increibles, si la opinion no pu- 
diese todoá favor de la ignoran- 
cla. La misma conquista de 
Inglaterra per los normandos 
vino en parle de esta fuente de 
revoluciones, y es uno de les 
acontecimientos mas memora- 
bles del siglo undécimo. 

Eduardo, llamado el confesor, 
y el último de los de aquella isla 
que la iglesia canonizó, princi- 

TOMO XVI. 
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pe de la familia real de los:an- 
glo-sajunes, sucedió á los dina- 
marqueses que habian ascendi- 
doal trone. Proibiéndole su de» 
vocion el comercio conyugal, se 
encontraba sin sucesion. Habia 
pasado su en Normandía; y 
teniendo aficion ul duque Gui- 
llermo, pariente suyo, quiso de- 
corarlo su sucesor. Pero. los 
normandos que habia llevado 
consigo, se habian hecho odio= 
sos por su ascendiente. -Zelosos 
los ingleses hasta la rebelion, 
le habian obligado á arrojar- 
los del reino. Despues de su 
muerte la nacion elijió á Harol- 
«do, poderoso y ambicioso señor, 
cuya politica se facilitaba desde 
«mucho tiempo el camino del 
trono. 

HMareldo tuvo por contrincan= 
de á otro éroe no menos ábil 
que valiente. El famoso Gui- 
llermo, duque de Normandía, 
bastardo del duque Roberto, sg 
habia mantenido contra los es- 
Suerzos del rey de Fraucia En- 
rique 1, y contra sus propios va- 
sulles que querian despojarlo. 
Dueño de él se alrevió á em- 
prender la conquista de la lo- 
glaterra. Un testamento verda- 
dero ó falso de Eduardo fué su 
único título. Su representacion, 
y la de sus normandos, atraje- 
soná sus banderas multitud de 
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guerreros. Adquirióse el voto 
de la corte de Alemania, y aun 
ha de Francia, en donde el rey 
Felipe L todavia de menor edad, 
no manifestaba cualidad alguna 
digna del trono. Pero uno de los 
principales secretos de su poli- 
tica fué procurarse la aproba- 
cion del papa Alejandro, que le 
envió el estandarte de san Pe- 
dro, como prenda de una victo- 
ria justa é infalible, despues de 
haber escomulgado á Haroldo 
eomo un tirano. 

El duque desembarcó en Tn- 
glaterra eon sesenta mil hom- 
bres. Hizo voto de edificar un 
monasterio sobre el campo de 
batalla: consiguió una victoric 
decisiva en Hastings, en dunde 
murió Haroldo; obligó á los in- 
gleses á sufrir su yugo, y reinó 
por el derecho de lus armas. Los 
analemas del papa de tal mane- 
ra trastormaban los ánimos, que 
el ermano del rey habia em- 
pleado este reeurso para disua 
dirlo de combatir. Si Haroldo 
hubiera seguido su censejo, el 
invierno, el cansancio y el am- 
“bre, probablemente hubieran 
“agotado las fuerzas del enemigo. 
— Los conquistadores, debca 
muchos de sus triunfos á las fal- 
tos de aquellosá quienes atacan. 

Alejandro MH, ó lidebrando 
que gobertiaba, se aprovechá de 
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una conquista emprendida con 
el sello de la autcridad pontifi- 
eio. La Inglaterra recibió por 
primera vez un legado. Por me- 
dio de las legaciones el pontífice 
estaba como presente, y ejercia 
su absoluto poder en tudos les 
paises. Lanfranc, aquel monje 
italiano, atraido á Francia por 
el deseo de la fortuna, colocado 
en lasilla de Cantorbery, prima» 
do del reino, trabojó eficazmen- 
te para arraigar en él los prime 
cipios ultramontanos. 

Pero Guillermo, devoto como 
parecia, no lo era tanto para 
someter los derechos de la coro» 
na á la Iglesia. Quiso que los cá- 
nones de los sínodos y aun las 
bulas del papa no tuviesen efee- 
to.sino con el sello de la autori- 
dad real. El clero no alteró. su 
reinado. 

En fin, Ildebrando es electo. 
papa; y sea por ocultar su ambi= 
cion, ó porque en efecto quisiese 
mas bien reinar bajo el nombre 
de otro, que qcupar él mismo la 
silla del apóstol, reusó la tiara y 
suplicó al rey de Alemania, En- 
rique 1Y, anulase su nombra- 
miento, mucho mas cuando se 
habia hecho.sin consentimiento 
suyo; pero este principe sin pre- 
ver las desgracias que le iba á 
ocasionar semejante pontífice, y 
conociendo la destreza, espe- 
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riencia, y luces de Tidebrando, 
se resistió ásus solicitudes, é hi- 
zo partir para Roma al obispo 
Jorje de Verceil, canciller de 
Lombardía, á fin de que confir- 
Mase su eleccion; — el nuevo 
Papa tomó el nombre de Grego- 
rio VI. 

Apenas se habia sentado en el 
trono pontificio, cuande se ma- 
nifestó enemigo encarnizado de 
todas las coronas. Emprendedor 
y hombre indecsible, sus preo- 
cupaciones y su carácter le ha- 
cian capaz de trastornar los es- 
tados. 

Dificilmente se crecrá que 
un fraile, hecho jefe de la Igle- 
sia, haya pretendido la monar= 
quia universal; que haya mira- 
do á todas los reyes cristianos 
como vasallos suyos, y que en 
cualidad de tales emprendiese 
someterlos á.su imperio. Pero 
sus mismas cartas lo demues- 
tran. Quien compare además el 
antiguo estado de los pontífices 
con el poder á que habian llega- 
do, coucibe muy bien, que un 
jenio audaz podia abortar este 
proyecto y quizá adelantar mu- 
cho en su ejecucion, si hu- 
biese tenido tanta destreza como 
vigor. 

Viendo que la disposicion je- 
neral de los ánimos era favora- 
ble á sus pretensiones ambicio- 
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+sas, y que los frailes esperaban 
aumentaria su influencia, y que 
los príncipes del imperio se M= 
sonjeaban de que los ayudaria 
á rebajar la autoridad imperial, 
quiso luego llegar á su objeto é 
hizo predicar en todos los púlpi. 
tos: «Que el mundo cristiano te: 
»uia por jefe á J. C,, sentado 
»en el cielo á la derecha de 
»Dios Padre y representado so- 
»bre la tierra por el sucesor del 
»primero de los apóstoles; que 
vlas leyes políticas y civiles de ' 
»todas las naciones, emanadas 
ade la sabiduría eterna, debion 
»ser sancionadas é interpretadas 
»por el vicario de 3. C., y que, 
»en fin, desde el tiempo en que 
=el Salvador del mundo habia 
»hecho de san Pedro el sosten y 
»la piedra angular de su iglesia, 
veste apóstol y los que su lugar 
»ocupasen, posejan solos un po= 
»der independiente, ton inmu- 
»lable como el del Padre Todor 
»poderosu, y de su Hijo, juez 
»supremo del universo.» 

Luego que Gregorio vió que 
estas ideas producian el efecto 
que esperaba, se atrevió á mas: 
declara sus pretensiones sobre 
España. Manda quese le pague 
un tributo por las conquistas 
que en ella se hiciesen á los sa- 
rracenos: Porque indudablemen- 
te no ignorais, escribió á los es- 
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pañoles, que el reino de España, pasado toda suvida en el oprobio, 
en otro tiempo del dominio de san | es wn. tirano.y no un rey. Si no 
Pedro, no pertenece todavia á| quiere escucharos, separaos ente= 
eingun mortal, sino solamente á| ramente del servicio y de la €o- 
da silla apostólica. Proíbeles ha- | munion de ese principe; poned 
eer conquistas, si no acceden al ¡ entredicho á loda la Francia. Si 
pago del tributo: queriendo mos | el anatema no le corrije, sepa 
bien veráeste pais en manos | que con el ausilio de Dios, em- 
de infieles, que verá la iglesia | plearemos toda clase de medios 
tralada por sus hijos como por ¡ para librar al reino de la opre- 
sus enemigos. Nada es ¡ocreible | sion. Eu otra carta, declama 
despues de semejante declara- | contra el crimen inaudito, y de- 
cion. testadle de Felipe, rey de Fran- 

El rey de Francia, Felipe E, ' cia, 4 mas bien lobo carnicero 
principe débil y vicioso, detenia y y tirano inicuo. Este erímen a- 
la consagración del obispo de ¡ troz fué haber ecsijido una can- 
Macon; y además se le acusaba, tidad á los mercaderes italianos. 
de que vendia los beneficios.| Sea que Felipe se sometiese ó 
Gregorio escribe at obispo de ¡ que los asuntos de Alemania im- 
€halons-sobre-el-Saoma, dicién- * pidiesen 4 Gregorio perseguirlo, 
dole que hiciese presente al rey ¡ el tirano permaneció sobre el 
debia mudar de eonducta, ó que ¿ Trono; pero: la Francia fué en- 
de lo contrario seria castigado ; tregada á un legado terrible, á 
por la autoridad de san Pedro; y Francisco, obispo de Die, que 
que los franceses, eastigados con ' llegó á ser el azote de la nacion, 
tn anatema jeneral, reusen obe- l mandó como déspota, tuvo com 
decerle sino quieren mejor abju- ; cilios 4 pesar de las proibiciones 
rar la fé cristiana, Felipe le en- | del rey, depuso á multitud de 
via embajadores, asegurándole ' obispos sin forma de proceso, 
su respeto y obediencia. ecsijió tropas y dinero para el 

Nuevas quejas se suscitan pontífice, y en uno palabra, ho- 
muy pronto con motivo de al- 13 todos los derechos del epis- 
gunos peregrinos maltratados y ¡copado y la corona. Gregorio 
de algunos mercaderes italianos ¡ pretendia que ta Francia debia 
tiranizados en una feria; esto | pagarle como la Inglaterra, ut 
Dasta para que el papa escriba 4. | menos el tributo de un escudo 
los obispos: Vuestro rey, que ha por casa; y si no pudo hacerlo 
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tributario, consiguió por To me- 
nos establecer: sólidamente le 
primacía: de Éyon, única que 
triunfára de las antiguas mácsi- 
mas del clero nacional. 

Siempre armado de escomu- 
niones centra la simonía- y con- 
tra los casamientos de los cléri- 
gos, vió que los vicios eran mas 
dificiles de subyugar que los se- 
beranos.. Proibíase oir la misa 
de los sacerdotes concubinarios; 
proibíose á estos toda. funcion 
eclesiástica, y queríase que el 
celibato fuese estrictamente 0b- 
servado. Estos leyes, publicadas 
en un concilio de Roma, pare- 
cieron intolerables y escilaron 
sediciones. Gregorio fué tratado 
de ereje, que-alteraba la doctri- 
na de Jesucristo y de san Pablo: 
Si insiste, mejor queremos renun- 
ciar al saterdocio que á nuestras 
mujeres, y podrásbuscar á ánje- 
les para dirijir las iglesias. Este, 
segun los historiadores de aquel 
tiempo, era un lenguoje muy 
comun. El mismo Lanfrunc no 
pudo poner la ley en vigor. En 
un concilio de Winchester, proi- 
bió á los canónigos t-ner muje 
res, pero permitió á los sacerdo- 
tes del campo eonservasen los 
suyas, maudando únicamente 
que en adelante ninguno podria 
ser diácono 6 sacerdute sin obli- 
garse á la contineacia. Cast je- 
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neralmente, una'gran parte deb 
clero y del pucblo no miraban: 
entonces el celibato eclesiástico: 
como un deber, á pesar de: los 
antiguos decretos de los conci=. 
lios (1): Gritábase, pues, ea Ot- 
cidente, como-hubiera sucedido» 
en Oriente si un patriarca do 
Constantinopla hubiese empren- 
dido someter el-clero griego al 
celibato:. 

QUERELLA DE LAS INVESTIDU= 
ras.—En ningunaotra cosa le= 
nia el pontífice mas empeño co. 
mo en hacer al sacerdocio inde- 
pendiente de los principes, y por 
esto mas dependiente de: Roma. 
Pretender que hoya echado ma. 
mo del celibato conto un: medio 
de conseguir su objeto, porque 
hombres siu- fomilia tienen po= 
cos lazos que los unan á la s0- 
ciedad política, es una suposi- 
cion arriesgada por escrilores 
sospechosos; pero casi no puede 
dudarse del motivo que suscitó 
la querella. de las investiduras. 
Teniendo lus ubispos y abades 
sus feudos de los soberanos, de- 
biau recibir de ellos la ¡nvesti- 


(1) Un capitular de Cárlo Magno 
del año 769, manda privar del sacer= 
dorio 4 los que bayan tenido múchas 
mujeres. Parece que el matrimonio no 
les era entonces absolutamente proi- 
bido, 
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dura, así como los-otros señores. 
Esta ceremonia los ponia en po- 
sesion de la parte temporal de 
los iglesias; y su dependencia 
respecto á este punto, parecia 
4anto mas justa, cuanto que en 
calidad de señores eran mas ri- 
«cos y mus poderosos. 

Desde el siglo IX se via en 
Alomania la costumbre esta- 
blecida de da investidura, que 
«onsistia en un báculo y un ani- 
Mo que el principe les entrega- 
ba. A vadic ciertamente se le 
había ocurrido la idea de confe- 
sir de este modo la autoridad 
espiritiral del ministerio. Gre- 
gorio Vil para tener un pre- 
iesto especioso de destruir el 
derecho de las coronas, trató la 
investidura de simonia, y en un 
«<oncilio en Roma, proibió bajo 
pena de escomunion el recibir- 
Ja de los legos. Para justificar 
esta proibicion, confundió astu= 
tamente dos cosas muy diferen - 
tes: el acto que autoriza á los 
aministros de lá relijion para e- 
jercer sus funciones pastorales, 
y el acto que les confiere los de - 
rechos temporales que la devo- 
cion ó la política han fijado á 
las diguádades de la Iglesia. 

Los obisposalemoanes, despues 
de haber instado al papa aun- 
que en vano á una reconcilia- 
«cion, se declararon por su rey; 
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pero el populacho, seducido por 
los frailes (1) que cautivaban to- 
dos los ánimos con la austeridad 
de su vida, con los ayunos y con 
su esterior umilde, abrazó con 
calor los intereses de la corte 
romana. Tal fué el orijen de las 
guerras del sacerdocio y del im- 
perio, guerras tanto mas orro- 
rosas cuanto que enseñaron á 
prodigar la sangre umona á pre- 
testo de relijion. 

GueLros Y simeLImos. — Cada 
partido tomó un nombre distin= 
to en tan sangrientas luchas, 
sostenidas principalmente por 
el estado eclesiástico; y antes 
de pasar á narrar otros hechos, 
creemes conveniente dar algu- 
has nolicias subre tales denomi- 
naciones. Habia en Alemania 
dos casas poderosas, llamada la 
una Sálica ó de Weiblingen, del 
nombre de IYeibling , castillo 
de la diócesis de Augsburgo, en 
las montañas de Hertfeld, de 
donde acaso era oriunda aquella 
familia: de aquí es que los par= 
ciales de esta casa, de la cual ha- 
bian salido varios emperudores, 
se upellidaban los Weiblinges: 
la otra casa, oriunda de Alt- 
dorf, poseia en aquella época la 
Baviera, y habia contado, como 
jefes de la familia, varios prín- 


(1) Morera. 
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cipes que llevaban el nombre | tregado áun número de com- 


de Wel(. Los papas habian ba- 
tallado contínuamente con los 
Weiblinges,.al paso que los Wel- 
fes se habion declarado protec- 
kores de la santa sede. 

La deswenturada Italia, dice 
Artaud (1), no contenta con sus 
propias desdichas, las enconaba 
aun mas tomando parte en los 
rencores ojenos. Vi pues en 
la precision de distinguir á sus 
amigos de sus enemigos,, y como 
tales nombres sonaban arto re- 
vesados para los italianos,. cada 
partido los acomodó á la pronun- 
ciacion nacional. Los partida= 
rios del papa en Italia llamaron 
á sus amigos Welfos , Guelfi, 
Guelfos; y los adversarios del 
pontificado apellidaron á sus a- 
migos Weiblinges,Ghibellini, Ji- 
belinos. 

€omo la simonía verdadera 
era comuna en Europa, el falso 
zelo hallaba razones para coo- 
nestor sus atentados. Unos reyes 
casi siw autoridad, sin dominios 
y sin dinero, sacaban con gusto, 
partido de los beneficios. Algu- 
nas yeces no escrupulizaban ven- 
derlos, y no faltaban comprado- 
res, siendo la causo las costum- 
bres y las circunstancias. Tam- 
biew hemos visto el papado en- 











(2) Bistoire d' ltalie, 





pradores, por el clero que elejia: 
los papas. ¿En dónde no reinaba: 
el desórden? ¿Es nulo un dere 
cho porque de- él se: haga ma- 
teria de abuso ? 

Enrique IV, á quien Gregorio 
queria sobre todo oprimir,.prín- 
cipe jóven: lleno de valor,. pero 
entregado á las pasivnes de la: 
juxentud,. y traficando con los 
beneficios,.combatia á los saju- 
nes rebeldes,. que le acusabuiw 
haber violado sus privilejios: su 
insolencia llegó Irasta proponer= 
le un duelo para decidir si ha- 
bia de permanecer siendo empa- 
rador ó no. Durante esta guerra 
civil, Roma le habia ya dado 
bastante inquietud, y habia te- 
nido la prudencia de: usar com 
ella deciertos miramientos. Aun 
habia suplicado á Gregorio es- 
comulgase á los sajones como 
sacrílegos.. Estos, dirijiéndose al 
mismo tribunal, le acusaron de 
simonía y otros crimenes. Pron- 
to se vieron obligados á some- 
terse; pero el pontífice prepara- 
ba rayos contra ekemperador .. 

Una dieta acababa de arreglar 
las condiciones de la reconcilia- 
cion, cuando de repente llegan 
dos ¡egados que intiman á Enri- 
que comparezca aule el papa en 
día determinado. para: que res- 
pondaá las acusaciones de sus 
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vasollos. El respondió á estein- 
sulto haciendo deponer al papa 
«en un sinode nacional convoca- 
do en Worms. En seguida le di- 
ce que un soberano no tiene por 
juezsino á Dios, y no puede ser 
depuesto por crimen alguno, á 
menos de no abandonar la fé. 
Xestriccion notable y arriesga- 
«da; porque fácilmente podia su- 
ponerse el crimen de erejjr, 
«contra un príncipe que parecia 
atacar la Iglesia eo la persona 
«de sujefe. 

Ala primera noticia de esta 
«ondenacion, todos los abitantes 
de Romaofrecieron al papa pe- 
dear por su causa: él les respon- 
«dió que no queria servirse sino 
de los armas espirituales. Lu un 
«concilio compuesto de ciento 
«diez obispos, en nombre de san 
Pedro, escomulga á los prela- 
«dos alemanes que habian apro 
thado el decreto de la dieta de 
Worms, y lrmza contra el rey 
igual:anatema: «porque, decia, 
el qne se atreve á atucar el u- 
wnor de la Iylesio, merece per- 
»der el suyo.» Quita á Enrique 
el reino teulónico cen el de 
Jhalia, desata á todos sus vasa- 
los del juramento de fidelidad, 
y les proibe reconocerle por rey. 
Y ¿ase uquí por la primera vez á 
la tiara deponiendo á un sobe- 
“ono; y cuéntese que esta sen- 
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tencia servirá de modelo á otros 
muchos ambiciosos, que elos 
mismes se llaman siervos de los 
siervos de Dios. a 

Habiéndole hecho presente.al- 
gunos cardenales que trataba á 
su adversario con demasiado ri- 
gur, respondió: «que al confiar 
4. C.á san Pedro, el poder de 
las llaves, le sometió á todos Jos 
hombres sin esceptuar á los re- 
yes; que Enrique se reconcilia= 
se con Dios, y que entonces le 
concederia la paz.» 

Gregorio se permitia un lea- 
guaje tan atrevido é ¡insultante 
porque contaba con el apoyo de 
los normandos establecidos en 
Nápoles y con el de la condesa 
Motilde de Toscana. Y cosa bas- 
tante estraña y chocante es á la 
verdad, y á la cual no sabemos 
qué deban responder los tousu= 
rados, el que en el concilio ce- 
lebrade en Roma con los ciento 
diez obispos, cuyas decisiones 
seguramente se priocipiarian 
con el veni Sanoti Spiritus, ostu- 
viesen presentes la condesa Ma= 
tilde, y su madre Beatriz. Sobe- 
ranas de una gran parte de Ha. 
ha, afectas ciegamente á Greyo- 
rio, tanto que se Jice que la con- 
desa Malilde tenia relaciones 
carnales «con él, le animaban 
y.le promelian todas sus fuer- 
zas contra Ensique, que £ra su 
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pariente cercano, y contra el que 
querian vengarse por lasinjurias 
que su familia habia recibido en 
otro tiempo de parte del empe- 
rador Eorique II. Estas eran 
las causas de la confianza y de la 
osadia papal, a éndose á ellas 
el estar Gregorio instruida de la 
disposicion de les alemanes á la 
rebelion. 

El papa tuvo cuidado de jus- 
tificar con sofismas y ásu modo 
una empresa tan escandalosa. 
Si la santa sede (escribia al obis- 
po de Metz) ha recibido de Dios 
el derecho de juzgar las cosas es- 
pirituales, ¿por qué no las tempo- 
rales? Si los hombres espirituales 
son juzgados cuando hay necesi- 
dad, ¿ por qué los seculares no se- 
rán castigados de sus crímenes? 
Acaso se imajinan que la auteri- 
dad real es superior á la episco- 
pal; pero pueden conocer la dife- 
rencia por el orijen de entrambas. 
La una ha sido inventada por el 
orgullo humano (1); la otra ins- 








(1) Véase aquí cómo opina la sota= 
hs, y cuán daconsecuente se presenta 
muchas veces. Cuando se uven por des- 
gracia el altar y el trono para domi- 
mar 4 los pueblos infelices, mo opinan 
los ministros del primero como Grego= 
rio, porque esto les perjadicaris; sino 
que dicen que los reyes vienen de 
Dios, y citan para ello muy ufanos el 
eacarcado latia per me reges regnant 

TOMO VIH. 
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tituida por la bondad divina: a- 
quella corre tras la gloria vana; 
esta no aspirasino á la vida ce- 
lestial, etc., etc. De este razona- 
miento se puede deducir que 
convenia abolir la dignidad real, 
y reconoceral pontífice por úni- 
co dueño del mundo. 

Las cartas de Gregorio á sus 
legados, y algunos devotos tan 
bribones como fanáticos envia- 
dos á Alemania, hicieron valer 
su sentencia como si la hubiese 
dictado el mismo Dios. Varios 
alemanes poderosos, y aun aque- 
Mos mismos que habian depues- 
to al papa en el sínodo de Worms, 
no tardaron en declararse con- 
tra el emperador. Los duques de 
Baviera, de Z:eehringen y deSua- 
bia le ofrecieron empeñar al 
papa á que fuese á Alemania 
para trabajar en persona en el 
restablecimiento de la paz; pero 
una asamblea de Tibur delibe- 
raba con medios mas violentos, 
Enrique se umilló hasta ofrecer 


de aquel célebre erpista rey. Nosotros 
que no teuemos mas ¿dolo que el pue= 
b'o, decimos que toda tiranía es detes- 
dable, ora venga de una corona de oro 
y diamantes, ora de una ramurada; y 
aunque para algunos parerca un prin= 
cipio disolvente, añadizmos que mo reco- 
nocemos mas fuente de autoridad que la 
justicia, y que la insurreccion es san= 
ta, cuando es ultima ratio libertatia. 
5 
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entregar el gobierno á los seño- 
yes, conservando únicamente el 
título y las insignias-de rey. De- 
eidióse que se invitase al papa á 
irá Augsburgo para ventilar el 
negocio: que si el pey noque- 
daba absuelto de la escomunion 
en el espacio de un año, perde- 
ria la corona sin poderla volver 
á recobrar; que entretanto vi- 
viese en Spira como un esco- 
mulgado escluido de la Iglesia, 
y Do ejerciese ninguna funcion 
pública. Entonces algunos cre- 
yeron que un año entero de es- 
comunion traeria consigo, por 
medio del derecho. teutónico,. la 
pérdida de los feudos y de to- 
dos los bienes. — Los alemanes 
eorrian á la esclavitud mientras 
encadenaban á su soberano. 

ATROZ COMPORTAMIENTO DK 
GREGORIO VIL CON ENRIQUE 1Y DE 
ALEMANIA. — Alerrado Enrique 
por la desgracia, forzado á su- 
frir la ley de los rebeldes, y te- 
miendo los consecuencias del 
juicio que no podia evitar, toma 
la resolucion de ir él mismo á 
pedir misericordia al pontífice 
$u opresor. 

El marques de Esthe y el 
abad de Cluny fueron á suplicar 
al papa lo levantase la escomu- 
Dion, y le concediese su gracia. 
La primer respuesta despues de 
varias instancias fué la siguien= 
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te: Si es verdadero penitente, que 
me entregue la corona y los ha. 
zes del imperio, y se declare pa- 
ra en adelante indigno del nom- 
bre de rey. Hizose presento á: 
este sacerdote ineesorable, á es- 
le juez implacable, que seme- 
jante decieto era demasiado ri- 
goroso: pues bien, dijo, que ven 
ya, y obedeciendo al decreto, bo= 
rre el crímen que ha cometido 
habiéndose atrevido á desobede= 
cerme. 

Pónese en-camino al momen- 
to, y atravesó la Borgoña [rans= 
Jurana, acompañado del obispo 
de Lausana, Burcardo d' Oltin= 
gen, prelado casado. En Vevay 
encontró á Hermantriedo, can- 
ciller de Borgoña, y obispo de 
Sion, y á la condesa Adelaida 
de Saboya, quienes le facilitaron 
el paso de los Alpes. Acompaña- 
do de una comitiva poco nume- 
rosa, Megó en el mes de enero Áá 
Canossa, plaza fuerte pertene= 
ciente á la condesa Matilde, en 
donde Gregorio estaba encerra- 
do con ella...... Un triple recin- 
lo de murallas rodeaba aquella 
fortaleza. El altivo eredero del 
pescador, reusó desde luego ad- 
mitirá Enrique ensu presencil 
mándasele quedar en el segun- 
do recinto, y hácesele esperar 
en él tres dios, en lo mas rigo- 
roso del invierno, con los pies 
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descalzos, en ayunas, con unas 
tijeras y una escoba en las ma= 
nos, hasta que al tigre Gregorio 
le pluguiese darle despues au- 
diencia. Despues de una prue- 
ba tan dura y degradunte con- 
sigue que le oiga. Recibe la 
absolucion, pero -ebligándose á 
comparecer ante la dieta de 
Alemania, á someterse al juicio 
del papa, á perder la corona si 
el papa lo ordenaba, y en el in- 
terin á no ejecutar ningun acto 
de su dignidad real. — ¡No pue- 
de concebirse tal esceso de en- 
vilecimiento, de insulto y de 
audacia, mi seria creible si la 
historia no conservase ton ver- 
gonzoso recuerdo! 

Entonces Gregorio dijo misa; 
consumió la mitad de la ostia 
para probar su inocencia, y pre- 
sentó á Enrique la otra mitad, 
invitándolo á que sejustificase 
del mismo modo. El príncipe 
ya por sentimiento de relijion, 
ya por otro cualquier motivo, 
se escusa bajo prelesto de que 
los ausentes no se contentarian 
con semejante prueba. 

Entretanto los lembardos, 
descontentos entonces de Gre- 
gorio, claman y gritan por la 
debilidad y el desonor de Enri- 
que, y amenazan destronarle y 
poner á su hijo en su lugar. La 
circunstancia do reanima. Yiola 
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sus estúpidos juramentos, y re= 
cobra el afecto de los lombar- 
dos. Pero los alemanes, venga= 
ron el pontífice deponiendo al 
rey. Los cunfederados reunidos 
con los legados en Forcheim en 
1077, elijen de comun acuerdo 
á Rodolfo, duque de Suabia y 
de Borgoña, cuñado de Enrique. 
No atreviéndose Gregorio al 
principio á declararse por uno 
ni por otro, dió á enlender que 
se decidiria por aquel que fuese 
mas sumiso á la santa sede. En 
fin, quiso que los tegados juzga- 
sen el negocio, y amenazó con la 
escomunion á quien se les opu- 
siera. Nos le ligamos, dice en su 
decreto, no solo en cuanto al al= 
ma sino en cuanto al cuerpo, y le 
quitamos toda prosperidad en 
esta vida y la victoria ú sus ar- 
mas. Hubiérose dicho que el 
buen pontífice disponia de los 
elementos y de la fortuna. 
Despues de varias espedicio- 
nes desgraciadas, alcanza Ro- 
dolfo una victoria que hace ¡n- 
clinar la balanza á su favor. Al 
puato el fiero Gregorio le reco- 
noce, le envía una corona de 
oro y este verso de muy mal 
gusto: 
Petra dedit Petro, Petrus diadema Ro- 
dolpho. 


En seguida reune un concilio 
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en Roma, y priva de nuevo á 
Enrique IY del reino de Jerma- 
nia y de Italia, le despoja de to- 
do poder y dignidad real, proibe 
á todo cristiano le obedezca co- 
mo rey, le condena á no tener 
ninguna fuerza en los combates 
yá noser nunca victorioso. Es- 
tas son las espresiones propias 
del decreto, en donde apostro- 
fando á san Pedro y ásan Pablo, 
concluye de esto manera: Ma- 
nifestad á todo el mundo que si 
podeis alar y desatar en el cielo, 
podeis tambien sobre la tierra 
guitar ó dar á cada uno, segun 
sus méritos, los imperios, los rei- 
nos, los principados, los ducados, 
los marquesados, los condados y 
los bienes de todos los hombres... 
Conozcan al presente otro poder 
los reyes y los principes del siglo. 
¿Tiemblen si desprecian las ór- 
denes de vuestra Iglesia! ¡Ejér- 
xase vuestra justicia sobre Enri- 
que tan prontamente, que no le 
quepa duda es por vuestro poder 
y no por el acaso! 

Tenemos una segunda carta á 
Heriman , obispo de Metz, que 
acaba de descubrir las opiniones 
de Gregorio y los principios de 
un despotismo sin ejemplo. Dice 
que el simple eesorcista tiene 
mas poder que todo señor lego; 
porque el ecsorcista manda á los 
demonios, de quienes son es- 
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clavos los malos príncipes: que 
los sacerdotes son evidentemen= 
tesuperiores á los reyes; porque 
juzgan á los reyes y pueden ab- 
solverlos de sus pecados: que los 
buenos cristianos, aun los de la 
elase mas ínfima, deben ser mi- 
rados como reyes mejor que los 
príncipes viciosos; porque los 
unos son miembros de J. C., y 
los otres del diablo: que eon 
mayor rozon. los papas som supe- 
risresá todo; porqare el pepozgo 
hace impecable, y desde san Pe- 
dro se cuentan mos de cicn pa» 
pas en el número de los mayo- 
res santos. ¿Cómo despues de 
los infinitos escándalos de los 
siglos X y XL, habia quien-se a- 
treviese á hacer de la santidad 
una especie de privilejio ineren- 
te al pontificado? La opinion tie- 
ne á menudo el poder de hacer 
combiar los mayores absurdos 
en principios. En fin, hay eano- 
nistas que han escrito que el pa- 
pa no es ni un Dios ni un hom- 
bre,sino un ser intermedio. 
Aeordándose por último En- 
rique que es hombre, rennima á 
los suyos: casi toda Alemania 
se hace la guerra, y la sangre se 
derrama por ambos partidos. 
Reune en Brixea treinta obispos 
y algunos señores alemanes y 
lombardos, y depone á lidebran- 
do por segunda vez: encuentra 
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A Rodolfo,. le da una batalla y 
destroza á su ejército: muchos 
ebispos quedan en el campo de 
Batallo, y otros hechos prisio- 
meros , y casi á punto de ser 
colgados por sus jentes de ar- 
mos, les liberta Enrique la vida, 
no queriendo que despues del 
combate pereciese nadie. Para 
otro que no hubiera sido Grego- 
rio, este golpeseria unrayo; pe- 
ro no.era hombre que retrocedia 
tan fácilmente, y continuó lan- 
zando anatemas sobreanatemas; 
y como .en aquellos dias de 
sangre,.de tinieblas y de: bárba- 
sa demencia, pasaba por májico 
6.profeta, alentó á Rodolfo y á 
su partido, prometiéndoles que 
Enrique: moriria aquel mismo 
año y diviéndoles: no sea yo 
unca papa si no muere antes del 
día de:san Pedro. Engreido Ro- 
dolfo con esta. profecía, vuelve 
al combale y lo vencenotra vez; 
y tal erasu confianza y la de 
sus soldados en este oráculo, que 
vuelven seis veces á la carga, 
- hoste que al fía heridu de muer- 
te por Godofredo: de Buillon, 
pierde la batalla y la vida. 

No por esto se-abate cl inflec- 
sibl» Gregorio-; despues de la: 
derrota de su partiduescribe á 
sus mas fieles adictos,.que-no:se 
den prisa á nombrar sucesor sin 
estar seguros de su vbediencia á. 
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san Pedro y: á Gregorio su vica- 
rioque está al presente enla silla. 
Pero si el esceso de la desgracia 
habia devueltoá Enrique la e- 
nerjia,. los triunfos ucabaron de: 
despertar su alma: continua sus 
planes, pasa á Italia Mevando 
consigo á Jilberto- de Corrigio 
arzobispe de- Ravena,.que tomó 
el nombre da Clemente 1IL. á 
quien habia hecho elejir papo; 
se hace absolver por él de todos 
los analemas del implacable Gre- 
gorio y sitia á Roma. Vuelve 
Gregorio á intimorle se acer= 
que á pedirle nueyo perdon,pe= 
ro habia pasado ya el tiempo de 
las indigoas umiilaciones y ut 
trajes que recibiera en la forta- 
leza de Canossa. Toma Enrique 
á la ciudad; Gregorio uye al eos- 
tillo de san Anjelo y desde alló 
pide soeorro á Roberto Guis- 
card, y este acude,. aunque ab 
gunos ados antes habia tenido 
su parle en las escomuniones de 
Gregorio. Entrase en transacio- 
nes y hace prometer al papa 
que coronaria á Enrique. 

Para cumplir su promesa pro- 
pone aquel que:lesde-lo.alto del 
eastillo descenderia la. corona 
con una-cuerda sobre la cabeza 
del emperador y asi se haria la 
ceronacion; pero Enrique no se 
aviene á tan ridícula cere- 
monia; coloca en la silla de 
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san Pedro á su papa Jilberto, | fe absoluto de la Iglesia, de tos 
y se hace coronar solemnemente | imperios, de los pueblos y de los 


por él. 

Entretanto el aventurero Ro- 
“berto «Guiscard, cuyos abuelos 
invadieron y usurparon el im- 
¡perio á los romanos, robando 
y talundo:el teritorio de Htalia y 
de. los jermanos, recibe nuevas 
fuerzas. Entra en Roma por la 
puerta Flamivia contra la vo- 
“Juntad del pueblo-que se le re- 
«sistia, destroza y arrui. uanto 
encuentra oponerle resistencia, 
y hasta el arco triunfal de Domi- 
swiano fué «echado por tierra. 
Los romanos habian fortificado 
«el copitolio, y enél se defendian 
valerosumente de los norman- 
«dos que habion tomado el palacio 








reyes, designando al fin un su- 
eesor para un trono de donde le 


«arrojeransus criminales ambi- 


ciones. 

MUERTE DR GREGORIO VH. — 
Murió al-año siguiente 1085, el 
24 de abril, casi de desespera= 
cion por verse separado de Ro- 
ma. Sus últimas palabras, toma- 
das de la escritura, hubieran si» 
do dignas del santo mas grande: 
He amado la justicia y «aborre- 
cido la iniquidad; y.por esto 
muero en el destierro. 

Escusables son en parte, di- 
cen algunos, las empresas de 
Gregorio VII, por las preocupa. 
ciones que habian producido 


«de Letran. Por último con mu- | las falsas decretales, y que se 


jentas escaramuzas, 
fué arruinada aquella parte de la 
«ciudad que está entre el capito- 





habian aumentado sia cesar á 
favor de la ignorancia, Tan le- 
jos iban respecto á la escomu- 


lio y san Juan «de Letran, y al| nion, que un escomulgado pa» 


fin tomado «el «capitolio á la 
“fuerza y casi destruido al nivel 
del suelo. Enrique se marcha 
«con Clemente á Siena. Saca Ro- 


recia escluido de la sociedad ci. 
vil. El que comunicaba con él, 
de hecho estaba tambien esco= 
mulgado; y el que comunicaba 


berto al papa del castillo. Con- | con estos nuevos escomulgados 
«wiértese en protector yea due=| lo estaba igualmente, y asi de 
ño suyo, y no eréyendolo seguro | los demás hasta una progresion 


«en Roma lo lleva á Salerno, en 
donde permaneció prisionero de 
«sus libertadores, pero escomul- 
«gando al antipopa y al empera- 
«dor, hablando siempre como je» 


infinita. Pero.no se trataba so- 
lamente de la comunion ecle= 
siástica; tratábase del comercio 
de la vida, aun de las cosas mas 
indispensables. Gregonio creyó 
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usar de gran fmiiericordia,.es- Este papa repite frecuente- 
ceptuando á las mujeres, á los | mente en sus cartas las palabras 
niños y á los sirvientes de los| de Jeremias: Múldito el que no: 
escomulgados, y permitiendo se | ensangrienta su espada: Cunl- 
diese lo necesario á los que es-| quiera que sea lb interpreta» 
taban bajo el yugo de la esco-| cion que se dé á estas: palabras, 
munion. Segun tales principios,.| él los aplicaba muy. mal,, per- 
tan diferentes de los antiguas | diendo de vista: los verdaderos: 
seglos,,un príncipe escomulga- | principios de la relijion y del' 
do debia ser depuesto. sacerdocio. Pero ¿de dónde ha- 

Véase aquí cómo se ha abu--| Bia sacado el buen pontífice que 
sado de la credulidad de los|la Francia,.la Inglaterra,-la Es- 
hombres,.y cuál es la razon po- | paña, Diaamarca,.Ungría, Dol- 
derosa de haber caido en cierto | macia,,la Polonia ,. la misma. 
sensible descrédito la autoridad | Rusio,.etc., le debian pagar tri- 
pontificia, 4 consecuencia del | buto,.ó el omenaje y juramento 
abuso y estravío del poder espi- | de fidelidad como lo ecsijia?” 
ritual. ¿Y aun hay quien se que- | ¿que-la Sajonia habia sido do= 
jo de faltas de reverencia al su- | nacion hecha á la Iglesia por 
eesor de san Pedro? Los puros | Carlo magno? ¿que el rey de A= 
eristianos no quieren ver en él | lemonia que se elijiese despues 
mos que el jefe visible de la| de Rodolfo, estaria ubligado á 
Iglesio,.y vo un principe tempo-|á reconocerse vasallo suyo, y á 
ral, mezclándose en los nego- | obedecerle en todo? ¿gue el im- 
«ios umanos,. que tan ajenos de- | perio por consiguiente ligado á 
ben ser para él si practicase la | la corona de Alemania, debiese 
ley del Evaojelio, — ley mas | depender de la silla de Roma, 
santa y respetable que todas | mientras que los: emperadores 
las argucias y sofismas do los | tenian el derecho incontestable 
aduladores (1). de confirmar la eleccion de los 
pontólices? Si tal sistema hubiera 























(1) (Se i Pontefici si fossero con- 
tentavi di conservarsi capi della ehie= 
sa, ciod cogi della santitá, non gia de- 
Ma maestá, 6! mondo non haurebbe ri- 
ceuuto tanti simistri: pensieri coptro 
di loro, ne si sareblje cosi facilmente 
acandalisato, dell' operatia 


che erano adorati nells- persona, per 
la consideratione della sentitá della 
lor vita, non giá nel piede, per lo 
rispelto del pose»so de' beni tempora- 
li, come molti credono. (In Nivorismo 
DEROMA, part. J, 1) 











dí quelli, 





40 
podido establecerse por la sola 
fuerza de la opinion y de las ar- 
mas espirituales, el nuevo impc- 
rio del sacerdocio hubiera bo- 
rrado las conquistas de aquel 
imperio romano, otras veces lan 
temible. 

El conquistador de Inglaterra, 
por el vigor de su política fué 
el único que se hizo respelar de 
un papa que con sus pies hollaba 
las coronas. Intimándole Grego- 
vio que le rindiese omenajes, y 
Je paguse el tributo (que asi lla- 
maba al escudo desan Pedro) que 
la devocion del rey Offa habia 
estublecido-como una ofrenda, 
respundió Guillermo que segun 
da costumbre le pagaria aqueles- 
cudo; pero en vez de rendirle 
omenaje, proibió á los obispos 
asistiesen á un concilio que se 
velebraba.en Roma. Por lo tanto 
Gregorio mandó á su legado le 
tratase con miramiento y de .es- 
«cribió diciendo que «aunque en 
»ciertas cosas no se porta tan re- 
alijiosamente como nosotros que: 
»rríamos, sin embargocomo no 
avende los iglesias, ni ha queri- 
ado unirse á dos enemigos de da 
asauta sede, y ha jurado tum- 
abien obligar á los sacerdoles á 
vabundonar sus mujeres, y á los 
»legos á desprenderse de los 
»diezmos, merece-mas onor que 
slos olros reyes.» 


IMSTORIA 


Suspendamos por un momen- 
to la marracion de los nuevos a- 
contecimientos que van á suce- 
derse entre Eurique 1Y y $us 
contrarios sus hijos y los papas, 
y continuemos hablando de los. 
emperadores griegos despues de 
la muerte de Coustantino X Du- 
cas. 


ROMANO DIOJENES, EMPERADOR. 
—L 1067) Eudosia tomó las riem- 
das del gobierno. Los turcos, ob= 
servando que el imperio no te- 
nia mas jefes que una mujer y 
tresniños, renovaron sus incur- 
siones, vencieron al ejército im- 
perial, y tomaron á Cesárea. Es- 
la derrota no desacroditó al je= 
neral griego Nicéforo Butoniates, 
porque se alribuyóá la debili- 
dad y avaricia de la corte. Et 
pueblo descontento pedia d gri- 
tos un emperador: Eudosia, que- 
riendo obedecer á un esposo 
mas bien que á un hijo, resolvió 
casarse. La vez pública le seña= 
laba á Nicéforo: el amor hizo 
que elijiese á Romano Diójenes, 
hijo de un jeneral, proscrite pur 
Ducas. Diójenes, á pesar de la 
proscricion de su padre, pidió 
empleo ul emperador, el cual le 
respondió lacónicamente: «Me- 
sécglo por lus al » Dió- 
jenes marchó á Sárdica, acome= 

¿4ió y derrotó á Jos patzinaces, y 
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envióá Constantinopla un gran 
número de cabezas, pruebas 
sangrientas de su victoria. Du- 
cas le dió el diplomyg del puesto 
que deseaba, añadiendo: «Debes 
tu elevacion, no á mí, sino á tu 
espada.» El jóven y temerario 
guerrero, alentado con esla res- 
Puesta, y que se creia por sacon- 
testo dispensado de la gratitud, 
se persuadió cuando murió Du- 
cas, que el mismo acero que le 
habia dado la victoria podria e- 
levarle al imperio: conspiró, fué 
vencido y preso, juzgado, com- 
vencido y condenado. Eudosia 
quiso verle antes de confirmar 
la sentencia. El crímen de Di 
jenes era evidente; pero su ju= 
ventud, nacimiento y valoresci- 
taron la piedad: la ermosura de 
su rostre produjo aun mas efec- 
lo que su mérito, y enamoró á 
Eudosia. Templada su ira por el 
cariño, mandó hacer nueva ¡n= 
formacion, y los jueces, adivi- 

»nando el motivo de aquella esce- 
siva induljencia, declararon ino- 
cente al culpable. Diójenes, re- 
cobrada la libertad, salió pa: 
Capadocia, que era su patria; 
mas opengs habia atravesado el 
Bósforo, recibe órden de volver 
á la corte, donde admitido no eo. 
mo criminal sino como privado, 
obtuvo de, la emperatriz “el em- 
pleo de maestre de palacio. 

TOMO XVII. 








IMPERIO, 41 
Enajenada Eudosia de su pa- 
sion, estaba decidida á ofre= 
cerle su mano y el cetro; pero 
el patriarca tenia en su poder el 
acta que la condenaba Á viude- 
dad, y que todos los senadores 
habian firmado, como tambien 
ella. Era necesario ó destruir 
este documento, -ó renunciará 
su designio. El amor, que 
triunfa de casi todos los 0s- 
táculos con fuerza Ó con astu= 
cia, inspiróá la princesa enviar 
un confidente al patriarca, el 
cual le habló asi: «Ves el impo- 
vrio prócsimo á su ruina: los 
vturcos lo invaden: los ejércitos 
vestán sin jefe: el pueblo mur- 
»mura: Eudosia, lu soberana, 
»reconoce da necesidad de coro- 
»nar un hombre que salve al 
vestado. Parece que ha pues- 
mo su alencion en tu ermano 
»Bardas para darle parte en su 
»lecho y su sólio. ¿Mas cómo 
vpodrá celebrar este casamiento 
»contra el acta solemne que lo 
»proibe, y del.cual eres tú solo 
»el depositario? Me enearga te 
»consulte sobre el partido que 
»ha de tomar, porque nada 
»quiere hacer sin tu consejo.» 
El patriarca tenia mucha am- 
bicion y poca virtud, y usi cayó 
fácilmente en el lazo. Se encar= 
gó de allanarlo todo, prodigó sus 
riquezas para ganar sucesiva» 
6 


42 
mente á los senadores, obtuvo 
su consentimiento individual, 
puso el acta fatal en manos de ta 
emperatriz que la entregó á las 
Mamas, é hizo él mismo los pre- 
parativos de la augusta ceremo= 
nia queiba á dar tanto lustreá 
su familia. Mientras se entrega- 
Da á las ilusiones de una espe- 
ronza quimérica, la emperatriz 
Mamó á palacio por la noche á 
Romano Diójenes, hizo que su 
eopellan bendijese sus bodas, y 
al siguiente dia por lo maña- 
pa, con grande sorpresa de lo 
«orte, del senado y sobre todo 
del patriares, declaró pública- 
mente ha eleccion que habia he- 
eho de emperador y de esposo. 

SUBLEVACION DE LOS VARAN= 
6as. — (1068) Los hijos de Du- 
ess, consternados de up suceso 





MISTORIA 


edad para llevarla, y que me 
madre sabrá obligarle á cum» 
plirsujuramento. Los príncipes, 
jóvenes, senjibles y confiados, 
Creen á la autora de sus dias, 
prumeten vbelecerle, y desar= 
wan ellos mismos á los varan- 
gas: la corte adula al sol naciea- 
te, el senado cede y enmudece, 
y todo el imperio obedece á 
Diójenes con aquella indiferen= 
eia que manifiestan los esclavo3 
en la mudanza de su dueño. 
Los priacipez y grandes, no 
tan dóciles como el pueblo, con» 
servabaa y disimulaban su des- 
contento: además de Constamti- 
uo, Miguel y Andróaieo, hijos 
de Ducas, el nuevo emperador 
temiaá Juan Dacas, tio de ellos, 
que habia sido condecorado con 
el título de césar. La familia de 


que los privabo de la corona, | los Comnenos, poderosa eu el e- 
prorrurapen en murmuraciones. jóreito, se manifestaba tambien 
Un cuerpo de la guardia, que se dispuesta á hacer una oposicion 
Mamaba los varangas, se suble- | peligrosa. Acababa de morir el 
va ytoma las ormos. La astula 'jefe de esta casa, que no habia 


Xudosia corre á sus hijos, los es- 
trecha en sus brazos, y mezclan= 
do los caricias á los consejos y 
los llantos á las súplicas, les ase= 
gura que suintencion solo ha si- 
do dar un prolecior 4su juven- 
tud: que Diójenes con el nom- 
bre de emperador no será mas 
que rejente: que ha jurado vol. 
verles la corona apenas tengan 





querido remplazar á su erma- 
no Isaac en el trono; pero deja» 
ba su nombre é jofluencia á sus 
cinco hijos Manuel, Isaac, Ale- 
xis, Adrian y Nicéforo, erede= 
ros de 3u valor y de sus rique- 
zas. No ostante, Diójeues fué 
ton feliz, que estos cinco pria= 
cipes, en vez de formar preten= 
siones contra él, fueron los de- 


DEL BAJO IMPERIO. 


fensores voluntarios de su auto- 
ridad. 

Es verdad que el nuevo empe- 
rádor se mostró digno del pues- 
to que ocupaba. El imperio era 
un edificio ruinoso: él lo levan- 
1ó. Agradecido á las bondades 
de Eudosia, pero sin ser débil 
para con ella, mo le permilió 
mandar sino en palacio. Justo, 
firme y activo, se dedicó sin in- 
termision á las reformas que ec- 
sijia el pésimo estado de la ad- 
ministracion civil y militar. A- 
menazado de una invasion por el 
sultan Alp Arslan, sucesor de 
Togrul, resolvió anticiparse: 
hizo alistamientos en las pro- 
vincias, aumentó la paga de las 
tropas, escojió ábiles capitanes, 
restableció la disciplina y au- 
mentó sus fuerzas con cuerpos 
pagados de franceses, uros y 
varangas. 

Su ejército reunido era al 
principio una masa no concorde 
y mal ejercit felizmente los 
turcos le dieron tiempo para or- 
ganizar sus lejiónes é instruirlas 
en los movimientos. Púsose en 
marcha, espantó á los mahome- 
tanos con la rapidez de su ata- 
que, maló un gran númere de 
ellos, y en este primer choque 
aterró á los turcos, que estaban 
acostumbrados á que los griegos 
uyesen siempre. 
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Poco despues consiguió otra 
victoria, remontó su caballería 
á costa del enemigo, marchó al 
Eufrates, dió una gran batalla 
junto al costille de Hierapolis, 
situado en las orillas del rio, la 
ganó completamente, se apode- 
ró del campamento turco, lo 
quemó, y volvió cubierto de 
gloria á la capital. Entonces le 
dedicó su esposa Eudosia una 
obra, compuesta por ella, cuyo 
título era Jonia, y que ha llega- 
do hasta nosotros: contiene la 
historia de Jos dioses y éroes, 
sus transformaciones y varias 
alegorías. Se han perdido otros 
escritos de esta sábia princesa: 
sua poema sobre el cabello de 
Ariadna, una instruccion para 
las mujeres, el elojio de la vida 
monástica, y el tratado de las 
obligaciones de las princesas. 
Resucitó por el ejemplo y afi- 
cien de Eudosia el gasto de la 
literatura en Oriente, aunque 
no por mucho tiempo. El lujo 
de la corte, el carácter belico= 
so de Diójenes y el deseo de pe- 
lear con los musulmanes hicie- 
ron venir á Constantinopla mu- 
chos guerreros normandos: en- 
tre ellos se distinguian Hervey, 
Radulfo, Goselin, Bailleul, y 
particularmente Roberto Cres- 
pio, de la familia de los Grimal+ 
di, que descendia de uno de 


40 
podido establecerse por la sola 
fuerza de la opinion y de las ar- 
mas espirituales, el nuevo impe- 
rio del sacerdocio hubiera bo- 
rrodo las conquistas de aquel 
imperio romano, obras veces lan 
temible. 

El conquistador de Inglaterra, 
por el vigor de su política fué 
el único que se bizo respelar de 
un papa que con sus pies hollaba 
las coronas. Intimándole Grego- 
vio que le rindiese omenajes, y 
le paguse el tributo(que asi lla- 
maba al escudo de san Pedro) que 
la devocion del rey Offa habia 
estublecído como una ofrenda, 
respondió Guillermo que segun 
da costumbre le pagaria aqueles- 
cudo; pero en vez de rendirle 
omenaje, proibió á los obispos 
asistiesen á un concilio que se 
celebraba .en Roma. Por lo tanto 
Gregorio mandó á su legado le 
tratase con miramiento y de es- 
cribió diciendo que «aunque £a 
»ciertas cosas no se porta tan re- 
alijiosamente como nosotros que- 
»rríamos, sin embargo como no 
»vende los iglesias, ni ha queri- 
ado unirse á los enemigos de da 
»sauta sede, y ha jurado tum- 
abien obligar á los sacerdoles 4 
vabandonar sus mujeres, y á los 
»legos ' desprenderse de los 
»diezmos, merecemas onor que 
slos olros reyes.a 


IVISTORIA 


Suspendamos por un momen- 
to la narracion de los nuevos a- 
contecimientos que van á suce- 
derse entre Eorique 1Y y sus 
contrarios sus hijos y los papas, 
y continuemos hablando de los. 
emperadores griegos despues de 
la muerte de Coustantino X Du- 
cas. 


RoMaAxo DIOJENES, EMPERADOR. 
—4 1067) Eudosia tomó las riem- 
das del gobierno. Los turcos, ob-= 
servando que el imperio no le- 
nia mas jefes que una mujer y 
tresniños, renovaron sus incur- 
siones, vencieron al ejército im- 
perial, y tomaron á Cesárea. Es- 
la derrota no desacreditó al je= 
neral griego Nicéforo Butoniates, 
porque se atribuyó á la debili- 
dad y avaricia de la corte. Et 
pueblo descontento pediaá gri- 
tos un emperador: Eudosia, que- 
riendo obedecer á un esposo 
mas bien que á un hijo, resolvió 
casarse. La vez pública le seña- 
laba á Nicéforo: el amor hizo 
que elijiese á Romano Diójenes, 
hijo de un jeneral, proscrite por 
Ducas. Diójeves, á pesar de la 
proscricion de su padre, pidió 
empleo ul emperador, el cual le 
respondió lacónicamente: «Me- 
récglo por lus Dió- 
jenés marchó á Sárdica, acome- 








1416 y derrotó á Jos patzinaces, y 
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envióá Constantinopla un gran 
Búmero de cabezas, pruebas 
sangrientas de su victoria. Du- 
Cas le dió el diplomyy del puesto 
que deseaba, añadiendo: «Debes 
tu elevacion, no á mí, sino á tu 
espada.» El jóven y temerario 
guerrero, alentado con esta res- 
puesta, y que se creia por sa con- 
testo dispensado de la gratitud, 
se persuadió cuando murió Du- 
Cas, que el mismo acero que le 
habia dado la victoria podria e- 
levarle al imperio: conspiró, fué 
vencido y preso, juzgado, com- 
vencido y condenado. Eudosia 
quiso verle antes de conlirmar 
la sentencia. El crímen de Dió- 
jenes era evidente; pero su ju= 
ventud, nacimiento y valoresci- 
taron la piedad: la ermosura de 
su rostre produjo aun mas efec- 
lo que su mérito, y enamoró á 
Eudosia. Templada su ira por el 
cariño; mandó hacer nueva ¡n- 
formacion, y los jueces, adivi- 
»nando el motivo de aquella esce- 
siva induijencia, declararon ino- 
cente al culpable. Diójenes, re- 
cobrada la libertad, salió para 
Capadocia, que era su patria; 
mas apengs habia atravesado el 
Bósforo, recibe órden de velver 
á la corte, donde admitido no co. 
mo criminal sino como privado, 
obtuvo de, la emperatriz “el em- 
pleo de maestre de palacio. 

TOMO XVII. 


IMPERIO, 41 
Enajenada Eudosia de su pa- 
sion, estaba decidida á ofre= 
cerle su mano y el cetro; pero 
el patriarca tenia en su poder el 
acta que la condenaba Á viude- 
dad, y que todos los senadores 
habian firmado, como tambien 
ella. Era necesario Ó destruir 
este documento, -ó renunciará 
su designio. El amor, que 
triunfa de casi todos los 0s- 
táculos con fuerza Ó con astu- 
cia, inspiró á la princesa enviar 
un confidente al patriarca, el 
cual le habló a Ves el impo- 
vrio prócsimo á su ruina: los 
turcos lo invaden: los ejércitos 
vestán sin jefe: el pueblo mur- 
»mura: Eudosia, lu soberana, 
»reconoce da necesidad de coro- 
»nar un hombre que salve al 
vestado. Parece que ha pues- 
ato su alencion en tu ermano 
»Bardas para darle parte en su 
»lecho y su sólio. ¿Mas cómo 
vpodrá celebrar este casamiento 
»contra cl acta solemne que lo 
»proibe, y del.cual eres tú solo 
vel depositario? Me encarga te 
»consulte sobre el partido que 
»ha de tomar, porque nada 
»quiere hacer sin tu conseju.» 
El patriarca tenia mucha am- 
bicion y poca virtud, y usi cayó 
fácilmente en el lazo. Se encar= 
gó de allanarlo todo, prodigó sus 
riquezas para ganar sucesiva- 
6 








42 
mente Á los senadores, obtuvo 
su consentimiento individual, 
puso el acta fatal en manos de ta 
emperatriz que la entregóá las 
Mamas, é hizo él mismo los pre- 
parativos de la augusta ceremo= 
nia que iba á dar tanto lustreá 
su familto. Mientras se entrega- 
Da álas ilusiones de una espe= 
ronza quimérico, la emperatriz 
Mamó á palacio por la noche á 
Romano Diójenes, hizo que su 
copellan bendijese sus bodas, y 
al siguiente dia por lo maña- 
ma, con grande sorpresa de lo 
«orte, del senado y sobre todo 
del patriarea, declaró pública- 
mente ha eleccion que habia he- 
eho de emperador y de esposo. 

SUBLEVACION DE LOS VARAN= 
6as. — (1068) Los hijos de Du- 
ess, consternados de un suceso 
que los privaba de la corona, 
prorrurepen en murmuraciones. 
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edad para llevarla, y que me 
madre sabrá obligarle 4 cum» 
plirsujuramento. Los principes, 
jóvenes, sengjbles y confiados, 
creen á la autora de sus dias, 
prumelen obelecerle, y desar- 
wan ellos mismos á los varam= 
gas: la corte adula al sol naciea- 
te, el senado cede y enmudece, 
y todo el imperio obedece á 
Diójenes con aquella indiferen= 
eia que manifiestan los esclavos 
en la mudanza de su dueño. 
Los priacipes y grandes, no 
tan dóciles como el pueblo, con- 
servaban y disimulaban su des- 
contento: además de Constanti- 
uo, Miguel y Andrónico, hijos 
de Ducas, el nuevo emperador 
temiaá Juan Ducas, tio de ellos, 
que habia sido condecorado con 
el título de césar. La familia de 
los Comnenos, poderosa eu el e- 
jóreito, se manifestaba tambien 


Un cuerpo de la guardia, que se dispuesta á hacer una oposicion 
Mamaba los varangas, se suble- | peligrosa. Acababa de morir el 
va y toma las armos. La astuta jefe de esta casa, que no habia 


Xudosia corre á sus hijos, los es- 
trecha en sus brazos, y mezclan= 
do los caricias á los consejos y 
los llantos á las súplicas, les ase= 
gura que suintencion solo ha si- 
do dar un psolecior 4su juven- 
tud: que Diójenes con el nom- 
bre de emperador no será. mas 
que rejente: que ha jurado vol- 
verles la corona apenas tengan 





querido remplazar á su erma- 
no Isaac en el trono; pero deja» 
ba su nombre é ¡afluencia á sus 
cinco hijos Manuel, Isaac, Ale- 
xis, Adrian y Nicéforo, eredo= 
ros de 5u valor y de sus rique- 
zas. No ostante, Diójeues fué 
ton feliz, que estos cinco prin= 
cipes, en vez de formar preten. 
siones contra él, fueron los de= 
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fensores voluntarios de su auto- 
ridad. 

Es verdad que el nuevo empe- 
rádor se mostró digno del pues- 
to que ocupaba. El imperio era 
un edificio ruinoso: él lo levan- 
tó. Agradecido á las bondades 
de Eudosia, pero sin: ser débil 
para con ella, mo le permitió 
mandar sino en palacio. Justo, 
firme y activo, se dedicó sin in- 
termision á las reformas que ec- 
sijia el pésimo estado de la ad- 
ministracion civil y militar. A- 
menezado de una invasion por el 
sultan Alp Arslan, sucesor de 
Togrul, resolvió anticiparse: 
hizo alistamientos en las pro- 
vincias, aumentó la paga de las 
tropas, escojió ábiles capitanes, 
restableció la disciplina y au- 
mentó sus fuerzas con cuerpos 
pagados de franceses, uros y 
varangas. 

Su ejército reunido era al 
principio una masa no concorde 
y mal ejercitada: felizmente los 
turcos le dieron tiempo para or- 
ganizar sus lejiónes é instruirlas 
en los movimientos. Púsose en 
marcha, espantó á los mahome- 
tanos con la rapidez de su ata- 
que, maló un gran númere de 
ellos, y en este primer choque 
aterró á los turcos, que estaban 
acostumbrados á que los griegos 
uyesen siempre. 
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Poco despues consiguió otra 
victoria, remontó su caballería 
á costa del enemigo, marchó al 
Eufrates, dió una gran batalla 
junto al castillo de Hierapolis, 
situado en las orillas del rio, la 
ganó completamente, se apode- 
ró del campamento turco, le 
quemó, y volvió cubierto de 
gloria á la capital. Entonces le 
dedicó su esposa Eudosia una 
obra, compuesta por ella, cuyo 
título era Jonia, y que ha llega- 
do hasta nosotros: contiene la 
bistoria de Jos dioses y éroes, 
sus transformaciones y varias 
alegorías. Se han perdido otros 
escritos de esta sábia princesa: 
sa poema sobre el cabello de 
Ariadna, una instruccion para 
las mujeres, el elojio de la vida 
monástica, y el tratado de las 
obligaciunes de las princesas. 
Resucitó por el ejemplo y afi- 
cion de Eudosia el gusto de la 
literatura en Oriente, aunque 
no por mucho tiempo. El lujo 
de la corte, el carácter belico- 
so de Diójenes y el deseo de pe- 
lear econ los musulmanes hicie- 
ron venir á Constantinopla mu- 
chos guerreros normandos: en- 
tre ellos se distinguian Hervey, 
Radulfo, Goselin, Bailleul, y 
particularmente Roberto Cres- 
pin, de la familia de los Grimal+ 
di, que descendia de uno de 
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Jos principales compañeros de 
Rolon. 

Roberto sirvió en Asio, y ha- 
Mándose mal pagado echó con- 
tribucion sobre las provincias 
que debia defender. Tratósele 
como á rebelde, y fué atacado 
por les griegos y los anyentó. 
Los turcos, creyendo tenerlo 
por aliado, se acercaron confia- 
damente á su ejército. Roberto 
guió contra ellos sus intrépidos 
franceses y los hizo pedazos. 
Diójenes, movido de esta accion 
eróica, le llamó á su corte y le 
dió un maudo. Algunos delato- 
res, envidiosos del favor que 
gozaba Roberto, le desacredita- 
Fon con el emperador, y consi- 
guieron que le desterrase. Los 
franceses enfurecidos le venga- 
ron talando la Mesopotamia, y 
para aplatarlos fué preciso res- 
tituirles su capitan. 

EsPEDICION DE DIÓJENES CON- 
TRA Los Tyncos. — (1070) Fodo 
el reinado de Diójenes se em- 
pleó en la guerra: abitaba es- 
te principe en los campamentos 
'mas que en su palacio. Los tur- 
eos, derrotados muchas veces, 
vencieron á su vez á Filareto, 
que se dejó sorprender por ellos. 
El emperador le dió por suce= 
sor á Manuel Comneno, que va- 
Hente y ábil contuvo á los tur= 
€os, y les impidió hacer progre» 
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sos. Diójenes amaba la gloria: 
con demasiada pasion para no 
envidiar á los que la adquiriao, 
y por eso quitó fuerzas al ejér= 
cito de Manuel. Los tureos, 
aprovechándose de la ocasion, 
le acometen, penetran en los 
reales del mismo Manuel que 
acaboba de vencerlos, le hacen 
prisionero, atraviesan la Capa- 
docia, entran en Frijia, y sa- 
quean á Colosas. 

Irritado el emperador, reune 
ses lropas, y quiere atacar ol 
enemigo; pero el eésar Juan 
Ducas le apartó de esta resolu= 
cion, mostrándole el peligro Áá 
que se espondris, acometiendo 
con un ejército vencido á con= 
trarios lan numerosos. Este con- 
sejo era dictado por elodio: Du- 
cas esperaba que el emperador, 
dejando á los turcos aprocsi- 
marse á la capital, se haria abo- 
rrecible al pueblo. Entretanto 
Manuel, que estaba cautivo, ad= 
virtió que su vencedor Crisós= 
culo, de la familia de los sulta- 
nes, llevaba con impaciencia el 
yugo de Alp Arslan, y que esta- 
ba formando el designio de qui - 
tarle el cetro, Lisonjeó su am- 
bicion, le prometiá el ausilia 
del emperador para subir al 
trone, dividió así á- sus enemi- 
gos, hizo caer á Crisósculo en 
el lazo, y le persuadió que fue- 


seiá Constantinopla. Aquel mu- 
Iman victorioso, llevado en 
triunfo por su cautivo, pasó á 
la capital con todos los prisione- 
ros que habia hecho, ya libres. 

El emperador recibió con be- 
nignidad al principe ambicioso, 
lo deslumbró cor esperanzas 
que no realizó,, y marchó al año 
siguiente contra los turcos al 
frente de un ejército poderoso. 
Llegando á la llanura de Críus, 
cerca de Cesárea, famosa por 
la salubridad de sus aguas, la 
fertilidad de su suelo y la abun- 
dancia de sus frutos, no pudo 
contener la destemplaoza de 
las tropos,, y hubo de licenciar 
su guardia, que despreciaba sus 
reglamentos. Como las enferme- 
dades debilitaban el ejército, 
los jenerules mas espertos le 
aconsejaron que se atrincherase 
y oguardase al enemigo en una 
fuerte posicion. Diójenes, ar- 
diente, altivo, impetuoso, y mas 
soklado que capitan, se resolvió 
á pesar de la dificultad de los 
caminos, á buscar á los Lurcus 
en el centro de la Media. Re- 
noyando los yerros de Craso, 
Antonio y Heraclio, engañado 
por noticias falsas,. llevado de 
la impaciencia valeroso du los 
franceses, vuela mas bien que 
marcho, ereyendo cobarde fuga 
la retirada sogaz del encmigu. 





45 

En vano le advierte Bailleur 
el peligro á que se espone: con- 
tinua marchando ácia: Bagdad. 
Su cabalfería, compronrelida en 
un choque, es rechazada; pero 
Basilacio que la mandaba , le 
asegura que los cuerpos enemi- 
gos que veia, no eran mas que 
destacamentos sacados de ulgu- 
nas guarniciones. La vanzuar- 
dia, á las órdenes de Nicéforo 
Brienne, se:une á Basilacio, es- 
perimenta gran resistencia; sin: 
embargo penetra en la caballe- 
ría tureo, y la persigue hasta: 
una llanura estensísima. Con su- 
ma sorpresa y espanto de los 
griegos se arroja: sobre sus bata- 
lones el ejército del sultan, 
que estaba alí acampado, y hace 
en ellos gron carnicería. Bosila= 
cio queda prisionero: este gue- 
rrero audaz, en vez de temblar 
ante el sultan, mezcla á sus elo- 
jios del valor de los turcos,. un: 
cuadro aterrador de las fuerzas 
del emperador. « Dos soberanos, 
dijo, como tú y él, dignos de 
»repartir el imperio del uni- 
»yerso, deberian unirse en es- 
alrecha alianza,.y no espuner su 
v»brillante destino á la suerte 
»dudosa de una batalla.» 

El sultan, persuadido de este 
disewrso., envia diputados al 
emperador para proponerle la 
paz. Micutras estaban en cami- 
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no, algunos fujílives anuncian 
á Diójenes la derrota de su van- 
guardia: irritado del desastre, 
sale de su campo; pero la nume- 
rosa caballería turca, que per- 
seguia á los griegos, le obliga á 
entrar en sus strincheramien- 
tos. Llegan entretanto los en- 
viados delsultan: Diójenes de- 
<lura que no puede dar oidos á 
ninguna proposicion si no se re- 
tiraba la vanguardia enemiga. 
Los diputados parten; y mien- 
traselsultan deliberaba aun so- 
bre la respuesta que se le habia 
dado, Diójenes, destambrado 
por sus corlesanos, se resuelve 
á romper la negociacion. 

Suena la trompeta. El sultan, 
viendo que se le presenta la ba- 
talla, ordena su ejército. «Ca- 
amarados, dijo, es triste para la 
»umanidad ver tanta sangre de- 
vrramada por el orgullo de los 
npríneipes : ofrecí da paz; pero 
»quieren la guerra: peleemos 
»pues. Quédense solo los valien- 
ates, y relírense los lemerosos. 
»Seguid mi ejemplo: atacod al 
swcnemigo cuerpo á cuerpo: des- 
»deñemos las armas arrojadizas. 
»Yo liro miarco y mis Mechas, 
»y solo conservo el sable y da 
»maza.» 

A estas patabras se despoja de 
sus vestiduras, se cubre del yes- 
tido blanco que se les pone á los 





musulmanes el dia de su sepul- 
tura, y grita: «Si este campo de 
»batalla ne es el teutro de vues= 
atro triunfo, será mi sepulcro.» 
El ejército griego se adelanta en 
masa: los turcos, divididos en 
muchas columnas, finjen uir pas 
ra atraer al emperador á una 
emboscada: Diójenes viá el po= 
tigro á tiempo, y temiendo que 
le cortasen, hizo un movimiento 
relrógado. Andrónico, hijo del 
césar Juan Ducas, mandaba la 
reserva y queria robar la victo= 
ria al emperador para perder- 
le. Apenas vió la retrogradacion 
prudente del príncipe, empieza 
á gritar: «El emperador úye.» 
Al momento se esparce en todas 
las tropas un desórden terrible: 
dos turcos se aprovechan de la 
confusion, acometen impeluosa- 
mente á los griegos, y la derrota 
es prenta y completa. 

Diójenes, acompañado de al- 
gunos valerosos, queda envuel- 
to: en vanose defiende con erói- 
co valor contra una muchedum- 
bre que se aumenta sin cesar: 
despues de haber hecho morir 
bajo su cimitarra un gran nú- 
mero de enemigos, sucumbe, 
erido el caballo y rotas las ar- 
mas, traspasado de muchas eri- 
das. Un turco, llamado Cady, 
quo le habia visto en Constanti- 
aopla, le reconace, le salva la 
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vida, se postra ante él, y le lle- 
va prisionero al campamento del 
sultan. Al día siguiente, Dióje- 
nes, cubierto de sangre, es pre- 
sentado á Alp Arslar, el cual 
por una mezcla estravagante de 
jenerosidad y barbárie, derriba 
al monarca cautivo: y vencido, 
siguiendo: la costumbre de su 
nacion, le piso, y despues de es- 
ta ceremonia feroz y oriental, 
le da la mano, le levanta, y le 
abraza, diciéndule: «No temas. 
»Soy hombre como tú, espuesto: 
»á los mismos reveses. Te trata- 
»ré como emperador, no como 
»escluvo. ¡ Desgraciado del que 
»se embriaga con los favores de 
vla fortuna, y no prevé su jo- 
»eonstaneio l» 

Dióle una lienda megnífica, 
le hizo eomer á su mesa, le vr- 
sitó frecuentemente, y le abla- 
ba de las operaciones de la cam- 
peña con la misma familiasi- 
ded que si hubieran sido alía - 
dos. «¿Qué suerte me destima- 
»bas, le preguntó el sultan, si me 
»hubieros hecho prisionero?»— 
aTe hubiera mandado azotar 
»cruelmente, respondió Dióje- 
»nes, ecsasperado por el infor- 
»tunio.» —«Pues yo, replicó el 
nturco, le trataré segun los prin 
aeipios de lu relijion, que man- 
ada amar al prójimo y olvidar 
wlas injurios.» 


IMPERTO, A7 
Paz con Los TURCOS. — (1071) 
Fiel á su promesa, hizo poz com 
los griegos, arregló con jenero= 
sidad Tos límites Je ambos impe= 
rios, dió libertad á los prisione- 
ros, ecsijió mil quinientas mo- 
nedas de oro: por el' rescate, y 
trescientas sesenta mil por el 
tributo, le dió diez mil para et 
viaje, le juró amistad y convino: 
en el matrimonio de sw hijo con 
wue lija del emperador: este de- 
rramó lúgrimos de: admiracium 
al separarie del éroe musulman, 
vencido: mas por su grandeza de 
ánimo que por sus armas. 
Cuando Hegó al Ponto, escri- 
bió á la emperatriz la narraciom 
de su derrota, cautiverio y liz 
bertad; pero por desgracia um 
souldudo griego que hibia uido 
durante la batalla, llegó á la ca- 
pitol antes que el pliego de Dió- 
jenes, y esparció en ella la no- 
ticia de su muerte, que otros 
fujitivos confirmaron despues. 
Eudosia , consternada, convoca 
los grandes y el senado. para de- 
liberar sobre lo que habia de 
hacerse. Xuan Ducas dijo que 
era menester emplearse en el” 
bien del imperio, y no en vanos 
pesares por un emperador que 
ya no ecsistia. Propuso que se 
proclamase en el momento á 
Miguel, el mayor de los hijos de 
Ducas. Tudavia se deliberaba, 
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cuando llegó el pliego del em- 
perador: en vano la triste Eudo- 
sia defiende los derechos de su 
marido: el césar Juan y sus hi- 
jos Andrónico y Constantino su- 
blevan las tropas: sus gritos y 
el estruendo de sus armas es- 
pantan á la emperatriz: cree que 
quieren matarla, se deja condu- 
cirá un monasterio, y foma el 
velo por fuerza. Sobrevivióvein- 
ticinco años á este suceso. 

El césar Juan coloca á Miguel 
en el trono, hace que le reco- 
mozcan en todas las provinci 








que el senado decrete la desti- 
tucion de Diójenes de la supre- 
ma autoridad que habia usurpa- 
do. Este infeliz monarca que ha- 
31ó tanto ingratitud en su corte 
<omo jenerosidad en sus enemi- 
gos, se sorprendió, mas no se a- 
anedrentó por su nuevo infor= 
£unio. Levantó con prontitud un 
ejército y se apoderó de Amasia. 

Constantino, hijo del césar 
Juan, le dió una hatalla larga y 
sangrienta; pero la fortuna h 
bia ya abandonado á Diójenes: 
derrotado y perseguido, se re- 
£ujió á una fortaleza , donde lo- 
gró salvarle la fidelidad de Ca- 
taturo, une de sus oficiales. De 
allí escapó 4 Cilicia, donde tuvo: 
amedios de juntar otro ejército 
numeroso. El mismo emperador 
Miguel, intimidado por la ia- 
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trepidez de su rival, le propuso 
repartir el imperio. Diójenes, 
cuya altivez era mas intratable 
en los reveses que en la prospe- 
Tidad, se negó á esta proposi> 
ciun, y mo quiso conceder mas 
que una amnistía. Los Comne- 
nes no tomaron partido en estas 
discordias civiles: Miguel los 
castigó enviándolos al destierro, 
igualmente que á su madre. An- 
drónico Ducas marchó á Cilicia 
para pelear con el ejército de 
Diójenes, que estaba á las órde= 
nes de Cataturo, atrincherado 
en una fuerte posicion. Come 
vacilaba acerca del instante y 
de los medios de atacar, Roberto 
Crespin el normando, se le pre- 
sentó atrevidamente, y de dijo: 
«Encarga á los franceses y á mí 
vel onor de esta jornada, y te 
ajuro que vencerás sin comba- 
vlir.» Se admiró su osadía, y se 
dejó campo libre á su valor. 
Roberto, al frente de aquellos 
guerreros escojidos, cae sobre 
la caballería enemiga, la desba- 
rata, derrola la infantería, y 
vuelve á la tienda de Andrónico 
á anunciarle que ha vencido, y 
que Cataluro es su prisioneru, 
Perseguido Diójenes, por la 
suerte, reunió las tristes reli- 
quias de su ejército en Adanp, y 
se defendió en este punto mu= 
Chus dias; pero consumidos los 
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víveres, tuvo que capitular. ;¡ 
Prometió tomar el ábito mo- 
mástico con tal que se respetase 
su vida y no se le maltratase. 
Andrónico envió estas proposi- 
ciones á Miguel, fueron acepta 
das, y tres arzobispos que firma- 
ron con él el tratado, lo lleva- 
ron á Adana y salieron fiadores 
de la promesa. La erdica jene= 
rosidad de Diójenes no se des- 
mintió en el colmo del infortu= 
nio. Reuniendo el poco dinero 
que le quedaba, lo envió al sul- 
tan y le escribió en estos lérmi- 
nos: «Cuando era emperador le 
»prometí mil quinientas mone- 
ados de oro por mi rescate: hoy, 
»despojado de mi corona, te en- 
»vio doscientas mil y ese dia- 
»mante, como prenda de mi 
gratitud. Esto escuanlo poseo 
»en este mundo. Un vencedor 
acomo tú tiene mas derecho 4 
neredarme que mis ingratos súb- 
nditos.» Despues de este acto 
último de libertad, salió de la 
fortaleza, caminó ácia la capital 
en ábito de monje y montado 
sobre un mulo. En el viaje le 
envyenenó un emisario del césar 
Juan; perosanó por la abilidad 
de los médicos. Cuando estuvo 
cerca de Constantinopla, la cor- 
te envió la órden bárbara de 
sacarle los ojos. En vano pro- 
testó Andrónico contra la yiola- 
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cion del tratado: en vamo los 
tres arzobispos amenazaron á 
los perjuros con la cólera del 
cielo: el despiadado-Juan per- 
sistió y aun proibió que se ven- 
dasen las eridas de su víctima, 
y la órden orrible se ejecutó, á 
posor de los gritos de Diójenes, 
que invocó inútilmente el soco= 
rro de Dios y de los hom- 
bres. 

Se le sacaron los ojos y se le 
llevó á la isla de Prota, donde 
murió poco despues, sufriendo 
como éroe su desgracio, y per- 
donando como cristiano á sus 
enemigos. Constantino y Leon, 
dos hijos suyos, perecieron com- 
batiendo contra los turcos. 
céforo, que era el lercero, vivió 
largo tiempo muy estimado. El 
reinado, ó por mejor decir, la 
triste novela de Diójenes, duró 
tres años y diez meses. 

MUUEL YH PARAPINACIO, EM- 
PERADOR. — La naturaleza no 
hubia concedido vigor al carác= 
ter de Miguel, y la educacion 
aumentó esta debilidad. Separa- 
do por Diójenes durante su ju- 
ventud de los campamentos y 
de los negocios públicos, escita= 
do al estudio por Eudosia, ins- 
truido por Psaldo, maestro que 
tenia mas memoria que juicio, 
y que sin embargo se llamaba 
entonces el primero de los filó- 

ES 
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sofos, cuando llegó al imperio | ló eon su avaricia. La corte se 


se entretuvo en cuestiones de 
gramática y etimolojía, y en 
investigaciones minuciosas, y 
pareció mas propio para la es- 
cuela que para el trono. 

El césar Juan, fortificado con 
el apoyo de los Commnenos, el 
mayor de los cuales habia casa- 
do con una parienta suya, man- 
tuvo cuidadosamente la over- 
sion que tenia Miguel á la gue- 
rra y á la política, con la espe- 


rabza de reinar por él; pero un ¡ 


eunuco trastornó sus proyectos. 
Este era Niceforiso, natural de 
Galacia, ambicioso, pérfido, ar- 
diente, disimulado, político pro- 
fundo y ábil cortesano: fué mi- 
nistro de Constantine Ducas. 
Eudosia habia hecho que le des- 
terrasen; pero Diójenes, habien- 
do encontrado por la industria 
de este eunuco el dinero nece- 
sario para su ejército, le dió el 
gobierno del Peloponeso. 

El césar Juan, mas amigo de 
los placeres que del trabajo, llu- 
mó á Niceforiso y le eontió lo 
administracion. El ingrato gá= 
lata, habiendo ganado el afecto 
de Miguel, se sirvió de él para 
arruinar el influjo de su bien- 
hechor. El emperador le entre- 
gó las riendas del gobierno, y 
el vil eunuco llegó á ser dueño 
del imperio, cuyas riquezas ago- 





Menó de delatores: todos los ri- 
cos parecieron culpables: las 
eonfiscaciones se multiplicaron, 
lus familias fueron arruinadas, 
y Niccforiso aumentó rápida- 
mente su caudal monopolizando 
los granos en nombre del em- 
perador. Este tráfico, que 0» 
primió al pueblo, adquirió á Mi+ 
guel el sobrenombre de Parapi- 
nacio. Es mas fácil escarnecer 
que sublevarse; y en todos los 
siglos los orientales encorvados 
bajo el despotismo, no supieron 
vengarse de sus tiranos sino con 
burlas y epígramas:—cuando el 
odio está comprimido, solo se 
muestra el desprecio. 

Alp Arslan, el jeneroso ven= 
cedor de Diójenes, indignado 
del cruel tratamiento que se 
dió á este desgraciado príncipe, 
le vengó, no robondo, sino con= 
quistando. Isaac y Alexis Com- 
peno marcharon á Capadocia 
contra él seguidos de una mul- 
titud de aventureros franceses, 
difíciles de vencer, é incapaces 
de disciplina. Dieron al ejército 
griego el ejemplo del valor y 
el desórden: su ardiente valen- 
tía comprometió los tropas: los 
turcas vencieron, Isaac fué pri- 
sionero, y Alexis enfurecido 
vengó á su ermano, dando 
muerte con su sable á un gran 
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número de maomelanos. Su de- 
nuedo favoreció al principio la 
retirada; pero los griegos se 
desmandaron, Alexis se escapó 
casi solo y fué á buscar dinero 
para rescatar á su ermano. Ha- 
lMólo en sus amigos: los dos 
Comnenos volvieron á la capital 
acompañados de los intrépidos 
franceses. En el camino fueron 
asaltados y rodeados por un e- 
jército numeroso de turcos: lo 
desbarataron, y debieron su sal- 
vacion á ¡os prodijios de valor 
que hicieron. El siglo de estos 
denodados caballeros no era 
el de los capitanes ábiles: el va- 
lor individuo! era semejante al 
eroismo de los tiempos fabu- 
losos; pero el arte de la guerra 
estaba decaido: los caballeros 
brillaban en los torneos, y los 
ejércitos perdian batallas. Ur- 
sel, jefe de los aventureros 
franceses, se rebeló y devastó 
el Asia. Miguel envió contra él 
al césar Juan, acompañado de 
su bijo Andrónico y de Nicéfo- 
ro Botoniales: los franceses ga- 
naron la victoria; Juan, despues 
de una resistencia ostinada, que- 
dó erido y prisionero: Andró- 
nico se arrojó enmedio de los 
enemigos para libertarle; pero 





oprimido por el número y cu- 
bierto de eridas, coe, é iban 
6 cortarle la cabeza. Su padre, 
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testigo de tan orrible espectá- 
culo, rompe sus cadenas, se arro- 
ja á él, le defiende con su cuer= 
po y esclama: « Deteneos, bárba- 
ros, ese es mi hijo Andrónico.» 

Los franceses bajan sus sa- 
bles; y admirando la ternura 
animosa de un padre que salva= 
ba al hijo de la muerte arros- 
trada por libertarle, levantan á 
los dos caulivgs, los tratan con 
bondad, y les prometen la liber= 
tad si dejan por reenes dos hi- 
jos de Andrónico. En las cos- 
tumbres se ñolaba entunces una 
mezcla estravagante de vicios y 
devocion, de onor y mala fé, 
de valor y vileza, de eroismo y 
perái Concluido el tratado, 
se violó por ambas partes. Nu 
se dió libertad á Juan. Andró- 
nico envió sus hijos á los reales 
franceses; pero un eunuco, emi- 
sario suyo, logró robarlos de 
noche y volverlos á Constanti- 
mopla. ; 

Niceforiso, en vez de resca= 
tor á Juan Ducas, solo sentia 
que no hubiese perecido como 
su hijo. Ursel, para debilitar la 
familia imperial dividiéndola, 
hizo que el ejército proclamase 
emperador á su prisionero el 
césar Juan: marchó con él al 
Bósforo y quemó á Crisópolis, 
cuyas llamas derramaron el te- 
rror en Constantinopla. 








52 BISTORIA 


Cien mil turcos, mandados 
por un valeroso capitan. Hama- 
do Tulac, se hallaban enlonees 
en Capadocia. Niceforiso trató 
secretamente con ellos para que 
peleasen contra los franeeses. Um 
sel, apenos ve la vanguardia de 
los musulmanes, despreciando 
los prudentes consejos de Juan, 
du la señal de acometer, desba- 
rata los primerog, escuadrones, 
los persigue con temeridad, y 
se ve rodeado por el inmenso e- 
jército de los turcos. El césar 
Juan y él pelean con el valor de 
la desesperacion; pero al fin ce- 
den al número y caen prisione- 
ros. El emperador Miguel, con= 
tra da voluntad de su ministro, 
pagó el rescate del césar Juan 
su tio, el cual para desarmar su 
venganza se le presentó en ábi- 
to de fraile. 

Ursel, rescatado por su espo- | 
sa, continuó haciendo estragos: | 


defeecion á solo sus compatrio- 
tas, hizo un tratado con los tur- 
cos; pero Pulac, ganado por Ale- 
xis, hizo traicion á Ursel, le pren- 
dió en una conferencia, le retu- 
vo prisionero y le encerró en 
Amasia. 

El pueblo de esta ciudad iba 
á sublevarse en favor del nor= 
mando; pero la abilidad de Ale- 
xis calmó lo sedicion. Dijo á los 
alborotados que habiasacado los 
ojos á Ursel, y presentó esle 
guerrero á su visto con una ven= 
da en la frente: la plebe se com- 
padeció de él, le olvidó y lo de- 
jó parlir para Constantinopla. 
El emperador despues de man- 
darlo azotar cun varas, le arrojó 
en una cárcel, dondo so mante- 
nia de lo caridad de Alexis. 

Isaac Comneno, menos dicho- 
su que su hermano, fué vencido 
por los turcos. Su derrota ha- 
bria podido tener consecuencias 


venció á seis mil alonos que se | funestos; pero las disensiones 


enviaron contra él. En fio, la cor- 
te encargó esta guerraá Alexis 
Comneno: este jóven príncipe, 
de edad de veinticinco años, era 
entonces el único jeneral que 
por su carácter y azañas poseye- 
se el afecto y estimacion públi- 
ca y una fama bien merecida. 
Desde que tomó el mando abon- 
donaron los griegos á Ursel. El 
normando, reducido por esta 


intestinas que hubo entre los 
musulmenes, dieron algun des- 
canso al imperio. Una sedicion 
que se movió entonces en Bul- 
goria, entreluvo los fuerzas de 
los griegos. Bodino, elejido rey 
por los búlgaros, venció á Da- 
mian Dalaseno, jeneral del em- 
perador, y se apoderó de sus 
reales. Saroneto, otro jefe mas 
ábil, atrajo á Bodinoá una em- 
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boscada y le hizo prisionero. *' tra Constantinopla. Niceforiso, 


Los búlgaros se armaron en ma- 
sa para vengar á su rey. 

Miguel fatigado de las gue- 
rros que le distraian de sus es- 
tudivs, y descontento de un mi- 
Distro que no aseguraba su 50- 
siego, quiso nombrar un eésar, 
separando del trono á sus pro- 
pios ermanos que habrian podi- 
do abusar de esta dignidad. 

ELEVACION Y CAIDA DE NICE= 
PORO BRIEXNE. — (1077) Se de- 
cidió, pues, por Nicéforo Brien- 
me, y le mandó á llomar; pero 
los cortesanos, asustodos de la 
eleccion de un hombre firme y 
de esperiencia. lograron comu- 
nicar sus temores á Miguel; y 
cuando Nicéforo ll« 26, solo se 
le dió el título de duque de Bul- 
garia y el mundo del ejército. 
Brienne se puso al frente de los 
tropas, venció á los búlgaros, 
rechozó á los seryios , y em- 
barcándose en la escuadra, re- 
primió las piraterías de los nor- 
mendos, que iofestaban entonces 
las costas del Archipiélago. 

Mientras restoblecia la tram- 
quilidad marítima, el ejército que 
habia quedado en Bulgaria, y 
quese componia de macedonios, 
alemanes, franceses y palzina- 
ces, se sublevó para libertar- 
se del yugo de la disciplina, se 
entregó al pillaje y marchó con- 


en vez de encargar á Nicéforo 
Brienne que reprimiese la sedi- 
cion, se aprovecha de lus cir= 
cunstancias para: arruinar á es- 
tejeneral temible, y prepara su 
condenacion. Brienne, informa- 
do de su designio, se pone al 
frente de los rebeldes: Basila- 
cio, enviado contra él, se pasad 
sus banderas, El ejército pro- 
clama emperador á Brienne: 
Andrinópoli le reconoce, y su 
ermano, con una parte de las tro- 
pas, se presenta al pie de las mu- 
rallas de Constantinopla. 

Todo et pueblo estaba dis= 
puesto á recibirle, pero babiea= 
do quemado un arrabal algunos 
de los suyos, la muchedumbre 
enfurecida tonta las armas: Mi= 
guel, sin dejar sus librus favori» 
tos encarga á su ermano Cons- 
tantino y á Alexis Comneno la 
defensa de lo ciudad. En este 
peligro se acordaron de las aza- 
ños de Ursel, le sacaron de la 
cárcel y juró pelear fielmente 
en defensa del emperador. Sa= 
len todos de las murallas y obli- 
gan á Brienne á relirarse. Cons- 
tantino no se distinguió por 
ninguna azoña. Ursel destrozó 
la retaguardia de los rebeldes: 
Alexis Comneno eclipsó con su 
valor el de sus compañeros, y 
Miguel agradecido le dió por es- 
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posa á Irene su primo, hija del 
césar Juan Ducas. 

La tiranía de Niceforiso ha- 
cia inútiles todos los triunfos, 
porque á cada instante disponia 
los ánimos á la sedicion. Mien- 
tras las provincias del norte da- 
ban el imperio á Brienne, los 
ejércitos de Asia proclamaron 
emperador á Nicéforo Botonia- 
tes, que descendia de Fócas, y 
se jactaba de tener su ilustre 
orijen en la antigua fomilia ro- 
mana de los Fábios. Este jene- 
ral reunió bajo sus estandartes 
todos los comandantes de las 
tropas asiáticas, ganó ua parti- 
do puderoso en el senatlo y ha- 
11ó medio de asegurarse el apo- 
yo del clero. Niceforiso, que no 
sabia gubernar sino con ceadal 
sos, ni pelear sino con intrigas, 
dió grandes subsidios á los tur- 
<os para que se armasen contra 
Boloniates. Este marchó contra 
ellos, derrotó la caballería del 
sultan Soliman, hizo paces con 
él, y llegó delante de Nicea es- 
<oltadou por los mismos maome- 
tanos que el ministro pagó para 
destruirlo. 

Acercándose á la ciudad, des- 
cubre inumerable multitud de 
hombres armados, y se prepara 
con recelo á pelear contra tan- 
dos enemigos; pero sus acciones 
y gritos le manifiestan en bre- 
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ve que se habían reunido para. 
recibirle en triunfo. 

Al mismo tiempo sus nume- 
roses partidarios forman una 
conspiracion en la capital: en. 
vano el cauto Alexis insta al em- 
perador para que la sofoque. La 
rebelion se manifiesta, los con= 
jurados rompeu las cárceles y 
arman á los presos y.esclavos. 
Solo é intrépido enmedio del 
tumulto, aconseja Alexis Com- 
neno al emperador que salga 
con él de palacio y acomela á 
los rebeldes al frente de su 
guardia. El tímido Miguel se 
niega á seguir esta determina= 
cion animosa. «No quiero, di-, 
»jo, ser cruel y sanguinario por 
»conservar uwa corona que me 
»es gravosa: hace mucho tiem- 
»po que estoy cansado de soste- 
anerla. Llévala con tus conse- 
»jos y tu espada á mi ermano 
»Constantino.» Este, incapaz de 
arrostrar peligros tan grandes, 
reusó el cetro comu un regalo 
nocivo, y seguido de Alexis atra- 
vesó el Bósforo para someterse 
á Botoniales. 

Nicéforo recibió al príncipe 
<on alguna frialdad; pero Alexis 
le dijo: «Constantino merece 
»que le des otro acojimiento, 
»pues ha vivido en la oscuridad 
»cerca del trono, prisionero y 
»casi esclavo de un ministro ¡a- 
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asolente. Tu eleyacion, priván- 
»dole de una grandeza aparente, 
»le libra de una verdadera tira- 
»nía. En cuanto á mí, sabes con 
»qué zelo he servido al empera- 
»dor Miguel. A pesar de los vo- 
vtos de todo el imperio, decla- 
»rados en tu favor, aun queria 
»yo en estos momentos defen- 
»der al principe y pelear contra 
tí: de todos sus seidados y vasa- 
»llos soy el último que le he 
»abandonado. Mi fidelidad á Mi- 
»guel sea la única y la mejor 
fianza de la que hoy te juro.» 
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Nicéforo lo abrazó y entró 
con él en Constantinopla, donde 
fué recibido con el entusiasmo 
que escita siempre la fortuna. 
Miguel pasó al nromasterio de 
Studium, donde tomó el ábito, 
recibió las órdenes sacras, y Jle= 
gó á ser obispo de Efeso. Nice- 
foriso se escapó á un ejército 
que habia formado Ursel en las 
cercanías de Selimbria. El pa- 
triarca coronó á Nicéforo: el 
reinado de Miguel, Ó mas bien 
el de su eunuco, habia durado 
seis años y medio. 


ds 
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CAPITULO Y. 


SICÉTOMO EN, BOTONIATIS. ALIXIS Ó ALTIO COMMENO. 


(Año 1078. — 1084.) 


Reinado despreciado de Nicéforo TM. —Envener 
y muerte de Niceforiso. — Orden samg 
y retirada de Nicéforo. — Alejo Comneno, emperador. — Situaci 
perio 4 su advenimiento. — Rejencia de la madre de Comneno. 
de Alexis. —Batalla entre Alexis y Roberto Guiscard. — Valentía de Alexis, 


— Batallas de Janica 
Guiscard $ Grecia. 








iento de Ursel. — Tortura 
lel emperador. — Abdicacion 
del ima 
Penitencia 












de Roberto 






Comneno. — luvasion y esterminio de los scitas. — Combate de Alexis con 
un jigaute. — Observaciones jenerales. 


Ruinaro DESPRECIADO DE N+CE- 
Foro 111, —(1078) La fortuna 
habia coronado al mas débil de 
dos dos rivales que se disputaban 
el cetro de Miguel. Brienne, que 
era el mas jóven, valiente y 0c- 
tivo, reinaba en Jliria y en Ma- 
cedonia. Nicéforo el Botoniales, 
dueño de la capital, abrumado 
por la edad y los trabajos, no 
moniflestó ya sobre el trono el 
vigor que en otros tiempos le 
hiciera brillar en los campamen- 
1os. Gobernado por dos libertos 
suyos, Borilo y Jermano, se a- 
rruinó por hacerse popular; en- 


vileció los empleos prodigándo- 
los; destruyó el crédito público 
alterando la moneda, y no ins- 
piró mos que-desprecio á la ple- 
be, cuyo amor solicitaba sin dis- 
crecion. 

El cunuco Niceforiso no pudo 
persuadir al valiente Ursel que 
se declarase en favor de Brien= 
ne; y para vengarse de su indo- 
cilidad, le dió un veneno. Este 
fué el crímen último de aquel 
ministro tiránico: los amigos de 
Ursel le entregaron al empera- 
dor, que le mandó dar tormento 
con la esperanza de descubrir 
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los: tesoros qué sú avaricia daba ¡ né; perd toimo- la mayor parte 
á creer que teniaiencubiertos. | de las faérzas del imperio estas 
“Este nuevo Seyano, mas'amánte | bansen Asia ocupadas ¿on los 
del oro“ que de la'vida, guardó | turcos, no se pudierón pónerá 
secreto; y murió en losísuplicios |:las órdenes.del valiente Comne= 
tias espantosos: ies * [100 mas tropas que lá guardia iar- 
* Brienne, al frente de las-le-| perial, un cuerpo ausiliar de 
“Siones belicosas de Macedonia, | franeeses, Y la caballería escoji 
Mmarchabú con fuerzas tay gran- | da, que tenia, como en Persia, 
“des contra Constantinopin.- El | el nombre de inmortal; 
emperador, que ya era viejo,|- Los dos ejércitos se encontra- 
queriendo mejor repartir la co- | rom, y se dieron batalla en Tra= 
rova que disputarla; le escribió | cia, cerca de: Colabrita, El imo 
en estos lérminos: «Fui amigo y | petuoso- Alexis desbarata y au= 
compañero de tu' padre: tú ére- | yenta la primer línea de los e- 
dás sus virtudes. La Providencia | nemigos.. El intrépido Brienne 
Ame lía puesto en el trono: Le 4- | reune sus tropas atemorizadas; 
dóptaró por'mi hijo, y'to daré, | las; trae al:icombate, y muda la 
icon el título de césar, el segun= | fortuna. Los franceses; inconsa 
do lugor del imperio: ni edad | tantes como ella; abandonan á 
no té dejara esperar el primero | Alexis, y pasan á las banderas 
por mucho tiempo.» de Brienue. Los patzinaces, 'en 
+Brienne' acepló esta proposi-| lugarde combatir, roban el came 
cion, con tal que sus oficiales| pamento: en vano Comneno ha= 
conservasen $us destinos, que no | ce prodijios de yalor,. disputan= 
se les dbligáse- 4 inála corte, y | doencarnizadamente la victorias 
que él patriarca le coronsse en | alrededor de él perecen -los' sus 
Tració. Nicóforole preguntó qué | yos, escepló seis oficiales: su: e= 
podia temer en la :«capitali«A | jército está: courplelainente de 
nudía lemo, sino:á Dios, respon- | rrotado,:.y. «los macedonios la 
dió Brienhe;' pero nome fio'de | persiguen. MN] 
los cortesanos.» En este momento Alexis dis 
Los 'ministros, juzgando: por | visa enmedio:dé la llaaura uno 
esta respuesta, que el nuevo:cé- | de los caballos de Brienhe, suel< 
sar serio'su enemigo, rompieron | lo, ymaguificamente enjaezado. 
lo. negociacion. Dióse á Alexis el | Le coje de la:brida, y grita: ¿A= 
éntargo de pelear contra Brien- | migos, Brienne ha muerto: ved 
TOMO VI. 8 
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aquí su caballo.» A.estas..pala- ¡en desprecio de la fé jurada se 
bras, los fujitivos se reunen, los | le dió muerte. 
vencedores se desaniman, vuel- El. emperador no ofreció al 
ve á comenzar la peleo: un re- | volieute Comneno mas recom- 
fuerzo de turcos, que Soliman ¡ pensa que nuevas fatigas y peli- 
envió á Alexis, llega y rodea á gros. Envióle contra Basilacio, 
Brienne. que acababa, de. sublevarse: El 
Este príncipe, asaltado por los | feliz Comneno Je- venció ó hizo 
musulmanes, mate á muchos; | prisioucro, y le entregó, no sia 
pero oprimido por el número, y ¡ pesar, á los mivistros, que. le 
ado por dos árabes, mientras | privaron de la visla. Reprimió 
cortaba el brazo á uno, el otro tambien:otras dos sediciones, y 
lo sacó de la silla y lo leva á su , consiguió na victoria señalada 





rival. Alexis, tan jeneroso ven- 
cedor como esforzado comba- 
tiente, trató á Brienoe con la 
corlesía caballeresca que en a- 
quel siglo semi-bárbaro empe 
zoba á sustituirse 4 las demás 
virtudes. Cuéntese que la noche 
misma de tan sangrienta batalla 
habiéndose acostado los dos gue- 
Freros sobre la yerba en un ¡bos= 
que sin guardias ni criados, A- 
lexis se durmió profundamente, 
y que Brienne, admirando su 








de los palzinaces. 
Desde que la fuerza daba el 


, cetro, cada uno aspiroba á él. 





icéluro Meliseno se sublevó en 
Nicea. Alexis, que epa pariente 


"suyo, no quiso marchar contra 


él por no escitur la desconfian- 


za de una corte suspicaz. El 


eunuco Juan acometió á Nicea, 
fué vencido y dió el ejemplo de 
ha fuga. , 

Lo gloria de Alexis, y la gra= 
titud que le mostraba el. empe- 


confianza, no quiso deber su li- | rador,escitaron el :odio de los 


bertad al asesinato de lan noble 
enemigo. Llegado á Constantino» 
pla perdió el desgraciado Brien= 
ne la proteccion de Alexis, se 
le' entregó á ministros crueles, 
porque eran cobardes, y se le 
sacaron.los ojos, siendo la corte 
mas peligrosa que los. campa- 
mentos para el. vencido. Juan 
Brienne, su ermano, capituló, y 


mivistros contra él. Un nueyo 
motivo lo acrecentó: Botonisles 
habia casado con María, bija de 
Eudi y mujer de Miguel Pa» 
rapinacio. La emperatriz tenia 
un hijo llamado Constantino, y 
deseaba elevarle al trono: mas 
el emperador pensaba en nom: 
brar por eredero:á su sobrino 
Sinadino. María, para dar á 
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Constantino ¿por : protector el 
éroe del imperio, adopló'4 A- 
lexis Comneno por hijo. Los 
ministros juran entonces su rui- 
Da. Alexis por sus Órdenes se- 
cretas reunió cercu de 'la capi- 
tal una gran parte de las fuerzas 
del imperio, y los troidores ha- 
cen creer á Nicéforo que el je- 
neral habia juntado las lejiones 
para destronarle. El "viejo, cré- 
dulo y atemorizado, manda que 
á la noche siguiente se dé muer- 
te á todos los Comnenos. Alexis, 
informado de esta perfidia por 
un francés llamado Humbel, 
ermano ' del célebre Roberto 
Guiscard, se escapa precipila- 
damente con su familia. Para 
asegurar su fuga desjarreta los 
caballos de la guardia imperial, 
abre á la fuerza un portillo de 
Constantinopla, y va al campa- 
menio de Jierula, doude con- 
vida al césar Juan Ducas á que 
se reuna con él. 

Este, encontrando un cuerpo 
de úngaros eu su camino, lo lle- 
vó consigo, y se apuderó de una 
conducta cuantiosa, que iba al 
tesoro imperial. 

Todas las provincias y ciuda= 
des, escepto Andrinópoli, se 
subleyarón contra la tiranía de 
los ministros de Nicéforo. Los 
jenerales y oficiales de todos lus 
ejércitos réunidos, deliberaron 
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sobre la eleccion de un empe- 
rador.-Juan Dutas y Constanti-- 
no-reduúciarená toda preten= 
sion altrono: este, porque aun 
era demasiado jóven para cir= 
cunstancios tan críticas: aquel, 
porque habia tomado el ábito 
de monje. Isaac Comneno, dos 
veces prisionero de los” turcos; 
vendido muchas veces, alguñas 
vencido, y últimamente pros= 
crito, estaba disgustado de la 
inconstancia de la fortuna, y 
no quiso aceptar el poder su- 
premo. 

Juan. Ducas, presentando á 
Alexis á la usamblea, espuso las 
numerosas azañas de este prío- 
cipe. «Sabeis, dice, que este jó= 
ven guerrero apenas salió de la 
cuno, voló á los combates: 'le 
habeis visto atravesur á vuestra 
frente los rios, salvar las mon» 
lañas, arrostrar todos los riese 
gos: Era vuestro adalid en la 
victoria, vuestro protector en 
los reveses. El imperio ha estado 
cien veces en la márjen del pre- 
cipicio, y cien veces lo ha vuel- 
to á levantar. Dunde quiera que 
Alexis lia llevado sus armas, la 
victoria y la fortuna han segui- 
do sus pasos. Hoy víctima de la 
ingratitud de un príncipe co- 
barde, y de dos infames minis- 
tros,:á quienes ha favorecido, y 
que quieren asesinarle, se arto» 
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ja confiadamente. en vuestros 
brazos. No abandonemos' á. esle 
éroe: librémonos con él de un 
yugo vergonzoso: tomemos por 
jefe alque la gloria nos señala: 
marchemos bajo sus banderas, 
y demos al imperio, con una 
eleccion tan noble, el poder y la 
libertad » 

Todo el ejército aplaudió este 
discurso, y proclamó emperador 
á Alexis Comneno. Este, ó por 
política 6 por modestia, resistia 
al voto jenera). Su ermano Isase 
y el césar Ducas repitieron la 
proclamacion, vencieron su re- 
sistencia y le revistieron ellos 
mismos de la púrpura. Meliseno, 
que mandaba otro ejéreito cer- 
ca de Niceo, propuso Á su cu- 
fado Comneno el repartimiento 
del trono. Alexis nole prometió 
mas que el título de ¡césar y la 
posesion ¡ de Tesalónica. Mar- 
chundo despues rápidamente á 
Constantinopla, se presentó jun- 
to á las murallas de esta ca- 
pital. 

-'Su ejército era demasiado pe- 
queño para tomar por asalto una 
ciudad tan fortificada. El césar 


Juan ganó al comandante: de la 


guardia jermánico que le entregó 
la torre que guarnecia. Entreton. 
to el viejo emperador, 2menaza. 
do .por los «ejércitos de Europa 
y Asia; demblaba en su palacio;; 
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sin decidirse ni 4 defender su > 
trono, ni 4abandonarlo. En ha, » 
so resolvió enviar: la diadema: 
á Nicóforo Meliseno; pero Jorje.: 
Paleólogo intercepta. sus pliegos, 
se presenta intrépidamente en-> 
medio de la escuadra, y la su-=5 
bleva en favor de Alexis. Alo 
mismo tiempo penetra Comne-> 
no en laciudad enmedio de las: 
tinieblas de la noche por la tor» 
rre que se le habia entregado: 
sus tropas recorren las calles y 
¡se diseminan por todas las pla= 
zas. Nose derramó la sangre de 
los abitantes, obedeciendo la; 
órden de Alexis; pero el tesoro 
público, los de los templos y las 
riquezas de los particulares fug- 
ron presa de los soldados, 
'Advertido Nicéforo por este: 
tumulto de que se hallaba en el: 
último dia: de su reinado, sale! 
de su letargo, se veuerda de su: 
aoliguo vigor, vuelve. á tomar' 
las armas, junta á su guardia, y* 
se resuelve á pelear. El patriar- 
co acude entonees á palacio, se 
arroja álos pies del emperador, 
y le conjura que aorre la sangra > 
de tantos cristianos. El viejo eu. * 
de por flaqueza. mas bien que 
por umanidad, y se retiraá un: 
monasterio situado en la playa 
de Ja Propóntide, «en el:cual' 
vivió poco tiempo. '> / 
«La corona, cubrieada 815 -00+ 
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tígnos laureles, los.:marchitó: su 
reinado terminó, con tres años 
de debilidad y vergienza, una 
vido larga y gloriosa. Cuéntase 
que sometido en el cunvento á 
un réjimen austero, sol) echaba 
menos de los gozes del poder 
supremo una mesa suntuosa. 
Parecia que el alma de este gue- 
rrero se hubia quedado en los 
campos de batalla, y quesolo 
su cuerpo subió al trono, donde 
se durmió. 

-ALEXIS Ó ALEJO COMNENO, EM= 
PERADOR. —-(1081) La debili- 
dad de Botoniales, y el. valor de 
Alexis dieron principio á la di- 
nastía de los Comnenos, queocu- 
pó el trono de Oriente cerca de 
un siglo. El advenimiento de es- 
te príncipe fué.una gran revo- 
lucion. Parecia nacido para su 
época: á un brillante valor aña- 
dia un carácter firme, un olma 
jenerosa, un injeniv Mecsible, 
delicado y astuto. Ni se embria- 
gaba con la felicidad, ni se aba- 
tia.con el infortunio: j+más- sus 
enemigos le hallaron. flaco ni 
cruel. Ningun ostáculo Je des= 
animaba: vencido com - fre- 
cuencia, se levantaba mas fuer. 
te:despues de sus derrotas. Fér= 
til en: reeursos; debió algunas 
veces.á la.astucia el triunfo que 
la cobardía de sus tropas negaba 
ást valor. 'Amigo de las: letras; 
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las artes y las leyes, déspota sin * 
tiranía, filósofo sia otgulio, y de- 
voto sin fanatismo, hubiera quí- 
zá, como Carlomagno, fundado, +» 
ilustrado ó ensalzado otro im- 
perio. Pero hizo un prodijió rqu 
tordando la caida del:suyo. . 
Para aprecior bien sus gran- ' 
des cualidades y talentos, basta 
atender á la situacion del Orien- 
te cuando subió al trono. Los sa. 
rracenos, dueños de Africa, 
Jipto, Palestina y Fenicia, - pri- 
vaban á, los emperadores gríe- 
gos de la mayor parte de sims - 
fuerzas y riquezas.' Los - turcos, + 
dueños de la Persia, habian res: 
tituido el vigor á esta antiguo 
enemiga del imperio y conquis- 
tado las :ejudades: mas opulen-: 
los de Siria y del Asio menor. * 
Habia sultanes en Antioquía, en 
Alepo y hasta en Niceu: otros se 
apoderaron de Bitinia y de Smir 
na: los escuadrones mubulma-. 
nes -Hegaban hasta: las riberas: 
del Bósforo; y desde los mura- 
Mos de Constantinopla se veiun 
brillor sus yelmos, se-vian los 
relinchos-de sus: coballos. Por 
la parte del Norte los' dálimatasy 
'úngoros,: palzinaces, : eomanos y - 
teuroscitas, mal contenidos! porí 
la débil barrera del Damubio, 
atravesaban anualmente este 
frio, tolaban la Macedonia y-«la:, 
Trácio',* y esparcian::el terror 
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hasta los puertas de la capital. ¿ide la guerra :civil, calmase las ¡: 


Al mismo tiempo el ambicio- 
so Roberlo Guiseard. al' frente 
delos aventureros normandos, 
despues de haberle quitado al 
imperio lo que poseia en Halia, 
cubria la mar. eon sus bojeles, 
y las playas de Grecia con sus 
vudaces guerreros , codiciosos 
de.gloria,. conquista - y .botin, é 
insaciables de sangre. Al mismo 
tiempo toda Europa, conmovi 
á:la vozde un ermitaño [a- 
nálico, escitada por.el popa y a- 
rrebatada de. un santo delirio, 
selevantó en masa y se desplo- 
mó sobre el Oriente para entrar 
á la parte con los turcos. 

Alexis Comneno, al frente de 
un pueblo arruinado y .eorrom- 
pido, con un lesoro esausto, le- 
jiones indisciplinadas , aliados 
infieles y mougnates rebeldes y. 
envidiosos, logrando resistir á 
tantas tempestades, sobrevivir 
á tentos peligros, dividir ó y 
cer-enemigos lan fuertes, y dar 
alguna gloria y fuerza á un tro- 
no. lan vacilante y acometido 
por 1antos adversorios,es quizá 
mas:digno de elojios que muchos 
grandes hombres, á quienes a- 
brió lafortuna el sendero de. la 
victoria. 

Antes de ecsaminar los peli- 











gros esteriores, fué preciso que: 


Alexisreparase, las calamidades 


ambiciones descontentas' y va= * 
nidades ofendidas, y satisficiese 
el grito de la justicia violada 
pos una usurpación que acababa 
de entregar la capital al saqueo 
mas espantoso y á los escesos 
mas deplorables. 

La emperatriz, mujer de Bo= 
toniates, habia protejido y sal» 
vado á los Comnenos, y adop- 
tadoá Alexis para conservar el 
trono á su hijo Constantino. A- 
lexis unró á su bienechora, to- 
mó por coléga al jóven principe, 
y le concedió la púrpura. Nicé=' 
foro Meliseno era á un mismo 
tiempo rival y cuñado del nue- 
vo emperador: Comneno le dió 
á Tesalónica con el título de cé- 
sar. Colmó de onores á Isaac, 
su ermano mayor, que le ha- 
bia cedido el cetro, le condeco- 
ró con el título de augusto, y le 
dió grande ascendiente en su 
consejo. 

Los Ducas, Paleólogos, Dala- 
senos y Opus, poderosos por sus 
riquezas, temibles por sus talen= 
los militares, fueron el alma del 
gobierno, los compañeros de los 
trabajos y los' instrumentos de 
la gloria de Alexis. En fin, la 
dre de los Comuenos,. respe- 
table por $u talento, virtudes. y 
piedad, dominó al emperador. y 
á su familia, y asociada al poder. 
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supremo gobernó el imiperio 
con prudeneia, al mismo tiempo 
que su hijo le defendia” cun 
valor. 

+ En estos tiempos miserables 
los sucesores dejenerados de los 
romanos, habian sustituido uxa 
vanidad pue la abtigua alti- 
veza. Aquellos hombres, toda- 
«ía esforzados, no sabian ser li- 
bres, y preferión uva dignidod 
en la corte á un triunfo en el 
senado. Alexis, que los conocia, 
inventó pora ellos Jos títulos 
magnílicos y ridículos de sebas- 
to, sebastocrator,: prolosebasto, 
protovestiario, panhypersebasto; 
les prodigó estas vanas dignido- 
des, y doró las cadenas que les 
echaba. 

Lo que prueba el espírito 
servil de aquel tiempo, espíritu 
queaon domina .en las monar- 
quías modernas, es que la digni- 
dad mas solicitada era la de do- 
méstico.mayor. El mismo Alexis 
la habia servido. Al principio la 
dió á Pocuriano, guerrero ábil, 
uno de los cómplices de su con - 
juracion, y por muerte de este 
jeneral, condecoró con este em- 
pleo á Adriano, ermano suyo. 

Alexis anuló ó por sí Ó por 
medio del senado la mayur par» 
te de los decretos de Boloniates. 
Como eran obra de los scitas 
Borilo y Jermuno, ministros 
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eoncusionariós :y. tiránicos del 
emperador destronádo,: la aboli- 
cion de estas leyes fué univer- 
salmente aplaudida. 
Constantinopla jemia pots? 
saqueo orrible y los crimiénes 
que cometieron las tropas bár- 
baras del ejército de Alexis 
cuando eatraroa en la ciudad. 
Deseundo el emperador espiar 
las maldades quemo pudo impe- 
dir, y lavar su púrpura de las 
manchas que la cubrian, se con- 
fesó públicamente al patriarca, 
y sufrió con sus amigos la peni- 
tencia de ayunar, dormir ea el 
suelo con una piedra por almoa- 
do, y levar cilicio durante cua- 
renta dias. En este; intervalo 
quedó su madre encargada del 
gobierno. Este arrepentimiento 
solemne produjo buen efecto; 
purque la publicidad de la con- 
tricion hizo olvidar las injurios. 
Una mueva Elena, nombre fatal 
para: el Oriente, omenazaba en 
tonces á este pais con una nueva 
invasion. No el Asia, sino la Gre- 
cia fué'el pois espuesto á los fu= 
rores de un nuevo Aquiles, Ro- 
berto Guiscard habia enviado 
su hija Elena á Constantinopla 
para que cosose con el hijo: de 
Miguel -Parapinacio. Nicéforo 
Botoniates, destronando á Mi- 
guel, privó de la púrpura al no- 
vio, y encerró á Elena enyun 
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:eJáustro: Estarinjuria sirvió de 
-prelesto 4 la ambicion del nor- 

mando, que juró vengar á su bi- 

Ja, y concibió esperanzas decun- 
'quistar-á Bizancio y al imperio. 
» Este guerrero, lan astuto co- 

mo valiente, procuró enfaque- 
scerl á sus enomigos dividiéndo- 

los. Sus diestros emisarios des- 
enbricron. entonces en Grecia 
-un monje, llamado Rector, que 

se asemejaba 4. Parapinacio, y 
-consintió en hacer su papel. ¡Ro- 

berto hizo venir á su corle esle 

impostor, le.puso la púrpura, le 

'dió: séquito y equipaje magníli- 
eo, ábrázó públicamente su cuu- 
su, y declaró que se armaba 
“para restituirle el imperio de 
lOriente: El papa, enemigo del 
*patriarea, fué engañado por este 
avdid; y casi todos los duques y 
«ondes de Htalio y algunos aven- 





tuteros franceses acudieron 4, 


los estendartes de Roberto, :le- 
«velos del:amor del botin y delo 
peleo. n 

Enel ejército de los vengado- 
«es de Elena:brillaba la belicosa 
Sijilgaeta, mujer del. príucipe 
«iormando:: llevaba, coma. su 
úarido, yelmo y corona, y Sus- 
aenia en su mano la espada con 
aanlo valor y diguidad como el, 


«étro. 


,"Miemtras Roberto hacia sus 


preparativos, encargó á un ob- 


cial, llamádo Radulfo, Hevar sms 
quejas á Botoniates,anunciarie 
su venganza, é irritar” contra él, 
si podia, á Alexis, ya célebre por 
sus azaños, y entunces domésli- 
co mayor de Oriente. El enviado 
de Roberto, mas franco. que su 
armo, le escribió que: el moaje 
era un imposlor, que él mismo 
acababa de ver en un convento 
al verdadero Parapinacio: que 
Botoniales no reinaba ya, que 
su sucesor. Alexis habia dado la 
púrpura al jóven Constantino, 
y verilicaria el matrimonio «de 
Elena; y que por tanto la guerra 
proyectada seria tan injusta co» 
moin : á 
Roberto, á quien no :agrada» 
ban estas verdades, umenazó á 
Radulfo, y este, para librarse de 
su enojo, se relujió en Constan» 
tinopla. El priacipe normando, 
resuelto á pelear, seshizo al mar, 
y vió al principio. su- escuádra 
dispersada “por ,una. tempestad; 
pero burlándose de los elénien- 
Los como de: la justicia, reparó 
este desastre, reunió. los buques, 
y desembarcó ao lejos de Dirra- 
quio con, un ejército numeroso. 

Alexis, amenazado por este 
torrente, mo sabia qué dique o- 
ponerle. No tenia dinero ni tro» 
pas: las pocas fuerzas de que po- 
dia disponer, peleaban. con los 
sarracenos en Asia y con los sci- 
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tos en-las riberas del” Danubio. 
En los primeros moméntos con- 
'cibió la esperanza de disipar la 
“tempestad -con una diversion, 
empeñando á Enrique, rey de 
Alemania, á pasar á Italia con 
un ejército; pero este monarca 
-8e mostró mas enemigo del papa 
Gregorio que de Roberto, y des- 
pues de unu invasiomcorta é in- 
fructuoso, volvió á pasar los Al- 
pes. Entretanto el gobernador de 
Hiria y muchos comandantes de 
las tropas de Macedonia, infieles 
desde la primer opariencia de 
fiesgo, hicieron traicion al em- 
perador y redonocieron al faji- 
do Miguel. Alexis, temiendo que 
esta defeccion se hiciose jeneral, 
-énvió á Dirraquio-á Jorje Pa- 
leólogo, cuya constancia é in- 
trepidez tenia esperimentadas. 
El emperador, con una acti- 
vidad proporcionada á sus peli- 
gros y: dirijió sus primeros es- 
fuerzos contra los turcos, que 
sin poseer el Asia menor, la 
altruvesabon en todos sentidos. 
Los venció por tierra y mar, los 
arrojó de Bitinia, y concluyó la 
paz con Soliman, sultan de Ni- 
ces, el- cual prometió no pasar 
el rio Dracon, y aun se obligó á 
dar un cuerpo de tropas ausili 
res al imperió contra sus enemi- 
gos del Norte y Occidente. 
Asegurado: por la parte del 
TOMO XVII, 
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Asia, Alexis retiró”sus fuerzas 
de uquel pais, y reunió cerca de 
Tesalónica un ejército compues- 
to de griegos, bárbaros y nuevas 
levas, que por falta de union y 
disciplina daban mas temor que 
esperanzas á su jefe. 

Una república, que crecia en- 
tonces en fuerza y en celebri- 
dad, siguió el partido de Alexis: 
los venecianos tomaron las af- 
mas contra Roberto, consiguie- 
ron una victoria señalada de su 
escuadra, y destruyendo los bu- 
ques. normandos, salvaron 'él 
Archipiélago: 

El emperador los premió, lí- 
bertando su: comercio de todo 
impuesto en sus estados, conté- 
diéndole grandes 'privilejios en 
su capital, y. dando al dogo el ti- 
tulo de césar. El falso Miguel se 
atrevió á presentarse junto á:los 
muros de Dirraquio y á arengdr 
á sus abitantes; pero fué recibi- 
do con desprecio, y silbado su 
disctirso. Roberto' enfurecido a- 
salió la ciadád. Jorje Paleólogo 
la defendió con: valor, y en 6us 
salidas vigorusas destruyó mu= 
chas veces los trabajos de los sie 
tiadures. 

Alexisíse presentó en- breve 
con su ejército: los jenerales.mas 
esperimentados le acunseján ro= 
dear y ostigar al enemigo sia dar 
batalla: y: esperaivde la escásez 

9 


66 
-un triunfo mas cierto que el de 
Jas armas. Alexis era tambien de 
esta opinion; pero el ardor y la 
presuncion de una juventud in- 
alócil y guerrera impidió que se 
siguiese. Temiendo por otra par. 
te los progresos de la defeccion 
que aumentaban las intrigas y el 
oro de Roberto, dió la señal de 
la batalla. Su impetuosidad, fa- 
vorecida por la de Meliseno y 
Pacuriano, desbarató al princi 
pio y auyenióá los normandos. 
Pero la intrépida Sijilgaeta los 
reprende, los trae al eampo de 
batalla, y el combate empezó de 
nuevo, Las tropas de Alexis que 
se creian victoriosas, estaban sa- 
queando los reales de los enemi- 
gos. Sijilgaeta, aprovechándose 
de este desórden, desbarató á los 
vorangas. El terrible Roberto, 
Hevando el estandarte de son Pe. 
dro que habia recibido del papa, 
grita á los suyos: « Destruyamos 
»á estos erejes: Dios es vuestro 
»adálid.» Dicho esto, seguido de 
sus condes y 'de la Mor de sus 
guerreros; ya famosos ¡por 
sus azañas en Sicilia y Calabria, 
se arroja sobse tos escuadrones 
enemigos, los espanta y dispersa, 
mala; seis mil guiegos- y. 4 todos 
dos turcos ausiliares,: y; derrota 
«ompletamente el restodel ejór. 
silo. 

y Alexis; ensi- sol, peleaba to 
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davja, aunque erido en la fren- 
te. Constantino Ducas y los je-= 
nerales mos valientes mueren á 
su lado. Su aliado, Budino, rey 
de Servia, la abandonó cobarde» 
mente, No teniendo ya mas ra- 
curso, despues de esta defeccion, 
que la velocidad de su eaballo,. 
procuró escaparse uyendo rápi- 
damente. Nueve jinetes norman- 
dos le persiguen y alconzan en 
la orilla de un rio velocísimo. 
El emperador, teniendo á su es- 
palda, uu peñasco escarpado, se 
defiende como un leon: una lan 
zada le hizo caer de un lado y 
otra le levantó. A pesar de Ja 
fuerza de su brazo iba á perecer, 
cuando su- caballa, que era el 
mismo que ea otro tiempo ba- 
bia quitado á Brienne, parece a- 
nimado por el espíritu de su se- 
ñor, da un salto prodijioso, sal- 
va la roca, y deja á los enemi- 
gos asombrados con una des- 
aparicion que atribuyeron á:mi- 
lagro. 

Alexis, libre de este. trance, 
cae en otro del.cual le libra tam- 
bien se invencible valor. Viéo- 
dose cortado, por un numeraso 
escuadron de enemigos, cargo 
sobre ellos, derriba al jefe de 
una lanzado, se abre paso, y Hle- 
ga.en fio á ha ejudad de Acrida 
cubierto de. eridas, y lleno de 
gloria, aunque vencido. 
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La supersticion tenia enton- 
ces tanta fuerza en el imperio, 
que enmedio del luto: causado 
pór esta sangrienta derrota, la 
pérdida que consternó mas á los 
griegos, fué la de una cruz de 
bronce que antes de combatir á 
Macsencio, había hecho cons- 
truir Constantino el Grande para 
imitar á tu que él decia habér- 
sele aparecido en el cielo. 

Las consecuencias de esta ba- 
tolla fueron terribles. Roberto 
se apoderó de Dirraquio, y 
muchos ciudades abrieron sus 
puertas al vencedor. Los sulda- 
dos griegos, que ya no recibian 
paga, querian desertar: todo el 
imperio consternádo se creia sin 
recursos. Alexislos encontró en 
su valor. Vuelto á su capital, 
restituyó á todos el denuedo 
cón su ejemplo, y' escitó el zelo 
con su autoridad. Los principes, 
grandes y ricos le ofrecieron sus 
caudales, los pobres sus brazos. 
El emperador tomó los vasos de 
oro y plata de las iglesiós, sin 
quereclomase nadie mas que un 
obispo. En pocos dias creó y 
reunió Alexis un puevo ejérci- 
to. El vencedor se disponia en- 
tonces á entrar en Bulgaria; pe- 
ro Enrique volvió con: los ale- 
manes á' lalia y sitió al papa. 
Roberto se vió obligado á velar 
£n su socorro, y dejó" el mando 
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de sus tropas 'á” su hijo Boue= 
mundo. 

BATALLAS BE JAMINA, ARTA Y 
Lanisa. — (1083) El emperador 
marchó contra el jóven princi- 
pe y le dió dos batallas, uva en 
Janina y otra en Arta. En am- 
bas fué vencido: la elocuente 
Ana Comneno, su: hija, histo»" 
riadora y panejirista, decia que 
su padre wia siempre como un 
éroe. Boenundo continua el cur- 
so de sus victorios, entra en Te- 
salia y sitia á Lorisa. Alexis 
vuelve á pelear con él, y da ón" 
dená Jorje Pirro para que al 
frente de los flecheros mas dies- 
tros atrajese á los normandos á 
una celada y matase sus caballos 
á flechazos. Nada era tan temi- 
ble, dice Ana Comneno, como 
la caballería francesa: miogun 
guerrero podía resistirá su fu- 
riaimpetuosa: Pero aquellos ji- 
netes, en siendo desmontados, 
no ofrecian peligro alguno. El 
peso de sus armas ofrecia al e- 
nemigo un triunfo fácil. Alexis, 
atecándolos por el flanco con 
dodas sus tropas, hizo en.ellos 
una gran carnicería y los obligó 
á uir.Su victoria fué completa. 
La nobleza de Occidente, be- 
licosa, “turbulenta y altanera, 
solo permitia á sus jefes un po= 
der incierto y limitado. Esta a- 
narquía feudal impedia á los 
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soberanos concluir grandes em- 
presas, y hacia casi irreparables 
los reveses. 

¿Apenas fué vencido Boemun- 
do, los condes que tenian tanto 
autoridad como él en: el campa- 
mento,.se rebelaron y le obliga-. 
ron á volver á lalia, Dé este 
modo se disipó Ja tormenta que 
habia amenazado al imperio su 
prócsima y total ruina. 

Alexis triunfante fué recibido 
en la capitol con murmuracio- 
nes en lugar de vivas, por ha- 
berse valido de los bienes de la 
iglesia para hacer la guerra. El 
clero, indiferente á la libertad 
del imperio, echaba de menos y 
con amargura, su lujo y sus ri- 
quezus, y ubusando de su crédi- 
to sobre el pueblo, le bizo par- 
tícipe de su descontento. De- 
masiodo ábil para indisponerse 
con adversarios ton temibles 
como los sacerdotes, creyó nece- 
sario responder á sus acusacio- 
nes, manifestar el poco funda- 
mento «que para ellas habia, y 
justificarse de los manejos que 
le imputaban. A este fin cua- 
vocó á su palacio el, senado, los 
socerdotes, los principales ofi- 
ciales del ejército, y «colocado 
en el trono, hizo traer.dos libros 
de asiento: el uno conienia los 
dones iumensos bechos á-la i- 
8lesia, y el otro la. corta:conti- 


HISTORIA 


dad que valian las atojas, toma- 
das 4 préstamo. mas bien que qui- 
tadas. «Sabeis, dijo, que cuan-, 
do subí al imperio, le hallé sin. 
fuerzas y rodeado de enemigos: 
sabeis cuántus peligros he arros- 
trado, cuáblas veces be estado: 
para perecer á monos de los: 
bárbaros. No'iguorais ni las ¡n= 
cursiones de lus. scilas y persas, 
ni la agresion formidable de los. 
normandos. Ej estado, cedido 
por todas partes, casi no ha si.; 
du, por decirlo así, mas que en. 
un punto. Sin embargo, en este - 
trance hemos levontado, mante-, 
nido y disciplinado ejércitos. 
Era preciso buscar dinero para 
gastos tan indispensables. No 
me estraño que disminuyendo. 
el lujo del clero me acusen al-. 
gunos de haber procedido con», 
tra los cánones, David, rey. y, 
profeta, se apoderó en iguales 
circunstancias de los panes 5a- 
grados, á los cuales noera lícito, 
tocar sino á los sacerdotes. Por 
otra parte, los cánones permi- 
ten vender los vasos sagrados 
para rescatar á los cautivos, y 
el imperio lo estaba. No creo 
que sea delito haber tomado pa- 
ra libertarle de la servidumbre 
y salvar: la capital, mo los or-: 
namentos necesarios á, la cole- 
bracion de Jos- misterios; - sing 
«Solamontode adorno y eran de, 
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menos precio. Si la envidia y 
el odio censuran mi conducta, 
responderé lo que Pericles en 
iguol caso: «Lo que he tomado 
de los templos, lo he gastado 
en'la gloria-y salvacion de la 
patria.» 

Despues de estas firmes pa- 
lebros que impusieron silencio 
8 los mas audaces, manifestó, 
sin duda por deferencia al es- 
píritu supersticioso del siglo, un 
gran pesar por la medida que s2 
habia visto obligado á tomar, y 
mondó al tesoro pagase anual- 
menteá las iglesias una suma 

- considerable, en recompensa de 
lo que habian perdido. Los sa- 
cerdotes no se avergonzaron de 
aceptor esta restitacion. En el 
Oriente 'mos bien que en otro 
cualquier país prefirieron á me- 
mudo la iglesia al estado; — ra- 
zon por la cual conservó ella 
sus riquezas por mucho tiempo 
enmedio de las ruinas del im- 
perio. 

SEGUNDA ESPEDICION DE ROBER- 
TO GUISCARDA GRECIA. — (1084) 
La vida de Alexis fué una lu- 
cha contínua. Roberto, desem- 
barazado en Italia de los alema= 
mes, volvió á presentarse en Ili- 
ria, dió butolla á la armada im- 
perial. y consiguió la vietoria 
€on múerle de trece mil griegos. 

MUERTE DE ROBERTO GUISCAÑD, 
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— (1085) Continuaba sus pro- 
yectos de ambicion, cuaudo una 
fiebre ardiénte puso fin'á su ca= 
rrera tempestuosa.: Alexis debió 
alegrotse de la muerte de un ri- 
val tan temible; pero como gue- 
rrero, se dice que enró su me- 
moriaton nobles lágrimas. Cuan- 
do Roberto hubo dejudo de ec- 
sistir, los abitantes de Dirraquio 
tomaron las armas y recobraron: 
su libertad. Muchos “oficiales 
normandos, inficles á su jefe. 
Boemundo, ausiliaron á los grie- 
gos, Uno de ellos, Pedro de 
Aulps, natural de Provenza, se 
estableció en Constantinopla, y 
fué el tronco de la ilustre fami- 
lia de los Petralifos, Agradecido 
elemperador á los venecianos 
que tambien le dieron socorro 
enesta última campaña, esten= 
dió sus privilejios, les dió la poz 
sesion del golfo Adriático y con= 
cedió al dogo el título de rey de 
Dalmacia. 

GUERRA CONTRA LOS TURCOS.— 
(1056) Despues llevó segunda 
vez sus ejéreilos contra los tur- 
cos, que mas usados y terribles 
que los árabes, hubieran dese 
truido mucho antes el imperio 
griego, á no ser por sus divisia= 
nes ¡ateslinas. Los califas de 
Bogdad y del Cuiro. se “escomul= 
gaban recíprocamente. Sin em- 
bargo, á pesar de sus saugrien= 


70, 
tas disputas, los turcos poscian 
ya, además de la Persia, el Pon- 
onia y la Bi al 









mediodi 
Capadocia y muchas ciudades de 
Jonia. En fin, aprovechándose 
de la guerra de los normandos, 

“se habian hecho dueños de Li- 
caonia é Isauria, de una parte 
de la Cilicia, y de tas costas de 
Poníilia. 

La traicion de un griego, Ma. 
amado Filoretes, puso á Antio- 
quía en poder de Soliman; pero 
este principe fué vencido por 
Malec Shah, y una multitud de 
Airanuelos se hicioron soberanos 
independientes en las ciudades 
de Asia. 

Despues de la muerle de Suli- 
aman, reinó Abulcasen en Nicéa, 
y Alexis hizo guerra contra él. 
Veucióle en muchos reencuen- 
tros, debiendo la mayor parte 
desas victorias al valor impe- 
4uoso de un cuerpo ausiliar de 
fronceses que servian bajo sus 
banderas. Taticio, su lugarie- 
niente, gaoó tambien una gran 
batalla contra los maomelavos. 
Abulcasen, obligado á desear la 
poz, vino él mismo á Conslanti- 
vopla para tratarla. Alexis, que 
usaba de ardides en la política 
<como en la guerra, recibió con 
onor á su enemigo y le engañó, 
entreteniéndole con magnificos 
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espectáculos, 'y con promesas 
vagas, mientras el ejército grie=! 
gose apoderaba de Nicomedia. 7 
NACIMIENTO DE JUAN COMNEXO: * 
—En esta época nació Juan 
Comneno, bijo y sucesor de. 
Alexis. La célebre Ane Comnes+, 
no, suermana, habia nacido en 
1083. El emperador tuvo ade 
más otros dos hijós, llamados? 
Andrónico « Isaac. Ana casó cor + 
Nicéforo Brienne, bijo del fa+; 
moso Brienne, á quien venció 
Alexis. po 
INVASION Y ESTERMINIO DE LOB; 
scaras. —(1091) La paz efíme» 
ra del imperio fué turbada:por, . 
una invasion jeneral de los sci. 
tas y patzinaces, que pasaron en 
gran multitud el Danubio y ta» 
taron las provincias veciads. 
Alexis envió contra ellos á Pacu- 
riono, su doméstico mayor yá 
Branas. Los bárbaros cercaron 
el ejército griego, lo dispersaron 
é hicieron en él gran carnicería. 
Los dos jenerales del emperador 
murieron. Talicio reparó esta 
desgracia, venciendo á los patzi- 
paces y tomando á Filipópolis. 
Pero el norte parecia enton= 
ces un semillero inagotable de 
soldados. Cuatrocientos mil sci= 
tas invaden de nuevo á Tracie: 
el emperador marcha contra 
ellos: 4 pesar de la inferioridad 
| del número les da una gran ba- 
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talla. El furor desórdenado de 
los bárbaros triunfa de la tácti- 
ea griega. Alexis, despues - de 
Racer prodjjios de valor es ven- 
eido. Reune sus jenerales, reci- 
be los soeorros que le habia pro» 
metido Roberto,conde de Flan- 
des, al volver de lu peregrina 
tion de Jerusalen, y sale otra 
vwez á campaña pera defender sw 
«eapitol amenazada. Sus esfuer- 
xos y el valor de los franceses nu 
pueden triunfar de los bárbaros, 
y estos consiguen tercera vicio- 
ria. El emperador sin desalen- 
tarse, aunque ya no lenia solda- 
dos, reune vn gran número de 
paisanos, les da armas, los ejer- 
eita, osliga al contrario, usa de 
da astuera en lugar de la fuerza, 
Focibe nuevas tropas, tiende un 
lazo 4 los seítas,, los engaño (in- 
jiendo miedo, y mientras que 3e 
entregan al saqueo, los acomete 
de ¿mproviso. 

Da órden de. rodeorlos á di- 
wevsas columnas; atácalos. por 
«todas partes y córtales la relira 
da. En este combate se terminó 
una guerra de seis años. La vie- 
*toria de los griegos fué comple- 
to, y la carnicería espantose, 
pues no se perdonó á ninguno de 
-los vencidos. ¡El empera.tor rol- 
vió triunfamte:ásu capital; y eo- 


-movebta batalla decisiva. se: dió 


el 29 dé abrih,el pueblo cantata 
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en los caltes un estrivillo, cuyo 
sentido era este: «Solo faltó un 
dia pera que la racioú de los 
scitas llegase á ver el mes de 
mayo.» La alegría jenerá!, muy 
viva al principio, se mezcló des- 
pues eon tristeza por el: uu 
mento necesario. de los in- 
puestos, consecuencia infuusta 
de las guerras pos -felices que 
sean. 

Estos gravámenes cvusaban 
descontento, y un armenio yuo 
Croneés quisieron ¿proveetrar la 
ecasion para conspirar contra la 
vida del principe. Alexis deseu+ 
brióla trama y perdonó á los de- 
lineueutes. Despues visitó la 
frontera del Norte para fortifi- 
eapla- contra las correrías de los 
dálmatas. Otros peligros le hicie- 
ron ir á Oriente. Entre los tira- 
nos árabes qué disputoban entre 
sí los conquistas hechos á los 
eristianos,.se distinguia un mu- 
sulmaa llamado Zacas. Este gue» 
rrero ambicioso y valiente do- 
minó á sus rivales, y tomó et th 
tulo de rey de Asia. Alexis em- 
pleó todas sus fuerzas contra él; 
y despues de varios sucesos, 
Juan Dueas y Constantino Dala= 
seno le derrotaron en tierra. y 
mar. Los griegos recobraron á 
Samos, y sometierón á los cre- 
tepses y»eipriolas que se kabion 
ebelulo. [ 


72 . 

«+ :Sin embargo, Zacas conserva- 
ba todavia fuerzas respetables: 
Alexis, no pudiendo arruinarle 
con las armas, se valió del arti- 
ficio. Era -suegro de Zacas uno 
de los sultanes llamado Soliman, 
y el emperador. logró persuadir= 
le que su yerao queria destro- 
narle, Soliman convidó á Zacas 
á un banquete, leembriagó y le 
dió de puñaladas. 

Otra tempestad amenazaba al 
imperio: los dálmatas se habian 
rebelado y elejido un rey. Ale- 
xis marchó contra ellos y los 
venció; con cuyo motivo dice 
Ana Comneno que'su padre aña- 
dia victorias á victorias hasta 
formar una corona. Durante es» 
te campaña una conjuraciun pu» 
so en gran peligro la vida del 
príncipe. Nicéforo, hijo del cé- 
debre emperador Romano Dióje 
nes, nunque muy favorecido por 
Alexis , no pudia consolarse de 
a. pérdida del trono quitado á 
su familia. Este jóven príncipe, 
notable por su belleza, valor y 
talento, labia ganado muchos 
partidarios en el pueblo y ez el 
ejército. Primero pagó un asesi- 
no para que mutase al empera- 
dor: el facineroso, disfrazado de 
«mendigo, se acercó á Alexis; 

¿nas nó pudiendo sacar el puñal 
de cree encadenado: por¿un- po- | 
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piente,: declara su crimen y es 
perdonado. 

Algun tiempo despues Dióje» 
nes entra con una espada en la 
tienda de Alexis, con la espe» 
rauza de inatarle mientras dor- 
mia: una dama de la emperas 
triz que estaba en velo, se levan- 
ta y lo asusta. El emperador le 
amaba y Je perdonó segunda vez 
eon jenerosidad que reyaba en 
imprudencia. 

El implacable Diójenes con- 
tinuó su proyecto: su conjura-= 
cion se estiende y. amenaza: es 
descubierta y preso el culpable. 
Los tormentos le arrancan: la 
confesion del crímeo. El emper 
rador convoca todos los oficia= 
les del ejército. La mayor parte 
de ellos, cómplices de la maldad, 
temblaban á su vista. El les re- 
cuerda sus afanes, sus benclicios, 
su clemencia con Nicéforo: «El 
ingrato, añadió, abusando de mi 
paciencia, se ha valido de ella 
para seducir un gran número de 
mis compañeros de armas: que- 
ria subir al trono haciéndoos 
cómplices de un parricidio. Le 
castigaria con suavidad si. solo 
hubiese alentado contra mi vida: 
su mayor delilo para mí es habg- 
ros hecho dilinquir.Sia embar- 
80, á todos perdona: no. temais 
mi resentimiento: todo lo.he sa- 


der divino, se turbo,.se :arre-".bido, todo:lo he.qlvidado, » 
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A estas palabraslos circunstán- 
tes prorrumpen en lágrimas: su 
“jenerosidad y clemencia escitan 
la admiracion, despiertan los re- 
mordimientos, inspiran cl amor, 
resuenan los vivas y los elojios; 
y aquel dia que habia de ser tan 
funesto para Alexis, fué por su 
magaanimídad uno de los mas 
gloriosos de su reinado, 

Casien la misma época, un 
impostor que se finjia el hijo 
mayor de Romano Diójenes, se 
retiró al pais de los comanos, 
sublevó estos bárbaros y los es- 
citó á tomar las armas para co- 
locarle en el trono de Oriente. 
Su numeroso y temible ejército 
venció primeroá los griegos y 
sitió despues á Andrinópoli. El 
emperador, siempre alucado y 
siempre infatigable, marchó con 
su ejército contra ellos; pero 
desalentó sus tropas el ver la 
multitud inumerable de los 
bárbaros. Los dos ejércitos es- 








Coban en presencia uno de otro; 
cuando un guerrero de estalura 
colosal se acercó al campamen- 
to de los imperiales, y desafió 
ul mas valiente de ellosá singu- 
lar batalla. Su altura jigantesca, 
su ademan feroz, sus pesadas 
armas amedrentan á todos y na- 
die se atreve á salir contra él. 
Alexis, indignado de esta cobar- 
día, se presentaá combatir con 
TOMO XVIII, 
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el bárbaro y le mata. Esta azaña 
caballeresca despierta el valor 
y la esperanza de los suyos: se 
aprovecha de aquel momento de 
entusiasmo, acomete á los ene- 
migos y los obliga á retirarse. 

Un griego leal se desfigura el 
rostro, finje haber sido maltra= 
tado por él, va á lus reales del 
falso Diójenes, gana su confian= 
za, y lo lleva engañado á una 
ciudad, donde le prenden y 
encadenan. El castigo del impos= 
tor consternóá los comanos y se 
volvieron á su puis. 

El emperador no tenia mas 
adversarios que los turcos que 
le ostigaban sin cesar. Habia pe- 
dido imprudentemente socorro 
contra ellos á los principes de 
Occidente; pero nu tardó en a- 
rrepentirse; y la masa espantosa 
de aliados que el entusiasmo re- 
lijioso y militar del siglo le pro- 
curó, fué para el imperio un pe= 
so mas intolerable y no menos 
temible que las armas de los ¡a- 
fieles. 








OBSERVACIONES JENERALES. 


Antes de pasará la narración 
de los hechos notables que van á 
teuer lugar en los capítulos si- 
guientes, conceptuamos muy 
necesario estendornos á varias 
observaciones sobre el estado de 

10 
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la sociedad ya mas que á media- ¡ número de observaciones, y Ya- 
dos del siglo XI, porque mo de | mos á esponerlas, curáadonos 
Otro modo nos parece podrá sa- | poco de quese nos diga no. per= 
carse el conveniente provecho | tenecen á la narracion de la his- 
de la historia; que reducidaá un | toria. 
mero relato, es oasi un esquele- La ignorancia y la anarquía 
to descarnado, molesto y fati- | concurren á la estrema desgra= 
gante. Cumple á nuestro propó- | cia de las naciones. La una des- 
sito fijar ciertas ideas que escla- | truye los principios, la otra los 
rezcan varios acontecimientos | derechos. La primera, no sola- 
que contribuyeroná cambiar él | menteembrutece á los hombres, 
espíritu de las naciones, produ- | sino que los hace esclavos de u- 
ciendo gobiernos nuevos, nuevas | Na infinidad de errores yde preo- 
y desconocidas teorias, y á de- | cupaciones dañosas, de que está 
rramar por la sobrehaz de la tie- | esenta la especie bruta: la segun- 
rra muchos conocimientos úti-| de hace de la sociedad una mons- 
les y beneficiosos, entre lagos| truosa reunion de piratas, sal- 
de sangre de sectarios tan faná-| teadores, y ladrones encarniza- 
ticos unos, como bárbaros y es- | dos que mútuamente se destru- 
túpidos otros, y todos devorados | yen, de feroces tiranos y de es- 
de la gangrena fatal de las na-| clavos estúpidos ó furiosos. Tal 
ciones, cual es la supersticion y | es el cuadro que caracteriza á 
el fanatismo. los siglos últimos que llevamos 
Pora conocer el precio y la | descritos, y esto pide como he- 
necesidad de las luces que la ra- | mos dicho algunas nuevas ob- 
zon debe adquirir por el estu- | servaciones que son aplicables á 
dio, importa, dice un profundo | todos los paises. 
escritor, reflecsionar sobre los Era tan profunda en Occidea- 
estravios de nuestros antepasa- | le la ignorancia, escepto entre 
dos, Para sentirlas ventajas de | los muros, que muy potas per- 
un buen gobierno, en que la au- | sonas sabian leer, y menos es- 
toridad está revestida de la fuer- | cribir. Los clérigos y los frailes 
za conveniente, y en que la sumi- | 6 Jos monjes, siendo los únicos 
sion está fundada sobre el bien | que estaban en posesion de e: 
público, importa considerar los | importante secreto, llegaron á 
“desórdenes de un gobierno ab- | ser necesariamente los árbitros 
surdo y odioso. Esto ecsije un! y jueces de los negocios. Inclu» 
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yeron en su jarisdicion los ma- 
trimonios, los contratos, y los 
testamentos que tuvieron. gran 
cuidado de considerar bajo. al- 
guna mística relacion. Así se 
abrieron nuevas fuentes de au- 
toridad y riquezas, para des- 
Quitarse de los bienes que les 
habian arrebatado los señores. 
Todo tomó un color de relijion; 
lo civil se halló confundido con 
lo espiritual; y de esta mezcla 
contraria á la naturaleza de las 
cosas, nacieron una infinidad de 
abusos. 

No citemos otra prueba que 
el matrimonio, sin duda el mos 
esencial de todos los lazos de la 
sociedad, y por consiguiente a- 
quel sobre quien deben tener 
mas inspeccion las leyes civiles. 
Los emperadores cristianos res- 
pectu á este punto, habian se- 
guido el ejemplo de los antiguos 
lejisladores sin que nadie hicie- 
se reclamacion alguna. Perocon- 
vertido el cleroen casi soberano, 
no vió en el matrimonio sino 
un sacramento. Prudujo nuevos 
impedimentos de parentesco, de 
afinidad, y aun de afinidad espi- 
ritual; y los llevó tan lejos, que 
casi no se sabia dónde hallar 
una mujer que pudiera ser es- 
posa lejítima; porque no las ha- 
bia hasta el sétimo grado. Abro- 
gáronse los papas un derecho 

. 


75 
especial sobre este grande ob» 
jelo, del cual dependian tantos 
otros. Un rey de Francia, Ro- 
berto, se vió obligado á abando- 
hará su mujer porque era Pio 
rienta suya en cuarto grado, á pe= 
sar de que varios prelados fran- 
ceses habian autorizado su casta 
y lierna uniop; y Enrique, hijo 
de este mismo Roberto, para 
evitar violencias - semejantes, 
creyó que no habia mejor cosa 
que hacer venir una esposa de 
Moscovia. 

Puesto que solo la relijion 
podia ejercer algun imperio so- 
bre bárbaros sin freno, el poder 
de sus mivistros hubiera sido 
mucho mas saludable, si en je- 
neral hubiesen sabido emplear- 
lo con sabiduría; pero bárbaros 
ellos tambien é ignorantes ¿có 
mo hubieran podido ser bue= 
nos guias y buenos pastores? 
Acumulárouse las preocupacio- 
nes, la relijivn se desconoció; y 
los motivos relijiosos que todo 
lo arreglaban, apartándose del 
objeto á que debian tender, se 
hicieron á menudo principios 
de estravios y locura. 

En vez de los deberes esen» 
ciales del cristianismo, tan pro» 
pios para establecer el órden é 
inspirar la justicia, atribuyóse 
la virtudá prácticas arbitrarias 
que facilmente se maridaban 
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con el crimen. La moral se vió 
sogada bajo un cúmulo de de- 
vociones. Con reliquias, pere- 
grinaciones, ofrendas y mandws 
piadosas, la puerta del cielo se 
presentó abierta á los hombres 
mas infames. En otro tiempo la 
severidad de la penitencia con- 
tenia á unos y correjia á otros. 
Creyóse suplir á ella por signos 
equívocos de piedad, con que 
muchas veces se escudan los 
corazones corrompidos para ser 
impunemente viciosos. Persua- 
diéronse en efecto que Dios na- 
da mas ecsijia de ellos, y en 
cierto modo compraron el dere- 
chu de seguir sin remordimien- 
tos la inclinacion de sus pa- 
siones. 

+ Si los prelados, en jeneral, ig- 
horaban el espíritu del eristia- 
nismo, desconocian mucho mas 
los límites de su autoridad. En 
lugar de consagrar al bien de las 
almas las censuras eclesiásticas, 
las consagraron á la defensa de 
sus privilejios y 4 sostener sus 
pretensiones. El sacerdocio, des. 
tinado principalmente á bende- 
cir, se ejercitó mas en maldecir. 
A menudo se escomáalgó para 
condenar, no para salvar; esco- 
mulgóse á merced de la política 
y de la venganza; 'escomulgóse 
á los grandes y aun á los mis- 
mos reyes, á quienes se queria 
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despojar ó reducir á esclavitud; 
y este arma invisible se hizo un 
instrumento de guerras y reyo» 
luciones sangrientas como aca= 
bamos de ver, y veremos to= 
davia. 

En fin, no hay linaje de esco- 
sos ni de lusiones que no consa= 
grase la ignorancia. La historia 
de estos siglos es el oprobio de la 
razon umana. La relijion se des- 
ouraria ella misma si se le pu- 
diese achacar lo yue condena en 
sus propios ministros. Siempre 
produjo ejemplos de virtud con» 
fundidos por desgracia en el 
turbion de los vicios, pero pro= 
pios para confundir á los vi- 
eiosos. 

Un clero tan codicioso como 
ignorante, que se erijia en trie 
bunal universal; que miraba co- 
mo una infamia prestar el jura- 
mento de fidelidad al soberano; 
que pretendia disponer de las co- 
ronas; queen España, en Fran- 
cia y en otras partes dispuso de 
ellas realmente muchas veces; 
que queriendo juzgarlo todo, no 
reconocia juezalguno; que veia 
sus absurdas pretensiones con- 
sagradas por las falsas decreta- 
les, por los escritos de prelados 
virtuosos y sabios; un clero que 
ordenaba la paz ó la guerra; que 
sin embargo de estar siempre es- 
puesto á las violencias de los 5e- 
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ñoresseservía fan frecuentemen- 
te de la espada como de las cen- 
suras, ¿cómo habia de tener los 
costumbres de su estado? Ape- 
nas se conocia el decoro. El es- 
eándalo reinaba, como beabamos 
de ver, en la santa sede. Veían- 
se obispos cusadus públicamen- 
te con desprecio de los eánones 
severos de la Iglesia romana. La 
teayor porte de los sacerdotes y 
de los antiguos monjes, tenian 
sus mujeres Ó sus coneubinas, 
sin vergitenza y sin eserúpulo. 
Los bienes de la Iglesia servion 
de patrimoniv á los bastardos de 
los beneficiados. Con mucha fre- 
cuencia se vendian al mayor pos- 
tor; y la simonía, en Roma por- 
ticularmente, era negocio pú- 
blico, en que la violeneña se mez- 
claba bastante con los manejos 
1orcidos. Los monumentos, aun 
eclesiásticos, no deja ninguna 
duda sobre hechos tan deplora- 
bles. ¿Qué hay que admirarse se 
pierdan las costumbres, cuando 
los vicios están autorizados por 
ho ignorancia? 

Como es imposible que el des- 
érden estremo no escite senti- 
mientos de zelo y de virtud; eo- 
mo además las calámidades pú- 
blicas de que estaba abrumado la 
Europa inspirasen un fervor Fe- 
lijioso; la reforma monástica de 
Cluny tomó nacimieuto al pria- 
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cipio del siglo X, y sus pro-= 
gresos fueron prodijiosamente 
rápidos. Un nuevo espectáculo 
de samtidad llamó la atencion de 
los pueblos. Varios monjes aus- 
teros se tuvieron pos ánjeles ve- 
nidos del cielo para salvar al jé- 
nero umano, Cuanto: mas des- 
preciaban los riquezas, mus se 
apresuraba el vulgo estúpido en 
enriquecerlos. Contribuyendo á 
persuadir todo jénero de des- 
gracias, que se acercaba el fio 
del mundo, se cuidabaw poco de 
las necesidades de la familia. 
Creíase asegurar á sí y á sus hi- 
jos la felicidad de la: otra vida, 
dando á los hombres de la co- 
gulta todos los bienes, :á quie- 
nes el mismo fin del mundo que 
se acercaba impidiera recibir, 
siquiera pretendiesen merecer 
el título que les duba la multi- 
tud, de zelosos servidores de 
Dios. Túvose mas ambicion; se 
quiso ser agregado á aquellas 
reuniones de elgazanes; todos 
quisieron ser de Cluny. Despre- 
cióse á los obispos,á lus secer- 
dotes y álos monjes cuya com 
duelo era reulmente desprecia- 
ble, ylos reformadores. adqui- 
rieron tunto crédito y autoridad 
quese lestenia veneración y con- 
fianza. Deesto nacieron rivali- 
dades y«disputas entre el clero 
secular y regular, entre los an- 
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tiguos y los nuevos monjes. Es- 
tosconsiguieron por Endominar, 
y hubo una fuente viva de des- 
órdenes; porque esta domina- 
cion, contraria al órden por su 
neluraleza, era para ellos mis- 
mos escollo de las virtudes que 
tanto poder les procuraba y que 
tan respetables los hacia. 
Entonces fué cuando la reli- 
jion, muy decaida ya de su unti 
gua sencillez, se vió sobrecarza- 
da con los sombrías prácticas 
del cláustro. Entonces fué cuan- 
do las preces vocales se ularga- 
ron al infinito; cuando las jenu- 
flecsiones y otras ceremonias 
adquirieron un mérito superior; 
cuuado lus devociones particu- 
lares fueron mucho mas respe- 
tadas que los deberes; cuando 
se inventaron medios estrañus 
de aliviar á los muertos, y de es- 
piar los crímenes de los vivos; 
cuando se prelendió, por ejem- 
plo, satisfacer á la justicia divi 
ma, no solu por sí mismo, sino 
por otro, dándose cierto núme- 
ro de uzotuzos, los cuales debian 
rescatar cierto número de años 
de purguloriv. Entonces fué 
cuando se llenaron las vidas de 
los santos de infinidad de fábu- 
las, con el fia de poder acredi- 
dar cuanto se trataba de inocu- 
tor al pueblo. Metafrasto espar- 
ció estas fábulas entre los grie- 
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gos; los latinos, mas ignorantes, 
debian ser todavía mas crédulos, 
En una palabra, los escritos de , 
aquel tiempo ormiguean de es- 
lravagancias que si se fueran á 
recopilar, formarian el cuadro 
mas comple(o de todos los deli- 
rios umauos. Entonces la ciega 
ó interesuda supersticion lenia 
la pluma, y tauto los unos se 
complacian en engañar, como 
gustaban lus otros ser en; 
dos. Los ilustrados eclesiásticos 
de hoy conocen todos estos abu» 
sos: y á despecho de algunos 
esclaustradcs que dosde el púl- 
pito quieren sostener todavia 
las preocupuciones, el siglo ca- 
mina despojándose de lus andra- 
jus de la supersticion. 

Acia fines del siglo IX todo 
era vago razonamiento, despues 
de haber perdido las reglas del 
sentido comun. Suscitáronse en 
Francia algunas controversias 
teolójicas. El monje Gothescale 
ereyó aclarar el misterio de la 
predestinacion siguiendo la duc= 
trina de sau Agustin; pero encon. 
tró en el famoso Tinemar de 
Reims, un adversario lerrible, 
que no pudiendo reducirle por 
los argumentus, le hizo azotar 
en presencia del rey Cárlos el 
Calvo. El monje Ratbert esplicó 
el dogma de la presencia real en 
términos tan duros y tan nuevos, 
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que otros dos monjes Raban y 
Ratrauz al ar sus espresio- 
nes, pareció atacaron el dogma. 
Entonces la curiosidad llegó 
hasta ocuparse de la dijestion de 
ha eucaristía, del parto de la Vír= 
jen, y de materias que los mis- 
moz3 teólogos no podrian tocar 
sin riesgo de profanar los mi. 
rios. Felizmente todas estas dis- 
putas se desvanecieron en el 
caos del siglo X. ¿Qué hubiera 
sucedido á la doctrina de la 
Iglesia, si la ignorancia mas 
profunda no hubiese impedido 
dogmatizar todavía? 
Renuévanse los estudios en el 
siglo XI; pero ¡qué estudios! 
Una famosa dialéctica sutilizo 
sobre las palabras, y no da nin= 
guna idea de las cosas. Querién - 
dolo todo analizar, todo lo con- 
funde; forma una jerga cientifi. 
£a, capaz de aogar toda ciencia; 
abre un campo de batalla á los 
espíritus ardientes, que á ejem- 
plo de los griegos, van á atizar 
con sus sofismas el fuego de las 
controversias y de los erejías. 
Como los nuevos doctores no la 
echan mas que de teólogos, cla- 
ro es que las materias teolójicas 
son el principal objeto de su tra- 
bajo; y como ro conocen ni la 
«historia, oi la antigitedad, ui la 
crítica, su trabajo solo puede 
producir controversias peligro- 
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sas. Así es que Berengario, ca- 
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nónigo de Tours, queriendo es- 
plicar la presencia real, produjo 
la disputa sobre la transsubstan- 
ciacion; y el monje Lanfranc, su 
rival, al hacerle condenar por 
muchos concilios, y moviendo 
contra él á los obispos y á los 
papas, espuso la tal (ranssubs- 
tanciacion, sobre la cual solo se 
disputaba en una sola escuela, á 
ser atacada por lejiones de sec- 
tarios. Con los malos estudios 
debia aumentarse el número de 
los absurdos. Ejemplos sobrados 
presenta la historia; pero el mus 
chocante de todos es el poder 
enurme que la opinion dió á los 
papas: obra fué esta de los tales 
piadosos monjes, mirados en tu= 
da la Europa como oráculos. La 
corte de Roma les prodigaba pri- 
vilejios inauditos, los esceptua- 
ba de otra jurisdicion que la su= 
yo, y se los ligaba por todos los 
lazos imajinables. Acostumbra= 
dos además desde la juventud á 
recibir las órdenes absolutas de 
un superior, como órdenes de la 
divinidad, supusieron fácilmen- 
te que el jefe de la Iglesia, el 
vicario de J. C., tenia una cu- 
toridad sin límites. La preocu- 
pacion y el interés conslituye- 
ron sus principios; la ignorancia 
y el entusiasmo los consagra- 
ron. Un primer paso condujo 
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siempre á otro mas.atrevido; un ¡ Carlomagno. Pero: la ambicion 
triunfo pareció luego un título | y la avaricia de- los señores su- 


cierto. En vez de demostracio- 
Des, se emitieron sofismas y fal- 
sedades. Las empresas de va- 
rios papas contra algunos reyes, 
produjeron al fin las de Grego- 
rio VM, ya narradas, las cuales 
no quedarán sia imitadores. 

Así la relijion va á servir mas 
que nunca de pretesto á los es- 
cesos mas escandalosos. Va á 
entrar en los grandes negocios, 
y á ser el primer móvil de los 
acontecimientos: Por lo tanto, 
es de absoluta necesidad cono- 
«er los errores y los abusos que 
la corrompian. Débeselos miras 
tan esenciales á la historia del 
espíritu umano, como á la his- 
soria de la política; porque las 
ideas relijiosas obsorvian enton- 
ces toda la intelijencia de los 
hombres que ciertamente no co- 
mocieroa nunca ni la política, ni 
aun la misma relijion. 

Otro carácter distintivo de es- 
ta época, es la anarquía nacida 
del gobierno feudal. Los benefi 
sios 6 feudos que los reyes da- 
bon á los grandes para recom- 
pensar sus servicios, y ponerlos 
en estado de seryir, siendo a- 
movibles en su crijen, debian 
sostener la autoridad real, lejos 
de minar sus fundamentos, si los 
reyes hubiesen sido lodos como 


pieron aprovecharse de la debi- 
lidad de los príncipes. Arruia 
ren los bienes de la corona a- 
rrancando nuevos feudos. No 
contentos, con ser usufruclua= 
rios, quisieron hacerse propie-= 
tarios; y la ercacia fijó en sus 
familias los despojos del patri= 
monio real. Desgracia inevita- 
ble, luego que los reyes no su- 
pieron reinar, que lus disensio. 
nes civiles y los peligros siem- 
pre nuevos los forzaban á com= 
prar socorros, y aun puede de- 
cirse la proteccion de sus vasa» 
llos; y luego, en fin, que los s8= 
ñores tuvieron la fuerza para u= 
surpar lo que era peligroso reu. 
sarásus deseos. El ejemplo de 
algunos fué el título y el dere- 
cho de los demás: roto una vez 
el.dique, el torrente se derramó 
por todas parles. 

Los duques ó gobernadores 
de las provincias, los marqueses 
destivados á lo custodia de las 
fronteras, los mismos condes 
encargados de la administracion 
de justicia, antes oficiales del 
rey, fueron luego los dueños de 
sus ducados, de sus marqueso- 
dos y de sus condados. Los obis- 
pos y los monjes se apoderaron 
como ellos, de las ciudades y de 
las tierras en que se encontra» 






DEL BAJO 
ban los mas fuertes, En Alema- 
nía fué en donde mas potentes 
se hicieron, porque la mala po- 
Mítica delos Otones, quiso formar- 
ge de ellos un partido contra los 


grandes. Se asegura que estos|. 


príncipes dieron á la Iglesia las 
dos terceras partes de-los bienes 
del reino. ¿No debieron prever 
que el clero, con las mismas pá- 
siones: que los legos, añadi 
á ellas el orte de cubrirlas con 
todolo que:la relijion tiene de 
imponente y formidable? 
-- En los siglos IX y X el go- 
bierno feudal echó raices pro- 
fundos; cosi tados los estados 
modernos de Europa. adoptoron 
su'constitucion, ligada con las 
costumbres jermánicas. El rey, 
cómo señor feudal, recibia el 
omenaje y el juramento de fi- 
telidad de sus vasallos, por los 
feudos que tenian de la corona, 
y que á falta de erederos, debiwn 
«volver á-la corona. Tenia dere- 
<ho de contocarios para la gue- | 
rra; de juzgurids en su corte con 
sus pares reunidos; de conliscar 


3 





sus feudos, en caso de felomia 6 | 


de sublevación; pero por lo de- 
. más, los gruudes vasallos goza- 
ban entre si derechos de rega- 
día, acuñabao inoneda, ejercian 
soberanamente la justicia, ha- 
cien leyes, lenian su corte y sus 
vasallos; en una palabra, la ma- 
TOMO XVIH. 
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yor parte eran sobrado podero” 
sos para hacer temblar al mo» 
marca, si tal nombre puede dar- 
se á unos príacipessin autoridad 
real. q 
Dejando la anarquía libre cúr- 
so á las violencias, y siendo: la 
proteccion inmediata de los pri- 
maros señores mas útil que la 
del. rey, el número de los vasa= 
los de aquellos aumentó de dia 
en dia. Cada cual queria parti- 
cipar de las ventajas del cuerpo 
feudal. Los poseedores de tie= 
rras libres, que se llamaban alo- 
diales, las daban. á cualquier 
grande para recibirles de él en 
feudo; y al hacerse feudatarios 
se constituisn su defensor. De 
aquí vino el que los feudos se 
multiplicasen al infinito; que 
los molinos y los ornos tomasen 
sus nombres; que los retro» 
feudos tuviesen bajo su domi- 
vio otros ,relrofeudos; y que se 
formase una cadena de. dero- 
<bos respectivos lan complica» 
dos y oscuros que todo empeño 
| por.aclararlos seria infructúoso. 
Del goubierno- feudal: nacian 
¡Jos desórdenes mas orribles. To- 
do se decidia por la fuerza. 
Grandes y pequeños señores, 
siempre armados, no pensaban 
mas que eninvadiró defenderse. 
No pudiendo autoridad alguna 
castigar el crimen, los -asesina- 
11 
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tos y las rapiñas se perpeluaba n 
sin interrupcion. Las guerras 
privadas eran una especie de 
derecho público. La mayor par- 
te de los señores, tiranos entre 
sí, salteadores con los demás, 
tenian en nada los principios de 
la equidad y los sentimientos de 
la naturaleza. Los hombres se 
convertian en bestias feroces; 
y no hay que admirarse que los 
obispos hayan recurrido á espe- 
dientes y recursos estravagan- 
tes, 6 imajinado la paz de Dios, 
la tregua de Dios, para poner 
un freno al furor jeneral. Pero 
estos malos médicos querian cu- 
rar males sin remedio, y los re- 
medios eran una nueva fuente 
de males. 

El servicio militar, principal 
obligacion de los vasallos, aun 
no tenia reglas fijas, ni para la 
duracion de la campaña, ni para 
la distancia de los lugares, ni pa- 
ra el número de soldados, ni la 
naturaleza de las guerras. Esta- 
ba limitado á un espacio de 
tiempo, sesenta, cuarenta dias, 
mas ó menos, segun convencio- 
nes arbitrarias, que no podian 
ser sólidas. En ciertos casos, los 
vasallos, lejos de estar obligados 
á servir al señor feudal, estabon 
en derecho para cembatirlo. El 
soberuno se encontró muchas 
veces vasallo de sus vasallos. 
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Todo en in, dependia de las cir» 
eunstancias, porque el mas fuer» 
te, 6 daba la ley, ó reusaba 50» 
melerse á ella. Los scitas, erran» 
tes con sus rebaños, estaban 
ciertamente mejor gobernados. 

Inútil seria pintar el estado 
deplorable del pueblo: fácil es 
imajinárselo. La esclavitud á 
que por todas partes se hallaba 
reducido, aflije vun mucho me- 
nos á la umanidad, que las vio» 
lencias y las necesidades de que 
era víctima. Embrutecido por 
la opresion y por las calamida= 
des públicas, pero capaz de vol= 
ver en sí, su débil razon debia 
poner el colmo á sus males. La 
única observacion que hay que 
hacer aquí, es que una gran 
parte del pueblo se habia hecho 
esclava voluntariamente, ya del 
clero y de los frailes, ya de los 
seglares; unas veces por estúpi- 
da deyocion, otras por procu- 
rarse pan y trabajo, y ya por 
sustraerse á una tiranía mos 
cruel. ¿Quién habia de creer 
que la esclavitud fuese un re- 
curso en aquellos tiempos de 
orrores? 

El gusto de la caballería, ya 
muy comun, útil bajo cierto res- 
pecto, se hizo funesto aumen» 
tando la pasion de los armas y 
de las aventuras. Entre los an- 
tiguos jermanos, armábase por 
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la primera vez' á los jóvenes 
eon ciertas ceremonias, propias 
para inspirar el ardor marcial; 
pero la caballería, considerada 
como una órden militar y polí- 
tica, era todavia moderna en el 
siglo XI. Veiase unida á ella de 
tal manera la relijion ó la devo- 
élon, que los entusiastas la 
transformaban en una especie 
de sacramento y la comparaban 
al sacerdocio y al mismo epis- 
copado;—digna idea por cierto 
de las locuras antiguas. Despues 
de los ayunos prescritos, la vela 
de las armas posada'en una igle- 
sia, la recepcion de los sacra- 
mentos, y muchas ceremonias 
relijiosos en que tenian parte sa- 
cerdotes y padrinos, prestaban 
su ministerio al novicio que re- 
cibia la espada y el abrazo, se 
consagraba solemnemente á la 
defensa de la fé, á la de las viu- 
das y á la de los huérfanos y 0- 
primidos. 

Los moros entre nosotros ha- 
bian estendido una galanteria 
romancesca que llegó á ser uno 
de los principales caractéres de 
la caballería. Combatir por el 
onor de las damas, y particular- 
mente por la gloria de aquella de 
la cual se habia declarado caba- 
Mero, fué un deber sagrado é ¡n- 
violable. Principiaban á nacer 
sentimientos jenerosos ; ¿pero 
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podian depurarse en el seno de 
los vicics dominantes ? 

Esta institucion estaba muy 
acorde con las costumbres gue- 
rreras para no inspirar entu- 
siasmo. La jóven nobleza, edu= 
cada en las casas de los caballe- 
ros, aprendió con ellos el ejer- 
cicio de las armas, la relijion y 
el amor, Servíalos en celidad de 
pojes, en seguida de escuderos, 
aspirando al rango supremo de 
la caballería, que no se alcanza= 
ba sino despues de notables prue= 
bas de valor. De aquí resulta- 
ban dos ventajas para la nuble= 
za. La que estaba en posesion de 
los feudos, educaba guerreros 
valientes adictos á su servicio; 
la que era pobre encontraba re- 
cursos, educacion y medios de 
adelantar. Pero limitándose to» 
da idea de mérito á los objetos 
de la caballería, la ignorancia, 
la supersticion y el furor de los 
combates, llegaron á ser mas 
que cunca el carácter distintivo 
de la nobleza. 

A pesar de los elojios que se 
tributa á la caballería, la ver» 
dad obliga á convenir que los si.» 
glos en que estuvo mas flure= 
ciente, fueron siglos licencio» 
sos, de latrociuios, burbárie y 
orror, y que á menudo se ha- 
llaban reunidos todos los crí- 
menes en los mismos caballeros 
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que entonces se erijianen éroes. | Sin detenernos á pintar la am 


Una relijion toda supersticio» 
sa parecia ser la única regla de 
su conducta; y no conocian sino 
prácticas esteriores, recomenda- 
das por sacerdotes, la mayor 
parte tan ignorantes com: ue- 
Mos cuyas conciencias dirijian. 

Como de la supersticion de 
nuestros devotos caballeros no 
habia mas que un paso á la irre- 
lijion, tampoco tenian que dar 
sino un paso de su famatismo en 
amor á los escesos mas grandes 
del libertinaje, etc. Pruebas de- 
masiado frecuentes se ven en las 
obras delos trobadores y en las 
leyendas antiguas de caballerías. 








dante caballería española ni las 
justas y torneos que pusieron en 
uso los moros, observemos úni- 
camente que estos juegos mor- 
ales se usaron muy luego en los 
otros pueblos, y que los cabaile» 
ros de todos los paises se entre» 
garon á la pasion de las aven- 
turas. Esta pasion dió lugar á 
las conquistas de los normandos 
en ltalia ya descritas, y fué la 
principal causa de las cruzadas 
de que hablaremos. Las empre- 
sas de la caballería, mezcladas 4 
las del poder papal, yan á dar 
un rumbo nuevo á la historia. 
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Urbano Il. — Privilejios concedidos 4 los frailes. — Decreto en que se trata de 
erímen el levar los cabellos largos. — Decretos estravagentes contra la ino 
vestidura y contra el omenaje debido 4 las coronas. —El interés de los pa= 
pos y del alto clero era el privcipsl motivo.—Bala sobre la monarquía de 

la, — Pascual II. — Violencias.— El papa hace que se subleven Conr: 
do y Enrique contra »u padre Enrique 1Y.— Enrique 1V reducido 4 pes 
na prebenda para vivir. —Su muerte. —La ecsumacion de su cadáver. — 

Enrique V, emperador: por su parricidio sostiene la investidura. —Enri= 

que I de Inglaterra, usurpador: renuncia 4 la juvestidura por políti 

rique IV vuelto 4 enterrar. — Fanatismo eontra el emperador y las inves 
duras. — Escomnuion y gue les.— Muerte de la condesa Matilde. 

Su donacion al papo. — Burdi 3 

to de fidelidad 4 los vasallos 

aviene 4 la investidura. — Concilio jenera! 
los obispos contra los frailes.— Cima entre Inocencio II y Anacleto. — 

San Bernardo. — Inocencio 11 da lx Córcega y la Cerdeña. — Esnon sobre la 

autoridad de los príncipes. —Proibense_ Jos torneos y las ballestas. —In= 

Muencia de la relijion en todos los negocios. — La Francia en entrevicho, — 
























Arnaldo de Bresci 
fujía en Frau 








Unnano mn. — Gregorio VII 
porecia reinar todavia en la per- 
sona de sus sucesores. Deside- 
rio, abad del Monte-Casino y 
cardenal, fué promovido á la dig- 
nidad pontificia bajo el nombre 
de Víctor III, no por la éleccion 
«del clero, y del pueblo romano, 
sino por la faccion de Matilde 
«y los normandos que entonces 
dominaban en- Roma. Víctor, 
á quien Bennollamá el lacayo, 


jublera al pueblo contra el clero, — Eujenio II! se re- 


de Fdebrando, renovódesde lue- 
go el decreto contra las investi- 
duras, y depuso á todo empera- 
dor, rey, duque, marqués, etc., 
que fuese refractario á esta Úr- 
den. Designó espresamente.co- 
mo erejesá los simoníacos, esto 
es, á los principes que daban las 
investiduras, y á los que la re- 
cibian. Esto soñado erejia va. á 
hacer mos atroz la disputa. Víe- 
tor murió en 1033, cuando. el 
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concilio publicaba su decreto. : levanta tropas sin consentimien" 


Muchos autores dicen que mu- 
rió de veneno que le fué puesto 
en"su cáliz por un diácono á 
quien asistia en su misa pri- 
mera. 

Otro fraile de Cluny, natural 
de Toscana, llamado Oton, car- 
denal de Ostia, designado tam» 
bien por Gregorio VII, como 
digno del pontificado, lo con- 
siguió y tomó el nombre de Ur- 
bano 1H. Al punto escribió á to- 
dos que seguiria fielmente las 
mácsimas de Gregorio, y pronto 
vamos á ver los resultados con 
borrascas nuevas. 

Ocupado (1095) con el gran 
proyecto de las cruzadas, de que 
ablaremos en el capítulo si- 
guiente, fué á Francia para -es- 
citar el entusiasmo de los fran- 
ceses, ya demasiado dispuestos 
á tales empresas. Con este ob- 
jeto reunió el concilio de Cler- 
mont; y en él, despues de haber 
proibido á los príncipes dar la 
investidura, y á los obispos y sa- 
cerdotes que les prestasen ome- 
noje, escomulgó á Felipe, quien 
verificó su escandaloso divorcio 
con la reina Berta, de le cual 
habia tenido muchos bijos, y se 
casó con su querida Bertrade, 
tercera mujer del conde de An- 
jou. El papa da atrevidamente 
sus órdenes, forma una liga y 


¡lo del príncipe. En seguida re- 


corre las provincias predicando 
Ó mandando en nombre de Dios 
la guerra santa, deponiendo Á 
obispos, y prodigando privile=" 
Jios á los frailes, porque Grego- 
rio VII y sus sucesores pusieron 
parte de su política en ensalzar 
á estos últimos, cuyo zelo era 
ten útil á la corte de Koma. El 
concilio de Nimes, tenido por 
el papa, transformó á los monjes 
en querubines y achacó á locura 
á los que no los creyesen desti- 
Dadosal ministerio público y á 
la administracion de los sacra= 
mentos. No es menos cierto que 
su instituto los consagraba á la 
soledad; pero hay que confesar 
que los otros sacerdotes se ma= 
nifestaban en jeneral indignos 
de las funciones de su estado. 
CRIMEN EN LLEVAR LOS CABB- 
LLOS LARGOS. — La influencia de 
las ideas del monaquismo era 
tan poderosa, que un concilio de 
Ruan, del mismo año, hizo este 
notable cinon: Todo hombre se= 
rá pelado, como conviene á un 
cristiano, sin lo cual se le arro- 
Jará de la iglesia, ningun sacer- 
dote le prestará servicio alguno, 
niasistirá á su entierro. ¡ Segu= 
ramente que esta idea era digna 
de las cabezas de donde salió! 
El monje Anselmo, sucesor de 


DEL BAJO 
Lenfranc, en la silla de Cantor- 
hery, célebre por sus encarni- 
zados disputas con los reyes de 
Inglaterra, con motivo del ome- 
naje que reusaba, ordenó que 
todos los seglares estuviesen ra= 
podos de modo que quedase la 
oreja bien descubierta. Demen- 
cia es esta que solo se le ocurre 
$ un tonsurado, y no nos estra- 
fa menos el que Enrique Í por 
tener paz se los hiciese 6l mis- 
mo cortar tambien. 

De nolar es y mucho, cuáw 
peligroso es un estravío del es- 
píritu, una idea estravagante, Ó 
el solo abuso de las palabras 
cuando se obra con la aparien- 
cia de la relijion. Todos los con- 
cilios tronaban contra las inves- 
tiduras, y trataban de sacrílega 
abominacion el omenaje tribu- 
tado al soberano por la jente de 
iglesia: porque, dijo Urbano IL, 
ea un nuevo concilio en Roma, 
en 1099, es una cosa ecsecrable 
que unas manos destinadas á ha- 


cer lo que no se ha concedido á' 


ningun ánjel, como es crear al 
Dios creador, y de ofrecerlo á 
Dios su padre, por la salvacion 
de todos los hombres, estén redu- 
cidas á bajeza tan indigna de ser 
esclavas de manos manchadas dia 
y noche con impurezas, rapiñas 
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dote y cualquiera otro sobre las 
de su señor natural: y ¡véase 
aquí el crímen que el sacerdo- 
cio comelia! Semejantes razo- 
pamientos sostenidos con las es- 
comuniones, no sufrian réplica; 
ví nunca ha consistido en otra 
cosa la lójica de las sacristías. 

El báculo, decian tombien 
los obispos y los frailes, es el 
símbolo de la autoridad pasto» 
ral; el anillo designa el casamien-» 
to espiritual del prelado con su 
iglesia; luego los que dan la ¡n= 
vestidura por el báculo y el ani- 
lo, pretenden dar al Espíritu 
Santo; luego son simoníacos y 
erejes, 

Pero para el que ecsomine el 
fondo de las cosas, y penetre 
por entre el velo de estas pula= 
bras engañosus, es evidente que 
el interés del alto clero, y sobre 
todo de los papas, era el alma de 
tan odiosa querella. Los obispos 
querian hacerse independientes 
de la eorona: los papas querian 
que los obispus dependiesen 
únicamente de la corte romana, 
Unos y otros acaso se disimula- 
ban este molivo, y lo cubrian 
con un velo de relijion. Sola- 
mente Ibo de Chartres, prelado 
ilustrado, que en mas de una 
Ocasion se habia mostrado com- 





y sangre. Al tributar omena- | placiente con la corte de Roma, 
je, ponia sus manos el sacer- .se aderia entonces á los verda- 
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deros principios, escribiendo 
que los reyes:no-pretendian dar 
nada de espiritual por la inves= 
tidura; que no hacian otra cosa 
sino consentir en la eleccion, ó 
conceder al elejido las tierras de 
que era deudora la Iglesia á la 
liberalidad de los principes; que 
así, importaba poco la manera 
con que se hiciese la ceremonia, 
fuese con la mano, con ly boca, 
con una inclinacion de cabeza ó 
con'un báculo. — Razonamien- 
to demasiado justo. 

Una gran-prueba del motivo 
secreto que todo lo animaba, es 
la conducta del papa con los 
principes normandos, cuyo po- 
deriba creciendo siempre. Ro- 
berto Guiscard habia casado su 
hija: con el bijo de Miguel Du- 
eas, emperador de Constantino- 
pla, despues de-haber robado al 
imperio casi todo lo que poseia 
“en Italia. Enseguida habia !leva- 
do la guerra hasta la Grecia y he- 
cho temblar al emperador .Ale- 
xis Comneno. Muerto Guiscard, 
sus talentos y su valor revivian 
en su hijo Boemundo, unu de 
los éroes mas célebres de la cru- 
zada. La Sicilia pertenecia ya á 


los normandos. Habíala con-; 


quistado Rojerio, ermano se- 
gundo de esta familia trasplan- 
Aada de un rincon de la Francia 
para fundar estados en ltalia. 
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Los sarracenos y los griegos .e8+ 
tablecidos en la isla, se habian 
sometida y conservaban su relie 
jion y sus leyes. Roberto Guis» 
card, jefe de la espedicion, ha» 
bia dado, la investidura de la is» 
la. á Rojerio, con el título de 
conde. 

Aunque los príncipes norman» 
dos se reconociesen feudatarios 
de la santa sede, eran menos que 
nadie esclavos de la corte ro- 
mana. Urbano 1 quiso tener 
(1098) en Sicilia como en otros 
puntos, un legado á latere que 
mandase en su nombre. Desde 
Nicolás I, estos. ministros del 
papa, enviudos por todas par- 
tes, daban la ley á los soberanos, 
oprimian al clero, y arruinaban 
á los pueblos. Ellos juzgaban, 
mandaban, castigoban atbitra- 
riamente, coo un despotismo 
que la preocupacion habia hecho 
respetable. Jidebrando habia 
gravado el yugo, y Roma do- 
minaba realmente por la opi- 
nion, cemo en otro tiempo do- 
minára por las armas. Lo que” 
los reyes de Fraucia soporta- 
bun, no lo quiso sufrir un jen- 
tilombre normando, Enviando 
Urbano á su legado, el conde 
Rojerio le impidió .ejerciese los 
poderes de la legacion; y tanto 
fué el vigor que manifestó, que 











¿Conociendo el pontífice la nece- 
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sidad de contemplarlo y tenerlo 
contento, dió al conde mismo y 
á sus erederos la autoridad de 
legado en Sicilia, esto es, la ju- 
risdicion eclesiástica. 

La bula, monumento célebre 
. conservado por el monje Go- 
fredo de Malaterre, historiador 
del tiempo, se espresa osí: No 
estableceremos en otros estados 
ningun legado de la Iglesia ro- 
mana sin tu consentimiento; y 
queremos que lo que habíamos de 
hacer por un legado, se haga por 
tu ministerio, como si fueses mi 
legado a LaterE. Este derecho 
singular que se llama la monar- 
quía de Sicilia, se ha sostenido 
constantemente, á pesar de los 
esfuerzos de la corte de Roma 
«para abolirlo. Y en el fondo 
¿qué es lu que el papa concedia? 
«El poder que los emperadores 
romanos y Carlomagno kabian 
gozado, con relacion á la. poli- 
cía eclesiástica, — Lo que ad- 
«mira en un tiempo, era costum- 
bre en otro. 

Pascual Urbano Il, 
muerto el año. siguiente, 1099, 
tuvo pur sucesor á Pascual 11, 
monje de Cluny, á quien Grego- 
rio VII habia hecho .cardenol. 
Era tan fiero y tan emprendedor 
como Gregorio, cuyo espírita 
parecia entonces inerente al pa- 
-pado. mm 
TOMO XVII. 
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Los legados de Pascual esco» 
mulgan nuevamente al rey Fe- 
lipe en un concilio de Poitiers, 
á pesar de Guillermo conde de 
Poitiers, y duque de Aquitania, 
que en vano se empeñó en dele- 
ner el golpe. Parte de los cir» 
cunslontes se sublevan en el 
concilio: las piedras llueven s0- 
bre los legados y los obispos, y 
un sacerdote sale con la cabeza 
rota. Semejantes escándalos hu= 
bieran debido servir de leccion. 
Bertrade, burlándose del ona- 
tema que sufria con el rey, qui- 
so oir misa en Sens, en donde 
estaban cerradas todas las igle- 
sias. Hizo echar abajo una puer- 
ta, y un sacerdote que le era a- 
dicto celebró para ella, 
Entretanto Felipe solicitaba 
ordientemente la absolucion. 
Arrodillóse en (fin ante el papa. 
Fué con los pies descalzos á un 
concilio de Porís á prestar jura- 
mento con Bertrade, de renun- 
ciará un comercio que siempre 
se reusaba lejitimar. Absuelto 
por un legado, continuaron vi- 
viendo jualos, y sus hijos fueron 
declarados capaces de sucederá 
la corona. De esto se conjetura 
que su matrimonio fué aprobado; 
y tambien podria conjeturar- 
se que Pascual disimuló, porque 
negocios mas serios le ocupaban. 
El emperador Enrique IV, 
12 
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siempre en lucha con los anate- 


HISTORIA 


invita al rebelde á que: se arre- 


mas de Roma, era un ejemplo | pienta por medio de una carta 
espantoso de los males produci- | muy afectuosa. Aquel responde 
dos por el abuso del poder ecle- | que no reconvee á un padre ni á 
siástico. Urbano II y la condesa | un rey estomulgado. Conviénese 


Matilde, habian inelinado á su 
hijo Conrado á que se sublevase, 
y la Italia habia sostenido abier- 
tamente al rebelde. En 1097 hi- 
10 el emperador que una dieta 
privase á Conrado del dorecho 
de sucesion, en favor de Enri- 
que, su hijo segundo, que juró 
no sublevarse. Este juramento 
se miró como necesario estando 


sin embargo en una entrevista, 
pero en esta se consuma la trai> 
cion. Señálase para ella el casti- 
ho de Bingenheim, y reunidos 
allí, el mónstruo esclavo del 
pontífice prende á su padre y lo 
encierra. La dieta de Maguncia 
se declara por el hijo desnatura- 
lizado contra el padre, y lo co- 
ronan delante de los ministros del 


las leyes de la naturaleza tan bo- ¡ papa; pero las orribles desgra= 


rrados por la supersticion domi- 
nante. Conrado murió á poco. 
Enrique IV se lisonjeó Je reme- 
diar los abusos, publicando le- 
yes para someter los grandes ne- 
gocios eclesiásticos á un tribu- 
nal de la nacion, compuesto de 
obispos y señores, y á fin de im- 
pedír que el papa ejerciese los 
derechos de supremo juez. Es- 
“las leyes solo sirvieron para en- 
cender el odio de sus enemigos. 

Pascual IL, que ya le habia 
escomulgado (1105) segun uso, 
induce artificiosamente al jóven 
Enrique á que se arme contra 
su padre, sopretesto de defen= 
der la causa de la Iglesia. Ab- 
suélvelo de su juraménto, como 
si solo el juramento debiese im- 
pedir un crímen atroz. El padre 


cias del padre, unidas á la ¡n= 
Nlecsible dureza del ipócrita hi- 
jo, le procuraron algunos parti. 
darios. El obispo de Lieja, el du- 
que de Limburgo y el duque de 
la Baja Lorena, protejian al em- 
perador que habia conseguido 
fugarse y levantar tropas. El 
conde del Hainaut, que estaba 
contra él, recibió de Pascual el 
escrito siguiente: Persigue con 
el hierro y con el fuego (4 Enri- 
que, jefe de los erejes, y á sus 
fautores; —no puedes ofrecer ú 
Dios sacrificios mas agradables. 
Enrique IV es vencido por fin 
y queda sin recursos, Reducido 
á la miseria, pide al obispo de 
Spira uná prebenda para no mou- 
rir de ambre; y para ubtenería 
hace presente de que es capaz de 
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desempeñar el oficio de cantor 
6 lector. Aun se le reusa esta 
gracia; y últimamente muere en 
Lieja en 1106, despues de haber 
enviado al rebelde su espada y 
su corona, 

Pero aun no bastaba esto al 
tigre tiarado; porque su odio 
implacable sobrevivió á tan de- 
plorable fin. Pascual escribe al 
ciego y bárbaro hijo desentierre 
el cadáver de su padre escomul- 
gado, pues debia estar cinco a- 
ños privado de sepultura y lan. 
zado fuera de la Iglesia; el hijo 
obedeció á la voz infernal del 
malvado ponlífice, quien para 
colmo de ignominia hizo ecsu- 
mar el cadáver de Jilberto, ar- 
zobispo de Ravena, que habia 
tido electo papa por Eurique IV, 
en tiempo de Jidebrando, seis 
años despues, y lo mandó arro- 
jor á un muladar. ¡Regocijaos, 
esclama un escritor, mónstruos 
que abi el Tártaro, sombras 
de los Nerones y Calígulas, por- 
que hobeis encontrado quien os 
supere en crímenes ecsecrables! 

Un hecho digno de atencion 
es que los obispos de Cambrai 
y de Lieja, habiendo permane- 
cido fieles á Enrique 1V, Pas- 
cual 11 escitó al conde de Flonr 
desá que tomase las armas con+ 
tra ellos, secundada además por 
las invectivas de los frailes. Pe» 
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ro el clero de Lieja, en una car» 
ta á los hombres de buena volun- 
tad, justificó la obediencia de 
los vasallos, haciendo ver la. ¿n= 
justicia del papa, «Si el empera- ' 
vdor es ereje, dijo sábiamente, 
»lo sentimos mucho; pero aun 
»cuando lo fuese, creeríamos 
adeber obedecerle y orar:por su 
»conversion, en lugar de suble- 
»varnos contra su poder. ¿De 
»dónde le viene al papa la auto- 
»ridad para lirar de una espada 
»matadora? ¿Cómo ha podido 
vdecir al conde de Flandes: Te 
»mandamos esta guerra por la 
»remision de tus pecados? elc.» 
Los liejeses estaban escomulga- 
dos, y se los entregaba á las ca- 
lamidades de la guerra, 

Despues de haberse aprove- 
chado tan bien Enrique Y de la 
escomunion contra su padre, no 
temió cuando se vió triunfante 
por un parricidio, sostener con= 
tra el papa el mismo derecho de 
investidura que se juzgaba digno 
de los mas orribles anatemas. 
Preyieado Pascual [I nuevas bo- 
rrascas, pasó á Francia: los pa= 
pas estaban acostumbrados á ha- 
cer frente á los reyes, encon- 
irando ea ellos recursos. Feli- 
pe T, á pesar de tantos motivos 
de resentimiento, y su hijo Luis, 
asociado á la.coruna, le prome- 
dieron cuanto quiso. Mandaror 
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á los obispos le siguiesen 4 Cha- 
lon - sobre - el- Marne para una 
conferencia con los embajadores 
de Enrique V.—La nacion fran- 
cesa era como las demás, escla- 
va del pontificado. 

Disputóse mucho en la-con- 
ferencia (1107), pero inulilmen- 
te. Segun la manera comun de 
razonar sin principios, el papa 
sostuvo que la Iglesia, rescatada 
por la sangre de J. C., no debia 
volver á caer en laservidumbre; 
que séria esclava de los princi- 
pes, si no podia elejir un pre- 
tado sin su: asentimiento; que 
ero un atentado contra Dios dar 
ls investidura por el anillo y el 
báculo que pertenecen al altar; 
y qué las manos consagradas se 
desonorarian poniéndose entre 
las manos ensangrentadas de un 
seglar.Los embajadores alema- 
nes dijeron mejores razones; — 
vose dignaron responder á tales 
sofismas. Transportados de eóle- 
rá, griteron: En Roma decidirá 
fa espada la disputa. Despues de 
su partida. volvió Pascual á tna= 
temotizar los investiduras en un 
concilio de Troyes. 

Purece:que en Franeiase ha- 
hia :renunciado á ellas. Enri- 
que: 1 rey de Inglaterra, 'hijo 
tercéro. de Guillermo el €on- 
«quislador, renunció á ellas tam- 





bien, porque el: pontífice.romano ! 
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consintió em el omenaje de los 
obispos, omenaje eondenadoan- 
tes del misino modo que la in- 
vestidura. Este prineipe Con= 
tentaba- al clero por. política. 
Habíase apoderado de la coro. 
na en perjuicio de Roberto, du- 
que de Normandía, su ermano 
mayor, uno de los éroes de la 
eruzada; le habia arrebatado la 
Normandía misma, y le tenia 
en prision. ; Cuántas razones pa- 
ra eondenarlo al anatema si no 
habia tenido la prudencia de a- 
venirse con el papa! 

Entretonto Enrique V-Hega 
con un ejército 4 Htalia (1111) 
resuelto á hacerse coronar y á 
montener sus derechos por la 
fuerza. Pascual recurre dema» 
siado tarde á los príncipes nor+- 
mandos sus vasallos. No Hegan- 
de el socorro, entra en negocia= 
ciones. Conviónese en Sutri, por 
una.parte, que el' rey de Ale» 
mania renancioria'á las investis 
duras, dejaria la libertad de las 
elecciones, restituiria los. domis 
nios de san Pedro, no harianada 
contra la vida y la libertad del 
pontífice, y por otta qué el pon» 
tífice:1e haria restituir las tic 
rras, los: feudos, todos los de- 
rechos de-:regalía, usurpados á 
la: coronw ú- obtenidos de la li» 
beralidad delos príncipes; que 
evfonariaá Eúrique, :y:«que ed 
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. fin Te prestaria socorro. La eje- 
eucion de este tratado parece e- 
videntemente imposible.' Por 
ambiás partes no habia en él ny 
buena fó ni confionza. 

Enrique es.retibido en Rome: 
Pascual: lo declara emperador; 
pero los obispos estaban muy 
lejos de consentir en la' restitu- 
cion de has regalías. No: que- 
riendo el emperador renunciar 
k las investiduras sino al precio 
convenido; reusando el papa co- 
ronarle si á éllas no rerunciaba 
absolutamente, y sosteniendo 
los prelados y los señores do 'la 
tomitiva del príncipe la nulidad 
de las convenciones de Sutri, se 
descomponen é incomodon, y el 
pápa es reducido á prision en te 
primera eatedral del mundo 
eristiano. Corcede en fin y du- 
ténticamente las investiduros; 
rorona á Enrique, y le presenta 
la mitad de ta ostia durante lo 
misa diciéndole: Asi como esta 
parte del cuerpo vivificante'es sez 
parada de la otra, sea separado 
del reino de 4. €. el que de mos- 
'otros - quebrantáre “el «tratado. 
Prónto veremos á la audacia sa- 
erílega despreciar un jufameñ< 
to tan solemne. Enrique pidió 
“permiso pura énterror á'su pa- 
dre, Cuyo cadáver habia eesu- 
mado porórden de Roma.Obto- 
“vo el consentimiento; perocon:la 





a 
condicion de que alirmasen va- 
rios vbispos que Enrique 1Y ha- 
bia muerto penitente. 

Apeñas se marcha para cum- 
plir este deber (1112), euando: 
las quejas contra Pascual se le 
vanton portodas partes. El pon- 
tífice se-arrepentia ya desu con- 
venio y oprovechó con ardor la: 
ocasion de romperlo. Lo decla- 
ra nulo en umeoncilio de Roma, 
y manifiesta su adesiom cons- 
tente á los decretos de Grego» 
rio VHI y de Urbano 1H..El con- 
cilio analemaliza las investidu- 
ras. Un fanotismo .vivlento se 
desencadena contra el: empera- 
dor. Escomúlganlo en Viena deb 
Delíinado, ciudad. de su domi 
nio. El legado .Conon. le esco= 
mulg» tambien. en Jerusalen y 
va/á' tener concilios en Grecia, 
Vagrio, Sajonia, Lorena y Fran- 
ela pura fulminar nuevos anates 
mas: Un monje «abad de Veado- 
ma, lleva.su zelo hasta echar en: 
cara al papa su prevaricación; y 
en la éarta¡que le escribe, con 
este motivo gradua de ,erejia . lo 
investidura, segun la: tradiciow 
de los padres; sostiene que gonce- 
iéndola, sedestruye la fé, la cas 
tidad y la libertad de la. Iglesia. 
Joscerain, arzobispo. de. Lyon, 
escribiendo comi el mismo: calor, 
confiesa; que - propiamente dia 
blando, no'es erejín.la inyesti- 
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dura; pero añade quelo es cier- 
tamente, el creer que sea lejí- 
tima.¡ A qué no se espone la re- 
lijion enlazando con los dogmas 
las preocupaciones de la igno- 
rancia y del espíritu de partido! 

Renuévaase las revoluciones, 
la guerra civil y la matanza. Los 
decretos de la Iglesia parece se 
convierten en leyes de sangre. 
Pascual temia ser perjuro esco- 
mulgando él mismo al empera- 
dor. Sus legados y los concilios 
suplian demasiado por él; los 
sajones y otros rebeldes servian 
muy biená su venganza. 

Mientres que lan ea combus- 
tion estaba la Alemania, murió 
la célebre condesa Matilde, que 
desde Gregorio Vil era la :escla- 
va y el apoyo de la corle roma 

+ mo. Ella poseia la Toscana, Par» 
ma, Plosencia, casi toda la Lom» 
bardía, Espoleto, ete. Era úpica 
eredera del duque y márqués 
Bonifacio su padre, y de su ma- 
dre la duquesa Beatriz, de la ca 
sa de Carlomagno, viuda de Go» 
dofredo el jorobado, duque de 
koreas; habíase Matilde cosa: 
do con Welf, duque de Babiera, 
y se separó de él por,un divor- 
«cio. La donacion de sus estados 
á lasanta sede, renovada:-antes 
desu muerte, debia acárrear nue- 
«vas torbulencias. Siendo la: ma- 
yor parte feudos del imperio, no 
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tenía derecho para disponer: de 
ellos; pero no debe sorpren= 
der el que Gregorio VII loscres 
yese bien adquiridos, Entretanto 
el emperador vino á tomar pose- 
sion de sus estados. 

Llega á Roma (1117): Pas+ 
cual ll se habia marchado para 
arrojarse en brazos de Jos nor 
mandos. Hácese coronar de nue- 
vo por Mauricio Burdino, arzo+ 
bispo de Braga y legado adicto á 
sus intereses. Muere Pascual 
puesto al frente de su ejército 
¿intentando apoderarse de Ro» 
ma, pero antes escomulga á este 
legado. Dásele por sucesor á Jo» 
lasio 11, antiguo monje de Cluny. 
No pudiendo el emperador ba- 
cer aprobar la investidura á Ja- 
lasio, Je opone: un antipapa en la 
persona de Burdino. Jelasio, 
aunque, sostenido al principio 
por los mormuados de Italia, 
se veforzado á refujiarse á Fran- 
cia, doude muere, y el arzobis- 
po de Viena le rempluza bajo 
el nombre de Calisto 11. 

Este, que era pariente de En- 
rique Y, deseaba en gran ma- 
nera, terminar la querella, pero 
sin renyaciar al:sislema de sus 
predecesores: ¡Mientras que , te- 
nia un concilio en Reims, vino 
Enrique á conferenciar á Mu- 
zon, mas hubo de romperse por 
falta de avenencia. —Nueva. es- 
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comunion fulminada eontra el 
príncipe, y nueva sentencia des. 
atando á los vasallos del juramen- 
to de fidelidad. La fé de los ju- 
ramentos no era neda desde que 
bastó á anularlos una palabra 
de los pontífices. 

Calisto hubiera debido cono- 
cer cuán odioso era este abuso, 
por la respuesta del rey de In- 
glaterra, Eorique 1, á quien ins- 
taba porque restableciese á un 
prelado indispuesto con la eoro- 
ma. Escusándose Enrique po:= 
que habia jurado no restablecer- 
lo, le dijo Calisto: Yo soy papa y 
os absuelvo de vuestro juramento. 
El rey le respondió: ¿Y qué fé 
hay que dar á los juramentos, si 
se está viendo, por mi propio 
ejemplo, que los destruye una ab- 
solucion? 

El objeto principal del ponti- 
fice era arrojar al antipapa Bur- 
dino que reinaba en lalia, y los 
príueipes normandos le ofrecie- 
ron los medios. Sitia á Burdino 
vu Sutri, los abitantes se lo en- 
tregan en sus manos, y el desgra- 
ciado es insultado y lleno de o- 
probio. Coudúcenlo en triunfo á 
Roma, montado al revés en un 
“camello; espónenlo á los insultes 
:«de un populacho furioso, y des- 
“pues lo arrojah á una prisiospor 
toda su vida, El papa anunció 
por todas partes-su victoria y se 
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hizo pintar teniendo á Burdino 
debajo de sus pies.—La mode- 
racion le hubiera hecho mas 0= 
nor; ¿pero quién conocia enton- 
ces esta virtud ? 

En in, vióse tambien el em- 
perador obligadoá ceder (1121). 
Los sajones, siempre rebeldes, 
acababan de arrancarle un 4ra- 
tado vergonzoso; el arzobispo de 
Maguncia tenia sobre las armas 
un ejército para combatir 4 las 
investiduras y al soberano, y 
las escomuniones iban á derri- 
bar el trono. Enrique buscó 
prudentemente su seguridad en 
la paz que se concluyó en una 
dieta de Worms. No solo aban= 
donó la investidura por el bácu- 
lo y el anillo, sbno todo nombra- 
miento de beneficios, y aun las 
mismas regalías de san Pedro, 
es decir, el derecho señorial so- 
bre los -tierras de la Iglesia ro- 
mana. 

l Convínose entre Calisto y En- 
rique Y (1122), «que las elece 
»ciones eclesiásticas se harian 
»por' los cabildos; que el papa 
adaria á los prelados canónica- 
wmente electos lu investidura 
vespiritual con el báculo y el 
»anillo, y el emperador la ia- 
»vestidura lemporal con el ce- 
stro. El emperador se reservó 
»el :derecho de asistir, ya en 
»persona, ya por sus delegados, 
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'vá los elecciones y á las consa- 
»graciones, y el de decidir en 
»las elecciones dudosas.» 

De esta manera sustituyendo 
el cetro al báculo y al anillo, se 
concluyó ana de las contiendas 
mas crueles que hayan despeda- 
zado al jénero umano. Nada 
prueba mejor cuán atroz y á la 
vez absurda es la superslicion; 
porque si era una erejía como se 
habia dicho muchas veces, dar 
ó recibir la investidura, ¿qué 
importaba en el fondo, que fue- 
se con un cetro ó con un báculo? 

«No se necesitaba menos, dice 
»sobre esto Muratori, pura des- 
sarraigor un abuso que insensi- 
»blemente se habia introducido 
ven la Iglesia eontra todos los 
»usos de la antigúedud, los cua- 
vles habion mantenido siempre 
vla libertad de las elecciones, 
vatacando con brio la simonía.» 
¿Olvidaba este autor respetable 
que los usos de la antigiedad 
dejeneraban en abusos desde 
que las pasiones y la ignorancia 
bobien mudado la faz de la Igle- 
sia? ¿Cómo se hacian las elec- 
ciones? ¿cómo se hacen todavía 
en algunos paises? Además, 
electos segun la: reglas, ó nom- 

- brados por el principe, los pre- 
tados recibian igualmente la in- 
vestidura; luego la rellecsion de 
Muratori estriba cn falso. 








Un concilio jéneral de Letran 
(1123), en donde se hallaron mas 
de trescientos ebispos, cimentó 
la paz del sacerdocio y del impe- 
rio. En él se pronunció el ana= 
tema contra los infractores de 
la tregua de Dios, siempre sub= 
sistente por el derecho, y siem- 
pre violada por las costumbres. 
Escomulgóse tambien á cual- 
quiera que invadieseá Beneven- 
to; precaucion que prueba que 
bo se perdia de vista lo tempo- 
ral. Los prelados se levantaron 
con calor contra el poder de los 
monjes. «Ya no falta mas, de- 
»cian, que quitarnos el báculo y 
vel anillo, y someleraos á ellos, 
»puesto que poseen las iglesias, 
wlas tierras, los castillos, los 
»diezmos, las oblaciones de los 
»vivos y de los muertos: los ca- 
»mónigos y los clérigos están en- 
»vilecidos, desde que los mon- 
»jes en lugar de vivir en santa 
»quietud segun la regla de sun 
»Benito, se procuran nuestros 
»derechos con una ambicion ¡n- 
»sociable.» En consecuencio, 
proibióse á los abades y á los 
monjes administrar la peniten- 
cia, visitar los enfermos, y sun 
cantar misas públicas. Véase 
aquí una singular contradiccion 
con los decretos de Urbano ll y 
etros papas. Pero no la sufría el 
poder de los moujes: su escan- 
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daloso múmero, su cródito y sus 
riquezas, aumentaron de dia en 
dia; tenian á su favor el espiri- 
tu del siglo y la corte de Roma. 
Toda la historia demuestra que 
el enorme poder de lus pentífi- 
ces era y es todavía ebro suya; 
que la corte romana debe opo- 
yarse en semejante milicia, por- 
que si esta llega á faltar, corre 
peligro el papa de quedarse he: 
cho solamente sacerdote secun- 
dum ordinem Melchisedeck (1) y 
no príncipe temporal. 

Enrique V pensaba en resta- 
blecer su autoridad (1123) y en 
lomar venganza de sus enemi- 
gos. No perdonaba al rey. de 
Francia, Luis VI, llamado el 
Gordo, sucesor de Felipe 1, el 
haber recibido y favorecido al 
papa; atribuíale en parte el o- 
probio con que le habia cubier- 
to el concilio de Reims; y que- 
sia umillor á la Francia para 
domeñar en seguida á los prín- 
cipes de Alemania que se habian 
hecho independientes. Habién - 
dose unido con Enrique l, rey 
de loglalerra, su yerno, enton- 
cesen guerra<on Luis, con moli- 
vo de algunas plazas de Norman- 


(1) Partition, of the dominions 
ef Popes, 6 lu para an camiscia. Es- 
crito crijinal inglés en el año segundo 
de la república liguriana 1817). 

TOMO XVI. 
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día, marcha al frente de un nu- 
meroso ejército; pero el zelo de 
la nacion fruncesa se señaló en 
esta ocasion. Los vasallos, aun= 
que muy poco sumisos á la co- 
rona, se apresuran á tomar las 
armas contra un enemigo es- 
tranjero: Luis ticae doscientos 
mil bombres. Por otra parte, el 
emperador, adelantándose ácia 
la Champaña, recibe la noticia 
de una sublevacion. Repasa el 
Ria sin haber hecho nada. ¿Por 
qué Luis con este grande ejérci. 
to no fué á caer sobre la Nor= 
maodía? Porque sus vasallos 
querian defenderlo, pero no au- 
mentar su poder. Concíbese fá= 
cilmente que un duque de Nor- 
mandía, rey de Inglaterra, era 
ua vasallo formidable para un 
rey de Francia; que debia huber 
entre ellos una rivalidad fre- 
cuentemente destructora; que 
los otros vasullos se aprovecha- 
ban de ella para mantenerse en 
la independencia; y que no cui 
daban de romper el equilibrio en 
favor del señor feudal. Tal era 
el fondo de la política. 

Cisma ENTRE INOCENCIO MH Y 
ANACLETO. — Muerto el empera- 
dor Enrique Y en 1125, los du- 
ques de Suabia y de Franconia, 
sus sobrinos, aspiraron á la co- 
rona, porque no habia dejado 

sucesion. Lus votos de la muyor 
13 
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parte de los príncipes estaban 
por Conrado, duque de Franco- 
nia; pero el arzobispo de- Ma- 
guncia, con sus intrigas, arras- 
traba á la pequeña nobleza é hi- 
zo elejir y proclamar á Lotario, 
conde de Suplenburgo, á pesar 
de la oposicion de la mayoría de 
los príncipes. Conrado pasó á 
ltalia, fué coronado en Monza 
y en seguida en Milan. Hono- 
rio Il acababa de suceder á Ca- 
listo. Lotario le anunció su elec- 
cioa por una embajada; y los 
papas que sabian aprovecharse 
de todo, trocaron despues este 
acto de mera atencion en un de- 
ber indispensable. 

Poco tardó en encenderse la 
guerra en Italia, y Honorio no 
dejó de escomulgar al concu- 
rrente de Lotario. Un mal mas 
grande que incendió á toda la 
Europa fué el cisma que oca- 
sionó la muerte del pontífice 
en 1139. La minoría de los car- 
denales, reunidos clandestina- 
mente, elijieron al cardenal Gre- 
gorio, antiguo monje:—este es 
Inocencio II. Los otros carde- 
neles, reunidos el mismo dia, 
á la ora ordinaria, elijieron pú- 
blicamente á Pedro, hijo de Pe- 
dro Leon, judio bautizado y po- 
derosísimo ciudadano por sus in= 
mensas riquezas. Pedro,á quien 
dieron el nombre de Anacleto, 
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habia sido tambien mooje de 
Cluny; pues no parece sino que la 
tal abadía estaba destinada para 
semillero papal. Veintisiete car- 
denales, los obispos sufragáneos 
de Roma, los orciprestes y mu= 
chos abades escribieron al em- 
perador Lotario que la eleccion 
de Anacleto era la canónica, y 
que la otra se habia hecho por 
media docena de simoníacos. El 
jefe de los cardenales de su par- 
tido escribió á los de Inocencio: 
¿ Es así como sabeis elejir un pa- 
pa, en un rincon á urtadillas, 
sin consultarnos, sin llamar- 
nos, etc. ? La otra foccion pinta- 
baá Anacleto como un infame 
que hubiera desonrado á la san- 
ta sede. De entrambras partes 
habia indudablemente parciali- 
dad; si bien los partidarios de 
Inocencio tenian mas razon, 
pues el tal Anacleto saqueó las 
iglesias de Roma, arrebutó de 
ellasá la fuerza los tesoros que 
contenian, y principalmente de 
sun Pedro, donde robó un cru- 
cifijo de oro, muchas coronas, 
cálices y otros ricos ornamen- 
tos, y los hizo fundir acuñando 
moneda para sobornar á sus se- 
cuaces. 

Esta disputa anunciaba gue- 
rras; y el mas fuerte, segun to- 
du apariencia, debia gozar del 
pontificado. Embárcase Inocen- 
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cio con sus cardenales partida- 
rios; llega á Pisa, escomulga 
desde alliá Anacleto, y envia á 
Francia legados que espongan á 
Luis el Gurdo sus razones y se 
esfuerce en hacerlas valer. Ana- 
cleto por su parte se aseguró la 
proteccion de los normandos, tan 
temibles en Italia, Da el título 
de rey de Sicilia al conde Roje- 
rio Il, eredero de -los ladrones 
normandos, y duque de Pulla y 
de Calabria, con la soberanía 
sobre Nápoles y Cápua, median- 
te elomenaje y el tributo ordi- 
nario. Honorio habia escomul- 
gado á este príncipe, que pérfido 
despoliador de los bienes de su 
primo, se engrandecia sin su 
permiso. La conducta de los pa- 
pas con los normandos, y de 
estos con los papas, dependia 
siempre de las circunstancias. 

Sax persarDo.—Inocencio te- 
nia en su favor un hombre ca- 
paz de hacerle triunfar de todos 
sus enemigos. Tal era el famoso 
san Bernardo, nacido en 1059, 
primer abad cisterciense del mo- 
nasterio de Claraval. Este fraile, 
natural de Borgoña, era de un 
jénio ardiente, austero é ¡ado- 
mable. Su espíritu, su elucuen- 
cia y su reputacion en aquel 
tiempo, subyugaba á todos de 
tal manera, que se hizo el hom- 


bre de la época, el oráculo de 
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los pueblos, y en cierto modo 
el dueño de los obispos, de los 
papas y los reyes. Este hombre, 
notable por su nacimiento, de- 
vorado de zelo por todo lo que 
creia que interesaba á la reli- 
jion, peroimbuido sobremanera 
en las preocupaciones del cláus- 
tro, porque todas sus mácsimas 
y estudios eren referentes á su 
estado, va á remover la Europa 
á merced de sus opiniones y de 
sus piadosos designios. El respe- 
to debido á su santidad, no debe 
cegarnos sobre los defectos que 
tenia de su siglo y de la natura- 
leza. 

Vacilábase en Francia entre 
los dos papas. Luis el Gordo, que 
se inclinaba á Anacleto, convo- 
ca un concilio en Etampes, en 
donde el asunto va á decidirse, 
El concilio se inclina al parecer 
de san Bernardo: este nombra á 
Inocencio, y al punto es recono» 
cido por aclamacion.:Jerardo de 
Angulema, legado en tiempo de 
Honorio, esperando conservar 
este título, habia representado á 
Anacleto como yn usurpador y 
un disoluto. El santo-monje lo 
creyó sin duda. Pero Jerurdo 
desmintió muy pronto su propio 
testimonio; porque no habiendo 
recibido de Inocencio la lega- 
cion que ambicionaba, se decla- 
ró en favor del otro competidor, 
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y escitó un cisma en el reino. 
Inocencio, arrojado de Roma 
y refujiado en Pisa, se apresura 
á marchar á Francia, en donde 
recibe todos los onores imajina- 
bles y encuentra tesoros en la 
prodigalidad de la nacion. El rey 
de Inglaterra, que estaba preve- 
nido contra él, miraba sa título 
como muy dudoso. Bernardo va 
á disipar su escrúpulo. ¿Qué te- 
meis? dice á Enrique. Espiad 
vuestros pecados; yo tomo este 
sobre mí. Enrique no tlitubea y 
viene á presentar al papa sus 
respetos. 

El emperador Lotario estaba 
en Lieja. Llega Inocencio á esta 
ciudad: Lotario le recibe con 
mucha atencion, llevando de la 
Drida á su caballo, y haciendo el 
oficio de escudero; pero aprove- 
Cha la ocasion para volver á-oe- 
sijir las investiduras. Encuén- 
trase entonces el papa en gran 
embarazo. Bernardo, que le ha. 
bia acompañado, combate alta- 
mente la prelension del empe- 
rador, lo aterra con su atrevida 
elocuencia, y le obliga á que re- 
nuncie la demanda. 

Sus cartas, monumento muy 
curioso con referencia á las cus- 
tumbres y negocios de aquel 
tiempo, están llenas del calor 
que animaba su conducto. La 
bestia- del Apocalipsis, á la cual 
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es dado blasfemar contra los san= 
tos y hacerles la guerra, ha in. 
vadido la santa sede. como un 
leon furioso pronto á devorar su 
presa. Cerca de vos teneis otra 
bestia que silba en secreto. Aque- 
lla es mas feroz, esta es mas arti. 
ficiosa. Estos son lus términos de 
una cartaá Godofredo de Lorron, 
despues arzobispo de Burdeos. 
Las dos bestias eran el antipapa 
y el obispo de Angulema, su le» 
gado. Estos rasgos son impor- 
tantes por caracterizar el espíri. 
lu del siglo, cuyo sellu está mar- 
cado asi en las virtudes como en 
los vicios. 

Lotario, con un pequeño ejér» 
cito, habia introducido en Roma 
á Inocencio 1L, mientras que el 
rey de Sicilia reprimia una se- 
dicion en la Pulla, Habia reci- 
bido,de él la corona'imperial (1) 





(1) Algunos años despues, se hiso 
en Roma un cuadro, en que estaba re» 
presentada la ceremonia de la corona» 
cion, con estos dos malos versos debajo 
de las figuras: . 


Rex venit ante fores, jurans priia 
urbís honores; 

Post homo fit paper, sumit quo dante 
«oronam., 


La corte de Roma ha hecho valer 
el homo popa (el hombre del papa), 
como una prueba de que el. imperio 
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y el usufruto de los dominios de 
la condesa Matilde, con condi- ; 
cion de hacer de cllos omenaje ; 
á la santa sede. El papa dió, ol 
mismo tiempo la Córcega á los 
Jenoveses y la Cerdeña á los pisa- 
uos, con la condicion de arrojar 
de ellas álos sarrucenos.—¡Nada 
mas fácil á los pontífices que dar 
lo que no les pertenecia! —Pero 
Inocencio se vió á poco obligado 
á salir de Roma (1134). Refa- 
Jiado en Pisa, reunió un conci- 
lio para escomulgar de nuevo á 
Anacleto y á sus fautores. San 
Bernardo fué el alma del conci- 
lio, y el papa le debió la sumi- 
sion de los milaneses, que pasa- 
ron entonces á su partido, Ber- 
nardu reusó el arzobispado de 
Milon y otras sillas. Bajo su co- 
gulla hacia mas papel que el 
mismo papa, pero despreciaba 
los onores por umildad. 

Este desgraciado cisma hizo 
todavía derramor mucha san- 
gre. El rey de Sicilia llevaba 4 
Anacleto triunfante á Halia. El 
emperador fué á restublecerá 
Inocencio con un ejército: arre- 


es un feudo de la sants sede. Mejor se 
probaria que el estado de la santa sede 
es un feudo del imperio, si en seme- 
jante materia decidiesen los títal:s 
antiguos. (MiLtow, continiacion 4 Y 
abbé Millot.) 
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bató la Palla al rey de Sicilia, y 
quiso investir con ella al conde 
Roioulfo, no sin oposicion del 
papa, que pretendia deber dar 
lo investidura. Pusiéronse acor- 
des, poniendo entrambos la ma- 
bo al estondarte de la Pulla, 
cuando se ejecutó la ceremonia; 
Una revolucion en Alemania, 
suspendió los conquistas de Lo- 
tario (1138): el rey Rojerio, no 
tuvo que hacer mucho para re» 
cobrar lo que babia perdido; en 
fin, la muerte de Anacleto onun- 
ció la prócsima estincion del cis- 
ma. Gregorio, nuevo antipapo, 
se rindió despues de dos meses, 
á las solicitudes de san Bernar- 
do, que lo llevó á los pies de 
Inocencio 1. El santo se fel 
tó de que el triunfo de lu Iglesia 
fuese su gloria y su corona. 

En un concilio jeneral latera= 
nense, reunido al siguiente año, 
Inocencio, segun un autor con» 
lemporáneo, arengó en estos 
términos: Ya sabeis que Roma es 
la capital del mundo, que se re- 
ciben las dignidades eclesiásticas 
con permiso del pontífice romano 
como por derecho de feudo, y que 
no se pueden poseer lejitimamen- 
te sin su consentimiento, ele. 
Véase aquí á lo que conducia 
el gran negocio de las investi- 
duras. 

El cánon XX dice: No reusa- 
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mos á los reyes y á los príncipes 
el poder de administrar justicia, 
consultando á los obispos. 

PRoIBENSE LOS TORNEOS.--Proi- 
bhiéronse no solo los torneos, sá- 
bia proibicion que se renovó en 
vuno,.sino el arte mortal y odio- 
so delos ballesteros y-arqueros 
escepto contra los infieles. Tan- 
to valia proibir la guerra entre 
los cristianos. ¿Y qué se hubie- 
ra hecho áser conocidas y usa- 
dos las armas de fuego? 

Escomulgado el rey de Sicilia 
porque no queria somuterse sino 
con condiciones ventajosas, lo- 
mó de nuevo las armas. Inocen- 
cio marchó contra él puesto á 
la cabeza de sus tropas. Cayen- 
do el papaen una emboscada, es 
hecho prisionero. Rojerio se 
«provecha de la ocasion, y ob- 
tiene la investidura del nuevo 
reino de Sicilia conso la habia 
obtenido de Anacleto. Conetui- 
do el tratado, vá á besar los pies 
a Inocencio, le pide perdon, y le 
tributa omenaje. Entonces, de 
usurpador cargado de analemas, 
es á los ojos de la corte romana, 
un rey respetable y virtuoso. — 
¡Qué miseria! San Bernardo que 
le habia tratado sumamente 
anal, le escribió cartas afectuo- 
sas, y le hizo el magnífico y lia- 
do regalo de una colonia de sus 
monjes. 
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No se veia casi ningun nego- 
cio interesante en aquella épo- 
cs, en que el poder eclesiástico 
no luchase con el civil; ó en 
que por lo menos las preocupa= 
ciones de relijion no fuesen el 
primer móvil de los hombres; 
¿Qué bienés no produciria la 
relijion, este resorte poderoso y 
Universal, si desembarazada de 
todos los prestijios de la igno» 
rancia, no sirviese sino para im= 
primir, con las divinas verda= 
des, el sentimiento y el amor de 
la virtud? Por desgracia la ma- 
yor parle de sus ministros muy 
ambiciosos é ignorantes, turbas 
ban lusestados ó estraviaban los 
pueblos equivocándose en los 
principios. 

Esta fué la causa de una bo- 
rrosea que -estalló en Francia 
(1142). Luis VIL, llamado el jó- 
ven, habia sucedido en 1137,4 
Luis el Gordo, su padre, Era de» 
volo, buero, dócil, pero vivo, y 
zeloso de sus derechos y desu o- 
nor. Habiendo elejido el cabil- 
do de Brujas á un obispo que des- 
agradaba ó la corte, mandó que 
se elijiese otro, y no escluyó si- 
no á este sujeto. Este, que era 
protejido por Inocencio IL, fué 
al punto á Roma. El papa lo 
consagró, y habló del rey como 
de un jóren á quien era necesa- 
rio instruir y correjir; añadien- 
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do que escluirá una sola perso- 
na, era destruir la libertad de 
las elecciones. Luis proibió re- 
cibir al arzobispo. Al punto el 
papa y el prelado pusieron al 
reino-en entredichp. Sentencia 
¿ porque toda 
tica cesaba en- 
tonces, todo inspiraba terror y 
conducia al fanatismo. Nada era 
mas propio para sublevar á un 
pueblo supersticioso contra su 
señor. 

Teobaldo, conde de Cham- 
paña, ipócrita turbulento, en- 
tregudo á los monjes por am- 
bicion, unido estrechamente con 
san Bernardo, á quien habia 
deslumbrando su falsa virtud, 
se declaró por este arzobispo, 
intrigó, y aburtó la guerra ci- 
vil. El abad de Claraval estaba 
en Roma. Mezclóse en el negocio 
como amigo del conde, y como 
partidario de la corte romana, y 
escribió al rey en estos términos: 
De tal manera resolveis las ideas 
deonor y sabiduría, que no que- 
da con vos regla ni principio... 
Vuestros escesos me cansan: co- 
imienzo á arrepentirme de haber 
tenido demasiado miramiento á 
vuestra juventud. Si tengo algun 
poder lo emplearé todo en adelante 
endefender la verdad. A los minis- 
tros Josselin, obispo de Soisons, 
y áSujero, abad de San Dionisio, 
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escribió lo siguiente: ¿Cómo os 
atreveis á manejar negocios de 
esta naturaleza? Lo malo que ha- 
ce un rey jóven hay razon para 
achacárselo á los miembros mas 
ilustrados de su consejo. Pre= 
vencion poco favorable contra 
el santo es que los dos ministros 
eran hombres igualmente ábiles 
y virtuosos; pero aun cuando 
no lo hubiesen sido, las recon- 
venciones eran ecsajeradas. El 
zolo se estravia facilmente en- 
medio de las facciones. 

Sin embargo, conviene adver- 
tir tambien que el arrebato de 
Luis el jóven produjo materia 
á quejus justísimas. Habiéndose 
apoderado de Vilri, una de las 
plazas del conde de Champaña, 
se refujiaron los abitantes ea la 
iglesia; y cumo tratasen en ella 
de defenderse, arrebatado de 
cólera mandó pegarla fuego, y 
perecieron entre las llamas tres- 
cientas personas. Devorado el 
rey de remordimientos se echó 
en cara su crueldad y se dióá la 
penitencia.— La cruzada fué el: 
fruto de ella, como lo vamos á 
ver muy luego. 

ARNALDO DE BRESCIA. — Mien- 
tros que la autoridad pontificia 
se desplegaba con altivez en las 
monarquías, se debilitobo en el 
centro mismo del papado. Ar- 
naldo de Brescia, monje vir- 
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tuoso, habia.sublevado los pue- 
blos contra el poder temporal 
delos ministros de la relijion. El 
clero, segun su acertada y e- 
vanjélica doctrina, no podia po- 
seer ni tierras ni señoríos; de- 
bia vivir de las ofrendas volun- 
torias que le hiciesen; y los prín- 
cipes debian despojarle de sus 
bienes para el servicio del esta- 
do. El orgullo y el insultante 
fausto de los eclesiásticos, la 
miseria y los sufrimientos de 
los pueblos, daban sobrado peso 
á sus evanjélicas declamaciones. 
Arrojado de Italia como era con- 
siguiente, fué á predicará Ale- 
seonia; y como nada es mas cun- 
tajioso que las doctrinas que fa- 
vorecen á la multitud, el clero 
Megó á ser odioso para todos, y 
encendióse un espíritu de liber- 
tad y de reforma, que los pa- 
pas siolieron sus efectos. 

Un odio cruel dividia á los 
romanos y á los abitantes de 
Tívoli. Inocencio H, despues de 
haber escomulgado á lus últi 
mos, los silió en persona y los 
rindió; pero no permitió á sus 
tropas desmantelar la cindad. 
Esto fué pura los remanos un 
motivo de sedicion. Restablecen 
el senado y vuelven á principiar 
la guerra. Inocencio muere de 
pesar y desesperacion. Su suce- 
sor Celestino 11 gobernó cinco 
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meses y murió dé peste. Des- 
pues de él (1144) Lucio HI es e- 
lecto papa. No coutento el pue- 
blo con haber restablecido el 
senado, le da por jefe á un pa- 
tricio, se apodera de todos los 
derechos asi de la ciudad como 
del pais, y reduce al papa á las 
oblaciones y diezmos como los 
antiguos sacerdotes y pontífi- 
ces. El primer patricio fué Jor- 
dan, hijo del antipopa Pedro de 
Leon. Sitiado Lucio en el Capito- 
lio por los senadores, es muer- 
to á pedradas á los pies de sus 
muros. 

Evento mu, — (1145) Euje- 
nio III, antes monje de Claraval 
y discípulo de san Bernardo, 
probó como las otros el ardor de 
los romauos. Arnaldo de Brescia 
los reanimó con sus discursos, y 
obligarou á los nobles á jurar o- 
bediencia á un patricio. El papa 
en fin se alejó de Roma, vagó 
por algunas ciudades de Halia, y 
tomó en 1146 el 
Fraacia, asilo ordi 
pontílices que habian perdido 
su dominio.- 

Volvamos al año 1096 para 
referir el orijeu y principio de 
esas guerros bautizadas por el 
fañalismo cou el nombre de 
santas á causa de su'objeto, ¡ns- 
piradas primero por un molivo 
de relijion, al cual se mezclaron 
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motivos-menos respetables ; y | estados de Europaysi-bien- las 
que consideradas en sus conse- | artes y las ciencias sacaron de 
cuencias, fueron ciertament ellas ventajas positivas. — Ha- | 
funestas á la relijion como á los] blamos de las cruzadas. 
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CAPITULO VI, 


— 


LAS QRUZADAS. 
(Año 1096.) 


Orijen de las crutadas.— Mision de Prdro el Ermitaño.— Primera crosa- 
da.— Desórdenes de los primeros crurados, «wendados por Pedro.—Sus 
rapiñas en Ungría. —Su derrota por los búlgaros. — Venganza de Pedro, — 
Su derrota y su uida.— Llegada de Pedro 4 Constantinopla, — Conducta 
política de Alexis 4 la aprocsimacion de los cruzados. — Destruccion de los 
primeros cruzados. —Cruzada de Godofredo de Buillon.— Retrato de este 
príncipe.— Disputas relijiosas.—Nueva llegada de cruzados — Arrogancia 
del conde de Tolosa,—Marcha de los cruzados sobre Nivea —Orijen de 
los escudos de armas y del blason.— Marcha y descalabro de los cruzados €n 
Asia. — Desastre causado por la ambre. — Sitio de Antioquía por los cru= 
zados. — Escesos vergonzosos de los cruzado». — Crueldad de Boemundo. — 
Liga de los mendigos. —Toma de Antioquía por los cruzados, — Desastre 
entre los cruzados, causado por la ambre,— Toma de Jerusalen, — Eleccion 
de Godofredo como rey. — Ultima victoria de la primera cruzada, — Dis= 
persion de los cruzados. — Mu:rte de Godofredo, — Destruccion de nuevos 
cruzados. —Guerras de Alexis con los príncipes latinos.— Victorias de los 
griegos y paz con Boemundo. 











Onisrs DE LAS CRUZADAS. — 


cinto se conservaba, dicen, el 
Si Roma, despues de haber sido 


sepulcro del hijo de la Vírjen 


espital del mundo idólatra, lo 
fué del cristiano, eesistia aun o- 
tra ciudad mas santa á los ojos 
de los sectarios del cristianismo, 
y era la ontigua Sion, la Jerusa- 
len, tantas veces mencionada 
por los profetas, yen cuyo re- 


María. 

En todos tiempos ereyeron 
santificarse los cristianos yendo 
á visitar aquel monumento; pero 
desde el reinado de Constantino, 
el zelo se aumentó, las peregri- 
naciones fueron mas frecuentes; 
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y 'los romanos, vencidos «sobre 
ha tierra, ya DO:se ocuparon sino 
: de conquistar el cielo. 

Las pasiones cambiahan de 
objeto; la Iglesia ocupaba el lu- 
gar del estado, la tribuna se 
convirtió en púlpito, el furo en 
sacristía, y los santos sucedian á 
los éroes. 4 

Cuando Jenserico y Alarico 
entregaron á Roma al pilloje y 
encadenaron al pueblo rey, mu- 
<has familias ilustres de aquella 

“capitol (fueron á: establecerse 4 
la ciudad del profeta. El fana- 
tismo ecsajerado de Elena y el 
zolo de los: primeros sucesores 
de “Constantino, llevaron. allí 
una humerosa poblacion, gran- 
des riquezas, y la embellecieron 
con;menumentos magníficos. 

¿ ; Pretéúdese asegurar que Ju- 
liaño quiso, anque inútilmente, 
uwderríbar en. ella la cruz. y ree- 
Zdíficar el templo de Salomon: 
¿Esto pudiera;dar lugar á- duda 
sobre si pudo ó. 19; pero lo que 
sí es cierto que'mas tarde Cos- 
roes asoló á Jerusalen, profanó 
»dos lugares santos, destruyó los 
edificios, dispersó á los cris- 
-Sinnos y entregó á muchos. á Ja 
-venganza de los judios. 

¡ ¿Heraclio arrojó á los persas de 
Palestina, hizo tráunfar le cruz 
zen:derusalen, levantó las mura- 
rllas, y restituyó 4 "la ciudad lá 
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paz ylas riquezas. Esta victoria 
fué brillante; pero de corta du- 





Dalismo guerrero de -los árabes 
inundó el, orbe desde el Indo 
hasta Cádiz. En pocos años s0- 
metieron á Palestina, á Ejipto y 
Africa: conquistaron á España, 
invadieron á Frencia, y á no ser 
pur el valor de Cárlos Martel, 
la Europa hubiera sulrido la ley 
del Coran. 
* Los infieles, dueños de Sicilia, 
leyeron sus armas á Malia, y a- 
lerraroa á Roma. Los griegos, 
lombardos y normandos pelea- 
ron con ellos cerca de un siglo. 
Los persas, bajo. la bandera de 
dos sucesores de Mahoma, pa- 
saron los débiles ostáculos del 
Tigris y el Eufrates, 6 invadig- 
ron como un torrente la Siria, 
talaron el Asia menor: sus haje- 
les corrian el Archipiélago, sus 
ejércilos siliaban á Constanti- 
nopla, y esta segunda Boma no 
debió su libertad sino á la fuerza 
de: su posicivn y á la iavencign 
del fuego greguisco ú griego. 
Mucho tiempo habia que Jg- 
fusalen, aislada y destituida de 
todo socorro, era presu de. los 
sarracenos. Los cristianos fup- 
fon entregados en ella 4 todos 
los ultrajes de un odio feroz, á 
todas las persecuciones de yn 
fanatismo bárbaro; y no gozarqa 





108 
¿de alguna tregua ó: descanso; 
síno bujo el reinado del famoso 
Haruno-al-Raschid.: Esto califa, 
may poderoso para ser eruel, y 
muy sábio para ser intolerante, 
permitió á los cristionds, mé- 
“diante un. lijero tributo, venir á 
visitar los lugares santos. Dícese 
¿que:envióá Carlomagno las Ha= 
«vés del sarito sepulcro. Esta pru- 
dente política: estendió su fama 
y enriqueció sus estados. Jéru- 
salen Megó á ser el término de 
- 105 vtájes relijiosos y mercanti- 
«Tes de los: buropeos, asi como la 
Meca lo era delos peregrinos de 
A(rico, Ejipto y Asia. 

Las peregrinaciones se multi. 
plicaron tanto mas, cuanto no 
se habian roto enteramente los 
“víticulos del comercio entre 'lq 
parle oriental y' occidental del 
“muúndo'antigao, aun en el tiem 

* po de Jas mayores persecuciones! 
“El interés mutho mas que la glo 
Yi, $opb vencer los ostáculos' y 
atrostrar' los * peligros.. En- el 
'réirisdo de Gontrán: eran: bus 
cados y estimados en Francia los 
winús de Gaia. Las pedrerías y 
“sedas del” Asia brillaron en el 
“tesoro de Dagoberto. Venecia, 
“Jéhiva' y Morseltd fundaban' sus 
riquezas Y pollerto' en el coftiera 
Se que mantétlan: con el: Asia 
“menor, el Ejipto y Fenicia. Sts 


"mercaderes concurrianen gran $ 
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número á las ferias de -Alejan- 
dría,: Bagdad y al Calvario. 
Los árabes, vencedores del 
mundo, no tardaron eu esperi- 
mentar la suerte de. todos' los 
conquistadores. La fortuna y el 
poder embriagaron y enmuelle- 
cieroná loscalifas Abnsidos y Fa- 
timitos: la ambicion de los emi- 
res átenuó la autorádad de estos 
munarcas, y se aprovechó de su 
debilidad. La tiranía, dividién- 
dose, fué mas insoportable: en 
lugar-de un amo tuvieron los 
pueblos un gran número de dés- 
potas; y como la crueldad es in- 
separable de la: molicie, la san- 
gre de los cristianos corrió 4 to= 
rrentes. Los jemidos de Sion ra- 
sonaron en el Occidente: Pisa, 
Jénova, y Buzon, rey de::Arlés, 
deseando vengar á la'Europá ul- 
trajada, -y: ávla vetijion pprimi- 
da ,* hicieron una: espedición 
éoutra las costas de Sório: y: Pa 
lostina. Parecia- que los riesgós 
de la peregrinacion yaymentaban 
el deseo de ¡hacerla Cuantos 
mos peligros ofrecian!estos via- 
jes, mas meritorios y. gloriosós 
eran. La Iglesia los maudaba en- 
-Lonces á'los: pecadores como fié- 
nitencia. Los-crímeñes cometi- 
dos en las orillas del Tajd] del 
Támesis, “del: Sena, . del' Ría! y 
del Tiber, debian lavarse-en:tas 
¡guas': del Jordan: ¡En “aquella 
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sépoca: los jefes. de las naciones ¡las pasiones daban logar: á que 
europtas :eran' mas bien reyes | faoesen continuos y' mumerosos 
de nómbre que en la: realidad. | los delitos, los mares y caminos 
¿Uno nobleza guerrera, altiva y|de Asia estaban cubiertos de 
«tarbulenta habia usurpado la au- | peregrinos. No habia crímenes 
¿toridad: cada uno de estos gue- | que no se pudiesen espiar con 
rreros era señor, jeneral, juez y ¡ este tiaje, y ninguna gloria igua- 
¡Mirano en sir territorio. Los go-| loba á la que se alcanzado con 
-biernos sio fuerza ni freno solo | esta peligrosa romería. 
<presentaban el triste cuadro de |. Loscondes de Flandes, Anjú,, 
-40a -onorquía' feudal y Bárbara, | Verdua y Borcelona, y el duque 
seomo hemos dejado espuesto en | de Normandía, padre de. Guitlér- 
«otio de nuestros capítulos ante- | mo el Conquistador, fueron se- 
riores. /La espada juzgaba ls | guidos de numerosos vasailos, 4 
eloro absolvio del; omi- | llorar junto a! sepulcro de €ris- 
sweidio: la' ignorancia  cubria el | to los escesos de sú ambicion, en 
rOccidente detinieblas. Casi no | los cuales volvian á caer roban- 
-se conocian mas virtudes que el | do y destruyéndolo tudo. 
brálor, y una devucion ¿mas su» En.1054 pertió el obispa de 
persticiosa que moral.-Solo el | Cambrai á Palestina. , con «Ines 
¿lero conservaba en depósito n!- | mil peregrinos. Mas torue: fue 
gunos vestijios. de-los luces de | rom siete mis con.el arzobispo de 
Grecia y Roma, y algunos prin-|-Muguncia y otros obispos de las 
-elpios dela antiguo earidad cris-| riberas del Rin. Estas caravanas 
tiem; y por eso Jos: pueblos y -parecian destacamentos de ejér- 
losteyesiacudian, unos á su. pro-'|.cito, y sirvieron eomo de yan- 
-teceim, otros. 4 su influencia. guardia á los cruzadas. Hubo en 
»Esto es lo que dió. tanto poder á | el Oriente una revolucion que 
¿la Iglosia y del cual abusó tua-| aumentó. las desgracias. de los 
. tas veces; pero tombiea, usó de| eristianos, ei ardur Je las ..pere= 
¿él para reprimir las. costumbres | grinaciones, el zelo de-lu fé, el 
- feroces de aquello nobleza. alli-| odio:contra , los. musulmanes y 
¿va yibelicosa. el temor de que sus. armas vol- 
: 14 En lugar del destierro :impu- | vicsen á presentorse y al 
-50 por castigo¡á los criminales | se por. el Occidente. 
la peregrinacion á tierro: sana; |-.- Eafloquecido el.:valor de. los 
-y como la licencia, el orgullo:yi! árabes, uua multitud de turcos, 
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scitas y tártaros, sáliendo de las 
¿orillas del Oxo, fué recibida en 
el ejército persa y profesó la re- 
lijion de Mahoma. Togrul, su 
jefe, se apoderó del imperio: 
dueño de la monarquía de Jer- 
jes, derribó la autoridad de los 
califos, y fundó la dinastía de 
los Seljiucidas. 

Siria y Palestina, conquista- 
dús por sus sucesores, sufrieron 


el poder anárquico de un gran | 


número de sultunes y emires, 
que causaron mas calamidades 
en aquellos fértiles paises, que 
la oligarquía feudal en Európa. 
La suerte de los cristianos fué 
mas dora, y los peregrinos fue- 
Hon ultrajados y asesinudos en 
Jerusalen. Esta infeliz ciudad 
00 podía: esperar su salvacion 
de lus emperadores de Constan- 
tinopla, cuya decadencia era vi- 
sible: los ejércitos ue los grie-, 
gos afeminados: tenian mas apa- 
rato que valor: habia en ellos 
rmas bárbatos que nacionales: 
Jas soldados, enemigos:de la fa 

tiga y del trabajo, transportaban 
$us 'armas' en 'carros pequeños, 
Algunos príucipes belicosos le- 
vantaban tal vez 5u gloria mo- 
mentáveamentes perú la: ambi- 
-ción de los magnates no les pér- 
mitia reinar largo tiempo, y en 
pocds años hubo .ence aer 
-dores'asesinados. - 
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Enmedio 'de esta cortupción 
de:costumbres, de:esta cobardía, 
de este refinamiento del lujo 'y 
de los vicios, «era imposible á 
los griegos, dice un historiador, 
sufrir ni buenos principes, 'ni 
buenas leyes.» 

Los sucesores de Constantino, 
amenazados por los turcos y a- 
sallados por los scitas, lejos de 
poder libertar á Jerusalen, pe- 
dian socorros ellos mismos para 
sostener su trono, vacilante. Po» 
ro el socorro ho podia ¡venir. si- 
no de Occidente, en ,el- cual, 
aunque habia mas valor, estaba 
entronizada la anarquía, y.era 
imposible á sus príncipes inten- 
tar y continuar con regularidad 
grandes empresas. 

Los veslijivs del importo: ¿de 
Carlomságno se” habian :borrado. 
Ei Europa soto se vejan' reyes 
sin dinero y casi sin poder, .de- 


"fiores divididos, pueblos esclavi- 


zados, guerras sin “plan, .leyes 
sín ejecucion, coaquistas sin re- 
sultado. En éste caos jeneral $8 
estimaba en nada la libertad de 
los hombres, yy en muy pocosu 


"vida. Elterror dominaba en; tos 


campos, y las ciudades no sef- 
vian de asilo: se ignoraban los 
elementos del derécho.natufal y 
de jentes: no habia seguridad si- 
no en los réáles y en los castillos: 
no: se:estudiaba.mas que la: gue- 
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rra; mi serespetaba mas qúe la 
fuerza. ' 

- El papa, enmedio de este des- 
órden, era el únicosoberano que 
gozaba de un poder eslenso. Ro- 
ma volvia: 4 ser la-capital del 
súíundo, la Iglesia era mas vene- 
rada que la patria, y el monje 
Mdebrondo, armado con la espa- 
dá de san. Pedro, declarando su 
autoridad universal como la Igle- 
sio, y sosteniendo que todos los 
reinos formabon parte del pa- 
trimonio de la santa sede, pore- 
cia resucitar el imperio de los 
cósares. 

MISION DE PEDRO EL ERMITAÑO. 
— Tal era la situacion de Orien- 
te y Occidente, cuando los la- 
mentos de algunos peregrinos, 
yla predicocion de un ermitaño 
abortoron cxmedio de este e: 
un volcan que arraneó á la Eu- 
ropa de sus cimientos, y la arro- 
Jó sobre el Asta. Ya el empera- 
dor Ducas habia implorado el 
socorro del Occidente contra los 


moomelanos; pero las. quere-' 


Mos del pupa Gregorio con Ale- 
mania y Francia hicieron casi 
infructuosa: esta primer solici- 
tud. Sin'embargo, Pisa, Jénova 
y otras ciudades enviaron tropas 

“y derrotaron un ej 
cilo de cien. mil sarracenos. Víc- 
tor, que era á la sazon soberavo 





pontifice, formó el designio de' 
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quitar el Asia Á los infleles;,poro, 
un antipapa, y el emperador de 
Alemania, lé ocuparon: demasia= 
do para peasar en llevar á ejecu= 
cion ton alto designio. En (fin, es - 
ta grande empresa, cuyas conse- 
cuencias trocaron la faz del mun- 
do, fué la obra de un simple pe= 


| regrino, ó mas bien pareció ser= 


lo, porque las grandes revolucio- 
nes, que el vulgo atribuye al jo= 
pio de .ciertos hombres, son el 
fruto de.los siglos, la obra de las 
circunstancias; y los hombres; 
que pasan por ser sus autores, no 
hacen otra cosa que sonar la orá 
marcada ya por la Providencia. 
Pedro, natural de Amiens, lla» 
mado vulgarmente Cucuprietro, 
fué soldudoen su juventud, re= 
nunció á las armas, y tomó eb 
ábito deermitaño. Despues em- 
prendió la peregrinacion de Je= 
rusalen. Allí conmovido al ver 
las. ruinas del sonto sepulcro, 
irritado por los ultrajes que los 
infieles prodiznbaná los cristia- 
nos, lleno de respeto al ver el 
rostro venerable, y los canas deb 
patriarca Simeun, se postró u= 
mildemente á sus pies, derra= 
mando lágrimas de dolor y de 
indignacion. «Nuestras iniquié 
dades, le dijo el obispo, hacen 
que el Señor aparle sus -ojos: de 
nosotros: Asia está en -poder ide 
los musulmanes: cl Oriente; es 
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esclavo: Cuando esté; llema la 
medidá de nuestras aflicciones, 
cuando Dios se apiade de nues- 
tros infortuaios, moverá los co- 
razones de los príncipes de Oc- 
cidente, y los envi en soco- 
rro de: la santa ciudad.» Estas 
palobrasinfunden en el ermila- 
ño un entusiasmo relijioso: jura 
declarará la Europa los deseos 
de los cristianos de Oriente. «U- 
na noche, postrado delante del 
santo sepulcro, creyó .ver á la 
Virjen aplacando la ira del Sal- 
vador, y que Jesucristo le decia* 
Pedro, levántate; anuncia á tu? 
ermanos las tribulaciones de m 
pueblo; ya es tiempo de que los 
santos sean libres, y mis siervos 
socorridos.n Pedro no vacila: se 
erce destinado, como Moisés, á 
hacer prodijios, y á mudar los 
corazones de los reyes. Ardien- 
do ea zelo, atraviesa los mures, 
llegaá Italia, se echaá los pies 
del papa Urbanoll, y le anuncia 
la mision quese le ha confiado. 
El popa se aprovecha de estu 
ocasion favorable para Jlevar á 
«abo lus vastos designios de Gre 
gorio y Víctor, sus predecesores. 

El ermitoño Pedro, de una 
figura repuguante, cubierto de 
aropos, caminando descalzo, y 
hablando con tono profético, 
corre la Europa autorizado por 
el pontífice, cuenta los infortu- 
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nibs del Asia, lós:furores de los: 
infieles, la opresion de los cris». 
tiamos, las ruinas del santo 'se- 
pulero: :enardete los. ánimos, 
conmueve los córazones, alien 
ta el relo, infama-la, ambicion,. 
promete la gloria del mundo y: 
la celestial. Acostumbrados los: 
guerreros en .tados J0s: paises! 
cristianos á delestar, huscer y, 
destruir á los sarracenos en Es- 
paña, Sicilia, Calobria: y Afri-, 
ca, se sienten poseidos de un: 
nuevo ardor. Un grito de lásti-, 
ma á Jos cristienos de Oriente, 
y de enojo contra sus persegui-, 
dores, presajia la veuidera lem» 
pestad. = 

El mismo Alexis Comneno, 
imprudente en sus temores, y. 
sin prevision en su política, es- 
eribia al papa represeatándolo 
ei mal estado del imperio de 
Oriente, y la necesidad de so- 
correrle. «Los sarracenos, do- 
cia, dueños en. otro tiempo de 
Iolia, toda Españo y la mitad 
de Francia, acabon de conquis- 
tar el Asia. Estan á las- puertas 
de Constantinopla, y amenazan 
segunda vez.á Occidente.» 

A lin de empeñar á los cristia» 
nos en su defensa, se valia de los 
dos los medios oporlunos, na so- 
lo para despertar la piedad, sino 
tambien para mover el interés y 
la ambicion, y aun oñaden los 
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latidos una cosa muy poco vero< ¡ embargo, el ardiente Boemundo, 
símil, y es,-que para inflamar | hijo de Roberto Guiscard, y los 
la. nobleza, tan apasionada en- | vaterosos 'mormándos,. respon 
tonces al amor como. á la gloria ( dian con zelo á los deseos del 
militor, presentó á su vista el pontífice, no tante por piedad 
eusdro úe .las delicias del Asia, | como por ambicion. Boemundo, 
de los placeres del Oriente, y de | enemigo de Alexis, pensaba mas 
las ermosuras. de Grecia. Solo | en comquistor á Bizancio que en 
el odio de los emperadores euro: ¡ Hibertar á Jerusalen. 
peos contra Alexis pudo finjir| El papu, seguro de encontrar 
semejante indecencia en una [en Francia ánimos mas fáciles 
carta escrita porun emperador | de inflomar, pasó á este reino, y 
al jefe delmundo cristiano. reunió un concilio en Clermont 
+ Lo que parece cierto es, que [de Auvernia. El elero, los prín- 
aflijido por los progresos de las | cipes, los jefes y tos guerreros 
armas lurcas en Asia, escribió | de esta hación ardiente, móvil y 
al pontífice que si habia de per- | belicosa, que siempre tuvo la 
der el imperio, le serviria de | muerte en nada, estimó el o- 
consuelo ver la Grecia libre de | nor sobre todo, y la llevado sus 
los feroces soldados de Mahoma, | armas á todas las partes de la 
y protejida bajo el gobierno de | tierra, se reunieron en inmensa 
los reyes latinos. muchedumbre á la voz del pon= 

Urbano juntó: un concilio en | tífice. Urbano mandó á los fran- 
Plasencia (1095), y fué preciso, | ceses que vengasen á Dios, que 
por-el gran número de asisten- | libertasen su sepulcro, que cas= 
tes; celebrar las sesiones en el | tigasen á los profanadores de la 
campo. La' Htalia, mas sábia en | cuna de la £é, y que esterminasen 
esta parte que olros paises, mos-| á los destructores de la Iglesia. 
tró an. esta primera ocasion mu- | Prometió en nombre de Dios á 
cha Jástima á lasdesgracias de | los que se armusen para una cau- 
Jerusalen; pero poca disposicion | sa tan santa, el perdon de las pe- 
de ,socorrerla;: Las Jergas y re- | uns debidas á sus pecados y una 
cientes guerras, sostenidas con- | eterna felicidad en el cielo. Proí- 
tra los sarracenos en Calabria y | bió toda guerra entre porticula- 
Sícilia, hacian conocer:.allí mas | res durante esta sagrada. espe 
que en otros paises los peligros | dicion, amenazó con los' anate - 
y diíicultades de da empresa. Sin | mas de la Iglesia'á los perturba- 
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dores de la tregua de Dios, y 
puso bajo la salvaguardia de la 
relijion las viudas, huérfanos, 
mercaderes, labradores y arte- 
sanos. Así, por un estraño ca- 
pricho de la suerte, la sangrienta 
y destructora locura de las cru- 
zadas fué la áurora de la par 
y justicia en Europa, el dique 
contra la anarquía feudal, la 
primer fuerza dada á los reyes 
contra los magnotes, y el primer 
beneficio concedido al pueblo. 

Pedro habló despues del pon= 
tífice. Su salvaje elocuencia 
muy propia de aquella época, 
trasportó al Asia la imajinacion 
ve los cireunstantes; vieron la 
relijion ultrajada, los monu- 
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sombras de Cárlos Martel y Car. 
lomagno, eyocadas por el er- 
mitaño, parecen estar presen= 
tes, y mandar por su voz á los 
franceses que defiendan la Eu- 
ropa, venguen el Asia y soco» 
rran á la santa ciudad. Hablan= 
do al mismo tiempo á la ambi+ 
cion que á la piedad, describe el 
Asia con los mismos colores que 
Moisés la tierra de promision, 
cuando la presentaba como pre- 
mio del valor israelita. 

En fin, para dará su voz una 
fuerza divina, concluye su dise 
curso con estas palabras de la 
Escritura: «El que ama á su pa- 
dre 6 á su madre mas que á mí, 
no es digno de mí. El que aban- 


mentos destruidos, el sepulero : done por mí su casa, padre, hi- 
del Señor profanado, la Europa | jo, familia y eredad, será re- 
despreciada y envilecida, los ¡compensado al céntuplo, y po- 
peregrinos asesinados, sus espo- | secrá la vida eterna.» 


sas entregadas á la violencia de 
los infieles, á Antioquía con- 
quistada, á Efeso saqueada, á 


Nicéa sometida, á los bárbaros ; 


hijos de Mahoma prontos á pasar 
de Constantinopla y á lanzarse 
como un torrente sobre Ungría, 
Alemania y ocaso sobre-los pui- 
ses que yacen ul Occidente 
del Rin. 

Despertando entonces memo- 
rias- amadas delos franceses; 
recuerda la gloria de Poltiers, 
las azañas de Roncesvalles: los 


A estas mal interpretadas pa- 
labras es universal el entusias- 
mo: todos los guerrerossacan la 
espada: el pueblo todo se levan= 
ta y grita: «DIOS LO QUIERE!, DIOS 
Lo QUIERE!» — «SÍ, dijo enton-= 
ces el pontífice, esas palabras 
serán vuestro clamor de batalla. 
El mismo Jesus sale det sepul- 
ero, y os presenta la cruz por 
mi mano, signo de reunion para 
los. hijos dispersos . de- Israel; 
palma del martirio y prenda de 
la victorja: ella os retordará sia 
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cesar que. Dios murió por vos= 
otros, y que vosotros debeis mo- 
rir por él.» 

Primera crozaDa. — Las la- 
muras, bosques y montañas re- 
suenan con vivas acla/ jones. 
Destrozaninmensa cantidad de 
telasencarnadas, forman cruces 
y $e las ponen al pecho llamán- 
dose, cruzados. La cruz roja dis- 
pensó de toda penitencia; pero 
una vez tomada, obligaba á par- 
tir so pena de escomunion. Los 
franceses se cruzan y se arman: 
los demás' pueblos siguen su 
ejemplo: toda la Europa jura 
hacer triunfar el Evanjelio y 
esterminar á los musulmanes. 
Desde este momento se repite el 
grito de guerra en todo Qcci- 
dente: parece que los cristianos 
no'conocen otra patria que la 
tierra santa. Conducidos por 
motivos diversos, todos se diri- 
jen al mismo fin, y en esta mul- 
titud inumerable de ¡cruzados, 
movidos unos por el fanatismo, 
otros por la ambicion, y la ma- 
yor parte porel deseo de la li- 
cencia y. el pillaje, se notaba el 
mismo árdor, el mismo denuedo 
y puede decirse el mismo de- 
lirio. 

El ejemplo de los cristianos 
normandos que habian adquiri- 
do tanta gloria y fortuna por su 

* osadía, y conquistado con: sus 
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espadas provincias, ciudades y 
tronos, inflamaba. el valor y lá. 
esperanza de un gran número de 
aventureros. 

Los que uada.' poseian, que 
eran los mas, ó se hallaban opri- 
midos de deudas, corrian á bus- 
car fortuna en Oriente: los 
hombres manchados de críme- 
nes. compraban la impunidad 
armándose para vengar á la Igle- 
sia, y creian escapar á su con= 
ciencia y á las leyes, tomando la 
cruz que toda, decian, lo espia= 
ba y purificaba. 

En fin, log sacerdotes, con cu- 
ya funesta influentia se:.oumen- 
taba este drmemento, prodiga- 
ban las promesas y multiplica= 
ban las supercherias milagrosas 
para deslumbrar y arrastrar los 
ánimos. Los reyes, con la es 
ranza de lograr,mas seguridad, 
alejando de :sí sus potentes ya- 
salles y su turbulenta nobleza, 
animaron por todos les medios 
que podian aquella despreciable 
locura. En este levantamiento 
de Europa algunos jefes y prinb= 
cipes virtuosos, como Raimun- 
do, conde. de- Tolusa, y Godo- 
fredo, duque de Bouillon,. si= 
guieren en sus wastos designios 
los impulsos de un fervor sin- 
cero, la voz de una piedad jene- 
rosa y los consejos de: una. pre» 
dente :política. Pero fueronea 
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pequeño número. Su objeto ver- 
dadero era socorrer á los cris- 
tianos oprimidos, librar el im- 
perio de Oriente, y eponer un 
dique al furor belicoso y faná- 
tico de los musulmanes, cuya 
cimilarra habia amenazado re- 
cientemente á la Europa con su 
total ruina. Solo estos conduje= 
son la empresa con método y 
sabiduría; y á su prudente va- 
lor y á su política leal debió la 
primer eruzada sus triunfos y 
su glorio. Los demás corrieron 
y asolaron las tierras, y pasaron 
y desaparecieron con la rapidez 
de un torrenté. 

Las primeras. euadrillas que 
se armoron y partieron, eran: 
por decirlo asi, la vanguardia 
de las. crazadas. Componriánse 
de lo mas'soez del populacho; de 
asesinos escapados delas cárce- 
les, de' jóvenes disolutes y opri- 
midos de deudas, de aventure- 
ros deseosos de botin y: phlajo, 
de frailes fanáticos, de mujeres 
perdidas, de: muehachos sin fa- 
milia, y dolo escoria: de ;tuilas 
has.naciones..A este tropetinde- 
cente y/ perdido se-reducia la 
eóorie queiibaá vengar los ul- 
trajes de los hijosdel Coran. 

El ermitaño Pedro, con: todos 
Jos: arrabques: de .un energús 
meno, :se pusozal»frente de esta 
chusma; de «bendidos/'¡lgvandos: 
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por lugarteniente 4.un avento: 
rero- francés, que por ser un 
verdadero Sanculote, le apelli. 
doron Sans Argent, sin.dinero. 
Este ejército andrajoso, mezs 
clando ridículamente la prosti= 
tucion á la devocion y ta eruels 
dad al fanatismo , atravesó la 
Alemania y Megó.á Ungria. Er 
rey Caloman los recibió; pero 
como el gobernador de Belgra= 
do les daba con economía las: 
subsislencias necesarias, se de- 
rramaroo por los campos, TO= 
baron las aldéas y destruyeron 
los. rebaños. Entonces edyeron 





.| sobre ellos eiento cuarenta mil 


búlgaros, -é hicieron “espantosa: 
y merecida carnicería. Las reli 
quias de este primer cuerpo; 
que marchaba á las órdenes da 
Gautier, protejidas. y recojidas: 
por Nicetas, gobernador de :Bul- 
gariá ,- llegaron finalmente ás 
Constantinopla... Poco despues: 
Megó:el ermitaño Pedro coñ el 
resto del ejército :á la 'emboca»: 
dura del Savo, y vió los cadáve- 
res de algunos «cruzados de sw 
vonguardia, puestos en. Grcas.. 
A este espectáculo se enfurecen: 
los.peregrinos guerreros: Burek 
de Estampes, caballero francés,' 
losrescita á la:vengonza, y. toa 
¡poríasalto ¡ubá: pequeña ciudad 
¡cercanp :á": Belgrado: Pedro, ot 
ividandoxomo'jenpral-la,caridado 
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que habia predicado eomo er- 
miteño, mandó saquear le pla- 
xa, y fueron muertos cuatro mil 
úngaros;—e! ermitaio los man- 
dó colgar, y siguió su comino: 

+ Les úngaros se arman y mal 
tratan su retaguardia, los des- 
órdenes se renuevan y produ- 

: cén un eastigo merecido. Los 
búlgaros 'acuden en gran núme- 
ro'á pelear con-tos cruzados, 
triwalan con facilidad' de su in- 
disciplinado valor, los destrozan, 
se apoderan de: sus' biénes,. y 
hacen prisionerassus mujeres. 

1 Pedro:puso pies en polvoro= 
sa'con quinientos hombres,. y 
cuando se le. juntaron tudos lus 
qué hublus escapado de la: ma- 
tanza reconoció que habia per- 
dido cien miFdesu jente. 

El emperador ,' informado: 
por Nicetus de- estos sucesos, 

* eseribió al ermitaño una: carte 
de reprension, le proibió dete- 
nerse'mas de tres dias en un 
lugar; y' méndó. al comandante 
de ses tropas que vijilase la 
conduéte de los cruzados al 
mismo tiempo que les diese sub- 
sistencias. 

-"eunióse Pedro con Gautier, 
y pasó al palacio del emperador: 
En! corta' estatura, el asqueroso 
vestido y la innoble facha del 
joheral! ermitaño estitsrón al 
priticipid'sorprésa' y menospre- 
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cio en la corte de Oriente; pero 
apenas le:oyeron hablar, el fue- 
go de sus miradas, su ardiente: 
zelo y la: veemencia de su dis- 
eurso hicieron grande Impre- 
sivn emlos griegos fanáticos, y 
trocóse el desden en: respeto. 
Etbermitaño dijo al emperador 
que un gran número de prínci- 
pes, obispos, duques, condes y 
guerreros de Occidente le ser 
guian eon el designiode: quitar 
el santo sepulcro:4 los infieles. 

Este-noticia. infundió en low 
griegos mas temor que esperan 
zo; porque no podian ver sin es- 
panto-caer sobre el imperio'una: 
multitud tan crecida de guerre 
ros ambiciosos y famélicos,. «cu- 
yonúmero, dice Ana Comueno,. 
era tan dificil contar, como las 
ojas de las selvas, las arenas: 
del mar y lus estrellas del fir- 
mamento.» 

Alexis seonsejó al' principio: 
al ermitaño que esperase á sus 
compañeros antes de entror on: 
campoñe; mas no tardó en co- 
nocer cuán peligroso erx tener 
eb su: casa semejentes buéspe= 
des. Ignórantes de: toda disciz 
'plina, de tóda- ley, robaban los 
campos, quemaban tus casas dle 
plater en: el nombre de la cruz, 
sáquesban las iglesias y asolabom 
his eercaníos de-k+ capital! 
+4 16xis comónad entonces 4le= 
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mer el funesto socorro que tan ¡ 
imprudentemente pidiera. Al 
mismo tiempo el. papa le escri- 
bió que los príncipes mas vale- 
rosos de Europa, marchaban al 
Oriente con trescientos mil sol- 
dados, ya alistados y apercibi- 
dos. Esta noticia le hizo tem- 
blar: previó que los cristianos 
te pondriaa ea mayor peligro 
que los turcos, y desde entonces 
resolvió defenderse de los pri- 
meros con la astucia, y de, las 
segundoscon las armas. De aquí 
proviene la diferencia de los dos 
vetratos que la historia ha he- 
cho de este príncipe, siendo ce - 
lebrado en Oriente como gue- 
rrero intrépido, ábil capitan, 
monarca justo y jeneroso, y de- 
mostado en Occidente como gue- 
rrero tímido, principe débil, po- 
Aítico falso y pérfido aliado. 

Con el designio de estioguir 
el incendio maomelano que 
«consu mia algunas de sus ciuda- 
«des, habia amado sin prevision 
un torrente eurepeo que iba á 
inundar y destruir el imperio. 
El único medio que le quedaba 
para librarse de tan gran peli- 
gro, era dividir, la masa de les 
«cruzados y enviar sucesivamen- 
4e al Asia sus diversas columnas 
«conforme Hegasea á la capital. 
Su primer cuidado fué libertar- 
se de la multitud inquieta que 
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estaba á las órdanes del ermitas 
ño; Hizola pasar á Nicomedia, y; 
de allí al puerto de Ciboto, don= 
de habia algunes ingleses que 
wian de la tiranía de los mor= 
mandos, conquistadores de su 
patria. ' 

Apenas llegaron al Asia Pedro 
y Gautier, cuando sin hacer ca- 
so de los griegos esperimentados 
que les aconsejaban esperar ro 
fuerzos antes de combatir, mar= 
chando sin órden ni prudencia, 
llegaron al territorio de Nicea. 
Su vanguardia fué derrotada por 
los turcos, y Reinaldo que: la 
mandaba, se hizo musulman pa- 
ra evitar la muerte. 

Soliman llegó con su ejército; 
Gautier le dió batalla, y la per- 
dió con muerle de veinticiaco 
mil hombres ¡que tenia: solo 
trescientos franceses pudieron 
abrirse paso, y llegar á una for- 
teleza que les sirvió de asilo. 
Pedro uyó á Constantinopla, y 
Alexis no se adijió por la ruina 
de unas tropas que se habian 
portado mas bien como bandidos 
que come soldados. 

Un ejército de eruzados ale- 
manes habia seguido al de Pe- 
dro. Apenas empezaron su Ca- 
mino, se entregaron á todos los 
escesos mas vergonzoses coa las 
mujeres que llevaban: los báx 
vares les sorprendieron cuando: 
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estabar embriagados,. y los des- 
armeron y degollaron. 

Otros cien mil cruzados fran= 
ceses, ingleses, loreneses y fla- 
mencos, comenzaron á manifes- 
torsu estúpido fervor. matando 
á todos los judios que abitaban 
en las ciudades del Rin. Enme- 
dio de esta multitud de furiosos, 
solo el obispo de Worms mostró 
umenidad, y libertó de su rabia 
muchas victimas. 

Caloman, rey de Ungría, in- 
dignado de los crimenes que co- 
metian estos miserables, les ce- 
rró las puertas de Bolgrado. Qui. 
sieron romperlas; pero. los ún- 
garos se arrojaron sobre ellos, 
y los dispersaron: y destruyeron 
tan completamente,. que el con» 
de Emicon, su comandante, se 
escapó casi solo. Estos locos fu- 
riosos habian tomado por guias 
para su peregrinacion una ca- 
bra y un ánsar, ereyendo á estos 
animales dotados de espíritu di- 
vino. Así perecieron las prime- 
ras cuadrillas fanáticas, que as- 
cendian casi á trescientos mil 
hombres. Solo se dieron á cono- 
cer por sus estravagancias y de- 
litos, y por la viclencia de su 
irrupcion, que pasó con mas ra- 
pidez qué una tempestad. 

Este primer desagúe de un 
fanatismo sin relijion, de una 
licencia sin freno, hizo tan des- 
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preciable aquel populacho 'ya- 
gamundo, que ni aun el esceso- 
de sus desgracias escitó la pie= 
dad; y, cusa orrible de decir, 
trescientos mil hombres pere= 
cieron sin-ser llorados. 

La historia misma escluye su: 
desastrosa espedicion del núme- 
ro de las cruzadas, y no empezó 
á dar este nombre sino al primer 
ejército arreglado que atravesó: 
la: Eusopa, bajo las órdenes de 
Godofredo de Bouillon, duque 
dela baja Lorena,. y descendien- 
te por hembras de Carlomagno. 

Este ilustre guerrero, since- 
ro en su fervor, puro en su (é,. 
intrépido, prudente, firme, mo= 
desto, virtaoso y liberal, causa= 
ba respeto por su:cordura á- la: 
nobleza ardiente que marchaba: 
á sus órdenes, y escitaba el Le= 








mor al mismo-tiempo-que la ad= 
miracion de los enemigos por la: 
fuerza de su brazo y sus prodk. 
jiosas azañas. Godofredo fué un 
éroe histórico que parece per- 
tenecerá la fábula. Merecia: ha- 
ber sido descrito por Plutarco; 
pero acaso no tubiera adquirido: 
tanto renombre eomo le ha da- 
do el poeta laureado de Surren- 
to, el Fasso, con sus ermosos 
versos de la GIERUSALEMME Lp 
PERATA. 

Animado por el ardiente de- 
seo de vengar á los cristianos o- 
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primidos, de splvar el imperio 
de Constantinopla, y de epuner 
una barrera á las conquistas a- 
menazadoras de les. sarracenos, 
vendió su ducado para pagar las 
1ropas. Su ejemplo .escitó la e- 
mulacion: de todas partes acu- 
dieron á sus bauderas nobles 
caballeros, quese despojaban 
«como él de sus bienes, sacrifi- 
caban sus tierras por seguirle, 
ó vendian álos pueblos una li- 
bertad, que eu aquel siglo no 
habia ilustracion para reclamar, 
vi fuerza para conquistar, ni 
jenerosidad para dar. 

Sus ermanos Eustaquio de 
Boloña y Balduino, diez mil ca- 
balleres y setenta mil infantes 
aguerridos parlieron de Fran- 
cia, bajo las Órdenes de Godo- 
4redo, el 10 de agusto de 1095. 
Llevaban por adalides la lor de 
la nobleza de Lurena, Alema- 
mia y Francia. Esteejército, cu- 
yo designio era conquistar y no 
destruir, olravesó pacificamen- 
se la Alemania, Culoman, rey 
de Ungria, concluyó con Godo- 
fredo un tratado, que se ejecu- 
46 por ambas partes de buena 
fé, y cuando les eruzados llega- 
ron á Neisa, hallaron víveres en 
abundancia. Entretanto la mar- 
«ha de este ejército, mas res- 
petable porque estaba mas arre- 
glado, inspiraba inquietud á A- 
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lexis: ya no terhia la ¡licencia ¡y 
el pillaje como en la primera 
espedicion, sino la ambicion eu- 
ropea. Sobre un .treno socava- 
de por el tiempo, asaltado por: 
¿los bárbaros y conmovido per' 
los turcos, veia cáer en 'sus es- 
tados lejiones numerosas y V8= 
lientes, mandadas por capitanes 
ganosos de conquistas. 

Supo que cuando: Godofredo 
al (rente de su ejército estaba 
ya acampado junto á Filipópo- 
lis, se preparaban otras tropas, 
tambien numerosas, en el ma- 
diodia de Francia á las Órdenes 
¡de Raimundo, conde de Tolo- 
sa; y su lemor Hegó al estre- 
mo cuando supo que Hugo, con= 
de de Vermandes y ermano del 
rey Felipe 1; Roberto, conde de 
Flandes¿ Estevan, cunde de 
Blois, y un gran. número de 
principes, condes y duques, se- 
guidos de sus vasallos, pasaban 
Á Italia para embarcarse en Gre- 
cia, y habian de reunir sus ar» 
mas con las del príncipe de Ta- 
rento; de aquel Boemundo, hijo 
de Roberto Guiscard, su anti- 
guo é implacable enemigo. No 
iguoraba que este principe, am- 
bicioso, allunero, falso, intré= 
pido y elocuente, aspiraba al 
trono de Constantinopla, y se 
habia cruzado mas bíen contra 
él que contra dos sarracenos. 
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No pudiendo resistir con la 
fuerza á esta lempestad, procu> 
ró conjurarla con la astucia; y 
por mas censurado que haya: si- 
do por.los escritores occidenta- 
les, siempre serú :verdad que 
ningun monarca se. halló en 
circunstancias mas erílicas, mi 
supo salvarse con mas pruden- 
cia y moderacion. 

+ Su primer cuidado fué omar 
reenes. contra las intencienes 
ostiles de Boemundo. Propor- 
cionóselo la impaciencia de los 
franceses, Hugo el Grande, er- 
mano del rey Felipe, demasia- 
do ardiente pora esperar 4 los 
otros cruzados, é inenpaz de re- 
celar ninguna aseclranza, se em- 
barcó con un corto número de 
oficiales,; Arribó á Durazo, y se 
le recibió con respeto; pero fué 
arrestado y epnducido á Cons- 
tantinopla. 

Acampada Godofredo. cerca 
de Andrinópoli, supo este suce- 
so, y reclamó la Jibertad del 
conde de Vermondes. Alexis Je 
retuvo como garantía, contra. la 
repeticion: de los desórdenes co- 
metidos por, los primeros cru- 
zados. Declaróse la guerra, y el 
ejército de Godofredo asoló las 
oercanias de Selimbria.. Des» 
pues de varios combates poce 
decisivos, el emperador prome- 
s16 la libertad-de los reeues; la 
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guerra cesa y:los eruzados se a- 
campan á la vista de Constanti- 
nopla, : 

Desde entonces los dos pue- 
blos, divididos. como sus Igle- 
sias, vivieron qn desconfianza 
recíproca y casi contínua. Ha- 
biendo Alexis convidado á Go- 
dufredo á una conferencia, es- 
te la reusó temeroso de las per- 
fidias de una corte, en que el 
¡ ábito de las revoluciones habia 
hecho el veneno y el puñal fami- 
liares á la política, 

Las negociaciones fueron lar- 
gas y difíciles: los cruzados que- 
rian dejar en Tracia una parte 
de. sus tropas, mientras otra 
peleaba en Asia: querian ser 
dueños de las lierras que con- 
quistasen, y erijirse en sobera= 
nos de las ciudades y provincias 
que tomasen á dos sarracenos. 
Alexis, porel contrario, ecsijia 
que evacuasen el territorio cer- 
cenoá su capital, que pasasen 
todos sucesivamente al Asia, y 
que sirviesen bajo sus órdenes 
cumo ausiliares, con solo el no- 
ble objeto de vengar la relijion, 
libertar el imperio y restituirle 
las provincias usurpadas por los 
infieles; en ln, que si en pre- 
mio de. sus servicios les conce- 
dia tierras en Oriente, las po- 
seyesen como: vesallos del im- 
perio. 
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Los cruzados fandaban sus 
pretensiones en el número y 
fuerza de sus armas. Alexis, pa- 
ra defenderse, les neguba na- 
víos en que pasar al Asia, y vÍ- 
veres para subsistir en ella. Las 
dificultades se prolongaron, y la 
guerra volvió á encenderse. Go- 
dofredo quemó varios palacios, 
se apoderó del puente de Bla- 
quernas, y atacó al ejército grie- 
go que se defendió con valor. 
Entonces entraba ya por Mace- 
donia el impetuoso Bvuemundo, 
ecsortaba en sus cartas á Godo- 
fredoá que no diese oidos á nin- 
guna proposicion de paz, sino 
«ue le aguardase y tomasen en- 
tre los dos á Constantinopla. El 
capitun de los cruzados, mas jus- 
to que el príncipe de Tarento, 
de respondió que habiéndose ar- 
mado solo en defensa de la re- 
lijion y para la libertad de Je- 
rusalen, no queria hacer otras 
conquistas, y que deseaba sia- 
ceramente gandr la amistad del 
emperador para asegurar y con- 
cluir mas pronto la santa em- 
presa. 

''Alexis supo esta respuesto, 
cuya lealtad disipó sus temores: 
Obligado á reconeiliarse éon Go- 
dofredo, le envió en feénes 4 si 
hijo: este allanó todos los ostá= 
culos, y “se celebrá'él frotaido, 
El orgullo francés hizo un sá 
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crificio 4 la vanidad «Oriental. 
Godofredo, acompañado de los 
principales de su ejército, entró 
en Constantinopla y fué á pala: 
cio. Tanto él como los señores 
incaron la rodilla, besaron los 
pies del emperador y le ofrecie» 
ron fé y omenaje. Entonces A+ 
lexis, presentando al jefe de los 
cruzados los ornamentos impe- 
riales, le dijo: «Yo sé que eres 
agronde en tu pais; y como tam- 
vwbien sé que tu rectitud y sin= 
aceridad igualan á tu poder, 
»confio á tu prudencia no solo 
vla defensa de mi imperio con 
atra los infieles, sino tambien 
acontra esta multitud de es- 
utranjeros que llegan de todas 
apartes. Recibe estos ornamen- 
tos: los mereces, y te adopto 
»por hjjo mio.» 

Desde este momento quedó 
restablecida la concordia. - El 
tratado de paz no contenia mas 
que dos artículos. Alexis pro= 
metia á los cruzados darles ví- 
veres, protejerlos y: unir sus 
tropas con los europeas, y'los 
principes por su parte juraban 
fidelidad al emperador , darle 
las “ciududes que conquistasea 
en Asia, y fé y omenajé por las 
tierras que les permitiese poseer. 
Como la' prudencia y vigor: de 
Godofredo no pódia impedir que 
Un éjéreito tan fitmhetoso y comi - 
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puesto de lantos pueblos dife- 
rentes cometiese algunos des- 
órdenes, Alexis instó á que par- 
tiesen los cruzados: pasaron 
pues al Asia, y se acamparon en 
Calcedonia. Entretanto Boemun- 
do, príncipe de Tarento, justo 
terror de Alexis, y bastante fa- 
moso en Grecia por las batallasde 
Arta y Janina, en que su padre 
y él habian vencido al empera- 
dor, llegaba con una numerosa 
infanteria y diez mil jinetes, 
entre ellos el valiente Tancredo, 
que segun los historiadores de 
aquellu época valia por un ejér- 
cito. 

El nombre de Boemundo de- 
rramaba el espanto en el impe- 
rio: sus tropas cometian en la 
marcha los escesos que solo au- 
toriza la guerra: el ejército grie= 
go que le observaba costeando 
sus flancos, cojió á algunos me- 
rodeadores. Tancredo al frente 
de mil jinetes acomete á los 
griegos y hace algunos prisione- 
ros: estos declaran que habian 
ostilizado á los normandos de 
Órden del emperador. Entonces 
todos los cruzados piden la gue- 
rra á gritos: Boefnuado wit: 
su ira, disimula su propio resen- 
timiento, da libertad á los pri- 
sioneros, se'acercaá la capital, 
la amenaza, reusa una conferen- 
ele, declara que no hará un. ju- 





IMPERIO. 123 
ramento tan ofensivo para él. 
y se dispone á sitiar 4 Constan= 
tinopla. 

El virtuoso Godofredo, infor= 
mado de estos sucesos, y que no 
deseaba sino mantener paz en- 
tre los cristianos para acelerar 
la guerra contra los infieles, a- 
traviesa el B3sforo, y con la 
fuerza de su prudencia y de su 
autoridad doblega la altivez de 
Boemundo. Este príncipe ambi- 
cioso cede, sigue el ejemplo de 
los demás cruzados, y jura fé y 
omenaje al emperador. 

Alexis le recibió con magni- 
ficencia: hubo palabras de amis. 
tad, y odio en los corazones. El 
lujo, las artes y la industria de 
los orientales sorprendian á los 
latinos sin admirarlos; porque 
despreciaban la fulsedad, afec- 
tacion, vicios y molicie de los 
griegos. Los príncipes de Italia, 
Fraucia y Alemania, casi todos 
soberanos en sus señoríos, igua- 
tes entre sí y émulos de los ré= 
yes, miraban cua desden el des- 
polismo de los emperadores de 
Oriente y lu servilidad de sus 
cortesanos. Los griegos por su 
parte, ofendidos de las costum= 
bres feroces, carácter altanero 
y grosería de los guerreros de 
Occidente, los trataban de bár= 
baros, y no los aborrecian me- 
nos que á los turcos. 
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Enmedio de la ceremonia en 
que los príncipes hicieron ome- 
naje al emperador, Roberto de 
París, jóven caballero francés, 
indignado del fausto orgulloso y 
de la etiqueta oriental, se arro- 
ja al trono de Alexis, y se sien-= 
ta á su lado. Balduino le obligó 
á bajar, diciéndole que era pre* 
ciso acomodarse á los usos del 
pais en que estoba. «¿Cómo 
puede sufrirse, dijo Roberto, 
que un agimal esté sentado, 
cuando están en pie tan grandes 
capitanes?» El emperador, a- 
costumbrado á finjir, preguntó 
ol francés: con serenidad cuál 
ura su nombre y su clase. «Yo 
soy, respondió él caballero, no- 
ble y de aotigua familias hay 
cerca de mi castillo una iglesia 
donde deben ir todos los que 
quieran pelear y hacerse ¡lus- 
tres por alguna azaña: he esta- 
do alli mucho tiempo sin. que 
nadie se haya atrevido á com- 
bstir contra mí.» Alexis se son= 
rió de esta arrogancia: advirtió 
al francés los peligros á que le 
espondria su imprudencia, y le 
predijo que todos los que se se- 
parasen temerariamente de las 
columnas cristianas, ya adelan- 
te, ya en la retaguardia, caerion 
sin remedio bajo la eimitarra 
delos. infieles. Tancredo y: su 
amigo Ricardo, menos violen- 
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tos, pero tan orgullosós como. 
el jóven de París, reusaron eo- 
mo Boemundo someterse al ju» 
ramento que los umillaba: 8a: 
lieron sin órden de la corte y 
pasaron al Asia. 

Boemundo haltó en su aloja» 
miento puestas las mesas y pres 
parado un gran banquete, y a. 
demás mueha carne sin guisar: 
el suspicaz normando no eomió 
del banquete, sino de lo que 
guisaron sus criados; y mani- 
festó grande admiracion cuando 
supo que las personas de su cp= 
mitiva habian comido sia ¿a- 
conveniente de los manjares que 
se les sirvieron. Alexis, pre= 
viendo tan injusta sospecha, ha= 
bia dispuesto el desengaño. 

Al dia siguiente, cuando el 
príaucipe de Tarento atravesaba 
por el palacio, se le mostró un 
gabinete lleno de oro, plata, 
joyas, diamantes y telas precio» 
sas. El príncipe, sorprendido 
de esto maguilicencia, eselamó: 
«A ser mias estas riquezas, hu» 
biera yo conquistado un reino.» 
«Tuyas son,» le dijo un minis- 
tro: del emperador, y mandó que 
las llevasen 4 su alojamientos 
Boemundo las retsó al princi- 
pio; pero despues de. una corta 
Jucha entre la avaricia y el. ar- 
gallo, las aceptó. 

DisPUTAS RELIJIOSAS. —r Los 
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sacerdotes de las dos. naciones, 
euyo deber hubiera sido. desper- 
tar entre:ellas el espíritu de poz 
y caridad que recomienda el E- 
vanjelio, aumentabon las diái- 
eultades y enmbarazos: los pa- 
triarcas no querian reconocer 
la supremacía de los papas; los 
latinos odiaban á los sacerdotes 
griegos como. erejes; y los o- 
rientoles, como se ve por la 
narración de Ano Commeno,.no 
podian-soportar el jenio turl:u- 
Jento y belicoso det clero latino. 
«Nuestros sacerdotes, dice esta 
princesa, no se ocupan sino de 
lv oracion, vi miran mas que al 
eielo, mientras que los monjos, 
los abades y los obispos de Oc- 
cidente. codician: los bienes y 
das grandezas de la tierra, aban- 
donan las iglesias por las tiendas 
de campoio, el báculo por la 
espada,. y pelean eomo soldados 
feroces.» 

Si esta consura era. justa, se 
podian hacer otras tan fundadas 
á los sacerdotes de Oriente, 
quienes desopraban la iglesia 
con sus eternas disputas, eon 
sus pueriles sutilezas, y cada dia 
espesaban Uf tinieblas que cu- 
brian la antigua patria de las 
letras y de las ciencias. «Cuando 
pienso, dice Montesquieu,-en la 
ignorancia profunda en que el 
lexo griego sumió á losseglares, 
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no puedo'menos que comparar= 
los á los scitas,. de que habla He» 
rodoto,. que saeabao los ojos 4 
sus esclavos para que nadu los 
distrojese de la. operacion de: 
batir la leche.» 

Dos pueblos tan: divididos en 
conciencias, leyes, costumbres 
y política no podian vivir largo: 
tiempo en amistad. Alexis se 
apresuró á disponer que pasasen: 
al Asia sus importunos hués- 
pedes.. 

El torrente'europeo contínua» 
ba, y Megaron nuevos enjambres 
de cruzados: primero el conde: 
de Flandes, antiguo amigo de 
Alexis, y despues el duque de 
Normandíx con los condes de: 
Blois y Boloña: sus huestes con= 
ducidas por jefes ábiles no hi= 
cierom daño alguno, y estos 
príncipes prestaron el jurumen= 
to sin difiewltad. Sin embargo, 
el emperador, temiendo las, 
grandes reuniones, tan difíciles 
de contener como de alimento; 
los envió al Asia con prontitud. 
En (in, el mos poderoso de los 
cruzados y el que primero ar- 
boló el estandarte de ha cruz, 
salió de Francia el último al 
frente de cien mil hombres: es- 
te era el famoso Raimundo,.con- 
de de. Tolosa, ton, valiente y 
virtuoso como Godofredo, Este 
príncipe relijioso , armándose 
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por.la Iglesia;¡no previa: que a- 
quella Iglesia misma, proscribi- 
ria muy pronto á su familia, y 
que muchos de sus detestables 
ministros predicarian fanáticos 
una nueva cruzada contra sus 
descendientes. 

A pesar de las cartas pacíficas 
de Alexis y la prudencia de Rai- 
mundo, el viaje de este príncipe 
fué una guerra contínua contra 
los comanos, uros, búlgaros “y 
potzinaces, que estaban cansa- 
dos de ver tantos estranjeros 
pasar por sus tierras. Cuando el 
conde de Tolosa llegó á Constan- 
tinopla, y se le habló del ome- 
naje que debia prestar, respon- 
dió: «No he venido á Oriente á 
buscar un señor. Si el empera- 
dor junta sus tropas á las de los 
cruzados, y pelea al frente de 
ellos, le obedeceré como á jene- 
ral mio; pero nunca como á so- 
berano.» 

Esta firmeza que podia arrui- 
nar todo el edificio de Alexis, y 
resucitar las pretensiones de los 
etros príncipes tan dificilmente 
ucalladas, escitó temor y enojo 
en el ánimo del emperador. Al 
dia siguiente por la noche aco- 
metió de improviso los reules 
de Raimundo, que á pesar de su 
fuerte resistencia perdió mucha 
jente. Los cruzados, desanima- 
dos por este revés, querian par- 
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tir; pero-Alexis lés negó. víveres 
y nayíos.. ds 

Godofredo y Boemundo:acus 
dieron para hacer la paz: la en» 
tereza fué mas pertinaz que el 
orgullo, y Raimundo no quiso 
hacer mas juramento que el de 
no emprender nada contra Ja vi- 
da óel onor de Alexis, mientras 
cumpliese este príncipe lo que 
prometió á los cruzados. 

El emperador griego, obliga» 
do á contentarse con este jura» 
mento, mostró á Raimundo mas 
respeto y consideracion que á 
los otros principes; y el conde 
de Tolosa, que era tan franco 
como altivo, fué entre todos los 
príncipes cruzados el que cum= 
plió mejor sus promesas. 

MArcHa DE LOS CRUZADOS SO» 
BRE NICEA. — Habiendo llegado 
en final Asia todas las fuerzas 
de los latinos, se pusieron en 
marcha para sitiar á Nicea. No 
creyendo Alexis vi prudente ni 
decoroso presentarse .con un 
ejército menos considerable que 
el de sus aliados, se contentó 
con enviar un cuerpo de tropas 
á las órdenes de su lugarienien= 
te Taticio. Este jefffpal era uni- 
versalmente estimado en el im- 
perio, por haberle defendido 
con gloria en el Asia contra log 
infieles, en liria contra los:nor+ 
mandos, y en Tracia contra los 
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bárbaros; Sia” embargo, los lils+ | quezas, presenta el tuadro de 
toriadores' europeos de la pri- | una república feudal, militar y 
mer crozoda le tachan de cobar- | anárquica. 
de y traidor. Cada cual ereyó ver sus vicios 
En vano se busca la verdad | borrados y aun santificados por 
en los escritos de los' historiado- | la cruz que le eubria; y esto es 
res de 'esta grande época; su |lo que hizo que si la empresa tes 
imajinacion eesaltada por su fa- | nia algo de justa en su principio 
hatismo, por el movimiento rá- | y de gloriosa en su objeto, fue- 
pido que precipitaba la Europa | se una de las locuras mas desas= 
sobre el Asia, por la grandeza | trosas y uno de los azotes mas 
colosal de una empresa caballe- | espantosos que hasta entonces 
resca y casi fabulosa, ecsajera | habian desolado la tierra. 
las azañas de los cruzados, ocul- Aunque el ejército de los cru- 
ta sus faltas, y pinta á sus ene- | zados constaba entonces de qui- 
migos con los colores mas odio- | nientos mil hombres, y tenia á 
sos. Pero: á pesar de estos pane- | su disposicion, por mandado de 
jíricos y sátiras, el candor gro-| Alexis, todas las máquinas de 
sero de las costumbres del tiem- | guerra inventadas por la ¡odus= 
po hace que confiesen los vicios | tria de los griegos, el sitio de 
de múchos aventureros peregri- | Nicea fué largo y sangriento, 
nos; y varios hechos, imposibles | por la fortaleza de la ciudad y el 
de disimular, prueban que en el | valor de sus defensores. Soli- 
ejército delos latinos, justa- | man , previendo la rendicion, 
mente famoso por los prodijios | salió 4 buscar socorros, y volvió 
de valor que hizo, habia mas li- | con un ejército mandado por el 
cencio, barbárie , disolucion, | sultan Kilidge Arslan. 
perfidia y aun orímeues que en Los cristisnos y musulmanes, 
los ejércitos griegos, donde se | en presencia uños de otros, sé 
tconservaban todavía algunos ves- | contemplaron por mucho (tiem- 
tijios'de la disciplina romana. *| po con recíproca admiracion, 
Aquella múchedumbre de gue- | Los turcos que ocababan de bu- 
rreros sin regla, sin 'leyes, sin | jar de las riberas del Oxo, famo- 
señores, impelittos por un ciego | sos ya por grandes conquistas, y 
y estúpido fatiatismo, 'inflama- | los francos que venian desde 'la 
dos por. un deséo desorilenailo | cimá del” Alpe y del Pirineo, y 
de aventuras, cofiquistas y'ri-! desde-las* playas “del Océano, 
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seran Jos unas para los otros «el 
espectáculo mas nuevo y es- 
¿raordinario. Loseristianos veian 
con sorpresa cubierta la llonura 
deinmenso número de jinetes 
musulmanes, montados en los 
rápidos caballos de Persia y Ara 
bia, sus anchas y centelleantes 
<imitarras, los jaeces de oro y 
plata, los colores variados de sus 
¿rojes de seda, que ondeaban en 
el aire, y de sus turbantes ador- 
nados con garzotas magníficas. 
Los turcos por su parte admira- 
ban los escuadrones densos de 
llos guerreros franceses, y $us 
«<oballos armados de piezas de 
bierro. Los cuerpos de estos 
guerreros estaban revestides de 
lorigas, túnica casi impenetra- 
ble, compuesta de anillos de 
acero, sobre Jos cuales ondea- 
ban ricas bandas. Yelmos de 
plata cubrian las cabezas de los 
jefes, de bierro las de los solda- 
dos; unos tenian arcos y oudas: 
otros largas lanzas, espadas cor- 
tas y mazas pesadísimas: su úl- 
tima defensa era un puñal cn el 
<inlo. 

OORISEN DEL BLASON Y DE LOS 
Escunos DE ARMAS. —Todos estos 
batallones cristianos de paises 
don diversos y cubiertos de ar- 
mas semejantes, babian dibuja- 
«do.en sus estandartes y escudos, 
para distinguirse y CoBOocerse, 
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mil: figuras, Signos Y emblemas 
de colores mesclados -y-de- va- 
rias formas. que designaban el 
señor, cuya bandera. seguia -ca- 
da uno. Este fué el orijen delas 
armas y blasones, cuyo.arle, ia- 
ventado por la necesidad, per» 
feccionado por el orgullo, pre- 
digado despues por la xanidad 
mas imbécil, y casi destruido 
por la igualdad, ha- quedado s0= 
lo para alimentar la estupidez 
de la aristocracia; de esa ralea 
enferma y allauera que se man= 
tiene en la crápula y en la me- 
licie con el sudor del pobre; que 
parapelada eotre sus roidos per» 
gaminos, aun pretende hacer la 
guerra al pensamiento y reve- 
larse contra los progresos de la 
LIBERTAD, de esa libertad que 
va dando la vuelta al mando, y 
que ecabará un dia con sus ¡a- 
justes prerogalivas y. con la po- 
sesion de sus mal adquiridas si- 
quezas; porque apenas hay un 
grande que no lo sea á costa de 
la sangre del pueblo y de haber 
ejercido en él la tiranía mas o- 
diosa, El pueblo ha conocido ya 
que un (itulo.no es sino un apo» 
do, una condecorafíon un jugue- 
te y los blasones un dibujo. 
Todo formaba en los das ejér- 
eitos el mas singular contraste, 
Relijion, costumbres, opiniones, 
láctica, todo era diferente y.car 


DEL RAJO IMPERIO. 


si opuesto. La única semejan- 
za que habia entre aquellas dos 
masas terribles, era el fervor 
del fanatismo y un odio impla- 
cable. La primer batalla que se 
dió entre fos éroes de Oriente y 
Occidente, fué larga y terrible: 
duró dos dias. Godofredo, Rai- 
mundo, Boemundo y los dos Ro- 
bertos, inmortalizaron su valor 
con azañas maravillosas. La vic- 
toria quedó por los cristian: 
el sultan se vió obligado á vir, 
y los cruzados enviaron á Ale- 
xis mil cabezas de sarracenos, 
primer tributo digno de aquel 
siglo. 

A pesar de esta derrota, la 
guarnicion, favorecida por los 
abilontes de Nicea, continuaba 
defendiéndose, y en sus fre- 
cuentes salidas destrozaba las 
Obras de los cristianos. Despues 
de «muchos asalios sangrientos, 
la muralla caida abrió una lar- 
ga brecha á los cruzados; pero 
con gran sorpresa suya vieron 
detrás de ella un nuevo muro 
que hobiao levantado los de la 
plaza. Un gran dugo impedia ro- 
dear enteramente la ciudad, que 
por esta causa recibia con [re- 
cuencia víveres y refuerzos. El 
emperador hizo construir una 
escuadrilla que privó á lus sitia- 
dos de todo socorro. 

Nicea era plaza demasiado im- 

TOMO XVI, 
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portante y vecina á: la capital 
para que Alexis la dejase en po= 
der de sus ambiciosos aliados; y 
para quitársela, cuando la falta 
de víveres anunció la época de 
su rendicion, hizo entrar-en 
ella á Balumelo, que tenia ¡p- 
telijencia con los turcos: el cual, 
con-las promesas que les hizo, 
los persuadió á rendirse á él; y 
cuando los latinos marchaban á 
banderas desplegadas á dar el 
último asalto, como á un triun= 
fo cierto, vieron con tanto des- 
pecho como sorpresa ondear el 
estandarte del imperio en las 
murallas de Nicea. 

Obligados á renunciar á- esta 
conquista, se dividen en dos co- 
lumnas y penetran en Asia. Lle= 
gando á Frijia, su primer divi- 
sivn fué acometida cerca de.Do- 
rileo por una nube de sarrace» 
mos, y se halló cercada por tos 
das partes. En vano Bvemundo 
se escedió ú sí mismo en esla 
joraada: la superioridad de la 
caballería turca triunfó del va» 
lor de los cristianos. Boeinundu 
fué derribado, ,é á perecer: 
el valiente Tancredo le salvó la 
vida poniéndose entre él y los 
enemigos. Mientras los caballe- 
“ros, osligados y debilitados por 
la gran pésdida, peleaban con el 
yalor de la desesperacion, un 
destacamento numeroso de lur> 
17 
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£os penetró en los reales. Alber- 
to de Aix, actor y testigo de es- 
ta batalla, dice: «Las seño: 
viéndose abandonadas de sus de- 
Fensores, olvidaron un poco su 
fé; y reducidas á los armas pro- 
pios del secso, se adornaroa muy 
cuidadosamente para templar 
con su ermosura el furor de los 
musulmanes.» 

Entretanto los cristianos, eu- 
biertos de eridas y oprimidos 
del cansancio, iban no á rendir- 
se, sino á morir, cuando de im- 
proviso Megan Godofredo y Rai- 
mundo al frente de la segunda 
columna. Renuévase el comba- 
te: los vencidos cobran vigor 
con la esperanza: los inficles se 
desalientan: todos los cruzados al 
grito de Dios lo quiere, se arro- 
jan sobre los sarracenos. Godo- 
fredo, Raimundo, Hugo y Tan- 
eredo desordenan las filas de los 
maometenos : el obispo Adhe- 
mar, á la cobeza de un cuerpo 
de caballería, rodeó al enemigo: 
la retirada de los turcos se true- 
ca en derrota, y el combate en 
matanza. En fin, los infieles 
uyen dejendo en el campo de 
batalla muchos emires, veinte 
mil soldados y tres mil oficiales. 
Los cruzados no perdieron mas 
de cuatro mil hombres. 


Dueños de los reales de los 


turcos, hallaron en ellos víveres : 
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en abundancia é inmensas ri- 
quezas. El ejército cristiano ha- 
cia resonar los aires con una 
mezcla estravagante y ridícula 
de himnos relijiosos, cantos de 
guerra y gritos de victoria; los 
unos se entregaban á la forni= 
cacion con la inumerable mul- 
titud de mujerzuelas que se- 
guian al santo ejército; otros 
oraban y robaban; y la mayor 
parte en su alegría desordenada 
levantaban en las puntas de sus 
lanzas los turbantes, y cubrian 
sus armas con los vestidos de 
los maometanos. 

Los turtos, no esperando des- 
pues de su derrota vencer á los 
cristianos por fuerza de armas, 
quisieron domarlos con el am= 
bre, y talaron y dejaron desier- 
to todo el pais hasta el monte 
Tauro. Los cruzados al salir de 
Frijia tomaron el camino de An- 
tioquía, Ningun ostáculo detu- 
vo su marcha; pero una españ= 
tosa escasez, enemigo mas cruel 
que los turcos, triunfaba de ellos 
orriblemente: en ua solo dia 
murieron de ambre quinientos 
hombres. En esta marcha fué 
Godufredo acometido de un 
enorme oso: el éroe derribó á la 
fiera; pero fué llevado á su alo- 
jamiento casi espirando. Aque- 
lla multitud de príncipes, du- 
ques, condes y señores era-er- 
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to indisciplinada para marchar-¡; dada por un cruzado en Orien- 
largo tiempo reunida. La ambi- | te, se debió á un asesinato. 
cion los dividió: Tancredo y| Sirio DR ANTIOQUIA POR LOS 
Boemundo se separaron de Go- | cruzanos. — (1097) El ejército 
dofredo, entraron en Cilicia y [cristiano, que al entrar en Asia 
tomaron por asalto la ciudad de | constaba de seiscientos mil hom- 
Tarso. Balduino, que deseaba | bres, estaba ya reducido á tres= 
esta conquista, vino á quitársela | cientos mil por los combates, 
Con un cuerpo numeroso; de lo¡el ambre y las enfermedades. 
que se orijinaron grandes odios | Enflaquecido, mas no desalenta= 
y querellas interminables. El |do, continuó su marcha, se apo 
ambicioso Balduino, despreciaa- | deró de Iconio y otras treinta y 
do las órdenes de su ermano y [ocho ciudades, pasó el Orontes, 
jencral, jefe de los cruzados, | y sitióá Antioquía, que era en- 
pasó á Armenia seguido de sus |lonces la plaza mas fuerte, 
vasallos, atravesó el Eufrates, | poblada y ermosa de todo el 
y llegó á Edesa. Esta ciudad, | Oriente. Allí tuvieron los cru- 
aunque rodeada de estados mu- | zados noticias muy tristes: Sue= 
¿ulmanes, era cri: 'n grie- | non, principe de Dinamarca, 
go llamado Teodoro, primero | despues de haber desembarcado 
gobernador y despues príncipe | en el Asia menor, fué sorpren- 
de Edesa, la defendia con yalor | dido en Frijia por los turcos, y 
de mucho tiempo antes contra | pereció con Lodas sus tropas. Su 
los sarracenos, y tuvo la llega- | oslinada resistencia hizo glorio- 
da de los cruzados por socorro | 54 su ruina: vendió cara su vida; 
enviado del cielo. Al ver la cruz | y la jóven Florina, su prometi= 
salió sin desconfianza, recibió | da esposa, participando de sus 
onoríficamente á los franceses, | peligros, y peleaado á su lado, 
y aun adoptó á Balduino por hi-| cayó en el campo de batalla atra- 
jo y sucesor. Mas este ingrato se | vesada de siele Mechas. El odio 
valió de sus mismos beneficios | de los curopeos á Alexis le atri- 
para perderle: los abitantes, en- | buyó este desastre: dijeron que 
gañados y sublevados por él, se | habia dado á Suenon guias so» 
armaron contra Teodoro y le | bornadas que lo lleyaron al lazo 
degollaron. De este mudo logró | dunde pereció. Esto es inverosí- 
Balduino el principado de Ede- | mil, porque á ser Alexis copar 
sa; y la primera soberanía fun-|de artificio tan vil, lo habria 
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empleado mas bien contra el te- 
mible Boemundo, su antiguo 
enemigo, que contra el jóven 
Suenoo, de quien nada tenia 
que recelar. 

Esces0s VERGONZOSOS DE Los 
cruzanos. — En todus tiempos 
las llanuras de Antioquía, las 
costumbres de sus abitantes, la 
suavidad del clima, el aire em- 
balsamado de sus praderas y la 
frescura de sus busques ofrecie 
ron á todos los pueblos y ejérci- 
tos lazos peligrosos contra la 
virtud. Los soldados de Trajano 
y do Severo olvidaron en estos 
lugares deliciosos su antigua dis- 
ciplina. En vano la austeridad 
del cristianismo habia desterra- 
do los dioses que presidian al de- 
leite; el culto sobrevivió á los 
templos, y no parecia sino que 
Vevus y el Amor, ocultos aun 
en las selvas de Dafne, erian 
con sus dardos á los hombres 
que se aventuraban á entrar en 
ellas. El aire que se respiraba 
allí parecia veículo de una lla- 
ma suave, contra la cual nada 
pueden ni el ánimo indomable, 
ni los petos inejor templados. 

» Los cruzados no resistioron al 
encanto de aquella mansion de 
placeres. A vista de una ciudad 
defendida por un ejército, se 
dejan seducir por las miradas 
loscivas de las sirias: todo lo ol- 
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vidan: relijion, diseíplino, pa- 
tria: abandonan la guardia de 
los reales, y enmedio de la gue- 
rra se entregan al deleite, como 
sigozasen de la paz mas pro- 
funda. El campamento cristia- 
no resuena con los cantos de la 
embriaguez, los gritos de la di= 
solucion y el tumulto de las or» 
jíus. Los turcos se aprovechan 
del desórden, salen de sus mu- 
rallas, sorpreaden y acometen 
á los cruzados, y los degúellan 
en los brazos de las prostitutas. 
El peligro disipa la embriaguez, 
renace el valor; los cristianos se 
arman y rechazan á los infieles; 
mas no sin haber perdido un 
gran número de guerreros que 
habian pasado en un momento 
desde el regazo del placer al de la 
muerte. Los sacerdotes cristia= 
nos, cuya voz habia sido des. 
atendida, y despreciadas sus re 
prensiones, fulminaron entonces 
analemas en nombre del cielo: 
los cruzados, castigados ya de 
sus vergonzosos escesos por las 
armas de los musulmanes, baja= 
ron su frente umillada, escu- 
chando á los pontífices que hu- 
bian amenazado y amenazaban 
todavia. con los rayos : celestes. 
El esceso de .las: penitencias 
igualó al de sus torpezas y ba- 
canales, y solo se:olan préces, 
lágrimas y jemidos:en el mismo 
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campamento, teatro poco antes 
de la alegría mas tumultuosa y 
de la licencia mas desenfrenada. 
Volvieron con ardor á: los tra- 
bajos militares, pero la oltura 
de los muros, la profundidad de 
los fosos, la fuerza y valor de 
la guarnicion, y sus frecuentes 
salidas, hicieron inútiles por 
muchos dias lus esfuerzos. de un 
brio mas fogoso que ordenado. 
La caballería turca recorria el 
campo, robaba los convoyes y 
cortaba los víveres á los reales 
de los cristianos, 

Despues de cuatro meses de 
sitio los cruzados, ya sin fuerzas 
por la futiga y las privaciones, 
comenzaban á desanimarse. Fa- 
ticio, comandante de los grie- 
gos, se separó con los suyos de 
los reales, soculor de salir á re- 
cibir 4 Alexis que se acercaba 
con su ejército. Los latinos re- 
prenden esta defeccion como 
una cobardía: Ana Comneno a- 
firma, que la retirada de Taticio 
procedió solamente de los con. 
sejos pérfidos de Boemundo. «El 
príncipe de Tarento, dice, que- 
ria alejar á los griegos con el ob- 
jeto de tomará Antioquía para 
sí y hacerse soberano en ell 
El écsito justificó esta predic- 
cion. 

Nuevos desórdenes ocurrie- 
ron en-el campo cristiano. Para. 
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reprimirlos, maadó Godofredo 
que se encerrase á las mujeres 
en un campamento separado. 
Así se evitó el adulterio, pero 
se dió ocasion á delitos mas in- 
fames. La crueldad siguió, como 
siempre, á la disolución, y se 
vió á estos guerreros que hubian 
enorbolado la cruz para vengar 
á Dios, dará los infieles ejem- 
plos «de una. ferocidad descono- 
vida hasta entonces en Oriente. 
Cuenta Guillermo de Tiro, que 
Boemundo, habiendo encontra- 
duen el campo algunos espías 
turcos, los mandó asar, y apaci- 
guó el ambre de sus camaradas 
con un banquete orrible; y que al 
mismo liempo declaró eon un 
escrito público, que segun la de- 
terminacion de los jefes, «todos 
los infieles, cojidos como espías, 
sulririon igual trato, y servirian 
de alimento, tanto á los prínci- 
pes como á los soldados.» 

Al leer esta relacion de un 
outdr muy digno de fé, el orror 
se uneal asombro,.y no puede 
uno menos que dolerse de: que 
el hombre haga uua mezcla tan 
inconcebible de devoción é inu= 
manidad, de eroismo y de bar- 
bárie. 

Mientras la soberbia Antio- 
quía rechazaba con tanta osti- 
nacion los asaltos de los cru- 
zados, recibieron estos una em- 
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bajada del califa «de Ejinto, que 
les proponia unirse con él con- 
tra el de Bagdad, ofreciéndoles 
conducirlos á Jerusalen, y dar- 
les libertad pora que visitasen el 
sepulcro de Cristo á condicion 
de que entrasen en la ciudad, 
Do como conquistadores, sino 
como peregrinos y desarmados. 
A pesar de la miseria en que se 
hallaban los latiaos, respondie- 
ron á esta propuesta de un mo- 
do digno de su valor. «Hemos 
venido, dijo Godofredo, á ven- 
gar la relijion ofendida y aues- 
trosermanos asesinados; y sa- 
bremos, no visitar, sino liber= 
tar áJerusalen, de la cual que- 
remos ser señores y custodios, 
Los ejércitos de Ejipto nos cau- 
san ton poco temor como los de 
Persia.» Rompióse la negocia= 
cion, Las palabras altaneras de 
los cristianos se sostenian con 
brillantes azañas. El príncipe de 
Tarento y el conde de Tolosa, 
sabiendo que los sultanes de A- 
depo y Damasco llegaban con 
veinte mil turcos, les sulieron al 
encuentro y los derrutaron com- 
pletamente: á esla victoria se 
siguió la derrota de un cuerpo 
numeroso de maomelanos que 
habian envuelto á las tropas de 
Jévova y Pisa, recien desembar- 
cados en Asia. En estos comba- 
tes, si hemos de ercer á los auto- 
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res latinos, aumentó Godofredo 
su fama con azañas que parecen 
mas novelescas que históricas: 
ningun pelo valia contra la 
fuerza de su brazo, y de un tajo 
partia un jigante. — ¡Allá va 
esa bola! 

Lia DE Los MENDIGOS. — En- 
tretanto los pretendidos liber= 
tadores de Siria contribuian á 
arruinarla mucho mas que sus 
opresores. Todos los hombres 
de poco valer, toda la jentuza, 
todos los pordioseros que habian 
venido de Europa á hacer for- 
tuna, se reunieron, tomaron el 
nombre de mendigos, formaron: 
un ejército, y elijieron un rey, 
que entregó el Asia al mas es- 
pantoso saqueo. Los éroes de 
las cruzadas eran muy semejan= 
tesá los de Homero en la alti- 
vez, el valor y lus dispulas; y 
en el campo de Antioquía, asi 
como en los reales de Ayamo- 
nou, sacaron las espadas el je- 
neral y un caudillo, siendo la 
causa de la querella una tienda 
riquísima, enviada por un prín= 
cipe de Armenia al mas valien= 
te. Godofredo venció, y el amo 
bicioso Boemuado, obligado á 
ceder la tienda á su jefe, se con= 
solaba con la esperanza, n 
mas atractiva, de lograr la sobe= 
ronía de Antioquía. Este prín- 
vipe tenia intimidad secreta con 








DEL BAJO IMPERIO. 


un renegado, cuyo nombre era 
Firux, que sobornado por sus 
regalos le ofreció entregarle 
tres torres. En este tiempo Ker- 
Boga, sultan de Persia, habien- 
do reunido bajo sus banderas los 
sultenes y emires de Asia, en- 
traba en Siria con doscientos mil 
hómbres. Su procsimidad infun- 
dió espanto á los eruzados: elá- 
bil Boemundo procuraba aumen- 
tar gu terror para que coadyu- 
vi 
deis, les dijo,conquistar á Antiv 
quía por fuerza; un largo bloqueo 
espondria el ejército, retardaria 
vuestras operaciones, y osapar- 
taria quizá para siempre del ob- 
jeto de la cruzada. Valgámonos, 
pues, de la astucia. Tengo inte- 
lijencias en la plaza, y purdo 
haceros dueños de ella; pero me 
la habeis de ceder, porque no 
quieren entregarla mas que á 
mí.» La necesidad y la ¡nmi- 
neucia del peligro impusieron 
silencio á la ambicion y envidia 
de los otros príncipes, y prome= 
tieron á Boemundo dejarle la 
posesion de su conquista. Mien- 
tras el principe de Tarento se 
creia en el colmodesu ventura, 
faltó poco para que perdiese el 
fruto de sus artificios; porque 
Acciano ; príncipe de Antio- 
quía, recibió aviso secreto de la 
traicion del renegado, y le man- 





n á sus designios. «No po-' 
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dó prender; pero la disimula- 
cion y serenidad del reo le sal 

| varon; y la osadía arrogante del 

crimen pareció al sultan una 
prueba de inocencia: tanta fué 
la entereza y tranquilidad de Fi. 
rux. Apenas llega la noche pone 
en ejecucion su designio; pero 
como sus dos ermanos, que eran 
tambien comandantes, y en los 
cuales confiaba, no quisieron 
hacer traicion ásu juramento, 
viendo que no podia vencer sus 
escrúpulos les dió de puñaladas, 

¡abre él mismo las puertos de los 
torres, y hace á los cristianos la 

señal en que habia convenido. 

El principe de Tarento llega con 
los cruzados; pero estos guerre- 
ros, tan intrépidos en los com- 
bates, nose atreven á fiar sus 
vidas en la palabra de un traj- 

dor;en vano se les monda en- 

trar en las puertas que están a- 
biertas; creen que son las del 
sepulcro; desobedecen, y se de- 
tienen. Boemundo indignado en- 
tra solo, y sube á la muralla, a- 
vergonzado de que le abando- 
nen: sesenta caballeros se de- 
terminan á seguirle; poco á po= 
co se despierta la confianza con 

el ejemplo: todo el ejército pa. 
netra callado en la ciudad; y al- 

zando de improviso el grito de - 

Dios lo quiere, se arrojan sobre 
los musulmanes, y los degile- 
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Man, sin respetará edad ni ásec- 
so. En esta matanza perecieron 
diez mil abitantes; — Segun la 
fórmulo, Dios lo habia queri- 
do así. 

Dueños los cruzados de An- 
tioquía, no gozaron en paz de su 
sangriento triunfo: el Korasan, 
la Media, Babilonia, Persia y 
todo el Oriente desde Damasco 
hasta Jerusalen, estaba en ar- 
mas: lodos los principes y je- 
fes maomelonos acudieron á la 
voz del sultan de los Seljiucidas, 
y el terrible Ker-Boga se pre- 
sentó en breve al frente de un 
ejército inumerable en las ri- 
beras del Orontes. Los cristia= 
nos se hallaron sitiados en la 
plaza que acababan de lumar, 
cortada la comunicacion con to: 
do lo demás del mundo, y 
lados en el centro del Ode 
te. Los maomelanos los rodean 
por todas partes, y elambre o- 
rrible les amenaza con una 
muerte mil veces mas espantosa 
que la de los combates. En esta 
miseria, el esceso de la calami - 
dad abatió el valor de muchos, 
Algunos salian de la plaza, y 
tomaban el turbante para li- 
brarse de sus lormentos. El con- 
de de Meluu y el de Bluis deser - 
taron de las banderas de Godo- 
fredo, y buscaron su salvacion 
<a la fuga. 
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Estevan, conde de Chartres, 
fué á los reales de Alexis, que 
llegaba con su ejército para.s0- 
correrá Antioquía, y le hizo un 
cuadro tan espantuso de la fuer=" 
za de los turcos y de la situa- 
cion deplorable de los cruzados, 
que el emperador, creyéndolos 
perdidos sin recurso, se retiró 
al Bósforo para defender su ca- 
pital. Esta retirada aumentó y 
elernizó el odio que le tenian 
los latinos. Alexis creia cierta 
la ruina de ellos, y además es 
taba irritado de que en lugar de 
restituirle á Antioquía se la ha= 
bian dado á su enemigo Boe- 
mando. 

El Coran iba á triunfar del 
Evonjelio: loseruzados Lrataban 
ya de capitular, cuuodo un sa= 
cerdote cristiano les pidió que 
se reuniesen, y les declaró que 
urando de nuche en Ja iglesia 


¡habia visto á la Vírjen arrodi- 


Mada delante de su Hijo, y que 
el Salvador le dijo: «Levántale, 
y anuncia á mi pueblo que es 


' legado el dia de mi misericor- 
' dia y de su libertad.» Al mismo 


tiempo otro sacerdote, llamado 
Bartolomé, recurre á otra es- 
tratajema, y anuncia á los cris- 
tianos que sabia por revelacion 
el sitio en que estaba el hierro 
de la lanza que atravesó el 005= 
tado de Jesus. «Este bierro, a- 
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Sodio, será la salvacion del e- 
jército.» Al punto acuden á un 
lugar que indicó, cavan la tie- 
rra, y hallan un hierro;—dicen 
que era el sagrado. Godofredo 
lo une al cabo de su lanza: el 
fervor se enciende, los terrores 
se olvidan, el valor renace: ca- 
da guerrero, sin esperanza antes 
ni fuerzas, por medio de este 
fraude piadeso, se cree ya ¡a- 
vencible; y todos, á ejemplo del 
jeneral, de Raimundo, Hugo, 
Tancredo y Boemundo, repiten 
el juramento de entregar la vida 
primero queá Antioquía. 

El ermitaño Pedro habia sido 
enviado al'sultun para entablar 
negociaciones: los sarracenos le 
arrojaron con desprecio, decla- 
rando que los cristianos debian 
rendirse á discrecion. Unos y 
otros tomaron las armas, 

Esta “batalla que decidió =ta 
suerte de Asia para un siglo, se 
dió el dia de san Pedro. Se pe- 
leó por ambas purtes con aqhel 
furor que solu inspira el fanatis- 
mo: lurgo tiempo fué la victoria 
incierta, y aun la fortuna estu- 
vo algunos momentos del lado 
de los infieles; pero cuando los 
cruzados, oprimidos por el nú- 
mero, iban ya cejando, ven des- 
cender de las montañas sobre el 
flanco de los enemigos un es- 
cuadron, precedido de tres ca- 

TOMO XVI, 
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balleros vestidos de blanco. El 
obispo Adhemar, que ya estaba 
avisado de esta aparicion, escla= 
ma: «Animo, cristionos: los sans 
tos mártires, Jorje, Demetrio y 
Teodoro, vienen en vuestro au- 
silio.» 

A estas palabras cada soldado 
se convierte en un éroe inven- 
cible. Persuadidos á quo el rayo 
celestial va delante de ellos, se 
arrojan sobre los infieles, los 
desbaralan y dispersan, los per- 
siguen y destruyen, y hacen en 
ellos una espantosa carnicería 
que duró hasta la noche. Cien 
mil sarracenos quedaron en el 
campo de batalla: en él feneció 
la dinastía de los Seljiucidas, y 
el famoso imperio de Togrul, 
Alp-Arslon-Schoch y Malek. 

La abundancia que reinaba 
en el campamento de los turcos 
hizo revivir, á Antioquía 
cristianos vencedores se balie- 
ren entre si por el repartimien- 
to del botin. Boemuudo fué re- 
conocida por principe de aque- 
la ciudad: los cruzados se apo- 
deraron de muchas plazas de 
Siria: Tuncredo, Ruimundo y el 
duque de Normandía, incapaces 
de gozar un descanso que retar= 
daba la libertad del santo Sepul- 
cro, entraron en, Palestina, y 
envioron embajadores al empe- 
rador, instándole á'que se unies 
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se con ellos para ir á Jerusalen. 
Godofredo y los demás cruzados 
esperaron la primavera para po- 
nerse en marcha. 

Toma DE JERUSALEN. — (1099) 
Cuando todo el ejército cristi 
no entró en la tierra santa, de- 
bió contar con dolor las tameo- 
sas pérdidas que le costaba ya 
aquella empresa temeraria. Las 
batallas, fatigas y enfermedades 
habian devorado filas enteras; y 
de seiscientos mil guerreros que 
desembarcaron en Asia, solo en- 
traron cincuenta mil en Pales- 
tina. En el camino tomaron la 
ciudad de Trípoli, y demolieron 
sus murallas. El emir de son 
Juan de Acre evitó el cerco, de- 
clarando á los cristianos que se 
les rendiria apenas tomasen á 
Jerusalen. Lós cruzados, i0s- 
truidos por el escarmiento, im- 
pidieron que renaciesen los san- 
grientas discordias, conviniendo 
en que en lo sucesivo toda ciu= 
dad conquistada perteneceria al 
señor que fijose primero su es- 
tandarte en lo alto de las mura- 
Mas. Así se justificaron los te- 
mores demasiado justos de Ale- 
xis, y sus ambiciosos aliados re= 
solvieron, como él habia pre= 
visto, desmembrar el imperio 
que lu josticia, la relijion y sus 
juramentos los obligaban á li- 
bertar de tos infieles. 
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Despues de marchas largas y 
penosas, llegaron los cristianos 
á las alturas de Emaus, y de 
improviso se presenta á su. vis=" 
to la santa ciudad: detiénense 
inmóviles por la admiracion y el 
respeto: de allí á poco se levanta 
el grito universal, Jerusalen, Je- 
rusalen, Dios lo quiere, Dios lo 
quiere. Todo el ejército se pos- 
tra y llora sus culpas al ver los 
lugares donde Dios murió por 
salvará los hombres. Aquellos 
príncipes y soldados, poco antes 
tan orgullosos y feroces, ya nO 
eran mas que umildes y devo- 
tos peregrinos. Dadas algunas 
oras á la relijion, la trompa los 
llamó al combate. Levántanse, 
describen el campamento, lo 
fortifican, oguzan las armas, €S- 
tablecen los puestos, reconocen 
la plaza, y construyen con ac- 
tividad las máquinas y torres 
que ban de derribar las mura- 
Mas. 

Los sitiados eran mas nume- 
rosos que los sitiadores: sesea- 
ta mil turcos defendian á Jeru- 
salen, cuando los reales cristia- 
nos; disminuidos por los desta- 
camentos necesarios para guar- 
necer lo conquistado y asegurar 
las subsistencias y las comuni, 
caciones, no contenian, segun se 
dice, mas que veinte mil hom=- 
bres. 5 


DEL BAJO 

Los musulmanes salen de la 
ciudad y acometen á los cruza- 
dos; peru el impetuoso Tancre- 
do los rechaza: lleyado de su 
zelo los persigue hasta las puer- 
tas, y adelantándose á sus com- 
pañeros se detuvo en el monte 
Olivete. Allí se olvida de la tie- 
rro, y elánimo fijado en el cie- 
lo, se arrodilla é invoca á Dios 
por cuya causa pelea, Cinco tur- 
cos le rodean y acometen: apar- 
ta con el escudo sus espadas, los 
traspasa á todos, los deja muer- 
tos, y vuelve triunfante á los 
reales. 

Los cruzados, poco numero- 
sos y demasiado ardientes para 
fundar su esperanza en la lenti- 
tud de un sitio regular, em- 
prendieron tomar por asalto la 
plaza, entonces muy fuerte; pe- 
ro á pesar de su valor y de la 
constancia y repeticion de sus 
ataques, fueron rechazados, y 
los mas audaces, que habian su- 
bido á lo alto de la muraíla, ca- 
yeron precipitados al foso. 

Despues de algunos dias de 
descanso, interrumpidos con fre- 
cuentes salidas, marcharon de 
puevo.contra la ciudad, prece- 
didos de arietes, catapultas y 
torres muy altas llenas de sol- 
dados: por una parle las máqui- 
nas de guerra lanzabaná la pla- 
sa fechas, piedras y peñascos 
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enteros; por otra el fuego griego 
abrasaba las torres, y de las mu- 
rallas llovia sobre los cristia- 
nos un diluvio de dardos infla- 
mados. 

Llamando entrambos ejércitos 
en su ausilio y defensa al fana- 
tismo, á la supersticion, al cie- 
lo y los infiernos, veíanse sobre 
las murallas de la ciudad magas 
con los cabellos esparcidos al 
viento, invocando la muerte, y 
procurando con sus conjuros 
turbar el órden de los elemen» 
tos, mientras que los obispos y 
sacerdoles cristianos gritabam 
que veian las sombras de Adhe- 
mar y de muchos santos obis- 
pos, muertos poco tiempo bu- 
cia, recorrer las filas y aDun- 
ciarles la victoria, La táctica es- 
toba en la superchería. 

El furor crece con la sangre: 
ya subian á los murallas un gran 
número de cruzados; pero aco- 
metidos y derribados por la ma= 
sa enemiga, cuen, y aturdidos 
por el golpe y desanimados se 
creeo perdidos. De improviso a- 
parece sobre el monte Olivete 
ua caballero vestido de armas 
brillantes: el astuto Raimundo 
clama: «Es san Jorje, que viene 
á pelear en defensa de la cruz.» 
Nadie repara en les peligros: se 
reaniman y vuelan al combate, 
sin hacer coso de la muerte, fiju 
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la atencion en la victoria. Un fu- 
ror relíjioso dobla las fuerzas de 
los cristianos, y hasta las mu- 
jeres y los niños juntan sus dé- 
biles brazos á los de los guerre- 
ros. La alta torre de Godofredo 
Mega enmedio de una lluvia de 
piedras y de fuego, y echa su 
puente levadizo sobre la mura- 
Ma. Los sitiados habian cubier- 
to los muros de sacos de heno y 
lana; algunos dardos inflamados 
los prendieron fuego, y un vien» 
to impetuoso, arrojando los tor- 
bellinos de umo y llama contra 
los sarracenos, los obligó Á re- 
tirarse: en el mismo momento 
Godofredo, Dubourg, Creton, 
Saint Vallier y el señor de Al- 
bret se lanzan á la ciudad. Tun- 
credo, Montaigu y Bearné pene- 
tran por otro lado: los musul= 
manes eonsternados uyen por 
todas partes: Jerusalen resuena 
con el grito de Dios lo quiere, y 
una multitud de cruzados inun- 
dá la ploza. Sin embargo, los 
sarracenos vuelven al combate 
por las ecsortaciones del sultan, 
y ocometen á los cristianos, y 
ya les obligaban á cejar, cuando 
el señor de Puisaye, al frente 
de un cugrpo de reserva,” re- 
abima el valor, ya agotado de 
sus compañeros, lleva el terror 
á-las filas de los enemigos, que 


abandonen la victoria, arro-! 
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jon las armas y desaparecen. 

ORRIBLE MATANZA DE TURCOS. 
— La venganza del vencedor fué 
cruel en proporcion de lo dis= 
putado de la victoria. Los cru- 
zados no conocieron ta piedad 
para los infieles, y andaban por 
las calles sobre montones de ca- 
dáveres; — Dios lo queria! Mu- 
chos turcos, que buscaron asilo 
en la mezquita, hallaron allí su 
sepultura. Raimundo de Agile, 
testigo ocular, dice «que en el 
pórtico de aquel edificio subia 
la sangre hasta los frenos de los 
caballos. » 

Enmedio de este ejército de 
furiosos inecsorables para sus 
víctimas, solo Godofredo, per 
donando á los vencidos, se abs 
tuvo de manchar su triunfo con 
la matanza. Despues de la victo- 
ria se quitó las armas y el calza» 
do, y asi entró en el sonto Se- 
pulcro y se umilló- ante el Dios 
de los reyes, los pueblos y los 
ejércitos. Al ver este espectácu- 
lo cesa el delirio, renace la pie» 
dad y se detiene la venganza: 
todos los guerreros, movidos 
por el ejemplo de su jeneral, 
vienen á postrarse ante el.altar, 
A los gritos de furor y de guerra 
sucede de improviso en la ciu+ 
dad un profundo silencio, solo 
interrumpido por las súplicas 
de los cristianos. Sus manos. que 
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tar 


levantaban al cielo, estaban aun * »de el Salvador del mundo. la 


teñidas de sangre!!... 

Esta emocion relijiosa no fué 
de larga duracion: el odio: y el 
fanatismo- recobraroo su impe- 
rio en aquellos soldados, cuyos 
corazones eran ton duros como 
sus petos. Al salir del templo, 
donde acababan de adorar á un 
Dios de paz, elemencia y amor, 
condenarená muerte á lodos los 
prisioneros!... Despues de diez 
dias de desenfreno, omicidio y 
saqueo, el conde de Flandes pru- 
pusu á los cruzados que elijie- 
sen un rey y le confiasen la cus- 
todia del santo Sepulero que 
acababan de conquistar; y para 
probar que solo: atendia en su 
dictámen al interés jeneral, y 
no á la ambicion, declaró que 
no aceptaria cl cetro aunque se 
le ofreciese- 

En eleccion tan importante 
triunfó de la envidia el respeta 
debido á la virtud, y todos los 
votos. se reunieron en favor de 
Godofredo de Bouillon. Como 
su gloria era sin mancha, su 
nombramiento pareció dictado 
por el cielo. «Acepto el cargo 
»que me imponeis, dijo aquel 
»noble y modesto príncipe; mas 
»mo los onores y el destina,á 
aque me quereis elevar. No 
vadornaré mi frente con la co- 
»rona.real en éstos:lugares don= 








vllevó de espinas.» 

El écsito de esta grande em- 
presa y-la libertad de Jerusalen 
llenaban á los eristianos, de ale= 
gría y á los musulmanes de des- 
esperacion. Todos los turcos que 
so habian librado de la maten- 
za,corrieron á unir sus armas y 
furor con el califa del Cairo, 
que se presentó en breve con el 
ejército de Ejipto junto á Jos 
muros de Ascalon. Los cruzados 
salieron de la ciudad santa á re- 
cibirle. Los sarracenos llenaban 
una groa llanura, inundaban los 
bosques y cubrian las montañas 
con sus densos butallones y sus 
inumerables escuadras. Veinte 
mil cristiavos se atrevieron á 
desafiur al cumbale este enjam- 
bre de bárbaros; pero-las azañas 
prodijiosas de los caballeros cru» 
zados, ecsajeradas por la famu, 
y la toma de Jerusalen, habian 
llenado de Lerror á los infieles, 
Espantados desde el primer cho: 
que, uyeron; pero en la [fuga en- 
contraron la: muerte que desea- 
ban evitar. El ejército ejipcio 
quedó casi todo destruido. La 
vietoria de Ascalon terminó glo- 
riosamente la primera cruzada. 

Habria salvado y afirmado el 
imperio de Oriente, á haberse 
dirijido por la prudencia y por 
el zelo de una relijion ilustrada, 
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La justicia ordenaba que se de- ¡ cesor, pero no tan virtuoso. 


volviesen al emperador de Cons- 
tantinopla las provincias cón- 
quistadas á los musulmanes; pe- 
ro la ambicion hizo callar á la 
conciencia. Los cruzados qui- 
sieron guardar sus conquistas 
para sí mismos, y BO supieron 
conservarlos. Jefes de una re- 
pública militar, anárquica y leu- 
dal, en que nadie podia gober- 
nar ni queria obedecer, lodos 
los príncipes, todos los señores 
que no habian podido obtener 
tierras ni soberanías, abandona- 
ron el estandorte de su jeneral, 
y se alejaron de Oriente. 

En su conducta manifestaron 
tan poca constancia como buena 
fé. Boemundo conservó á Anlio- 
quía, Balduino á Edesa: Alexis 
cedió al conde de Tolosa la ciu= 
dad de Laodicea: el ermilaño 
Pedro, disgustado del mundo y 
«desengañado de su locura, se 
encerró en un monasterio, y su 
lo quedaron para la defensa de 
Jerusalen, como dice el histo- 
riador moderno de las cruzados, 
trescientos caballeros, el valor 
de Godofredo y la espada de 
Tancredo. Godofredo gozó poco 
tiempo de lacorona, conquista- 
da por su brozo, Murió el año 
1100, y le sucedió su ermano 
Balduino, príncipe de Edesa. 
Fué tan valiente como su ante- 


La invasion de los cristianos 
de Occidente, en vez de alivior 
tas dolencias del imperio, las a» 
gravaba. Los turcos, alejados de 
Palestina, echados de Antioquía 
y de la Cilicia, entraron en Ca- 
padocia, atacaroná Nicea, au= 
mentaron continuamente sus 
fuerzas, y salian de Alepo y de 
Conié con refuerzos proceden 
tes de Persia, para destruir el 
Asia; y así los estados del empe- 
rador eran desmembrados á un 
mismo tiempo por los musul- 
munes, normandos y franceses. 

DESTRUCCION DE NUBVOS CRUÁ 
zabos. — En Europa el furor de 
las cruzadas se hacia cada vez 
mas contajivso: oulvidábase la 
orrible cantidad de hombres se- 
gados por la muerte, y solo se 
deslumbraban con la gloria del 
pequeñísimo número de guerre- 
ros que les habian sobrevivido, 
de los principados que habian 
fundado, y de las riquezas eonse- 
guidas en la victoria. Se olvida= 
ba el gran número de los que 
habian perecidoen la espedicion. 
El Occidente derramaba cada 
dia sobre el Asia enjambres de 
guerreros. Estevan de Chartres 
volvió al Oriente con huestes 
numerosas, seguidas de outros 
doscientos mil cruzados, que 
elijieron por jefe al cunde de 
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Tolosa: servíales de guia un grie- 
go llamado Zittas. Enardecidos 
por el deseo de (jar la cruz en 
la antigua residencia de los ca- 
lifas y hacerse dueños de Bag- 
dad, morcharon sin órden, sin 
disciplina, sin prepurar subsis- 
tencias : atravesaron el Hális, 
robaron sin distincion á cristia- 
nos y lurcos, y perecieron unos 
por el ambre y otros por el al= 
fanje de los maomelanos, que 
en solo una balalla mataron cin- 
cuento mil. 

Otras bandadas de cruzados á 
las órdenes del duque de Aqui- 
tania y del conde de Nevers, 
perdieron una parte de su jente 
peleando.con los búlgaros, y lo 
restante en Asia. Los turcos los 
destruyeron á millares, y los 
que escapaban de estos desas= 
tres, olvidaban que habran des- 
preciado los consejos de Alexis, 
y le atribuian sus desgracii 
El rey de Jerusalen, engañado 
por sus informes,. envió una 
embajada al emperador, repren- 
diéndole haber hecho traicion 
hlos cristianos. Alexis, indig- 
mado de una sospecha tan inju- 
riosa, se justificó de esta acu- 
socion mas bien con hechos evi- 
dentes que con el juramento. A- 
menezando de represalias al sul- 
tan de Alepo,- logró la libertad 
de trescientos condes italianos, 
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alemanes y franceses que ha- 
bian caido en su poder. El pre= 
suntuoso Boemundo, arrebata- 
do por su valor, cayó en una 
emboscada, y fué hecho prisio- 
nero. Alexis ofreció á los inrcos 
un rescate cuantioso, esperando 
hacerse dueño por este medio 
del enemigo implacable que a- 
menazaba siempre su trono; pe- 
ro el privcipe de Tarento bur- 
1Ó su desiguio, haciendo que le 
rescatasen los cruzados. Apenas 
se vió en libertad, juntó sus 
guerreros, y se apoderó sin pre= 
testude la ciudad de Laodicea. 
Butumites, enviado por el em- 
porudor á este príncipe ambicio= 
so, le echóen cara su agresion, 
le recordó su juramento, y le 
instó á que restituyese á Antio= 
quía. El fogoso normando res- 
pondió al emperador: «Si no he- 
»mos satisfecho tu.deseo, la cul- 
»pa es tuya. Prometiste seguir- 
»noscon un refuerzo numero 
»so, y faltaste á tu palabra. El 
asitio de Antioquía duró tres 
»meses, en los cuales hemos pe- 
»leado con ungran número de 
»enemigos, y sufrido una ombre 
»cruel.que nos ostigó á servir- 
»nos de orribles aliraentos, que 
ajamás sirvieron á hombre algu- 
»no: Mientras resistíamos á estos 
»sufrimientos y á los peligros 
»de la guerra, nos abandonó en 
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»tanta calamidad Taticio, mi- 
»mistro fiel de tus voluntades. 
»Sin embargo, por una Felicidad 
»superiorá nuestas esperanzas, 
»derrotamos las tropas del sul- 
ntan de Korassan, y conserva- 
»mos á Antioquía. ¿Será justo 
»restiluirte aora una cenquista 
»que lantasangre, faligas y su- 
»dores nos ha costado?» 

GUERRAS DE ALEXIS CON LO3 
PRINCIPES LATINOS. —El rey de 
Jerusalen respondió lo mismo á 
los cartas que le escribió Ale= 
xis. Rota usí toda negociacion, 
estalló la guerra entre los grie- 
gos y el principe de Tarento. 
Pisa y Jénova armaron muchos 
buques para socorrer á Buemun- 
do; pero su escuadra fué com; 
pletomente vencida por la del 
emperador cerca de Rodas. En 
esta hutalla se sirvieron los grie- 
gos de un muevo recurso para 
triunfar del enemigo. Culocaron 
en las proas de sus navíus Ca- 
bezas de Icon, bechas de bron- 
«e, las cuales arrojabau sobre 
los bujeles italianos un pelvu 
inflamado, compuesto de azufre 
y de goma. Cuntacazeno, alii 
rante de los griegos, despues de 
la victoria, sitió y tomó á Lao- 
«dicea. Buemundo, vencido en 
Aierra y mar, y perdidos ejérci- 
do y escuadra, lenvia caer en las 
«manos de Alexis. Resolvió pasar 
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á Italia, y se valió para hacerlo 
con seguridad, de un.estraño ar» 
tificio. Confiando la defensa de 
Antioquía á-su sobrino Tanere- 
do, hizo esparcir la voz de que 
habia muerto, y celebrar sus 
ecsequias. Sus enemigos se ale- 
graron, sus vasallos jimieron. 
Fué trasportado á un navío en 
un magnílico ataud, agujereado 
en muchos sitivs para que pu= 
diese respirar. Los griegos res- 
pelaron aquel convoy fúnebre. 
Ana Comneno asegura que «pa- 
ra abusor mas de su credulidad 
habian ocultado debajo del a- 
taud un gallo muerto, cuya ¡n= 
feccion hacia mas verosimil el 
engaño.» En fin, desembarcó en 
Corfú, y hallándose fuera de pe- 
ligro, mandó llamar al goberna- 
dor, y le ordenó que llevase;á 
Alexis estas pulabras: «Yo soy 
Boemundo, hijo de Roberto 
Guiscard, cuya fuerza y valor 
has esperimentado ya. No he 
olvidado ni mis victorii 
falsas promesas, ni | 
que he recibido de ti, ni las ase= 
chanzas que me has puesto, ni 
los peligros em que me has em- 
peñado. Ho engañado tu rencor 
finjiéndome muerto; pero vivo 
y gozo de la luz en Corfú, de 
donde te envio esta noticia que 
te ha de dar tanto miedo como 
pesadumbre. Yivo para la:gla» 
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ria de los mios y desgracia tuya. 
Mi sobrino Taneredo defenderá 
waliéntemente contra tí los mu- 
ros de Antioquía. Cuando haya 
pasado el estrecho, armaré por 
mi causa las naciones mas beli- 
cosas de la tierra, los lombar- 
dos, alemanes y franceses: lle- 
naré tus provincias de estragos, 
tomaré á Constantinopla y la 
inundoré con la sangre de sus 
abitantes.» 

VICTORIAS DE LOS GRIEGOS Y PAZ 
CON BOEMUNDO. —(1109) Boe- 
mundo apenas llegó á Italia, ar- 
diendo ea deseos de venganza, 
levantó tropas é hizo alianza 
con el rey de Francia, casando 
con su hija. Acudieron á sus 
banderas muchos fronceses: la 
Italia se armó, los jenoveses y 
pisanos dieron buques: el in- 
digno popa Pascual IL, predicó 
una cruzada contra Alexis, y el 
príncipe de Turento se presentó 
en Iliria al frente de setenta 
mil hombres, 

Amenazado el emperador por 
esta nueva tempestad, buscó 





te movimiento para penetrar en 
Cilicia. Mientras el infatigable 
Alexis, acometido en todas las 
fronteras por los cruzados, mu- 
sulmanes y bárbaros, se veia 
tambien obligado á defender su 
imperio contra los italianos y 
franceses, descubrió uua cons- 
piracion contra su vida, trama- 
da por los Anemades, familia 
poderosa entonces, á la cual se 
juntaron Basilacio, Miguel y 
muchos grandes de la corte. Los 
conjurados fueron presos y en- 
tregados á los ultrojes del pue- 
blo, montados sobre asnos y lle- 
vando sobre la caheza intestinos 
de tero en forma de diadema. 
Ya caminaban al sitio donde el 
verdugo debia sacarles los ojos, 
cuando Irene, echándose á los 
pies de su marido, logró que se 
les perdonase. 

Boemundo sitiaba á Durazzo. 
El emperador, evitando «toda 
batalla decisivo, rodeó al ene- 
migo, ocupó las costas y lus al- 
turas, y guardó cuidadosamente 
las gargantas de los montañas. 


tambien alianzas: casó su hijo | Cantecuzeno, rechazado al prin- 


Juan Comueno con Pirisca, hija 
de Ladislao, rey de Ungria, la 
cual tomó en Constantinopla el 
nombre de Irene: llamó de Asia 
todas. las tropas y las condujo á 
Tesalónica. 

Tancredo se aprovechó de es- 

TUMO VIH, 


«ipio por, la escuadra: italiana 
cerca de Brindis, la: derrotó en 
otra accion, se hizo dueño del 
mar, y el insolente Boemundo, 
encerrado por todas partes, vi- 
no á ser sitiado en lugar de si- 
tiador. Carecia de víveres, y el 
19 
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gran número de sus tropas era 
para él una calamidad: el dies- 
tro Alexis domesticó aquel leon 
feroz, y le domó por ambre. El 
príncipe de Tarento, reducido á 
perecer ó á capitular, pidió en 
“fin la paz, y despues de haber 
pedido reenes para su seguri- 
dad, pasó á verse con el empe- 
rador, y firmó un tratado justo, 
pero umillante para su vanidad. 
En él confesaba sus pasados ye- 
rros, se reconucia por vasallo de 
Alexis, le restituia la plaza de 
Laodicea, prometía defender el 
imperio, y vbedecer las órdenes 
del emperador, y juraba no pe- 
ear nunca contra él, poniendo 
por testigos nada menos que á 
Dios, á la Vírjen, á los Santos, 
á los Evanjelios, á los clavos de 
la cruz de Cristo, y al hierro de 
la lanza que abrió su costado y 
que ya sabe el lector cuán: ma- 
ravillosamente fué encoútrado 
en la Siria. Alexis por su parte 
le concedió la posesion de An- 
tioquía, de otras muchas ciuda- 
des, y de una parte de Arme- 
mia, reservándose siempre el 
nombramiento del patriarca de 
Siria. Concluida la poz, Boemun- 
do pasó á Italia, donde murió 
dos años despues (1109), cuando 
se preparaba á hácer guérra al 
emperador, en desprecio de to- 
. do él arsenal de sus juramentos! 
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El Asia, en otro tiempo tan 
risueña y fértil; rica en monú- 
mentos, y cubierta de ciudades 
populosas y magníficas, á lá sa- 
zon robada y destruida sucesi» 
vamente por los musulmanes y 
cruzados, estaba convertida en 
un desierto. Alexis, aprovechán- 
dose del corto reposo que go= 
zaba, prodigó sus tesoros pará 
restituirle la vida. Procuró dar 
seguridad á los abitantes, y vol- 
vieron á los campos: el arado 
recobró su actividad, las ciuda- 
des se levantaron de sus ruinas, 
y el comercio les volvió la as 
bundacia. Pero poeo despues los 
turcos, insaciables de botin, con- 
quistas y venganzas, volvieron 
á comenzar sus correrías devas. 
todoras. Presentáronse en Ca- 
padocia y Armenia, y amenaza- 
ron á Nicomedia y Filadelfia. 
Filocalo, Cantacuzeno, Camitro 
y otros muchos jenerales grie- 
gos pelearon con valor y buen 
suceso. Camitro en particular 
adquirió mucha gloria por una 
accion eróica semejante á la de 
Horacio Cócles. Acometido cof 
pocas tropas de una multitud de 
turcos, envuello y solo, conti 
nuó defendiéndose, y mató á 
tantos enemigos, que el ejército 
musulman se detuvo para ad= 
mirarle; y el sultan Mahomef, 
bújando' deY caballo, le teridió 
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Jo:mano, y.le rogó que ¡aceptase 
la: vida. Camitro, insensible á 
las amenazas, se riodió á la sú- 


plica de un enemigo jeneroso, y | 


<obró muy pronto su libertad, 
Como las fuerzas de tos infie- 

les se aumentaban cada dia, el 

emperador reunió todas sus tro- 


pas, marchó contra ellos, .á fa-¡ 


«vor de un movimiento ábil, los 
acorraló junto á unos pantanos, 
y los derrotó tan completamon- 
te, que el sultan, umillado co- 
mo Boemundo, vino á pedirle la 
paz, que se hizoá condicion. de 
que los turcos no saliesen de 
las fronteras señaladas ««n el 
tiempo de Romano Diójenes. 
De vuelta á Constantinopla el 
emperador se dedicó á otru jé- 
nero de combates. El estruendo 
de las armas. no distraia á los 
griegos de su pasion á las dispu- 
las relijiosas. A la suzon muchos 
ercsiarcas presentaban bajo nue- 
wás formas los errores de los 
maniqueos y paulicianos. Las 
costumbres del siglo y la in- 
fluencia del sacerdocio no per- 
mitianá la autoridad manifes- 
ter por estas querellas el des- 
precio que hubicya bastado á 
terminarlas: Alexis las irritó, 
como sus predecesores,  desean- 
do apaciguarlas, y no pudiendo 
convencer á los. erejes con ar. 
'vumentos, los casligó coa su: 





plicios; — para el despotismo es 
mas.corlo quemar que ,¡lustrar. 
La justicia dice, que deben a- 
tribuirse estos rigores mas bien 
á la intolerancia eclesiástica, 
que al carácter del emperador, 
naturolmente benéfico con los 
pobres, jeneroso con los hom- 
bres de mérito, piadoso con los 
desgraciados, y amanie de la 
rectitud. A pesar de tantas gue- 
rras é invasiones, con lus re- 
cursos de su economía, fundó 
espilales, reedificó templos, re- 
dimió cautivos, y si no pudo dis- 
mivuic los impuestos, hizo la 
percepcion mas fácil y menos 
arbitraria. 

Los comanos hicieron una 
invasion en el Norte, y se a- 
procsimaron á Filipópolis. El 
emperador marchó contra ellos, 
los auyenló, y los persiguió tres 
jornadas al otro lado del Danu» 
bio, Esto animó á los turcos pa» 
ra tomar las armas. Alexis, ¡m- 
pedido de la guta, no pudo al 
principio desplegar cestra ellos 
su actividad acostumbrada; y 
ya los iolieles se burluban de su 
lentitud, y. le representaban en 
sus juegus, llevadu en la cama, 
y rodeado de médicos. Pero la 
'a se siguió en, breye á.la 
El emperador marchó 
contra ellos al frente de su ejér- 
cilo: para asegurar su triunfo 
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no quiso acelerarlo, y procu- 
ró, contemporizando sábiamen- 
te, llamarlos á los lazos que les 





tendia. En vano la juventad ar- 


diente de su corte le acusaba de 
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troen manos de Juan Comneno, 
su hijo mayor, sobre tuyo ánt- 
mo no tenia ascendiente, y ques 
ria darlo 4 su yerno Nicéforo 
Brienne, marido de Ana, y ya 


tímido: se reia de los sareasmos | césar, esperando reinar con sa 


“de la inesperiencia y de las mur- 
muraciones del campamento. 
Cuando llegó el momento opor- 
tuno, dió la señal de acomeler, 
y consiguió su última victoria. 
El césar Brienne, su yerno, y su 
sobrino Nicéforo se distinguie- 
ron en esta accion. Los turcos 
pidieron y obtuvieron la paz. 
Alexis! vencedor de sus enemi- 
gos, volvióá Constantinopla; pe- 
ro gozó poeo tiempo de las pat- 
mas que habia cojido: sus fuer- 
zas, oguladas por tantas fatigas, 
combates y pesares, disminuian 
rápidamente. Estando en los jue- 
£os' del circo, se apoderó de él 
voa colentora afdiente, que le 
Hevó al sepulcro en: algunos 
dias. 

*- Parece quesu destino fué ig- 
norar:el sosiego, y su lecho de 
Muerte estuvo rodeado de intri- 
ges. Laemperatriz Irene, á quico 
su hija Ana Comneno represen- 
ta'como «un modelo de piedad, 
mensedumbre y virtud, merecia 
quizá estos elojtos; pero sintió 
dejar el tronú, y en la pérdida 
de su marido solo lamentó la de 
$u poder: Irene temia ver el ce- 





nombre. 

Sin atencion á las congojas de 
Alexis, sitiaba su lecho y le im- 
portunaba con $us ruegos, re- 
presentándole que Juan era in- 
capaz de sostener el peso del 
imperio, cuando Nicéforo; esti 
mado de la tropa por sus azañas, 
del senado por su elocuencia, y 
célebre en el Oriente por sm 
vastísima erudicion y por la his- 
toria de su tiempo, obra estimas 
du entonces 'era el solo que me- 
recia sucederle. «¡Ay! «le res» 
pondió Alexis con voz debilita+ 
da, ¿por qué sacrificais el hijoá 
la hija, y trastornais el Órden de 
la naturaleza? Cometí una injus+ 
licia- usurpándo el trono: no 
moncharé el fin de mis dias eon 
otra violencia, quitando el cetro 
á mi sucesor lejítitmo para: darlo 
ávun macedonio.» 

Irene disimuló su pesar; pero 
al mismo-tiempo procuró hacor. 
se señora det palacio: los sentis 
mientos de la naturaleza enmu= 
deciéron ante la voz de la ambi= 
cion. Juan: Comneno, para cons 
traurioar los desiguios de la vmo 
peratriz, se arrodiMa auto su pus 
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dre, lo obraza con finjida ternu- ¡ 
ro, le toma el anillo imperial, y 
acude á la ciudad, donde favo- 
recido desu ermano Isaac, reu- 
ne sus numerosos partidarios y 
na'multited de soldados ába- 
ros. Vuelveá palacio, y se le im- 
pide entrar. frene no pudo per- 
suadir á-Brienne, mas prudente 
que ells, á que tomose las armas: 
se acerca á'Alexis, ya moribua- 
do; y te dice: «Amado esposo, 
tú vives'uun, y tu bijo tiene la 
osadía de quitarte'fa corona.» 
El emperador, consado de tanta 
importunidad, levanta los ojos 
al cielo, único objeto entonces 
de su esperanza, y responde con 
risa ucerba: «Déjame solo con 
Dios, á quien pido perdon de 
mis culpas: nada tengo ya que 
ver con el mundo y sus grande- 
zas ¡ilusor' Irene le replica 
desesperada: «Conservas hasta 
el último instante la costumbre 
de disimular tus verdaderos sen- 
timientos, y mueres como bas 
vivido.» Al mismo tiempo Juan, 
para asegurar el trono, hace cu- 
rrer la voz de que ba muerto su 
padre, y el patriarca le procla- 
ma emperador en la iglesia de 
santa Sofía. El clero, el pueblo 
y muchos senadores le aeom- 
pañan á palacio. La guardia 
estranjera queria cerrarle las 
puertas; mas él le muestra el 
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anillo imperial. A este signo 
respetado todo se allana; el jen= 
tío inunda los pórticos, y la sol 
dadesca se pone á robar. Alexis, 
ya en los brazos de lo! nyverte, 
oye los gritos del desórden y la 
licencia: no. murió hasta la no= 
che de aquel día, y el cadáver 
de un príncipe tan absoluto y 
temido quedó abandonado - has 
ta el dia siguiente, en que sio 
pompa ni ecsequias se le trans= 
Arió 4 un' monasterio y se le dió 
sepultura. 1 

Mexis falleció 4 los setenta 
años de edad y treinta y siete 
de reinado. Fuó tan venerado 
en Oriente, como aborrecido y 
despreciado, sin razon, de los 
tatinos. Este príncipe ¡lustre 
ostentó todas los cualidades de 
un gran capitan: activo, infati- 
gable, intrépido, jeneroso des- 
pues de la victoria, firme en los 
reveses, fuéadmirado hasta de 
los enemigos, y aun euando era 
derrotado, lo cual, no abatió 
nunca su grande alma. Sus va- 
sallos amaban su clemencia y 
respeloban su equidad : inogo- 
table en recursos, restableció la 
administracion en un tiempo de 
desórden, llenó el tesoro esaus- 
to, reizo ejércitos veinte veces 
destruidos, y sostuvo con su ta- 
leuto el imperio que se arruina- 
ba por todas partes. 
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gran número de sus tropas era 
para él una calamidad: el dies- 
tro Alexis domesticó aquel leon 
feroz, y le domó por ambre. El 
príncipe de Tarento, reducido á 
perecer ó á capitular, pidió en 
“fin la paz, y despues de haber 
pedido reenes para su seguri- 
dad, pasó á verse con el empe- 
rador, y firmó un tratado justo, 
pero umillanfe para su vanidad. 
En él confesaba sus pasados ye- 
rros, se reconocia por vasallo de 
Alexis, le restituia la plaza de 
Laodicea, prometía defender el 
imperio, y vbedecer las órdenes 
del emperador, y juraba no pe- 
lear nunca contra él, poniendo 
por testigos nada menos que á 
Dios, á la Vírjen, á los Santos, 
á los Evanjelios, á los clavos de 
la cruz de Cristo, y al hierro de 
la lanza que abrió su costado y 
que ya sabe el lector cuán: ma- 
ravillosamente fué encoútrado 
en la Siria. Alexis por su parte 
te concedió la posesion de An- 
tioquía, de otras muchas eluda- 
des, y de una parte de Arme- 
nía, reservándose siempre el 
nombramiento del patriarca de 
Siria. Concluida la paz, Boemun- 
do pasó á Jtalio, donde murió 
dos años despues (1109), cuando 
se preparaba 'á hácer guerra al 
emperador, en desprecio de to- 
- do él arsenal de sus juramentos! 


HISTORIA 


El Asia, en otro tiempo tan 
risueña y fértil, rica en monu- 
mentos, y cubierta de ciudades 
populosas y magníficas, á la sa- 
zon robada y destruida sucesi» 
vamente por los musulmanes y 
cruzados, estoba convertida en 
un desierto. Alexis, aprovechán- 
dose del corto reposo que go= 
zaba, prodigó sus tesoros pará 
reslituirle la vida. Procuró dar 
seguridad á los abitantes, y vol- 
vieron Áá los campos: el arado 
recobró su actividad, las ciuda- 
des se levantaron de sus ruinas, 
y el comercio les volvió la az 
bundacia. Pero poco despues los 
turcos, insaciables de botin, con- 
quistas y venganzas, volvieron 
Áá comenzar sus correrías devas» 
tadoras. Presentáronse en Ca- 
padocia y Armenia, y amenaza- 
ron á Nicomedia y Filadelfia. 
Filocalo, Cantacuzeno, Camitro 
y otros muchos jenerales grie- 
gos pelearon con valor y buen 
suceso. Camitro en particular 
adquirió mucha gloria por una 
accion eróica semejante á la de 
Horacio Cócles. Acometido con 
pocas tropas de una multitud de 
turcos, envuelto y solo, contiz 
Duó defendiéndose, y mató á 
tantos enemigos, que el ejército 
musulman se “detuvo para ad- 
mirarle; y el sultan- Mahóomet, 
bújando del caballo, le teridió 
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lo.meno, y, le rogó que ¡aceptase 
Ja ¡yida. Camitro, insensible á 
las amenazas, se rindió á la sú-| 
plica de un enemigo jeneroso, 
cobró muy pronto su libertad, 

Como las fuerzas de tos infie- 
les se aumentaban cada dia, el 
emperador reunió Lodas sus tro- 
pas, marchó contra ellos, 4 fa-; 
«vor de un movimiento ábil los 
acorraló junto á unos pantanos, 
y los derrotó tan completamen- 
te, que el sultan, umillado co- 
mo Boemundo, vino á pedirle la 
paz, que se hizoá condicion de 
que los turcos no saliesen de 
las fronteras señaladas «n el 
tiempo de Romano Diójenes. 
De vuelta á Constantinopla el 
emperador se dedicó á otru jé- 
nero de combates. El estruendo 
de las armas no. distraia á los 
griegos de su pasion á las dispu- 
las relijiosas. A la suzon muchos 
eresiarcas presentaban bajo nue- 
was formos los errores de los 
maniqueos y paulicianos. Las 
costumbres del siglo y la in- 
fluencia del sacerdocio no per= 
mitianá la autoridad manifes- 
ter por estos querellas el des- 
precio que hubicsa bastado á 
terminarlas: Alexis las irritó, 
como sus predecesores,  desean= 
do apaciguarlas, y no pudiendo 
convencer á los. erejes con ar» 
'umentos, los “casligó coa su: 
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plicios; — para el despotismo es 
mas.corlo quemar que ilustrar. 
La justicia dice, que. deben a- 
buirse estos rigores mas bien 
la: intolerancia eclesiástica, 
que al carácter del emperador, 
naturalmente benéfico con los 
pobres, jeneroso con los hom- 
bres de mérito, piadoso con los 
desgraciados, y amante do lu 
reclitud. A pesar de tantas gue- 
rrasé iovasiones, con lus re- 
cursos de su economía, fundó 
espilales, reedificó templos, re- 
dimió cautivos, y si no pudo dis- 
minuir los impuestos, hizo la 
percepcion mas fácil y menos 
arbitraria. 

Los comanos hicieron una 
invasion en el Norle,z y se a- 
procsimaron á Filipópolis. El 
emperador marchó contra ellos, 
los auyentó, y los persiguió tres 
jornadas al otro lado del Danu- 
bio. Esto animó á los turcos pa- 
ra tomar las armas. Alexis, ¡m- 
pedido de la guta, no pudo al 
principio desplegar costra ellos 
su actividad acostumbrada; y 
ya los infieles se burlaban de su 
lentitud, y. le represen nen 
sus juegus, llevado en la cama, 
y rodeado de médicos. Pero la 
vengasza se siguió en breye á.la 
injuria, El emperador marchó 
contra ellos al frente de su ejér- 
cilo: para asegurar su triuafo 
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no quiso acelerarlo, y procu- 
ró, contemporizando sábiamen- 
te, llamarlos á los lazos que les 


tendia. En vono la juventad ar-. 


diente de su corte le acusaba de 
tímido: se reía de los sareasmos 
de la inesperiencia y de las mur- 
muúraciones del campamento. 
Cuando llegó el momento opor- 
tuno, dió la señal de acometer, 
y consiguió su última victoria. 
El césar Brienne, su yerno, y su 
sobrino Nicéforo se distinguie- 
ron en esta occion. Los turcos 
pidieron y obtuvieron la paz. 
Alexis/ vencedor de sus enemi- 
gos, volvió á Constantinopla; pe- 
ro gozó poeo tiempo de las pat- 
mas que habia cojido: sus fuer- 
zos, ogotadas por tantas fatigas; 
combates y pesares, disminuian 
rápidomente. Estando en los jue- 
gos' del circo, se apoderó de él 
vna colentora ardiente, que le 
Hévó al sepulcro en: algunos 
dias. 

*- Parece que su destino fué ig- 
norar'el sosiego, y su lecho de 
Muerte estuvo rodeado de intri- 
gas. Loemperatriz Irene, á quien 
su hija Ana Comneno represen= 
ta como «un módelode piedad, 
mansedumbre y virtud, merecia 
quizá éstos elojtos; pero sintió 
dejar él trono, y en la pérdida 
de su marido solo lamentó la de 
su poder. Irene temia ver el ce- 
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troen manos de Juan Comneno, 
su hijo mayor, sobre tuyo ánt- 
mo no tenia ascendiente, y que= 
ria darlo 4 su yerno Nicéforo 
Brienne, marido de Ana, y ya 
césar, esperando reinar con sa 
nombre. 

Sin atencion á las congojas de 
Alexis, sitiaba su lecho y le tm- 
portunaba con sus ruegos, re 
presentándole que Juan era in- 
capaz de sostener el peso del 
imperio, cuando Nicéforo, esti 
mado de la tropa por sus azañas, 
del senado por su elocuencia, y 
cólebre en el Oriente por. su 
vastisima erudicion y por la his- 
toria de su tiempo, obra estima+ 
du entonces,'era el solo que me- 
recia sucederle. «¡Ay! «le res. 
pondió Alexis con voz debilita. 
da, ¿por qué sacrificais el hijo. 4 
la hija, y trastornais el órden de 
la naturaleza? Cometí una injus+ 
ticia usurpándo el trono: no 
múncharé el ho dé mis dias econ 
otra violencia, quitando el cetro 
á mi sucesor lejítimo para:darlo 
ávun macedonio.» 

Irene disimulósa pesar; pero 
al mismo tiempo procuró hacor- 
se señora del palacio: los senth 
mientos de la naturalezaenmu= 
decieron ante-la- voz de la ambi- 
eion. Juan: Comueno, para con 
tranrinar los desiguios de la bm 
peratriz, se arrodiMa auto 5u pu+ 
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Gre, lo abraza con finjida teruu- | 


ra, le toma el anillo imperial, y 
acude á la ciudad, donde favo- 
recido de su ermano Isaac, reu- 
ne sus numerosos partidarios y 
tuna multitud de soldados ába= 
tos. Vuelveá palacio, y se le im- 
pido entror. Frene no pudo per- 
suadir á-Brienne, mas prudente 
que ella,á que tomase las armas: 
seecerca á Alexis, ya moribua- 
do; y te dice: «Amado esposo, 
tú vivesuun, y tu hijo tiene la 
osadía de' quitarte” ta'coroma.» 
El emperador, cansado de tanta 
importunidad, levanta los ojos 
al cielo, único objeto entonces 
de su esperanza, y responde con 
risa acerba: «Déjome solo con 
Dios, á quien pido perdon de 
mis culpas: nada tengo ya que 
ver con el mundo y sus grande- 
zas ilusorias.» Trene le replica 
desesperada: «Conservas hasta 
el último instante la costumbre 
de disimular tus verdaderos sen- 
timientos, y mueres como bas 
vivido.» Al mismo tiempo Juan, 
para asegurar el trono, hace co- 
rrer la voz de que ha muerto su 
padre, y el patriarca le procla- 
ma emperador en la iglesia de 
santa Sofía. El clero, el pueblo 
y muchos senadores le aeom- 
pañan á palacio. La guardia 
estranjera queria cerrarle las 
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anillo imperial. A este signo 
respetado todo se allana; el jen= 
tío inunda los pórticos, y la sol 
dadesca se pone á robar. Alexis, 
ya en los brazos de. lo! nvoerte, 
oye los gritos del desórden y la 
licencia: ño murió hasta la no- 
che de aquel día, y el cadáver 
de un príacipe tan absoluto y 
temido quedó abandonado - has 
ta el dia siguiente, en que sin 
pompa ni ecsequias se le trans= 
Airió 4 un joaftlorto: y se lo dió 
sepultura. 

Alexis falleció 4 Tos setenta 
años de edad y treinta y siete 
de reinado. Fuó tan venerado 
en Oriente, como aborrecido y 
despreciado, sín razon, de los 
latinos. Este principe ¡lustre 
ostentó todas los cualidades de 
un grab capitan: activo, infati- 
gable, intrépido, jeneroso des- 
pues de la wicti firme en los 
reveses, fuéadmirado hasta de 
los enemigos, y aun euando era 
derrotado; lo cual, no abatió 
nunca su grande alma. Sus va- 
sallos amaban su clemencia y 
respetaban su equidad : imago- 
table en recursos, restableció la 
administracion en un tiempo de 
desórden, llenó el tesoro esaus= 
to, reizo ejércitos veinte veces 
destruidos, y sostuvo con su ta- 
lento el imperio que se arruina- 





puertas; mas él le muestra el! ba por todas partes. 
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Los latinog le echaron en ca- 
re $us artificios; pero'cuando 
todo el Occidente se desplomaba 
sobre él, ¿no se veia obligado. á 
oponer el injenivá la fuerza? ¿E- 
ra culpa suya abandonar aliados 
ambiciosos mas temibles para el 
imperio que sus enemigos? 
Peleó con gloria contra mu- 
chos sultanes belicosos, rechazó 
los bárbaros del Norte, y triun= 
1ó por su prudencia y abilidad 
del terrible Guiscard y del ar- 
diente Bvuemundo. 
Su pueblo le perdonó los gra- 
vámenes de dos impuestos, du- 
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ros á la verdad, pero necesarios, 
Le amaba porque; siampre le 
veia templado,: dispuesto á: pe- 
lear, lento en castigar, accési- 
ble á las quejas y dócil á los 
buenos consejos;' y: á pesar de 
las estúpidas diatribas de los 
bistoriadores occidentales, es 
justo contará Alexis Comneno 
en el número de los grandes 
príncipes. Todo el imperio cuya 
decadencia hizo mas lenta, pudo 
repelír al perderle las tiernas 
palabras de su bija Ana: Comne» 
no: «Mi sol se puso, y mi luz se 
estinguió.» 
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CAPITULO VIII. 


Juan Comneno, emperador. —Conjaracion de Ana Comneno contra su erma- 
'no.— Cuadro del imperio, — Victorias le Juan Comneno contra los: pueblos 
del Norte.— Independencia de Venecia. — Bela H, rey de Ungría. — Gue- 
pra entre griegos y cruzados. — Espedicion de Juan Comneno 4 Siria. — 
Muere de una erida en la cars. — Manuel Comneno, emperador, —SE- 
GUNDA' CRUZADA. —Desórdenes de la cruzada alemana. — Gran desas= 
tre que sufrió. —Llegada de la cruzada franresa delante de Constantinopla. 





—Guerra de Rujiero con Manuel. —Batalla del Dravo. —Com»pira 
Andrónico Comueno. — Guerra de Manuel con Guillermo, rey de 
Victorias de Guillermo contra los griegus. — Paz entre griegos y si 
¡ctorias de Manuel contra dos turcos. — Embajada enviada 4 Cons 

» ospitalarios, los templar 

de Saladino.— Guerra de Manuel con los 








tinopla por el preste Ja: 
teutónicos.— Primeras 

















los caballeros 


turcos y batalla de Meriocéfalas. — Nueva guerra com los tarcos, — Alexis 


Comueno 11, emperador. — Conspi 
cion y muerte de la emperatriz, 


J, COMNENO , EMPRRADOR.— 
(1118) El hijo de Alexis se ha- 
bia visto obligado á apoderarse 
por lus armas del trono á que 
de llamaban la voluntad de su pa- 
dre, los derechos de su Daci- 
miento, y la costumbre del im- 
perio. Su madre Irene descen- 
dia con sentimiento del puesto 
supremo, y la ombiciosa Ana 
Comneno ho podia renunciar á 








cion de Andrónico. —Juicio, coadena= 


La corte estaba llena de intri- 
gas que babrian derribado á un 
príncipe débil 6 injusto; mas el 
emperador triunfó sin violencia 
por la serenidad de su valor y 
sus virtudes suaves. Tuvo una 
felicidad, rara en todas las cori 
tes, y mucho mas en las de O- 
riente: su ermano Isaac fué su 
migo: nombrado sebastocrátor, 
dióel ejemplo de la lealtad y 





la esperanza de dar el cetro á | sumision. Taronito y Camatero 


5u marido. 


ministros de Juan, eran hom- 
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bres ábiles y modestos; en fin, 
el emperador, dando su confian- 
za á un valido, objeto ordina- 
rio de la envidia de los corte- 
sovos, y del odio de los pueblos, 
vió confirmada su eleccion por 
la voz pública. 

Este favorito, llamado Asuch, 
era turco de orijen: su valor y 
franqueza, su talento y jenero- 
sidad' le granjearon el aprecio 
comun. Obtuvo el cargo de gran 
doméslico, que era entonces el 
principal del imperio. Sa mé- 
rito justificó su elevacion, y en 
los reales y en el palacio todos 
miraban su poder, no como un 
escollo, sio como un at.silio, 

Entretanto Nicéforo Brienne, 
revestido del título de césar, te- 
nia muchos partidarios adquiri- 
dos por su valor, jostruecion y su 
rara ermosura, el favor de Irene 
y la activa pasion de Ana Com- 
neno. Esta princesa, comparán- 
dole al emperador, mal tratado 
por la, naturaleza, pequeño de 
estatura, contraecho y moreno, 
queria que Brieaue reinára ea 
el imperio, como reinaba en su 
corazon. No limitáaudose á esté- 
tiles deseos, formó una conju- 
rocion para destrouar á su er- 
mono y. corunar á su esposo. 
Todos los sábios y filósofos e- 
run del partido de Ana: sus li- 
beralidudes ganaron: una parle 
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de la guardia. Llegó el caso de 
que los conjurados fijasen la 
noche y ora en que habian de 
dar muerte á su príncipe. El 
momento fatal se acerca; pero 
Brienue, jefe de los conspira= 
dores, ó por temor Ó por re- 
mordimientos no parece. Aña 
se enfurece y le injuria, dicien- 
do, que «la naturaleza, al for= 
marlos á tos dos, equivocó las 
almas, y dió á la embra la que 
debia ser del varon.» La eonju- 
racion, malograda por esta cau- 
sa, fué descubierta en breve, y 
presos los reos. Esperaban- la 
muerte; pero Juan se contentó 
con tada de sus bienes,” y 
dió al gran doméslico Asuch el 
maguilico palacio de Ana Com- 
neno. El Lureo reusó este rega- 
lo. «Señor, dijo al príncipe, 
nunca se debe perdonar á me- 
días: Ana es tu ermana: si olvi- 
das que te ha aborrecido, se a- 
cordará de que debe amarte. El 
mejor medio de desarmar á los 
conjurados, es la clemencia; sin 
ella todo triunfo es incomple+ 
to.»— El emperador respondió: 
«Seria yo indigno de reinar, si 
ng sacrificase mi enojo ála vir- 
tud,.como tú le sacrificas tu ¡n- 
teres;n y restituyó á los reos 
sus bieres y á Ana su cariño, 
Irene, lejos de ser cómplice. de 
su hija, supo su crímea con 0- 
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rror;. «Esos! -bárbaros, decia, 
han, querido,: dnodo muerte á 
mi bijo, supultar el puñal en mis 
entrañas, y cqusarme mas, dolor 
queel que sentí para darlo Á 
luz.» Renunciando á. Ja ambi- 
cion,se reliró 4. un monasterio 
fundado por ella... 

La clemencia de Juan produjo 
su efecto ordinario, .alirmando 
su poder; y el pueblo, ¡para con- 
solarle de la feoldad del rostro, 
atento selo á.las.cunlidades del 
almo, le.llomó Calo-Joannes, es- 
to, es, Juan el ermoso. Al Lymar 
las riendas del, gobierno,,; vió, el 
emperador que sehabian recon= 
“uistado de los infieles muchas 
sindades y provincias, ,pero;que 
de nada servian al imperio. Des- 
membrado antes por-los furcos, 
lo estaba agra por los. cruzados, - 
los eyales traian al Oriente, las, 
«costumbres soutajiosas del sis- 
dema feudal, orijen funesto. de 
desórden y decadencia. ...., 








La monarquía, romana, y la | 


«griega, solo debizron su dura- 
cion 4-)a unidad del poder sobe- 
rano y á la sencillez, de sus for- 
«mas. No habia mas autoridades 
que el mohurca, el senado y el 
pueblo: es verdad que el ejérci-| 
lo tevia mucha influencia, pero 
«debida á lo fuerza y á la costum-| 


Mores, duques, 
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sus.dignidades,. solo. eran.qiuda- 
dayos y súbditos, De aquí rc- 
ultaban el órden. y. la estabili- 
dad, mientras que el Occidente 
presentaba la imájen de un caos, 
4 par, decirlo así, de un archi- 
piélago de pequeños soberanos, 
con los, 4ítulos de principes, sq- 
condes y baro- 
nes, sucesores de los régulos de 
las Lribus bárbaras, siempre ar- 
mados,, siempre, opresores del 
pueblo, siempre, conservando á 
los reyes en. tutela, y siempre 








independientes bajo el umilde 


nombre de vasallos. 

Esta era la barbáric organiza- 
da. El ejemplo de aquella nuble- 
za orgullosa y turbulento, relajó 
muy pronto en Grecia y Asia los 
vínculos que ligaban á los gran= 


:| des con el jefe del estado, y aco- 


leró, de este modo la cuida del 





¿ El nuevo reino de: Jerusalen 
se estendia desde el rio Adonis 
hasta Ejipto: el principado de 
Antioquía desde Tarso á Torto- 
sa: el de Edesa desde el Eufra- 
les al Tigris, y el condado de 
TrípoJi_ desde Maraciea, hasta 
Biblos. Los. principes latinos, ¡a 
pesar desus juramentos, no re- 
conocian mas jefe que al rey de 
Jerusalen: los emperadores grie- 


bre, y 'no.al derecho. Los ingi- | gos, mirándolos como rebeldes, 
viduos, cualesquiera que fuesen! y preleodiendo siempre la res- 
20 
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titucion de -.aquellos paises u- | poco tiempo todas las plazas que 


surpados, aborrecian en secreto 
á estos supuestos vasallos con 
edio tan intenso como el que te- 
nian á los musulmanes. 

Por otra parte, las conquistas 
de los guerreros de Occidente 
no daban sosiego al imperio; y 
los turcos, arrojados de Jerusa- 
len, Antioquía, Edesa y Trípoli, 
se unian con los sultanes de Ko- 
rassan, Alepo é Iconio, asolaban 
las provincias imperiales, y lle- 
gaban con frecuencia en sus co- 
rrerías hasta las orillas del Bós- 
foro. 

El emperador Juan Comneno 
estuvo sin eesar en guerra con- 
tra ellos durante veinte y cua- 
tro años. El sistema militar es- 
taba mudado, y semejaba al del 
primer siglo de la república ro- 
mona. El tesoro agotado mo po- 
dio sostener muchas tropas re- 
gados, y las pocas fuerzas dispp- 
nibles habian de hacer' frente á 
veinte pueblos bárbaros en el 
Norte, á los lombardos y fron- 
ceses en lliria, y á los turcos en 

"el Mediodia y el Oriente. La in- 
“fantería no se estimaba: la ca- 
ballería era toda la fuerza de 
los ejércitos: las eampañas eran 
cortas y poco decisivas. Los 
ejércitos se alistaban con suma 
prontitud, y con mayor se li- 
cencioban, y dejaban perder en 








habian conquistado rápidamen- 
te. La decadencia del imperio, 
hija de la corrupcion de cos- 
tumbres, se pareciaá la barbá- 
rie primitiva, tocándose, como 
sucede en la política, ustos dos 
estremos. En aquel siglo, que 
recordaba los tiempos fabulosos, 
se veian mas azoñas individua» 
les que movimientos ábiles: los 
nobles caballeros sucedian á los 
grandes capitanes: los reyes, 
príncipos y señores peleaban 
como soldados mas bien que co- 
mo jenerales: la: fuerza vurporal 
era mas estimada que la pericia; 
y los guerreros se consolaban 
de la pérdida de una: provincia 
con el premio del valor, y de 
una derrota en el campo de ba- 
talla cowel triunfo eh un tor= 
neo. Este furor caballeresco do- 
minaba en los campamentos y 
cortes de:los sultanes, como en 
los palacios y bajo las banderas 
de los'eristinmos;.en- fla, para 
adquirir gloria, las proezas va» 
lion entonces mas que los cono- 
cimientos militares. 

VICTORIAS DE JUAN COMXENO 
CONTRA LOS PUEBLOS DEL NORTB. 
— (1122) Juan,'digno de brillar 
en aquel siglo por su valor, jun- 
tó-muchas veces, á imitacion de 
su padre, el ardid con el atrevi- 
miento. Activo 6 infatigable, 
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dirijis á sus ministros en el con- 
sejo y á:sus jenerales en la gue- 
seas Cosisiempre estuvo al fren> 
te: de sus ejércitos, y abitaba 
mas tiempo: la tienda que el pas 
lacio. Su primera azaña fué qui- 
tar já-los. turcos la ciudad: de 
Waodicea en Frijia. Habiendo 
diegado junto á Sozópolis, man- 
46 á sus tropas que finjiesen uir: 
así llamó la guarnicion fuera de 
los puertas, la hizo caer en una 
celada y entró en la ciudad, Do- 
rrotó en batalla campal á los 
palzinoces, decidió la victoria 
siendo.el primero en acometer, 
y recibió una lanzada en la pe- 
lea..Luego declaró guerra á -los 
servios, los subyugó, y pobló 
con los prisioneros el territorio 
de Nicomedia, desierto por los 
£stragos de los turcos. 

+ En Ungria eran preferidos pa- 
ra la sucesion los ermanos «el 
rey álos hijos. El rey Caloman, 
deseando asegurar.el trono á su 
hijo, hiay sacar los ojos á su er- 
mano Almo::Bela, hijo du este 
desgraciado principe, condena» 
do.al mismo suplicio, buscó asi 
lo en Constantinopla. Estevan, 
hijo de Caloman, subió al trovo, 
¡muerto su. pudre; ecsijió del 
emperador que le entregase á 
Belo,: y hobiéndosele negado-cs - 
10, decloró guerra al impario. 
«Juan Comneno engañó álos ún- 
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garos con la rapidez de sus mu» 
vimientos, los derrotó y se apo- 
deró de todo el pais situado en- 
tre el Savo y el Danubio. 
INDEPENDENCIA DE VENECIA. — 
(1121) Un yerro político fué 
causa de.una pérdida mas im- 
portante que.Ja estéril conquis- 
ta de la baja Ungria. Masta €n- 
lonces habia reconocido Venu- 
cia la soberanía del imperjo; y 
los emperadores, en considerar 
cion de unos vasallos tun belico- 
sos, cundecoraban á los dogos 
con las mayores dignidades de 
su corte. Dominico Miguel, que 
gobernaba:á la sozon la repúbli, 
ca, venció en muchas ocasivues 
las :escuadros de los niuomela- 
nos. Envidioso Juan Comneno 
de sus victorias, Je negó uny 
dignidad que solicitaba; y los 
venecianos, irritados del desui- , 
re, tomaron las armas contra los 
griegos, El emperador, lus Lrató 
de rebeldes y arrojó de sus esta- 
dos á todos los comerciantes de 
aquella nacion; mas ellos no tar- 
daron en vengarse de esta inju- 
ria. El.rey de Jerusalen ucababa 
de morir, y Balduino II, su sur 
cesor, sitiuba á Tíro. La armada 
“veneciana, despues de ayudarle 
á conquistar la plaza, infestó el 
Archipiélago, se apoderó de Rou- 
das y Quio, saqueó á Samos, 
Mitilene y Andros, desembarcó 
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en el Peloponeso algunas tropas 
que tomaron á Modon, y volvió 
á Venecia eorgada de botin y de 
prisioneros. Desde entonces que- 
dó la república separada del im- 
perio y en absoluta independen- 

_cia. El emperador, cón el fin de 

reparar los daños que. causó al 
comercio esta guerra funesta, 
formó alfánzas útiles con Jéno- 
va, Pisa y demás ciudades ma- 
rítimas de Ftalia. 

Se puso al frente de sus tro- 
pas y consiguió muchas vieto- 
rias contra los turcos: se apode- 
ró de la faerte ciudad de Casta 
mon, y de casi todas las del Asia 
menor, y volvió á su capital con 
gran número de cautivos. Ia- 
bíasele preparado un magnífico 
triunfo; pero cuando su carro, 
tirado de cuatro caballos blan= 
cos, apareció en la sólemuidad; 
se vió en él, en lugar del prínci¿ 
pe, una imájen de la Virjen, á 
Ja cual este príncipe atribuía su 
triunfo. La guerra y la devocion 
eran las dos pasiones de aquel 
tiempo. En el triunfo de lá Vír- 
jen el vencedor de los 'masul: 
manes iba umildemente con los 
pies desnudos y una cruz en la 
mano. 

Es sensible que los historia- 
dores griegos de este reinado $ 30- 
lo ¿uénten los sitios y lás 'bita- 
MY, y nada hablen de los Jeyes 
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y gobierno de este monarez, cul 
ya prudencia celebran tanto es 
los como los latinos. Hizo 'ade+ 
imás otras espeditiones memoral 
bles en Paflagonia; Cilicia y ce 
padocia. 

DrLA M, REY ODE UNGRÍA dle 
(1131) Rujiero (6 Rojerio), rey 
de Nápoles y Sicilia, tenia con 
sus armamentos receloso á Com- 
neno; y así entabló negociocio» 
nes con Lotario, emperador de 
Alemania , para empeñarle en 
una guerra con oquel príncipe 
embicioso. El ciego Bela, prote - 
jido por losarmas de' Juan; to» 
gró despues de una guerra feliz 
ascender al trono de Ungría. 

El' emperador no' perdia de 
vista la: restitucion dé Antio. 
quía, solfcitada en vano por A- 
lexis: libre de los demás cuida 
dos por las viétorios eonsegui- 
das, reunió todas sus fuerzas pá- 
ra conquistar aquella plaza. * 1 
Ll GUERRA ENTRE GRIEGOS Y' CRÚ= 
zADOs. — (1135) Boemundo.M, 
poseedor dol principado ' de An- 
tioquía, había veneido y hecho 
prisionero á Leon, rey! de la 
cuarta Armenia, pequeño esta- 
do que-acababa de fundor en.lds 
montañas de CHicia una tribu 
de armenios, 'arrojada por. Jos 
túrcos de 'su amtigua' pattio:' Al- 
gut tiempo despues de estk vit- 
tofia, Boemundo pereció en n 
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combate contra el: famoso Zan- 
gui; sultan de «Alepo, á quien 
los!cruzados: llamaban: Sanguin. 
Bogmundo. dejó solo una hija 
Mamada Constanza, y los suyos 
deseaban que easase con el em= 
porador. Juaó, mas bil en.Ja 
guerra que enlasmegociaciones, 
perdió. la: ocasion de contraer 
este matrimanio, que entregaba 
ensus manos sin combate la ca» 
qn de Siria. . 

'Enestetiempo' Raimundo, hi 
jo de: Iconde de Poitiers, viojaba 
por Palestina, disfrazado de men- 
aligo, segun.la/muda aventurera 
doaquel siglo: Fulques, bey: de 
Jórúsalen y tutor de . Constanza, 
be:la ofreció consu trono: p- 
16 Raimundo, casó con la pi 
«cesa de Antioquía: dió la: :Jiber- 
tad al. rey de Armenia, y :se u- 
vió con él contra. los griegos. 
¡El emperador por su «parte for- 
mó alianza con los turcos ton- 
Ara, los cruzados. La ambicion 
Bios más que la piedad. 

| Esta guerra fué lorga y terri. 
“ble: Elintrépido Juan, á 
«de la ospereza de los sitios y el 
«número de sus enemigos, pasó 
-lns/montañas, se upoderó de las! 
“fortalezas, se hizo dueño dé to- 
«de Cilicia, y só: acampó junto á 
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sitiado él mismo en :la- plaza de: 
Monferrand, imploró la asisten= 
cia:de los cruzados. El príncipe 
de Antioquía, y Josselin; prin 
cipe de Edesa, olvidando 'sus 
propios, peligros, volaron al: 80= 
corro del rey; pero cuando lle=, 
garon á la. vista de la plaza, hax 
bia ya eapitulado. 

¡Wolviendo' Raímundo á An: 
tioquío, vió sitiada sh :capital, 
Hallaudo recursos en la temo 
ridad, penetra: de noche con al» 
gupos caballeros en:el campas 
menta de : los griegos, lo. atra; 
viesa, mata los: que so: le. Opa» 
nen, y entra victopioso en Ja,pla - 
zp, El ejército imperial estaba 
poseido de terror: los,soldados 
eridos:por un enemigo que ape- 
nas vioron,se entregan á la fu- 
ga. El emperador consigue ren- 
tiirlos, propone una conferencia 
al principe de Antioquía, y le 
recuerda el juramento que hi- 
cieron los cruzados de restituir 
al imperio las plazos que cun- 
quistasen- de los infieles. Rai- 
mundo decia, que no siendo fia- 
lor de las promesas de Boemun- 
do,.y habiendo recibido en dote 
la ciudad eon ta; ano de Cuns- 
tanza, de nadie era vasallo sino 
del rey de Jerusalen, y que fa- 








-lds-mufollas de Antioquía. .El|«la podia haces «sio su consem- 
-sey.de Jerusalen habia :prómeti- |-timiento. Consultado Fulques, 
- tdo socorros á Raimundo; pero! respondió que lus derechos del 
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emperador eran ¡incontestables. 
Raimundo, pues, hizo: omenaje 
á Juun, se reconoció por fewda- 
torio:del imperio, arboló eh la 
ciudadela el pabellon inyperial, 
y estipuló que se-abririan al 
emperador las puertas de la pla- 
za, siempre que quisiese entrar 
en ella. 

Juan, prometiendo por:su par- 
te mas de:lo que podía cumplir, 
ofreció estender. los dominios 
del príncipe de 'Antioquía, aña 
diendoá ellos las ciudades que 
pensaba conquistar de los. tur= 
cos, y eran Berea; Larissu,. Epi- 
fanía y Emesa; llamadas por: los 
musulmanes'Alep, Sehizal, Ha- 
mor y Hemb. 

. Juan, con Sa actividad ordi- 
moría, marchando á pie como 
Frojano, sufriendo 'el eansáncio 
y el trabajo, y arrostrando las 
privaciones como el menor $0l- 
dado, no tardó en entrar en 
campaña pará cumplir sa pro» 
mesa. Los principes de Edesa y 
Antioquía le “ayudaron floja- 
mente: tomó algunas ciudades: 
otras arredraron á-los siliadores 
por su resistencin. Despues de 
esta espedicion hizo el empera- 
«dor su entrada solemne en An- 
tivquía. El patriarca, el clero y 
el pueblo salieron á .recibirle, y 
los principes le llevaban las rien- 
das del caballo. 





Recibido ed la, ciedad, que 
era el objeto de su ambicion; 
esperaba. hacerse dueño de -elle; 
y declaró á'-los cruzados, qué 
para asegurar el triunfo contra 
los infieles era preciso confiarle 
por.algun tiempo ta' guardia de 
Antioquía. Los príncipes, sor= 
prendidos de esta demauda, no 
se atrevian: á resistir abierta» 
mente. El conde de Edesa, apo» 
niendo el artificio á la mala fé, 
pidió tiempo 41 emperador para 
disponer el pueblo ála obedien- 
cio, y le fué coucedido. Sus. e- 
anisarios sublevan ; la: plebe, los 
cruzados se armoa y alecen,á 
los griegos. El príncipe de Ede- 
sa, finjiendo miedo, se echa: á 
los:pies'de Juan, y le dice que 
han querido matarle:, entrelan- 
to eldesórden y. él peligro: cre- 
cen: elemperador sale precipi- 
tadamente ¿del palacio, y entra 
en los reales. Los principes le 
suplitaron algunos dias despues 
que volviese: á la ciudad; pero 
ya.era imposible restablecer la 
confianza, y el emperador, bur- 
lado en sus proyectos, volvió á 
Constantinopla, mancillados $us 
lauréles:con una astucia imutil. 

Al año. siguiente peleó con 
los turcos. eo, Bitinia y Ponto. 
Manuel, el mas jóven de sus-hí- 
jos, de edad á la sazon de diezio- 
cho años, se artojó un dia en- 
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medió de los escuadfones ene- 
migos, y: penetró tan adentro, 
que todo el. ejército, acudiendo 
áusocorrerle, pudo dificilmente 
sacarle del peligro en que le ha 
bía puesto su fogosidad. El.em- 
perador, renovarido ¡al ejemplo 
deylós castigos romános, dió .al 
jóven principeel premio.de va- 
lor,:y le castigó rerámenté 
por su insubordinacion. Esta a- 
2aña y otras inspiraroa á Juan 
túnto amor á Manuel, que desde 
entonces le creyó el mas: digno 
de :sucederle en él trono. Al 
mismotiempo se vió: abandona 
4ó el amperador porsu sobrino, 
hijo de Isuac. Habia-tratado con 
rigor'á este jóven, que irritado 
uyó de lo. eorle á :Iconio, .casó 
conjuna hija del sultao, recibió 
enidote muchos castitlos, abras 
x6:el :maometismo, y lomó el 
nombre de Zelébis. Mahomet 41, 
que destruyó el imperid de lus 
griogos, descendia, segun se 
ergo, dun TAS eS de 
-Belébiso 

- ¡ESPEDICION:DE JUAX- COMNENO 
ausirra.—(1142) La fortuna. se 
mostraba siempre favorable al 
emperador: se apoderó de: todas; 
¿tas islas.del.logo Ascánieo. Ani- 
-mádo por estos triunfos; resel- 
wiócouquistartoda la Siria, e- 
+ehár árlos' turcos de Palestina, 
y santificar su coroma,+poniéa- 
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dola sobre elsepulero de: Jesu- 
cristo. Reuniendo todos :sus te= 
soros y fuerzas, marchó al (ren» 
te del ejército mas-poderoso que: 
se había visto en Asia en todo a- 
quel siglo./La 'muerte arrebitó. 
á sus dos hijos mayores. lsuac, 
y Andrónico: el tercero, llama= 
do tambien Isaac, quedó en Cons- 
tantinopla, y el valiente Manuel, 
el mas jóven de todos, siguió á 
su padre. Juan, vencedor de. los 
musulmanes, no halló resistencia 
sinoen los cruzados. Antioquía: se 
negó á abrirle. .sus puertas:. el 
legado del papa Jaocencio; U -lo 
proibió entrar eu la. ciudad... El 
emperador irritado mandó .eap 
tregar á las llamas tudo ol tap 
rrilorio,de Antioquía, sio per» 
donar, dicen los autores latinos, 
ni aun áJas. celdas de los ermita 
ños. , 

Como deseaba, visitar a sauto 
Sepulcro, el.rey de Jerusalen le 
escribió: que tendria á mucha 
unra recibirle; pero. que siendo 
su tierrá muy pobre, pura man- 
tenerun grande, ejúrcito, dehja 
venir á'ella con solo diez, mil 
bombres. Aceptar esta condi- 
cionjera entregarse :á, Sus: puu= 
aúigos, Juan disimuló.su. enojo, 
y wolwió a Cilicia, donde le es- 
peraba lamuerio, 

Cazondo ¡un dia en el monle 
Tauro, sa arrojó sobre:él ya ja- 
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bali4Grióso: el emperador de es-( dos: Jijos..Haac -y Manuel: ¡ese 


petó con inlrepidez 'y le! undió 
sw venablo en el cuerpo: mien- 
tras el mónstrao derribádo lu- 
ehabá con la:muerte;- ¡la aljaba 
del príncipe se:volcó 'y.cayó una 
flecha envenenada que le pasó 
la maño. El veneno triunfó. del 
arte de: los médicos. La incha- 
zon subió al brazo, y como se le 
propusiese la amputacion, Juan 
Bo quiso consentir en ello, y di- 
jo: «No bostan dos, manos para 
MHevar las riendas del imperio.» 
La enfermedad hizo progre- 
sos rápidos, y sé le administra- 
rón-los sacramentos. Resuelto, 
como Morco Aurelio, á cumplir 
Atastael último instante las' obli- 
gaciones de monarca y Á -mórir 
en pie, nodejó de recibir en su 
Añérida los memoriales de los 0- 
ficiales, soldados y ciudada- 
nos. Clíando sintió acercarse la 
muerte, llamó á los jefes de su 
tejéreito, y les dijo: «Sé muy bien 
que losprincipes miran sus es- 
-tádos como patrimonio. suyo. 
'Recibí de mi padre. el derecho 
¡dé mándaros; y sin duda creeis 
que lo transmiliré al «mayor. de 
mis hijos. Pero:mi amor:al pue- 
«blo domina de tal modo mis de- 
-másafectos, que si ninguno de 
mi familia mereciese- cl impe- 
rio, buscaría un emperador fue= 
fa de ela; Gracios al cielo, miá 





ton dotados de mables, cualida=; 
des, y:Bi:se lralase;de¡una,erem+ 
cia ordinaria, sezuiria :el :órdem 
delle naturaleza;. pero el: cetro 
no:esidoú, sino gravámen ,: y 
Dios me «mada trasmitirlo. al 
mas capaz de sostenerlo. Vos- 
otros mismos veis si Manuel es 
digno de mandaros: acordaos de 
su aplicacion: á los «negocios, de 
su bondad activa para con Jos 
desgraciados,, de. la firmeza de 
su carácter, y lo vasto de su inje» 
nio: junto á Neocesaréa debimos 
la loria á su valor im pebuosos 
emcircunsiancias crítiosa me ho 
iluminado su prudencia, y. su 
denuedo me ha salvado de los 
peligros mas inminentes. Tengo 
á favor mio grandes ejemplos: 
Jacob,, Muisés y David fuero 
preferidos:á sus ermanos: mayo- 
res. El bien del imperio es mi 
último deseo: ¡favovercdle con 
vuesiros volos.» .: ; a» 
Todos los ciremóstantes res- 
pondieron llorando á su: prínci- 
pe moribundo con, estajaciáma- 
cion:.«Sea Manuel nuestro em- 
perador.» Le reyisten la púrpu- 
ra, le ciñen la diadema, y .le 
proclaman. augusta. Manuel con 
la cabeza baja Horaba.en silen- 
cio. Dus dias; despues murió sa 
paúre,.á los cincuenta y ciueo 
años. de edad y veinticuatro de 
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reinado. Sus buenas prendas; fuerzos que hubiera podido ha- 
fueron muy superiores ásus de-| cer Isanc Comneno para soste- 
fectos, y sus victorias á sus ye-| ner sus derechos de primojeni- 


rros. Piadoso, sóbrio, liberal y 
clemente, no impuso pena capi- 
talá nadie, y en su reinado el 
mérito y la virtud fueron los 
únicos títulos para los uscensos. 

MANUELCOMNEXO, EMPERADOR. 
— (1143) Si para reinar bien 
bastuse-el valor y el talento, se- 
ria contado Manuel entre los 
grandes príncipes; pero nu le- 
viendo buena fé, moral ni jus- 
ticia, no pudo ser ni grande 
hombre, ni grande rey. 

Manuel fué valeroso, ábil y 
astuto: logró muchas victorias, 
y sus artificios le libraron de 
muchos peligros; pero mereció 
el-odio de sus pueblos por su 
codicia ,- y'el menosprecio del 
Occidente por sus perfidios. Su 
ejemplo acabó de corromper la 
moral pública: las desgracias que 
hizo sufrir á los cruzados, ios- 
piraron á los lutinos el profundo 
resentimiento que los incitó des- 
pues á apoderarse del imperio 
de Oriente; y fortificando el po 
der de los infieles, formó y au- 
mentó la tempestad que habia 
de cuer sobre Constantinopla, y 
someterla al yugo del Coran. 

Apenas murió su padre, salió 
para la capital el gran doméstico 


Asuch, y se anticipó á los es-: 


TOMO XVII, 





tura. Este principe fué encerri 
do y custodiado cuidadosamen- 
te, y así se proclamó al empera- 
dor sin dificultad en Constanti- 
nopla. Desde que se supo que 
se acercaba á la ciudad, salieron 
á recibirle el senado y el pue- 
blo. La fama de sus azaños le 
habia precedido, y se le prodi- 
garon los trasportes de alegría, 
que los pueblos, propensos na- 
turalmente á la esperanza, tri- 
butan á sus nuevos señores. A- 
firmado en el trono que ya no 
podia disputarle Isanc, se recon= 
cilió con este príncipe, y le vol 
vió la libertad. 

Su primer cuidado fué buscar 
olinnzas contra los reyes de Si- 
cilia y Ungría, y con este desig- 
nio tomó por esposa á' Berta, 
cuñada del emperador Conrado, 
la cual al recibir la diadema to- 
mó el nombre de Irene. Esta 
princesa era bella y “virtuoso; 
pero solo el vicio tenia atracli= 
vos para Manuel; y así la des- 
preció, y conservó por concubi- 
ma públicamente á Teodora, hi- 
ja de su ermano Andrónico. 

Como era amigo del dinero y 
del artificio, elijió ministros a- 
varos é intrigantes. La suerte le 
condujo bien pronto al -único 
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teatro donde podia brillar. Ha- 
biendo los turcos tomado y sa- 
queado á Edesa se volvió á pre- 
sentar con esplendor en los cam- 
pos de batalla, y se distinguió 
como jeneral por los ábiles mo- 
vimientos, y como valiente por 
la fuerza de su brazo. 

Venció en muchos reencuen- 
tros al sultan de Iconio, fué te- 
rror de los turcos, los obligó á 
pedir la paz, y obtuvo de ellos 
itiva de Panfilia y 
io, conquistadas por sus ar- 
mas. Marchó despues contra 
Ruimundo, príncipe de Antio- 
quía, le derrotó, le persiguió 
hasta los puertas de su capizal, 
y no le concedió la paz hasta que 
vino al sepulero de Alexis á pe- 
dir perdon de haber faltado á su 
juramento. El vencedor no se 
bobria reconciliado tan fácil= 
mente ni con Raimundo ni con 
el sulton, á no ser por el temor 
que le inspiraban las noticias del 
Occidente. 









SEGUNDA CRUZADA. 


(1146.) 





ijidos el dugue de Antio- 
quía, el rey de Jerusulen y el 
conde de Tripoli de la pérdida 
de Edesa, que en 1144 el Ata- 
bek de Mussul habia quitado á 
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,los eristianos, enarenta años 
¡ despues de la toma de Jerusalen, 
y que temian por esta ciudad, 
imploraron el ausilio de los prín- 
cipes católicos, y en particular 
de Eujenio MI, á quien envia- 
ron una diputacion de Oriente á 
fin de que euviase una segunda 
eruzada. El papa, lamentando 
las calamidades de los cruzados 
y participaudo de sus terrores, 
instó al rey de Francia para que 
; Acudiese á defender la Palestina, 
| Luis el jóven, echándose en cara 
¿el pillaje y saqueo de Vitry, se 
aprovechó con ardor por conse- 
lo de son Bernardo, de este me- 
¡dio de espiarlos. En una asam- 
¡blea jeneral de sus estados en 
| Vozelay, en Borgoña, el rey y el 
abad, subidos en un tablado, ec- 
sortaron á la multitud á la gue- 
rra senta contra los adoradores 
de los ídolos; porqne las prevcu= 
paciones de la ignorancia repre= 
sentaban como idólatras á los 
musulmanes, precisamente ene - 
migos mortales de la idolatría. 
No bastando las-cruces que se 
habian preparado para la mu- 
chedumbre, que á gritos pedia 
mas, Bernardo se rompe el sayal 
de suábito y permiteá cada cual 
que haga las cruces que quiera 
de él. Enmedio del entusiasmo 
que inspiraba en aquellos tiem 
pos la locuela del predicador 
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Bernardo, se le dió de comun a- 
cuerdo el mando de la cruzada; 
pero demasiado ábil para acep 
tar tal encargo, se limitó á pre- 
dicur, y despues de haber suble- 
vado á todo el reino, corrió á 
desplegar su fulminante zelo en 
Alemania. 

En tanto el abad Sujero, 
monje de san Dionisio, nacido 
de una familia oseura, y que por 
su sabiduría y prudencia se ha- 
bia elevado al rango de pri- 
mer ministro de los reyes Luis 
el Gordo y Luis el Jóven, hizo 
vonos esfuerzos para impedir 
que este sacrificase la seguritad 
de la Francia á una empresa tan 
peligrosa como temeraria y fo- 
nática. Luis, movido no tanto de 
un zelo ciego como de la ambi- 
cion, y de la esperanza de igua- 
lar su gloria á la de Godofredo, 
toma la cruz y se dispone para 
partir; confia el reino á Sujero 
y lleva consigo tambien á su 
mujer” Eleonora de Aquitania, 
tombien cruzada, cuya incons- 
tancia le robó despues tantos 
provincias como tesoros y solda- 
dos le hizo perder la cruzada. 

San Bernardo murechó á Ale- 
mania. Los historiadores le re 
presentan recorriendo las ciu- 
dades, haciéndose escucbar en 
todas partes; aunque no sabe- 
mos cómo, pues ignoraba la len- 
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gua del pais. Milagreando por 
la muchedumbre, fué segun él, 
el milajro de los milazros, el 
persualir á Conrado HI, pri- 
mer emperador de la casa de 
Suabia, poco dispuesto á lomar 
la eruz. En una conversacion 
particular que con él tuvo Ber- 
nardo, insistió sobre las venta- 
Jas de una penitencia tan lijera, 
tan corta y gloriosa, siu obtener 
otre respuesta sino que se deli- 
beraria en el consejo y que al 
dia siguiente sabria la resolu- 
cion. Impaciente por concluir 
su conquista instó con tanto fue- 
go aquel dia mismo, que elem- 
perador se eruzó al momen- 
to. El monje estaba dominado de 
un entusiasmo verdaderamen= 
te grande, pero los resultados 
no correspondieron á sus espe- 
ranzas. 

Cuda uno de los dos ejórcilus 
tenia, segun se dice, setenta mil 
hombres de armas. Era la no- 
bleza armada pesadamente, se- 
guida de una caballería lijera 
mucho mas numerosa; un hom- 
bre de armas llevaba siempre de 
comitiva muchos de á coballo. 
La infantería aunque mucha no 
se contaba. Tales ejércitos re- 
unidos, obrando de concierto y 
dirijidos con prudencia, hubie= 
ran ejecutado indudablemente 
grandes cosas; pero van á pere- 
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eer vergonzosamente. Una es- ¡ fuese euñado de Manuel Com- 


pecie de delirio parecia condu- 
cir á los principes al precipicio. 

Rujiero, rey de Sicilia, que 
desconfiaba de los griegos, como 
los griegos de él, aconsejaba al 
rey de Francia que siguiese el 
camino de Italia para ir á Pa- 
lestina; pero Luis, que confiaba 
en sus fuerzas, y que no que- 
rio que la dificultad de embar- 


car ton gran número de tropas | 


relardase su marcha, escribió 
á Manuel Comneno pidiéndole 
paso libre pur el territorio del 
imperio. Manuel consintió en e- 
lo; pero mientras prodigaba al 
rey de Francia falsas protestas 
de amistad, dió aviso al sultan 
de Iconio de la tempestad que 
contra él se formaba en el Oc- 
cidente. 

Además de Luis el Jóven y 
Conrado, se componia tambien 
la cruzada de varios señores bra- 
banzones é ingleses, los cuales se 
dirijieron por mar á la Palestina, 
pero antes arribaron á Lisboa y 
la libertaron del yugo de los sa- 
rrocenos. a 

CAMPAÑA DE LOS CRUZADOS EN 
EL ASIA MENOR.—(1147) El em- 


perudor partió antes que Luis; 


al frente de sus tropas. La pu- 
lítica deja en el corazon de los 
príncipes poca fuerza á los lazos 





neno, la noticia de la marcha 
del aleman causó grande lerror 
en Constantinopla. 

Sin embargo, Conrado cami- 
nó pacíficamente hasta que lle- 
gó á Filipópolis; pero cuando 
pasaron de esta ciudad, los ale= 
manes se entregaron á la livian= 
dad y al piiluje: los griegos en 
represalias mataron á algunos 
zagueros, que pasaron del sue- 
ño de la embriaguez al de la 
muerle. 

Un pariente de Conrado que 
quedó en Andrinópoli, fué ase- 
sinado: el emperador envió ásu 
sobrino con tropas para vengar 
aquella muerte, y la ciudad fué 
asolada per los soldados. 

El temor de Manuel crecio á 
proporcion que los alemanes se 
acercaban. Procuró inutilmente 
persuadir á Cooradoque siguie= 
se el camino del Quersoneso 
para ir al Asia: el emperador 
de Alemania no quiso consentir 
en ello. Habiendo imprudente= 
mente tomadu posicion eutre 
dos rios, una vivlenta tempestad 
acrecentó las aguas, y saliendo 
de madre con impetuosidad, a- 
rrebataron tiendas, caballos y 
soldados, y causaron mas ruiaa 
que una batalla perdida en el e- 
jército aleman. Los restos que 


de la sangre, y aunque Cunrado ¡ escaparon del naufrajio, llega 
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ron á Constantinopla, y seacam - 
paron cerca de la puerta Do- 
rada. 

Los dos monarcas se enviaban 
reciprocamente embajadores pa- 
ra tener una conferencia; pero 
su vanidad hizo imposible la en- 
trevista. Entrambos aspiraban 
al onor de la precedencia, y se 
jactaban de ser sucesores lejíti- 
mos de los emperadores roma- 
nos: el uno no queria salir de su 
ciudad, ni el otro de sus reales. 
El interés comun cedió al orgu- 
Mo, y no pudiendo convenirse, 
renunciaron á verse. Conrado, 
sin esperará Luis, atravesó el 
Bósforo, y entró en Asia con 
noventa mil quinientos hom- 
bres. 

Poco despues se puso en mar- 
Cha el rey de Francia con su 
corte y ejército. En el enmi- 
no recibió los embajadores de 
Manuel, que segun la usanza de 
su pais le hicieron largos dis- 
cursos llenos de elojios y lison= 
jos. Esta locuacidad disgustó á 
los franceses, y el obispo de 
Longres dijo: «¿ Para qué sirven 
todas esas alabanzas? El rey 
sobe quién es, y nosotros tam- 
bien: decid en dos palabras vues 
tro mandado.» Luis convino con 
ellos en no tomar ninguna pla- 
za perteneciente al emperador; 
pero dejó indecisa la cuestion 











del omenaje por los ciudades 
que conquistase de los turcos, 

Los comanos y patzinaces, es- 
citados secretamente por los 
griegos, incomodaron la mar= 
cha de los franceses v mataron 
á muchos. Se dió queja alem- 
perador, que prometió castigar 
á los agresores, y no cumplió su 
palabra. 

Luis se acampó á la vista de 
Coastantinopla: allí supo que 
Manuel acababa de firmar una 
tregua de doce años con los tur= 
cos. Todo le probaba la mala fé 
de los griegos; y la re! 
política hacian imposible la 
concordia de las dos naciones. 
Los occidentales miraban como 
erejes á los cristionos de Orien= 
te, y matandolos creian hacer 
una obra piadosa. Los griegos 
por su parte despreciaban á los 
latinos como idólatras y purili- 
caban el vitar donde habia di- 
cho misa uno de.-sus sacerdotes, 
A pesar de tantos motivos de 
desconfianza, Luis, naturalmen- 
le sincero, se dejó engañar por 
las protestaciones de Manuel y 
por las señales de awistad que 
la emperatriz prodigaba ántilo 
ciosamente á la reina. 

Entró ea la copilal recibido 
como en triunfo por el senado y 
el pueblo, y fué al polacio del 
emperador: en las conferencias 
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hubo cordialidad, fiajida de par- 
te de Manuel, y verdadera en 
Luis. 

Los griegos celebraron la Me- 
gada del rey de Francia con 
juegos, fiestas y magníficos ban- 
quetes. Como san Donisio es el 
patron de Francia, el lisonjero 
Manuel ostentó en la iglesia de 
santa Sofía, el dia del apóstol de 
Galia, todo el lujo de su corte, 
todas las riquezas de Oriente y 
toda la pompa del elero griego. 

Luis, satisfecho de este reci- 
bimiento, partió sin desconfian- 
za, y desembarcó en la playa de 
Asia. Durante el tránsito hubo 
algunas reyertas entre griegos 
y franceses, y muchos de estos 
perecieron por la perfidia de 
sus aliados. El emperador ee 
jió de los barones franceses ju- 
ramento de fidelidad: el conde 
de Auvernia y el marqués de 
Monferrato no quisieron pres- 
tarlo; y como se les amenazase 
con la violencia, lomaron las 
armas y saquearon las cerca- 
nías de la capital. Luis intervi 
po en la disputa, y los obligó 
á prestar fé y omenaje á Ma- 
buel. 

Al mismo tiempo advertia 
Rujiero al rey de Francia que 
se precaviese contra los artifi- 
cios de la corte de Oriente, y le 
aconsejaba que se hiciese dueño 
























HISTORIA 


de Constantinopla. Manuel por 
su parte instaba á Luis Á que 
uniese sus armas á los griegos 
para reprimir la ambicion del 
rey de Sicilia. Luis, cuyo único 
objeto era la guerra contra los 
musulmanes, desechó las pro- 
puestas de entrambos príncipes 
(1147). El pérfido Manuel, de 
acuerdo con los turcos, habia 
dado al-emperador de Alemania 
guías infieles que dirijieron su 
marcha por los caminos mon- 
tuosos de Capadocia. En este 
penoso viaje los griezos, pues- 
tos en emboscada, unas veces 
mataban á los alemanes, Otras 
les daban arina mezclada con 
cal: en todas partes se les neg: 
ban los víveres, y se les cerri 
ban las puertas de las ciudades. 
Cuando hubieron entrado en los 
fitaderos del monte Tauro, 
vieron abandonados por sus 
as, y envueltos por una mul- 
titud de maometanos, que co- 
ronondo las alturas, cerraron 
los pasos, y atacándolos sin i 
termision con el hierro y el 
ambre, destruyeron los nueve 
décimos del ejército. 

No habiendo podido salvar 
Conrado, de esta ruina mas que 
diez mil hombres, se abrió pa 
so con elos haciendo prodi- 
jivs de valor, y se reunió con 
Luis en Nicea. Algunos dios 
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marchó con los franceses; pero 
avergonzado de verse sin tro- 
pas sizuiendo á un rey de Fran- 
cia, le dejó al llegar á Efeso, 
yse volvió á pasar el invierno 
en Constantinopla, donde, co- 
mo ya no inspiraba temor, fué 
recibido con alegría maligna. 

AZAÑAS Y VUELTA DE LOS CRU= 
zabos. — (1148) El emperador ¡ 
de Oriente habia formado el 
proyecto y concebido la espe-;¡ 
ranza de destruir tambien á los 
franceses; pero Luis, evitando 
el lazo, tomó guias seguros, alra- 
vesó llanuras fértiles. pasó el 
Meandro , derrotó á los tur- 
cos, y llegó á Laodicea donde 
creia hallar subsistencias; pero 
la guarnición griega evacuó la 
ciudad, se llevá los víveres, y 
se unió á los musulmanes. Na- 
die quiso servir de guia á los 
franceses: cuando llegaron á las 
montañas de Pisidia, fueron aco 
metidos por los turcos y perdie- 
ron mucha jente. Luis, sus ca- 
balleros y la flor de su ejército 
no se salvaron sino haciendo 
prodijios de valor. El rey, pe- 
leando siempre, llegó á Satalia, 
llamada antiguamente Alalia, y 
en este puerto se embarcó para 
Palestina, dejando en él todus 
los enfermos del ejército y algu- 
has tropas para guardarlos: los 
sarracenos, avisados por los 
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griegos, vinieron sobre la plaza, 
y degollaron á aquellos desgra- 
ciados indefensos. 

Luis mostró su valor en.mu- 
chos combates delante de An- 
tioquía v de Jerusalen: sitió des- 
pues á Damasco; pero la traicion 
de un griego malogró este em- 
presa. Conrado, que habia vuel- 
lo á reunirse con él se embarcó 
despues de esta espedicion en 
San Juan de Acre, y volvióá sus 
estados sin tropas, sin dinero y 
sin glori 

Luis, mas constante, perma= 
neció tudavía dos años en la tie= 
rra santa; pero habiendo lucha- 
do inútilmente contra la fuerza 
de sus enemigos y la mala 
sus aliados, volvió á 
donde le esperaban otros pe- 
sares. 

Su navegacion fué peligrosa: 
en el camino encontró la escua- 
dra de Rujiero, que á la sazon 
estaba en guerra con Manuel, y 
se unió á la suya. Lo escuadra 
imperial se encontró con la 
liana, y le dió batalla. El rey, 
seguo algunos historiadores, so 
libró mudando el pabellon, y es- 
capándose de las armas griexas 
con un ardid griego. Otros dicen 
que fué hecho prisionero, y que 
le sacó del cautiverio el alwi- 
rante de Sicilia. El mal écsito 
de esta segunda cruzada, debido 
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á la imprudencia de los latinos 
y á la perfidia griega, afirmó el 
poder de los imusulmanes. Des- 
de entonces profesaron los prín- 
cipes de Occidente odio impla- 
cable á los griezos, y juraron la 
ruina de su imperio. 

GUERRA DE RUJIERO CON MA= 
NUEL. — (1150) Rujiero, rey 
de Sicilia, animado por este o- 
dio, y por el deseo, ere: 
rio en su familia, de conquis- 
tar el trono de Oriente, no 
tardó en mover sus armas con- 
tra los griegos. Habia pedido 
por esposa á una hija del empe- 
rador Juan Comneno. Manuel 
rompió la negociacion, apenas 
subió al trono, y aprisivnó á los 
enviados del rey: esta violencia 
dió orijená una guerra funesta 
para el imperio. Rujiero se apo- 
deró casi sin ostáculo de Corfú, 
taló las playas del Peluponeso, 
entró á escala vista en Tebas, y 
saqueó á Corinto, que fué des- 
pojada segunda vez de las ri- 
yuezas que el comercio le daba. 

Habiendo reunido Mauuel to= 
das sus fuerzas, atravesó la Tra- 
cia, derrotó á los patzinaces, 
entró en lliria y sitió á Corfú. 
Venecia le envió una escuadra 
vusiliar. Isaac Comneno murió 
peleando contra los sicilianos, y 
antes de espirar recomendó á su 
hijo Andrónico que le vengase 
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tauto de los enemigos á cuyas 
manos perecia, como del mismo 
Manuel, «que usurpa, le dijo, 
mitrono.» Andrónico lo prome- 
tió; y cruel y ambicioso, cum- 
plió despues con arta fidelidad 
su juramento. 

El sitio de Corfú fué largo, 
sangriento y ostinado: Manuel 
tomó por asalto la ciudad, y los 
sicilianos se retiraron. Los grie- 
gos y venecianos disputaron en- 
tre sí los despojos de los venci- 
dos, y se dieron una furiosa ba- 
talla, en que pereció la flor de 
ambos ejércitos. Asuch, que ha- 
bia contribuido poderosamente 
al buen écsito del cerco, fué 
menos dichoso por la mar, y 
cerca de Ancona la escuadra si- 
ciliana dió á la suya una rola 
que la destruyó casi toda. £l 
emperador, aprovechándose de 
la retirada de Rujiero, se apo- 
deró de gran parte de la Dalma- 
cia y volvió á Constantinopla, 
donde fué recibido en triunfo. 
Su victoria se celebró con un 
torneo, juego militar, cuya afi- 
cion y uso introdujeron los lati- 
nos en Oriente. En este tiempo 
nació María, hija de Manuel, 
célebre despues por su ermosu- 
ra, sus pasiones y sus infortu- 
nios. 

BATALLA DEL DRAVO Y SUMI- 
SIUY DE Los sErvios. — (1151) 
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Rodeado el imperio de enemi-; 
gos, estaba como Roma nacien- 
te, en perpétua guerra. El em. 
perador tuvo que pelear contr: 
los úngaros y servios: dióles ba- 
talla junto al Dravo, y en ella, 
Buquin, jeneral de los úngaros, 
acometió á Manvel cuerpo á 
cuerpo, y le rompió el yelino de 
un tajo: iba á segundar, cuando | 
el emperador, quitándole el sa- | 
ble, se abrazó con él, lo sacó de 
la silla y se lo llevó prisionero. | 
Esta proeza decidió la victoria, 
y los servios se sometieron. 
Manuel persiguió á los únga- 
ros, y entregó á las llamas el 
palacio de su rey Jeisas. Este 
principe, que volvia de las fron- 
teras de Rusia, dió batalla al 
emperador, fué vencido y se so- 








metió á las condiciones que qui- 
so imponerle Manuel. 
CONSPIRACION DE ANDRÓNICO 
COMNENO. — (1152) Este nuevo 
triunfo escitó en el ánimo de 
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nal y notoriamente con Teodora 
su sobrina, y Andrónico con su 
rima Eudosia, ermana de Teo- 
ora. La conformidad de aficion 
á la guerra y á los placeres, pro- 
dujo en estos príncipes una a- 
mistad bastante sincera de parte 


¡ de Manuel, pero pértida de par= 


te de Andrónico. Este, siguien- 
du en el seno de la liviundad el 
hilo" de sus artificios, aspiraba al 
trono. Cantacuzeno, su cuñado, 
descubrió sus proyectos y logró 
escitar contra él la desconfianza 
del emperador. Para alejar á 8s- 
te ambicioso, se le envió á Ci- 
licia, donde peleó contra los tur- 
cos con valor, pero sia dicha, 
No ostante Manuel, por un resto 
de amistad, le dió los ducados 
dé Neisa y Castoria, vestijios 
del sistema feudal, imitado de 
los latinos, introducido en el im- 
perio griego y que arruiuaba su 
fuerza dividiéndola. 

Mientras mas se elevaba An- 


Andrónico una violenta envidia. | drónico, mas odio inspiraba 4 
Ningun hombre ocultó bajo un | los grandes. Los priacipales ofi- 
esterior mas agradable un alma | ciales del ejército formaron una 
Mas orrible. Vencia en elocuea- | conjuracion para matarle. Ea- 
cia, fuerza y valorá los orado-| medio de las sombras de la no- 
res, alletas y caballeros de su [che rodean su tienda; pero Eu- 
tiempo: pocos tiranos le iguala- | dosia, oyendo el ruido de sus 
ron en perversidad, crueldad y | pasos y de las armas, le despier- 
disolucion. El vicio reinaba en-| ta, y quiere vestirle de mujer 
tonces con escándalo en la corte | para que se salve. Andrónico re- 
de Oriente. Manuel vivia crimi-| usa aquellos vestidos, «que ha- 
TOMO XVIII, 22 
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rian, dice, ignominiosa mi fuga 
ó mi muerte:» salta de la cama 
con el sable en mano, derriba á 
los primeros que encuentra, y 
se libra de sus golpes saltando 
un vallado, 

La corrupcion de costumbres 
bacia entonces tan comunes los 
vicios, las astucias y aun los crí- 
menes, que muchas veces se les 
miraba como culpas lijeras. El 
emperador se reconcilió con An- 
drónico, y este ambicioso se a- 
provechó de su ¡nduljencia pa- 
ra conspirar contra él con los re: 
yes de Jerusalen y Ungria,, el 
sultan de Iconio, y el empera- 
dor Federico, sucesor de Conra- 
do. Seguro del apoyo de estos 
príncipes, puso en emboscada, 
cerca de una selva, algunos bár- 
baros para que asesinasen al 
emperador. La trama fué des- 
cubierto, y Andróvico puesto 
en prision. 

GUERRA DE MANUEL CON GUI- 
LLERMO, REY DE sic L1a.—(11:4) 
El rey de Ungría que volvió á 
tomor las armas, aceptó de pue- 
vo la paz. Rujiero acababa de 
morir, y Guillermo, su hijo, 
continuó la guerra. M»nuel en- 
vióá Malia á Miguel Paleólogo, 
que se apoderó de Bari y de o- 
tras muchas plazas. Su talento 
y volor, y el gran número de 
ciudades que se declararon á fa- 
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vor suyo, dieron esperanza á 
Manuel de recobrar lu Italia; pe- 
ro Miguel Paleólogo murió, y 
cambió la fortuna de los griegos. 
Sin embargo, Juan Dugas, que 
le sucedió por alguous dias, si= 
guió su ejemplo, consiguió una 
victoria naval, y se apoderó de 
Brindis: mas desgraciadamente 
el emperador le quitó el mando 
para darlo al príncipe Alexis, 
hijo de la célebre Ava Comneno. 

VICTORIAS DE GUILLERMO CON= 
TRA Los GrieGOS.—(1:56) Este 
jóven sin esperiencia, educado 
en palacio, é ignorante en la 
guerra, se presentó en el ejér- 
cito, mas bien como cortesano 
que como jeneral. Los reveses 
suce lieron á los triunfos, la 
confianza se perdió, y los italia- 
nos ausiliures abandonaron los 
estandartes del emperador. El 
rey Guillermo dió batalla á los 
griegos, y la ganó, quedando 
prisioneros suyos Alexis y Juan 
Ducas. Sus tropas, uyendo sin 
jefes y sin órden, fueron des- 
trozadas: Brindis abrió sus p: 
tas al vencedor: Bari se rindi 
los señores italianos rebeldes 
fueron colgados ó mutilados: la 
escuadra italiana atacó á la grie- 
gaen la costa de Eubea, á la 
vista de Negroponto, penetró 
en su linea, y quemó la mayor 
parte de sus buques. 
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Poco despues los sicilianos, | me concedas la paz, como el 
dueños del mar, desembarca-|gran Alexis, tu abuelo, la con- 
ron tropas cerca de Constanti- | cedió en otro tiempo á Roberto 
nopla, dispararon flechas dora- | Guiscard.» Estos ruegos y esta 
das al palacio, robaron en Bla- | deferencia sosegaron las tempes- 
quernas el jardia del empera- | tades que la vanidad ofendida 
dor, proclamaron á Guillermo | escitaba en el corazon de Ma- 
junto á las murallas de la capi-( nuel, y lirmaron paces por trein- 
tal del imperio rey de Sicilia, | ta año: 
Calabria, Pulla, Aquileya y de VicTÓRIAS DE MANUEL CONTRA 
las islas del mar Adriático, y | Los tencos.—(1160) Su activi 
habiendo insultado así á Ma- | dad, incapaz de sosiego, le hizo 
vuel, se volvieron triuofautes á | llevar sus armas al Asia. Rui- 
Italia. muodo, príocipe de Antioquía, 

Paz ENTRE GRIFGOS Y SICILIA- | habia muerto en una batalla 
Nos.—(1158) Manuel enfureci- | contra Norandino, sultan de A- 
do escribió á Guillermo muchas | lepo. Reinaldo de Chatillon casó 
injurias, amenazándole que mar- | con su viuda, protejió á su hijo, 
charia á Italia con todas sus |ycreyendo aprovecharse de la 
fuerzas, si no dejaba las armas. | guerra entre Manuel y los sici- 
El rey de Sicilia, mas ábil ó mas | lianos, entró en Cilicia, conquis- 
moderado , opuso á tan vana|tó muchas plazas, y envió sus 
Jactancia una modestia pruden- | bajeles á talar la isla de Chipre. 
te: teniendo consideracion á la El emperador, libre ya de los 
vonidad del enemigo vencido, lanos , disinuló su euojo, 
le respondió, que en vez de irri- | finjió marchar contra los turcos, 
tarse pur los caprichos de la |se presentó de improviso en Ar- 
fortuva, debia jactarse de haber [ menía, cautivó al rey de aquel 
adquirido mas gloria que todos | pais, se apoderó de Cilicia, ocu= 
los emperadores posteriores á|pó á Tarso, y marchó contra 
Justiniano. «Has ganado, le de- | Antioquía. Temiendo entonces 
cia, grandes batallas: has con-| Reinaldo la venganza del em- 
quistado trescientas plazas , é | perador, se presentó á él con los 
inundado la ltalia de sangre. | pies descalzos, le prometió fide- 
Basta ya de venganzas: dejemos ¡lidad, obediencia y socorro, y 
respirar la umanidad. Te con- | recibió de su mano un patriarca 
juro, en nombre de Dios, á que ' griego. 
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Balduino II, rey de Jerusa- 
len, cuya esposa era sobrina del 
emperador, estaba en el ejérci- 
to griego con la esperanza de 
obtener los despojos de Reinal- 
do; mas no halló á Manuel dis- 
puestu á engrandecer su peque- 


ño reino. El emperador entró; 
triunfante en Antioquía: segun | 


la costumbre del tiempo asistió 
á un torneo, en el cual derribó 


con su lanza á dos caballeros, 


lalinos. 

Despues marchó contra Ale- 
po; pero el sultan evitó, some- 
tiéndose, la tempestad que le 
amenazaba, y obtuvo la paz, 
dando libertad sin rescate á seis 
mil cristianos. Durante esta cor- 
ta campaña, un dia que el em- 
perador y el rey de Jerusalen 
cozobun en un bosque, descu- 
brieron una celada de veinticua- 
tro turcos que los aguardaban 
para matarlos. Los príncipes te- 
nian poca guardia, y el terror 
fué grande. Solo el intrépido 
Manuel, mirando la uida como 
un oprobio, acometió con los 
suyos á los sarracenos, y los hi- 
zo pedazos. Cayó Balduivo del 
caballo, y se rompió un brazo: 
Monuel, sin esperar los ciruja- 
mos, se lo curó y vendó. En 
aquella épuca los príncipes, co- 
mo llevabon la vida de caballe- 
ros andantes, se instruian en la 


HISTORIA 


, ciencia mas necesaria á la ca- 
rrera de las aventuras. El empe- 
rador volvió á Constantinoplo, 
donde se detuvo puco, por ha- 
| ber vuelto los turcos á tomar las 
larmas. Acometiólos por todas 
| partes, venciólos en muchos re- 
encuentros, y obligó al sultan 
Azzedio á restituirle un gran 
número de plazas. 

En esta época (1158) murió 
la emperatriz Irene. Manuel, 
que no habia hecho caso de ella 
durante su vida, conoció su mé- 
rito cuando la hubo perdido, y 
onró su virtud con pesares que 
ya eran tardíos. 

El sultan Azzedin, para con- 
ciliarse el ausilio del empera= 
dor contra los eruzados, vino á 
Constantinopla. La magoificen- 
cia del palacio, la pompa de la 
corte, el esplendor del principe, 
sentado en su trono de oro, en- 
riquecido de pedrerías, y rodea- 
do de los grandes y senadores, 
deslumbraron al príncipe mu- 
sulman; pero aumentaron quizá 
en el ánimo de los infieles el de- 
seo de apoierarse de aquella 
cindad, que era entonces el cen. 
tro y el depósito de las riquezas 
del mundo. Manuel, queriendo 
pasar á segundas nupcias, acep- 
tó primero la mano de una hija 
del conde de Trípoli; el podra 
; hizo enormes gastos para el ca- 
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samiento: mas el emperador, 
mudando repentinamente de de- 
signio, casó con María de Aus- 
tria (1160), cuya ermosura le 
habian celebrado. El conde, en 
venganza de esta injuria, armó 
las galeras que estaban destina- 
das á conducir su hija á la cor- 
te, hizo orribles estragos en el 
Archipiélago, y saqueó las pla- 
yos del Bósforo. 

EMBAJADA ENVIADA A CONSTAN= 
TINOPLA POR EL PRESTE JUA 
El emperador tuvo que sostener 
otra guerra contra los úngaros; 
y como Federico, emperodor de 
Alemania, invadió á ltalia, y 
hacia temblar á Roma, Manuel 
sublevó con sus artificios mu- 
chos príncipes contra aquel gue- 
rrero. Los historiadores hablao 
de la embajada enviada en 1165 
á Constantinopla por el preste 
Juan, al cual representan como 
jefe de un pueblo de asesinos, 
fanatizados por él, y dispuestos 
á arrostrar la muerte por ser- 
virle, y á dar de puñaladas á sus 
enemigos, cualquiera que fuese 
su poder y distancia, y aunque 
fuesen los reyes mas grandes del 
mundo. Todas las circunstan- 
cias de esta narracion parecen 
fabulosas. Este príncipe, cuyo 
nombre espantaba entonces á 
todos, no era mas que el jefe de 
una pequeña tribu, establecida 
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en las gargantas del Líbano, que 
.ejercia sobre ella la autoridad 
civil y relijiosa. 

Monuel, despues de haber to- 
mado en Ungriía cincuenta y 
siete plazas, ganó una batalla 
campal, se apoderó de Zeugmi- 


na, y obligó á los úngaros á pe= * 


dirle la paz. La muerte de Gui- 
Mermo, rey de Sic 
cedió en esta época, 
imperio de un enemigo ábil y 






Fostinado. Andrónico, habiéndo- 





se escapado dos veces de la pri 
sion, se refujió en Rusia. El 
emperador, conociendo su ds. 
tucia, y temiendo que llamase 
sobre el imperio los armas de 
sus nuevos protectores, le per= 
donó sus crímenes pasados, y le 
mandó vevirá la capital. Nada 
podia mover el corazon, repri- 
mir los vicios mi satisfacer la 
ambicion ardiente de aquel 
príncipe faccioso. Andrónico tu- 
vo la osadía de robar á Filipa, 
ermana de la emperatriz, y de 
llevársela á Cilicia. Burlando 
el enojo y las órdenes del empe- 
rador, pasó á Jerusalen, y se: 
dajoá Teodora, viuda del rey 
Balduino. Este último escánda- 
lo puso el colmo á la ira del 
emperador: envió á todos sus 
oficiales órden de prenderá An- 
drónico y sacarle los ojos. Pero 
este principe, seguido de su 








174 
nueva manceba, se refujió á 
Iberia, sealistó en laz banderas 
del sultan de Coronea, y ha- 
ciendo guerra al imperio, me- 
reció la condenación y la esco- 
munion que los tribunales y el 
Patriarca fulminaron contra él. 

Los úngaros volvieron á las 
armas, y el ejército imperial 
les dió una sangrienta batalla 
junto á Zeugmina. Manuel es- 
taba enfermo á la sazov, y no 
pudo hallarse en ella. Sus jene- 
rales consiguieron la victoria: 
mas se peleó tan encarniza- 
damente de una y otra parte, 
que los griegos dejaron en el 
campo de batalla la mitad de 
sus tropas, y el ejército úngaro 
quedó casi enteramente des- 
truido. 

Los OSPITALARIOS, LOS TEMPLA- 
RIOS - Y LOS CABALLEROS TEUTÓNI- 
cos.-— Despues de este último 
triunfo, Manuel, de acuerdo 
con Amaury, rey de Jerusalen, 
quiso invadir el Ejipto, y echar 
de él á los maometanos. La 
fuerza de los cruzados variaba 
euionces sin cesar: á yeces se 
acreceutaba con la llegada de 
sucorros de Europa: á veces se 
disminuia con la partida de los 
peregrinos 

Para vbiar este inconvenien- 
te, la política papal creó una es- 
pecie de milicia eróico, pero es- 
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travagante, digna del siglo en 
que lo sagrado y lo profano se 
confundiau de tal modo que se 
creia poder amalgamar las prác- 
ticas tranquilas de un fraile, 
con las cualidades de un gue- 
rrero. Estos fueron los caballe. 
ros ospitalarios, los templarios 
y los caballeros teutónicos, los 
cuales cuidaban al princi 
los enfermos en los os| 
tomaban el incensario en la 
iglesia, y repartian tajos y reve- 
ses en los campos de batalla. 
Hiciéronse famosos como gue- 
rreros, pero fueron malos mon= 
jescomo era consiguiente. Re- 
tardaron la pérdida de la Pales- 
tina, y despues de dominado el 
Oriente por lus musulmanes fue- 
ron uno de los antemurales mas 
firmes para defender las rejio- 
nes occidentales. Pero por una 
consecuencia natural los mon- 
jes caballeros, colimados de bie- 
Des y privilejios por sus azañas, 
se hicieron á poco guerreros 
ambiciosos, licenciosos, disolu- 
los, arrogantes, enemigos unos 
de otros, y sus mútuos odivs 
debilitaron á los cristianos. Te= 
nian la condicion y la funesta 
influencia de frailes, y fué nece- 
sario despues coucluir con ellos. 

Estos fruiles guerrilleros $ 
los soldados que se pudieron 
reunir, marcharon bajo el man- 
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do de Amaury, tomaron algunas 
plazas, y siliaron á Diameta. 
Manuel les habia enviado un 
numeroso cuerpo ausiliar con 
una escuadra á las órdenes del 
conde Estéfano. Los árabes y 
turcos se defendian con valor; 
pero hubieran sucumbido á no 
ser por la discordia que se mo- 
vió entre los sitiadores. Despues 
de muchos esfuerzos inútiles, 
Estéfano manda dar el último 
asalto: ya lus griegos salvaban 
las murallas, y se creian segu- 
ros de la victoria, cuando A- 
maury, que habia tratado en 
secreto con el sultan, encadena 
su valor, y les declara inespe- 
radamente que la paz está he- 
cha. Esta ó debilidad ó traicivo 
renovó el odio de los griegos á 
los latinos: unos volvieron á Pa= 
lestima y otros al imperio. 
PRIMERAS AZAÑAS DE SALADINO. 
—(1171)Crecia enlonces entre 
los infieles un graude hombre. 
Este fué Saladino, .natural de 
Curdistan: desde el grado de 
e se habia elevado á la dig- 
nidad de sultan de Ejipto. Su 
jevio, valor, justicia y jenerosi- 
dad, le ron objeto del te- 
rror, y al mismo tiempo de la 
edmiracion de los cristianos. Su 
gloria y poder eclipsaron en bre 
ve el de los demás sultanes, y 
los árabes y turcos acudian de 
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todas partes á alistarse baju sus 
banderas. 

Habiéndose propuesto Saladi- 
no echar de Oriente á los cris- 
tianos, entró en Palestina, tomó 
á Guza y aterró á Jerusalen. El 
interés comun acalló por un mo- 
mento el odio de los latinos y 
griegos. El mismo Amaury vino 
á Constantinopla á pedir soco- 
rro á Manuel, empeñado enton- 
cesen la guerra contra los ve- 
necianos, por haber insultado 
imprudentemente á su embaja- 
dor Enrique Dandolo: — el pe- 
ligro que amenazaba á la reli- 
jion, puso fin á esta guerra. 

GUERRA DE MANUEL CON LOS 
TURCOS Y BATALLA DE MIRIOCK= 
Patas. —(1176) El emperador 
marchó contra los turcos, lomó 
muchas plazas, y se apoderó de 
Dorileo. Pero la fortuna, que 
hasta entonces habra favorecido 
sus armas, le abandonó; y la 
Manmura de Miriocéfalas fué el 
sepulero de su gloria militar. 
Los sultanes de Alepo é Iconio, 
y todos los turcos de Persia y 
Siria se reuuieron contra él. 
Despues de una batalla largo y 
sangrienta entre los dos ejérci- 
tos, animados de igual furor, los 
griegos cejan, los Lurcos vencen 
y hacen espantosa caruiceria en 
sus enemigos, que uyen ó mue- 
ren. Solu. Manuel, perdida la 
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victoria, procuró y buscó laj¡ 


muerte. Lánzase enmedio de los 
turcos: su escudo está erizado 
de flechas, su cuerpo cubierto 
de cridas: abandonado y teñido 
en sangre, aun le temen los ene- 
migos, y la multitud asombrada 
no le acomete sino con miedo: 
rodeado de víctimas inmoladas 
por su acero, resuelve en fia re- 
tirarse, y salta en un caballo: 
le persiguen, tres turtos intr 
pidos le alcanzan, pero mueren 
á sus manos: diez jinetes griegos 
llegan en su socorro, y con ellos 











desbarata y atraviesa muchos es- | que se habia apoderado de su 


cuadrones sarracenos, y se re- 
une en fin con las reliquias de 
su ejército. 

Parecia que su valor prodijio- 
so no habia hecho mas que re- 
tardar algunos instantes su rui- 
na: en breve un ejército inu- 
merable de turcos rodeó su dé- 
bil campamento, y llenó todas 
las tiendas de las suetas que lan- 
zaban. Los griegos esperaban la 
muerte, cuando repentinamente 
el sultan, ó por admiracion á un 
euemigo lan valiente, ó por lás. 
tima de un monarca tan desgra- 
ciado, le propuso jenerosamente 
la paz. 

Mavuel consintió ea ella, y 
se obligó á reudir las plazus que 
habia conquistado y á demoler 
jas ciudades de Sublea y Dorileo. 
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NUEVA GUERRA CON LOS TURCOS. 
—(1177) El emperador, en la 
relacion que escribió de esta 
fatal jornada, comparó su suer- 
te á la de Romano Diójenes; pe= 
ro si mostró el mismo valor que 
él, no la misma virtud; pues en 
desprecio de las condiciones (ir- 
madas conservó las fortificacio- 
nes de Dorileo, reunió nuevas 
tropas, y volvió á comenzar la 
guerra, Venció dos veces á los 
turcos junto al Meandro; pero 
estos triunfos de poca monta no 
pudieron disipar la melancolía 








nimo desde el desastre de Mirio- 
| céfalas. 

Los dos últimos sucesos im=- 
portantes de su reinado fueron 
el casamiento de su hija con el 
marqués del Monferrato, al cual 
dió título de césar, y el de su 
hijo Alexis, que cusó con Inés, 
hija del rey de Francia. Su muer- 
te se acercaba con celeridad; y 
sin embargo, engañado por unos 
astrólogos que le pronosticaban 
larga vida, no queria creer que 
su fín estuviese tan prócsimo, 
hasta que el esceso de su debili- 
dad disipó la ilusion: tomó el 
ábito de monje; — entonces se 
esperaba la espiacion de los ma= 
yores vicios, eubriéndose con el 
sayal y renunciando lardiamen- 
te á un mundo que se iba á dejar. 
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Folleció el 24 de setiembre de de él para encargarse de la tute 
1180, á los cincuenta y cinco | la de su hijo. 
años de su edad y treinta y sie-| María amaba perdidamente á 
te de reinado. Valiente solda-[ Alexis, sobrino de Manuel, y 4 
do, mal príncipe y aliado in-|lasazon prolosebasto: dueño del 
fiel, oprimió sus pueblos, se- [corazon de la emperatriz lo fué 
ñolando ciudades y provincias | del imperio. Esta pasion estuyo 
para el pago de las lejiones. Con | oculta hasta entonces con gran 
él acabó la gloria de los Cum- (secreto; y asilos cortesanos jó- 
nenos. venes, enamorados de la belleza 

ÁLEXIS COMNENO 11, EMPERA- | de María, los intrigantes, esci= 
por. —(1150) La actividad be- | tados pur el deseo de enrique- 
licosa de Munuel no dió al im-| cerse, y los grandes, inflamados 
perio mas que un esplendor apa- | de ambicion, rindieran sus ome- 
rente. Saqueado el territorio por | najes á esta princesa, la cual 
los cruzados y los musulmunes, | con una coquetería lan diestra 
carcowido el interior por la co- [ como criminal favorecia á los 
rrupcion de costumbres, los «Jes- | unos, animaba á los otros, y da» 
órdenes de la administracion, las | ba esperanzas á todos. Mas cuan= 
rapiñas de los guerreros, la ava- | do se entregó sin reserva al 
ricin de los ministros y la om- [amante que prefería, todos se 
bicion de los grandes, y amena- | reunieron contra ell. 
zada la frontera por los sicilia- 
pos, turcos, búlgaros y úngaros, | comun, la emperatriz del des- 
estaba entregado enmedio de | precio, y el niño emperador de 
tantas tempestades á la debilidad | la compasioo. Alexis solo se eu- 
de un niño, cuya esposa teuia | tretenia con juegos y la caza: el 
once años como él. Era nece: prolosebasto irrilaba el descon- 
rio un hombre de jenio para |tento público con su orgullo y 
sostener el trono vacilante, y se | sus profusiones; pero la tempes- 
gontió su custodia á una mujer | tad que habia de derriburle, se 
flaca y liviana. María, viuda de | formaba fuera de Coustanti- 
Manuel, habia tomado el ábito | nopla. 
de monja pocos dias antes de la CUNSPIRACION PE ANDRÓNICO. 
muerte de su marido; pero siea- | — (1181) Manuel. alzuu tiempo 
do jóven, bella y ambiciosa, no | antes de morir, habia encorgado 
pudo sufrir el cláustro, y salió já unos emisarsos diestros que ra- 
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basen y le trajesen á Teodora, 
reina de Jerusalen, refujiada 
eon Andrónien, como hemos di- 
cho, n los estados del saltan de 
Coronea. Sus órdenes fueron 
éjerotadas, y desde que Andró 
mico supo que aquella princesa 
estaba en poder del emperador, 
no pndiendo vivir sin ello, y de- 
sfeando tenerla en su compañía, 
Imploró la clemencia de Manuel, 
el cual pesar de los atentados 
de aquel principe pérfido, le 
conservaba siempre algun cari. 
fo; y apenas vió á su culpable 
sobrino, tan astuto como ambi 
eñoso, postrado al pie del trono, 
derromando lágrimas Anjidas y 
mostrandole una cade 
soda quel 
en esp 











a muy pe 
a ceñida al cuerpo, 
ion, segun decia, de 
sus culpas, le perdonó y le seña= 
16 por residencia á Eneo, ciudad 
del Ponto. 

Andrévico le juró inviolable 
fidelidad, y prometió bajo jura- 
mento descobrirle á él y so hi 
Jo todas los conjurociones tra- 
medas contra ellos, de que lu- 
viese conocimiento. Apenas su- 
po-en su retiro la situacion de la 
eapital ¿ón el nuevo gobierno, 
toncibió esperinzas de aprove- 
echarse de los turbulencias esci- 
tadas por lá pasion loca de la 
emperatriz y el orgullo tiránico 
de su amaule. Socolor de cum- 
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plir el juramento que habia Hte- 
cho de revelar cuanto le pare= 
ciese dañoso al imperio, escribió 
al jóven Alexis, al patriarca 
Teodosio y á los principales per- 
sonajes de la corte, que la ambi= 
cion del protosebasto y la fla= 
queza criminal de María, ultra- 
jando la majestad imperial, es- 
citaban las justas murmuracio= 
nes de los pueblos y del ejército, 
animaban la osadía de los ene- 
migos del estado, y ponian el 
trono en el borde del precipicio. 
El protosebasto favorecia con su 
conducta los designios de An= 
drónico: gobernaba el imperio 
como dueño absoluto, sacrifica» 
ba los grandes á su envidin, el' 
pueblo á su codicia y el tesoro á' 
sus liviandades; y todos estaban 
dispuestos á conspirar contra él. 

Lo hija de Mavuel, lHamada 
tambien María, y cuyo esposo 
Juan Comneno tenia el título 
de césar, entró en la conjura 
cion. Se formó el proyecto de 
asesinar al favorito en la iglesia: 
pero al tiempo de ejecutarlo, 
fué descubierta la traicion y 
presos lo mayor parte de: los 
conjurados: alzáronse los cadal. 
sos é iba'á correr lo «sangre, 
cuando la princesa María se es- 
capa, enrreásanta Sofío, llame 
bl pueblo en su socorro, y le 
dice: «Libertad la bija de vues- 
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tro emperador del. yugo de-una ¡cion de sus designios, Alista 
madrastra y de su indigno a- | tropas, declara que solo toma 
mante.» El patriarca se declara | los armas para librar ásu jóvea, 
$u protector: el pueblo toma las (principe espuesto 4 la insolen= 
armas. La emperatriz le envió | cia de un ministro malvado y de 
á ofrecersu perdon; pero la al- [un pueblo sedicioso, E-te hom- 
tiva princesa respondió: «Yo | bre, que por sati-facer sus eri- 
soy la que tiene que perdonar, | minales amoríos se habia burla» 
y vengo en ello, si el protose- (do siempre de las leses divinas 
basto sale de la corte.» y umanas, tomó entonces la 

Despues de esta respuesta a- [máscara de la relijion y de la 
trevida se aumentaron sus fuer- | virtud: parecia que solo le ani- 
zos con un cuerpo de tropas es- | maba la lealtad á su emperador, 
tranjeras. La multitud furiosa | y que solo aborrecia la ambi- 
Vega, y el palacio del protose- | cion del protosebasto y los vi 
basto.es entregado al saqueo. El | cios de su querida: y no salian 
favorito llama lus tropas que | desu boca sino palabras sacadas 
esteban acampadas al otro lado | de los libros santos. A 
del Básforo: acuden, y arde la Sino hubiera tenido que pe- 
guerra civil enmedio de la capi- | lear mas que con el favorito, 
tal. Peléuse en las cercanías del | nadie habria defendido á este 
palacio; el césar Juan que man- | hombre soberbio; pero Ja em- 
daba los rebeldes, es rechazado. | peratriz madre con su ermosu- 
El patriarca no consiguió resta- | ra y sus Mlaquezas habia solido 
blecer la paz, sino despues de | conservar el afecto de muchos 
tres dias de combates: la empe- | amantes que abrazaron sn cou- 
ralriz concedió una amnist sa. Juan Ducas cerró las pner- 
pero la tranquilidad duró pucos | tas de Nicea á las tropas de An= 
momeplos. drónico: Juan Comneno, gran 

El protosebasto manda al pa- | doméstico de Oriente y prefecto 
triarca salir de la ciudad, y al|[de Tracia, tomó las armas con= 
punto vuelveá comenzar el al- [tra él: Audrónico Anjel, que 
boroto: todo el pueblo sigue al| mandaba un ejército, vino á pe- 
pontífice y le trae en triunfo. |lear con los rebeldes, aunque 
Andróvico, informado de estos | mostró su incapacidad dejínilo- 
sucesos, ve que todas las cosas | se vencer, y su inconstancia pa- 
están preparadas para la ejecu- | sáudose á las banderas del vence- 
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dor. Andrónico, fortificado con 
esta victoria y defeccion, lega á 
Culcedonia: todo el pueblo de 
la capital acude á la playa para 
invitarle á pasar el Bósforo; pe 
ro como no tenia bajeles, el al- 
mirante Contestéfano le dió los 
del emperador: la guardia de- 
serta y se le reune: el pueblo 
y olgunos varangas orrestan al 
protusebasto. Sus amigos uyen 
de él, sus oduladores le insul- 
tan, sus víctimas se vengan: a 
rrástranle á los pies de Andró- 
mico que le mandó sacar los 
ojos. 

El vencedor pasa el Bósforo: 
los mas orribles desórdenes pre 
ceden y acompañan la entrada 
de este nuevo Neron, que iba 
muy pronto á superar lus mal 
dades del antizuo, 

Como el protosebasto habia 
fovoreciduá los latinos, el odio 
del pueblo contra ellos se tro- 
có en furor: prende á los'unos, 
asesina á los otros, saquea las 
casos de todos: degúella á un 
cardenal, enviado del papa, y 
ata su cabeza á la cola de un pe 
rro; y lo que apenas puede 
creerse, si se vlvidase que el 
fonntismo es mas saoguinario 
que la impiedad, se vió á una 
multitud de sacerdotes y de 
frusles griegos forzar las puer- 
tas de un ospital y osesinar 
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muchos eaballeros de san Juan 
de Jerusalen que lo servían. 
Escapáronse los comerciantes 
Ixtinos que pudieron refujiarse 
al puerto y á sus buques. Estos 
numerosos fujitivoz, sedientos 
de venganza, entraron Á fuego y 
sangre en las islas del Archipié- 
Iago, las costas de la Propóntidó 
y del Helesponto; arruinaron los 
monasterios, mutilaroa y dieron 
muerte á los sacerdotes griegos, 
se apoderaron de todos los bu- 
ques que encontraron, trajeron 
á sus paises mas riquezas que 
se les habian quitado, y espar= 
cieron en el Occidente las semi 
Mas de on odio profundo, qué 
Veinte años despues arruinó el 
imperio de los griegos. 
Entretanto el pueblo de- la 
capital, instable en sus juicios, 
ba la vida anterior de An» 
drónico, sus vicios, conjuracio* 
nes y adulterios, y su desercion 
á los musulmanes: deslumbrado 
por la pasion del momento, no 
veia en aquel alevoso mus que 
un libertador. Pero su ipocre- 
sía no engañó al patriarca, y le 
dijo atrevidamente: «No he a- 
bandouado la custodia del jóven 
emperador basta aora que le 
soy inútil: desde que Andróni- 
co se encarga de prolejerle, le 
considero como muerto.» E 
Andrónico no osó castigarle 
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“porque era amado de! pueblo; 
pero desterró de palacio á todos 
aquellos cuva virtud temia: ro- 
deó al emperador de <us propias 
<guerdias, no dejó á nadie acer: 
earse áél, y no le permitió mas 
ocupación que la caza. 

Apevas se presenta un tirano, 

reino la delacion: las plazas y 
tios públicos, los tribunales y las 
Casas se llenaron en breve de es- 
pías y acusadores. Los parientes 
se denunciaban unos á otros: la 
amistad temblaba y reprimia sus 
efusiones: se temia ecsalor una 
*palabra ó dirijir una mirada: 
todo era sospechoso: hasta la fa- 
milinridud- con el vencedor ins: 
piroba miedo; y el que un dia 
se creia favorecido, al siguiente 
era enemigo y víctima. 

La jóven princesa María se 
hizo suspeehosa por la audál 
misinn que hubia asegurado su 
triunfo, y la mandó env 
Su tiranía gravitoba solamente 
sobre los grandes y ricos: se 
mostraba suave y popular con 
la muchedumbre, devoto y es- 
erupuloso con los sacerdotes; y 
asi temido de los poderosos y a= 
mado del populacho, afirmó por 
algun tiempo su poder. 

El sultan de [conio se ha 
aprovechado de estas disensio- 
































cuan. 
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mandaba los griegos en la fronr 
tera de Neocesaréa, en lugar de 

| pelear con los turcos, volvió sus 

armas contra Andrónico y de- 

¡rrotó su ejército; pero, murió 

de allíá poco, y esta victoria ny 

tuvo consecuencias. El astuto 

Andrónico mientras mas se ade- 

lantaba á apoderarse del supre» 

mo poder, mas fiajia reusarlo. 

Dió órden para que se coron 

¡se al emperador en santa Sofía, 

y cubriendo su ambicioo con el 

velo de la lealtad y de la umil- 

dad, llevó él mismo sobre sus 
ombros á la Iglesia al augusto 
viño, y le ciñó la diadema al pie 
de los oltares, como se adorua 
á una víctima para ¡omolarla. 
Creyendo menos necesario 0- 
| cultar su odio contra la empera- 
triz madre, á quien el pue- 
blo aborrecia; la hizo poner en 
prisiones y la entregó á los tri- 

bunales. Los jueces uian y se o- 

¡ eultaban por no sentenciar á la 

viuda de su emperador; pero u- 

na comision nombrada por An= 

drónico, la condenó á muerte, 

y el tirano obligó al joven prín- 

| cipe á firmar la sentencia de su 
Madre, 

Erantambien necesarios cóm= 
plices para la ejecucion de 
juicio, y Andrónico la encomen- 























nes para conquistar ciudades y | dóá su bijo mayor y á su cuña- 


provincias enteras, Vatacio, que 


| do; pero ambos se negaron á la 
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eeptar esta parte vergonzosa de 
la tiranía, y fué preciso encar- 
garla á Tripsico, uno de los co- 
mandantes de la guardia estran- 
“jera; aorcaron á laemperatriz y 
“arrojaron al mar su cadáver. 

Indignado el patriarca Teo- 
dosio abandonó su silla. Andró- 
mico por un refinamiento de 
venganza hizo destruir los re- 
tratos que recordaban, la belle- 
xa de la viuda de Manuel, y so 
lo permitió que se conservase 
una estátya de ella, despues de 
haberla hecho afear con las a- 
rrugas de la vejez. 

El senado, impelido por los 
emisarios secretos del tirano, 
suplicó al emperador que toma- 
se por coléga á Andrónico para 
defender el estado de los ene- 
migos interiores y esteriores. 
Alexis no tenia voluntad: An- 
drónico recibió el título de au- 
gusto, finjió reusarlo, y se dejó 
Mevar á santa Sofía, donde se le 
dió la corona. Allí juró sobre 
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los Evanjelios, que solo recibia 
el cetro para ayudar á llevarlo 
á su primo Alexis. A la noche 
siguiente tres soldados fuerzan 
el cuarto del jóven príncipe, le 
rompen la nuca y traen su cadá- 
ver á Andrónico, que ollándolo 
con sus pies, dijo: «Tu padre 
fué pérfido, tu madre prostituta, 
y tú cobarde.» 

Condujeron el cuerpo de esta 
inocente víctima en una barca 
llena de músicos que cantaban 
y tocaban, y le dieron sepultu- 
ra en la mar. Su viuda Ines, 
hija de un rey de Francia, fué 
obligada á casar con Andrónico, 
viejo ya y consumido por la des- 
onestidad, y omicida de su es- 
poso. Los obispos, reunidos en 
sínodo, le vendieron sus con- 
ciencias y la absolucion.—Por 
estos grados subió al trouo de 
Constantino este mónstruo, mas 
odioso y despreciable que Ca- 
lígula. 


a; DO KO 
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CAPITULO IX. 


AMDRÓNICO COMNENO. ISAAC ANJEL. ALTYIA 111. ISAAC, EMPERADOR 
SEGUNDA VEZ, Y ALEXIS 5U EIJO, JUAN DUCAS MUNZULFLO. 


Andrónico, emperador. — Su tiranía y sus terrores.—Su orrible mutilación 
y su muerte — Isaac Anjel, empera — Botalia de Tihe le y toma de 
Jerusl n por Saladino. — TERCERA CRUZADA manteda por Federico 
Barbaroja. — Mueste de Barbaroja y de su bijo — Partida de Ricsrdo, cora= 
xon de leon, para la Tierra Santa. — Comspuacion de un importor contra 
Isoac. — abelson de A MI, emp Y —CUARTA (RU- 
ZADA.— Su éesito — QUINTA CRUZADA. — Alexis el Jóven, recon ide 
augusto pur ls cruza“os.— Marcha de lus cru 

jo de esta ciudad, — Val 

xñs.— Isaas, emperador segu 























hidis de Murzuillo — Juan Du- 
cas Murzuiflo, emperador. — T. ma de stantivopla per los cruzsdos, — 
Vida de Murzu'flo.— Lascaris, proclamado vmperador — Talduíne, corona 
do emper=dor por los latinos.— Hepartimiento del impirio y Ga del pri 
mer imperio griego. 








Aroiómico, eEmeErADOR (1183). | prolongar la defensa; y eopituló: 
— Andrónico: procuró algun | esta cobardía fué'so salud, An- 
tiempo distraer al pueblo con | drónico le dejó la vida por des- 
Juegos y espectáculos, del orror | precio. 

que inspiraban tantos crímenes. Teodoro Anjel se habia ence- 
Despues marchó contra Nicea. | rrado en Prusa. 11 emperodor 
Cantacuzeno, que la defendia |-tomó por asalto esta ciudad, paz 
valerosamente, hizo una salida, | sé á:cuchillo 4 todos los que en- 
y desbarató al principio á los si- | contró en ella y seartó de son= 
adores; pero arrojindose con |gre. El valor de Teodoro fué 
demasiado ardor contra el tiza [castigado con la pérdida de la 
no, fué derribado, preso y en | vista. En el reinado de Andró- 
viado al suplicio. Isaac Anjel, | nico perdió el imperio la isla de 
que le sucedió, no se atretió a | Chipre. lasc Cumucao, uyendo 
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de la liranía, buscó en ella un 
asilo, y encontró una corona: 
fué proclamado rey por los 
priotas, y supo sostener su in- 
dependencia. 

El emperador volvió á la ca- 
pitol; y como no podia esperar 
ni el afecto ni la estimacion pú- 
blica, se redujo á producir el si- 
lencio con el temor, y la obe 
diencia con los suplicios. Pero 
acrecentando el aborrecimiento, 
acrecentó sus peligros: el terror 
que inspiruba volvia sobre él; y 
Megó el caso de no atreverse á 
preseutarse ni en el circo nien 
les campamentos. Solo admilis 
“en lo interior de palacio algunos 
músicos y farsantes, y de noche 
confiaba solamente la custodia 
de su persona á la ferocidad de 
un perro enorme y monstruoso, 
acostumbrado á pelear con los 
leones. 

Este tirano, oprobio de la na- 
turaleza, parodiando orrible- 
mente la célebre espresion de 
Tito, decia que habia perdido el 
dia cuando se acostaba sin haber 
condeñado á alguno á la muerte 
6ála mutilación. 

Su reinado era el del espanto: 








los ciudadanos temblaban eu sus | 


ogares, y ninguno estoba seguro 
del dia siguiente. Entretanto se 
preparaba su ruina, todos los 
principes de Europa, principal- 
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mente Guillermo IT. rey de Si- 
cilia, deseaban castigar á los 
griegos por su perlidia, y por la 
matanza de los latinos. Alexis 
Comneno, sobrino de Manuel, 
que se habia escapado del puñal 
de Andr » imploró el soco= 
rro, inllamó el resentimiento, y 
escitó el deseo de la venganza 
en todas las corles. 

Guillermo tomó las armas, 
desembarcó en Iliria, se apoderó 
de Durazzo y Tesalónica, ven- 
ció al ejército griega, lu encerró 
en Aufípolis, y se hizo dueño de 
esta plaza. Andrónico buscó a- 
liados entre los infieles: habia 
contraido amistad durante sus 
viajes con Saladino, que ya era 
sultan de Ejipto, Damasco, Ale- 
po y Mesopotamia, é hizo alian- 
za con este príncipe. En virtud 
del tratado que justificaba el 
udio de los latinos contra los 
griegos, Saladino debia conquis- 
lar y poseer a Jerusalon y luda 
la playa hasta Ascolon, como va- 
sallo del imperio, y ufrecia dar 
tropas á Andrónico para ayudar 
le á hacerse dueño de Iconio y 
Cilicia basta Antioquia. Pero los 
mayores enemigos del empera- 
dor eran sus vasallos: multipli- 
cando sus víctimas, aumentaba 
su terror y su ferocidad. 

De todas las pasiones, el mie- 
do es el que mas estravía la ra- 
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zón. Creia ver un ejército ame- 
nazador en la multitud de des- 
graciados de todas clases que po- 
blaban las prisiones, y por un e- 
dicto los condenó á todosá muer 
te. Jamás se vió en los anales 
sangrientos de los pueblos una 
lista mayor de proscriciones. 
Dió órden de firmarla á su hijo 
Manuel: este presentó la cabeza 
al mónstruo, y le negó la mano. 

Hajiocristoforito, ministro o- 
dioso de las crueldades de An- 
drónico, le instaba á que pusi 
seá Isoac Anjel en la lista fa- 
tal. Andrónico, que no le creia 
Aemible, no quiso condenarle; 
pero el indigno valido, esce- 
diendo los furores del tiruno, 
se resolvió por sí y ante sí á 
prender á Isaac, y fué ásu casa 
con tropas. Isaac, ul verle lle- 
gar, halló en la desesperacion un 
valor que jamás habia tenido: 
de un sublazo partió la cabeza 
ul vil favorito, espantó á los sa- 
télites, y embriagado por esta 
victoria uo esperada, voló á san- 
ta Sofía, gritando al pueblo: 
«Conmigo, ciudadanos: que he 
matado al diablo.» Por una ca- 
sualidad feliz, estas palabras mal 
entendidas hicieron creer á la 
muchedumbre que el tirano ha» 
bie muerto; y asi el pueblo, los 
grandes y todos los que tembla- 
ban incesantemente por su vida, 
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acuden y rodean la iglesia. An- 
drónico se divertia á la sazon 
cazando al otro lado del Bósfo- 
ro. Informado del suceso, vuel= 
ve: en vano solicita apaciguar el 
tumulto, en vano ofrece paz y 
amnistía: le escueba la indigr 
nacion, y le responde la rabia. 
Los sediciosos se“animan, fuer- 
zon las cárceles, arman á los pre- 
sos, hieren á los tímidos que que- 
rian permanecer neutrales, 

Enmedio de este desórden 
una voz proclama emperador á 
Isaac; repílese este grito, y en 
un momento es jeneral. El sa- 
cristan toma del altar la corona 
de oro que depositó en santa 
Sofía el gran Constantino, y la 
ciñeá la frente de Isaac. En 
este momento echa á correr a- 
sombrado uno de los caballos 
de Andrónico, cubierto de púr= 
pura y oro: el pueblo se apode- 
ra de él, Isaac le monta, y se 
dirije al palacio. 

Andrónico, sia apoyo ni es- 
peranza, propone umildemente 
abdicar en favor desu bijo Ma- 
Duel. La plebe le responde con 
un grito de furor, y rompe las 
puertas de palacio. Andrónico 
se disfraza, se embarca con su 
mujer y con una ramera para 
escaparse á la Tauride;, pero se 
le deliene á la entrada del Pon- 
to Euxino, y se le lleva á los 
21 
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pies de Isaae, que le entrega en- 


esdenado á los insultos de la; 


muchedumbre. 

ORRIBLE MUTILACIÓN Y MUERTE 
DB ANDrÓxicO, — Entonces pa- 
Yeció que el alma feroz de aquel 
mónstruo derramaba su saña en 
los pechos de todos los ciudada- 
nos. Unos le desgarran las me- 
Jillas, otros le arrancan las bar- 
bas y los dientes: algunas muje- 
res, á quienes habia ultrajado, 
ó privado de sus maridos, acu- 
den con las cabelleras sueltas, le 
multilan con barbáric, le cortan 
la mano derecha; y la cuelgan 
de una orca enfrente de él. 

El cansaucio del pueblo ver- 
dugo concedió una orrible tre- 
gua ásu víctima, y le dejó dos 
dias sin alimento en un calaho 
20. Altercero, despues de ha- 
berle sacado un ojo, le visten de 
esclavo, le pasean por las calles 
en un camello, le llevan al cir- 
co, y le atan por los piesá una 
orca: una mujer pública le arro- 
Jo en el cuerpo' una caldera de 
ugua irviendo, Durante esle lar 
Igo y terrible suplicio no se 0. 
yeron á Andrónico mas que es- 
tas palabras: Señor, ¿por qué que- 
brantas una caña ya cascada? En 
fin, un soldado, que fué el so- 
lo que mostró entonces alguna 
umanidad, terminó sus tormen- 
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gorganta hasta las entrañas. El 
pueblo destrozó sus retratos, 
rompió sus esláluas, y arrojó su 
cadáver al subterráneo del cir- 
eo, que era el sepulcro de las 
beslias feroces. Todo lo que po- 
dio recordar su nombre fué des- 
truido; mas no se horrará de los 
anales de la historia el odioso 
recuerdo de su tiranía. 
ISAAC ANIBL, EMPERADOR 
(1185) Alexis Gomneno fué el 
que elevó la familia de Anjel, 
hasta entonces oscura, Isaac te- 
nia treinta años cuando subió 
al trono. Gustaha del fausto, del 
bello sersa, de la caza, de los 
espectáculos, y sa entregaba Á 
todos los placeres que hacen per- 
der el tiempo y los imperios. 
Alteró las monedas, aumentó 
las contribuciones y vendió las 
majistraturas. Codicioso de diz 
nero, pródigo de sus rentas, Y 
tan fácil de irritar como de des- 
enojar, no se le amó sino por- 
que sucedia á Andrónico. Su tio 
Teodoro Castamonito gobernó 
el imperio en su nombre; pe- 
ro embriogado con la grande- 
za, llegó ol del'riv su vanidad: 
trastornóse su razon con una e- 
levacion tan imprevista, y mu- 
rió loco. El emperador le dió 
por sucesor un júsen, apenas 
salido de la infancia, que los 





tos undiéndole la espada por la [griegos compareboc sl tmido 
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pez, inseparable del tiburon, y 
que se llama piloto suyo. 

Isaac escribió al jeneral Al- 
duino, comandante del ejército 
siciliano, una carta amenazado- 
ra. Alduino le injurió en su 
respuesta, llamándole principe 
olgazan que nunca habia tren- 
zado arnés, y que la fortuna ha- 
bia elevado al trono como el 
viento los polvaredas. 

Isaac confió el mando de sus 
tropas á Branas, ábil capitan, 
que restableció momentánea- 
mente el onor de las armas grie- 
gas: dió batalla á los enemigos 
cerca de Mosinapo, consiguió la 
victoria y tomó la ciudad. Los 
icilianos pidieron la paz, y 
mientras estaban en negocia- 
cion los plenipotenciaros, Bra- 
nas cue de improviso sobre el 
enemigo, lo amedrenta y dis- 
persa, y se apodera de sus rea- 
les. Unos perecieron por el hie= 
rro, otros se nogaron en el rio, 
y los demás se embarcaron pre= 
cipitadamente. 

Alduino fué hecho prisione= 
ro cuando procuraba reunir sus 
tropas. Alexis Comneno, que 
habia escitado á la guerra al rey 
de Sicilia, y que ya concebia 
esperauzas del trono, buscó su 
salud en la fuga; pero le al- 
eanzaroo y prendieron, y se- 
gun: la costumbre bárbara de a- 
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quel tiempo, le sacaron los ojos. 

Las reliquias del ejércilo si- 
ciliano volvieron á Italia, ha- 
biendo dejado en el campo de 
batalla diez mil hombres muer - 

¡tos y cuatro mil prisioneros. 
Cuando Alduino se presentó an- 
te el trono del emperador, cau- 
tivo y encadenado, Isaac, irrita= 
do de su carta insolente, le dijo 
mil injurias y le amenazó con la 
muerte; pero Alduino que cono- 
cia la estrema vanidad de este 
príncipe, le desarmó lisonjeán- 
dole. 

«Augusto emperador, le dijo, 
confieso mi delito, he merecido 
la muerte. Pelear contra tí, es 
pelear contra el cielo. Yo no 
siento morir, sino haber conoci- 
do demasiado tarde que Isuac es . 
el monarca mas poderoso, mas 
sábio y mas invencible del uni- 
verso.» El emperador, tanto mas 
satisfecho de este elojio cuanto 
menos lo merecia, é incapaz de 
conocer que estas lisonjas eran, 
por la ironía que encerraban, 
un nuevo josulto, pasó súbita- 
mente del enojo á la alegría, y 
del aborrecimiento á lu amistad. 
Mandó quitar las prisiunes á Al- 
duino, le colmó de onores, y en 
el escesu de su vanidad salisfe- 
cha juró solemuemente no dar 
muerte ni mutilará niogun de- 
lincuente, aunque hubiese cons- 
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pirado contra su poder y su 
vida. 
El mismo orgullo que le ins- 


rrotada por los cipriotas, se 
destruyó en una tempestad. 
Isaac, insaciable de dinero, 


piró clemencia para con su ene- | oprimió con pesadas contribu- 
migo Alduino, le hizo envidioso ¡ cionesá Valaquia y Bulgaria pa- 


de su jeneral Branas. Este, ere- 
yendo que no habria asilo segu- 
ro para él sino el trono, y que 
los pueblos, atraidos por sa glo- 
rio, le elexarian siñ dificultad, 
reunió la multitud, y le dijo: 
«Ciudadanos: el emperador me 
persigue porque os salvé y le 
gané tres batallas: destronad á 
un ingrato, cuya incapacidad se- 
rá nuestra ruina, y dad el cetro 
Á manos que sean dignas de lle- 
vorle.o El silencio jeneral ate- 
rra al ambicioso, se retira con- 
fundido, y el débil Isaac, teme- 
roso de tanta osadía, aplacó con 
nuevas dignidades ul tlemera- 
rio, cuyos servicios y gloria ha- 
bia querido antes castigar y a- 
batir. 

El sultan de Iconio tomó las 
armas y se le pagó un tributo, 
porque no se pudo obligarle á la 
paz con victorias. La odiosa ti- 
ranía que Comneno ejercitaba 
sobre los abitantes de Chipre, 
bizo creer al emperador que po- 
dria recobrar esta isla. Pero los 
Jenerales Coutestófono y Vata- 
cio dirijieron mal la espedicion, 
y fueron vencidos y muertos: la 
armada griego, despues de de- 


ra aumentar la magnificencia de 
sus bodas con Margarita, hija de 
Bela, rey de Ungría. Los válacos 
y búlgaros, indignados de ver 
sus casas saqueadas y sus reba- 
ños en poder del fisco, se rebe= 
laron. Pedro y Azan, príncipes 
de aquellas jentes, á quienes en 
otro tiempo habia insultado el 
sebastocrator, tio de Isaac, se 
ponen al frente de los rebeldes 
y talan á Tracia. Un ejército im- 
perial marcha contra ellos á las 
Órdenes del mismo Cantacuzeno, 
á quien Andrónico habia sacado 
los ojos; porque el despotismo, 
que se burla de la razon de los 
hombres, se complace en las 
elecciones mas estravaganles. 

Cantacazeno, despues de un 
combate ostinado, ni oye conse- 
jos ni quiere creer que la bata- 
Ma es perdida: co vano le avison 
que una de sus alas está rodeada 
y el centro desbaratadu: marcha 
siempre adelante, lega casi solo 
al peligro que no podia ver, 
y completa la derrota con su 
muerte. 

Branas reune lus reliquias del 
ejército, repara el yerro come- 
tido, toma la ofensiva, auyenta 
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Á los contrarios, y orgulloso con 
este nuevo triunfo, subleva las 
tropas y es proclamado empe= 
rador. 

Muchos latinos acuden á sus 
estandartes, y llega al pie de 
las murallas de Constantinopla. 
Isaac temblaba; pero el pueblo 
que aborrecia á Bronas por su 
orgullo y dureza, tomó por sí 
las armas para defender la ca- 
pital. Llénanse los muros de ar= 

+ dientes guerreros que arrojan 
sobre los sitiadores nubes de 
piedras y saetos. Acomelen á la 
armada de Branas, y la consu- 
men con el fuego griego. Conra- 
do, marqués de Monferralo y 
cuñado del emperador, recibe 
el título de cósar y el mando de 
los tropas. No limitándose á una 
defensa tímida, sale de la ciu- 
dad y da batalla al enemigo. En- 
medio del combate, Branas se 
arroja sobre el marqués y le hie- 
re en la espalda: Conrado le de- 
rriba de una lanzada: el vencido 
pide cuartel: «No temas, le dice 
el infleesible vencedor: esta lid 
no te costará mas que la cabeza; 
y en el momento la separaron de 
su cuerpo. | 

El ejército rebelde dejó las 
armas. Elemperador se atri 
yó ridículomente la victoria, y 

* pasando de improviso de un co- 
barde terror á una alegría bár- 
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bara, mandó en un convite que 
le trajesen la cabeza de Branas, 
y prorumpió en injurias contra 
ella. Avergonzáronse de verla 
los valientes guerreros: los cor- 
tesanos que no habian peleado, 
la atravesaron con flechas, y la 
enviaron asi á la viuda de aquel 
desgraciado jeneral. 

lsaac habia publicado una 
amnistia en favor de los rebel- 
des; pero el pueblo de Constan- 
tinopla, despreciando sus órde= 
nes, se esparció por el campo 
y saqueó las posesiones y casas 
de los que habian seguido el 
partido de Branas. El empera- 
dor, que se creia invencible, 
porque otro habia vencido por 
él, se presentóen fin en los rea- 
les y marchó contra los búlga- 
ros; pero estos, peleando á la 
manera de los partos, uyéndole 
cuando acometia, y dando sobre 
él cuando se reliraba, le hicie- 
ron perder sin fruto alguno sus 
soldados y su tesoro. 

BATALLA DE TIBERIADE Y TOMA 
DE JERUSALEN POR SALADINO. — 
(1187) Conrado , no queriendo 
servir mas á un dueño, siempre 
severo con los jen les ven- 
cidos, y siempre envidioso de los 
vencedores, partió á Palestina, 
y se distingujó por su valor en 
la batalla de Tiberiade. Despues 
de esta fatal jornada, que hizo 
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perderá los cristianos la tierra ¡ poder y celebridad estendian las 
santa, se encerró en la plaza de | relaciones de aquella época, dic- 


Tiro, la salvó, y oblizó con su 
resistenciaá Saladino á levantar 
el sitio que le tenia puesto. A- 
quí acabó su gloria, porque sus 
fuerzas eran arto pequeñas para 
delener en su carrera victoriosa 
aquel terrible sulton, que en 
breve se apoderó de Acre, Ba- 
Silon y Ascalon, sitió á Je- 
rusalen, y la tomóen diez dias. 
Sibila, hija de Amaury, er 
mana de Bolduino IV, y madre 
de Balduino V, habia trasmiti- 
de la corona de Jerusalen á 
Guido de Lusiñan, que cayó 
prisionero. Sibila murió dos 
uños despues de la pérdida de 
lasanta ciudad. Su ermana Isa 
bela tumó el titulo de reina. Es 
taba casada con el condestable 
Unfredo de Thoron; pero en des- 
precio de este lazo sagrado Con- 
rado la robó, casó con ella, y 
tumó el vano noiabre de rey de 
Jerusalen. Ko lo sucesivo su 
hija María llevó en dote sus pre- 
tensionesá su esposo Juan de 
Brienne, conde de la Marca. 
Conrado, libre de lus peligros 








tadas por el terror. 

Tercera cruzaDa.—(1 18)) La 
cuida de Jerusalen resonó en 
todo el Occidente. El patriarca 
Heraclio, el clero, los frailes y 
muchos particulares, salieron de 
la ciudad y se dirijieron unos á 
Europa, otros á las ciudades de 
Siria, que todavia pertenecian á 
los eristianos. Guillermo de Ti- 
ro, historiador de aquel tiempo, 
llevó a Roma la noticia de las 
victorias de Saladino. El papa 
Urbano HI murió de dolor y de 
miedo al saber esta notícia. Gre- 
goriv VII y Clemente III la 
maron 4 las armas todos los 
principes cristianos. Sus ecsor- 
taciones produjeron un efecto 
pronto y uuiversal (1): los tem - 
plarios y lo3 caballeros de sau 
Juan, dispersos en toda la Eu- 
ropa, se reunieron y se embar- 
caron los primeros para volver 
á lo Palestina; los italianos for- 
maroa un ejército bajo el mao- 
do de los arzobispos de Raveua 
y de Pisa; los dinamarqueses y 
los frisones equiparon cincuen- 

















de la guerra, murió al puñal «e ¡ta bajeles, y los Mlamencos trein- 


un ases; 





que le envió el terri- 


ta y siete. Felipe Augusto, rey 


ble principe del Líbano, al cual] de Francia, Eurique, rey de la- 


llamaban los eruzados el viejo 
de la montaña: personaje casi 
fabuloso, vuevo Polifemo, cuyo 


(0) Angers 
berras. 


molío per mare eb 
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glaterra, y su hijo Ricardo, ju- 
raron vengar el onor y la relijion 
ofendidos; pero la guerra que se 
hacian entoaces los dos monar- 
vas, retardó el efecto de sus pro 
mesas. Federico Barbaroja, em- 
perador de Alemania, que su si- 
glo comparaba á Carl (1, 
fué el primero de los jefes de es- 
ta tercer cruzada que se puso en 
marcha para Polestiva: pidió á 
Bela, rey de Ungría, y al emp. 
rador lsaac, permiso para pasar 
por sus estados. Juan Ducas, 
canciller del imperio, vino á 
buscarleá Alemania, y le pro- 
metió en nombre de Isaac vive- 
res y socorros. Pero la mala fé, 
inseparable de la debilidad, y 
las conecsiones del emperador 
de Constantinopla con Saladino, 
hijas, segun decia él, de la gra- 
titud, y en la realidad del temor, 
hacian que los griegos estuvio 
sen poco dispuestos á pelear con 
el sultan. Es verdad que este 
babia sacado en otro tiempo de 
la esclavitudá Alexis, ermano 
de Isaac; pero no tardaremos en 
ver que este ermano era el ene- 
migo mas peligroso para el em- 
perudor. 

Barbaroja, manteniendo en 
su ejército la mas severa disci- 
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(1) Post Corolum Magnum ges- 
torum magnificentia viz habuil parco 
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plina, llegó hasta Belgrado sin 
que ningun ostáculo deluviese 
su marcha; pero apenas entró 
en las tierras del imperio de O- 
riente, se vió rudeado de ene- 
migos. Cantacuzeno le dejaba 
muchas veces sin víveres; y 
tropas de vaudidos apostadas por 
los ¿riegos, asesinaban á todos 
los alemanes que se separaban 
de las columnas. Barbaroja dió 
quejas inútiles, y solo recibió 
respuestas evasivas y que ofen- 
dian su altivez. Isaac, prelen- 
diendo el Úluio de emperador 
de los romanos, no daba en sus 
cartas 4 Federico sino el de rey 
de Alemauio, Esta pretensión, 
la difere: de cultos y costum- 
bres, la covidia de la gloria y el 
temor á los cruzados, irriteban 
incesantemente e! antiguo odio 
de los griegos contra los 
linus. 

La discordia era mayor cuan- 
to mas se acercaba Barboroja. 
L.aac recibió con ouor á los em- 
bajadores de Saladino, y al mis- 
mo tiempo amenazaba á los de 
Federico, ecsijiendo de ellos 
que jurasen cederle la mitad de 
las conquistas que hiciesen. En 
breve sucedió á las ostilidades 
solapadas uua guerra 
biela. 

Federico, siempre costeado 
por los válacos y otros bárbaros, 
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y socorrido por los búlgaros, 
legó apenas á Filipópolis, cuan- 
do vió un ejército griego que 
marchaba contra él al mando de 
Camiso, gran doméstico de O- 
riente. Este jeneral, habiendo 
recibido la órden de pelear con 
los alemanes, les presentó la ba= 
talla, y fué completamente de- 
rrotado (1190). 

Federico, vencedor, utravesó 
por Tracia, despreciando la per- 
fidia de los griegos, que no a- 
treviéndoseá pelear con él, y 
procurando siempre su ruina, 
envenenaban las fuentes y arro- 
yos del tránsito. 

Al acercarse el peligro, se 
trueca en miedo el orgullo de 
Isaac: comete bajezas para des- 
armar el enojo de su enemigo, 
y le envia por reenes catorce 
principes de su familia. Fede- 
rico desdeña un adversario tan 
cobarde, y ni quiere verle Di 
vengarse de él. Su ejército atra- 
viesa el Helesponto, y en Asia 
vuelve á encontrar asesinos. 

Los griegos retiraban de to- 
dos los pueblos del tránsito los 
granos y rebaños; los alemanes 
eofurecidos quisieron tomar y 
saqueará Filadelfia; pero Fe- 
derico contuvo su enojo dicién- 
dules: «No us armásleis con- 
tra cristianos: nuestras espa- 
das, consogradas al Señor, s0- 
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lo deben erir á los infieles.» 

Laodicea fué la única ciudad 
del imperio que le recibió como 
aliado y no como enemigo. Az- 
zedin, sultan_de Iconio, habia 
prometido á Barbaroja unirse 
con él contra Saladino; pero su 
hijole destronó, y este nuevo 
sultan declaró la guerra á los a- 
lemanes. Federico le dió batalla 
en Filomelio, le venció, y se 
apoderó de Iconio. 

MUERTE DK BARBAROJA Y DK 
su mo. — Arrostrando el calor 
del clima, la falta de víveres, la 
aspereza de los lugares, el arti- 
ficio de los aliados y el valor de 
los enemigos, atravesó Barbaro- 
ja el Asia menor con la rapidez 
de Alejandro; pero la muerte 
terminó su gloriosa carrera cer- 
ca de Seleucia. Las aguas glacia- 
les del rio Salef, en el cual se 
bañó, le fueron aun mas funes- 
tas que las del Cidno para Ale- 
jandro el Grande: fué acometi- 
do como él de una calentura ar- 
diente, y no halló un Filipo que 
le curase. 

El duque de Suabia, su hijo, 
entró en Antioquía, tomó á Ba- 
rut por asalto, unió sus bande- 
ras á lus de Guido de Lusiñan, 
que sitiaba entonces á san Jugo 
de Acre, y murió al pie de 
muros de esta plaza. Los alema- 
nes, viéndose sin jefus se es- 
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barcaron: la mitad de este nu- 
meroso ejército habia perecido: 
los demús volvieron á Europa 
cubiertos de eridas: —¡gloriesos 
y tristes monumentos del valor 
latino, y de la desastrosa locura 
de las cruzadas! 

El mismo año, Ricardo cora- 
zon de leon, que acababa de su= 
ceder á su padre en el trono de 
Inglaterra, atravesó la Francia, 
y se embarcó en Marsella para 
Palestiva. Al llegar á las costas 
de Chipre, fué iusultado por el 
tirano que manduba en esta isla: 
Issac Cumneno hizo que sus ba= 
jeles cojiesen y saqueasen algu- 
nos buques ingleses. La vengan- 
za de Ricardo fué pronta y te- 
rrible: veació á los cipriotas, 
tomó su capital, utó al tirano 
con cadenas de piota, y vendió 
su reino á Guido de Lusiñan, 
rey litular de Jerusalen. Esta 
nueva monarquía lotina so sos- 
tuyo tres siglos, y contó diezi- 
sieto reyes, Cayó despues en p)- 
der de los venecianos, á quienes 
la quitaron los turcos. — El rey 
de Francia volvió4.sus estados 
y.se aprovechó de la vusencia 
del rey de loglaterra pora inva- 
dir la Normandía, Ricardo qui- 
so volver á su reino ulravesan- 
do 'la Alemania; pero fué dete- 
nido en Erdberg, cerca de Vie= 
ma, por el duque-Leopol” de 

TOMO XVII. 
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Austria, que le redujo á prision. 
Enrique VI emperador, le obli 
gó á entregárselo, y lo tuvo pre» 
so hasta que se rescaló median- 
te una suma desetenta mil mar» 
cos de plata. 

CONSPIRACION DE UN IMPOSTOR 
CoNrra 154Ac. — (1192) Mien- 
tras que los guerreros de. Occi- 
denle procuraban en vano re- 
conquistar el sepulero de Cris- 
to, el emperador de Orieute, 
arto Cébil para tomar parte en 
aquella guerra sangrienta, veia 
su trono vacilante amenazado 
por todas partes. Un impostor, 
que se decia hijo de Manuel, 
se atrevió á lomar la diadema. 
Alexis, ermano del emperador, 
enviado contra el rebelde, triun- 
fó sin combatir; porque el li- 
mosuero del usurpador le cortó 
la cabeza y la envió al jeneral 
griego. 

Isaac marchó al frente de su 
ejército contra los búlgarus y: 
válacos y les dió batallo; peru 
habiendo perdido su yelmo en- 
medio del combate, uyó, y con 
lan vergonzoso ejemplo incitó 
sus tropas á la retirada. 

ReesLtox vs aLExIs.— (1194) 
Al año siguiente se atrevió á 
aparecer de nuevo. en los rea- 
les. Su.érmanb Alexis, favore- 
cido por'lps "principales del 
ejército, determinó arraucar el 
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cetro de sus débiles manos. El 
emperador estaba entretenido 
en la ceza, cuando Teodoro Bra- 
nas, Jorje Paleólogo, Miguel 
Cantacuzeno y otros jenerales 
rodean tumultuariamente á A- 
lexis, triunfan de su finjida re- 
sistencia, le llevan á la tienda 
imperial y lo proclaman empe- 
rador. Isaac acude, informado 
del suceso, y halla sus cortesa 
pos, sus ministros y todo el e- 
jército sublevado contra él: vuel- 
ve la brida coo prontitud, se es- 
espa de su furor, y llegaá Es- 
tajira, ciudad de Macedonia. 
Allí, en desprecio de los dere- 
chos mas sagrados, fué preso 
por su huésped y conducido á 
Constantinopla. Su desapiadado 
ermano le mandó sacar los ojus 
y encerrarle en una estrecha 
prision. Tenia entonces cuaren- 
ta años de edad, y diez de reina- 
do. Su hijo, llamado Alexis, ni- 
ño de doce años, pudo escapar- 
se, y halló un asilo en Halia. 

ALEXIS 111 ANJEL, EMPERADON. 
— (1195) Álexis Anjel, ascen- 
diendo al trono por un crímen 
vtroz, no podia esperar ni la es- 
limacion ni el afecto público. 
Incapaz de merecerlo, se decidió 
á comprarlo: abrió su lesoro, y 
lo prodigó sin 'nedida. Ninguna 
peticion era negada por insen- 
sata que fuese; pero en lugar de 
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afirmar su corona, sas profu- 
siones desalumbradas la espu- 
sieron mas; porque en breve se 
quedó sin dinero para pagar las 
tropas, y Tracia fué entregada 
sin defensa á las correrías de 
los bárbaros. 

El pueblo empezó á murm: 
rar, y acabó por sublevarse a- 
biertamente. «No mas Comne- 
nos, gritaba: familia dejenerada 
que solo produce tiranos. No 
mas Anjel: familia estéril, que 
solo produce abortos.» 

En este tumulto, las faccio- 
nes proclamaron emperador á 
Contestéfano. Los soldados y el 
clero estuban indecisos, las au- 
toridades mudas, y el empera= 
dor se creia perdido: su mujer 
Eufrosina le salvó por su valor, 
le presentó atievidamente al 
pueblo al (rente de la guardia 
estranjera, y dió órden de pren= 
der á Contestéfano y melerlo en 
uo culabozo. Eufrosina, digna 
de elojios si hubiese sido casta, 
unia el injenioá la ermosura y 
la prudencia á la osadía. Reinó 
Mas que su esposo: sus intrigas 
dividieron y sedujeron á los 
grandes, sus liberalidades tem- 
plaron el disgusto del senado, 
el descontentu del pueblo y a- 
quietaron las conciencias del 
clero. El patriarca coronó al 
fratricida Alexis. 
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CUARTA CRUZADA: $0 ECSITO. — 
(1192) En el mismo año llegó 
al Asia otro tropel de cruzados 
alemanes. Alexis les dió bu- 
ques: desembarcaron cerca de 
Antioquía, y no pudieron osten- 
tar contra el poder de los mu- 
sulmanes sino un valor ¡oútil. 

Eorique VÍ, emperador de A- 
lemania, y jeneral de esta cru- 
zada, no pudo concurrir á ella; 
murió en Mesina despues de 
haber destrouado en Sicilia la 
dinastía normanda de Toncredo, 
que habia durado dos siglos. El 
emperador de Oriente, habien- 
do conseguido en fin reunir un 
ejército, lo envió contra los 
búlgaros, que lo destrozaron. 
A haberse unido estos bárbaros, 
hubieran derribado á Consten- 
tinopla, como los gudos y lom- 
bardos á Roma; pero su divi- 
sion salvó el imperio. 

Azab, su príncipe, vencedor 
de los griegos, fué asesinado 
por uno de sus vasallos. Su er- 
mano Pedro le sucedió, y tuvo 
la misma suerte. Joannice, el 
tercero de estos ermanos, no 
pudo hacer la guerra por alen- 
der á los alborotos interiores. 

Los griegos llevaron despues 
sus urmas contra los lurcos sin 
resultado alguno. Lus alemanes 
aborrecion mortalmente á los 





griegos desde la espedicion de | 
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Federico; y el nuevo empera- 
dor de Alemania ecsijia indem- 
nizaciones y desagravios por 
tantos ultrajes. Alexis respondió 
al principio con una allivez que 
cesóá la procsimidad del peli- 
gro, y desarmó cobardemente el 
enojo de su enemigo pagándole 
un tributo. 

Los príncipes de Oriente, co- 
rrompidos y afeminados, bri- 
llabao en esta época mas bien 
porel oro que por el hierro. 
Alexis, tan vano como débil, 
recibió con fausto á los emba- 
jadores del emperador de Ale- 
mania, y creyendo haberlos des- 
lumbrado con su pueril aparato, 
quiso saber lo que pensaban de 
su corte. «Nous agrada, le res- 
pondieron, como agrada un jar- 
din; pero ¿de qué sirven á los 
hombres esos adornos y joyas? 
En nuestro pais los abanduna- 
mos á las mujeres, y no hace- 
mos caso sino del hierro; porque 
este es el que corta el oru y las 
piedras preciosas, y gaua las 
batallas.» 

Los griegos se mostraban ¡n= 
dignados de la cobardía de su 
príncipe, que parecia contajio- 
su; pues las fuerzas de unos pi- 
ratas bastaron para derrotar su 
armada. Eufrosina, desprecian 
do muy á las claras á su tímido 
esposo, se entregaba sia ninguna 
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consideracion á amorios crimi- 
nales. Algunos grandes, envi- 
diosos desu inlluencia, avisaron 
al emperador el desonor de su 
trono y de su lecho. Irritado 
Alexis le quitó la púrpura, la 
echó de palacio, é hizo cortar la 
cabeza á Vatacio su amante. Pe- 
ro al fin de algunos meses cono- 
cieron los enemigos de Eufrosi 
ma que la desgracia de esta 
priocesa no les daba mas liber= 
tad, y que solo servia para au- 
mentar el poder de un valido, 
llamado Constantino de Mesopo- 
tamia, á quien aborrecian: re- 
currieron, pues, á nuevos artifi- 
cios para reconciliar al empera- 
dor con su mujer; y la caida del 
ministro sirvió de sello á la re- 
conciliacion. 

Alexis habia consentido ver- 
gonzosamente en pagar ¿n tri- 
buto para evilor la guerra; y era 
tan estruvagante, que tomó las 
ormos por un motivo frivolo. 
Salodino le envió dos caballos 
árobes: el sultan de Icovio los 
robó en el camino, y por este 
motivo lijero se emprendió cn 
tre Alexis y el sulton uno ¿ue- 
rra, en que se vertió inutilmen- 
te mucha sangre. 

Poco tiempo despues, un gue 
rrero. llamado Criso, que era 
poderoso en Macedonia, suble- 
vó.esto provincia, y quiso hacer- 
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se independiente en ella. Alexis, 
tan pronto en sacar la espada 
como en dejarla, perdió el áni- 
mo despues de algunos débiles 
esfuerzos para someter á Criso, 
y no consiguió que se redujese á 
la obediencia, hasta que le dió 
por esposa una princesa de su 
sangre con dos ciudades por 
dote. 

Su hija Ana se empleó mejor 
casando con Teodoro Láscaris, 
que despues de la toma de Cons- 
tantivopla pur los latinos salvó 
las reliquias del imperio de 
Oriente. Eufrosina, pasando del 
amor á la supersticion, se entre- 
gó á los errores de la májiu. El 
pueblo que la despreciaba y la 
temía, se entreluvo en enseñar 
á unos pajaros á repetir injurias 
¡ contra ella: los soltó despues, y 
logró el placer maligno de que 











volasea impunemente por la 
ciudad sus epígramas. El des- 
contento jeneral del imperio 


disponia todos los ánimos á la 
rebelión: el pueblo aun se atre- 
vió á proclamar emperador en 
la iglesia de santa Sofía á Juan 
Comneno, por sobrenombre el 
Gordo; pero la guardia estranje- 
ra reprin esta sedicion, y cor- 
Ló la cabeza al rebelde. Al mis- * 
mo tiempo Alexissufrió una 
juria cruel. Estevan, rey de 
Servia, habia casado con Eudo- 
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sia, hija del emperador de Orien- 
e, y fastidiado de ella la echó 
de sus estados, y la envió á Gre- 
cin cubierta de andrajos. Ale- 
xis le dió acojida; pero no se 
atrevió á vengarla. 

Quista cruzava. — (1202) 
Nunca faltan tentaciones de a- 
rrojar del trono á un monarca 
á quien se desprecia: la tem- 
pestad que por tanto tiempo 
amenazaba á la Grecia, no tar 
dó en caer sobre él. Los princi- 
pes de Occidente se reunieron y 
urmaron contra el indigno suce- 
sor de Constantino, y en 1202 
se formó la quinta cruzada, que 
amenazando á los infieles, no 
Tué funesta en la realidad sino á 
los griegos. Ya no quedaba á los 
eristionos de sus conquistas mas 
que lus ciudades de Antioquía, 
Trípoli, Tiro y san Juan de 
Acre. Jerusalen cayó en poder 
de Saladino en 1187. El papa 
Inocencio IM, para contener á 
los infieles, encargó á Foulques, 
enra de Neuilli, célebre por su 
fulminante zelo y salvaje elo- 
cuencia, siguiese las huellas de 
Pedro el ermitaño y de san Ber- 
nardo. 

A la causa de la relijion se 
añadia un motivo muy poderoso 
en los cal ros fra 
era la venganza de las iajurias 
que babian recibido sus armas. 














os, cual 
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¿Foulques predicó é inflamó de 


nuevo todos los ánimos: sin em- 
bargo, no pudo conseguir ente- 
ramente el restablecimiento de 
la paz entre Francia é Inglate- 
rra, sino solo una tregua de 
cinco años. El papa habia ecsor= 
tado tambien al emperador Ale- 
xis para que reuniese sus fuer= 
zas á las de los cruzados, Este 
monarca, que temia y aborrecia 
A los latinos mas que á los tur- 
cos, respondió que ano hobia 
llegado aun el momento señala - 
do porel cielo para la libertad 
de Pal 2, Y que por otra 
parte uo podia mirará los lati- 
nos cono aliados, mientras no 
le restituyesen la isla de Chipre 
que le tenian usurpada.» 

Eran entonces preludios de las 
ndes empresas los torneo-, 
imájenes de la guerra: en ellos 
todos los caballeros, competido 
resen la gloria, ostentaban su 
industria, valor y (uerza, y se 
escitabao mútuamente á los com- 
En de estas fiestas 
res, que se celebró en Es- 
y bre el Aisne, los condes 
de Perche, de Coucy, de Cium- 
paña, de Blois y de Chartres, 
Mateo de Motmorency, Viile- 
Hardouin, Balduino, conde de 
Flandes y de llenao y sus dos 
ermanos, el conde de Boloña, 
los obispos de Troyes, Suissons 
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y Nevers, y mil caballeros fran 
ceses lomaron la cruz. La mi- 
tad de Europa se armó, arras- 
trada por su ejen+plo: cuatro mil 
quinientos caballeros de todas 
naciones, seguidos cada uno, se- 
gun la costumbre, de muchos 
hombres de armas, juraron ven- 
gar la relijion, derribar el tro- 
no de Saladino, y reconquistar 
la santa ciadad. Solo los españo- 
les dejaron de presentarse entre 
los cruzados, porque la mismo 
causa ocupaba sus armas: com- 
batian entonces contra los mu- 
sulmanes para arrojarlos de su 
misma patria. 

Teobaldo, conde de Champa- 
ño, tenia solo veinticuatro años, 
pero á pesar desu juventud, su 
brillonte valor le granjeó todos 
los votos, y fué nombrado jefe 
de la cruzada. El odio contra 
los griegos, el asesinato de los 
latinos, y la desconfianza justi- 
ficada por tantas traiciones, mo- 
vieron á los cruzados á tomar el 
camino de Halia, y embarcarse 
en el puerto de Venecia. 

El célebre Enrique Dandolo 

* gobernaba entonces esta repú- 
blica. A la edad de ochenta años 
mostraba todavia en los comba 
tes el vulor fogoso de un gue- 
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ciones, y era admirado por su 
talento, temido por sus armas y 
respelado por su equidad. En 
otro tiempo habia querido el 
emperador Manuel sacarle los 
ojos: testigo y casi víctima de las 
violencias comelidas por los 
griegos contra sus conciudada- 
nos, era el enemigo mas ir 
conciliable del imperio do O- 
riente. Este godo, sumamente 
venerado, persuadió á los vene- 
cianos que proveyesen abun- 
dantemente á los cruzados de 
navíos , tropas y víveres. El 
gran Saladino acababa de ter- 
minar su larga y gloriosa carre= 
ra. Safodia le sucedió. Los eru- 
zados perdieron tambien su je- 
fe: el conde de Champaña mu- 
rió, y fué su sucesor Bonifacio, 
marqués de Monferrato, prien- 
le del rey de Francia, y ermo. 
no de Conrado, el que (ué yerno 
del emperador Manuel. El ejér- 
cito cristiano debia atacar á los 
musulmanes en el centro de su 
poder, y una tempestad ton 
grande iba á descargar sobre 
Ejipto. Las pasiones de los pría- 
cipes le dieron otra direccion. 
ALEXIS BL JÓVEN, RECOXOCIDO 
AUGUSTO PUR LOS CRUZADOS. 
(1203) Dandolo, en premio de 





rrero jóven; mas la prudencia¡sus socorros, ecsijia que los 





y la justic 
juntaba el ejemplo á las lec- 


dirijisn su velor;' cruzados tomasen á Za 


, plaza 
que el rey de Uugría habia qui- 





DEL BAJO IMPERIO. 


tado á los venecianos, y la res- 
tituyesen á la república. Cuan- 
do deliberaban sobre su peti- 
cion, el jóven Alexis, hijo de I- 
seac Anjel, privado por su er- 
mano del imperio y la vista, vi- 
noá implorar en favor de su 
padre los socorros de los prín- 
cipes de Oriente. Su solicitud 
fué apoyada por Filipo, rey de 
romanos, cuñado*suyo y yer- 
no de Isaac. El dogo, animado 
por antiguos resentimientos, 
dió fuerza con sus consejos á las 
súplicas del príncipe griego, re- 
presentando á los cruzados que 
su mayor enemigo era el empe- 
rador de Oriente, cuyos estados 
fueron siempre tumba de los 
lotinos, y que constantemente 
habia vendido á los cristisnos 
por los ¡afieles; que en vano se 
esperaba reconquistar la lierra 
santa Ó montenerse en ella, si se 
dejaba la Grecia y el Asia en 
puder de una corte pérlida, cu- 
yu olianza era mas funesta y de- 
sastrosa que su declarada ene- 
mistad. 

En vano se opuso el pontífice 
Á un designio que dejaba tran- 
quilos á los infieles y que arma= 
ba unos cristianos contra vtros 
El odio prevaleció, y el rayo 
que amenazaba al Cairo, cayó 
sobre Constantinopla. Los cru- 
zados, dócilesá lus consejos de! 
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Dandolo, reconquistaron á Tries- 
te y Zara. Despues de la toma 
de esta última ciudad, los vene- 
cianos y franceses pelearon por 
el repartimiento del botin: tri 
te presajio de las disensiones 
que iban á quitarlesel fruto de 
las mas brillantes victorias. El 
pontífice no cesó de llenarlos de 
improperios, y les negó por mu- 
cho tiempo la absolucion; pero 
ellos se conteutaron con la de la 
fortuna. 

El jóven Alexis prometió á 
los eruzados un sucorro de diez 
mil hombres, y al papa la sumi- 
sion de Oriente, con tal que se 
echuse del trono al usurpador y 
se resliluyese á su padre Isaac. 
Concluyóse el tratado, y desde 
entonces Alexis fué reconocido 
como augusto. El marqués de 
Monferrato quedó encargado de 
su custodia. Reunido el ejérci- 
to, blacó á Corfú y Durazzo que 
le abrieron sus puertos. La es- 
cuadra costeó despues á Cefalo- 
nia y Zante; dobló los cabos de 
Ténaro y Malés, ancló en Ne- 
grop nto, puerto de la antigua 
Eubea, entró de allí á poco en 
el Helespoulo, y acometiv á A- 
bidos, que uo hizu resisteucia 
alguna. Tal era la debilidad del 
imperio griego, que los cruzados 
desembarcaron sin ostáculu en 
Calcedonia, separada solo de 
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Constantinopla por un canal de 
dos leguas. 

El emperador Alexis no cre- 
yó el peligro hasta que le y: 
habia dejado consumirse sus es- 
cuadras y ejércitos para multi. 
plicar edificios vanos y costosos: 
habia arruinado el tesoro para 
pagar sus disolusiones: riéndose 
eon sus cortesanos de la osadía 
de los latinos, no salió de su 
indolencia y Mojedad sino cuan- 
do las proas de los enemigos to- 
caban el muelle de Scutari. 

Sus embajadores vinieron á 
preguntar al comandante de los 
cruzados el motivo de aquellas 
ostilidades. « ¿Por qué, escribia 
»el emperador, enmedio de la 
»paz se me tree la guerra ? ¿Por 
»qué volveis contra mí las ar- 
»mas destinadas á los maometa- 
»nos ? ¿Quién os ha mudado. tan 
»pronto de aliados en enemigos ? 
vEstoy dispuesto á unir mis 
»fuerzas á las vuestras pora li. 
abertar el santo Sepulcro; y es- 
»lo por zelo y no por temor, 
hpues tengo en mis manos los 
»medios de esterminar cunado 
»quiera un ejército veinte veces 
vimos numeroso que el vues- 
atbo.» 

Conon de Bethune, encarga- 
do de responder á los embaja- 
dores , les dijo: «Vuestro amo 
»mos cbnsara pórque entramos 
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»sin razon en sus estados. Se 
»engaña: el imperio no es suyo 
»sino de su ermano lsaac, á 
aquien ha despojado, mutilado 
»y puesto en prision: pertenece 
»á este jóven príncipe que está 
»sentado entre nosotros. En lu-, 
agar de preguntar los motivos, 
»búsquelos en su conciencia, y 
ale responderá que un traidor 
vno es aliado, ni un fratricida 
»cristinno; que un usurpador es, 
»enemigo de todos los príncipes, 
¡y un tirano sin piedad de todo 
nel jénero umano.» 

«Aun cuando la ermuna del 
»emperador l:aace no estuviese. 
»unida por los vínculos de la, 
»sangre al marqués-de Monfe- 
»rralo, nuestro jeneral; aun 
»euando Irene, hija del mismo 
»Isaac, no fuese esposa de Fili- 
»po, rey de romanos, nuestro 
valiado, la justicia y la umani- 
»dad bastarion para armor nues. 
»tros brazos. Vuestro amo no 
»liene mas de un medio para 
»sustraerse al castigo, y es en- 
ntregarse á merced de su erma- 
»no y sobrino y restituirles ¡la 
»corona. Si consiente en ello, 
salimos por fiadores de su vida 
»y de su liberta!, y le asignare- 
vmos medios onrosos de subsis- 
»lir; pero si se ostina en con- 
»servar un celro usurpado, son 
»inútiles lus mensajes, y la es- 
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¡Millacion, habian inundado el 


»pada decidirá la querella.» 

Rotas las negociaciones, los 
eruzados se determinaron á pa- 
sarel Bósforo en presencia del 
emperador, que estaba atam- 
pado en la otra orilla con su 
yerno Láscaris y setenta mil 
hombres. Cuando los latinos es- 
tuvieron á poca distancia de la 
playa, se arrojan al agua hasta 
la cintura, derriban á todos los 
que encuentran y saltan en tie- 
rra espada en mano. El empe- 
rador uye, habiendo sostenido 
mal el primer choque: la co- 
bardia del jefe es contajiosa: 
todos los griegos se dispersan y 
corren precipitadamente á bus- 
car un asilo detras de los muros 
de la capital. Los latinos entran 
en sus reales, se apoderan de la 
tienda imperial, ocupan el puer- 
to de Gálata, y rodeaua á Cons- 
tantinopla. 

Esta ciudad grande, fuerte y 
populosa, era desde la caida de 
Roma el centro del lujo, de la 
izacion y de las riquezas del 
mundo, el refujio de las cien- 
clas, letras y artes, el depósito 
de los archivos del universo 
romano: habia eredado ella so- 





del imperio de los césares, y era 

sombra de la antigua Roma. 

Cuando todos los pueblos del 

universo, vengando. su larga u- 
TOMO XVHL. 
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imperio como torrentes devas- 
tadores, todos los recursos de 
Roma y la flor de sus abitantes 
se concentraron en Bizancio. 

Los miembros esparcidos de 
la monarquía estaban mutilados, 
secus y descarnados; pero su 
cabeza era fuerte y colosal, y 
parecia quo todo el imperio se 
reducia entonces á una sola ciu- 
dad. Asi que, sitiada muchas 
veces por numerosos ejércitos, 
habia inutilizado sus esfuerzos. 
La posicion entre dos mares pa= 
recia inespugnable: las ondas se 
habian tragado ó el fuego grie- 
go habia consumido delante de 
sus muros los batallones y baje- 
les de los bárbaros y de los mu- 
sulmanes. 

Cuando los cruzados se pre- 
sentaron al pie de las murallas, 
todos los ánimos fueron á un 
mismo tiempo ajitados por el 
temor é inflamados por la ira. 
El príncipe temia por su trono, 
los ricos por su caudal, los gran- 
des por sus dignidades, los gue. 
rreros por su gioria: el pueblo, 
manchado todavia con el asesi. 
nato de los latinos que se verifi- 


la, por decirlo así, la fortuna; có al principio del reinado de 


Andrónico, temia la venganza 

de los oecidentales. En fin, los 

sacerdútes, para evitar el yugo 

del pap», despertaban el odio 
26 
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del pueblo contra lo que llama- 
ban la idolatría de los católicos. 
Convocaban á todos los ciuda- 
danos á las armas en nombre del 
cielo, y mudaban su valor en 
fanatismo. 

En vano los valientes jefes de 
las cruzadas, con su impetuosi- 
dad ordinaria, procuraron to- 
mar en el primer asalto los mu- 
ros de aquella fuerte ciudad: 
una nube de dardos, una selva 
de lanzas y un diluvio de pie- 
dras, vigas y fuego rechazaron y 
destruyeron sus soldados. Sin 
embargo, á pesar de tantos ostá- 
culos, se apoderaron en el se- 
gundo ataque de la torre de Gá- 
lata: la mucha pérdida que les 
costó esta débil ventoja, calmó 
un poco su ardor, y se mostra 
ron dispuestos á entraren nego- 
ciacion. Alexis consentia en 
ello; pero el pueblo se opuso: 
poseido del miedo, estaba cie 
go, sordo y furivso. Los latinos 
dieron un asalto jeneral por lie 
rra y mar. En él se vió al on 
ciano Dandolo superar en de- 
nuedo á los guerreros mas jóye- 
nes. Cuando los sitiadures re 
chazadus comenzaban á cejar, 
oquel capitan octojenario, mos- 
trando en su mano el estandarte 
de san Marcos, les reprende su 
cobardía, sostenido por dos sol- 
dados valerosos se pone al fren- 
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te, acerca una escala á la mu- 
ralla, y sube por ella á pesar de 
las lamas, las lanzas y Jos 
dardos. ' 
Todos los venecianos, over- 
gonzados de abandonará su jefe, 
le siguen: su blanco cabello es 
el penacho y el estandarte de 
la victoria. Al mismo tiempo se 
acercan los bajeles: un pequeño 
puente levadizo, atado á cada 
mástil, se afianzaba en las mu- 
rallas y ponia á un mismo nivel 
á siliadores y sitiados. De en- 
trombas partes eran iguales la 
intrepidez, la ostinacion y el fu= 
ror: el aire ya inflamado con 
torrentes de fuego, ya 'oscure= 
cido por las flechas, resonaba 
con el choque de sus escudos y 
las espadas, con los gritos de los 
combalientes y los jemidos de 
los noribundos. Despues de una 
lucha larga y sangrienta, que 
dejó indecisa la victoria duran- 
te todo el dia, se vió tremolar 
sobre una fuerte torre el estan= 
durte victorioso del dogo. A es- 
ta señal se redobla la impetuo- 
sidad de los latinos, se debilita 
el vigor de los griegos, y cejan: 
una parte de la ciudad es ocu= 
pada; pero un incendio que de- 
voraba las casa3 vecinos á las 
murallas, detiene de improviso 
la marcha de los vencedores, 
interponiendo una barrera de 
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fuego entre ellos y los vencidos. 
Teodoro Láscaris, cuyo gran 
valor se manifestó en el mayor 
peligro, y que conservaba en- 
medio del abatimiento jeneral 
su indomable denuedo, aprove- 
chándose del desórden enusado 
por los estragos del fuego, sale 
con un cuerpo escujido por la 
puerta Dorada, y ataca con ím- 
petu á los franceses: el empera- 
dor, movido por su ejemplo, le 
sigue con la guardia, El enemi- 
go, rodeado por lodas partes, es 
desbaratado y se dispersa. El 
dogo ve el desastre desde lo alto 
de una torre, y grita á los vene- 
cianos: «¿Pour qué nos detene- 
mos aquí en esta posicion inútil 
si perecen los franceses? Vole- 
mos en su socorro: Dios y san 
Marcos nos lo mandan.» Y lue- 
go, lan veloz como el rayo, cae 
sobre el flanco de los griegos, 
los derriba y los obliga á guare- 
cerse de sus murallas. 

Este último revés esparce la 
consternación en la ciudad: en 
vano la intrépida Eufrosiva a- 
conseja al emperador que se 
oponga á la tempestad, y no 
pierda el trono sino con la vida: 
el cobarde príucipe solo oye la 
voz del temor: despójase de lo 
púrpura enmedio de las sombras 
de la noche, abandona su pala- 
cio, su guardia, su esposa y su 


cetro, sale disfrazado, y correá 
encerrarse en la ciudad de Za- 
gora. Su vergonzoso reinado du- 
ró ocho años y tres meses. Ape- 
nas se estendió por Constantino- 
pla la noticia desu fuga, todo el 
pueblo esclamó: «Ya no tenemos 
tirano.» Pero á estos primeros 
trasportes de alegría suceden la 
ajitacion, el desórden y el mie- 
do: el imperio carecia de jefe, y 
nadie mandaba: las murallas es- 
taban abierlas, y todos temian 
que fuese entregada la ciudad á 
la vengauza y al pillaje. 

En este tumulto, Eufrosina, á 
la cual ningun riesgo amedren- 
taba, ofrete la corona á todos 
sus parientes, á todos sus jene- 
rales; pero ninguno se atreve á 
aceptar un don tan peligroso. 
El euvuco Constantino, gran te- 
sorero, hizo traicion á la empe- 
ratriz apenas la vió desampara- 
da, y sedujo á fuerza de dinero 
á los varangas. Estos prendeu á 
Eufrosina, rompen lus cadenas 
de Isaac: el desgraciado prínci- 
pe ignoraba en su prisiva que 
toda la Europa se habia armado 
á favor suyo. En un instante su- 
be desde un oscuro calabozo á 
su lrono, que encuentra sia 
fuerzas, pero rodeado ya de a= 
duladores. Restitúyenle tam-= 
bien su esposa, sacáudola del 
eláustro. 
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La noticia de esta revolucion 
legó con prontitud á los reales 
de los cruzados: abrazan al jó- 
ven Alexis, y se dan la mútua 
enorabuena de un triunfo ton 
rápido y completo; bien que se 
temia aun la inconstancia de los 
griegos. Muteo Montmorency, 
Ville-Ardouin y dos patricios 
veneciancs, entran en la ciu- 
dad, y se presentan al empera- 
dor Isaac, que confirma el tra- 
tado, hecho en Venecia con su 
hijo. Cesa entonces el estruendo 
de las armas: la tranquilidad de 
la paz sucede á las tempestades 
de la guerra. El jóven Alexis, 
coronado, entra triunfante en la 
capital, seguido de los príncipes 
de Occidente; y su padre, que le 
debia el trono y la libertad, le 
recibe en sus brazos. 

ISAAC, "EMPERADOR SEGUNDA 
vez. — En los primeros momen- 
tos que siguieron á la conclu- 
sion del tratado, ni en el campo 
de los cruzados ni en la ciudad 
se observaba otra cosa que la 
alegría producida por la poz; 
pero los vencedores se entre 
ron en breve al deseo de juntar 
el dinero necesario paru su es- 








pedicion, y los venciilos al pesar 


que resulta siempre de un tra- 
tado umillante. Se habia pro- 
metido pagar al ejército latino 


doscientas mil libras de oro, su- 
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ma enorme en todos tiempos, y 
casi imposible de juntar en un 
pueblo arruinado por un gobier- 
mo liránico y por una guerra 
desastrosa. 

La vanidad de los griegos, que 
afectaban todavia llamarse ro- 
manos, no se vió nunca someli- 
da á un yugo mas ignominioso. 
Mabian aborrecido al ernel An+ 
drónico y al fratricida Alexis; 
pero despreciaban á Isuac y á su 
bijo, que hacian tributario el 
imperio, y no los miraban sino 
como esclavos de los occiden- 
tales. 

Receloso el emperador de la 
fermentacion jeneral, invitó 4 
los jefes de los eruzados á alejar- 
se y acampar mas ullá det Bós- 
foro, temiendo que su presencia 
en Constantinopla aumentase el 
odio que habia entre ambos pue- 
blos, é hiciese renacer lus osti- 
lidades. Pedíales tambien que 
les diese tiempo para pagar los 
subsidios estipulados. Este lér- 
mino, que se le reusó por mu- 
cho tiempo, se le concedió al (in; 
pero la necesidad de asegurar la 
paga prolongó por un año la 
permanencia de las tropas es- 
traojeras en el territorio de la 
capital; lo que disgustaba mucho 
al pueblo, mas no desagradaba 4 
los príncipes, que restablecidos - 
por ellas en el trono, temian per- 
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derlo, si se retiraban antes que ¡ quitó muchas ciudades. Mas no 
se consolidase su poder. pudo alcanzarle, porque se en- 

Los sacerdotes católicos, cu- | cerró en la plaza de Mosipópolis; 
.yo zelo no podia moderar nin- | y Joanice ó Joanicius, rey de 
guna consideracion política, irri- | los búlgaros, vino en su socorro 
taron mas los ánimos ecsijiendo | con un ejército numeroso y for= 
imperiosamente la ejecucion del | midable, que obligó á Alexisá 
primer artículo del tratado. Los | detenerse y retirarse. € 
griegos bramaron de furor, cuan- Acostumbrados los cruzados 
do á sus ojos se vió obligado el | á grandes espediciones, volvie- 
patriarca á declarar en la iglesia | ron silenciosos á su campamen- 
de santa Sofía, en presencia del | to, no muy contentos de una 
cardenal de Cápua, que recono- | campaña tan breve y de tan po- 
cia al papa como jefe de la Igle- | ca glori. jóven Alexis por el 
sia, y pasaria á Roma á pedir el | contrario, envanecido como los 
pálio. De este modo, erido el | principes débiles, de una venta- 
onor, perdida la gloria, destrui- |jainsignificante, volvió en triun- 
du la independencia, agotada lo [fo á la eapital, y esta pompa 
fortuna pública, el peso de un pueril é inoportuna aumentó el 
tributo, la umillacion de obede- | desprecio y la aversion con que 
cer á la insolencia de los solda- | se le miraba. Acrecentólos tam= 
dos estranjeros, todos los moti- [ bien consumiendo su tiempo en 
vos que pueden reducir á un | banquetes en los reoles de los 
pueblo á la desesperacion, infla- | estranjeros, que parecia preferir 
maban los odios de los griegos y [á los griegos; y los orientales, 
los disponia á larebelion. acostumbrados á venerar á sus 

En vano se procuró desimpre- | emperadores, no podian sufrir 
sionarlo ocupando en otra parte [la familiaridad indecente de los 
su rencor y sus armas. El usur- | guerreros franceses con su jóven 
pador destronado habia reunido | césar. 
algunas tropas y las aumentaba Reprendióle su padre por ello; 
en su fuga. El jóven Alexis, al | y aquel principe liviano, mu- 
frente del ejército imperial, y | dando repentinamente de con- 
acompañado de los jefes de los | ducta, trató á los lalinos con a- 
eruzados, que le ausiliaron mas | rrogancia, se rodeó esclusiva- 
bien como señores que como a- | mente de griegos, y por un ca- 
líados, persiguió á su tio y le' pricho inesplicable no dió su 
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confianza sino á los amigos 
mas ardientes del usurpador. 
Entre estos se distinguia Juan 
Ducas, por sobrenombre Mur- 
zulflo, guerrero atrevido, pérfi- 
do cortesano, dominado por una 
ambicion sin límites, indiferen- 
te en la eleccion de los medios 
para satisfacerla, ejercitado en 
el crímen, y sospechoso con ra- 
zon de haber aconsejado en-otro 
tiempo la mulilacion de Isaac. 
Este traidor fué el confidente y 
favorito del príncipe, y poco 
despues su verdugo. 

El anciano Isaac lamentaba 
los yerros de su hijo, y bajo 
Otras consideraciones era ton 
poco sensato como él, pues se 
dejaba engañar por unos astró- 
logos que le prometiaa la resti- 
tucion de la vista, así como ha- 
biu conseguido la del imperio. 

Entretanto pasaban los dias, 
y el tributo estipulado no se pa- 
gaba: el odio crecia mas cada 
vez, y los dos pueblos se amena- 





roban múiuamente. Murzulllo, 


que engañaba á Alexis, tenia 


fundados sus esperanzas, como | 


todos los facciosos, eun las lur- 
bulencias. Coaspirando en se- 
creto con los sediciosos, recuer- 
da al pueblo y á las tropas las 








violencias, desórdenes y escesos | 
que cometieron los cruzados en ' 
la ciudad al fin del sitio; y se-' latina, 
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guido de algunos soldados ataca 
á un cuerpo de franteses, de los 
cuales unos fueron degollados y 
otros uyeron. 

Eb vano desaprobó Alexis es- d 
te acto de ostilidad: los latinos 
irritados ecsijieron una pronta 
satisfaccion. Sus embajadores 
fueron admitidos al pie del tro- 
no de los príncipes. Conon de 
Bethune, orador de los latinos, 
declaró que «ya estaban cansa- 
dos de la mala fé y de los sub= 
terfujios: que era preciso volver 
á pelear si no se cumplia in= 
mediatumente el tratado y no 
se pagaba toda la suma del tri- 
bulto.» 

Este soberbio desafio intimidó 
á los cortesanos: el recinto de 
palacio, aunque profanado mu- 
chas veces con omicidios, nun- 
ca habia oido espresiones tan 
bres y atrevidas. Alexis, indig- 
nado, consultó su vanidad mas 
que sus fuerzas: responde con 
ultanería á los enviados; y per- 
seguidos por los clamores, in- 
sultos y amenazas del pueblo en- 
furecido, se tuvieron por muy 
felices en escapar con vida. 

De ambas partes tomaron las 
armas. Los gricgos convierten 
en brulotes diez bajetes grandes, 
y á favor de un viento impeluo- 
so, los dirijen contra la armada 
con la esperanza de que- 
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marla; y lo hubieran consegui- 
do, á no ser por el valor de los 
venecianos, que alejaron de ell 
los brulotes por medio de unos 
gárfios. 

Mientras que las ostilidades 
comenzaban, el astuto Murzul- 
flo, que confiaba en sus artifi- 
cios mas que en sus fuerzas, per- 
suadió al jóven Alexis que se 
reconciliase con los latinos; y 
habiendo recibido sus plenos 
poderes, va al campamento de 
los cruzados, les promete la pa= 
ga del tributo ecsijido, y les pro- 
pone para seguridad de la pro- 
mesa colocar guarnición lutina 
en el palacio de Blaquernas, que 
se les entregaría. 

Se acepta su proposicion: el 
diestro Murzulílo vuelve á la 
capital, y hace que corra la voz 
de este convenio. Entonces se 
subleva la multitud enfurecida; 
y cuando el marqués de Monfe- 
rrato se presentó a la entrada de 
los Blaquernas, se le cierran los 
puertas, y una carta de Isaac le 
avisa que los griegos se oponen 
al cumplimiento del tratado. 

Entretanto el delirio crece en 
la ciudad y se apodera de todos 
los ánimos: el pueblo, el senado 
y el clero acuden á santa Sofía: 
en todos partes se oye este grito: 
«Alexis es esclavo del estranje- 
ro, y le vende la patria: destro- 
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nemos á este principe pérfido: 
elijamos un dueño que nos vucl- 
va el onor y la libertad.» 

Nicetas el historiador, majis- 
trado y hombre respetable, les 
advierte en vano el peligro que 
les espera, y la ruina prócsima 
que les amenaza: el pueblo le 
responde: «No queremos ya á 
una familia de tiranos vendidos 
á nuestros enemigos.» 

Proponen el cetro á muchos 
senadores: todos lo reusan, 10- 
dos resisten á las súplicas de la 
plebe, y aun á las espadas levan- 
tadas sobre sus cuellos; hasta 
que en fin un jóven patricio, 
llamado Nicolás Canabé, acepta 
aquel onor peligroso. En este 
tumulto el traidor Murzulflo so- 
borna á los varangas, mandán= 
doles tomar las armos por la no- 
che, y entrando en cl aposento 
de Alexis, le dice: «Príncipe: 
los varangas se han alborotado, 
y vienen á degollarte: yo te sal= 
varé, ó moriré contigo.» Dicho 
esto, coje al jóven emperador, 
que temblaba de miedo, lo en- 
vuelve en su capo, sale de pala= 
cio, y lo mele en un calabozo. 
El estruendo de la sedicion y los 
gritos de los facciosos llegaron 
á los oidos de Isaac, que estaba 
enfermo á la sazun: el susto se 
apoderú de él, y terminó sus 
tristes dias. 
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Murzulílo, desembarazado ya 
de los príncipes, reune el pue- 
blo, y le anuncia que lo ha sal- 
vado de sus enemigos y de sus 
tiranos. Proclámaule empera- 
dor: manda encerrar en una pri- 
sion á Canabé, acude despues al 
calabozo donde estaba Alexis, y 
le aoga con sus propias manos. 
Este desgraciado príncipe reinó 
seis meses, 

JUAN DUCAS MURZULPLO, EMPE- 
RAVOR: TOMA 'DE CONSTANTINOPLA 
PoR Los CRUZADOS. — (1204) El 
nuevo emperador, animado por 
el feliz écsito de sus maldades, 
inventó una que debia coronar= 
las á todas. Resuelto á desem- 
barazarse de los cruzados con 
la mas orrible traicion, invita á 
los jefes á una conferencia, en 
la cual habian de perecer á ma- 
nos de asesinos apostados. A- 
quellos guerreros, demasiado 
meoguáuimos para sospechar cri- 
men tan alroz, prometieron con 
currir al lugar indicado; pe- 
ro el dogo, tan prudente como 
valeroso, previó las asechanzas, 
y deluvoá sus compañeros en 
el márjen del abismo en que 
iban á cuer. Igooraban aun la 
muerte de los des emperadores; 
mas no tardaron en saber por 
cuán sangrientos escalones ha- 
bia subido al trono Murzul- 
flo; y llenos de orror y de indig- 
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nacion, le declaran la guerra. 
Murzulílo les da batalla, y 
despues de una resistencia osti- 
nada vuelve vencido á la ciu- 
dad. Los griegos intimidados le- 
men un nuevo asalto: los lati- 
nos, fatigados y disminuidos, no 
se resuelven á intentarlo: Mur- 
zulflo pide una conferencia al 
dogo, y lees concedida. Dando- 
lo consiente en la paz, con tul 
que el emperador diese á los la- 
tinos cinco mil libras de oro, 
tropas ausitiares para la con- 
quista de la lierra santa, y obe- 
diencia y sumision á la Iglesia 
romana. Este último artículo, 
rechazado por el clero y el pue- 
blo, fué causa de que se rom- 
piese la negociacion, Los cru- 
zados juraron no dejar las ar- 
mos hasta destruir el imperio 
griego; y resuelyen que en caso 
de vencer, seis electores vene- 
cianos y otros seis fronceses e- 
lijirian un emperador latino. 
Sus tropas se acercan de nue- 
vo á las murallas, y dan un a- 
salto furioso; pero á pesar de 
sus vigoroscs esfuerzos, los grie- 
gos, animados por la desespe- 
racion, los rechazan. Los cuba- 
lleros, determinados á vencer ó 
morir, dan otro asallo mas te- 
rríble: su impetuosidad triunfa 
de las espadas, las lanzas y los 
fuegos. Audrés de Urboise y 
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Pedro Aiberti fueron los pri- 
meros que subieron á las mura- 
Mas: los griegos consternados 
uyen al otro estremo de la ciu- 
dad, y quedan los cruzados se- 
ñores de todas las torres. 

Murzulflo, seguido de Eufro- 
sina, se libró de los vencedores 
por la prontitud de su fuga. En- 
tretanto Teodoro Láscaris, en- 
medio de Constantinopla abati- 
da, reanimando la esperanza de 
los griegos con su valor, se pre- 
sentaá la multitud asustada y 
le dice: «Cuanto mas inminente 
es el peligro, tanto mas glorioso 
será el triunfo. Nuestras mura- 
Mas están destruidas, pero no 
huestras armas, Sirvannos de 
muro los escudos. Aun nos que- 
da hierro y fuego pará aniqui- 
lar al enemigo: no permitamos 
que un puñado de bárbaros de- 
rribe el imperio y eclipse la glo- 
ria de veinte siglos.» 

LascAkIs, PROCLAMADO EMPE- 
nabor. — El pueblo, electriza- 
do con estas palabras, lo procla- 
ma emperador: los soldados le 
levantan sobre un pavés, trono 
digno de su valor; pero en bre- 
ve se oye el sonido de las trom- 
petas, anunciando la llegada de 
los latinos que descienden de 
las murallas. A este rumor la 
muchedumbre tímida se dis- 
persa, los soldados uyen, y has- 

TOMO XVI, 
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ta los varangas abandonan al in” 
trépido Láscaris, el cual, solo y 
airado, sale de la capital, me- 
ditando venganzas, y esperando 
restablecer algun dia el imperio 
de los griegos. Nicetas uyó lam- 
bien: el ejército latino se apo- 
dera del palacio, y entrega la 
ciudad al saqueo. Los historia- 
dores de las cruzadas dicen en 
vano que los príncipes y jene- 
rales latinos reprimieron la li- 
cencia de la soldadesca, hicie- 
ron respetar las propiedades, y 
salvaron la vida de los hombres 
y elonor de las mujeres; esto 
no es ni cierto ni verosímil. Se 
castigaron los escesos pero no 
se los reprimió. El conde de 
Saint-Paul bizo ciertamente cas- 
ligar á un soldado, mas en nues- 
tros dias brillaban aun en el 
tesoro de Venecia los despojos 
sangrientos de Bizancio. 

Cuando se restableció el ór= 
den en la ciudad, se juntaron 
los electores franceses y vene 
cianos, y todos los sufrojios se” 
reunian ya en favor de Dando - 
lo; pero un ciudadano de Ve- 
necia se opuso valerosamente á 
su nombramiento, diciendo: «S ¡ 
nuestro dogo sube al trono per- 
demos la libertad, y la repúbli- 
ca no será mas que una provia= 
cia del imperio.» 

BALDUINO, CORONADO EMPEKA. 

27 
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DOR DE Los LATINOS. — El vir- 
tuoso Dandolo apoyó este dic- 
támen libre y prudente. Des- 
pues de vacilar mucho tiempo 
entre el marqués de Monferra- 
to, y Balduino, conde de Flan- 
des, quedó elejido este últi- 
mo: elevósele sobre un escu- 
do, y recibió la corona en la 
iglesia de santa Sofía. Su valor, 
tolento, mansedumbre y piedad 
Je bicieron digno del trono. 
Era casto y severo en Sus COS- 
tumbres, y mandó que un ujier 
gritase todas las tardes á la puer- 
ta de su palacio? «Se proibe á 
todo desonesto habitar en la 
misma casa que el principe.» 

Para mayor ilustracion de 
aquella jornada, copiamos la 
relacion que dirijieron sus jefes 
al papa Inocencio HI, querien- 
do enterarle de ella. «Sabiendo 
que los abitantes de Constanti- 
nopla deseaban entrar bajo la 
dominacion de su emperador le- 
jítimo, hemos juzzado conve= 
niente restablecer el órden en 
la capital, y abastecernos al 

mismo tiempo de los viveres y 
refuerzos que necesitábamos. 
Hemos hallado á Constantino- 
pla grandemente fortificado, sus 
vecinos sobre las armas, y Sus- 
tenidos por sesenta mil hombres 
de caballería, El usurpador A- 
lexis JJ, los habia obligado á 
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hacer una resistencia tenaz, 
persuadiéndolos que nosotros 
queríamos subyugar á los grie- 
gos y someterlos á la obediencia 
de vuestra santidad. Durante 
diez dias seguidos, hemos reno- 
vado nuestros ataques; al octavo 
hemos entrado en la ciudad. 
Habiéndose fugado el usurpa- 
dor, hemos sacado de su pri- 
sion á Isaac Anjel, y hemos co- 
locado sobre el tronoá su hijo 
Alexis IV. El nuevo emperador 
ha prometido pagarnos doscien- 
tos mil marcos de plata, proveer- 
nos de víveres para un año, y 
ayudarnos á libertar el santo 
sepulcro. Unicamente para con- 
temporizar con el orgullo de sus 
vasallos, nos ha rogado asentá- 
semos nuestros reules fuera de 
la ciudad. Los griegos, que te- 
mian los efectos de nuestra ven- 
ganza, se han sublevado y han 
querido deponer á Alexis IV. 
Este príncipe, comisionó á su 
primo Murzulflo, para tratar 
con los descuntentos y procurar 
apaciguarlos, pero Murzulllo, 
haciendo traicion á los intereses 
de su señor, se ha puesto á la 
cabeza de los rebeldes, ha asesi- 
nado á Isaac Anjel y á su hijo, y 
nos ha cerrado las puertas de la 
ciudad. Sepa vuestra santidad 
que el Occidente no posee nin= 
guna capital que pueda compa- 
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rarse á Constantinopla. Sus mu- 
rallas estan construidas de pie- 
dra labrada y flanqueada de to- 
rres de piedra, sobre las cuales 
hay otras torres de madera que 
tienen seis cuerpos, Estas torres 
se comunican entre sí por puen- 
les guarnecidos de máquinas de 
guerra; un doble foso muy pro= 
fundo que rodea la ciudad, im- 
pedia la aprocsimacion de nues- 
tras máquinas á sus murallas; 
por la noche los sitiados moles- 
taban á nuestra escuadra con 
sus brulotes.» 

«Determinado Murzullo á 
morir antes que rendirse, ha 
conseguido sobre nosotros mu- 
chas ventajas; pero en fin dos 
de nuestros buques, el Paraiso 
y el Peregrino, mandados por 
los obispos de Troyes y de Suis- 
sons, han conseguido hacer un 
desembarco de nuestras tropas. 
Cuando los griegos nos vieron 
penetrar en el puerto y en las 
calles, perdieron su valor. La 
matanza, ha durado hasta entra- 
de la noche. Nuestra infantería, 
sin haber recibido órden alguna, 
se dirijió ácia el palacio impe- 
rial, en donde se habia refujia- 
do Murzulflo con sus principales 
oficiales; y despues de un reñi- 
do combate se apoderaron de él; 
entonces se sometió toda la ciu- 
dad. El oro, la plata, las piedras 
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finas, los cbjetos preciosos que 
hemos encontrado en Constgnti - 
nopla, supera y con mucho, á 
cuanto poseen en este jénero, 
Roma y toda la cristiandad de 
Occidente.» s 
«Al otro dia del asalto, seis 
nobles venecianos y los obispos 
de Troyes y de Soissons, de Hal- 
berstadt y de Ptolemaida, se han 
reunido con los legados de vues- 
tra santidad, y despues de haber 
celebrado una misa mayor, in- 
vocado la asistencia del Altísi- 
mo, y tomado el parecer dol 
magnifico señor Enrique Dan- 
dolo, dogo de Venecia, han ele- 
jido al conde Balduino de Flan- 
des, emperador de Constantino- 
pla. Se le ha entregado la cuar- 
ta parte del imperio, y nosotros 
nos hemos apoderado del resto. 
Procuraremos mantenernos en 
la posesion de este ermoso pais, 
que produce en abundancia acei- 
te, trigo, vino, maderas de 
construccion y forrajes; y con-= 
tamos dar una parte en feudo á 
los nobles caballeros, que quie- 
ran unirse á nosotros. Si quisic- 
se vuestra santidad trasladarse á 
Constantinopla, áejemplo de mu- 
chos de sus predecesores, y tener 
aquí un concilio, serviria este 
paso indudablemente para con 
solidar nuestra útil conquista.» 
Inocencio III reprendió alta- 
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mente á los eruzados por haber 
destronado á un emperador cris- 
tiano, en lugar de irá combatir 
álos infieles, y aun lanzó contra 
ellos una sentencia de escomu- 
nion; pero la retiró casi al mo- 
mento, en consideracion de las 
Circunstancias. Además, conocia 
bastantemente á los latinos, para 
prever que no conservarian mu- 
cho tiempo el imperio de Cons- 
tantinopla, y no quiso aceptar 
lainvitacion que le hacian de 
dirijirse á dicha capital. 

REPARTIMIENTO. DEL IMPERIO. 
— Apenas la capital de Oriente 
cayó en poder de los latinos, 
justificaron , desmembrando el 
imperio, los justos recelos de 
Alexis Comneno y sus suceso- 
res. Despojóse á los griegos de 
sus dignidades y bienes: se vili- 
pendiaron su culto y sus cos- 
tumbres: se mudaron sus leyes: 
el sistema feudal se sustituyó á 
las antiguas instituciones roma- 
Nas: y los vencedores, en lugar 
de asegurar sus conquistas con 
la unidad del mando y el amor 
delos pueblos, debilitaron su po- 
der dividiéndolo, y prepararon 
su propia ruina, 

El marqués de Monferrato 
fué nombrado rey de Tesalóni- 
«a, y de Candía que hubo de ce- 
der despues á los venecianos: se 
dió á Regnier de Trith, fayorito 
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de Balduino, el ducado de Tracia 
y Filipópolis.Guillermo de Cham- 
plita, y despues Ville- Hardouin, 
logró-el principado de Acaya. 

Cada varon fué señor de una 
ciudad. Dióse á los venecianos 
la Morea, la Frijia, las playas 
del Helesponto y las islas del 
Archipiélago. El dogo fué con- 
decorado con el título de déspota, 
que era la principal dignidad 
despues del emperador. 

Balduino nombró gran senes- 
calá Ti ry de Losgrand, pro- 
tovestiario á Bethune, copero á 
Saint-Menehould, botiller á Bri- 
banne, y gran escudero á Mana- 
sés de Lila, 

El papa recibió muchos pre. 
sentes, envióse un gran número 
de reliquias á Felipe Augusto, 
rey de Francia, y Tomás Moro- 
sini, veneciano, fué elejido pa- 
triarca. 

Los griegos, arrojados de 
Constantinopla, fundaron tres 
nuevos estados: el intrépido 
Teodoro Lásceris, yerno de Ale- 
xis JIL, tomó los ornamentos 
imperiales en Nices, en Bitinia, 
reinó sobre la parte occidental 
del Asia menor con el título de 
emperador, y señaló su reinado 
con una gran victoria alcanzada 
sobre los turcos, á cuyo sultan 
mató con su propia mano. Ale- 
xis, principe de la casa de los 
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Conrnenos, edificó á Trebison- 
da (1) sobre el Ponto Euxino, 
formándose de ella el imperio de 
Trebisonda, que permaneció se- 
paradode Constantinopla hasta 
la invasion de los turcos. Un 
descendiente de Isaac Anjel, 
formó un principado que com- 
prendia la Acarnania y la Eto- 
lia; estendíase desde el monte 
Quimera hasta Prilapo y lleva- 
ba el nombre de Despotado. 

Todo el imperio reconoció á 
la fuerza la autoridad papal, es- 
cepto los ciudades de Asia, de 
los tres nuevos estados antedi- 
£hos. Así cayó el imperio de 
Constantino: terrible ejemplo 
para los príncipes y pueblos que 
en sus disensiones civiles ó re- 
lijiosas invocan el ausilio de las 
armas estranjeras. 

Hemos concluido la narro- 
cion de las cruzadas sobre las 
cuales tarflas cosas se han escri- 
to, así en pro como en contra. 
Jeneralmente se supone que el 
efecto inmediato fué el mejora- 
miento de las costumbres euro- 
peas; pero los tiempos que las 
siguieron no presentan la menor 
apariencia de haber sucedido así. 
Dos siglos de tinieblas y bar= 
bárie pasaron entre la termina- 
cion de tan insensatas empresas 


(1) Tarabosan. 
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y la ruina total del imperio grie- 
go que veremos en 1453, ewando 
ondeó el estandarte de Mahoma 
sobre las torres de Constantino- 
pla, y basta entonces no llegó la 
era en que revivieron las letras 
y empezó la civilizacion. Pero 
no ostante , el espíritu de los 
pueblos, dice Camus (2), princi- 
pió á inclinarse ácia la dignidad 
real, siendo el go! no central 
el único objeto donde todos se: 
reunian;porque los dependientes 
de los grandes señores advirtie= 
ron que los súbditos inmediatos 
dela corona eran menos mal- 
tratados que ellos. Los señores 
ganosos de ostentar un poder 
mayor que el que tenian, empe= 
ñaron sus dominios para soste- 
nersu lujo, y enajenaron muchas 
de sus propiedades por cuyo 
medio principió 4 vislumbrarse 
un rayo de libertad. Mas de 
vuelta de la cruzada, los seño- 
res, agotados por los sacrificios. 
que habian tenido que hacer, 
eran por lo mismo menos temi- 
bles y turbulentos. Desde enton- 
ces aumentó el poder real, y cs- 
te fué el primer” paso ácia ua 
Órden de cosas mas apacible y 
levadero, porque el pueblo logró 
un poco de reposo y la esperan- 
za de un porvenir de libertad. 
(2) Compendio de Historia Uni- 


versal. 
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La nobleza, cercenada por es- 
tas necias emigraciones que se 
repitieron las veces que hemos 
visto, empobrecida por sus gas- 
tos, vendió sus feudos á los ple- 
beyosque se habian enriqueci- 
do con el comercio, nacido á 
consecuencia de las tales cru- 
zadas; y de este modo se acortó 
la línea de demareacion que se- 
paraba á los dos úrdenes. Mas 
tarde se aprovecharon los reyes 
de la mania de los títulos de no- 
bleza, y establecieron los fran- 
cos-feudos, con los cuales los 
ennoblecidos quedaron en de- 
pendencia directa de la corona. 

Las poblaciones sujetas á los 
nobles por una especie de yasa- 
Maje, comenzaron á comprar su 
inmunidad, adquirieron el de- 
recho de elejir sus majistrados, 
y se gobernaron por sus leyes 
municipales. La Iglesia ganó en 
parte y en parte perdió. Los pa- 
pas estendieroa su jurisdicion: 
pero el écsito funesto de aque- 
Mas espediciones abrió los ojos 
del mundo á lus motivos de 
eguismo que las habian causado, 
y debilitó el poder de la supers- 
ticion. Muchas de las órdenes 
monásticas adquirieron escan- 
daloso aumento de riqueza, pe- 
ro lo compensaron los pechos 
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impuestos al clero. La escasez 
de numerario alteró la moneda 
en casi todos los reinos de Eu- 
ropa. Se supuso que los pobres 
judios lo ocultaban y fueron 
objetos de una persecucion tan 
atroz como infame. Los que real- 
mente ganaron en las cruzadas 
fueron los estados italianos de 
Jénova, Pisa y Venecio, porque 
aumentaron su comercio al Le- 
vante, para manleyer aquellos 
inmensos ejércitos. Venecia, co- 
mo dejamos dicho, tomó en ellas 
parte activa, y obtuvo porcion 
del territorio conquistado. 

Calcúlase que las cruzadas 
costaron á Europa dos millones 
y medio de hombres. Eu ellas 
se perfeccionó la caballería y na- 
cieron las ficciones novelescas. 

Los cruzados, á causa del ro- 
| ce que tuvieron con los vene- 
cianos, conocieron el comercio; 
al paso que por su residencia 
entre los orientales se desperta- 
ron en ellos necesidades nue- 
yas, y el gusto de un lujo mas 
refinado. 

Las ciencias y las letras, co- 
mo dejamos dicho, necesitaron 
el trascurso de dus siglos para 
dar señales de vida, enmedio 
de la ignorancia jeneral en que 
estaba sumida toda la Lierra. 
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Comneno, emperador. —SEGUNDA CRUZADA. — Desórdenes de 
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